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LIBRO  SEXTO 


CAPITULO  I. 


Sucesos  que  i)rep£Lraron  la  revoluoion  política  y  reli- 
giosa que  se  verificó  en  la  península  á  princi-plos 
del  siglo  actual.— L.as  Cortes  espaftolas.— Heíormas 
tr^scencLentales  que  introducen  en  la  adnxiJiistra- 
clon  púlDüca.— La  libertad  de  impreata  inunda  da. 
libros  y  periódicos  el  Huevo  Mundo.— Encontraron 
en  Yucatán  preparado  el  terreno.— D.  Pablo  More- 
no.— Su  carácter  y  sus  estudios.— Bevolucion  que 
introduce  en  los  estudios  del  Seminario  y  en  las 
ideas  de  la  época.— Escándalo  que  causa  entre  los 
rutineros.— El  lector  González  introducp  en  Cam- 
peche una  revolución  semejante. 

El  período  comprendida  entre  1812  y  1821  es  nno  de  los 
mas  interesantes  de  nuestra  historia.  En  los  años  que  abraza 
se  inicia  la  gran  revolución  política  j  religiosa^  que  transfor- 
ma completamente  la  faz  de  la  península,  y  cuyas  últimas  con- 
vulsiones agitan  todavía  á  la  sociedad  actual  El  presente 
capítulo  está  destinado  á  hacer  una  hx&ve  xcsena  de  los  suce- 
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80B  que  facilitaron  su  realización  y  de  los  hombres  eminentes 
que  la  prepararon  con  sus  luces  y  su  patriotismo.  Comence- 
mos por  decir  dos  palabras  sobre  lo  que  pasa  en  la  metrópoli, 
que  se  transforma  al  xnismo  tiempo  que  sus  colonias,  y  de  la 
cual  parte  el  primer  impulso,  al  ser  invadida  por  las  huestes 
napoleónicas. 

Hacia  un  siglo  que  se  venia  regenerando,  aunque  tímida 
y  paulatinamente,  la  viejf^  España  dei  Oárlos  Y  y  Felipe  ü. 
El  advenimiento  de«  la  dinastía  borbónica  al  trono  de  san  Fer- 
nando habia  comenzado  á  obrar  este  prodigio.  Los  Borbones, 
originarios  de  Francia,  en  donde  los  tribunales  ¡Religiosos  no 
hablan  encadenado  completamente  el  pensamiento,  trajeron  á 
su  nueva  patria,  ideas  que  sm  ser  oontiüáipias  al  ultramontanis- 
mo,  eran  ya  sin  embargo  el  primer  paso  de  la  reforma.  Desde 
los  tiempos  de  Felipe  Y  se  advierte  ya  cierto  deseo,  cierta 
tendencia  á  modificar  y  reprimir  el  impulso  monacal  que  el 
jbndadpr  del  Escorial  habia  impreso  á  la  monarquía.  Asi  lo 
Tevelaii .  al  monos  ciertas  disposiciones  dictadas  por  el  trono, 
así  par&  la  metrópoli  como  para  sus  coloniaa  Las  víctimas 
de  la  Inquisición  disminuyen  considerablemente,  los  monjes 
comienzan  á  perder  el  ascendiente  omnímodo  que  antes  ejer- 
cían sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  los  vireyes  de  la 
llueva  España  elevan  á  la  corte  representaciones  para  que  se 
ponga  un  coto  á  la  manía  de  fundar  y  dotar  monasterios,  que 
van  absorviendo  todas  las  riquezas  del  vireinato. 

Pero  el  espíritu  innovador  no  se  desarrolla  con  toda  su 
fuerza,  sino  hasta  la  época  en  que  el  ilustre  Carlos  HE  empu- 
ña las  riendas  de  la  monarquía.  Compuesto  su  gabinete  de 
los  hombres  mas  ilustrados  del  país,  propónese  en  unión  de 
ellos  meter  la  mano  en  todos  los  abusos  y  en  todas  las  preocu- 
paciones para  sacar  á  la  España  del  abatimiento  en  que  yace. 
Díctanse  varias  disposiciones  para  menguar  la  autoridad  del 
Santo  Oficio,  se  expulsa  á  los  jesuítas,  cuya  poderosa  infloen- 


«a  lle^  á  hacerse  temible  á  la  misma  poie^ad  real,  yse-foL. 
menta  la  ereocion  de  loa  semÍBarios  pa»:a  aectrlarisár  h,  etse^ 
San2a  y  arrancarla  de  la  direedon  de  los  monjes.    (1) 

Pero  todas  estas  reformas,  como  intentadas  por  el  mismo 
trono,  dejaban  ileso  el  poder  absoluto  de  los  reyes,  y  eñ  pié* 
todos  los  inconvenientes  qae  emanaban  de  este  principio  y  só 
babian  desarrollado  á  su  sombra.  Los  españoles  ilustrados 
de  ambos  hemisferios  suspiraban  por  una  ocasión  c^üé  les  pro-' 
porcionase  la  oportunidad  de  completar  la  reforma  e¿  ésló 
sentido,  y  á  principios  del  presente  siglo  vino  á  presentar-' 
sela  la  cautividad  de  Fernando  Vil,  de  que  en  el  libro  an- 
terior  hemos  hablado.  Mientras  el  ejército  y  las  guerrillas 
disputaban  palmo  á  palmo  á  las  legiones  francesas  el  terreno, 
que  hablan  ocupado  por  medio  de  la  perfidia  y  del  engaño, 
Jovellanos  y  algunos  otros  miembros  de  la  Junta  central  pen- 
saron  en  convocar  aquellas  antiguas  Cortes  españolas,  cuyo 
recuerdo  estaba  unido  á  los  dia^  mas  gloriosos  de  la  monar- 
quía  y  que  hablan  sido  abolidas  de  hecho  desde  la  férrea 
dominación  de  la  dinastía  austríaca.  El.  pensamiento  no  dejo 
de  encontrar  cierta  oposición  entre  algunos  espíritus  apocados 
y  rutineros,  que  recordaban  que  la  revolución  francesa  habia 
comenzado  por  una  convocación  semejante;  pero  como  1^  cau- 
tividad  del  monarca  habia  dejado  acéfala  á  la  nación,  y  el  go- 
bierno de  las  juntas  no  tenia  siqmpre  la  respetabilidad  nece- 

• 

saria,  al  fin  hubo  de  convenir  la  generalidad  en  que  era  nece- 
sario  buscar  en  las  Cortes,  una  representación  de  la  soberanía 
nacional.  Todavía  se  experimentaron  varias  dificultades  ema- 
nadas de  distintas  causas,  una  de  las  cuales  era  el  participio 
que  debía  darse*  en  aquella  representación  á  las  colonias  de 
América.    Querían  algunos  negárselo  absolutamente,  fundán- 

*(1)  Ta  hemos  hablado  y  todarfa  en  adelo&to  hablaremos  mas  dé  otaras  r»- 
foirmas  introdoeidos  aa  la  ^looa  d«  Carlos  m  en  la  administración  de  las  coló* 
nías  dé  América. 


cbse  en  la  práctica  de  las  aiitígtia&  Oórtes  j  en  la  costambre 
de  la  Inglaterra  que  nunca  facultó  Á  sus  colonias  á  enviar  di- 
putados á  ning^na  de  sus  Cámaras.  Pero  al  fin  preyalecíélla 
opinión  de  que  los  españoles  americanos  tenian  tanto  derecha 
como  los  europeos  para  ocupar  un  asiento  en  la  representación 
nacional,  y  la  convocatoria  se  hizo  extensiva  hasta  á  las  colo- 
nias de  América.  La  provincia  de  Yucatán  tuvo  el  derecho 
de  nombrar  un  diputado,,  y  designado  para  este  encargo  el 
doctor  D.  Miguel  González  Lastiri,  conforme  á  la  ley  elec- 
toral que  se  expidió  entonces,  pasó  á  la  metrópoli  á  desempe- 
ñar su  misión. 

Las  Oórtes  sé  instalaron  al  fin  en  la  isla  de  León  el  24?deí 
setiembre  de  1810,  entre  el  estampido  del  canon  enemigo  que 
bombardeaba  la  plaza,^  y  los  gritos  y  exclamaciones  de  jubilo 
con  que  el  puebla  saludaba  á  sus  representantes.  Desde  aquel 
dia  para  siempre  memorable  en  los  fastos  de  la  nación  espa- 
ñola, el  antiguo  edificio  levantado  por  el  absolutismo  y  la  i» 
quisicion,  comenzó  á  sucumbir  ante  los  rudos  golpes  que  le 
asestaban  los  apóstoles  del  progreso^  La  mayoría  de  los  di- 
putados, nutrida  en  las  ideas  de  la  revolución  francesa,  lan- 
zóse atrevidamente  en  e!  camino  de  las  reformas,  y  uno  de  los 
primeros  proyectos  que  sometió  al  juicio  de  la  asamblea,  fuó 
el  establecimiento  db  la  libertad  de  imprenta.  Triunfó  el  pro- 
yecto después  de  una  acalorada  discusión  entre  los  defensores 
del  sistema  absoluto  y  sus  enemigos,  que  ya  comenzaban  á  lla- 
marse serviles  y  libérales  (2)  y  como  por  ensalmo,  brotó  al 
instante  un  gran  número  de  periódicos,  no  solamente  en  la 
isla  de  Leon,^  sino  también  en  otras  ciudades,  no  ocupadas  por 

(2)  AdMuas'  db  Iob  dos  partidos  de  qiM  se  habla  en  el  texto,  había  oia^  en 
las  CórteS)  á  qpe  se  daba  el  nombie  de  partido  americano.  Componíase  de  toa- 
dos los  dipirtados  dtel  Nuevo  Mundo,  y  aunque  pertenecía  en  general  á  la  frac- 
ción progresiefa,  solía  entrar  en  transacciones  con  el  otro  círculo,  cuando  nece- 
sitaba sacar  algunas  ventajas  en  favor  de  sos  comifeentesL  £n  el  capítulo  IV  Uer 
este  libro  hablaremos  con  especialidad  de  los  trabajos  qne  emprendió  pava  sacar 
á  la  raza  indígena  de  la  abyección  y  de  la  miseria  en  que  vivía. 
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el  invasor  63:tTBxi}eTa.  IVemntóse  %n  seguida  xm  proyeoio  d# 
OonstitQoion,  en  que  fdera  de  los  artículos  oonoemientes  á  IW 
rdlígion  del  Estado  y  á  la  sucesión  real|  se  removían  casi  to- 
dos los  cimientos  d^  la  smiedad  antiguar  Dividía  el  ejercicio 
del  poder  en  l^islativo,  ejecutivo  y  judroial:  confiaba  el  pri^ 
mero  á  las  Oórtes,  el  segundo  al  re  j,  j  el  tercero  á  los  tribu- 
nales. Declaraba  que  la  soberanía  residia  esencialmente  en 
la  nación,  establecía  el  sufragio  universal  para  el  nombra- 
miento de  varios  funcionarios  públicos,  creaba  las  mftíeias 
nacionales^  desarrollaba  el  régimen  municipal,  multiplicando 
el  número  de  los  ajuntanrientos,  j  daba  en  fin  á  cada  provin- 
cia, los  medios  de  promover  por  sí  misma  su  felicidad  y  adelan- 
tos, con  la  creación  de  las  diputaciones  provinciales.  La  dis- 
cusión de  estas  innovaciones  importantes  ocupó  por  varios  me- 
ses ala  asamblea,  y  al  fin  fuá  jurada  y  promulgada  la  Oonstitu- 
cion  que  las  contenia,  en  la  ciudad  de  Oádiz  á  donde  se  babian 
trasladado  los  diputados,  el  dia  18  de  marzo  del  año  de  1812. 
Pero  no  se  detuvo  aquí  el  espíritu  reformador  que  animí^ 
ba  á  las  Cortes.  Abolió  varios  privilegios  do  la  nobleza,  loa 
apremios  de  los  señoríos,  el  voto  de  Santii^o,  la  tortura,  la  pe- 
na de  horca,  y  el  castigo  de  los  azotes.  Extinguió  además  el 
odioso  tribunal  de  la  Inquisición,  reformó  y  disminuyó  tos 
conventos  y  monasterios,  y  no  se  detuvo,  en  fin,  'en  remover 
ninguno  de  los  obstáculos,  que  babian  causado  la  decadencia 
de  la  monarquía.  Las  reformas  en  el  orden  religiosa,  á  pesar 
de  que  fueron  votadas  por  eclesiásticos  ilustrados,  como  Mu- 
ñoz Torrero,  D.  Juan  Nicasio  Gallego  y  otros  muchos,  encon- 
traron grandes  resistencias  en  el  &natísmo  y  la  superstición. 
Pero  las  Cortes  se  revistieron  de  energía,  obligaron  al  clero  á 
dar  lectura  en  el  pulpito  á  los  decretos  que  las  sancionaban, 
y  no  se  detuvieron  ni  ante  el  esirañamiento  del  nuncio  del 

pontífice. 

2 
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Desdo  el  momanto  en  qwo  fuá  decretada  la  libertad  de  la 
imprenta,  loa  muaexosoe  petiédiooe  que  aoliasi  á  lu  en  la  me- 
trópoli inandaron  la  Amérioay  y  loe  oolcmoB  se  empaparon  oon 
avidez  en  las  nueras  doctrinas  qne  predicaban  y  soste^ 
nian.  líos  trabajos  de  las  Oóttes  qne  se  reflejaban  en 
ellos,  las  ideas  mas  avanzadas  qne  los  periodistas  estampaban 
por  su  cnenta,  y  los  es&erzos  de  la  diputación  amerioana  para 
igualar  á  sus  comitentes  con  los  espaioles  europeos,  produje- 
ron efsctos  de  distinto  género  en  las  posesiones  de  Ultramar. 
En  algunas  ocasionaron  la  insurrección,  en  otras  la  avivaron, 
y  en  todae  hicieron  cambiar  radicalmente  el  curso  de  las  ideas. 
En  Yucatán  solamente  causaron  este  áltíniQ  efecto,  porque  su 
aislamiento  y  otras  causas,  de  que  hablarános  mas  adelante, 
impidieron  al  pueblo  levantarse ;  en  armas  para  proclamar  s^ 
emancipación» 

Guando  las  nuevas  ideas  lucieron  su  irrupción  en  esta  pe- 
ninsulap  el  terreno  no  carecía  enteramente  de  preparación 
para  recibirlas*  Parece  que  el  gármen  de  los  grandes  revolu- 
ciones se  esparce  por  el  viento  como  otroe  muchas  semillas, 
porque  í  pesar  de  la  excomunión  política  en  que  según  hemos 
dicho  antes  vivian  nuestros  abuelos,  el  espíritu  revoluciona- 
rio se  había  apoderado  ya  de  ciertos  hombres  privilegiados, 
antes  de  la  época  de  que  venimos  hablando,  y  tenían  ya  en  el 
país  discípulos  y  escuelas  que  propagaban  su  doctrina. 

Si  quisiéramos  remontamos  hasta  el  siglo  XVTTT,  no  nos 
seria  difícil  encontrar  algunos  hombres,  que  por  sus  talentos  y 
despreocupación,  merecieran  ser  colocados — cronológicamente   . 
al  menos — á  la  cabeza  de  los  innovadores.    Encontraiiamos 

m 

por  ejemplo  al  padre  D«  José  Nicolás  de  Lara,  que  sin  dejar 
de  ser  ortodoxo  y  absolutista,  intentó  algunas  reformas  en  la 
enseñanza  del  seminario  y  se  acarreó  el  odio  del  obispo  Pina 
y  Mazo  y  de  otros  eclesiásticos,  porque  elevándose  sobre  las 
ideas  estrechas  de  su  época,  combatió  muchas  medidas  que 
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tenkn  pdr  origen  el  fuMiemo  y  li»  M^omláouiii*  Feto  oomo 
zaalmdnte  este  «élebre  personaje  no  ixkflujó  ám  ningiin  modo 
ea  la  revoluciona  del  elglo  aotual,  no  MkO»  oonpaiiémos  de  él  con 
la  oxtecuñoB  que  mevecie,  mo  cnaüdo  lejiu^Koamo^  oonio  hia* 
toriador. 

Yamos  á  hablairahor^del  pivimer,  i^p^etolqfw^  en  realidad 
tuvieron  las  iiaavaaideMoi^/£iioei¡aiii  7  qiiecDidó  de  propa- 
garlas entre ens diacípiüo^j 4 pesiü^ de.lMdifionUiides que  en- 
eoniaró  en  sn  camina 

El  26  de  Enero  de  1773  naoió  en  la  nUnk  de  Yalladolid  un 
niño,  el  coal  recibió  en  el  bantíamo  el  nombre  de  Pablo  Mo^ 
reno.  Aprendió  algo  de  iealiiira»  eeoritiva  j  aritméiífsa  en 
aquella  antigua  pobladon,  j  como  perleneoia  á  una  ianolia  re^- 
gulannente  acomodada^  aus  padrea  le  enviaron  al  colegio  de 
aan  Ildefonso  de  Meridaj  con  el  objeto  de  qiia  se  educase  para 
el  sacerdocio.  .Ya  b^mosidicho  quciésto  «ra  la  única  carrera 
literaria  abierta  para  la  jnvenlfUd  en  U  península;  y  ^n .  una 
edad  en  que  no  se  tiene  voluntad  para  el^ir.  Moreno  ompren* 
dio  sucesivamente  el  estudio  del  latín,  da  la  filosofíi^  y  de  la 
teología  para  acatar  la  voluntad  y  la  pequeña  ambición  de 
sos  padres.  El  alumno  no.deseoiUó  al  pxineipio  por  su.qpli* 
oacion:  estaba  dotado  de  esa  indolencia  y  dejadea  que  suele 
acompañar  á  los  grandes  talentos;  pero  se  notaba  que  cuando 
le  interesaba  alguna  materia,  la  devoraba  con  avidez  y  en  poco 
tiempo  no  solamente  se  ponia  á  la  aUurade  sus  condiscípulos 
sino  que  los  sobrepujabfi.  Notábale  también  que  aquel  es- 
tudiante perezoso  meditaba  mucho,  y  de  esta  circunstancia 
dependia  sin  duda  que  írecuentemente  hablase  y  dijese  cosas, 
que  no  estaban  escritas  ciertamente  en  los  libros  que  servían 
de  texto  en  el  seminario. 

En  el  estudio  de  la  filosofía,  Sxké  donde  comenzó  á  reve- 
larse la  grande  inteligencia  de  que  la  naturaleza  habia  dotado 
i  Moreno.   Tenia  una  perspio^rái  admirable  psjta  comprender 
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todas  las  materias  que  Bometíñ  á  sa  estadio;  pero  easi  nnaca 
estaba  de  aeaerdo  oon  sus  tibios  y  sqs  maestros.  El  genio 
peripatético  que  domi]iiA>a  en  las  aulas,  le  servia  de  un  auxi- 
liar terrible  para  combatir  ciertas  doetriaae,  que  pasaban  co- 
mo dogmas  en  el  colegio.  Dqaba  aturdidos  con  la  solidez  de 
sus  silogismos  j  el  atrenrimiento  de  sus  ideas  á  los  mas  célebres 
érgotistas  de  aqnel  establecimiento,  entre  los  cnales  se  con- 
taban sns  maestros,  los  padres  Yillarejo  7  Oalzadilla.  Estas 
disputas  tomaban  á  veces  tal  carácter,  que  los  buenos  padres 
solían  enfadarse  7  castigar  severamente  al  colegial.  Pero  éste 
los  desarmaba  en  otras  ocasiones,  con  cierta  sonrisa  que  al 
principio  no  fué  bien  comprendida,  7  con  la  cual  así  podia 
creerse  que  se  burlaba  de  sí  mismo,  como  de  sus  profesores. 

Esta  sonrisa  no  tenia  en  realidad  otro  origen  que  el  ex- 
cepticismo  que  isomenssaba  á  desarrollarse  en  su  ánimo  7  una 
tendencia  mu7  marcada  á  burlarse  de  todo  lo  que  le  rodeaba. 
Sus  contemporáneos  decían  que  comenzó  por  reírse  de  sus 
hincbados  maestros  de  latín  7  súmulas  7  acabó  por  reírse  de 
la  Bil;>lia.  En  su  privilegiada  inteligencia  encontraba  un  ar- 
cenal  de  argumentos  para  combatir  todas  las  doctrinas  de  su 
época,  7  cuando  notaba  el  empeño  que  se  tomaba  todo  el 
mundo  en  contradecirle,  no  podia  menos  que  burlarse  de  la 
afectada  gravedad  con  que  esto  se  hacia. 

Á  pesar  de  que  un  hombre  de  este  carácter  no  podia  sen- 
tir ninguna  vocamon  *  para  el  sacerdocio,  D.  Pablo  Moreno, 
cuando  hubo  terminado  su  curso  de  filosofía,  se  consagró  al 
estudio  de  la  teología  7  escritura  simada.  Se  dice  que  des- 
de este  momento  desapareció  su  anterior  indolencia  7  que  de 
dia  7  noche  se  le  veía  engolfado  en  la  le<$tura  tenaz  de  los 
grandes  volúmenes  que  servían  de  ilustración  al  texto  de  es- 
cuela. ¿  Deseaba  disipar  en  este  a&n  constante  las  dudas 
que  asaltaban  su  ánimo,  para  recobrar  la  fé  que  había  perdi- 
do?   Si  este  fué  su  objeto,  estuvo  mu7  lejos  de  conseguirlo, 


—18- 

por  que  la  nusina  sonrisa  cen  q>ae  antes  -se  liábialiuflado  ele 
la  filosofia  peripatética,  le  acoapa&ó  inyariablemente  en  sus 
nueves  estadios.  YioItíó  ájreicse  déla  Biblia^  se  rió  todavía 
mas  de  8iis>comentadeves,  y  «i  desdeentónoes  habló  7  disootió 
anénos,  faó  acaso  porque  temió  que  la  «nanüestaoion  -de  sus 
i^aeTas  dudas  pudiese  serle  altamente  peijudieial.  Hízose  en 
sama  an  peqaeño  Yokaire,  manque  sin  oonooer  los  escritos  dé 
^ste  eólebre  filóseío,  porqae  ni  sae  obras  m  las  de  ningan  dtro 
eneidopedista  del  eiglo  XVili  bsrbian  penetrado  por  aqnella 
época  en  la  penínsala. 

Entretanto,  como  D.  Pal>lo  Moreno  era  cclegialy  sos  gran- 
des talentos  eran  reconocidos  por  los  directores  del  semina- 
rio, Uegó  la  ópoca  en  qoe  fué  nombrado  eaitedrático  de  filoso- 
fía, y  con  tal  carácter  abrió  mn  carso  4e  esta  facultad  el  20  de 
abril  de  1802.  Una  juventud  brillante,  ávida  de  saber  y  que 
mas  adelante  debia  fundar  en  el  país  la  escuela  política  mo- 
derna, se  presentó  á  escuchar  las  lecciones  del  filósofo  valli- 
soletano. Figuraban  entre  esa  juventud  Lorenzo  de  Zavsla, 
Andrés  Quintana  Boo,  Manuel  Jiménez  Solis,  Juan  de  Dios 
JEnriquez,  José  Mariano  de  Cicero  y  otros  varios  yucatecos 
que  lian  legado  un  nonibré  'bonroso  á  la  lástoria  de  la  penín- 
sula. 

D.  Pablo  Moreno  introdujo  desde  este  instante  una  ver- 
dadera revolución  en  los  estudios  del  seminario.  No  tuvo 
•embarazo  en  desterrar  la  filosofía  peripatética  y  en  bacer  una 
franca  propaganda  de  aquel  caudal  de  conocimientos  que  ha- 
bía adquirido  mas  bien  con  la  meditación  que  con  «el  estudia 
**Fxl6  el  primero— ha  dicho  el  mas  notable  de  sus  discípulos — 
que  se  atrevió  á  introducir  la  duda  sobre  las  doctrinas  mas 
respetadas  por  el  fanatismo,  y  que  á  beneficio  de  sus  esfuerzos 
únicos,  pudo  sobreponerse  á  todos  sus  contempozáneosi,  ense- 
ñando los  principios  de  una  filosofía  laminosa,  y  abriendo 
brecha  en  medio  de  tinieblas  espesas,  á  las  verdades  útiles 


qile  b«i  keohodespitw  prodigioscis  progresos  en  toda  la  Kn»* 
TA  España.  \Qúé  faerza  de  espíritu  j  cuánta  constancia  no 
era  necesaria  para  elevarse  á  tanta  altura,  rodeado  de  tantos 
obstáculos!  Su  vos  se  hizo  escuchar  en  medio  de  un  desierto 
de  ideas  j  de  principios  (3). 

Ninguna  reyolucion  se  veriflca  sin  encontrar  grandes  re- 
sistencias eu  los  espíritus  apocados,  ó  en  aquellos  cuyos  inte- 
reses ataca^  Desde  las  {ñ^imeras  lecciones  que  dio  Moreno  en 
su  cátedra,,  introdigo  la  alarma  entre  los  directores  del  semi* 
narío  7  otros  eclesiásticos,  que  pasaban  por  ser  las-lumbreras 
de  la  colonia.  Comenzaron  desde  entonces  á  hacerle  una  guer- 
ra sorda^  y  acaso  habrían  logrado  aplastarle,  si  el  mismo  señor 
Estétez,  obispo  que  acababa  de  llegar  á  Yucatán,  no  los  hu- 
biese calmado,  con  el  deseo  de  obserrar  al  audaz  innovador. 
Ijos  partidarios  del  peripatecismo,  resolvieron  entonces  aguar- 
dar una  ocasión  en  que  pudiesen  derrotarle  de  una  manera 
ruidosa,  y  el  mismo  D.  Pablo  Moreno  no  tardó  en  presentar- 
sela.  Hizo  anunciar  un  acto  público,  en  que  el  alumno  Lo- 
renzo de  Zavala  debia  defender  unas  proposiciones  de  Etica  ó 
moral,  sacadas  de  la  filosofía  moderna. 

La  revolución  que  se  verificaba  en  el  seminario  era  ya  co- 
nocida en  el  público,  y  con  este  motivo  acudió  á  aquella  fun- 
ción literaria,  un  concurso  numeroso,  compuesto  de  las  perso- 
nos  mas  notables  de  la  ciudad.  El  capitán  general  D.  Benito 
Pérez  Valdelomar,  el  nuevo  obispo  D.  Pedro  Agustín  de  Es- 
tóvez  y  Ugarte,  los  canónigos,  los  franciscanos,  el  clero  secu- 
lar, varios  funcionarios  públicos  y  otros  muchos  invitados  y 
curiosos,  se  vieron  reunidos  en  aquel  día  en  la  no  muy  amplia 
capilla  del  colegio.  El  actuante  se  sentó  frente  á  la  barandilla 
tradicional,  tras  de  la  cual  se  habían  colocado  los  que  debían 
replicarle.  Hallábase  entre  éstos  un  clérigo,  á  quien  se  daba 
el  nombre  del  padre  Onofre,  que  disfrutaba  de  la  reputación 

(3)    ZayaUi  Ensayo  hisiórico  de  las  reyoluoiones  de  México,  tomo  I,  capí- 
tulo H 
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dú  aábio  tetee  wu  cotáBmposíiMQBi  y  é  q«ÍM  ie  «looiMiidó 
^n  aquella  oeaeaoii  el  honor  j  el  porvenir  de  la  eaonala  peripa^ 
t^tíca.  El  viejo  eseolástico  se  armó  de  una  niabila  de  aiJogia- 
mos,  aocitaa  y  epidieremast  y  emuido  le  iooó  su  tonm  y  8aU< 
á  la  axeuA,  üomenssó  á  aügmr  oon  todo  el  aplomo  de  la  anfidea*- 
cía.  En  la  mayor  de  ans  propoeioionea  eitó  la  autoridad  da 
santo  TomáSi  y  onando  forxnalaba  ya  sa  conclusión  para  dejar 
en  su  concepto  aturdido  al  actuante^  éste  le  negó  la  mayor^  co- 
mo se  dice  en  el  lenguaje  de  las  escuelas. — ¿Niega  usted  la  aa« 
toridad  de  santo  Tomás?  preguntó  el  replicantei' entre  colérico 
y  asombrado» — ¿Y  porqué  no?  repuso  Zavala:  santo  Tcnnáa  esa 
hombre  como  usted  y  yo,  y  pudo  errar.  El  padre  Onoíre,  que 
no  esperaba  esta  salida,  se  retiró  bruscamente  de  la  capiUi^ 
temiendo  acaso  que  ésta  se  desplomase  sobre  los  que  habian 
escachado  á  sangre  fría  las  blasfemias  del  actuante»  y  diciendp 
que  nada  bueno  podia  esperarse  de  una  secta  que  tenia  la  ao^ 
dácia  de  negar  la  autoridad  del  doctor  angélico.  El  mismo 
señor  Estévez,  que  antes  había  calmado  á  los  partidarios  de  la 
antigua  escuela,  se  alarmó  del  giro  que  comenzaba  á  tomar  la 
enseñanza  de  Moreno  y  le  ordenó  que  procediese  con  mas  cir^ 
ounspeccion  y  que  diese  algunas  lecciones  de  Ooudin^  autx>r  fa^ 
Torito  de  los  peripatéticos.  Obedeció  el  maestro;  pero  sus 
discípulos  se  habían  inspirado  ya  en  los  laminosos  principios 
de  la  filosofía  modernai  y  muy  pronto  debían  palparse  las  conr 
seouenoias  en  la  escena  política  en  que  iban  á  aparecer  (4). 

Luego  que  p.  Pablo  Moreno  terminó  su  curso  de  filoso^ 
fía,  no  intentó  hacer  una  nueva  propaganda  de  sus  ideas  en 
ningún  terreno.  La  indolencia  de  su  carácter  no  le  permitió 
nunca  hacer  el  papel  de  apóstol  ó  de  jefe  de  partido.  Aban- 
donó el  seminario,  donde  no  debía  de  ser  muy  querido,  y  en^ 
oontrándose  mas  distante  que  nunca  de  entrar  en  la  carrera  de 
la  iglesia,  se  hizo  papdista  ó  procurador  de  pleitos  para  ganar- 

(4)    Siena,  biografía  de  D.  Lorenao  d«  Zavala. 


—  16- 

•8B  \m  salmisteneia.  Era-  entonóos  ésiii  ubm  piofeeion,  que  xi9 
dejaba  de  proporciimar  algnnas-gananoias,  porqae  no  había  em 
la  provinoia  otros  abogados,  que  los  -que  traían^  algún  empleo- 
de  la  corte.  Moreno  se  eoosagróoon  este  mortivo' ai  estudio 
de  la  jurisprudenoia,  skr  dejar  por  eso  de*  instruir se^  en  otras 
eienoias  y  mertierias,  lo  cual  se  hacia  mas  fácil  de  dia  en  dia^  j 
á  medida  que  avanzaba  elf  tiempo^  por  la  multitud  de  libros  y 
periódicos  que  comenzaban  á  llegar  de  la  madre  pátña.  M 
antiguo  seminarista  muy  prontO'  se  hizo  célebre  en  su'  nueva 
profesión  por  la  abundancia  de  doctrina  que  resaltaba  en  sus 
escritos^  por  la  solides  de  sus  raciocinios,  y  sobre  todo  por  los 
epigramas  finóse  y  al- mismo  tiempo  erueles>  que  lanzaba  contra 
sus  adversarios;  No  conocemos  de  él  otro  escrito- de  este  ge*- 
neroj  que  el  que  redact6  en  defensa  del  desgraciado  emisario' 
Nordingh.  de  Witt.  Ya  hemos  hablado  en  otra  parte  de  esta 
pieza,  que  se  distingue  por  su  claridad,  por  su  sencillez,  por 
su  sanff  critica  y  por  la  delicada  ironía  con  que  se  burla  del 
ampulosa  abogado  que  hacia  el  papefde  promotor  fiscal  (5). 

Tan  grande  fue  la  reputación  que  llegó  á  adquirir  D.  Pa^ 
blo  Moreno,  que  &  pesar  de  su  cualidad  de  criollo  jáe  su  fa- 
ma de  her^e,  muchas  veces  faé  llamado  at'  consejo  de  los  capi^ 
tañes  generales  para  oír  su  opinión  en  Tas-  dificultades  que  se 
Ib  presentabaxr.  B.  Benita  Pérez  Yaldelomar  hizo  de  él  un 
aprecio  extraordinario,  y  entre  otras  comisiones  deücadks  que 
confió  á  sn  sabiduria  y  prudencia,  merece  una  mención  espe-- 
«ial  la  de  la  procuraduría  de  indios  con  que  le^  honró;  prefi- 
riéndole á  otros  sujetos,  que  tenianc  la  cualidad  de  abogados. 
En  el  desempeño  de  este  destino,.  Moreno  ftié  una  providencia 
para  los  descendientes  de  los  antiguos  mayas,  porque  cchio^- 
oiendo  el  abuso  que  se  habia  hecho  y  se  estaba  haciendo  toda* 
vía  de  aq/oella  raz&  desgraciada,  ^so  aUservicio  de  ella  su 


(5)    Paedé  verse  este  escrito  en  el  tomo  I  del  Mdseo  yucateoo— Véase  tuu^ 
ItíeD.  el  capitula  XI^  libro  V  de  esta  hiiionar 
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idento  7  lás  idras  Mmateófic^  que  gBmiítiabaii  €«  m  ííní^ 
me  ($). 

Peto  aqiii  debemqfi  perder  de  visto  por  im  ÍBsisntoal  per* 
aonajer  de  que  mm  homo»  vmddo  cyeapaada,  para  hablbr  dd 
otros  sucesos  que  infin  jeron  en<  el  maeTo  ónéBu  de  cosas  que 
próximamente  debía  ÍBEplantarse  en  la  peaínsitla* 

MiántiM  D.  Pablo  Moreno  Verificaba  en  el  seminaria  con* 
ciliar  de  Marida,  mt&  reYoIncioaa  en  los  estadios,  que  muy 
pronta  debía  influir  poderosamente  en  las  ideas  de  la  apoca, 
ÜDA  revolacion  semefanie,  annqne  ménoa  trascendental  qnizá, 
se  verificaba  en  el  colegio  de  san  Josa  de  Campeche»  A  finea 
del  siglo  pasado  Uegó  á  la  provineía  de  Gaaiemala  nn  fraile 
español,  que  por  sn  esitraordinarío  telento  y  sn  singular  apli- 
cación al  estudio/  fué.  destinado  por  sns  superiores  á  la  ense* 
fianza  de  la  jnventndw  Llamábase  Jnan  José  Gonzalesí  y  per* 
fenecía  á  la  orden  dé  san  I^ncisco^  Con  gran  sorpresa  d» 
sns  hermanos,  el  maestra  oomenaó  á  incnloar  desde  Inego  ear 
el  ánimo  de  sns  disc^pnlos,  ciertas  doctrinas  que  indicaban 
claramente  qne  pertenecía  á  la  escuela  de  los  encidopecfistas  j 
A  ninguna  clase  de  hombres  convenía  menos  la  difusión  de^ 
estas  doctrinas  que  i  los  monjes,  y  así  los  franciscanos  da 
Guatemala  resolvieron  deshacerse  cuanta  antes  de  un  hevma^i 
no  tan  peligroso»  ÍPor  aquel  tiempo  se  recibió  en  la  provincial 
una  solicitud  del  provincial  de  Yucatán  en  que  pedia  qne  se 
le  mandasen  algunos  relígíosoe  de  la  orden,  y  faabienda  sido 
obsequiado  este  deseo,  el  padre  González,  coma  debía  espe<^ 
rarse,  fué  uno  de  los  primeros  designados  para  componer  la^ 
misión. 


(6)  lfucho0  de  Io8'  poimeBonB  que  bemos  dado  sobre  D.  Pablo  Morena, 
están  extractados  de  las  Oonsidenusiones  qne  escribió  "D.  Justo  Sierra  sobre  la 
raza  indígena.  Los  bemos  aceptado  sin  temor,  porque  están  confirmados  por 
una  tradición  que  todayfa  puede  reoogersor 
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El  colegio  de  san  José  de  Oampedie,  segnn  hemos  dicho 
en  otra  parte,  había  sido  fondado  por  los  jesuítas.  Onando 
éstos  faeron  expulsados  de  la  proTÍncia,  el  ayuntamiento  con- 
fió el  cuidado  del  establecimiento  á  un  seglar,  que  mal  ens^ 
fiaba  á  leer  y  escribir;  y  por  la  época  á  que  ha  llegado  nues- 
tra narración  acababan  de  obtenerlo  los  franciscanos,  quienes 
habían  emprendido  en  él  varias  mejoras  y  abierto  cátedras  de 
latinidad,  filosofía  y  teología.  (7)  Por  una  coincidencia  feliz, 
los  frailes  de  Yucatán  creyeron,  como  los  de  Guatemala,  que 
el  padre  González  era  digno  por  su  profundo  saber  de  dedi- 
carse á  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  le  confiaron  la  segunda 
de  las  indicadas  cátedras  en  el  colegio  de  que  venimos  ha- 
blando« 

Verificóse  este  suceso  allá  por  el  ano  de  1801.  El  lector 
González,  con  cuyo  nombre  le  designaban  mas  comunmente 
sos  contemporáneos,  en  vez  de  seguir  las  huellas  de  sus  her- 
manos de  Mérida,  que  todavía  enseñaban  en  su  convento  los 
principios  de  la  escuela  peripatética,  hizo  á  un  lado  las  doc« 
trinas  del  sutil  Escoto,  é  introdujo  en  su  enseñanza  la  filosofía 
de  Descartee,  el  sistema  copernicano,  las  demostraciones  de 
Newton  y  Galileo,  y  aun  algunas  ideas  de  los  racionalistas  de 
la  escuela  de  Yoltaire.  (8)  No  parece  que  estas  innovaciones 
hubiesen  encontrado  en  Campeche  ninguna  de  las  dificultades 
con  que  por  la  misma  época  tropezaba  en  Mérida  D.  Pablo 
Moreno.  Sea  porque  aquella  ciudad  dedicada  especialmente 
al  comercio,  se  preocupase  poco  de  lo  que  pasaba  en  el  inte- 
rior de  un  colegio,  sea  porque  el  lector,  que  al  fin  era  sacer- 
dote y  monje,  fuese  mas  cauto  que  el  catedrático  de  Mérida 
en  la  propagación  de  ciertas  ideas,  la  verdad  es  qae  terminó 
sin  obstáculos  de  ninguna  especie  el  curso  que  inició  en  el 
ano  citado  arriba. 

(7)  Oastillo,  IMooionario  lúeiórico,  biográfico  y  monumental  de  Yucatán. 

(8)  Sierra,  Gonúderaciones,  Jto. 
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Aoftso  esta  última  suposición  0éa  la  mas  rerosf  mil,  por- 
que llegada  la  ooasion,  ni  el  P.  González  ni  sns  antiguos  alum- 
nos asumieron  la  misma  actitud  que  los  discípulos  de  Moreno. 
Por  este  motivo  hemos  calificado  de  menos  trascendental  la 
reyolucion  que  introdujo  en  los  estudios  del  colegio  de  Oam- 
peohe.  Pero  no  anticipemos  los  sucesos  y  volvamos  ahora  los 
ojos  á  la  capital  de  la  colonia. 


^  j 
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CAPITULO  n. 


El  padre  Yelásquez.— Su  carácter  y  sus  ideas.— Funda 
la  sociedad  conocida  con  el  nombre  de  **sanjua- 
nista, "  que  al  principio  tuvo  un  objeto  puramente 
religioso.— Personas  piadosas  que  la  componían.— 
En  1812  se  convierte  en  sociedad  poKtica  para  pro- 
pagar en  el  país  los  principios  liberales.— Huevos 
afiliados.— Deseo  de  mejorar  la  suerte  de  la  raza 
indígena.— Utopias  del  padre  Yelásquez.— Estado 
que  guardaban  los  indios  antes  de  publicarse  en  la 
provincia  la  Constitución  de  Cádiz.— Supresión  de 
.  las  encomiendas.— La  Ordenanza  de  Intendentes. 
—División  de  la  colonia  en  catorce  subdelegacio- 
nes.— Autoridad  omnímoda  de  los  subdelegados.— 
Abusos  á  que  se  prestaba  la  nueva  institución. 

A  principios  del  siglo  actual  era  capellán  de  la  ermita  de 
san  Juan  Bautista  de  Mérida,  el  venerable  eclesiástico  D.  Vi- 
cente María  Yelásquez.  En  la  época  en  que  apareció  en  la 
escena  política,  tenia  ya  una  edad  bastante  avanzada;  pero  su 
elevada  estatura  y  su  misma  cabeza  despoblada  de  cabellos, 
le  daban  un  aspecto  imponente  y  atractivo.  Su  profunda  mo- 
ralidad y  su  filantropía  á  toda  prueba,  le  ñabian  concitado  el 
respeto  y  el  aprecio  de  cuantos  le  conocían.  Tenia  de  reli- 
gioso y  creyente  todo  lo  que  D.  Pablo  Moreno  y  el  lector  Gon- 
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zaleK  teniaii  'de  ex^pticos.  Profesaba  sin  embaído  los  prin- 
•etpíos  de  la  esouela  liberal  mas  avanzada,  sin  duda  porque 
•oomo  otros  muchos  eclesiásláoos,  así  de  la  metrópoli  «orno  de 
las  colonias,  creía  qne  podían  concillarse  los  «anos  preceptos 
•del  evangelio  con  los  sagrados  derechos  qne  la  naturaleza  ha 
concedido  á  todos  los  homibres.  La  buena  íé  con  que  profe- 
saba la  religión  de  Cristo  le  había  hecho  abrazar  la  carrera  de 
la  iglesia,  j  el  deseo  de  librar  á  las  clases  desvalidas  del  yugo 
que  hacía  pesar  sobre  ellas  ^1  régimen  colonial,  le  hizo  aceptar 
4K>n  ardor  las  doctrinas  de  la  escuela  liberal,  que  proclamaban 
la  igualdad  del  hombre  ante  la  ley. 

Antes  de  la  reunión  de  las  Gótbes  ospañolas  en  la  isla  de 
Iieon,  que  sc^un  hemos  -dicho  ya,  decretaron  la  libertad  de 
imprenta  y  dieron  origen  á  una  multitud  de  periódicos  que  in- 
vadieron las  colonias,  el  padre  Yelásquez,  en  unión  de  varios 
ümigos  suyos  que  participaban  poco  masó  monos  de  sus  ideas, 
Jundó  una  asociadon  á  que  se  dio  el  nombre  de  éanjnanUta, 
porque  se  reunía  en  la  sacñstia  de  la  capilla  de  S.  Juan.  Al 
principio  la  reunión  no  tuvo  otro  objeto  ostensible  que  el  de 
promover  el  culto  que  allí  se  tributaba  á  la  imagen  titular  de 
la  iglesia;  y  con  este  motivo  se  compuso  puramente  de  ecle- 
siásticos y  de  personas  piadosas.  Pero  como  no  dejaban  de 
ser  conocidas  en  «1  público  ciertas  ideas  del  fundador  de  la 
asociación — ^y  que  -cuando  menos  debían  pasar  entonces  por 
excéntricas — los  asociados  estaban  muy  lejos  de  pertenecer  á 
lo  que  podía  llamarse  la  aristocracia  de  la  colonia.  Allí  no 
había  funcionarios  públicos,  ni  ricos  hacendados,  descendien- 
tes de  los  antiguos  encomenderos,  ni  individuos  del  alto  clero. 

La  asociación  de  S.  Juan  se  componía  principalmente  de 

los  disc^ulos  de  D.  Pablo  Moreno,  que  había  abrazado  la  car- 

* 

rera  del  sacerdocio.  Eedios  eclesiásticos  habían  simpatizado 
cordialmente  coa  el  padre  Yelásquez,  porque  sin  participar  de 
las  ideas  harto  libres  de  su  maestro  en  materias  religiosas,  ha- 


ü 
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bían  aprendido  en  su  escuela  á  juzgar  de  lab  cosas  sin  preo- 
cupación y  á  discernir  con  libertad.  Bastante  jóvenes  aun,  se 
hallaban  en  esa  edad  en  qne  atrae  todo  lo  nuevo  y  en  que  el 
hombre  se  deja  arrastrar  de  los  impulsos  mas  generosos  del 
corazón.  Descollaba  entre  este  grupo  D.  Manuel  Jiménez  So- 
liSy  mas  conocido  entre  sus  contemporáneos  bajo  el  seudónimo 
del  padre  Jusiis.  Habíase  dedicado  á  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud en  el  colegio  de  san  Ildefonso^  y  uno  de  los  motivos 
que  le  impulsaban  á  odiar  el  orden  de  cosas  que  existía  enton- 
ces en  la  colonia,  era  el  sistema  de  educacion]que  ponia  tantas 
trabas  y  limitaciones  á  la  difusión  de  las  luces.  Se  hallaba 
profundamente  convencido  de  que  la  instrucción  pública  es 
la  base  de  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  deseaba  que  no  se 
omitiese  medio  alguno  para  hacer  que  las  masas  participasen 
de  ella.  Casi  del  mismo  carácter  y  tendencias  del  padre  Justia, 
eran  los  demás  clérigos  que  componían  la  sociedad  sanjuanis- 
ta,  entre  los  cuales  se  contaban  los  padres  Francisco  Carvajal, 
Bafael  Aguayo  y  Mauricio  Gutiérrez. 

Entre  los  asociados,  que  no  pertenecían  al  estado  ecle- 
siástico, distinguíase  en  primera  línea  D.  José  Matías  Quin- 
tana, que  muy  pronto  debía  hacerse  notable  por  su  apasiona- 
do amor  á  la  libertad.  Era  profundamente  religioso,  y  á  pesar 
de  su  profesión  de  comerciante,  tenia  una  afición  decidida  á  la 
literatura  sagrada,  único  género  que  podía  cultivarse  sin  peli- 
gro antes  del  año  de  1812.  Había  compuesto  varios  opúscu- 
los piadosos,  que  llamaron  entonces  la  atención  de  los  doctos, 
y  merecieron  la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica.  El 
que  compuso  con  el  título  de  Meditaciones  sobre  los  siete  dolores 
de  María,  fué  enviado  á  México,  acaso  para  su  impresión,  y 
sometido  al  examen  del  célebre  presbítero  D.  Manuel  Sartorio, 
dijo  que  era  una  obra  en  que  brillaban  altamente  una  piedad 
acrisolada,  una  unción  que  penetraba  y  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  divinas  escrituras. 
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Lo  qne^venimos  diciendo  basta  para  hacer  comprender  el 
espíritu  religioso  qne  dominó  primitivamente  en  la  sociedad 
fondada  por  el  padre  Yelasqnez.  Pero  á  pesar  de  este  espíri- 
ta>  los  indÍTÍdnos  qne  la  componían  estaban  mny  lejos  de  en- 
contrarse bien  avenidos  con  el  sistema  qne  el  alto^clero  ob- 
servaba en  la  colonia  para  dominar  á  las  masas  j  enriquecerse. 
Creían  al  contrario,  qne  este  sistema  no  servía  mas  qne  para 
desacreditar  la  religión  de  Jesús,  que  ellos  profesaban  since- 
ramente, y  tenían  la  noble  aspiración  de  aprovechar  la  prime- 
ra oportunidad  que  se  les  presentase  para  reformarlo.  Esta 
reforma  solía  ser  el  tema  favorito  de  las  conversaciones  que 
se  tenían  en  el  seno  de  la  sociedad,  y  ya  veremos  como  llegada 
la  ocasión,  se  apresuró  á  poner  en  práctica  las  ideas  que  había 
anunciado  en  el  campo  de  la  teoría. 

Cuando  llegó  el  año  de  1812  la  asociación  comenzó  á  dar 
mayor  amplitud  á  sus  discusiones,  y  poco  á  poco  fué  tomando  el 
carácter  de  un  club  social  y  político.  Los  periódicos  que  venían 
de  la  metrópoli  eran  leidos  allí  con  avidez  y  se  comentaban 
con  ardor  los  discursos  que  los  diputados  pronunciaban  en  el 
seno  de  las  Cortes  y  las  reformas  que  se  intentaban  para  cam- 
biar el  aspecto  de  la  monarquía.  Desde  este  momento  las 
reuniones  dejaron  de  tener  un  carácter  puramente  religioso,  y 
las  puertas  de  la  sacristía  de  S.  Juan  comenzaron  á  abrirse 
para  otras  muchas  personas,  que  seguramente  estaban  muy 
distantes  de  tener  la  reputación  de  piadosas.  Los  demás  dis- 
cípulos de  D.  Pablo  Moreno,  que  participaban  en  un  todo  de 
las  opiniones  de  su  maestro,  y  otros  individuos  á  quienes  co- 
menzaba á  darse  el  nombre  de  liberales^  porque  pertenecían 
á  la  escuela  del  partido  liberal  de  las  Cortes,  vinieron  á  sen- 
tarse entre  el  devoto  D.  Josó  Matías  Quintana  y  los  sacerdo- 
tes ^e  una  religión  en  que  apenas  creían  quizá. 

Distinguíase  entre  los  primeros  D.  Lorenzo  de  Zavala,  de 
quien  hemos  hablado  ya  á  propósito  de  unas  conclusiones  que 
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con-  Bfioáodalo  de  los  purtídaríos  de  la  eseaelft  perípatltícSr 
defendió  en  el  eeminaxio  conciliar  de  Mérida,  Zavala  era 
muy  joven  aun,  pnea  apenas  contaba  entáncea  Teintítres  añoa; 
pero  entró  á  lá  asociación^  precedido  de  la  buena  fama  q«o 
Babia  adquirida  en  el  coligo  y  de  cierta  aureolada  esorüiov 
que  se  Iiabia  formadoentre  las  peisonaa^  que  fe  conocian.  E» 
que,,  hablándose  desarrollada  mny  temprana  en  ól  la  noble^ 
ambición  de  escribir  para  el  público,  Babia  compuesto  ya^  ^a^ 
rios  artículos  sobre  política  y  economía  que  á  falta  de  impren- 
ta,, habían  circulado  manuscritos  entre  sus  amigos^  Zavala 
estab»  destinada  por  su  vasta  intéli^ncia  á  ocupar  uiv  lugar 
distinguido  en  cualquier  teatraen  que  se  presentase,,  y  muy 
pronta  se  hizo  el  alma  del  pequeño  circula  que  rodeaba  al  par- 
dre  Velasquez-  Allí  comenzó  á  hacer  sus  primeros  ensayo» 
en  el  difícil  arte  de  la  oratoria^  en  qcue  &spues  debia  de  brillar 
en  un  campo  mas  vasto  jr  dignado  su  talento.  Entro  lo^  demás^ 
liberales  que  en  1812  ingresaron  en  la  sociedad  sa^nmüta,  dis- 
tinguíanse F.  Francisco  Bates,  D.  Femando  Vallen. D.Manuel 
García  Sosa  y  otros  varios,  de  quienes  mas  adelante  habla- 
remos,, cuando  nuestra^  narración  exija  que  los  presentemos  ert 
la^scena. 

^  .^  sociedad  dé  san  Juan  aceptó  sin  vacilar  todos  los  prin-- 
cipios  de  reforma  que  constituían  el  credo  político  de  los  li- 
berales españoles-  Sus  componentes  no  se  cuidaron  de  exa- 
minar si  podían  adaptarse  sin  riesga  de  ninguna  especie  álaa 
necesidades  de  la  colonia,  cuya  constitución  era  dertamentoi 
muy  diversa  dé  la  de  las  provincias  europeas.  Al  confirario: 
en  su  generosa  afán  á&  aliviar  las  miserias  de  que  se  veían  ro- 
deados, ardían  en  déseos^  de  que  las  Cortes  fijasen  su  aCendon; 
en  las  posesiones  de  Ultramar  para  sacar  á  los  indios  de  la 
abyección  y  de  la  servidumbre  en  que  vivían.  Los  sanju pis- 
tas no  pertenecían  por  cierto  á  1»  raza  conquistada.  Eran  lo» 
descendiertes  de  aquellos  bravos,  pero  feroces  españoles,  que 
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BO  el  nglo  XYI  E»buni  0Q)tiagtuk>  ki  penínsiil a    Pera  das;  t6S 
aceptado  el  prinGÍpiodar  laigvaddad  ante  la  ley,,  era  tieeeaario 
ser  eoDsecmntes  conmgo>  násnioa;  y  aaí  tta  aolamenie  repfo-^ 
Imron  la  ooBdmota  de^  ans  podre»^  siiio  qpaer  se  propimerOD'  po^ 
Ber  eo  jaego  todoa  Io9  medio»  de  qp&^HicBevan  disponer  parí» 
kaeer  menos  onerosD  el  jugo  qíii&  pesaba  iodavía  solare  li^ 
descendeneia  de  loe  mayas^    Laa  disensionea  de  las  j«nls»  yei^ 
saban  machas  vece»  Bobr&  esta  mate-ri»  y  ser  pr^xmocÍAbaD^  día- 
etirsos  que  no  dejabao  de  parecer  exteañoa  en  la  boca  de  unoi»    t/ 
aradores  que  desceildíab  de  los  Ubat^os^  loa:  fiosadoa  y  Ba-^   . 
ehecos.  ^/ 

El  jefe  de  l»asocíaaioo  tenia  sobre  este  pimto»  iddaa-anzcha 
mas  avanzadas  que  las  de  sos  ootaboradores  y  que  podíain  bqt 
calificadas  de  sociaUstas.   Entre  loa  mmchoa  libros  que  reciei>- 
temente  se  babiau  importoido  en  la  penínsolay  y  que.  los  amigo9 
de  la  reforma  hablan  devorado  para  fortificitírse  ea  sos  ideas.  I' 
el  padre  Velasqnez  se  babia  fijado  especialmente  en  el  Tratad 
do  de  la  destr acción  de  las  Indias  ocddeTitcdes^,  escrito  por  el  vene- 
rabie  Las  Casas^    En  otra  parte  (1)  bemos  hablado  extensa- 
mente al  lector  sobre  eeta  obra.r    Bedactada  con>  el  objeto  prin- 
cipal de  excitarla  compasión  de  la  corte  en  favor  de  los  indios 
en  la  ^poca  de  la  conquista,  su  filantrópico  autor  creyó  nece- 
sario recargar  el  colorido  del  cuadro  para  llamar  la  atención 
del  mas  indiferentcr    El  padre  Telasquez>  crédulo  por  natu- 
raleza, no  podia  ni  habria  querido  tener  el  criterio  suficiente 
para  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso,  ó  mejor  dicho,  de  las 
exageraciones  que  contenia  el  libro.    Cteyó  todas  las  cruelda- 
des  y  horrores  estampados  en  el,  por  lo  mismo  que  halagabanr 
sas  generosas  pasiones  en  favor  del  oprimido  y  del  deshereda^ 
do  de  la  fortuna.    Asombróse  de   que  la  naturales»  hubiese' 
producido  monstruos  tan  viles  como  los  conquistadores  dv 
América;  y  queriendo  reparar — por  lo  menos  en  la  désoeiidea>- 

(I)    VéáM  el  capítulo  XIV  libro  H. 


cía  de  la  raza  oprimida^-^los  males  que  habían  candado  bvlb 
abuelos,  llegó  á  concebir  proyectos  extrayagantes  ^  utopias 
peligrosas.  Estas  ideas  anunciadas  por  entonces  en  el  estre-* 
cho  círculo  de  los  sanjuanistas^  debian  mas  tarde  ser  predica^ 
das  en  los  clubs  políticos  y  hasta  por  la  prensa,  é  influir  po- 
derosamente en  sucesos  atroces,  que  han  conmovido  hasta  sus 
cimientos  el  orden  social  en  la  península. 

— 'Estos  pobres  indios— decia  el  padre  Yelasquez  á  cuan- 
•  tos  querían  escucharle— «forman  la  inmensa  mayoría  de 
los  yucatecos :  descienden  de  los  primitivos  dueños  de  la 
tierra :  nuestros  padres  les  usurparon  todos  sus  derechos  y 
los  esclavizaron  só  pretesto  de  religión.  Ellos  entonces  pue- 
den y  deben  dar  la  ley  en  todo  el  país  (2). 

Fundado  en  este  raciocinio  erróneo,  el  padre  Yelasquez 
deducía  consecuencias  que  adolecían  de  la  misma  enfermedad 
y  las  aceptaba  todas  sin  vacilar.  Gomo  San — Simón,  como 
Fourier,  como  Proudhon  y  otros  jefes  socialistas,  dedicóse  á 
formar  proyectos  que  debian  cambiar  completamente  la  faz 
de  la  sociedad,  y  que  en  opinión  suya,  eran  una  reparación  de 
¡os  males  que  nuestros  antepasados  habían  cometido  en  el  país 
de  los  mayas.  ''Quería  que  las  tierras  todas  fuesen  devueltas  á 
los  indios  sin  excepción  ninguna:  que  los  títulos  de  propiedad 
no  se  tomasen  en  cuenta  para  nada,  supuesto  que  la  deten- 
tación arbitraría  jamás  podía  justificarse  :  que  los  indios  eli- 
giesen la  forma  de  gobierno  que  juzgasen  mejor,  supuesto  que 
ellos  eran  realmente  el  pueblo  yucateco ;  y  que  de  las  rique- 
za? que  se  habían  acumulado  con  otros  títulos,  no  siendo  los 
títulos  señoréales,  se  formase  un  fondo  común  para  distribuir 
entre  todos,  indios  y  blancos"-  (3).  El  historiador  qué  nos  su- 
ministra estos  pormenores,  añade  que  en  estos  proyectos  no 
entraban  para  nada  los  intereses  personales  del  que  ios  ha- 

(2)  Sierra,  Consideraciones  etc. 

(3)  Siena  vbi  avpra. 
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oon«ebido.  May  lejos  de  ésto,  poieia  bienes  y  derechos 
legítimos  que  estaba  reelamando  en  un  litigio  ruidoso:  bienes 
y  dereehos  que  en  sus  cálculos  debían  forma  el  j>rimer  fondo 
sobre  el  cual  se  acumularían  todos  los  demás  de  su  plan. 

Seguramente  el  lector  nos  habrá  precedido  yá  en  las  le^ 
flexiones  que  sugiere  la  utopía  singular  de  que  se  babia  he-* 
eho  apóstol  el  capellán  de  San  Juan.  Si  en  cualquier  tiempo 
fuera  obligatorio  devolver  á  la  descendencia  de  un  pueblo  con- 
quistado los  derechos  que  otro  le  usurpó  en  siglos  anteriores^ 
no  solamente  Yucatán,  sino  también  todos  los  países  del  nue- 
vo mundo  y  del  antiguo,  deberían  ser  removidos  y  trastorna-* 
dos  para  cumplir  con  semejante  precepto.  La  Franciai  por 
ejemplo,  tendría  necesidad  de  echarse  á  buscar  á  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  galos  para  devolverles  los  derechos 
que  sucesivamente  les  usurparon  los  romanos,  los  francos  y  los 
normandos,  y  cuyo  conjunto  forma  hoy  la  riqueza  de  la  nación* 
Si  porque  los  mayas  fueron  los  primitivos  habitantes  de  la 
península,  ellos  debieran  ser  los  únicos  que  ejerciesen  los 
derechos  políticos  y  los  que  pudieran  tener  en  sus  manos  la 
propiedad  raíz,  á  la  raza  blanca  y  á  la  raza  mestiza  no  les  que* 
daría  otro  recurso  que  emigrar  de  este  país  en  que  han  vivido 
por  el  espacio  de  tres  centurias  y  que  han  hecho  prosperar 
con  su  trabajo,  con  su  industria  y  su  civilización.  Las  razas 
humanas  son  cosmopolitas  y  la  providencia  ha  querido  que  se 
esparzan  por  la  ancha  faz  de  la  tierra :  que  se  sobrepongan 
aquellas  que  tienen  mayores  dotes  para  ennoblecer  la  espe- 
cie ;  y  que  acaben  al  fin  por  confundirse  para  labrar  su  mu- 
tua felicidad. 

Ninguna  de  estas  verdades  se  ocultaba  á  las  personas  mas 
sensatas  del  círculo  sanjuanista,  y  asi  aunque  escuchaban 
siempre  con  respeto  la  voz  de  su  jefe,  estaban  muy  lejos  de 
participar  de  la  exageración  á  que  llevaba  sus  planes  de  re- 
forma.   Es  verdad   que    deseaban  ardientemente  reformar 
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^Q8os  qve  péfiAbAn  Bohíe  U  ohMto  i&dlgezia ;  pero  voñ 
sobre  el  particular  estaban  coafieiiidas  en  los  límites  de 
la  rason  j  de  la  justícia,  y  por  lo  mismo  que  eran  mas  Moi*- 
les  de  realizarse,  debían  ser  y  fiaeron  en  efecto  de  mas  pro- 
vecho á  aquellos  en  cuyo  favor  las  prc^agaban.  Ya  TOfémos 
eómo,  llegada  la  ocasión,  pusieron  en  juego  todos  los  recursos 
de  que  podian  disponer,  paca  bacer  disfrutar  á  los  deseendien* 
tes  de  los  mayas  de  los  pcimetos  benefixdos  de  la  revolu-> 
iáon. 

Mas  á  fin  de  que  ésta  pueda  ser  .apreciada  en  todo  lo  que 
Talía,  Tamos  antes  de  terminar  estos  dos  capítulos  preliminar 
refl^  á  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  que  en  1812 
guardaba  en  la  península,  la  raza  conquistada. 

La  suerte  del  indio  fijada  por  los  primeros  descendientes 
de  los  conquistadores  casi  no  habia  sufrido  variación  ninguna. 
Guardaba  casi  el  HUsmo  estado  de  que  hablamos  al  esplicar  la 
constitución  de  la  colonia.  Pagábalas  mismas  contribuciones 
eiviles  y  religiosas,  y  el  odioso  sistema  de  los  repartimientos 
pesaba  todavía  sobre  éL  Es  verdad  que  se  hablan  introducid* 
do  algunas  refonnas  en  la  adpiinistraeion  colonial,  especial» 
mente  en  la  época  de  Garlos  m  en  que  el  célebre  D.  José  de 
Oálvez  desempeñó  el  ministerio  de  Indias.  Pero  ninguna  de 
¿stas  tendió  á  mejorar  la  suerte  de  los  naturales,  sino  mas 
bien  á  introducir  el  orden  y  la  economía  en  la  real  hacienda  y 
á  quitar  al  comercio  algunas  de  las  trabas  con  que  estaba 
encadenado. 

La  reforma  de  que  en  este  lugar  debemos  hablar  al  lector^ 
es  la  relativa  á  las  encomiendas.  Estas  fueron  suprimidas;  y 
eomo  se  daban  temporalmente,  esto  es,  por  una,  dos,  tres  ó 
cuatro  vidas,  según  hemos  dicho  en  otra  parte  (4),  la  medida 
no  encontró  graves  dificultades.  Se  cotizaron  las  que  estaban 
otorgadas  al  tiempo  de  la  disposición,  y  el  tesoro  público  se 

(á)    libro  m,  capítulo  XIV. 
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idtciaa,  por  'tode  al  tiempo  en  f  ne  debiá  durar  la  gracia  (5)1 
Pero  esta  innevaoíon,  gue  bago  varios  aspectos  fué  sin  dnda 
muy  útil,  casi  en  nada  aliñóla  suerte  del  indio,  porque  siguió 
pagando  el  misme  tributo  que  antes,  >eon  la  úi^ica  di^renciá 
«le  qne  en  vea  de  ser  para  el  encomendero,  comenzó  á  ingresar 
-en  las  arcas  reales.    Algé  debió  de  haber  ganado,  i^in  exnbar- 
:go,  porque  dejando  desde  entonces  de  depender  inmediata<- 
iaente  de  aquella  especie  de  barones  feudales,  ya  no  fue  ficü 
«eadgirle  el  servicio  personal  í  que  antes  se  le  obligá^ba,  á  pesar 
•de  todas  las  prohibiciones  y  amenazas,  contenidas  en  las  leyésJ 
Otra  de  las  reformias  que  el  lector  necesita  tener  presenté 
para  lo  que  debeavos  decir  en  «MLelanto,  es  la  que -se  refiere  al 
establecimiento  de  IsAdTdmdewáas.    Esta  institución  fué  debi- 
da al  ministro  delndias,  D.  José  de  Gálvez,  de  quien  acaba- 
mos de  hablar.    Habiendo  visitado  la  Nueva  España  y  otras 
oolonias  de  America  por  orden  de  Carlos  m,  quedó  escandali- 
sado  deias  extorsiones  que  se  cometían  en  nombre  de  la  coro^ 
na,  del  provecho  que  de  este  abuso  sacaban  los  empleados  y 
aun  algunos  colonos,  y  sobre  todo,  del  mal  manejo  de  los  cau- 
dales públicos,  que  privaba  i  la  monarquía  de  una  gran  parte 
-de  las  utilidades  que  podia  sacar  de  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar.   Meditó  detenidamente  sobre  el  asunto,  y  luego  que  ocu- 
pó el  ministerio  de  Indias,  promulgó  el  Código  conocido  con 
«1  nombre  de  Ordesiaw¡a  de  Iiüendenies^  el  cual  debía  hacer  ce- 
sar  en  su  concepto  todos  los  males  y  desaciertos  que  había 
presenciado.    No  nos  toca  examinar  el  efecto  que  esta  orde- 
nanza hubiese  producido  en  las  colonias  mas  ricas  de  Ameri- 
ca, para  las  cuales  fue  principalmente  expedida.    En  cuanto  á 

(5)  £1  valor  de  las  enooaliienda»  sapriniidas  se  pagó  religioaamente  hasta 
la  época  de  la  Independencia,  y  aun  después  de  ésta,  los  diferentes  gobiernos 
mesicanoü  han  reconocido  y  mandado  pagar  en  bonos  de  la  denda  interior  algu- 
na vez,  los  créditos  de  esta  naturaleza,  liquidados  hasta  el  dia  de  naestca  sepa- 
laoioa  de  España.    (Castillo,  Dícciosorio  ¡Marico  ds  YwsaUm,) 
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Tucatan,  aunqtie  parece  que  al  prineipio  experimentó  alguna 
oposición,  al  fin  faá  puesta  en  práctica  por  el  infortunado  D. 
Lucas  de  Gálvez,  que  fue  el  primero  que  obtuvo  el  nombra- 
miento de  intendente,  á  la  vez  que  el  de  gobernador  y  capitán 
general  de  la  provincia. 

El  intendente  era  una  especie  de  Jefe  superior  de  hacien- 
da en  la  provincia,  que  solo  dependía  del  ministerio  del  ramo; 
y  como  todos  los  sucesores  de  Gálvez  obtuvieron  en  adelante 
el  mismo  nombramiento,  vino  de  esta  manera  á  acumularse  en 
manos  de  los  gobernadores,  mayor  suma  de  las  facultades  ca- 
si omnímodas  de  que  disfrutaban,  y  de  que  hablamos  en  el  úl- 
timo capítulo  del  libro  tercero.  Esta  innovación  trajo  consi- 
go una  reforma  importante  en  la  administración  interior  de 
la  península.  Los  antiguos  empleados,  á  quienes  sucesiva- 
mente se  dio  el  nombre  de  corregidores  y  capitanes  á  guerra, 
y  de  cuyas  atribuciones  legales  é  ilegales  hemos  hablado  en 
varios  capítulos  anteriores,  fueron  sastituidos  con  otros  fun- 
cionarios, á  quienes  se  dio  el  nombre  de  subdelegados.  Esta 
palabra  que  hasta  hace  muy  pocos  años  se  conservaba  entre 
nosotros  para  designar  á  los  agentes  subalternos  del  fisco,  re- 
presentaba en  los  últimos  tiempos  de  la  administración  colo- 
nial la  idea  de  una  autoridad,  que  apenas  puede  ser  compa- 
rada con  la  de  los  bajas  de  Turquía.  El  lector  podrá  juzgar  si 
exajeramos,  por  los  datos  que  vamos  á  presentarle  en  seguida. 

Luego  que  se  publico  la  ordenanza  de  intendentes,  la  pro- 
vincia fué  dividida  para  su  régimen  interior  en  fracciones  6 
distritos,  á  que  se  dio  el  nombre  de  subdelegaciones.  En  la 
época  á  que  ha  llegado  nuestra  narración,  éstas  eran  catorce  y 
se  denominaban  de  la  manera  siguiente: 

La  de  la  Sierra  alta. 
La  de  la  baja. 
La  de  los  beneficios  altos. 
La  de  los  beneficios  bajos. 
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La  de  la  ooata. 

La  de  Yalladolid* 

La  de  Tizimin. 

La  del  camino  real  alto. 

La  del  oamino  real  bajo. 

La  de  Bolonotién-Oauích. 

La  de  Champoton. 

La  del  presidio  de  Bacalar. 

La  de  la  ciudad  de  Campeche. 

La  de  la  capital  de  Herida  (6). 

Cada  ana  de  estas  fracciones  fué  puesta  bajo  las  órdenes 
de  un  subdelegado,  cuyo  nombre  acaso  vino  de  la  delegación 
que  el  gobernador  y  capitán  general  hizo  en  él  de  todas  las  fa- 
cultades que  ejercia  en  nombre  del  rey.  Pero  en  realidad  ejer- 
cia  en  sus  pequeños  dominios  mayor  suma  de  autoridad  que  la 
que  el  mismo  gobernador  ejercia  en  toda  la  provincia.  El  sub- 
delegado no  era  solamente  el  agente  subalterno  de  hacienda, 
que  recaudaba  en  su  partido,  el  tributo  que  los  indios  debían 
pagar  á  la  corona  y  todos  los  demás  impuestos  reales,  sino  tam- 
bién el  jefe  de  la  milicia  local,  como  los  aniáguos  capitanes  á 
guerra:  el  agente  del  poder  ejecutivo,  como  los  actuales  jefes 
políticos;  y  el  juez  que  dirimía  ciertos  litigios,  asi  en  materia 
civil  como  criminal.  Era  además  el  conducto  de  que  se  ser- 
vían el  capitán  general  y  otros  especuladores  para  la  odiosa 
granjeria  de  los  repartimientos.  Por  último,  para  que  no  de- 
jase de  haber  nada  en  el  distrito,  que  no  estuviese  bajo  su  do- 
minio, los  mismos  curas  y  frailes  se  veian  obligados  á  valerse 
de  él  para  que  les  cobrase  sus  obvenciones. 

De  estos  antecedentes  es  fácil  deducir  la  importancia  que 
en  aquella  época  tendría  una  subdelegacion  y  los  males  que 
podría  causar  en  ella  un  hombre  venal  ó  corrompido.    Omni- 

(6)    Eoh&nove,  Gaadro  eBtadístico. 


potentes  en  sn  partido,  8njetoB«um<»menterá^nna*rGspDn9a'bf'^ 
lidad  ilusoria,  qne  jamás  é&  les  exigió»  y  coutando  con  la  pro^ 
ieccion  decidida  del  gobierno:  por  motiv^S'^e  comprenderá  el 
lector,  los  subdelegados  podiap-dar  rienda,  suelta  á  sns  pasio^ 
nes  y  extorsionar  á  los  paeblos^  sin  encontrar  nisgnn  obstácu' 
Ib  en  sir  camino,  i&a  necesaria  estar  dotado  de  nna  virtud  á 
toda  prueba,,  para  no  abasar  de  n&a  posición  semejante.  T 
desgraciadamente  las  snbdelegaeioaes  rara)»  yeees  se  confirie-^ 
ron  á  individuos  dotados  de  esta  cualidad.  Greneralmenté  lav* 
obtenian  los  qiie  daban  mayor  precio  por  ellas  (7),  ó  fos  que  se 
prestaban  á  entrar  cod  \o&  gobernadores  en  aparcerías  ilícita»^ 
y  vergonzosa»  pam  dividir  después  las  utilidades  de  la  socie- 
dad. He  aqní  lo  que  sobre  las  subdelbgaciones  obtenidas  de^ 
esta  manera  y  de  otras,  dice  un  escritor  á  quien-  firecuenteméx»- 
fe  hemos  oitadb  en  el  discurso  de  estas  páginas  r 

'*E1  subdelegado  llevaba  consigo-  todas  las  ventinjas  qn& 
podían  apetecerse.  En  primer  lugar,  la  base  para  el  cobro  éSe 
los  tribuios  era  irregular,  inexacta,  y  con  pocos  medios  de  v^ 
xí&sar  es»  exactitud.-  Las  matríoolas  de  los  curas  servían  por 
Ib  común,  para  Kaeer  el  cómputo* de  los  tributarios,  y  n^bajr 
dnda  que  lo»^  curas  tan  inmediatamente  interesados  en'elasun^ 
to,  podiian  llevar  la  aita  y  baja  de  los  tributarios;  perore!  sub--- 
delegado>  tema  la  &ou{itad<£»  conceder  reservas,^  y  estas  reser- 
v^as  abrian  ui»  canrp^  inmenso-  ti  mal  manejo.  En  s^nndo^ 
bigar,^  cada  subdelegado  podia  eontar  cou  todo  el  poder  é  infiu^ 
jo  det  gobierno^  no  ya  para  verificar  fácilmente  y  empleando^ 
todos  medios,  hasta  el- deta.exterskm',  el  cobre^de  los  tributos 
que  se-  exigían  rigorosamente  á  los  indios,  sino  para  I}evar  á 
efecto  todas  las  espeeulaoicmes,  lícita»  6  vedadas,  qne  empren-^ 
diaa  es' beneficio  común  de  los  socios.  De  esta  suerte*  la  au- 
tic»ridad  solo  servia  para  la  opresión  del  vasallo  y  muy  freeuen^ 


(7)    Mlirtinez:  de  la  Pédrera^iSea  de  la  eadavÜMd  de  Tucaiawen  d  gobkm^ 
ék  lo»  reye«. 


iemente  el  subdelegado  deseaba  que  el  indio  careciese  de  la 
posibilidad  de  pagar  en  dinero." 

'Torqne  en  este  caso  se  aprovechaba  el  serricio  del  indio, 
mandándole  á  trabajar  en  las  sementeras  del  subdelegado  por 
un  precio  arbitrario  y  tan  módico  por  lo  común,  qne  mas  bien 
parecia  irrisorio.  Las  empresas  del  subdelegado  en  sociedad 
con  los  vecinos  ricos  del  partido,  no  era  el  ramo  m^nos  pro- 
ductivo  de  la  subdelegacion.  Todos  los  que  tenían  aignn  ra« 
1er  eran  llamados  á  cuenta,  se  les  proponía  el  negocio,  y  si  I» 
dificultad  consistía  en  la  falta  de  brazos,  esta  dificultad  era 
allanada  con  que  el  subdelegado  envíase  éi  disposición  del  so- 
cio, todos  cuantos  indios  podía  necesitar  para  conseguir  el  ob- 
jeto. Los  qae  sembraban  maíz,  los  que  cortaban  maderas,  los 
que  explotaban  las  salinas,  los  que  tenían  ganados  para  el 
abasto  del  consumo  interior  y  de  la  exportación,  los  cultivado- 
res de  caña  de  azúcar,  los  que  repartían  habilitaciones  para 
los  tejidos  á  mano,  todos,  todos  los  que  podían  ejercer  alguna 
industria  productiva,  podían  contar  con  el  auxilio  y  franca  coo- 
peración del  subdelegado,  para  llevar  adelante  sus  negocios* 
Ahora  bien,  el  subdelegado  quería  hacer  una  muy  buena  gi^ 
nancia,  contando  siempre  con  que,  ó  había  tenido  qué  invertir 
un  capital  en  la  compra  de  la  subdelegacion,  ó  tenia  qué  j>ar« 
tir  sus  aprovechamientos  con  el  intendente  de  la  provincia,  eou 
sus  favoritos  y  allegados,  ó  con  cualquiera  otro  por  cuyo  influ-^ 
jo  hubiese  obtenido  el  destino»  Así  la  corrupción  y  la  venali-^ 
dad  estaban  erigidas  en  sistema,  y  eso  sin  escándalo  del  pti-^ 
blico  que  sabia  perfectamente  todos  estos  manejos." 

*'Por  consiguiente  no  solo  los  indios,  sino  el  pueblo  en  ge- 
neral, sentía  y  experimentaba  las  consecuencias  de  esta  índigo 

na  corruptela De  ordinario,  mas  instruidos  6  mas  preten* 

cíosos  los  curas,  eran  los  únicos  que  solían  suscitarles  alguna 
oposición,  sosteniendo  sus  propios  derechos,  ó  los  de  aqueUaa 

5 


f^vmmBA  á.  qokssod  queiiaiii  fayoreo^  pot  tu  sentimienta  á$ 
justicia,  ó  por  cierto  puntillo,  que  era  lo  mas  frecuente.  Pero 
era  tanta  la.  talía  é  in^ortancia  del  subdelegadoi  que  de  ordi^- 
nario  el  aura  aalia  mal  librado  en  estas  controTersias  ridiculas 
j  baaalesv  El  indio  resistió  siempre  pagar  de  buena  voluntad 
la  contribución  religiosa,  lo  mismo  <|ue  todas  las  demásy  y  solo 
el  influjo  de  la  autoridad  y  la  acción  de  la  fuerza  pública  en 
ciertos  casos,  podia  inducirle  á  pagar.  Ahora  bien:  el  subde- 
legado que  tenia  la  obligación  de  imps^rtir  á  los  caras  el  auxi* 
lio  de  su  autoridad  para  hacer  efectivo  el  cobro  de  las  obven^ 
dones  parroquiales,  poseía  un  resorte  poderoso  para  reducir  á 
la  nulidad  á  un  cura,  imponerle  silencio,  ú  obligarle  á  rendirse 
á  discreción*  Sabedor  de  que  la  responsabilidad  que  pudiera 
resultarle,  en  el  fondo  era  puramente  quimérica,  muy  fácil  y 
expeditivo  le  era,  no  solo  entorpecer,  sino  hacer  absolutamente 
nulo  el  cobro  de  las  obvenciones,  y  de  esa  suerte  dejar  com-* 
pletamente  desarmado  á  su  adversario.  El  cura  que  para  sos^ 
tener  su  poder  ¿  influjo  necesitaba  del  dinero,  porque  aun  te- 
niendo la  razón  y  la  justicia  de  su  parte,  no  podia  contar  con 
seguridad  ninguna  de  ser  escuchado  por  las  autoridades  supe- 
riores, y  aun  contando  con  este  medio  como  un  recnrso,  nada 
habria  btustado  á  inclinar  la  buena  voluntad  de  los  indios;  ese 
cura  asi  vencido,  si  no  quería  morirse  de  hambre,  debia  ren- 
dirse al  subdelegado.  Esto  sucedía  al  fin,  y  coligados  los  cu*' 
ras  con  aquel  funcionario,  los  pueblos  ya  no  tenían  esperanza 
ninguna;  y  la  peor  parte  recaía  necesariamente  sobre  los  in- 
dios.'' 

''Guando  desaparecía  todo  obstáculo  en  el  paso  de  un  sub- 
delegado, marchaba  franca  y  eipeditameñte  por  el  camino  de 
lo«í  abusos^  8u  casa  era  un  verdadero  taller  de  intrigas  y  ma* 
nejos.  Todos  los  pueblos  del  partido  estaban  en  continuo  mo- 
"amiento  para  dirigirse  al  centro  de  acción  y  recibir  el  impulso 
del  subdelegado*  No  había  otro  empeño  que  en  tenerle  com- 
placido para .  obtener  sus  favores  y  protección.    Decidía  pro 
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árbüro  todas  las  controversias:  influía  en  las  transaeciones  ci- 
viles 7  domésticas:  su  opinión  en  todo  linaje  de  negocios  era 
la  voz  de  un  oráculo:  para  él  eran  las  fiestas  de  los  pueblos, 
los  bailes,  las  partidas  de  campo:  todo  el  pueblo  se  deshacía 
en  regocijos  públicos,  cuando  salia  á  practicar  las  visitas;  j 
las  orgías,  los  juegos  y  los  desórdenes  consiguientes  venían  en 
pos,  todo  bajo  su  sombra,  y  alguna  vez  siendo  el  subdelegado 
mismo  el  héroe  principal  de  estas  bacanales."    (8) 

Como  se  vé,  la  i&Btitocion  de  las  slib^elegacíones  estuvo 
muy  distante  de  traer  alguna  utilidad  á  los  habitantes  de  la 
península.  Probablemente  el  tesoro  público  sacó  alguna  ven- 
taja, porque  solo  en  el  ramo  de  tributos  se  recaudaban  ciento 
veinte  mil  pesos  anuales;  (9)  pero  el  pueblo  en  general  em- \ 
peoró  de  condición.  En  cuanto  í>  los  indio6.no  hicioTon  mas 
que  cambiar  de  acreedor,  y  quién  «abe  hasta  que  punto  pueda 
asegurarse  que  el  antiguo  enfiomendezo  £aé  mas  humano  con  y 
(él  que  el  subdelegada  ^ 


Asentados  estos  preliminares,  de  que  nos  ha  pareado  ne- 
cesario imponer  al  lector,  vamos  á  reanudar  el  hño  de  nuestra 
crónica,  que  dejamos  cortada  desde  el  libro  antecédante* 

(8)    Sierra,  obra  citada. 
Ci)    Eohánoice,  obi»  citada. 


CAPITULO  III. 


Gtobiemo  de  D.  Manuel  Artazo.— Sus  ideas  políticas.— 
Se  publioa  y  jura  en  la  colonia  la  Constitución  de 
Cádiz.— El  partido  liberal  ensancha  su  esíera  de 
acción  y  se  ramifica  en  el  interior  del  país.— Hace 
venir  é  Mérida  la  primera  imprenta  .—Funda  su- 
cesivamente el  "Ailstajco"  y  otros  periódicos.— • 
Ideas  gue  propaga  en  ellos.— Inculpaciones  infun- 
dadas que  le  hacen  sus  enemigos.— Creación  de  un 
instituto  civil  bajo  el  nombre  de  **Casa  de  estu- 
dios.'—El  partido  rutinero.— Falsa  poaicionen  que 
se  coloca.— Influencia  que  á  pesar  de  ésto,  ejerce 
en  las  elecciones  de  la  Diputación  provincial.— 
Triunfos  que  en  otras  obtienen  después  los  san- 
juanistas. 

Para  sustituir  á  D.  Benito  Pérez  Yaldelomar  en  el  gobier- 
no 7  capitanía  general  de  esta  provincia,  el  Supremo  CoDsejo 
de  Begencia  establecido  en  Cádiz,  nombró  al  brigadier  de  los 
reales  ejércitos  D.  Manuel  Artazo  Torre  de  Mer.  Este  desem- 
barcó en  Sisal  el  21  de  marzo  de  1812  y  dos  dias  después  se 
presentó  en  Mérida,  donde  le  puso  en  posesión  de  su  destino 


— B7— 

D.  Miguel  de  Castro  y  Araos,  quien  hábia  qercido  el  mando 
por  algunos  días,  en  bu  calidad  de  teniente  de  rey  d«  la  plaza 
de  Oampeolie. 

El  Sr-  Artazo  era  un  viejo  militar  que  habia  dedicado  toda 
su  vida  al  servicio  del  rey,  y  que  no  conociendo  otros  libros  que 
los  que  tenian  relación  con  su  <»rrBra,  se  hallal>a  muy  apega- 
do á  las  ideas  7  costumbres  del  antigüe  régimen.  En  su  es- 
trecho modo  de  pensar,  creia  de  buena  fe  que  no  podia  haber 
otro  sistema  mejor  de  gobernar  á  los  pueblos  que  el  absolu- 
tismo, apoyado  en  el  -derecho  divino  y  la  Inquisición.  Abor- 
recía por  consiguiente  todas  las  innovaciones,  y  cuando  vio  á 
las  -Cortes  emprender  la  ardua  tarea  de  reconstruir  á  la  mo- 
narquía, se  persuadió  de  que  iban  á  hundirla  en  el  abismo. 
Pero  en  medio  de  todo  ésto  poseia  el'kdbito  de  la  obediencia 
pasiva,  que  es  la  \ártud  del  saldado,  y  cuando  el  que  era  su 
superior  le  comunicaba  una  orden,  no  averiguaba  si  era  buena 
6  mala  para  cumplirla  al  pié^e  la  letra.  Si  á  esto  se  añade 
qne.  no  tenia  voluntad  propia  y  que  se  dejaba  siempre  guiar 
de  los  consultores  que  elegia  ó  que  le  presentaba  la  ocasión, 
se  tendrá  una  idea  aproximada  del  carácter  del  hombre  que 
venia  á  regir  los  destinos  de  la  provincia,  en  circunsttdicias 
bien  difíciles  per  cierto. 

Pocos  meses  hacia  que  el  Sr.  Artazo  desempeñaba  el  go- 
bierno, cuando  recibió  la  Constitución  de  Cádiz  con  las  órde- 
nes necesarias  para  haceria  publicar  y  cumplir  en  toda  la  pro- 
vincia. (1)  El  gobernador  vio  en  este  x5Ódigo  casi  un  crimen 
de  lesa  magestad,  porque  le  pareció  monstruoso  que  unos  sub- 
ditos, como  eran  todos  los  que  componían  las  Cortes,  se  atre- 
viesen á  poner  limitaciones  al  poder  absoluto  del  rey.    Ya 


(1)  D.  José  Julián  Peón  en  sn  Oránica  sncintoj  dice  qne  este  snceso  tnvo 
lagar  en  el  mes  de  ootnbre  del8)2.  Nosotcos  creemoB  qne  ae  verífíc6  antes, 
porque  en  algunas  comunicaciones  del  Sr.  Artazo,  de  que  poseemos  copias,  fie 
habla  de  la  Constitución  desde  el  mes  de  junio  del  mismo  afki. 
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d&rémos  enadelanie  pruebas  de  esta  aserción.  Pero  fiel  á  sns 
principios  de  obedecer  ciegamente  al  que  mandaba,  y  sin  el 
valor  necesario  para  renunciar  el  destino  que  le  imponía  obli^ 
gaciones  contrarias  á  sú  conciencia,  mandó  publicar  la  Cons- 
titución y  dio  todas  las  disposiciones  necesarias  para  po- 
llería inmediatamente  en  observancia.  Estas  se  contrajeron 
especialmente  á  ordenar  que  se  hiciesen  elecciones  para  desig-i 
nar  á  los  individuos  que  debian  componer  la  diputación  pro« 
víjicial  y  para  establecer  ayuntamientos  en  todas  las  pobla^ 
oiones  donde  debia  haberlos,  según  las  prescripciones  dél 
nuevo  código. 

La  publicación  de  la  Constituciotí  y  el  juramento  que  hi- 
cieron de  guardarla,  todos  los  empleados  y  funcionarios  públi- 
eos  de  la  provincia,  llenó  de  júbilo  á  la  sociedad  eanjuamsta^ 
y  desde  este  momento  abrió  las  puertas  del  local  en  que  cele- 
braba sus  sesiones,  para  que  concurriesen  &  ellas  todos  los  que 
quisieran.  En  virtud  de  las  garantías  que  aquella  carta  otorgaba 
á  todos  los  españoles,  ya  no  habia  pelero  de  ocuparse  de  po^ 
lítica  en  las  reuniones  publicas,  y  mucho  monos  de  diseminar 
unas  doctrinas,  que  eran  la  base  en  que  descansaba  el  nuevo 
sistema  de  gobierno.  Lo  que  antes  constituía  un  crimen  que  cas- 
tigaban las  leyes,  ahora  se  consideraba  como  una  virtud.  Esta 
verdad,  que  comenzaba  á  ser  comprendida  por  la  generalidad, 
iiizo  que  concurriese  un  gran  número  de  gentes  al  club  de  san 
Jui^  y  que  se  aumentase  el  número  de  los  afiliados.  Esta 
concurrencia  dejó  muy  pronto  de  ser  solamente  de  la  capitaL 
También  en  el  interior  de  la  península  habían  penetrado  las 
ideas  liberales,  y  todo  el  que  allí  tenia  una  vaga  noticia  de  la 
gran  revolución  que  se  estaba  desarrollando  en  los  dominios 
españoles,  venia  á  Mérida,  asistía  á  las  sesiones  del  club  y 
los  discursos  de  Zavala  y  otros  tribuiios  populares,  se  encar- 
gaban de  hacer  lo  demás.  Esta  circunstancia  permitió  á  los 
directores  de  la  asociación  ensanchar  la  esfera  de  sus  trabajos. 
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So  cada  pueblo  de  cierta  importanoia  se  estableció  una  junta» 
que  recibía  sos  inspiraciones  de  la  de  san  Juan,  j  qne  se 
encargaba  de  hacer  en  la  localidad,  la  propaganda  de  las 
nuevas  ¿deas. 

Estos  medios  no  parecieron  todavía  suficientes  á  la  aao« 
dación,  puesto  qne  no  á  todo  el  mundo  era  dado  asistir  i  sus 
reuniones,  y  entonces  se  concibió  por  primera  vez  el  pensa* 
miento  de  fundar  un  periódico.  El  periodismo  es  el  ariete 
mas  formidable  que  ha  empleado  la  sociedad  actual  para  des* 
ribar  el  antiguo  régimen  y  levantar  la  libertad*  Las  hojas 
sueltas  que  sin  ningún  esfuerzo  puede  arrojar  diariamente  de 
sus  talleresy  van  á  buscar  al  hombre  á  su  domicilio,  y  el  mas 
indiferente  se  siente  arrastrado  á  tomar  participio  en  la  cosa 
pública»  Este  efecto  era  el  que  buscaban  los  sanjuaaistas; 
pero  desgraciadamente  no  pudieron  realizar  su  proyecto  ta» 
pronto  como  hubieran  querido,  porque  no  habia  una  sola  hn^ 
prenta  en  toda  la  península.  D.  Francisco  Bates,  uno  de  IO0 
mas  ardientes  liberales  que  hablan  ingresado  á  la  asodacioif 
desde  que  ésta  perdió  su  carácter  puramente  religioso,  se  pto-' 
puso  salvar  al  instante  este  inconveniente  para  prestar  á  su* 
patria  y  á  la  causa  que  habia  abrazado  con  ardor,  un  servicio 
muy  digno  de  ser  consignado  en  estas  páginas.  Hizo  venir  de 
Europa  una  imprenta,  mas  como  las  comunicaciones  eran  en-* 
tónces  muy  tardías,  ósta  no  hubo  de  llegar  á>Mórída  sino  hasta^ 
principios  dersiguiente  año  de  1813.    (2) 

Entonces  se  abrió  una  nueva  era  para  la  antigua  colonia^- 
en  donde  antes  todo  respiraba  silencio  y  una  sumisión  abso- 
luta á  la  autoridad  real.  En  la  antigua  T-hó,  donde  los  bár- 
baros mayas  tributaban  en  otros  tiempos  un  culto  especiiJ  & 
sus  dioses  inmundos,  en  la  ciudad  de  Mérída,  fundada  por 
Francisco  de  Montejo  para  el  mejor  servicio  de  la  Iglesia  7 

(2)    Begistro  ynoateco,  tomo  I. —Castillo,   DiccUmario  ^t^'rico.— Sierra, 
Coxuiideíaciones  eto. 
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iél  rey,  apaErecíó  entonces  el  primer  periódico  que  bnbo  en  Ift 
provincia,  y  que  debia  contribuir  poderosamente  á  la  tercera 
evolución  que  se  ha  desarrollado  en  su  suelo.  Dióse  á  la  pu* 
blicacion  el  nombie  de  El  Aristarco  y  fué  su  redactor  {principal 
I>.  Lorenzo  de  Zavala.     El  lector  comprenderá  perfectamente 

• 

el  carácter  que  desde  luego  asumió  este  primer  ensayo  de  la 
literatura  penodística.  Constitueionalista  neto,  se  dedicó  á 
propagar  entre  las  mesa»  las  ideas  liberales^  y  muy  espedal- 
mente  á  hacerle»  comprender  los  principios  consignados  en  el 
OódigO'  pollfico  de  la  nación..  También  tronó  algunas  veces 
eontra  los  actos  delr  gobernador,  que  como  poco  adicto  á  la 
eausa,.  no  debia  de  servirla  con  muy  buena  voluntad.  Parece* 
que  además  se  metió  algunas  veces  en  el  terrena  vedado  de  la 
vida  privada,  porque  alguien  le  ha  acusado  de  haber  atacada 
i  algunas  señoras  de  las  psincipales  familias  de  1«  ciudad;  (3) 
pero'  si  la  generación  actual  que  ha  sido  educada  en  la  Kber*^ 
tad  de  la  prensa,  suele  dar  todavía  á  luz  preduccienes  que 
parecen  indignas  d&  una  sociedad  civilizada  {.cuánto  mas  dis-' 
culpables  no  serian  los  redactores  del  Aristarco^  que  eseribian 
en  los  momentos  en  que  acababan  de  romperse  las  cadenai» 
del  absolutismoL 

Por  \^  demás,  este  ataque  á  las  señora»  tenia  hasta  eierto 
punto  su  rasson  de  ser,  porque  el  bello*  sexo  no  fué  extraña 
ciertamente  á  la  efervescencia  que  se  apoderó  en  aquella  ¿poc» 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  carácter  á!rdiente  y  apa* 
sionado  de  la  mujer  se  excita  vivamente  en  las  grandes  con* 
mociones  sociales,  y  las  Judith,  las  Cornelia  y  las  Mad.  Bo- 
lland  tendrán  siempre  imitadora»  en  circunstancias  dadas  en 
todos  los  países  del  globo.  En  Mérida,  siguiendo  el  ejemplo* 
de  los  hombres,  unas  abrazaron  con  ardor  la  causa  de  la  liber- 
tad, y  otras  se  declararon  partidarias  tenaces  del  absolutismo. 

(3)    CMtiUo,  obra  citada. 
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Hay  un  heclio  especial,  que  meteoe  ser  citada  en  favor  de  las 
prímerasr  Habiendo  dado  las  GótíeB  espBñolas  nn  decreto  en 
que  se  disponía  que  la  pla:^  principal  de  todas  las  poblacio* 
nes  de  ia  monarqnía  se  denomínase  en  adelante  p/om  de  íop 
Ccnsíifucion,  el  gobernador  de  la  provincia  dispuso  qne  en  el 
frente  del  palacio  mtinicípal  de  Mé^rída,  se  colocase  tina  lápi-^ 
da  en  que  se  leyese  esta  ÍDscrípcioD#  Hízrose  aquella  de  pie-^ 
dra  Jaspe,  con  grandes  y  relevados  adornos  de  oro;  y  á  fin  de 
que  la  leyenda  correspondiese  á  esta  riqueza,  varias  señoras  se 
desprendieron  de  sus  albajas  para  que  todas  las  letras  se  hi^ 
eiesen  del  misma  metaL  En  cuanta  i  la  letra  C,  la  primera 
de  la  inscripción,  fné  toda  guarnecida  de  brillantes,  gracias  á 
un  rico  tumbagón  que  para  este  objeto  donó  la  Sra.  D/  Mari» 
Ana  Boo,  esposa  det  distinguida  liberal  D.  José  Matías  Quin-- 
tana» 

El  Aristarco  no  (né  el  í nica  periódico  que  apareólo  en  1815 
en  la  capital  de  la  provincia.  En  el  mismo  año  apareció  tam« 
bien  el  Miscdáneo^  el  Eedador  merídano  y  los  Clamores  de  Xafide" 
lidad  americana  caníra  la  opreswny  6  fragmentos  para  la  historia 
futura.  Mas  adelante  entraremos  en  explicaciones  sobre  los 
motivos  que  impulsaron  á  los  sanjuanisías  á  redactar  este  ulti- 
mo periódico  y  á  darle  un  título  tan  significativo,  Pero  á  pe- 
sar  del  objeto  especial  con  que  fuó  creado,  ól  tenia  como  todos 
los  demás  la  misión  de  explicar  á  las  masas  sus  derechos  y  de 
excitarlas  á  tomar  un  participio  activa  en  la  cosa  publicar  El 
lector  comprende  sin  duda  que  bajo  la  palabra  masas,  los  libe* 
rales  de  entonces  designaban  especialmente  á  los  indios,  que 
por  aquella  época  componian  cuando  menos  las  tres  cuartas 
partes  de  la  población  del  país.  La  Constitacion  daba  el  nom-» 
bre  de  españoles  &  todos  los  individuos  que  hubiesen  nacido 
en  cualquiera  provincia  de  España  de  ambos  hemisferios,  y 
con  este  motivo  los  descendientes  de  los  mayas  eran  ya  tan 
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españoles,  como  sus  antigaos  señores,  y  gozaban  de  los  rnid- 
mos  derechos  políticos  que  ellos.  Todo  esto  era  muy  legal  y 
conforme  con  los  eternos  principios  de  la  justicia;  pero  no  por 
eso  dejaba  de  asustar  á  las  clases  privilegiadas  de  la  colonia, 
que  preyeian  que  esta  igualdad,  que  por  entonces  no  hacia 
mas  que  irritar  su  orgullo,  debia  tener  en  adelante  consecuen- 
cias mas  trascendentales. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  para  entrar  en  considera- 
ciones sobre  el  peligro  que  podia  haber  en  llamar  súbitamente 
al  goce  de  todos  los  derechos  constitucionales  á  unos  hombres 
que  gemian  todavía  bajo  las  cadenas  de  la  ignorancia  y  de  una 
servidumbre  disimulada.  Becopilamos  por  ahora  hechos  para 
hacer  mas  adelante  las  reflexiones  á  que  se  prestan. 

El  padre  Yelásqnez  se  hallaba,  como  siempre,  al  frente 
de  esta  cruzada  en  favor  de*  los  indios.  No  contento  con  lo 
que  los  liberales  mas  prominentes  decian  en  sus  discursos  y 
en  los  artículos  de  sus  periódicos,  él  hacia  una  propaganda  de 
viva  voz,  en  que  iba  mezclada  la  extravagancia  y  la  exagera- 
ción de  sus  ideas.  Los  caciques  de  los  barrios  de  Mérida,  los 
de  algunos  pueblos  comarcanos  y  otros  indios  principales  acu- 
dian  á  la  sacristía  de  san  Juan  á  escucharle  (4),  y  fácil  es  de 
comprender  la  impresión  que  causarían  en  el  ánimo  de  éstos, 
semejantes  arengas.  Otros  varios  sanjuanístas  participaban 
con  poca  diferencia  de  las  ideas  de  su  jefe,  y  cuando  unos  y 
otros  sentían  vacilar  su  fe,  porque  eran  combatidos  por  los 
mismos  liberales  mas  ilustrados  que  querían  contenerlos  en  los 
límites  de  la  razón,  entonces  apelaban  á  su  lectura  favorita, 
á  la  "Historia  de  la  destrucción  de  las  Indias"  por  Las  Casas, 
que  es  capaz  d^  encender  la  sangre  en  las  venas  de  la  natura- 
leza mas  linfática.  Este  libro  desempeñó  un  papel  tan  prin- 
cipal en  la  época  de  que  vamos  hablando,  qne  se  sacaron  de  él 
varias  copias  manuscritas,  que  se  circulaban  con  el  objeto    de 

(á)    Sierra,  Oonsideracioiies. 
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liacer  prosélitos,  j  muchas  de  las  enales  se  oonseryan  hasta 
el  dia.  Pero  las  pequeñas  diferencias  'qae  con  este  motivo 
surgieron  entre  los  corifeos  de  las  nuevas  ideas,  no  hicieron 
cambiar  ostensiblemente  sus  tendencias.  Se  siguió  hablan- 
do en  general  en  favor  de  los  indios,  se  les  hacia  comprender 
que  tenian  los  mismos  derechos  que  todos  los  españoles,  j  se 
les  hÍ2o  entrever  la  esperanza  de  mejorar  un  dia  su  condición. 

Digamos  de  una  vez  el  motivo  á  que  el  partido  rutinero  atri- 
buyó la  actitud  que  tomaron  los  aanjaanitas  en  favor  de  la 
descendencia  de  los  mayas.  Díjode  que  como  los  indios  com- 
ponían la  inmensa  mayoría  de  la  población  y  tenian  voto  acti- 
vo y  pasivo  en  las  elecciones,  no  se  habia  tenido  otro  objeto 
al  halagarlos,  que  el  de  contar  con  su  sufragio  en  los  comicios 
electorales.  No  nos  atreveremos  nosotros  á  negar  la  verdad 
absoluta  de  esta' inculpación,  porque  acaso  y  sin  acaso,  habia 
en  la  asociación  de  san  Juan  varios  individuos  que  no  debían 
tener  otra  mira  que  la  de  su  elevación  personal.  Pero  seria 
injusto  y  calumnioso  hacerla  extensiva  á  algunos  de  los  libera- 
les inmaculados  de  aquella  época,  que  sin  ningún  interés  bas- 
tardo^ estaban  sinceramente  poseidos  del  espíritu  de  refor- 
mar las  instituciones  de  la  colonia,  en  favor  de  sus  habitantes. 
El  padre  Yelásqaez  pudiera  ser  citado  entre  otros  muchos, 
como  una  excepción  honrosa  de  aquella  aserción,  lanzada  en 
la  efervescencia  de  las  pasiones  políticas*  Este  sacerdote  era 
un  verdadero  filántropo,  que  contra  sus  propios  intereses  per- 
sonales pretendia  elevar  á  la  raza  indígena  al  nivel  de  las  de- 
mas,  puesto  que  por  su  nacimiento  y  su  carácter  religioso,  per- 
tenecia  á  las  clases  privilegiadas  de  lá  colonia.  Hemos  dicho 
además  que  poseía  bienes  que  destinaba  en  sus  planes  4^  i'e- 
forma  á  ser  distribuidos  entre  la  masa  común  de  los  ciudada- 
nos; y  si  bien  hemos  condenado  estas  elucubraciones,  por  mas 
disculpables  que  nos  parezcan,  ellas  mismas  vienen  á  probar 
que  ninguna  mira  interesada  se  mezclaba  en  el  ardor  con  que 
el  padre  Yelásquez  abogaba  en  favor  de  los  indios. 
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En  caantoá  los  otros  corifeos  del  partido  liberal,  hay  un 
liecho  que  prueba  la  nobleea  desns  sentimientos  y  la  injosti- 
<^ia  con  qibe  fneron  compiendidos  en  la  acusación  qne  nos  ocu- 
pa. Los  mnbiciosos  Tulgares  no  ponen  enjuego  otros  medios, 
que  los  que  pueden  conducir  á  su  elevación  personaL  £1  pie- 
«énte  es  paradlos  él  todo;  el  porvenir  nada.  Les  importa 
pooo  la  feHoidad  de  los  pueblos^  no  tienen  principios  fijos  y 
saben  amoldarse  á  la  atmosfera  que  los  rodea.  Los  hombres 
jBfts  prominentes  del  partido  sanjoanista  fueron  siempre  fiele^ 
á  sus  prineipioSy  asi  cuando  les  sonrio  la  fortuna,  como  en  la 
adversidad^  y  sobre  todo  acometieron  una  empresa,  que  nin- 
guna utilidad  inmediata  les  ofrecía,  y  cuya  importancia  pue- 
de calcularse  por  el  hecho  de  que  hasta  el  cabo  de  mas  de 
cincuenta  años,  no  pudo  establecerse  sólidamente  en  el  país. 

La  instrucción  publica  era  uno  de  los  pensamientos  que 
ocupaban  con  mas  frecuencia  á  los  fundadores  de  la  asociación. 
Fomentarla,  difundirla  entre  las  masas  y  arrancarla  de  las 
garras  de  los  rutineros,  uno  de  sus  mas  constantes  anhelos. 
Comprendían  que  la  instrucción  pública  es  la  base  de  la  liber- 
tad, y  que  sin  ella  las  nuevas  instituciones,  no  podian  nunca 
aclimatarse  en  la  provincia.  La  constitución  de  Cádiz  habia 
introducido  una  reforma  importante  en  este  ramo,  mandando 
establecer  escuelas  de  primeras  letras  en  todos  los  pueblos  de 
la  monarquía  (5).  Pero  sea  por  la  mala  voluntad  que  el  go- 
bernador Artazo  tenia  á  este  Código,  ó  porque  el  mal  estado 
del  tesoro  público  no  permitiese  ningún  recargo  en  los  gastos 
de  administración,  no  hay  constancia  de  que  se  hubiese  dado 
ningún  paso  para  cumplir  con  este  precepto  constitucional. 
Los  sanjuanistas  hubieran  deseado  remediar  esta  falta;  pero 
careciendo  de  medios  para  realizar  su  deseo,  se  limitaron  á 
hacer  una  tentativa  en  favor  de  la  enseñanza  superior.    Esta- 

(5)    Yéaso  el  ariSonlo  366  de  este  Código. 
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"Uooiaron  -en  un  edificio  particular  (6)  ün  colegio,  &  que  dieron 
^1  modesto  sombre  de  Oaaa  de  eshtdioSy  j  en  la  cual  se  fnndaron 
'de  pronto  triedras  de  gramática  española  y  latina,  filosofía  y 
elementos  de  derecho  oesistitncional  (7).    &ta  ¿Itímausigna- 
tnra  íaé  considerada  de  grande  importancia  por  los  fnndiado- 
res,  porque  muy  ajenos  <le  las  innobles  miras  que  les  aehaca* 
ban,  qnerian  que  la  nueva  generación  fuese  educada  en  la  es- 
cuela de  la  libertad,  para  t|ue  el  absolutismo  no  volviera  i 
«nvolver  entre  sus  sombras  ala  colonia.    El  lector  pnede  for^ 
filarse  una  idea  del  estado  que  por  aquella  época  guardaba  lü 
opinión  pública,  con  el  hecho  de  que  apenas  se  abrieron  las 
puertas  de  este  nuevo  plantel  de  educación,  cuando  las  aulas 
del  seminario  conciliar  de  san  Ildefonso  quedaron  casi  desier-^ 
tas.    Maestros  y  discípulos  abandonaron  el  antiguo  colegio  y 
vinieron  á  dar  Tida  al  nuevo,  donde  ciertamente  hicienDn  pro-^ 
gresos  notables,  gracias  ala  independencia  en  que  pudieron 
Tivir  del  alto  clero  y  de  la  rutina  pedag^ca.    Lqs  nombres 
de  los  fundadores  y  maestros  de  este  establecimiento  merecen 
los  honores  de  la  posteridad,  no  solamente  por  el  servicio  qu^e 
prestaron  i  la  nueva  causa,  sino  también  porque  solo  contaron 
con  sus  recursos  y  su  trabajo  propio  para  realizarlo.    D.  Ma- 
nuel Jiménez  Solis,  D.  Pablo  Horeza,  D.  Mauricio  Gutiérrez, 
P.  Manuel  Carvajal  y  D.  Lorenzo  de  Zavala  sod  los  que  se  han 
hecho  acreedores  de  esta  gloria,  ante  las  generaciones  futuras. 
La  defensa  que  venimos  haciendo  de  los  hombres  mas 
prominentes  del  partido  liberal  de  aquella  época,  no  nos  hará 
incurrir  en  la  vulgaridad  de  condenar  de  una  manera  absoluta 
la  ambición,  que  es  uno  de  los  móviles  de  las  acciones  mas 
grandes  y  heroicas.  La  ambicien  solo  será  censurable  cuando  se 
empleen  recursos  indignos  ó  criminales  para  satisfacerla.  Pero 


(6)    La  cnsft  que  en  la  época  en  qne  se  escribe  esta  historia  es  el  numero  33 
de  la  2.  ^  calle  de  Bollo. 

(7^    Siexm,  biogmá»  de  D.  LoreuEO  de  Zavala. 
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será  lícita  y  hasta  noble  cuando  solo  tenga  por  medio  los  re- 
cursos legales,  y  por  objeto,  el  deseo  de  impulsar  á  los  pue- 
blos en  la  senda  del  progreso  y  de  la  libertad.  Bajo  este  ul- 
timo punto  de  vista,  hasta  los  patriotas  mas  distinguidos  de 
1813  fueron  ambiciosos.  Unida  esta  ambición  á  la  de  los  de- 
más, y  trabajando  de  consuno  para  satisfacerla,  el  partido  san- 
juanista  muy  pronto  se  encontró  en  aptitud  de  entrar  con  ven- 
taja en  la  lucha  electoral.  El  nuevo  código  establecia  qne  las 
Cortes,  las  diputaciones  provinciales  y  los  ayuntamientos  se 
compusiesen  de  individuos  designados  por  el  sufragio  popu- 
lar, y  era  necesario  insinuarse  en  la  opinión  pública  para  ganar 
cuando  menos  la  mayoría  en  estas  asambleas.  La  asociación 
de  san  Juan  habia  avanzado  mucho  en  este  sentido  con  los 
discursos  que  se  pronunciaban  en  sus  reuniones,  con  los  artí- 
culos de  sus  periódicos,  y  sobre  todo  con  las  sucursales  que 
se  habían  establecido  en  las  poblaciones  de  mayor  importan- 
cia en  el  interior  de  la  península. 

Qué  hacían  entretanto  los  enemigos  de  los  sanjuanistas  y 
quiénes  eran  estos  enemigos?  En  toda  sociedad  que  se  rege- 
nera, hay  necesariamente,  y  cuando  menos,  dos  partidos:  uno 
que  se  apega  al  antiguo  régimen  y  otro  que  ama  la  reforma. 
En  Yucatán  se  marcó  muy  claramente  esta  división  luego  que 
las  ideas  liberales  comenzaron  á  introducirse  en  la  colonia,  y 
sobre  todo,  cuando  fué  publicada  y  puesta  en  práctica,  hasta 
donde  fué  posible,  la  Constitución  de  Cádiz.  Los  amigos  del 
absolutismo  y  de  la  Inquisición  fueron  llamados,  como  en  Es- 
paña, rutineros  6  serviles;  y  los  partidarios  de  Ins  nuevas  ideas, 
liberales.  Sin  embargo,  la  división  no  fué  al  principio  muy  pro- 
funda, ni  se  anunció  con  la  misma  efervescencia  y  el  carácter 
apasionado  que  tomó  después.  Fácil  es  de  comprender  la  ra- 
zón. Puede  decirse  que  el  código  de  1812  no  hirió  vivamente 
los  intereses  mas  caros  de  las  clases  privilegiadas  de  la  colo- 
jiia.    No  les  importaba  mucho,  en  efecto,  que  la  autoridad  del 
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ley  faese  Timiiada  con  la  acción  de  las  cortes,  que  se  hubiesen 
abolido  los  privilegios  de  una  noblessa  que  no  conocían,  que  se 
diese  mayor  6  menor  ensanche  al  régimen  municipal  y  que.  se 
intentasen  otras  reformas  análogas.  Es  verdad  que  la  conce- 
sión de  derechos  políticos  á  los  indios,  hirió  hondamente  su 
orgullo  de  raza  y  les  hizo  abrigar  grandes  temores  para  el  por- 
venir; pero  como  al  fin  éstos  quedaban  todavía  sujetos  á  la 
prestación  de  servicios  personales,  al  sistema  de  los  reparti- 
mientos y  al  pago  de  las  obvenciones  parroquiales,  el  gober- 

* 

nador,  los  subdelegados,  los  curas  y  cuantos  vivian  en  general 
de  la  explotación  del  indio,  disimularon  el  disgusto  que  les 
ocasionaba  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  hasta  llamaron  sabia  á 
la  Constitución  en  los  actos  oficiales.  Quizá  deba  atribuirse  á 
esta  conducta  tímida  y  poco  franca,  la  ventaja  que  en  muy  cor- 
to tiempo  adquirieron  sobre  ellos  sus  enemigos. 

Porque  en  efecto,  mientras  los  sanjuanistas  hacían  una 
propaganda  franca  de  sos  doctrinas  y  buscaban  prosélitos  por 
el  triple  medio  de  que  hemos  hablado,  los  rutineros  no  se 
mezclaban  de  una  manera  ostensible  en  la  lucha  abierta  con 
motivo  de  las  elecciones.  Temerosos  de  declararse  en  pugna 
abierta  con  un  partido  que  ciertamente  no  proclamaba  otros 
principios  que  los  que  servian  de  base  á  las  instituciones  vi- 
gentes, dejaron  el  campo  libre  hasta  cierto  punto  á  sus  adver- 
sarios para  apoderarse  de  las  simpatías  del  pueblo.  Pero  esto 
no  impedia  que  les  hiciesen  una  guerra  sorda,  tanto  mas  eficaz 
cuanto  que  contaban  con  los  recursos  del  poder.  Porque  como 
ya  hemos  dicho,  el  gobernador,  los  subdelegados  y  otros  fun- 
cionarios públicos  pertenecían  de  todo  corazón  al  partido  ru- 
tinero, á  pesar  de  las  frases  hipócritas  que  solían  emplear  en 
público  en  ciertas  ocasiones.  Es  verdad  que  las  Cortes  habían 
recomendado  en  general  á  los  gobernadores  de  provincia  que 
hiciesen  recaer  los  empleos  públicos  en  personas  afectas  á  la 
Constitución;  pero  el  Sr.  Artazo,  aunque  manifestó  que  se 
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había  impuesto  con  agrado  de  esta  reoomendacioir  (8)  naoons^ 
ia  que  hubiese  sido  removido  ningano  de  los  empleados  que 
habían  obtenido  su  nombraaníento  del  gobierno  absoluto. 

Así,  cuando  se  reriñco  la  eleoeíon  para  diputados  de  pro*^ 
víncia,  la  mayoría- de  los  sufragios- recayó  en  individuos  del 
alto  deroy  en  varios-  hacendados  y  en  otras  personas,  que  muy 
pronto  manifestaron  el  poco  amor  que*  tenían  á  las  reformas 
que  estaban  regenerando  al  ^aís  en  general.  Debióse  induda- 
blemente este  resultada  no  solo  á  que  cuando  se  verificó  el  ac*- 
to  comenzaba  todavía  á  organizarse  el  partido^  liberal  en  la 
provincia^  sino  á  que  el  sistema  electoral  adoptado*  para  ul  oa« 
fio  por  la  Constitución  de  1812,  se  prestaba-  fácilmente  &  la  in** 
iervencion  del  poder.  En  efecto  ésta  veníala  per  indireota  en^ 
tercer  grado  y  daba  á  loan  umeíosoS' agen  tes  del  gobievno  el 
tiempo  y  las  oportunidades-  necesarias^  par»  dirigirla..  El  cor- 
mun  de  los  ciudadanos  debía  elegir  á-  los  electores  de  parro- 
quia, estos  á  los  electores  de  partido,  y  estos  últimos  que 
estaban  obligados  á  reunirse  en  la  capital  de  la  provincia,  de- 
bían ser  loa  que  eligiesen  á  los  siete  íjidividuos-que  habian<  de 
componer  la  Diputación. 

La  elección  de  los- ayuntamientos  debía  verificarse  de  dis- 
tinta manera.  Era  solo  indirecta  en  primer  grado^  ó  lo  que  es- 
lo  mismo,  los  conséjales  debían  ser  nombrados  por  unos  elec- 
tores, que  á  mayoría  absoluta  de  votos,  designaba  el  sufiagio 
de  todo»  los  ciudadanos.  Esta  circunstancia  permitió  á  loa 
sanjuanístas  influir  muy  directamente  en  estas  elecciones;  y  á 
juzgar  por  las-  constancias  de  la  época,  en  el  aña  de  1813  y  es- 
pecialmente en  el  siguiente,  lograron  colocar  á  sus  correligio- 
narios en  una  gran  mayoría  de  los  cabildos  de  la  provincia* 
D.  José  Matías  Quintana,  D.  Pedro  Almeida  y  otros  liberales 
distinguidos  fueron  á  sustituir  en  el  ayuntamiento  de  Mérida 

(8)  Así  consta  do  nna  nota  del  Sr.  Artazo  del  30  de  Julia  de  1812,  cuya  ccv 
pi»  tenemos  k  la  vifita^ 
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á  los  regidoreB  jierpétiiod,  descendientes  de  los  antiguos  con- 
quistadores, qne  habian  comprado  al  rey  sns  plazas  para  sí  y 
sns  herederos.  Una  eosa  análoga  sncedió  en  Campeche  y  en 
Valladolid*  En  las  otras  poblaeiones,  en  donde  en  otro  tiem- 
po no  habia  representación  municipal,  hnbo  necesidad  de 
crearla,  conforme  al  art«  310  de  la  Constítneioo,  y  puede  de- 
cirse  en  general  qne  los  corresponsales  de  los  sanjnanistas  ob- 
tuvieron también  allí  la  yictoria.  En  aquellos  lugares,  en  donde 
la  población  blanca,  era  muy  escasa,  ó  no  contaban  con  ella, 
no  tuvieron  embarazo  en  colocar  á  los  indios  de  regidores,  sín- 
dicos y  alcaldes  (9.)  Estos  aceptaron  el  puesto  con  una  indi- 
ferencia, que  no  era  mas  que  aparente,  porque  en  realidad 
abrigaban  la  esperanza  de  ser  útiles  á  su  raza  en  la  nueva  po- 
sición que  habian  alcanzado. 

Tal  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas  en  la  provincia, 
es  decir:  los  sanjnanistas  promoviendo  el  espíritu  público,  los 
rutineros  disimulando  su  disgusto  y  los  indios  en  expectativa 
de  reformas  mas  trascendentales,  cuando  se  recibió  de  la  me- 
trópoli un  decreto,  que  hiriendo  de  lleno  los  intereses  de  la 
colonia,  hizo  mas  profunda  la  división  que  se  habia  iniciado  y 
promovió  cuestiones  de  vital  importancia  para  todos  sus  habí* 
tantea. 

(9)    Ech&noTe,  Ciuidro  estadístico. 


-so- 


Capitulo  IT. 


TíáÍJáioá  de  las  Cortes  españolas  en  favor  de  los  lii- 
dioar* Abolición  del  tribúto.—Decretx)  de  9  de  no- 
viéttihre  de  lél2  (jue  íJrchibe  el  servicio  personal  y 
"los  impuestos  especíales  establecidos  en  favor  del 
clero.— Diversas  interpretaciones  crae  se  le  dan  en 
la  dolonla.-- El  gobemador  Arta2:o  lo  piibllca  y 
manda  cesar  el  pago  de  obvenciones.— íTfecto  qu& 
todas  estas  dlsposiclottes  causan  en  la  industria^ 
en  Ist  agríctiltura  y*  en-el  sistema  religioso-  fundan- 
do por  los  franciscanos. 

Mi^ntrai^  ss  desarrollabail  en  ís  provincia  loi?  sncedos  der 
q\i&  heme»  hablado  en  los  dos  capítulos  anteriores^  las  Cortes 
españolas  segaian  con  valor  en  la  senda  que  se  hablan  traza^ 
do  de  corregir  los  abasos^  que  entorpecían  1»  marcha  y  los 
progresos  de  la  nación.  En  ninguna  parte  se  habia  enf  roni« 
zado  con  el  transícurso.  del  tiempo  mayor  numero  de  males 
que  en  las  colonias  del  Nuevo  Mundo,  y  la  diputación  ameri- 

« 

cana  habia  puesto  en  juego  todos  sus  recursos  para  irlos  des- 
terrando poca  á  poco  de  su  suelo.  Allá  por  el  año  de  1811, 
entre  otras  muchas  reformas  favorables  á  sus  comitentes,  ha- 


Im  eonfiegnido  que  jm  áboUeae^I  áribiito  que  los  indios  paga* 
lian  .á  la  •coronay  desde  que  segnn  hemos  die}K>>  furon  extinr 
guidas  las  eneoxniaiidas.  Esta  disposidon  aIítíó.  noiablemen- 
ie  la  «ondieioQ  d^  la  rasa  4X)aqoÍ8tada,  pofqoe  le  qrntó  de 
golpe  nna  mitad  ásuando  méoos'de  los  impuestos  oon  que  eon- 
tribuía  Á  los  gastos  de  la  eoroiia.  Pero  no  oontentós  oou  esto 
los  diputados  amaricaiioSy  lograron  que  las  Cortes  diesen  en 
9  de  noviembre  de  1812,  otro  decreto  que  iní  todavía  mas  ía« 
Torable  Á  los  indjx)s,  y  que  loompletó  la  obra  de  igualarlos  en 
todo  á  los  demás  Mpañoles.  Tan  grande  nos  panaoe  la  i|npor-> 
ianeia  de  asta  le  y,  tan  honda  la  se'nsaeion  que  produjo  en  la 
colonia,  que  no  nos  podamos  ecrimir  de  reproducirla  integra. 
Dioe  asi; 

''Xas  Cortes  generales  y  extraordinarias,  deseando  remo» 
Ter  todos  los  obstáculos  que  impiden  el  uso  y  ejercicio  de  la 
libertad  cítíI  de  los  españoles  de  Ultramar,  y  queriendo  asi 
mismo  promover  todos  los  medios  de  fomentar  la  ji^cnltura^ 
la  industria  y  la  población  de  aquellas  vastas  provincias,  han 
Tenido  en  decietar  y  decretan: 

1.**  Quedan  abolidas  las  mitas,  6  numdatnieníoey  6  repafH^ 
íidmdoe  de  indios,  y  todo  servicio  permmal  qme  iajo  de  aqudlos  ú 
otros  ThomtiTes  'presien  d  los  partíeulares,  sin  que  por  motivo  6 
pretexto  alguno  puedan  los  jueces  6  gobernadores  destinar  6 
compeler  á  aquellos  naturales  al  expresado  servicio^ 

2^"  Be  declara  comprendida  en  el  articulo  anterior,  la 
mita  que  con  el  nombre  de  faltriquera  se  conoce  en  el  Perú, 
y  por  consiguiente  la  contribución  real,  anexa  á  esta  práctica. 

«S.""  Quedan  también  eooimidos  las  indios  de  todo  servicio  perso» 
wA  á  cualesquiera  oorporaoumes  ó  JkmdoMxrics  púUioos,  ó  curas 
párrocos j  á  quienes  satisfarán  los  derechos  parroquiales,  como  las 
demás  dases. 

4/  Las  cargas  publicas,  como  reedificación  de  casas  mu- 
nicipales, composición  de  oaminoS;  puentes  y  demás  semejan* 
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tes,  se  distribmxánenize  todos  los  veeinos  de  los  pueblos  de 
oualquier  xdase  que  sean. 

5.^*  Se  ü^artiráu  tierras  á  los  indios  que  sean  casados  ó 
mayores  de  veinte  j  cinco  años  fuera  de  la  patria  potestad,  de 
las  inmediatas  i  los  pueblos/  que  no  sean  de  dominio  parti- 
cular ó  comunidades;  mas  si  las  tierras  de  comunidades  fue- 
sen muy  cuantiosas  con  respecto  á  la  población  del  pueblo  á 
que  pertenecen^  se  repartirá  cuando  mas  hasta  la  mitad  de  di* 
chas  tierras»  debiendo  entender  en  todos  estos  repartimientos 
las  diputaciones  provinciales,  las  que  designarán  la  porción 
de  terreno  que  corresponda  á  cada  individuo,  según  las  cir- 
cunstancias particulares  de  éste  y  de  cada  pueblo. 

6.*"  En  todos  los  colegios  de  ultramar,  donde  haya  becas 
de  mercedi  se  proveerán  algunas  en  los  indios. 

7.^  Xias  Cortes  encargan  á  los  vireyes,  gobernadores,  in- 
tendentes y  demás  jefes  á  quienes  respectivamente  correspon- 
da la  ejecución  de  este'decreto,  su  puntual  cumplimiento;  de- 
clarando que  merecerá  todo  su  desagrado  y  un  severo  castigo, 
cualquiera  infracción  de  esta  solemne  determinación  de  la  vo- 
luntad nacionaL 

8.°  Ordenan  finalmente  las  Cortes  que  comunicado  este 
decreto  á  las  autoridades  respectivas,  se  mande  también  cir- 
cular á  todos  los  ayuntamientos  constitacionales  y  todos  los 

é 

curas  párrocos,  para  que  leido  por  tres  veces  en  la  misa  par- 
roquial, conste  á  aquellos  dignos  subditos  el  amor  y  solíeitud 
paternal,  conque  las  Cortes  procuran  sostener  sus  derechos  y 
promover  su  felicidad. 

Lo  tendrá  entendido  la  regencia  del  reino  para  disponer 
el  mas  exacto  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  y  lo  hará  im- 
primir, publicar  y  circular." 

El  decreto  que  abolió  el  tributo  que  pagaban  los  indios, 
privó  al  tesoro  de  la  colonia  de  la  cantidad  de  ciento  veinte 
mU  pesos,  que  solo  este  ramo  le  producia.    Sin  embargo,  fué 
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imblioado  y  pnedto  en  pfráotioa  sin  oposición  de  ninguna  espe- 
€ie,  á  pesar  de  qne  no  dejaba  de  atacar  los  intereses  de  los  an- 
tiguos encomenderos,  onya  renta  se  pagaba  -de  «ste  fondo  de  la 
manera  y  por  las  razones  que  en  otra  parte  hemos  explicado. 

No  sucedió  lo  mismo  *eon  el  decreto  •que  acabamos  de  co- 
piar literalmente.  £1  atacaba  intereses  individnales  de  dos 
especies  y  de  tal  magnitiad,  qne  era  fiLcil  preveer  ia  sensación 
qne  iba  á  cansar  en  la  aniigaa  aelonia.  La  abolición  de  los 
mandamientos,  de  los  repartimientos  de  trabajo,  y  en  general 
de  todo  servicio  personal  qne  antes  «e  exigía  á  los  indios,  iba 
á  dejar  sin  ocupación,  7  hasta  sin^modo  deTiyir,  á  varios  in« 
dividuos  de  la  rasa  blanca  y  mestiza,  y  á  cercenar  las  pingües 
ganancias  qne*los  subdelegados  y  otros  fancionarios  públicos 
sacaban  de  esta  corruptela.  En  cuanto  á  la  prescripción  de 
que  los  naturales  solo  debian  satisfacer  los  mismos  derechos 
parroquiales  qne  las  demás  clases,  parecía  evidente  que  era 
derogatoria  de  cualquier  impuesto  religioso  que  túcese  el  ca- 
láeter  de  especáal,  en  cuyo.námero  se  contaban  las  obvencio- 
nes; y  como  éstas  constituían  la  principal  entrada  de  los  cu- 
ras de  la  provincia,  la  reforma  iba  á  causar  una  herida  mortal 
en  sus  intereses  mundanos. 

Todas  estas  consideraciones  se  agolparon  sin  duda  á  la 
imaginadon  del  Sr.  Artazo,  cuando  se  impuso  del  decreto  que 
nos  ocupa.  Acaso,  si  como  en  los  tiempos  del  absolutismo, 
hubiese  sido  posible  guardar  el  secreto  de  que  lo  había  tccí-^ 
bido,  acaso  sin  el  Aristaareo  que  comenzaba  á  hacer  una  poten- 
cia de  la  sociedad  sanjuanista,  el  gobernador  se  hubiera  deja- 
do arrastrar  de  su  aversión  á  toda  clase  de  reformas  y  hubiera 
hundido  el  decreto  en  la  división  mas  oculta  de  su  carpeta. 
Pero  esto  no  era  ya  posible  en  los  primeros  meses  del  año  de 
1813,  en  cuya  época  acaeció  el  suceso  de  que  venimos  hablan- 
do. Los  sanjuanístas  que  recibían  periódicos  de  la  metrópoli, 
€6  impusieron  del  decreto  al  mismo  tiempo  que  ol  Sr.  Artazo; 
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y  deqiQ  JidlUgabaB  las  geBer^oms  pasiones  qm  abrigaban  «tt 
favor  de  la  descendencia  de  los  mayas,  pidieron  inxnediaia-- 
Siente  que  fnese  publicado,  7  puestas  en  pbseryanóa  todaa 
Bx^  presoripcioneSt 

£1  partido  rutinero,  que  seguía  observando  la  misma  po- 
lítica de  que  hablamos  en  el  capítulo  anterior,  no  se  oponía  á 
q\u^  fuese  publicado  el  decreto;  pero  opinaba  que  no  debia 
dársele  la  interpretación  que  le  daban  los  liberales.  No  pa« 
vece  que  hubiese  ocurrido  ninguna  duda  sobre  la  cesación  da 
los  servicios  personales  que  prestaban  los  indios,  porque  las 
p^lab'as  de  la  ley  eran  tan  claras,  que  no  daban  lugar  á  la 
discusión*  Pero  los  rutineros  pretendían  que  las  obvención 
nes  no  estaban  comprendidas  entre  los  derechos  parroquiales, 
que  se  prohibían  cobrar  en  adelante;  y  pretendían  fundarse 
en  que  este  impuesto  no  era  un  seryioio  personal,  como  de* 
oían  que  era  la  mita  ó  faltriquera  que  se  acostumbraba  en  el 
Perú.  Pero  la  verdad  era  que  laa  obvenciones  debían  consi^ 
dorarse  comprendidas  entre  las  prohibiciones  de  la  ley,  no 
porque  fuesen  un  servicio  personal,  sino  porque  constítuian 
una  gavela  especial,  que  pesaba  únicamente  sobre  la  raza  in^ 
dígena.  Así  lo  hicieron  comprender  los  sanjuanistas,  y  em- 
plearon todos  los  recursos  de  que  pudieron  valerse  para  que 
se  hiciese  una  aclaración  sobre  el  particular,  al  publicarse  el 
4ecreto, 

El  gobernador  hubiera  deseado  complacer  á  sus  amigos, 
los  rutineros;  pero  temeroso  de  comprometerse  ante  el  gobier* 
no  de  la  metrópoli,  quiso  oír  la  opinión  de  un  hombre  que 
aparentemente  no  pertenecía  á  ninguno  de  los  dos  bandos  en 
que  se  había  dividido  la  provincia.  Este  hombre  era  su  se* 
cretario,  y  para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  estén 
profundamente  versados  en  la  historia  de  la  península,  vá  á 
ser  una  sorpresa  el  nombre  de  la  persona  que  desempeñaba 
estas  funciones  en  el  palacio  de  gobierno.    El  secretario  del 


8r.  AHftSo  era  D.  Pabid  M<«M9,  de  oityo  ditráelef  y  dtoljdá- 
de«  kablamos  don  alófana  estoúskm  én  el  cápítalo  I  de  ésle 
libt<i.    Fateoeti  extraño  en  efecto  qtie  eieada  Mte  geberfiadér 
íñuy  apegado  éf  las- ideas  luitígaas^  y  sobre  todo  mnj  detóté, 
(1)  hubiese  confiado  un  decílifio  de  tal  ÍÉüpottanéia  á  tin  bóM- 
hre  qtte  se  hallaba  mtiy  mal  atetiido  eos  el  pasadov  y  que  lié- 
taba  ñn  esoeptidsmo  en  materias  religioeaé,  aeaeo  hasta  el 
«teísmo.  Pero  tal  era  larepütaoiou  deque  gozaba  en  la  provin- 
<Áa  el  antígQO  oatedrático  del  scnsaisario  cuando  llegó  á  ella  él 
8r«  Artazoi  que  no  vaeilo  en  colifiaarle  la  cKrecoion  del  gobierxfó; 
y  aeaso  fa4  é&tñ  una  de  las  pocas  sedales  de  aeíetto,  que  dio 
éfi  la  ^ca  de  su  administraekm. 

PsTScerá  también  extraño  q«e  hayamos  dicte  que  D.  Pa- 
blo Moreno  no  perten^oia  ostensiblemente  &  níngano  de  lób 
-dos  bandos  políticos  de  la  colonia.    Era  ésta  sin  embargo,  la 
verdad*    Él  no  podia  ser  rutinero,  porque  comprendía  tod^s 
los  rieioB  de  que  adolecia  la  sociedad  antigua.    Tampoeb 
podia  ser  mnjuondstOi  porque  aunque  en  el  fondo  proíeeaba 
los  principios  liberales^  ni  se  ostentaba  apóstol  de  ellosy  xíi 
^im  posible  que  turieee  nada  de  común  con  una*  asociación, 
CRsyos  principales  coríleos  eran  eclesiásticos.    Se  reia  de  todoB 
estoi  innovadores  que  pretendían  redimiir  á  la  sociedad  en 
nombre  del  Evangelio  y  dejando  intacta  su  doctrina.    Los 
creía  buenos  para  rezar  rosarios,  para  cantar  misas,  sacar  pro- 
cesiones  y. .... .  nada  más.    Tenia  la  mas  triste  opinión  del 

padre  Yelásquez:  le  llamaba  el  santón  y  decía  que  estaba  loco, 
á  cuantos  querían  escucharle.  El  jefe  sanjuanista  le  pagaba 
por  su  parte  con  el  mismo  desprecio,  y  le  llamaba  el  /díwó, 
con  alusión-  sin  duda  á  la  presunción  de  que  le  creia  domina- 
do. Cuando  los  discípulos  de  Moreno,  con  inclusión  de  los 
mas  despreocupados,  ingresaron  á  la  sociedad  de  san  Juan, 

(1)    Yéas»  luganos  pormenores  fiobre  esta  iil4aiBa  mmUáadr  «n  el  ÜioaioituiD 
histórieo  del  8r.  Castillo,  palabra  Artazo,' 
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intentaren  ba;cer  cesar  esta  antipatía  entre  dos  hombres  qia» 
eonspiraban  al  mismo  objeto^  aunque  por  distintos  caminos. 
Pero  todos  sas  esfuerzos  se  estrellaron  siempre  ante  la  son- 
risa irónica  y  sarcástiea,  een  que  su  maestro  les  escuchaba, 
cuando  le  hablaban  del  asunto.  £1  publico  conocía  todos 
esto»  pcH'me&oreSy  y  hé  aquí  poique  se  consideraba  á  D.  Pablo 
Moreno  tan  distante  del  partido  putinero  como  del  sanjuanista. 
Pero  Uegó  la  época  en  que  el  secretario  del  8r.  Artazo  se 
"viese  obligado  á  inclinarse  en  favor  de  alguno  de  los  dos  ban- 
dos, con  motivo  det  decreto  de  9  de  noviembre.  £1  no  huye 
esta  responsabilidad,,  que  acaso  deseaba  en  secretó,,  porque 
era  poco  comunicativo,  y  probó  que  si  bien  despreciabais  al- 
gunos de  los  patriotas  de  san  Juan,  {Mrofesaba  las  ideas  mas 
avanzadas  de  la  moderna  escuela.  Consultado  por  el  gober- 
nador sobre  el  grave  asunto  que  traía  agitada  su  conciencia, 
no  solo  fué  de  opinión  que  debía  publicarse  el  decreto,  sino 
también  que  debía  de  hacerse  una  aclaración  para  que  se  ei>- 
tendiese*  que  quedaban  suprimidas  las  obvenciones.  Así  se 
hizo  en  efecto;  y  en  la  nota  cen  que  el  Sr.  Artazo  circuló  la 
ley  á  los  subdelegados,,  recomendándoles  en  mas  exacto  cun>- 
plí miento^  declaró  que  desde  aquel  instante  quedaba  abolido 
el  pago  de  las  obvenciones.  (2)    Hízose  además  imprimir  el 

(2)  Hé  aqai{el  tenor  literal  de  esta  nota,  qne  fué  agriamente  censurada  por 
el  partido  rutinero:  *'AcompaS()  á  ü.  ejemplareí»  del  Eeal  decreto  de  nue^e  d'e 
noviembre  último,  por\el  que  las  Cortes  generales  y  extraordlnmas  de  la  na- 
ción han  decretado  que  los  indios,  estando  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de 
ciudadano,  no  pueden  ser  obligados  á  ningún  servicio  personal  y  pecuniario  y 
que  deben  contribuir  á  sus  Párrocos  con  los  derechos  parroquiales  que  las  d»> 
mas.clases  del  Estado,  cesando  en  su  consecuencia  en  él  pago  de  óbtjencioneSi  y  en 
el  servicio  que  hacen  en  los  conventos  y  casas  cúrales,  á  menos  que  quieran  hit- 
oerlo  por  convenio  particular;  pero  á&  ninguna  manera  obligados,  y  haciende 
y.  sacar  tradueoiones  del  decreto  para  fijar  en-  todas  las  audiencias  y  que  se  en- 
tere Á  los  indios  de  sus  exenciones  para  que  con  su  laboriosidad,  conducta  y  amor 
al  congreso  nacional  que  los  distingue,  correspondan  al  aprecio  y  munificencia 
de  BU  gobierno,  dándome  U.  cuenta  de  haberlo  asi  practicado  todo. —  Dios 
guarde;^á  U.  muchos  años.  — Mérida  y  febrero  27  de  1813.— Manuel  Artazo*— Sr. 
Subdelegado  de 
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decreio,  siendo  proballemenfe  éste  el  primero  que  alcanza  tal 
honor  en  la  colonia,  (3)  y  80  ciroald  profasamente  pot  todas 
partes,  así  en  castellano  como  en  lengaa  maya,  á  fin  de  que 
llegase  á  conocimiento  de  todos. 

Este  snceso  tuvo  lagar  el  27  de  febrero  de  1813,  y  desde 
entonces  comenzó  á  verificarse  en  la  provincia  tu  cambio,  que 
probaba  la  poca  influencia  que  en  cerca  de  tres  siglos  habia 
podido  ejercer  sobre  la  raza  conquistada,  la  civilización  etm>- 
pea.  Sea  que  los  medios  que  se  hubiesen  empleado  para  im- 
plantarla en  este  suelo  hubieseii  sido  insuficientes,  sea  que  los 
mayas  fuesen  refractarios  á  toda  modificación,  la  verdad  es 
que  luego  que  tuvieron  alguna  libertad,  se  advirtió  en  ellos 
una  tendencia  muy  marcada  á  volver  á  sus  antiguos  hábitos» 
Acostumbrados  á  hacerlo  todo  bajo  la  presión  de  sus  domina- 
dores, luego  que  se  aflojaron  los  eslabones  de  la  cadena,  vol- 
vieron á  su  antigua  indolencia  y  convirtieron  los  ojos  á  los 
bosques  solitarios  y  sombríos,  donde  en  otro  tiempo  se  hablan 
albergado  sus  mayores.  Muchas  de  las  constancias  de  la  épo- 
ca que  hemos  podido  examinar  dan  una  triste  prueba  de  esta 
verdad.  Todos  los  trabajos  á  que  antes  se  obligaba  á  los  in- 
dios bajo  el  sistema  de  los  repartimientos,  ó  bajo  cualquiera 
otra  presión  de  la  autoridad,  fueron  bruscamente  abandona- 
dos, con  grave  perjuicio  de  la  escasa  industria  de  la  colonia. 
Ya  no  se  encontraron  labradores  para  las  grandes  sementeras 
de  maíz  ó  de  caña,  que  antes  se  beneficiaban  con  el  poderoso 
auxilio  de  los  subdelegados,  ni  trabajadores  para  los  cortes  de 
palo,  ni  para  las  cosechas  de  las  salinas,  ni  para  otras  empre- 
sas semejantes.  La  india  ya  no  quiso  fabricar  mas  telas  de 
algodón,  ni  el  indio  internarse  en  los  bosques  para  recoger 

(3)  £1  oflcio  en  que  el  Sr.  Artazo  aonsa  recibo  á  la  Corte,  del  decreto  de  9 
de  noyieinbre,  es  el  primero  de  bu  correepondenoia,  en  qne  se  dA  cuenta  de  ha- 
ber mandado  imprimir  una  disposioion  real. 

8 
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f^a  sSv^afre^  "Rn  inútíl  ofrape^les  u$,jot  cantidad  de  la  qn0 
itrteH  se  Iqs  pag^b^,  par^i  qua  de  nuevo  se  entregases  á  estos 
trabajos.  Aquellos  hoínbres  eO^ancipadoi»  miraban  oon  desden 
él  dinero  del  español;  y  aproreohándose  de  la  libertad  qne  se 
l,es  cottcedia^  se  entregaron  á  la  Holganza*  Les  era  tanto  mas 
féloil  dejarse  atrastrar  de  ^sta  pasión  üayorita,  cnanto  que  na 
iiabienda  sabidg^  orearles  nece^íd^es  sns  doininadores,  no  ne« 
Gestaban  cmi  de  i^ada  pata  yjyir^ 

ni  resnltadp  del  nneva  sistema  fué  de  consecnencias  fata- 
les para  la  colonia  en  genetal^  ^faltaron  totalmente  ó  adqni^ 
rieron  nn  ptecip  pmj  snbido  lací  telas  del  país,  la  cera  y  todos 
los  demás  attíwlOS  qne  álites  prodncian  los  indios  bajo  el  sis-' 
temia  de  los  repartimientQS«  ^I  mismo  maíz  llegó  á  escasear 
de  nna  manera  t^n  alampante,  qne  el  gobernador  se  vio  obli^ 
gado  á  enviar  ppa^TQ  bnqnei9  nacionales  á  proveerse  de  esta 
grano  en  los  jEi^ta^dos  TJnidoa^  (i}  La  cera^  de  qne  antes  Iiacia 
nn  Qptipíercia  baisítaíte  Inci^tiva  la  proyincia,  y  qne  se  prepa-' 
raba  en  bnepos  blanqueadores  qne  tenia  la  capital,  comenzó 
á  faltar  basta  pata  el  atnmbrado  de  los  templos  y  habo  nece^ 
sidad  de  consntair  la  qne  se  pidió  á  la  isla  de  Cnba.  (5)  Loa 
agricnltotes  del  Sur  y  de  otras  regiones  de  la  penínsnla  donde 
se  ptodnce  el  aí^cat»  ▼ieroQ  secarse  en  gran  parte  sus  caña* 
\  veralas^  por  no  eatcmfy%T  qnien  los  ayndase  &  beneficiarlos-  (6) 
^  Np  (x^é  m^nps  trascendental  el  efecto  qne  el  decreto  de  9 
de  noviembre  podnjp  en  el  sistema  adoptado  por  los  francis- 
canos para  cristianizar  la  penínsnla,  y  sobre  todo,  en  los  í4l- 

(4)  Commücadan  del  ar<  Aitata  de  81  de  marzo  de  1813  al  nximstro  de 
Ultrame^. 

(5)  Ecbánove,  Gnadrqr  esteidístiooy  §  102. 

(6)  El  mismo,  obiA  citada,  §  101— Há  aquí  snB  palabras:  **£!  presente 
afio  (1814)  nos  ák  mayor  experiencia  con  la  libertad  absoluta  del  servicio  perso' 
nal  de  éate  habitante  (el  indio):  fes  labradores  de  cana  no  han  podido  consegnir 
Tolvntariamente,  á  pago  de  jornal  lo  necesario  al  beneficio  de  tnerza  en  trapieh; 
y  han  visto  perder  sin  posibilidad  de  remedio,  parte  da  auB  ftazonados  campos, 
sectofloBe  la  cafia  &o." 


«erMOO  mtiiidaiios  áé  los  'péMOM&i  LMgO  que  Um  iuffioé  Ml^ 
-féetim  que  no  estáhan  obl^|«<db8  á  préBtftr  Aeftiolo  pérfioiíAt 
4e  nin^uia  «8p66Í6^  iiijá  las  MtoridHdéá,  id  á  Idtí  pásrláéttlatei^ 
4iMiaeiizáiton  á  abandottaf  lod  MM^MAdé^  1m  iMAad  i6ittf(d«8  y  lo* 
iBDíplMi  donde  ánted  MrViM  dé  «riftAdé,  dé  naeriÉtftfteé,  dé 
ésaáatña  y  madfirlroé  dé  ééjñilá»  íútí  ^üe  deMIttpefialyáti  láé 
Ibnelóiiés  de  fiacaléB^  láédianle  lá  étetti^Mü  de  óBte&tionei^, 
también  abandonaron  esjbe  semdo,  y  iorzosameñte  htthó  qtie 
M6pender  la  etiíiéñanssa  de  la  éaétrbuíí  oHdtiázia,  qué  ¿egtiii  he- 
lAod  dioho  en  otf a  pa^^  ée  déb«^  aitdüaÉMfftlé  á  iM  tíñoe  déf 
ámboe  8é!&o3,  y  búa  á  ío»  ;adiflMB.  H ér  fué  ééfo  todo.  LM 
indios  qué  ya  éAbion  qué  no  ])ódSáfi  M^  óbti^óÉ  i  dit  ittteá, 
Ai  á  eonfeaatde,  ni  á  éóneürriy  á  ^otaa^iüe^'a  ótM  á)etenionia 
eelésláétida,  empezaron  á  hxík  foto  i  púcó  de  laH  iglésiñé^  y 
aún  ee  asegura  que  algunos  <SMle&áz«s  de  ellos  emlgráf  on  ár 
los  bosqnes  con  bus  mujeres  6  lá^,  A  hétót  tthh  vida  salVájéi  ^^^^^ 
Sisminnyeton  los  banttemosi  l^s  c5éSáttteAtos  y  hasta  los  en^  ||  Vw?^  .^"^ 
Heriros,  y  las  iglesias  pétmMAOBA  tAéíAS,  ij(  pesft]^  del  tafiid<t  ' 
incesante  de  la  campsaa^  con  que  se  UamaJba  á  los  fogltÍTOSt 
T  con  el  tiempo  hnbo  pné%lo  etf  qne  buste  áMa  Begó  á  enálü^ 
decer,  porqne  no  había  indio  qne  Sé  ^ésenlase  á  tddai'Ia.  (7^ 
Quitó  el  desbandamiéuto  del  rebaño  Ao  hilbieira  causado 
tanta  pena  á  sus  pasto^s^  si  M  hubiese  estado  acotupafiado 
de  la  pérdida  dé  las  obtenciones,  que  disúiinuia  eonsidéi^able*- 
menté  la  cantidad  de  bUs  rentas^  Es  verdad  que  el  decreto  de 
9  de  noviejfioibte,  aunque  abolla  los  impuestos  especiales  qne 
los  indios  pagaban  á  sus  curas,  prescribía  que  les  pagasen  los 
mismos  derechos  pi^rroquialeB  qUe  las  demás  clases.  Peifo  en 
primet  lugar  ya  hemos  visto  que  los  jE^tiguos  contribuyentes 
habian  encontrado  un  medio  dé  eximirse  de  este  pago,  aleján- 
dose de  las  prácticas  religiosas,  qué  lo  ocasionaban.    Aquellos 

(7)    Escrito  presentado  por  loe  apoderados  de  los  coras  en  3  de  marzo  de 
1814,  en  el  litigio  de  que  se  habla  mas  adelasle. 


.t^ 
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Iiombres,  entre  quienes  se  creía  sólidamente  establecido  el 
catolicismo,  lo  Tieron  con  la  mas  alta  indiferencia,  djesde  el 
momento  en  que  cesó  la  presión  de  la  autoridad.  No  creyeron 
que  el  agua  del  bautismo  sirriese  para  nada  á  sus  hijos,  ni  que 
necesitasen  de  las  bendiciones  del  párroco  para  propagar  su 
especie,  ni  que  el  alma  adelantase  nada  con  que  el  cuerpo 
fuese  entefrado  en  la  selva,  ó  en  un  cementerio  consagrado 
por  la  Iglesia. 
^  En  segundo  lugar,  era  fácü  preveer — ^y  la  experiencia  no 
tardó  en  acreditarlo— que  el  indio,  generalmente  miserable, 
pocas  veces  se  encontraria  en  estado  de  satisfacer  los  subidos 
derechos  que  señalaba  el  arancel  de  párrocos  para  los  diversos 
actos  que  practicaban.  Por  un  entierro  se  cobraba  entonces 
quince  pesos  7  por  un  casamiento  doce;  7  evidentemente  ha- 
bia  en  el  país  millares  de  familias  indias,  que  jamás  habian 
visto  reunida  en  su  poder  una  sola  mitad  de  cantidad  tan  enor- 
me. La  obvención  que  solo  consistia  en  doce  reales  7  medio 
anuales  que  pagaba  el  varón  7  nueve  la  mujer,  se  cobraba  por 
medios,  reales  7  pesetas  en  las  diversas  estaciones  del  año,  7 
ordinariamente  se  necesitaba  de  la  coacción  de  la  autoridad 
civil  para  conseguir  su  pago. 

Se  dice  que  algunos  párrocos  se  hicieron  la  ilusión  de 
creer  que  iban  á  mejorar  sus  rentas  con  la  modificación  esta- 
blecida por  las  Oórtes.  (8)  Pero  mu7  pronto  reconocieron 
con  dolor  qQe  se  habian  equivocado.  A  medida  que  avanzaba 
el  tiempo,  las  parroquias  se  empobrecian  mas  7  mas,  sobre 
todo  aquellas  que  estaban  compuestas  de  indios  en  su  in- 
mensa ma7oria.  Al  monos  así  lo  aseguraban  los  interesa- 
dos, 7  no  les  faltaron  pruebas  para  acreditar  esta  verdad. 
Hubo  necesidad  de  suspender  las  fábricas  de  varios  templos 
que  se  habian  comenzado:  en  muchos  pueblos  pequeños  se 
cerraron  las  iglesias,  porque  los  curas  dijeron  que  7a  no  te- 

(8)    Sierra»  Consideraoiones  4fca 
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miaii  dinero  para  pagar  ministros  ó  coadjutores;  y  en  algcmas 
otras  llegó  á  faltar  hasta  el  aceite  j  las  velas  necesarias  para 
alambrar  los  altares.  Si  á  esto  se  añade  que  algunos  curas 
llegaron  á  verse  en  la  necesidad  de  servirse  á  sí  jnismos,  por- 
que fueron  abandonados  por  todos  sus  criados,  se  compren- 
derá la  desesperación  de  estos  ricos  de  ayer,  reducidos  súbi- 
tamente á  la  pobreza.  Muchos  de  ellos  emigraron  á  Mérida, 
y  reunidos  yá  aquí  al  rededor^el  obispo  Estevez,  que  parti- 
cipaba de  sus  cuitas,  sin  poderlas  aliviar,  se  pusieron  á  exco- 
gitar los  medios  de  salir  de^u  angustiosa  sitttacipn. 

Hemos  dicho  que  los  antiguos  encomenderos  se  resigna- 
ron á  la  perdida  de  sus  rentas  que  les  ocasionó  la  abolición 
del  tributo:  lo  mismo  hicieron  los  que  sqportaron  las  conse- 
cuencias de  la  cesación  de  los  servicios  personales  que  pres- 
taba el  indio:  solamente  los  curas  no  supieron  tener  esta  re- 
signación, acaso  porque  contaban  con  levantar  en  su  favor,  el 
espíritu  religioso  de  la  colonia.  Entonces  promovieron  el  liti- 
gio de  que  vamos  á  hablar  en  el  capítulo  siguiente,  y  que  fué  / 
el  asunto  mas  ruidoso  de  la  época  que  nos  ocupa. 
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CAPITULO    V. 


Solicitan  los  curas  ante  la  Diputación  provincial  que 
se  obligue  á  los  indios  al  pago  de  diezmos.— Intri^ 
gas  de  los  rutineros.— Declara  la  Diputación  que 
carece  de  facultades  para  tomar  en  consideración 
aquella  solicitud  y  la  eleva  al  gobernador.— Infor- 
me de  los  jueces  hacedores  de  diezmos  y  consulta 
de  los  asescres.---Yaciláclones  del  Sr.  Artazc— De- 
creta al  fin  el  pago  de  diezmos  en  sustitución  de 
las  obvenciones.— Enérgica  oposición  de  la  pren- 
sa  y  del  partido  sanjuanista.— Extraña  interven- 

•  cien  del  diputado  Duarte.-- Nuevas  consultas.— 
Se  suspende  el  pago  de  diezmos.— Una  junta  que 
se  reúne  en  el  palacio  episcopal  acuerda  el  resta- 
blecimiento de  las  obvenciones.— El  gobernador  se 
niega  á  decretarlo.— Apelación  á  las  Cortes.— Exci- 
tación que  este  litigio  produce  en  la  colonia. 

El  22  de  junio  de  1813  varios  curas  en  representación  de 
todos  los  de  la  península,  presentaron  ante  la  Diputación  pro- 
vincial un  ocurso,  pidiendo  que  provisionalmente  se  obligase 
á  los  indios  á  pagarles  diezmos  de  las  especies  que  antes  no 
causaban  este  derecho.    Acompañaron  un  informe  del  obispo 


ÜBtéves^  en  qne  a(>07ab#  e^U  solMRtacd  ae^gurudo  qae  «ji  qo 
ae  ikooedia  á  allai  ó  na  se  tomaba  una  determiaacsioQ  jovaLquiera 
aobre  el  partioalar,  los  párrocos  redoioidoa  i  la  miaeria,  ae 
Terian  eo  la  dolorosa  oeoesidad  da  abandonar  á  biib  OTajaa. 
Ambos  escritos  se  ¿andaban  principalmente  en  que  la  ob^en-* 
oion  había  sido  establecida  en  la  provinoia  en  sustitución  del 
diezmo,  j  que  habiendo  sido  abolido  el  primer  impuesto  por 
la  mala  interpretación  que  el  gobernador  habia  dsdo  al  decreto 
de  9  de  uoviembrej  debía  ser  pagado  el  segundo,  á  que  loa 
indios  estaban  obligados  en  su  calidad  de  católicos.  Dada  la 
legislación  de  la  época  que  hacía  del  catolicismo  la  ánioa  reU« 
gion  del  Üstado,  el  argumento  no  carecía  de  fuerza»  porque  si 
la  obvención  era  una  contribución  especial,  no  sucedía  lo  mis* 
Xfko  con  el  diezmó,  i  cuyo  pago  estaban  obligadas  todas  laa 
clases  de  la  sociedad*  Aparecía  este  raciocinio  entre  una 
pintura,  quizás  exajerada,  de  la  revolución  que  habia  causado 
entre  la  raza  indígena,  la  observancia  del  decreto  referido,  y 
de  la  miseria  á  que  habia  condenado  á  sus  pastores*  Se  car- 
gaba la  mano  sobre  la  pobreza  de  los  indios,  sobre  el  partido 
que  habían  adoptado  de  retraerse  de  loa  templos,  sobre  el  pa^ 
ligro  de  que  recayesen  en  la  idolatría,  y  en  fin,  aobre  la  obli^ 
gacion  en  que  estaban  de  mantener  á  sus  párrocos,  los  cuales 
— decía  el  escrito — no  debían  ser  considerados  de  paor  suerta 
que  un  artesano  6  un  patán,  que  tiene  el  derecho  de  cobrar 
el  fruto  de  su  trabajo,  uno  de  los  rasgos  mas  extraños  da 
este  documento,  es  que  sus  autores  se  decían  apoderados  de 
todos  los  indios  dd  obispado^  sin  duda  para  hacer  comprender 
que  aquellos  desgraciados  estaban  tan  interesados  como  ellos 
mismos,  en  que  se  adoptase  el  impuesto  que  proponían,  antes 
que  sujetarse  á  pagar  en  cada  caso  ocurrente,  los  derechos 
que  imponía  el  arancel  de  pi^rrocos. 

Entre  las  atribuciones  que  la  Constitución  de  Cádiz  con* 
cedía  á  las  Diputaciones  provinciales,  no  se  hallaba  cí^ia- 


imiite  Fa  de  deoretar  impnestos  (1).  A  ninganry  en  donsecneir- 
eia  podia  ocultarse  qtie  el  pedimento  de' los  curas  iba  á  ser 
presentado*  á  n&a-  aatcHÍdad  notoriamente  incompetente  par» 
resolver  la*  cuestión^  Pero  sin  dada  animó  á  los  peticionarios 
la  consideracÍDn  de  qtie  la  Diputación  provincial  de  la  colonia 
se  hallaba  eomptieetar/  como*  hemos  dicho,  de  individuos  que 
pertenecian  al  bando  rutinero.  8e  asegura  además  que  habianr 
aconsejado  este  paso  dos  miembros  de  la  misma  junta,  á  saberr 
el  vieario  de  Yalladoüd,  D.  Diego  Horc  (2)  y  el  cura  de  He-' 
eelcEaían^  D»  Francisco  de  Paula-  Yillegas.  (8)  Pero  los  de^ 
mas  diputados  no  se  dejaron  arrastrar  de  las  insinuaciones  de 
sus  dos  cofrades,  y  aunque  era  demasiado  claro  el  texto  de  la 
GonstitucioB,  que  debia*  normar  su  conducta,  apelaron  al  ex- 
traño recurso  de  pasar  el  asunto  á  consulta  de  tres  asesores^r 
oomo  si  se  tratara  de  uo  litigio  común,  entablado  ante  jue^ 
oes  legos. 

Designóse  para  el  efecto  á  los  licenciados  D.  Josó  María^ 
Grigel,^  D.  Justo  Serrano  y  D:  Tomás  O'Horan,  quienes  suce- 
sivamente emitieron  8U  dictamen  en  los  primeros  quince  dias^ 
del  mes  de  julic^  siguiente.  Todos  opinaron  que  debía  acce- 
derse  de  plano  á  la  solicitud  de  los  curas,,  fundándose  en  tex- 
tos de  la  Biblia,  en  decisiones  de  los  pontífices,  en  varias  leyes- 
de  la  Becopilacion  de  Indias  y  en  otras  autoridades  semejan- 
tes, que  podian  demostrar  mueha  erudición,  pero  que  al  mis- 
mo tiempo  probaban  que  aquellos  letrados  no  habian  querido, 
ó  no  habian  podido  comprender  el  espíritu  innovador  que^ 
animaba  á  las  Cortes. 


(1)  Véanse  las  diea  fracciones  dé  qne  secompcme  el  attíetilo  3S5  de  eete 
código. 

(2)  El  verdadero  apellido  de  este  eclesiástico  era  O'Horíwi.  Hemos  prefe- 
ñdo  darle  el  de  Hore,  porqae  así  está  ñrmadu  eu  varios  decretos  y  acUis  de  la 
Diputación  provincial  que  tenemos  á  la  vista^ 

{fi)    ^eira,  Censideraciones  &c^ 
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Áosscí^  la  Diptif aoíotf  ptmísÉciál  se  faabríai  dejado  arrastrar 
etto  VB2  de  los  mtineros,  tenráimf a  en  sq  apoyo  el  voto  de  trM 
letrado»  distingiiidoSy  ai  lo9t  sat^taniséaSf  que  na  dejaban  pasar 
mngana  oportmiidad  para  ataear  á  ««»  esaetaúgoSf  no  se  hnbie^ 
sen  puesto  en  guardia*  para  impedir  q«e  so»  cUeittes^  los  in-* 
dios,  fuesen  gravados  oon  el  impusato  del  diennoy.  que  en  su 
eonoepto  eqoitálía  á  las  obveiloieiieB^  Y  fue  tfmto  sin  duda 
lo  que  levantaron  la  opinión  páldioa^  así  en  sú»  dobs  poli tíooe 
eomo  por  medio  de  la  prensay.  que  aunqpie  oada  uno  de  los 
diputados  deseaba  ardientemente  oomplaeer  á  loa  curasy  no  se 
atrevieran  á  tomar  una  reselticíoa  fimoroa  y  basqaroBi  un  medio 
para  eludir  su  responsabilidad^  JLoordaron  que  no  estando 
en  sus  facultades  tomar  una  determinaoioift  sobre  el  pedimento 
de  los  curas,  pasase  el  expediente  al  capUaDi  g^sneral^  baorán 
dolé  comprender  que  dqpendia ya  des» rescíuohn la  mib8Í9íencia 
recxmímdahle  dd  cauto  de  Dum  nueeíñro  Señor  ffdeJm  winütros  dd 
SanbMricK  (4)  Acordaron  adeíaáa  elevar  á  las  Oórtes-  y  á  la 
regencia  un  informe  favorable  á  los  párrocos,  «orno  para  ha» 
cerles  comprender  que  estaban  dispuestos  á  complacerles  en 
iodo  aquella  que  dependiese  de  sus  atribuciones* 

Ck>mo  sucede  con  todas  las  resoluciones  á  medias,  el  d^ 
ereto  de  la  Diputación  no  agradó  á  ninguna  de  los  bandos 
contendientes.  Este  desagrado  fué  tanto  mayor,  cuanto  que 
sanjuanisias  y  rutineros  comprendieron  que  solo  se  babia  que« 
rído  eludir  una  responsabilidad,  pues  si  aquella  corporación 
na  se  consideraba  con  facultades  para  de « etar  impuestos,  mé* 
nos  podria  tenerlas  el  capitán  general,  que  era  un  simple  de* 
legado  del  poder  ejecutivo  de  la  nación*  domo  quiera  que  sea^ 
este  atribulado  funcionario,  que  desde  que  promulgó  la  Oons- 
titucion,  vivia  en  perpetua  lucha  entre  sus  propias  ideas  y  los 
deberes  que  le  imponía  su  encargo,  no  tardó  en  encontrarse 

(4)   Son  iMdabnift  toatuálai  dd  aouocdo  da  la  Dipntaokm. 
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frente  á  Qüa  nueva  difícmltad,  que  todavía  le  puso  en  mayor 
tortura.  En  el  escrito  que  le  presentaron  los  curas,  luego  que 
tuvo  en  su  poder  el  expediente^  no  se  limitaron  únicamente  á 
pedirle  que  impusiese  á  los  indios  la  contribución  del  diezmo, 
sino  que  le  amenazaron  con  exigirle  doscientos  mil  pesos  anu^ 
les  de  perjuicios^  si  no  aocedia  á  su  demanda. 

El  acuerdo  que  recayó  al  escrito  en  que  se  hacia  esta  im* 
pudente  amenaza,  demuestra  el  efecto  que  produjo  en  el  áni- 
mo del  jefe  político  superior  de  la  provincia.  (5)  Parece  mas 
bien  la  disculpa  de  un  niño  de  escuela,  que  el  auto  de  un  fun- 
cionario de  elevada  categoría.  Decia  en  él  que  habia  manda- 
do cesar  el  pago  de  obvenciones,  porque  no  admitía  interpre- 
tación ninguna  el  decreto  de  9  de  noviembre,  que  abolía  los 
impuestos  especiales  que  pagaban  los  indios;  pero  que  como 
'pareda  que  estos  debian  diezmar,  como  los  individuos  de  las 
otras  razas,  pasaba  el  asunto  al  señor  auditor  de  guerra  para 
que  le  consultase^  El  auditor  de  guerra  no  era  otro  que  el 
licenciado  Origel;  y  como  éste  ya  habia  emitido  su  juicio  á  la 
Diputación  provincial,  parecía  innecesario  el  paso.  Pero  los 
espíritus  débiles  é  indecisos  creen  que  han  hecho  mucho  cuan- 
do encuentran  un  medio  para  ganar  tiempo.  Origel  manifestó 
qoe  creía  conveniente  oír  en  el  asunto  á  los  jueces  hacedores 
de  diezmos,  y  como  era  de  esperarse,  el  capitán  general  no  se 
opuso  á  esta  nueva  dilatoria. 

Los  jueces  hacedores  de  diezmos  eran  los  administradores 
de  este  impuesto,  y  era  fácil  de  comprender  por  este  mo-* 
tivo  que  no  debía  ser  muy  ímparcíal  el  dictamen.  Así  suoe^ 
dio  en  efecto:  aquellos  empleados  hicieron  una  breve  histo- 
ria de  las  obvenciones,  para  deducir  de  ella  consecuencias 
&ivorables  á  los  intereses  de  los  curas.  Dijeron  que  cuan- 
do loa  primeros  religiosos  vinieron  á  la  península  á  predicar 

(5)    Este  es  el  nombre  qae  1&  Gimstitacion  daba  á  los  antigaos  gobernado- 
res de  proTincia. 
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el  oristianismo,  los  indios  les  daban  una  parte  de  los  frutos 
que  cosechaban,  para  que  se  mantuTÍesen  y  se  ocupasen  úni- 
camente de  su  ministerio:  que  dieron  i  estas  ofrendas  el  nom- 
bre de  limosnas  tl  obvenciones,  no  porque  no  se  les  debiesen 
de  rigorosa  justicia  á  los  misioneros,  sino  porque  no  quisieron 
alarmar  á  los  neófitos  con  el  nombre  de  diezmos:  que  diezmos 
eran  sin  embargo  en  realidad,  porque  por  leyes  divinas  y  hu- 
manas, el  lego  estaba  obligado  á  contribuir  al  sostenimiento 
del  clero  con  la  décima  parte  de  sus  rentas:  que  habia  una 
diferencia  en  &vor  del  indio  entre  este  impuesto  y  la  obven- 
don,  que  consistía  en  que  no  pagaba  la  décima  parte,  sino  tal 
vez  la  vigésima  y  hasta  la  centésima:  que  los  defensores  de  los 
naturales  hablan  sido  muy  celosos  desde  el  siglo  XYI  para 
vigilar  por  los  intereses  de  sus  clientes  en  este  particular:  (6) 
que  á  consecuencia  de  las  representaciones  que  éstos  hablan 
hecho  en  diversos  tiempos  en  favor  de  sus  clientes,  varios 
obispos  con  aprobación  del  rey  hablan  revisado  y  reformado 
ios  reglamentos  de  obvenciones:  que  en  ninguna  de  estas  vici- 
situdes «hablan  cambiado  de  esencia,  porque  siempre  fueron 
consideradas,  como  una  conmutación  del  diezmo;  y  que  final- 
mente, ya  que  las  Cortes  hablan  declarado  la  igualdad  de  cas- 
tas, era  muy  justo  que  los  naturales  pagaran  este  último  im- 
puesto, á  que  estaban  obligados,  como  católicos,  todos  los 
españoles. 

Se  haría  interminable  este  capítulo  si  nos  propusiésemos 
referir  todos  los  pormenores  de  la  cuestión  promovida  por  los 
curas,  á  la  cual  el  Sr.  Artazo,  lo  mismo  que  la  Diputación 
provincial,  dio  el  giro  de  un  litigio  común.  Nos  limitaremos 
en  consecuencia  á  hacer  el  extracto  mas  conciso  que  nos  sea 
posible. 


(6)    Los  jneces  hacedores  de  diezmos  daban  á  este  celo  de  los  defensores  el 
nombre  de  cabUondad. 
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Das^ésdaloB  joaoos  bacedore»  de  diezmos,  el 
gnfirra  emitió  «in  dietátten*  en  que  á  vuelta  de  ana  eradioioa 
esQtpalagoaa,  «vino  éoorwnltando  al  jefe  «nperior  político — no  que 
Be  obligase  á  los  indios  al  pi^o  de  diezmos,  ^como  antes  había 
opinado*-TSÍno  que  se  restablecíase  «el  antiguo  sistema  de  ob* 
venciones,  que  «en  su  jcoucepto  liabia  hecho  cesar  indebida- 
mente aquel  iandonstfia  Este  ineideiite  propocdonó  al  Sr« 
Artazo  nna  nueva  oportunidad  para  ganar  tiempo,  j  bajo  el 
pretexto  de  que  Isa  opiniones  de  los  letrados  no  estaban  con* 
iormes  entns  ai,  quiso  que  fuesen  oidos  de  nuevo  los  licencia* 
dos  O'Horan  j  Serrano.  JSl  primero  opino  lo  mismo  que  Ori* 
gel,  y  el  segundo  dijo  que  podia  hacerse  todo  lo  que  se  qui- 
siera, con  tsl  de  solver  ans  rique2as  al  clero.  El  capitán  general 
Yeia  con  espanto  que  se  llegaba  la  hora  de  tomar  una  resolu'- 
cion,  y  á  medida  que  ae  acercaba  este  momento,  se  encontraba 
mas  lleno  de  vacilaciones*  Urgido  de  un  lado  por  los  am^os 
de  las  obvenciones,  y  de  otro  por  la  prensa  sanjuanista  y  su 
aecretarid  D.  Pablo  Moreno,  encontró  todavía  otro  pretexto 
para  dilatar  su  resolución,  en  el  momento  en  que%todos  la 
creian  ya  inevitable.  Dictó  un  auto  para  que  fuesen  oidos 
todos  los  letrados  que  existían  entonces  en  Mérida  y  cuya  opi- 
nión no  hubiese  sido  consultada. 

Pero  entonces  los  curas  perdiearon  ya  la  paciencia,  protes- 
taron contra  esta  nueva  dilatoria  y  volvieron  á  amenazar  al 
espitan  general  «con  cobrarle  todos  los  perjuicios  que  les  esta- 
ba causando  su  debilidad.  El  destemplado  escrito  que  pre- 
sentacon  con  ^este  motivo,  contiene  frases  altamente  iriespe- 
tuosas  y  termina  con  estas  palabras:  "Y  de  nuevo  protesta- 
mos contra  U.  S.  delante  de  Dios  y  del  Supremo  gobierno, 
todos  los  perjuicios  y  males  que  ha  ocasionado  y  ocasicmare  á 
la  religión  santa  y  á  sus  ministros  en  esta  provincia,  en  donde 
ha  logrado  U,  S,  desconcertarlo  todo* con  él  ofido  en  que  á  su  arbitrio 
adicionó  d  citado  sabio  Beal  decreto  al  circ^ularU),  demorándonos 


TL  Sw  suB  provideneiasi  y  ahora  log  testim^os  p ara  eniioip)* 
«€er  nuestros  reouraos. '^ 

Pero  no  c(mtontos  los  oama  coa  edtas^protaatas,  :prooiira* 
ron  estrechar  por  otros  mediosial  Sr.  AHisaso  á  que^pronnncias^ 
una  sentencia  iavorableá  sus  intereses.  La  Diputación  pro- 
vincial qne  no  había ienido  el  ^alor^ivil^iecesariopam cargar 
con  noa  Ke8powabUidad4e.e8«a«atiinaQza,  se  piastó  sin  em* 
bai^  i  servirles  de  instrumento,  y  con«estex)bjeto^provooó  on 
informe. del  obispo  Estéyeiz;,  que^oomo  se  ha  visto  noa  sola  ve9 
se  habia  meesdado  ^n  la  ciiestion*  El  prelado  ^contestó  á  esta 
*«3^citativa  con  una  nota»  en  qne  ya  no  ^toloridamaba  contra  la 
abolición  «de  hMu>bfl^eneionesLy  sino  también  contra  la  cesasion 
diel  servicio  personal  de  los  indios.  Deploraba  la. miseria  4 
q«e  estaban  reducidas  las  parroquias  y  la.  propensión  del  maya 
al  saLvagismo  y  i  la  iroaligíon:  citaba>algiuiosliechos.que  e^ 
aa  concepto rednndabanendefpneStii^o-delcnlto;  yconolnia 
asegDxando que  si no«e.oblpgába álos indios  á  trabcgar,  suce<- 
deria  lo  q«e  en  1626,  en  qne  una  hambre  desoladora  afligió  $1 
país,  i  cottseoncBcia  de  la6  disposiciones  tomadas, por  el  obis^ 
po  Oomez.de  Parada  eniavor  de  la  raza.conqaiatada.  (7) 

Apoyado  en  este  informe  y  en  la  represeñtacaonde  un  sísv- 
dico  del  ayantamienjto  de  Tihosnoo,  en  que  deploraba  males 
semejantes,  el  cura  D.  Manuel  Pacheco,  miembro  de  la  Dipu*- 
tacion  provincial,  hiso  en  la  sesión  del  23  de  4iciembre  4e 
1813,  dos  proposiciones  <¡qb  fueron  inmedjatame&te  aproba^ 
4«&  En  la  primera  se  «xdLtaba  al  Sr.  Artasso^á  que  declarase 
que  loeindioseataiban  obligados  al  pagode  dieemos,  pues  que 
la  igualdad  de  todos  los  españoles  «decretada  en  las  leyes  mo- 
dernas, no  solo  debí  a  .entenderse  en  lo  que  «ra  favorable  á  la 
xaza  4MNiquiatada,  sino  también von  lo  adversa    En  la  segnnda 

(7)    No  hay  un  solo  dato  liiflt6ñoo  que  compraebe  edtaaaercion  del  Sr.  Es- 
tévez.    Los  liberales  la  desmintieron  en  sns  periódicos  y  en  algunas  notas  ma- 
ltas ^pi6  i^oMomof. 
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proposición  se  insinuaba  capciosamente  al  mismo  fancionarío 
que  la  libertad  del  servicio  decretada  en  9  de  noviembre  por 
.  las  Cortes,  solamente  debia  comprender  al  indio  que  tenia  al- 
guna ocupación  ó  modo  honesto  de  vivir;  pero  que  aquel  que 
vivia  en  la  holganza,  podia  y  debia  ser  compulsado  por  la  au- 
toridad á  servir  á  los  labradores  induptriosos,  ya  fuesen  curas 
6  particulares,  á  fin  de  que  se  hiciesen  útiles  al  Estado. 

Mientras  se  hacian  al  capitán  general  estas  insinuaciones, 
se  presentó  casual  ó  maliciosamente,  un  nuevo  incidente  que 
vino  á  favorecer  á  los  partidarios  de  las  obvenciones.  Con  el 
deseo  de  formar  la  estadística  de  la  monarquía,  se  habia  dado 
recientemente  una  disposición  para  que  todos  los  curas  diri- 
giesen periódicamente  á  los  jefes  políticos  de  cada  provincia, 
una  noticia  de  los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones,  que 
ocurriesen  en  sus  respectivas  parroquias.  Los  de  Yucatán  se 
negaron  á  cumplir  con  esta  obligación,  fundándose  en  que  la 
abolición  de  las  obvenciones  los  habia  reducido  á  tal  grado  de 
miseria,  que  no  tenían  ya  dinero  para  pagar  amanuenses,  ni 
aún  para  comprar  papel.  El  Sr.  Artazo  se  quejó  de  esta  des- 
obediencia al  diocesano;  pero  no  obtuvo  otra  respuesta  que 
las  mismas  lágrimas  y  disculpas. 

Era  esto  ya  demasiado  para  un  gobernador  rutinero  y  de- 
voto por  añadidura.  Agoviado  de  remordimientos  por  los  ma- 
les que,  según  le  decía  el  clero,  habia  causado  á  la  provincia^ 
no  quiso  consultar  ya  á  su  secretario  Moreno,  cuyas  opiniones 
conocía  demasiado.  Pero  como  en  aquella  época  habría  sido 
difícil  encontrar  en  Mérida  á  un  hombre  que  no  perteneciese 
á  cualquiera  de  los  dos  bandos  contendientes,  el  Sr.  Artazo 
cayó  en  el  extremo  opuesto,  haciendo  venir  á  su  despacho  á 
D.  Pedro  Escudero  y  Aguirre,  uno  de  los  miembros  mas  dis- 
tinguidos é  inteligentes  del  partido  que  favorecía  la  causa  de 
los  curas.  £1  Sr.  Escudero  era  á  la  sazón  secretario  de  la  Di- 
putación provincial  y  sus  correligionarios  políticos  le  estima- 
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ban  mncho  por  su  actividad  y  su  celo  en  favor  de  la  cansa  que 
había  abrazado.  También  era  bastante  estimado  en  el  par- 
tido contrario  por  la  deferencia  que  mostraba  hacia  las  opi- 
niones ajenaSy  y  frecuentemente  habia  conferenciado  con  D. 
Pablo  Moreno,  el  padre  Yelásquez  y  otros  sanjnanistas,  con  el 
objeto  de  conocer  sns  ideas  y  sns  tendencias. 

El  simple  hecho  de  haber  sido  llamado  tal  consultor  al 
palacio  de  gobierno,  hizo  sospechar  á  todo  el  mundo  cuál  de- 
bía ser  el  carácter  de  la  resolución  que  iba  á  dictarse.  Nadie 
se  engañó  an  sus  previsiones.  El  día  3  de  enero  de  1814^ 
mientras  D.  Pablo  Moreno  despachaba  los  asuntos  ordinarios 
de  la  administración  en  el  local  de  la  secretaría,  el  capitán 
general  dictaba  al  escribano  D.  Andrés  Mariano  Peniche  un 
auto,  cuyo  borrador  tenia  en  la  mano  y  que  contenia  tres  pun- 
tos  principales:  (8)  1.^  que  en  uso  de  las  facultades  que  le 
estaban  concedidas  como  vice-patrono  real  y  jefe  superior  po- 
lítico de  esta  fiel  y  católica  provincia,  decretaba  que  todos  los 
civdod(mo8  españoles  indios  estaban  obligados  desde  aquel  mes 
á  pagar  á  sus  párrocos  el  diezmo  de  los  frutos  que  cosechasen, 
y  de  que  antes  obvencionaban,  con  el  objeto  de  sostener  con 
esplendor  el  culto  divino  y  de  que  viviesen  con  decencia  sus 
ministros:  2.^  que  el  obispo  diocesano  formase  un  arancel  de 
los  derechos  parroquiales  que  debían  pagar  los  mismos  ciu- 
dadanos indios,  respecto  del  cual  se  le  suplicaba  que  fuese 
mas  moderado  que  el  ordinario,  en  atención  á  la  pobreza  y 
aún  miseria  de  los  causantes.  3.^  que  se  sacasen  dos  copias 
de  todo  lo  actuado  en  el  litigio,  una  para  remitir  á  las  Cortes 
y  otra  á  la  regencia,  con  el  objeto  de  que  se  sirviesen  examinar 
el  asunto  y  concederle  su  aprobación. 

Tan  seguros  estaban  los  curas  de,  su  triunfo,  que  al  día 
siguiente  del  auto,  estaba  ya  listo  todo  lo  necesario  para  pu- 

(8)    La  larga  extensión  de  este  auto  y  su  estilo  poco  agradable  de  curia,  nos 
impiden  insertarlo  integro. 


s 
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nScarro  y  ponerlo  en  práctica.  El  Sr>  Artazo  hizo  pnblioar 
un  bando  que  contenía  la  inserción  de  sn  sentencia  con  todas 
las  amonestaciones  y  apercibimientos  necesarios  para  sn  mas 
exacto  Cumplimiento;  y  el  Sr.  Estéveí:  expidió  nn  arancel- de 
derechos  parroquiales  para*  los  indios,  en  que  se  obsequiaba 
la  indicación  hecha  por  el  gobernador.  Ambos  doonmentos 
tenían  la  fecha' del  4,  y  el  mismo  dia  fñeron  circulados  á  todos 
los  subdelegados  y  ayuntamientos  de  la  provincia  para  que 
hiciesen'  oumi^  á  los  naturales  con  todas  sus  prescrípcionesr 
bajo  su  mas  estjpecha  responsabilidad. 

Esta  precipitación'  había  tenido  por  objeto  precaverse  de' 
los  sanjuanistas,  á  fin^  de  que  no  entorpecieran  la  resolncioir 
del  gobierno  y  no  tuviesen  conocimiento  de  ella  hasta  el  ins*^ 
{ante  en  que  fuese  publicada.  Todo  salió  á  los  curas  á  la  me-^ 
dida  de  su  deseo,  porque  aunque  habian  procurado  siempre 
estar  al  tanto  de  la  que  pasaba  en  el  litigio  para  promover* 
embarazos  y  tratar  el  asunto  en  sus  periódicos,  el  bando  det 
gobernador  les  cogió  de  sorpresa,  porque  no  lo  esperaban  taír 
pronto^  conociendo  la  indecisión  de  este  fancionario.  Pero  in<* 
mediatamente  comenzaron  á  agitarse  para  arrancar  á  sus  adver- 
sarios el  triunfa  que  acababan  de  alcanzar.  El  ayant'amienta 
constitucional  de  Mé^da,  en  que  dominaba  el  elemento  liberal,, 
se  reunió  en  sesión  extraordinaria  el  mismo  dia  del  bando,,  y 
en  su  sena  se  presentaron  varías  proposiciones  enérgicas,  que 
feniau  por*  objeto  detener  el  procedimiento  arbitrario  del  go«- 
bemador.  Por  fin  se  i^robó  una  proposición  en  que  se  dis* 
ponia  que  los  síndico»  D.  José  Matías  Quintana  y  D.  Pedro- 
Almeida,.  pidiesen  ser  escuchados  en  el  asunta  de  las  obven^^ 
ciones  ó  diezmos,,  como  representantes  ^el  municipio.  Los 
síndicos  no  perdieron  el  tiempo  y  el  dia  5  presentaron  un  es- 
crito al  Sr.  Artazo,  manifest^dole  el  acuerdo  que  habia  toma-^ 
do  el  Ayuntamiento  y  el  deseo  que  tenían  de  cumplir  con  el 
deber  que  les  habia  impuestor    Pero  el  gobernador  se  aeg6é 
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eseacbarlos  y  les  impvao  perpéitia  sileiicio,  fandándose  en  nir 
didámen  pedantesco  y  extravft^unto  de  Bemnoy  en  que  le 
aconsejaba  esf o  medida^ 

Entonce»  la  prensa  sanjiiamsfa  que  Easta  aquel  instante 
babia  tratado  la  materia  con  eíeria  moderación^  perdió  ya  toda 
miramiento  liácia  los  curas,  y  es  us  alcance  al  numero  112  del 
ARsodáneo,  lanzó  un  terrible  folleta  contra  el  cajMÜan  general 
bajo  el  seudónimo  de  Eí  Kovieio*  Habia  sido  escrüo  por  D^ 
Francisco  Bates^  considerando  la  cuestión  na  solamente  baja 
el  aspecto  legal^  sino  por  loe  e&cioe  que  podia  producir  entre 
la  raza  indígena  la  vuelta  á  loa  antígUDe  abnsosr  Empleaba 
además  las  armaa  del  ridicula  de  una  manera  tan  irritante^ 
que  na  hubo  susceptibilidad  que  na  quedase  herida,  ni  ruti* 
ñero  que  iio  creyese  necesaria  llamar  herejes  á  todoe  los  san* 
juanistas  para  borrar  la  Hiipresion  &Torable  que  habia  causan 
do  el  alcance  entre  las  masas  del  pueUo.  Ooaforme  á  la  ley  de 
imprenta,  entonces  vigente,  habia  en  ciertaa  poblaciones  de  la 
monarquía  una  junta  de  censura,  que  debía  examinar  iodos  loa 
escritos  que  se  destinaban  á  la  prenso,  para  saber  sí  conteuiMí 
alguna  especie  contra  la  religión  católica;  pero  la  de  Mérid» 
se  componía  de  sanjnanístasy  entre  los  cuales  se  hallaban  lo» 
padres  Yelásquea  y  Justís,  tenia  de  secretario  á  D.  Lorenza 
de  Zavala,  y  no  era  fácil  que  estos  jaeces  se  opusiesen  á  la 
eüreulacion  de  ningún  artículo  de  sus  covrelígíonaríoe,  cual* 
quiera  que  fuese  la  aspereza  con  que  tratasen  las  cuestiones* 
La  junta,  al  manos,  fuá  tachada  de  parcial  por  el  bando  con** 
trarioy  acaso  porque  no  usó  con  áste  de  la  misma  condeseen*- 
dencia. 

Porque  ha  de  saber  el  lector  que  el  partido  rt^inery  muy 
pronto  se  vio  como  su  antagonista  en  la  necesidad  de  estable* 
cer  un  periódico,  cuyo  primer  numero  apareció  con  corta  dife^ 
rencia  hacia  la  apoca  á  que  ha  llegado  nuestra  naarraoiott*  Dio** 

10 
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sele el  notnbte  ¿te  El  8ahatÍ7io,  j  aunque  escribian  en  él  tarxos 
miembroB  de  este  círculo,  estaba  especialmente  redactado  por 
B.  Pedro  Escudero.  Tenia  por  objeto  principal  defender  los 
inteteses  del  alto  clero  y  de  otras  clases  privilegiadas  de  la 
colonia^  y  á  fin  de  desprestigiar  á  los  liberales,  los  presenta- 
ba al  público  como  herejes,  como  enemigos  de  la  paz  pública 
y  aspirantes  á  echar  por  tierra  el  trono  y  el  altar. 

El  alcance  al  Misodáneo  no  fué  ciertamente  el  único  ataque 
que  lanzaron  los  sanjuanistas  contra  la  providencia  del  gober- 
nador, relativa  á  los  diezmos.  Dirigieron  además  cartas  y 
emisarios  á  varios  pueblos  del  interior  de  la  península  para 
suscitarle  obstáculos  por  todas  partes.  No  fueron  inútiles 
estas  gestiones,  pues  varios  ayuntamientos  constitucionales, 
que  acaso  no  necesitaban  ser  instigados,  hicieron  comprender 
su  disgusto  desde  el  momento  en  que  recibieron  las  circulares 
del  gobierno.  Hiciéronse  notables  entre  otros,  los  de  la  villa 
de  Valladolid  y  pueblo  de  ¡jemul.  El  primero,  presidido  por 
D.  Mateo  Moreno,  que  era  tan  incrédulo  como  su  hermano 
D.  Pablo,  y  tan  liberal  como  el  padre  Yelásquez,  se  negó  for-' 
malmente  á  obedecer  las  órdenes  del  Sr.  Artazo,  y  declaró  en 
nombre  del  cuerpo  municipal  que  consideraba  sumamente  pe- 
ligroso el  simple  conato  de  restablecer  las  obvenciones,  cual- 
quiera que  fuese  el  nombre  que  se  les  diese,  en  un  partido 
que  en  su  inmensa  mayoría  se  componía  de  indios.  El  ayun- 
tamiento de  Qemul  hizo  una  manifestación  semejante,  decla- 
rando que  no  quería  echarse  encima  la  responsabilidad  de  eje- 
cutar una  determinación  que  no  contaba  con  ninguna  clase  de 
simpatías  en  el  municipio. 

Cuando  éstas  y  otras  manifestaciones  del  mismo  género 
comenzaban  á  hacer  vacilar  al  gobernador,  un  nuevo  ocurso 
de  los  Sres.  Quintana  y  Almeida  vino  á  acabar  con  la  poca 
energía  que  le  quedaba  en  favor  de  los  rutineros.  Los  síndi- 
cos de  la  ciudad,  desentendiéndose  del  silencio  que  antes  se 
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les  había  impnestoy  manifestaron  en  este  escrito  que  la  con- 
tribución del  diezmo  impnesta  á  lo6  criginarios  de  América  era 
contraria  al  código  de  ultramar^  (9)  y  qne  no  habiendo  sido 
oidos  en  el  litigio  que  la  habia  provocado,  pedian  los  autos 
respectivos  para  promover  lo  que  conviniese  á  su  representa- 
ción. Tal  era  el  estado  de  ánimo  en  qne  se  encontraba  ya  el 
Sr.  Artazo,  qne  los  curas  le  vieron  con  sorpresa  cambiar  de  con- 
sultor privado  y  oficial.  El  primero  fué  D.  Pablo  Moreno, 
cuyas  opiniones  eran  bien  conocidas,  y  el  segundo  el  licencia- 
do Origel,  que  nunca  habia  pensado  dos  veces  de  la  misma 
manera  en  el  asunto.  Ambos,  sin  embargo,  opinaron  que  se 
entregasen  los  autos  á  los  síndicos,  lo  cual  decretó  el  gober- 
nador que  se  hiciese,  luego  que  estuviesen  terminadas  las 
copias  que  se  estaban  sacando  para  enviar  á  las  Cortes  y  á  la 
Begencia.  Se  asegura  que  influyó  mucho  en  esta  resolución 
el  miedo  terrible  y  casi  supersticioso  que  el  Sr.  Artazo  tenia  á 
la  prensa  sanjuanista,  y  la  preocupación  en  que  se  encontraba 
de  que  cualquier  impreso  que  se  echaba  á  volar  por  las  calles, 
era  la  expresión  genuina  de  la  opinión  pública. 

Un  incidente,  bien  singular  por  cierto;  vino  en  aquellos 
dias  á  dar  un  nuevo  giro  á  la  cuestión  que  tanto  se  debatia  en 
la  prensa  y  ante  las  autoridades  de  la  colonia,  ün  miembro 
de  la  Diputación  provincial,  D.  Juan  Josó  Duarte,  que  era 
rutinero  de  todo  corazón,  dolíase  sin  embargo  de  la  división 
que  habia  surgido  en  la  provincia,  y  hacia  mucho  tiempo  que 
acariciaba  el  irrealizable  pensamiento  de  fundir  en  uno  los  dos 
partidos  disidentes.  Parecíale  que  la  sociedad  marchaba  al 
abismo  con  los  ataques  que  la  nueva  escuela  dirigía  contra 
d  tremo  y  d  altar — fra^e  de  estampilla  que  no  se  borraba  en 

(9)  El  partido  liberal  de  entonces,  hnyendo  de  pronunciar  palabras  qne 
pudiesen  ofender  á  la  igualdad  democrática,  llamaba  á  los  indios,  úrigiivarioa 
de  América,  y  á  la  Recopilación  de  Indias,  Código  de  UUraman 
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fiqnellft  ¿pooa  de  lo8  labios  de  ningnn  mtioero — j  cuando  Bb 
{nresenió  la  cuestión  de  las  obi^e&cianes^  se  alarmó  seriamente 
de  la  libertad  con  que  la  •ptenBa^^sanjtiomsta  trataba  la  materia. 
Pero  en  logar  de  abrir  disoasiones  j  de  prommpir  eu  ameni^ 
2a8,  como  otros  miembros  de  su  bando,  se  hizo  la  ilusión  de 
creer  que  podía  encontrarse  un.  medio  de  manjar  la  dificultad. 
Oonfundieado  la  religión  con  los  intereses  mundanos  de  sus 
ministros — cosa  bastante  común  por  eierto  en  todos  tiempos 
j  paises^se  persuadió  de  que  los  sanjuanistas,  entre  quienes 
figuraban  sacerdotes  j  personas  piadosas,  no  podían  querer 
que  los  curas  perdiesen  del  todo  sus  riquezas^  en  que  estriyaba 
el  esplendor  del  culta 

Animado  de  este  pensamiento,  7  alegando  su  cualidad  de 
diputado  para  intervenir  en  la  cuestión,  el  29  de  enero  pre- 
sentó a1  capitán  general  un  ocurso,  que  comprendía  dos  peti- 
ciones: 1/  que  mandase  suspender  la  ejecución  del  bando, 
que  imponía  á  los  indios  la  contribudon  del  diezmo:  2/  que 
debiendo  disenrrirse  nn  meilio  de  indemnizar  á  los  curas  de  la 
pérdida  que  debía  causarles  esta  suspensión,  se  convocase  nña 
junta  extraordinaria  que  tuviese  este  objeto  exclusivo,  j  en  la 
cual  podían  llegar  á  entenderse  los  dos  bandos  disidentes.  M 
sanjuanista  debía  estar  representado  por  D.  Pedro  J.  Gozman, 
D.  Lorenzo  deJZavala  j  los  síndicos  del  ayuntamiento;  7  el  de 
los  amigos  de  las  obvenciones  por  el  obispo  y  todos  los  curas 
que  residían  en  Mérida.  Pedía  además  el  Sr.  Duarte  que  asis- 
tiesen i  la  junta  todas  las  corporaciones  así  civiles  como  ecle- 
siásticas, inclusa  la  Diputación  provincial;  y  para  acabar  de 
poner  el  sello  de  la  extravagancia  á  esta  rara  solicitud,  el  pe- 
ticionario concluía  con  la  amenaza  de  hacer  responsable  ante 
las  cortes  al  gobernador,  si  por  no  verificarse  la  reunión  que 
proponía,  experimentaba  alguna  conmoción  la  colonia. 

Hemos  calificado  de  rara  y  singular  la  petición  que  nos 
ocupa,  no  solo  porque  el  Sr.  Duarte  había  equivocado  el  ca- 


—77— 

rn&ño  t3e  tmmpHr  con  sn  deber  de  diputado,  sino -porque  la 
junta  que  proponía,  por  cacadier izadas  que  fuesen  las  perso- 
nas que  la  •  compusieran,  no  tenia  ningún  carácter  oficial  ni 
facultad  para  resolver  el  cansado  astinto  de  las  obvenciones. 
ICo  obstante  esta  observación  que  no  pudo  ocultarse  á  la  sa- 
gacidad del  secretario  Moreno,  el  Sr.  Artazo  dio  entrada  al 
ocurso  y  mandó  que  pasase  á  consulta  del  auditor  Origel.  Este 
letrado  emitió  en  su  diótámen  por  primera  vez  la  doctrina  de 
que  el  jefe  político  de  la  provincia  ng  tenia  facultad  constitu- 
cional para  resolver  nada  en  el  litigio  promovido  por  los  curas; 
pero  á  vmelta  de  este  parecer,  que  si  se  hubiese  anunciado 
ocho  meses  antes,  adaso  se  habría  evitado  la  efervescencia  en 
que  se  hallaba  la  colonia,  el  auditor  ioiañif estaba  que  podia 
suspenderse  el  bando  de  diezmos,  si  consentian  los  párrocos^ 
j  también  convocarse  la  junta  que  proponia  el  diputado  Duar- 
te.  El  Sr.  Artazo  quiso  oir  en  seguida  í,  los  apoderados  de 
los  curas,  7  estos  no  aolamezite  consintieron  en  la  celebración 
de  la  junta,  con  tal  de  que  fuesen  citados  &  ella  dos  hombres 
buenos  y  todos  los  letrados  residentes  en  Mérida,  sino  también 
en  la  suspensión  del  bando  de  diezmos,  porque  tenían  muchas 
Tazones  para  esperar  que  eerian  repuestos  en  el  goce  de  sus 
obvenciones. 

Entretanto  la  prensa  sanjuanistaisegúía  atacando  con  ca- 
lor al  alto  clero,  sin  exceptuar  al  mjismo  obispo  diocesano: 
los  ayantamientos  continuaban  rebuyéndose  en  actitud  hostil; 
y  á  juzgar  por  los  numerosos  documentos  de  la  época  que  he- 
mos consultado,  llegó  á  preveerse  el  riesgo  de  una  nueva  su- 
blevación de  la  raza  indígena.  En  tan  criticas  circunstancias, 
no  es  extraño  que  iodo  el  mundo  se  hubiese  dejado  arrastrar 
por  el  irregular  camino  que  últimamente  se  les  había  presen- 
tado, incluso  el  atribulado  jefe  de  la  provincia,  quien  en  16 
de  febrero  proveyó  un  auto,  fundado  especialmente  en  las  di- 
versas opiniones  que  en  aquéllos  dios  habian  manifestado  ¡os  papeles 
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púUicos  y  formado  d  espíritu  y  concepto  dd  pudUo.  (10)  Esta  deter- 
minación comprendía  dos  partes  principales,  á  saber:  la  sus- 
pensión temporal  del  bando  de  diezmos  y  la  autorización  que 
se  daba  al  obispo  de  convocar  ana  junta,  compuesta  de  todas 
las  personas  indicadas  con  anterioridad,  la  cual  debia  ocupar- 
se de  discurrir  un  medio  para  proveer  á  la  dmgrua  svsimUuíion 
de  los  párrocos. 

Sabida  esta  resolución,  los  apoderados  de  los  curas  pre- 
sentaron al  obispo  un  ocurso,  pidiendo  que  usase  de  la  facul- 
tad  que  le  otorgaba  el  jefe  superior  político  para  el  objeto  que 
indicaba.  El  pedimento  estaba  escrito  en  un  lenguaje  que  no 
carecia  de  elevación  ni  de  elocuencia  en  ciertos  pasajes;  pero 
que  venia  impregnado  de  mucha  causticidad  contra  lossanjua- 
nistas,  contra  el  Sr.  Artazo  y  su  secretario,  y  en  general  con- 
tra todos  los  que  no  se  habian  prestado  á  ser  sus  instrumen- 
tos. (11)  El  Sr.  Estévez  accedió  de  plano  á  la  solicitud  y 
convocó  para  el  dia  9  de  marzo  una  junta  que  debia  reunirse 
en  el  palacio  episcopal,  y  la  cual  debia  componerse  del  dipu- 
tado Duarte,  de  los  licenciados  Origel  y  Serrano  y  de  varios 
canónigos  y  curas. 

Al  comunicarse  esta  resolución  al  primero,  sintió  ver  des- 
figurado el  pensamiento  que  habia  concebido  de  reunir  en  la 
junta  á  los  corifeos  de  los  dos  bandos,  con  el  objeto  de  llegar  á 
un  avenimiento,  y  pidió  que  cuando  menos  fuese  citado  uno 
de  los  síndicos  del  ayuntamiento  y  el  jefe  superior  político  de 
la  provincia.  Pero  nadie  hizo  caso  de  esta  manifestación,  por* 
que  la  intriga  se  había  apoderado  del  proyecto  para  dar  un 
golpe  decisivo  en  favor  de  los  curas,  al  cual  indudablemente 

(10)  Las  palabras  snbrajadas  son  textuales. 

(11)  Esto  documento  nos  parece  Rumamente  intereeante,  así  porque  con- 
tiene en  extracto  los  sucesos  que  hemos  referido  en  este  capítulo,  como  porque 
dá  una  idea  del  grado  de  excitación  á  que  por  aquella  épo«a  habian  llegado  las 
pasiones  políticas  en  ia  colonia.  Por  Ambas  razones  lo  reproduciremos  íntegro 
en  el  a{)éndice. 


M  Babrían  opuesto  los  liberales.  Además,  el  encono  de  los 
partidos  babia  llegado  á  tal  grado  de  exaltación,  que  difícil- 
mente babria  consentido  ninguno  de  ellos  en  ponerse  al  alcance 
de  la  voz  de  su  adversario. 

Sea  de  esto  lo  que  füerej  la  reunión  se  celebró  en  el  dia 
7  lugar  designados  de  antemano,  bajo  la  presidencia  del  obis^ 
po.  Compuesta  toda  de  rutineros,  ya  comprenderá  el  lector 
el  carácter  de  las  resoluciones  que  fueron  adoptadas.  Después 
de  algunos  discursos  en  que  se  habló  de  la  necesidad  del  im- 
puesto religioso  y  en  que  se  declamó  agriamente  contra  los 
enemigos  dd  trono  y  dd  aUat,  y  aún  contra  el  Sr.  Artazo,  á 
quien  se  trató  de  débil,  de  inepto  y  veleidoso,  se  acordó  que 
habiendo  sido  arbitraria  la  interpretación  qae  óste  Labia  dado 
al  decreto  de  9  de  noviembre  de  1812,  debian  ser  repuestas 
las  obvenciones  en  la  misma  cantidad  y  forma  que  hablan  te*- 
nido  con  anterioridad.  Extendióse  en  seguida  una  acta,  en 
que  se  fundaba  este  acuerdo  en  nueve  artículos,  y  tres  dias 
después  el  obispo  proveyó  un  auto  en  que  mandó  comunicar 
al  gobernador  la  resolución  que  había  tomado  la  junta»  y  ea 
que  le  increpaba  en  nombre  de  Dios  y  del  rey  á  hacerla  obe^ 
decer  de  todos  los  habitantes  de  la  colonia. 

Luego  que  se  hubo  divulgado  con  todos  sus  pormenores^ 
la  escena  que  habia  tenido  lugar  en  el  palacio  episcopal,  la 
prensa  sanjuanista  'Homo  por  texto  de  sus  virulentas  discu- 
siones la  decisión  adoptada,  y  trató  con  poco  miramiento  á 
los  curas,  á  los  canónigos,  al  venerable  diocesano,  al  partido 
rutinero  y  á  cuantos  directa  ó  indirectamente  hablan  interve- 
nido en  el  asunto.  El  análisis  de  todos  aquellos  procedimien- 
tos, hecho  por  la  pluma  enérgica  y  brillante  de  D.  Lorenzo  de 
Zavala,  por  el  talento  sarcástico  de  D.  José  Matías  Quintana 
y  por  el  ingenio  sutil  y  sombrío  de  D.  Francisco  Bates,  redujo 
á  polvo,  pero  polvo  envenenado,  las  pretensiones  de  los  ruti- 
neros.   Añadíanse  á  todo  esto  las  fogosas  y  virulentas  decía- 
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BiBGÍbQes  del  padre  Yelásqaez  en  las  juntas  de  S.  Juan  y  en» 
arengas  á  los  indios  7  caciques  de  los  barrios  de  Mérida,  la 
excitación  continua  que  se  recibia  desde  este  foco  en  todos  los 
pueblos  de  la  proyincia,  la  agitación  y  malestar  de  la  raza 
indígena,  7  yá  podrá  inzaginarse  el  inminente  peligra  en  que 
el  pais  se  halU/'^  (12) 

Sea  que  este  peligro  7  aquellos  escritos  bubiesen  influido- 
poderosamente  en  el*  ánimo  del  capitán  general,  sea  que  hu- 
biesen ofendido  su  amor  propio  las  invectiyas  de  que  fué  obje- 
to por  parte  dé  lo»  curas  7  sus  amigos^  S^a  en  fin,  que  hubiese 
comenzado  á  aprovechar  las  lecciones  orales  de  derecho  cons- 
titucional que  en  cada  caso  le  daba  su  secretario,  el  hecho  ea' 
que  se  negó  enérgicamente  á  decretar  la  restitución  de  las  ob- 
Tenciones.  A  la  nota  en  que  el  obispa  le  comunicó  la  resolu- 
ción de  la  jnnta,^  respondió  que  na  reconocia  en  aquella  reu- 
nión de  individuo»  particukres  ninguna  &ca)tad  para  inter- 
pretar las  le7es,  7  que  7a  habia  dado  cuenta  de  todo  lo  actúa* 
do  á  las  OorteSr  únicas  que  en  su  concepto  podian  declarar 
si  la  obvención  estaba  ó  no  comprendida  entre  las  prohibicio** 
nes  del  decreta  de  9  de  noviembre  de  1812.  Los  curas  tuvie* 
ron  que  resignarse,  aunque  mal  de  su  grado  á  esta  declaración; 
pera  temienda  que  el  Sr.  Artazo,  que  por  aquella  época  pare- 
cía completamente  entregada  á  Moreno  7  los  sanjuanistas,  na 
¡aclu7e8a  en:  su  informe  el  acta  levantada  en  el  palacio  episco* 
pal,  ni  otros  documentos  7  razones  favorables  á  los  interese» 
que  sostenian^  {«esentaron  un  escrita  á  la  Diputación  provin- 
cial, pidienda  que  también  por  su  parte  informase  á  SL  M^ 
sobre  la  necesidad  que  tenian  de  un  fondo  para  sostener  el 
esplendor  del  culto.  Asi  la  acordó  la  Diputación,  7  mientra» 
se  esperaba  la  resoliacíon  de  la  metrópoli,  quedaron  sub»8^ 
tentes  las  órdenes  del  gobierno  local  que  eúmian  á  los  indioa 
del  pago  de  las  obvenciones. 

4ia>   SíAiía,  Oonaüeradanes, 
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Ko  por  haber  sido  sometida  á  un  tribnnal  lejano  la  deci- 
sión del  litigio,  recobró  la  colonia  su  antigua  tranquilidad.  Los 
periódicos  sanjuanistas  de  un  lado,  j  el  Sabatino  de  otro,  con- 
tinnaron  agitando  las  pasiones  políticas,  y  éstas  llegaron  á  tal 
grado  de  excitación,  que  nn  día  fueron  apedreadas  las  venta- 
nas del  palacio  episcopal.  Esta  manifestación  no  fué  acaso 
dirigida  contra  el  obispo,  sinp  contra  ras  f&miUares  los  curas 
Villegas  y  Pacheco,  que  foimában  parte  del  directorio  rutine- 
ro, el  cual  celebraba  sus  sesiones  en  aquel  edificio.  Pero  si 
Sr.  Estóvez  que  ignoraba  esta  eircunstancia,  creyó  prudente 
retirarse  á  la  ciudad  de  Campeche,  cuyos  habitantes  todavía 
no  daban  muestras  en  aquella  época  de  haber  fijado  su  aten*^ 
jcion  en  la  cosa  pública. 

No  es  fácil  preveer  el  término  á  que  habrían  llegado  las 
cosas  en  la  capital  de  la  colonia,  si  un  acontecimiento  que  pro- 
bablemente no  esperaban  ni  rutineros  ni  liberales,  no  hubiese 
venido  á  dar  súbitamente  el  triunfo  á  los  primeros* 
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CAPITULO  VI. 


Gfolpe  de  estada  dadcJ  por  Femando  Vil  en  Valencia^ 
aboliendo  la  Constítuplon  y  todas  las  leyes  expedí-' 
das  perlas  Cortes.— Httmores  qcue  aóeroa  de  este  su- 
ceso circulan  en  la  provincia.— Actitud  de  los  par- 
tidos.—¿^Preparativos  de  los  nitineros.— Acusación 
Infundada  que  lan^jan  contra  los  sanjuanistas.— 
Vacilaciones  del  gobernador  Artazo,  á  pesar  de  sus 
simpatías  por  el  absolutismo.— Tumulto  eij  la  pla- 
za principal  de  Mérida.— Se  decide  el  gobernador  á 
publicar  solemnemente'  el  decreto  de  4  de  mayo.— 
Fiestas  (jue  acompañan  á  la  publicación.— Veja- 
ciones cometidas  contra  el  padre  Velásquez:.— Pri- 
sión de  varios  liberales.— Zavala,.  Quintana  y  Ba- 
tes son  enviados  &  S,  Juan  de  Ulua.— Conducta  de 
la  Diputación  provincial.— Fragmentos  de  la  nota 
en  que  el  Sr,  Artazo  felicita  á.  Femando  VII. 

AI  principiar  el  año  de  1814,  la  estrella  de  Kapoleon  Bo- 
ñaparte  caminaba  rápidamente  hacia  su  ocaso.    Proclamada  * 
la  restauración  de  lo&  Borbone»  por  lo9  aliado»  que  habian 
invadido  la  Francia,  y  aun  la  misma  ciudad  de  París,  se  vio 
obligado  á  abdicar  el  4  de  abril  y  retirarse  á  la  isla  de  Elba,  á 
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donde  fué  confinado.  A  oonsecoeneia  de  éSke  sneeso,  Feman- 
do YU  recobró  an  libertad,  y  yóMó  á  España  despnea  de  cinco 
años  y  medio  de/cantiv^ño,  enia»  las  ovadoDes  leales  y  entn- 
siastas  con  qne  iodos  sos  sábditos  le  significaban  sn  amor. 
Pero  aqnel  rey  ingrato,  que  nanea  snpo  apreciar  debidamente 
los  sacrificios  del  pueblo  español,  señaló  sn  vnelta  á  la  miadre 
patria»  con  tm  atentado  á  qme  faó  impulsado  por  los  éervUes* 
£1  dia  4  de  mayo  expidió  en  Valencia  nn  decreto,  en  qne  des- 
pees de  hacer  nna  reseña  apasionada  de  los  trabajos  de  las 
Cortes,  calificándolos  de  abssiyos  y  atentatorios  á  la  antoridad 
real,  declaraba  nulos  y  de  ningon  Talor  ni  efecto  todos  los  de^ 
cretos  qne  habia  expedido,  con  inclusión  de  la  memorable 
Oonstitncion  de  Cádiz.  Tarios  diputados,  á  quienes  se  dio  ^ 
nombre  depersae^  (1)  fignraron  entre  los  instigadores  de  esta 
medida,  aconsejándosela  al  rey  en  on  ocnrso,  que  le  faé  pre- 
sentado durante  su  viaje  i  Madrid.  Estos  aleausaaron  hoiioi«$ 
y  recompensas,  mientras  que  otros  de  sus  colegas,  algunos 
ministros  y  dos  miembros  de  la  regencia,  fueron  arrastrados  á 
las  cárceles,  sin  otro  crimen  que  el  de  haber  intentado  la  rege^ 
neracion  de  la  monarquía.  Venganzas  semejantes  se  practícaroa 
mas  tarde  en  todas  las  provincias,  y  Fernando  y  su  camarilla 
no  respiraron  con  libertad,  sino  cuando  creyeron  haber  redu- 
cido Á  la  impotencia  á  sus  principales  enemigos. 

Pos  meses  y  medio  después,  es  decir,  háma  el  18  de  julio 
poco  meas  6  monos,  uno  de  esos  vagos  rümoies  que  suelen  pre* 
ceder  á  la  cotícia  de  los  grandes  aoontecimieiitos,  comenzó  á 
circular  por  la  capital  de  la  colonia,  ün  buque  Uegaido  de  la 
Habana,  habia  traido  periódicos  en  que  se  hablaba  del  golpe 
de  estado  dado  en  Yalenda,  aunque  sin  insertar  el  decreto 
relatÍTo,  ni  aducir  ninguna  otra  prueba  de  su  dicho.  Rutine- 
ros y  liberales  se  sintieTon  sin  embargo  mas  inclinados  á  creer 

(1)    Se  les  di6  este  nombre,  porqné  la  flolioitad  que  ditigieron  á  Fernando 
eomansaba  con  Mta  fiase:    ' '£*Ea  eoBtaiabxe  entre  los  antígaos  peiiM 
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en  el  atentado  que  á  dadar  de  £1;  pero  como  ambos  eran  nue- 
vos en  la  vida  pública  y  no  se  eomprendlh  muy  bien  eso  de 
que  Femando  rasgase  con  mano  sacrilega  nna  Constitución 
que  hfl^ia  sido  publicada  en  su  nombre,  ambos  partidos,  como 
si  preTiamente  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo,  resolvieron 
aguardar  la  confirmación  de  la  noticia,  y  entretanto  modera- 
ron los  ataques  que  reciprocamente  se  dirigían  por  la  prensa. 
Ambos  partidos  se  detuvieron  en  la  marcha  que  hablan  em- 
prendido y  se  miraron  frente  á  frente,  sin  osar  embestirse  de 
nuevo,  el  ano  disimulando  su  alegría  y  el  otro  sus  temores* 
Los  sanjuanistas  no  dieron  mas  señales  de  vida  en  aque- 
llos momentos  de  hesitación,  que  reunirse  los  vocales  que 
componían  la  junta  de  censura  para  impedir  la  circulación  de 
los  impresos  de  la  Habana,  que  hablan  traido  la  infausta  nue- 
va á  la  península.  Pero  desde  aquel  instante  comenzaron  á 
probar  las  mas  amargas  decepciones:  se  hallaron  tan  mal  se- 
cundados en  la  ejecución  de  esta  medida,  vieron  desertar  de 
sus  filas  á  tantas  personas,  con  quienes  antes  creían  poder 
contar  con  toda  seguridad,  que  se  vieron  completamente  ais- 
lados, cuando  menos  lo  esperaban,  y  labrando,  acaso  sin  com- 
prenderlo, su  proceso  mismo. 

Entretanto  los  rutineros  comenzaron  á  prepararse  para  el 
día  de  su  triunfo,  porque  aunque  no  tenían  plena  seguridad 
del  golpe  de  estado  que  se  anunciaba,  sería  preciso  descono- 
cer completamente  el  corazón  humano  para  no  comprender 
que  siempre  se  cree  aquello  que  halaga  nuestras  pasiones. 
La  abolición  de  la  Constitución  y  de  todas  las  leyes  dadas  por 
las  Cortes  desde  1810,  importaba  la  vuelta  del  tributo,  del 
servicio  personal  de  los  indios,  de  las  obvenciones  y  de  todo 
aquello  que  constituía  la  dicha  y  la  riqueza  de  las  clases  pri- 
vilegiadas. Importaba  también  el  mutismo  de  la  prensa,  de 
aquella  prensa  sanjuanista,  que  rompiendo  con  toda  clase  de 
miramientos  hacia  el  pasado,  había  sacado  á  relucir  los  vicios 
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«de  la  Bociedad  antigna  7  puesto  en  la  piccíta  de  la  opiniOD  pu- 
Uica  á  los  curas,  á  los  subdelegados,  á  los  encomenderos  y  á 
iodos  los  que  explotaron  en  otre  tiempo  la  miseria  del  indio. 
Oh!  Cuando  los  rutineros  pensaban  en  esos  escritores  del 
Arigtarcoj  del  Miscetáneo  j  derl  Ghxmory  seiitian  hervir  la  sangre 
en  sus  Tenas,  y  cuando  creyeron  que  se  aproximaba  la  hora 
de  su  venganza,  comenzaron  á  prepararla  en  "proporción  á  su 
6dio.  Ellos  contaban  con  tener  .un  gran  número  de  colabora- 
dores en  aquella  hora  apetecida,  no  solamente  porque  todo  el 
mundo  comprenderia  entonces  que  la  causa  constitucional  es- 
taba perdida  en  toda  la  monarquía,  sino  porque  sabian  muy 
bien  que  era  muy  grande  el  número  de  familias  blancas  y  mes- 
tizas, cuya  subsistencia  dependía  de  los  curas,  -de  loe  frailes 
7  de  la  «explotación  del  maya. 

Tales  debieron  ser  los -preparativos  que  el  partido  servil 
iiacía  para  vengarse  de  sus  enemigos,  que  algunos  de  sus  miem- 
bros, menos  exaltados  que  los  demás,  llegaron  á  concebir  se- 
rios temores  y  mandaron  avisos  secretos  al  padre  Yelásquez  y. 
4k  otros  sanjuanistas  distinguidos -para  que  se  ocultasen.  Pero 
ni  éstos  ni  aquel  quisieron  aprovechar  el  consejo,  porque  nue- 
Tos  como  hemos  observado  en  la  vida  pública,  y  teniendo  la 
<K>nciencia  de  qne  no  habían  cometido  ningún  crimen  al  hacer 
uso  de  un  derecho  que  les  otorgaban  las  leyes,  se  hicieron  la 
ilusión  de  cieer  qne  nada  tenian  que  temer  de  sus  adversarios 
políticos.  Es  verdad  que  alguna  vez  se  habia  lanzado  contra 
ellos  la  vaga  acusación  de  insurgentes,  6  cuando  menos  de  te- 
ner simpatías  por  la  causa  que  sucesivamente  habían  acaudi- 
llado los  curas  Hidalgo  y  Morolos  para  hacer  la  independencia 
de  la  Nueva  España.  Pero  esta  acusación  era  del  todo  infun- 
'  dada.  Si  algunos  sanjuanistas  abrigaban  simpatías  por  los 
independientes  mexicanos,  ningún  hecho  ni  discurso  suyo  po- 
dría traerse  para  probarlo.  Al  contrario:  parece  que  previen- 
do la  calumnia  que  contra  ellos  podría  levantarse  con  el  tíem- 
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pOy  habiao  fandado  el  periódico  que  lleraba  por  título:  (72a- 
mores  de  la  Jiddidad  ameritsana  contra  la  opresu/n  y  d  de»poÜ8m(K 
Era  80  redactor  principal  D.  José  Matías  Quintana,  el  único 
quizá  de  los  liberales  de  la  peninsola  que  tenia  entonces  gran- 
des motivos  para  preocuparse  con  el  éxito  de  la  cansa  mexi- 
cana, porque  su  hijo  D.  Andrés  Quintana  Boo  se  hallaba  por 
aquella  época  en  el  campo  de  los  insurgentes,  participando  da 
su  gloria  7  sos  penalidades.  Pero  aunque  aquel  escritor  apa- 
sionado declamaba  fuertemente  contra  los  vireyes  Calleja  y 
Yenegas  y  contra  los  lagos  de  sangre  en  que  pretendían  ahogar 
las  aspiraciones  de  todo  un  pueblo,  nunca  dejó  escapar  en  sus 
artículos  una  sola  frase  en  favor  del  partido  que  habia  abra- 
zado su  hijo.  Es  verdad  que  examinando  con  atención  hostil 
estos  escritos,  podría  llegar  á  deducirse  que  veia  en  la  eman- 
dipacion  de  la  metrópoli,  el  último  remedio  de  los  males  que 
afligían  al  Nuevo  Mundo.  Pero  esto  era  todo.  En  cuando  á 
los  demás  saujuanistas,  adictos  sinceramente  á  la  Constitución, 
y  por  consiguiente  á  la  unidad  española,  solo  buscaban  en 
aquel  código  el  remedio  de  los  infinitos  males  que  afligían  á  la 
colonia. 

Pero  ninguna  de  estas  consideraciones  bastó  para  apartar 
enteramente  de  su  cabe^sa,  como  veremos  mas  adelante,  la 
acusación  que  nos  ocupa,  porque  los  hombres  dominados  por 
el  espíritu  de  partido,  jamás  se  han  detenido,  ni  ante  lainjusti* 
da  ni  ante  la  calumnia  para  perder  á  sus  enemigos. 

Entre  los  rutineros  que  hacían  sus  preparativos  para  el 
día  que  con  tanta  ansia  esperaban,  no  debe  pasar  desaperci- 
bido para  nosotros  el  Sr.  Artazo.  La  primera  noticia  que  tuvo 
del  atentado  de  Valencia  debió  indudablemente  halagar  sus 
pasiones  políticas,  aunque  acaso  no  hizo  cesar  del  'todo  la  an- 
gustia en  que  vivía  desde  que  se  vio  envuelto  en  la  malhadada 
cuestión  de  las  obvenciones.  En  efecto,  en  los  últimos  tiem- 
pos se  habia  dejado  llevar  demasiado  de  las  excitaciones  de 
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Is  pretisa  aanjaaniata  y  de  Iob  consejoB  de  su  Beeretario  More* 
^oi  y  el  partido  mtineto — el  paartído  qne  hoy  iba  á  leyantar 
con  la  aboUcioii  de  la  Conatitacioii'— le  aborrecía  ya  con  toda 
au  alma,  no  aegaramento  porqne  le  creyese  Uberali  siiio  por* 
qne  le  juzgaba  débil  é  inepto.  Asi  lo  hablan  dicho  los  curas 
en  los  ocursos  que  presentdron  al  Obispo  y  á  la  Diputación 
provincial:  así  lo  habían  repetido  en  los  corrillos  y  en  la  pren- 
sa; y  cuando  han  mediado  insultos  de  esia  naturalesa  entre 
dos  enemigosi  ó  entre  dos  amigos  que  han  llegado  á  dividirseí 
se  hace  bastante  difioil  la  reconciliación* 

No  lo  creyó  así  el  gobernador  de  la  provincial  y  se  per- 
anadió  de  que  el  partido  triunfante  llegaría  i  perdonarle  su 
antigua  ingratitud}  si  ejecutaba  una  conversión  completa  y 
efioasi  si  le  ofrecía  en  holocausto  el  sacrificio  de  los  odiados 
Uberales»  si  se  hacia,  en  fin,  cómplice  ó  instrumento  de  sus 
pasiones*  Y  el  Sr*  Artazo  se  encontró  muy  diapuesto  á  ejecu* 
tar  todas  estas  maniobras,  no  solo  porque  era' absolutista  de 
corazón,  sino  porque  comprendió  que  la  menor  insinuación 
que  se  pudiera  hacer  á  la  Corto  de  que  habia  sido  doceañistaf  (2) 
habría  bastado  para  quitarle  el  gobierno  de  la  colonia.  Y  el 
sabia  muy  bien  que  los  rutineros  eran  muy  capaces  de  hacer 
una  denuncia  semejante  ante  el  suspicaz  Fernando. 

Dicese  que  luego  que  comenzó  á  divulgarse  en  Monda  la 
noticia  del  atentado  de  Valencia,  el  capitán  general,  según  su 
aatigna  costumbre,  consultó  á  D.  Pablo  Moreno  sobre  el  par- 
tido que  debia  adoptar  en  el  caso  de  que  resultasen  ciertas  las 
especies  vertidas  por  los  periódicos  llegados  de  la  Habana. 
Añádese  que  este  cólebre  personaje,  no  solo  le  aconsejó  que 
cumpliese  con  las  órdenes  que  le  vinieran  de  la  Corte,  cual- 
quiera que  fuera  su  naturaleza,  sino  también  que  ''se  rodease 
de  ciertas  personas  capaces  de  obrar  activamente  en  caso  de 
una  resistencia,  que  el  gobierno  en  todo  caso  debia  combatir 

(2)    Nombre  qae  se  di6  á  los  partidarios  de  la  GonsUtooioii  de  1818. 


-88- 

Itasta  vencer."  (3)  No  garantizamos  del  todo  la  eiaotitod'  diet 
esta  versión,  porque  tampoco  la  garantiza  la  fnente  que  nos  Ib 
fimministra;  pero  si  se  atiende  ík  que  Yucatán  era  en  aqnelliv 
época  una  fracción  bien  pequeña  por  cierto  de  la  monarquía  es^ 
pañola,  el-  consejo  era  cuando  menos  saludable  bajo  el  aspecto* 
político,  pcH*que  realmente  no  erA  posible  q«e  la  colonia  adop^ 
tase  una  marcha  contraria  á  )a  de  toda  la  nación.  Pero  de* 
ésto  á  ejecutar  venganzas  contra  hombres  que  no  tenían  otro* 
delito  que  las  opiniones  qne  profesaban,  habia  una  gran  dife*' 
rencia.  Y  este  fué  desgraciadamente  el  camino  á  que  se  dejó- 
arrastrarel  Sr.  Artazo,  como  no  tardará  en  ver  eMeetbr.- 

El  dia  2é  de  julio^  llegó  un  nuevo  buque  de  la  Habana^ 
confirmando  plenamente  la  noticia,- infausta  para  los  liberaled^ 
que  habia  traído  el  anterior.  El  decreto  de  4  de  mayo  venii^ 
insertado  íntegro  en  los  periódicos,  donde  los  sanjuanistas  pu-^ 
dieron  leerlo  con  espanto  y  los  rutineros  con  un  gozo  inespli-- 
cable.  Los  primeros  se  retiraron  á  sus  casas  á  devorar  en  el 
silencia  y  en  el  aislamiento  la  amargura  de  la  derrota,  perO' 
8ÍD  tomar  ninguna  clase  de  precauciones,  porque  como  hemos; 
dicho  na  se  creían  acreedores  á  níugtma  persecución  d^  parto* 
de  sus  enemigos.  En  cuanto  á  éstos,  se  dejaron  arrastrar  á  to- 
das las  consecuencias  que  trae  consigo  un  triunfo  completo  é> 
inesperado.  Se  entregaron  á  la  mas  insensata  alegría,  y  su 
indignación,  tantotiempo  contenida,  estidló  de  pronto  en  suff- 
periódicos,  los  cuales  se  cebaron  con  furor  sobre  sus  adversi^ 
rios  j&  caídos  y  privados  de  toda  especie  de  garantías. 

Una  circunstancia  desconcertó  sin  embargo  á  los  serviles^* 
en  aquellas  primeras  horas  de  expansión  y  de  dicha.  El  go-^ 
bemador  no  habia  recibido  oficialmente  el  decreto  de  4  de  ma^ 
yo,  ni  comunicación  ninguna  en  que  se  le  ordenase  su  ejecu- 
ción. Los  mas  suspicaces  comenzaron  á  entregarse  á  las  con- 
jeturas mas  inverosímiles,  y  no  faltó  quien  hiciese  eireukjrlik^ 

{^)    BierrsK»  OonMtraeioMtí 


«pecie  Ae  que  fo9  despaebo»  de  la  corte  podían  haber  íáÍo 
interceptado»  en  el  camino  cíe  6íml,  por  loe  enemigos  dd  trono  y 
dá  üiiaTr  Si  álgnien  objetaba  qiie  na  creía  á  nadie  capaz  de 
09to  interceptación^  porqne  con  despachoi»  6  ein  despacboB  del 
rey,  el  decreto  tendría  que  ejecntarge  tarde  6  temprano  en  la 
'  eDlonía^  se  le  respondía  que  lo  que  querían  los  eranjnanietaa 
er»  ganar  tiempo,  ]K>rqae  neceeitaban  algimoff  diae  enand^y 
márosparamoTer  á  loa  indio0y  qne  apoyaban  engmirafl,  y  pam 
recibir  I09  auxilios  del  cor»  Morelos^  con  qnien  asegwabaii 
bailarse  aquellos  en  contacto^ 

Ovando  todas  estas  extravc^ancías  se  bnbieron  extendidD 
lo  bastante  para  hacerlas  pasar  por  eco  de  la  opinión  publica, 
los  rutineros  mas  exaltados,  entre  los  cuales  se  encontraban 
los  curas,  se  acercaron  al  Sr.  Artazo  y  pretendieron  empujarie 
á  ejecutar  de  luego  á  luego  el  decreto.  Mas  aunque  ^ste  ardiii 
en  deseos  de  complacerlos,  intentó  disculparse  con  el  hecho 
de  na  haber  recibida  ninguna  orden  directa  de  la  corte,  se» 
porque  temiese  contraer  algan  compromisa  grave  con  un  paso 
premattiro,  ó  parque  en  realidad  opinase,  como  su  secretario, 
que  nada  debía  innovarse  sin  el  previo  reciba  de  aquella 
¿rden.  La  impaciencia  de  todos  los  rutineros,  y  en  especial 
del  cura  Villegas,  comenzó  á  exacerbarse  con  esta. resistencia, 
y  se  llegó  á  pensar  seriamente  en  ejecutar  un  plan  semejante 
al  que  cinco  años  antes  habían  puesto  en  práctica  losgat^npines 
en  la  Kueva  España.  Hablóse  en  efecto  de  deponer  á  todas 
las  autoridades  constitacionales,  publicando  el  decreto  de  4 
de  mayo  y  de  prender  al  capitán  general,  enviándole  á  la  Ha- 
bana bajo  partida  de  registro.  Pero  para  dar  este  golpe  atve* 
vida  se  necesitaba  contar  con  la  aquiescencia  del  teniente  rey 
de  la  plaza  de  Campeche  D.  Miguel  de  Castro  y  Araos,  quien 
en  todo  caso  debía  sustituir  al  Sr.  Artazo;  y  ya  se  daban  los 
pasos  necesarios  para  sondear  la  voluntad  de  aquel  funciona- 
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rio»  ovando  un  suceso  preparado  qnizá  por  manos  ocultas  vino 
á  detener  á  los  conspiradores  en  su  marcha. 

Sea  que  el  capitán  general  hubiese  recibido  los  despachos 
reales  que  esperaba,  sea  que  se  hubiese  determinado  á  obrar 
antes  de  recibirlos,  con  el  objeto  de  recobrar  las  simpatías  de 
los  rutineros  (4),  en  la  mañana  del  26  ó  del  27  apareció  ceder 
ante  una  manifestación  que  tenia  los  tísíos  de  un  movimien- 
to popular.  La  plaza  principal  y  la  galería  exterior  déla 
casa  de  gobierno,  fueron  súbitamente  invadidas  por  un  gran 
número  de  personas  que  victoreaban '  al  rey  absoluto  y  que 
pedían  á  gritos  que  se  publicara  el  decreto  que  declaraba  abo- 
lida la  Constitución.  En  seguida  se  dirigieron  á  las  casas  con- 
sistoriales, con  la  intención  de  arrancar  la  lápida  que  tenia  el 
letrero  de  jjlaxa  de  la  Constitución^  para  remedar  lo  que  la  sol- 
dadesca habia  hecho  en  varias  poblaciones  de  España  durante 
el  viaje  de  Fernando  á  Madrid.  Pero  entonces  el  Sr.  Artazo 
salió  de  sus  habitaciones  y  contuvo  de  pronto  á  estos  serviles 
exaltados  con  la  promesa  de  que  muy  pronto  quedarían  satis- 
fechos sus  deseos.  Mas  la  concurrencia,  que  no  se  disolvió, 
siguió  aumentándose  progresivamente,  hasta  que  habiendo 
llegado  hacia  el  medio  dia  á  mil  quinientas  personas,  volvió 
á  lanzarse  al  palacio  municipal,  y  previa  la  aquiescencia  del 
gobernador,  derribó  la  lápida  que  excitaba  su  odio. 

En  seguida  muchos  de  los  tumultuarios  subieron  al  salón 
de  sesiones  del  ayuntamiento,  arrancaron  de  las  paredes  un 


(4)  Las  notas  oficiales  del  Sr.  Artazo  á  la  Corte  y  las  Consideraciones  de 
D.  Jnsto  Sierra  refieren  con  alguna  variedad  los  Bncesos  de  qne  en  seguida  nos 
ooQpamos  en  el  texto.  Pretende  el  ultimo  qne  el  gobernador  no  se  determinó  á 
pnblicar  el  decreto  de  4  de  mayo,  sino  hasta  que  recibió  los  despachos  reales, 
7  qne  si  éste  aseguró  lo  contrarío  al  rey,  fué  por  adularle  y  para  conservarse  en 
el  gobierno.  En  cuanto  á  algunas  contnvdicciones  que  se  notan  en  otros  por- 
menores,^ nos  hemos  atenido  de  preferencia  á  las  notas  del  Sr.  Artazo,  sin  dejar 
de  aceptar  algunas  versiones  del  Sr.  Sierra,  quien  pudo  recoger  la  noticia  de  los 
BUoesoB  que  refiere,  de  personas  que  tomaron  en  ellos  una  parte  activa,  ó  que 
cuando  menos,  los  presenciaron. 
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mal  retrato  de  Fernando  Vil  que  encontraron  allí  y  lo  sacaron 
á  la  plaza.  Ya  estaba  preparado  un  palio  que  otros  rutineroB 
habían  extraído  de  la  catedral  para  la  función  que  habian  dis- 
puesto, 7  el  gobernador  que  por  fin  se  habia  ya  determinado 
á  doblegarse  á  la  voluntad  de  sus  antiguos  amigos,  reclamó  el 
honor  de  conducir  en  hombros  á  6u  soberano.  Tomó  en  sus 
brazos  el  retrato,  y  habiéndose  colocado  bajo  el  palio,  cuyas 
varas  fueron  arrebatadas  por  la  flor  y  nata  del  partido  servil, 
se  encaminó  toda  la  concurrencia  á  la  catedral,  donde  los  ca- 
nónigos y  curas  que  lío  formaban  parte  de  la  procesión,  salie- 
ron  á  recibirla.  Inmediatamente  se  cantó  con  toda  solemni- 
dad el  himno  conocido  con  el  nombre  de  Tedeum^  y  habiéndose 
leido  después  en  el  pulpito  el  decreto  de  4  de  mayo,  todos  los 
héroes  de  esta  jomada,  se  volvieron  al  palacio  municipal,  en 
donde  la  efigie  del  rey  fué  colpcada  en  una  especie  de  altar, 
donde  estuvo  expuesta  por  tres  dias  á  la  espectacion  del 
pueblo. 

Ya  no  era  posible  detener  por  mas  tiempo  la  publicación 
oficial  del  decreto,  y  el  Sr.  Artazo,  luego  que  volvió  de  la 
iglesia,  mandó  que  se  verificase  al  instante  con  toda  pompa  y 
solemnidad.  Beuniéronse  precipitadamente  las  músicas  de  to- 
dos los  cuerpos,  las  compañías  de  granaderos  y  dragones,  de 
milicias  y  pardos,  y  seguido  todo  este  aparato  militav  de  un 
gran  numero  de  rutineros  que  se  presentaron  á  pié  y  en  car- 
ruajes, el  bando  recorrió  las  calles  acostumbradas  para  tales 
casos,  entre  las  salvas  de  artillería  que  hacía  la  cindadela  de 
S.  Benito,  y  el  toque  de  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  que 
repicaban  á  vuelo. 

Bi  con  este  bando  hubieran  terminado  las  fiestas,  nada 
habría  que  reprochar  al  partido  rutinero,  que  era  muy  dueño 
de  entregarse  á  toda  su  alegría  con  motivo  del  triunfo  que  le 
habia  proporcionado  la  ingratitud  del  rey.  Pero  el  odio  de 
Tos  hombres  que  lo  componían  no  estaba  aun  satisfecho,  y 
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tod^B  Anhelaban  por  ana  maniíeatackm  raidoÍ9a  contra  agnoell* 
ftft^^flKJ  saiyMoiiistaj  que  «e  habla  atrevido  á  abogar  an  íavor 
de  los  débiles  j  oprimidos.  No  faltó  gente  ciertamente  pasa 
coganizarlai  porque  quisieron  tomar  parte  en  ella  todas  lag 
familias  coya  snbsistenoia  dependia  de  las  insütnciones  resta- 
bleoidas.  Hacia  las  tres  de  la  tarde^  y  con  el  pretexto  de  ter-- 
minar  con  nn  paseo  páblioo  las  festividades  del  dia,  un  gran 
i^úmaro  de  personas^  entre  las  cuales  se  distiuguian  varias 
señoras  principales  de  Herida^  se  distribuyeron  en  un  cente- 
nar de  calesas,  j  seguidas  de  una  turba  numerosa  que  mar^ 
chaha  á  pié»  se  diri^eron  á  la  plaza  de  S.  Juan,  armando  un 
Tiiido  extraordinario  con  sus  gritos  y  con  los  cohetes  que  dis- 
pasaban.  Todos  los  ejemplares  de  la  Constitución  que  pudie- 
i^n  4er  habidos  aquel  dia,  se  reservaron  para  esta  saturnal 
polÜica^  j  rasgados  de  trech^  en  trecho  en  señal  del  odio  que 
le  prolesabaa  sus  enemigos,  las  calles  del  tránsito  quedaron 
alfombradas  con  los  fragmentos  de  aquel  código  inmortal. 

£1  padre  Telásquez  era  el  blanco  principal  del  odio  de  los 
nitineros,  y  ya  se  comprenderá  cual  era  el  desuno  final  de 
aquella  procesión  politioa,  de  que  formaban  parte  muchos  de 
sus  prohombres.  ''La  numerosa  turba  invadió  por  fuerza  la 
xesideneia  del  modesto  y  venerable  ciudadano,  penetró  en  la 
iglesia  y  algunas  señoras  subieron  al  campanario  para  repicar 
con  furor  aquellas  alegres  y  bulliciosas  campauasi  que  tantas 
veces  hablan  saludado  los  dias  de  los  grandes  triunfos  Racio- 
nales. El  padre  Yelásquez  fué  sacado  á  empellones  y  golpes 
de  su  cuarto  y  expuesto  á  la  burla  y  expectación  pública  de 
nn  populacho  vil,  que  desconocia  en  aquel  momento  al  hom- 
bre que  trabajaba  con  el  mayor  empego  y  exaltación  para 
afianmr  el  bien  público  y  el  bienestar  de  sus  conciudadanos, 
aunque  tal  vez  sus  medios  no  tenian  eficacia  alguna,  ni  eran 
loe  mas  propios." 

"Después  de  exponerle  á  toda  clase  de  ultrajes  y  humilla- 
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«<S«iieQ,  '80  obligó  :al  padre  VelásqiieZy  afrénas  medio ^veijGd^ 
•como  eetaba,  y  ae  le  había  hallado,  á  qae  aiibiese  en  un  ridi^ 
'calo  >cavraaje  destinado  al  efecto,  paraj>as«arle,porla9  callea 
•de  :1a  ciudad  y  prolongar  ^hasta^l^fin  el  indico  escarnio  áqua 
•se  le  jireteadia  someter,  k)obio  el  primero  joñas  diátingaido 
•^  los  liberálee  eanjuañistas.  A  todo  «eiprestó  la  víctima  con 
la  mayor liamUdadi  sin  doblegarlos  labios  ni  una-sola  vez,  y 
liuitáiidose  á  mantener  cerrados  los  ojos  ^paratno^safrir  un 
amargo  desengaño,  ^endo^eutre  la'iinrba  á  mncbos  de  los  qno 
liasia  ;pocos  dias 4ntto  Ihabian aparecidocomo liberales,  sir 
gni^ado^xfigeradamente  las  doétrmas  de  los  sanjnaiiisias.  Loa 
.gritos,  los  denneáios  y  las  provx>cáciones  mas  frenéticas  fue- 
ron el  obligado  de  aquélla  procesión,  ^ñe  se  prolongó  por 
:&lg«nas  horas^" 

^* El  prolongado  «paseó  en  qneise  conduciaprocesio*- 

nalmente  al  pi^re  Yélásquez  Uogó  ''(hScia  las 'Oraciones  de  la 
noche)  á  la  plaaa  mayen  Se  hizo  bajar  dél'carraajeal  pobre 
sacerdote»  y  aunnue  no  K>ponia  resistencia  alguna»  se 'le  obliga 
¿  sabir  á  empellones  la  escalera  de  las  casas  •consistoriales  y 
arvedillasse  al  püS  del  retrato  de  Fernando  Tu,  pretendiendo 
qué:ab]ura8e  todos  sns  errores  y  perniciosas :inSximas.  J¡1  pa- 
dre Telásqnez  'uo  dijo  .ana  sola  .palabra  y  sufrió  Jiasta  al  fin 
aquella  'sórie  de  ultrajes,  sin  permitirse  ninguna  queja.  En- 
trada ;ya  la  noiihe,  Arfian^una  especie  de  ayudante  ó  favorito 
del  gobernado]^  le  toftió  ^ajo  isa  custodia  y  le  llevo  ál  con- 
vento de^S.  Francisco,  »en  dondelekesjperabaaunaiaiga.y  som* 
brSa  pnáion."   ^(6) 

ISo  quedó  satisfecho  t^on  esta  venganza  el  partido  rutinero, 
y  el  mismo  diaee  arrojó  á  nuevas  arbitrariedades,  secundado 
efieazmente  per  el  gobernador  Aftazo,  quien  tenia  un  empeño 
clecidido  porliacer  olvidar  sus  antiguas  complacencias  hacia  los 
sanjuanistas.  ^1  síndico  procurador  D.  Pedro  Almeida,^en  me- 

(5)   Siem,  ConMeraoioMs, 
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dio  de  la  saturnal  de  aquel  dia  memorable,  pidió  con  empeño 
una  sesión  pública  del  ayuntamiento  constitucional  cuya  des- 
titución habia  sido  ya  ordenada,  y  aunque  la  mayoría  de  los 
capitulares  estaba  resignada  á  sufrir  la  serie  de  ultrajes  á  que 
se  queria  someter  á  todos,  aquel  distinguido  liberal,  sin  temor 
de  ninguna  especie,  hizo  escuchar  su  voz  acusadora  con  ener- 
gía, y  acaso  con  pasión.  Este  arrebato  patriótico  le  perdió, 
porque  el  capitán  general  le  mandó  prender  inmediatamente, 
y  se  le  condujo  á  la  cárcel  pública,  donde  sin  ningún  mira- 
miento fuó  confundido  con  los  malhechores.  Se  asegura  que 
esta  vejación  no  le  hizo  callar  y  que  desde  su  encierro  profirió 
muchas  verdades  y  predijo  ciertos  acontecimientos  que  el  tiem- 
po se  encargó  de  justificar  después. 

El  presbítero  D.  Manuel  Jiménez  Solis  fué  la  tercera  vic- 
tima inmolada  aquel  dia  en  aras  del  absolutismo.  Tenia  el 
grave  delito  de  haber  dejado  desierto  el  seminario  de  S.  Ilde- 
fonso, con  su  celebre  Casa  de  estudios,  y  mióntras  el  padre 
Yelásquez  era  conducido  estrepitosamente  al  convento  de  S. 
Francisco,  aquel  sabio  maestro  de  la  juventud  era  arrancado 
de  su  pacífico  domicilio  y  conducido  á  la  Mejorada,  en  donde 
se  le  mantuvo  en  prisión  hasta  el  año  de  1817. 

Otras  muchas  prisiones  se  verificaron  en  aquellos  momen- 
tos, en  personas  mas  ó  menos  caracterizadas  del  partido  san- 
juanista.  Pero  habia  tres  hombres  profundamente  odiados 
por  los  rutineros,  "y  cuya  vida  estuvo  pendiente  de  un  hilo 
por  algunas  horas^  sin  que  hasta  hoy  se  sepa  á  quien  debieron 
la  gracia  de  ella,  que  se  les  concedió  con  cierto  misterio.  (6) 
Estos  tres  individuos  eran  D.  Lorenzo  de  Zavala,  D.  José  Ma- 
tías Quintana  y  D.  Francisco  Bates,  á  quienes  los  curas  ha- 
blan debido  tan  malos  oficios  durante  la  cuestión  de  las  ob- 

(6)  En  algunos  otros  documentos  de  la  época,  que  tenemos  á  la  idsta,  se 
halla  confirmada  la  especie  de  que  la  noche  en  que  fueron  aprehendidos  Zavala, 
Quintana  y  Bates,  se  trató  formalmente  de  pasarlos  por  las  armas. 
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venciones.  Fuese  por  su  poca  6  ninguna  experiencia  en  esta 
lucha  de  un  género  naevo,  ó  por  la  sinceridad  de  sus  convio- 
oioneSy  ó  por  una  rigidez  yerdaderamente  espartana,  ello  ea 
que  aquellos  tres  fecundos  escritores,  los  primeros  y  mas  enér- 
gicos del  partido  liberal  que  hubo  en  Yucatán  en  aquel  tiem- 
po, permanecieron  tranquilamente  en  sus  casas,  desafiando  el 
peligro  que  les  amenazaba,  y  mirando  con  una  especie  de  des- 
deú  compasivo  los  desórdenes  de  aquella  saturnal,  y  desoyen- 
do las  súplicas  de  los  qne,  mas  prudentes  ó  tímidos,  les  roga- 
ban que  se  ocultasen.  Zavala,  además,  era  diputado  recien- 
temente electo  para  las  Cortes,  y  esta  circunstancia  era  un 
nuevo  crimen.  Asi,  pues,  de  orden  del  capitán  general,  D. 
Juan  Esteban  Arfían  se  trasladó  á  una  hora  avanzada  de  la 
noche  á  los  respectivos  domicilios  de  los  tres  patriotas  y  arre- 
batólos de  allí  para  ser  conducidos  á  la  prisión,  como  en  efec- 
to se  verificó  en  el  acto.  £n  seguida,  y  después  de  ana  breve 
deliberación  en  que  ya  puede  suponerse  que  clase  de  senti- 
mientos dominarían,  los  tres  ilustres  presos  fueron  conducidos 
antes  de  amanecer  al  puerto  de  Sisal:  ya  estaba  listo  allí  un 
buque  para  conducirlos  á  S.  Juan  de  Ulúa,  en  donde  perma- 
necieron encerrados  por  tres  años,  sin  que  jamás  se  les  haya 
formado  proceso  ni  observado  ninguna  de  aquellas  fórmulas, 
que  son  en  todas  partes  las  tutelares  de  la  inocencia,"    (7) 

Al  día  siguiente  de  estos  sucesos,  todas  las  cosas  comen- 
zaron á  volver  al  estado  que  tenían  en  la  época  del  absolutis- 
mo. Los  ayuntamientos  constitucionales,  y  en  general  todas 
las  autoridades  que  tenían  por  origen  el  sufragio  popular,  fae- 
ron  destituidas  por  orden  expresa  del  gobernador,  y  sustitui- 
das con  las  que  fungían  ánt^s  de  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución. Desde  aquella  primera  prueba  comenzaron  á  notarse 
esas  defecciones  vergonzosas,  que  los  espíritus  débiles  ó  ani- 
mados por  el  interés,  cometen  en  los  vaivenes  de  la  política. 

(7)    Hierra,   Consideraciones. 


J 


JB^tlos  libemles  del  dia  anterior  se  convirtieron 
tttdos  partidáríoB  mas  exaltado»  del  abdolntísmo,  y  con  la  mi»- 
ftxa  lengna^oon  que' ánte»^ elogiaban  la^ libertad,  hablaran^des- 
pnea  do  la^enerj^a  con  qne  Fernando  habia  receiradi)  au^legití^ 
9008  derechas  usurpado»  poraw  vcacMos.  La  Dipafedonprovin-^ 
«ial,.  qno' debía  sn-  existencia  álaiConatüncion' de  Cádia^  re- 
|Kre8ent6 enesta evolncion^nn  papel^qne-Bolo'podirivser emm-- 
parado*  ai  desloa  diputado»  j^erao^*^  No' se- contentó  con  seir  lai' 
Tgásss&r»  en<  imlamar  el  cumplimiento  deFdeeUBto  db  ^de  ma^ 
yo'(8)'yrdi8oryev»e'encsc^guidá,^  sino^queeiepidfiS^unafpfrooIama- 
á  loi  Iia1iíttisnté&  de  la'  proTÍbcia  para  que  8e*somet&«en  si» 
replicará  la  voluntad  del  soberano;  y  por  úliimo  dirige  á  áste^ 
«na  not»  en  que  le*  felicitaba  por  su  vuelta^  á  España  y  por 
&aber  abolido  1»  Constitución. 

Pero  ningún  funcionario  páblico'déaqtreUa' época  llevó  á- 
mas  alto  grado-  sus  lisonjas  y  servilismo'  que  el  capitán  ge*^ 
neral  de  la  provincia.  Elste  hombre  que  duranfe  do»  anos  ba^ 
Ibia  llamado  sabías  á  las  Cortes  y^  sabía  á  la  Cbnstifóicíon^diri*^ 
gio  á  Femando  VIJL  en  29^de  julio*  de  1814^  una- félicifecíoo  d^ 
que  vamo»  á  copiar  algunos  fragmentos  para  que  el  lector  aea^ 
Be  de  conocer  ef  carácter  del  personaje  que  nos^  ocupar 

''Señor; — Desde  que  las  tituíbdaa  Corteegeneralesy  ex«^ 
fraordinaríasr  aprovechándose  de  ía  especie  de  interregno  en 
que  se  vi6  la  nación  por  la  cautividad  de  Y.  M.  bajo  el'formi-^ 
&ble  poder  del  conquistador  de  los  franceses^r /ragrftan)^  la- 
Constitución  política  de  la  monarquía^  se  sintió  penetrado  mi 
eorazon  de  un  amargo^  sentimiento  al  leer  con  las  lágrimas  enr 
los  ojos  las  páginas  de  un-  libro  dedicado  á  deprimir  el  alto* 
poder  de  T.  M.,  á  desacreditar  la  augusta  divinidad  del  trono,, 
í  menospreciar  la  autoridad  >de  los  reyes,  y  á  introducir  en  loi^ 
puebTos^el  germen  de  la  anarquía. 

(8)    Oomanicftoion  dirigida  por  el  goberuador  Avtazcyal  müMsiro  de  India» 
«MSO^joliodelSli. 


^'La  desgracia  ine  condujo  á  estar  á  la  cabeza  dé  niia  ptd^ 
tincia  cuando  se  sancionó  aquel  código,  que  se  publicó  en  ella 
al  corto  tiempo  de  mi  arribo.  La  autoridad  de  un  gobierno 
reconocido;  el  deseo  de  no  perturbar  la  tranquilidad  pública 
en  una  época  tan  espinosa,  y  la  responsabilidad  de  mi  mini»^ 
terio  me  hicieron  obedecer  y  cumplir  el  extravío  de  las  nuevas 
institueiones,  expiando  en  el  santuario  de  mi  retiro  suspiros 
de  amargura  j  raudales  de  doIor«  Estaba  viendo  el  enlace  de 
loa  vicio»  con  que  se  elaboró  este  odioso  Oódigo.  El  error  y 
la  intriga^  la  ambición  y  el  interés^  la  libertad  y  las  dignida-* 
des:  todos  estos  y  otros  muelios  mas  faeron  los  agentes  de 
que  se  valieron  para  eiialtar  las  pasiones  y  conducirlas  al  pun-* 
to  que  quisieron;  pero  la  divina  Providencia  que  queria  cas-* 
tigar  á  los  españoles  sin  desampararlos,  limitó  los  estrago» 
rápidos  de  una  verdadera  amargura  hasta  que  quedó  satisfecha 
8U  justicia. 

'^Llegó  y.  M.  á  sus  Estados,  y  si  ha  sido  admíraHe  para  la 
Europa  este  acaecimiento  qve  ocupará  la  Tneditojcion  de  hspóKtiooSf 
ifreo  que  aún  resonará  mas  en  los  anoíes  de  la  historia  d  heroico  de 
nuedo  con  que  V.  M.  rompió  Tas  cadefnas  que  le  Judnan  puesto  los  mis" 
mos  depositarios  de  su  autoridad ,..,..*' 

Habla  luego  el  Sr.  Artazo  de  las  providencias  que  dictó 
para  mantener  el  orden  en  la  provincia,  aunque  nadie  pensó 
en  alterarlo,  y  concluye  su  felicitación  con  estas  palabras: 

''Todo  ha  producido  los  mas  felices  efectos:  la  provincia 
sigue  tranquila:  los  pueblos  me  están  dirigierdo  á  porfía  cor- 
reos extraordinarios,  victoreando  á  V.  M.  y  rindiendo  á  su 
soberano  los  homenajes  de  la  fidelidad  mas  acendrada.  Ya 
por  mi  parte  y  á  nombre  de  toda  ella,  rindo  á  V.  M.  las  efu- 
siones de  amor  y  obediencia  con  que  se  le  juró  tantas  vece» 
por  soberano  de  ámba»  Españas.  ün  oficial  que  ha  consagra- 
do cuarenta  y  cineo  años  de  servicio  en  la  gloriosa  carrera  mi- 
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Ufar,  eclipsaría  los  timbres  de  sa  profesión,  si  no  le  debiese 
á  Dios  la  fortnna  de  pensar  con  tan  religiosos  sentimientos* 
@rea  Y.  M .  qae  los  pocos  años  qne  me  restan  de  yida,  lo»  con- 
sumaré en  su  obsequio^,  y  qae  los  filos  de  mi  espada  nunca 
los  emplearé  con  mas  gasto,  que  cuando  la  desenvaine  para 
defender  el  poder  de  sns  derechos,  si  en  otra  provincia  qne  no 
sea  tan  fidelísima  como  ésta,  necesitare  Y*  M*  que  el  brigiadier 
Artazo  mnera  en  el  campo  del  honor.'" 


CAPITULO  VIL 


Efectos  de  la  reacción  absolutista.— Los  curas  consi- 
guen del  Sr.  Artazo  que  restablezca  expresamente 
las  obYenciones.-Disposioion  de  Fernando  YII  rela- 
tiva al  servicio  personal  de  los  indios.— Restableci- 
miento del  tributo.— Inlluenoia  de  los  sucesos  de 
Exiropa  en  los  progresos  de  Belice.— Conducta  ob- 
servada por  los  colonos  en  los  doce  años  primeros 
del  presente  siglo.  Vuelven  á  apoderarse  del  ter- 
reno comprendido  entre  los  ríos  Huevo  y  Hondo.— 
Discusiones  entre  el  superintendente  inglés  y  el 
gobernador  de  Bacalar. —Situación  que  de  hecho 
y  de  derecho  guardaba  el  establecimiento  británi- 
co al  proclamar  Yucatán  su  independencia  de  la 
metrópoli. 

Terminadas  las  fiestas  con  que  el  partido  rutinero  celebró 
la  publicación  del  decreto  de  4  de  mayo,  los  coras  que  resi- 
dían en  Herida  con  motivo  de  haber  abandonado  sus  parro- 
quias, pidieron  al  gobernador  que  expidiese  una  disposición, 
restableciendo  expresamente  las  obvenciones.    El  Sr.  Artaso 
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oonserraba  todavía  á  sxi  lado  á  D.  Pablo  Moreno— á  pesar  del 
¿dio  profundo  que  le  profesaba  el  clero — j  consultado  el  se- 
cretario sobre  este  particular,  fué  de  opinión  que  no  habia 
necesidad  de  dictar  disposición  nix^una,  supuesto  que  la  pu- 
blicación del  decreto  da  á  de  mayo,  incluía  la  derogación  de 
todas  las  leyes  expedidas  por  las  cortes.  Pero  los  curas  que 
teniaa  interés  en  demostrar  á  los  indios  y  á  la  colonia  toda 
que  contaban  con  el  apoyo  eficaz  del  poder,  insistieron  en  que 
se  necesitaba  una  disposición  especial,  á  causa,  según  dedan, 
de  que  el  Sr.  Artazo  habia  introducido  un  completo  &es6rden 
en  el  antiguo  sistema,  ya  metiendo  la  mano  en  los  aranceles 
parroquiales,  ya  suspendiendo  el  pago  de  obTcnciones,  ya  en 
fin,  sustituyéndolas  con  los  diezmos.  El  gobernador  pudo 
liaber  respondido  que  todas  estas  resoluciones  hablan  sido 
dictadas  con  fundamento  del  decreto  de  9  de  noviembre  de 
J;812,  y  que  supuesto  que  éste  habia  sido  ya  derogado,  debian 
tenerse  también  por  derogadas  aquellas.  Pero  no  lo  hizo  asi; 
y  habiendo  recibido  una  solicitud,  que  desde  Campeche  le  di- 
rigió el  obispo,  y  en  que  le  hacia  la  misma  suplica  que  los 
euras,  proveyó  un  auto  que  lleva  la  fecha  de  26  de  agosto  de 
1814,  y  del  cual  solo  estractamos  la  parte  resolutiva,  que  con- 
tenia el  triunfo  completo  de  los  peticionarios.    Decia  así: 

*^Por  tantoi  habiendo  cesado  aquellas  (circunstancias)  en 
-virtud  del  inmortal  soberano  decreto  de  4  de  mayo,  en  que 
B.  M.  se  sirve  declarar  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto  la 
constitución  que  sancionaron  las  cortes;  y  habiendo  oido  sobre 
la  materia  á  personas  de  instrucción  y  celo  por  el  mejor  servi- 
cio del  rey,  como  así  mismo  lo  que  en  el  asunto  me  han  infor- 
mado el  Illmo.  Sr.  Obispo  y  mi  asesor,  auditor  de  guerra,  vícn- 
do  por  otra  parte  lo  qtie  los  mismos  indios  me  han  hepluy  preserite  vcr- 
balmente^  conformándome  con  taa  decidida  unanimidad  de  sen- 
timientos en  favor  de  la  religión,  he  tenido  á  bien  declarar, 
como  por  el  presente  declaro:  que  los  indios  paguen  á  loa 
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pirroooB  las  obTBnoioiies  que  pagaban  intes  de  latcbofi^b 
^eonstitnoioQ,  á  cayo  efecto  se  pnblioaxá  en  esta  capital  y  def- 
inas pnebloa  de  la  provincia,  imprimiéndose  los  tsorrespon* 
dientes  «jemplares  y  dando  cnenta  áS.  M.  para  sn  soberano 
HX>noGmiento.'' 

Todavía  esta  resolución  no  pareció  suficiente  Á  los  curas 
7  se  dieron  (razas  para  arrancar  una  declaración  semejante  al 
-mismo  rey,  relativa  á  ciertos  servicios  personales  'de  los  in- 
fice, abolidos  por  el  decreto  de  9  de  noviembre.  No  parecía 
«muy  difícil  la  reaUsacion  de  este  deseo.  Entre  los  diputados 
<que  habían  sido  elegidos  >en  la  provincia  en  1812  para  compo- 
ner las  cortes  ordinarias,  estaba  el  cusa  de  Oampeche  D.  An- 
^el  Alonso  y  Pantiga,  á  quien  esta  ciudad  había  elegido  su 
representaste,  ignorando  si  era  rutinero  •ó  liberal.  Pero  lle- 
gado á  la  metrópoli,  se  declaró  enemigo  acérrimo  de  lafis  nue- 
Tas  instituciones,  y  fué  uno  de  los  diputados  7>er9a9,  que  según 
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hemos  dicho  pidieron  á  Fernando,  que  hiciese  pedazos  la  cons- 
titución y  dÍ8oWÍ6se  las  cortes.  No  fué  éste  el  único  daño  que 
'Causó  al  partido  liberal,  sino  que  habiendo  escrito  á  Mérida 
varias  cartas  en  que  exajeraba  la  popularidad  de  que  gozaba 
en  España  ^1  rey  absoluto,  contribuyó  á  la  persecusion  que  se 
desató  en  la  colonia  contra  los  sanjuanistas.  Fernando  YII 
premió  los  servidoa  del  cura  Pantiga  con  una  rica  canongia  de 
la  catedral  de  Puebla;  y  este  eclesiástico,  después  de  haber 
tomado  posesión  de  su  nuevo  destino,  elevó  á  la  corte  un  in- 
forme en  que  apoyaba  el  restablecimiento  de  los  servicios  per- 
sonales de  los  indios,  instigado  por  los  curas  dé  Yucatán,  que 
Tanas  veces  le  hal)ian  escrito  sobre  el  asunto.  El  rey  acogió 
•con  calor  la  representación  del  antiguo  diputado,  asistió  perso- 
nalmente al  Consejo  de  Indias  el  día  en  que  se  discutió,  acaso 
porque  había  otras  representaciones  semejantes  de  varías  co- 
lonias de  América;  y  la  resolución  que  entonces  se  dictó,  acabó 
de  eoronar  el  triunfo  que  los  curas  esperaban  de  la  reacción 


_102_ 

absolutista.  Vamos  ¿  insertar  integra  esta  resolnciony  por 
exigirlo  as!  la  importancia  que  tiene  para  la  época  de  que  nos 
ocupamos: 

'^El  bbt. — ^A  oonsecnencia  de  la  excitación  qae  de  mi  resl 
orden  se  hizo  por  el  ministerio  universal  de  Indias  en  17  de 
jnnio  del  año  próximo,  á  los  diputados  que  habian  sido  por 
aquellos  dominios  en  las  extinguidas  cortes,  á  fin  de  que-  par 
la  propia  vía  me  manifestasen  lo  que  creyesen  útil  á  sus  res- 
pectiyas  provincias  j  á  las  Américas  en  general,  me  hizo  pre- 
sente D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  diputado  por  la  de  Yucatán 
en  la  Nueva  España,  los  perjuicios  que  se  experimentaban  por 
haber  abolido  las  cortes  los  servicios  que  hacian  los  indios  de 
fiscales  de  doctrina  y  de  el  que  prestaban  en  las  iglesias  de 
BUS  municipios,  con  ventaja  de  ellos  mismos  por  la  instrucción 
que  adquirían  en  la  doctrina  cristiana,  y  con  conocido  aumen- 
to del  culto  divino,  proponiéndome  como  indispensable  el  que 
mandase  renovar  la  observancia  y  cumplimiento  de  las  leyes 
6  y  7,  título  3,  libro  6  de  la  Becopilacion  de  Indias.  Esta  ex- 
posición la  remití  á  consulta  del  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  se 
hallaba  ya  instruido  el  expediente,  con  dictamen  de  mi  fiscal, 
cuando  en  18  de  noviembre  último,  tuve  á  bien  asistir  perso- 
nalmente á  dicho  Supremo  Tribunal.  Examinado  en  él  este 
punto  á  mi  presencia  con  la  madurez  que  corresponde,  reflexio- 
nó el  mi  Consejo  que,  aunque  por  el  decreto  de  las  llamadas 
cortes  de  9  de  noviembre  de  1812  quedaron  eximidos  los  in- 
dios de  todo  servicio  personal  á  cualesquiera  corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  ó  curas  párrocos,  como  no  se  abolieron 
expresamente  los  servicios  que  hacen  de  fiscales  de  doctrina, 
ni  se  derogó  lo  dispuesto  en  las  citadas  leyes,  parecía  ser  muy 
equivocada  la  inteligencia  y  extensión  que  se  habia  dado  en 
algunas  provincias  al  expresado  decreto;  por  lo  que,  para  evi- 
tar siniestras  interpretaciones  y  considerando  lo  mucho  que 
importa  á  nuestra  santa  religión,  á  la  política  y  al  bien  del 


Bsiftdo  el  que  no  b6  olviden  ni  ínterrnmpftn,  áfites  bien  se 
<x>oeerTan  y  iomenien  tan  ealndables.  neos  y  eoatumbres,  au- 
iorizados  por  las  leyes^  aoordó  con  ananimidad  de  votos,  que 
ein  embargo  de  las  varias  intelígenoias  qne  se  haya  dado  á  lo 
«lispaeato  en  el  mencionado  decreto  de  las  cortes,  y  anulan* 
dolo  en  caso  necesario  en  cuanto  se  oponga  á  esta  resolución^ 
Be  oiNierven  inviolablemente  las  leyes  6  y  7,  título  3|  libro  6 
ée  la  Beeopilacion  de  Indias,  sin  dárseles  extensión  alguna 
tK>ntraria  á  su  letra  y  espíritu,  ni  consentirse  el  menor  abuso 
de  parte  de  los  párrocos,  ni  de  cualquiera  otra  persona.    T 
liabi^ndome  conformado  en  aquel  mismo  acto  con  la  delibera* 
eion  del  mi  Consejo,  mando  á  los  Yireyes,  Presidentes,  Be* 
gentes  y  Oidores  de  mis  reales  Audiencias  de  ambas  Américas 
4  islas  Filipinas,  y  ruego  y  encargo  á  los  MM^KB.  Arzobispos 
y  BB.  Obispos  dé  aquellos  dominios,  guarden  y  cumplan  lo 
dispuesto  en  las  expresadas  leyes,  y  lo  hagan  guardar  y  cum-^ 
pUr  en  lo  que  respectivamente  les  corresponda,  disponiendo 
sin  la  menor  demora  se  circule  esta  mi  real  Ondula  á  los  In- 
tendentes y  Oobemadores  de  los  respectivos  distritos  y  á  loe 
curas  párrocos  de  los  piíéblos  y  doctrinas,  para  su  puntual 
observancia.    Fecha  en  Palacio  á  81  de  enero  de  1815. — ^Yo 
SL  Bbt. — ^Por  mandato  del  rey  nuestro  eeñov.^JEalébím  Va^ 

rea:'    (1) 

Armados  los  curas  con  esta  resolución  que  ponía  nueva- 
mente á  los  indios  bajo  su  yugo,  y  con  la  del  Sr.  Artazo  que 
restltiúa  las  obvenciones,  no  tardaron  en  volver  á  sus  parro* 
quias  con  toda  la  confianza  que  inspira  un  triunfo  completo, 
Beunieron  á  los  naturales  en  sus  iglesias,  les  explicaron  el 
cambio  qS^  acababa  de  verificarse,  hicieron  leer  en  el  pulpito 

(1)  Todo  cnanto  hemos  dicho  hasta  aqnf  sobre  obvenciones  y  servicio  per- 
sonal del  indio  en  favor  del  ciero,  consta  del  expediente  del  litigio  qne  sosia- 
neion  los  coras  ante  la  Diputación  provincial  y  el  gobernador,  y  que  los  mismos 
interesados  mandaron  imprimir  después,  como  un  monumento  destinado  á  per- 
petuar 0U8  deredioe  sobre  la  raza  conquistada. 


ftn?  dispoñciOBeB  légales  de  que  acabamos  de  hatflaf ;  y  ía  grey 
recobró  sin  mucho  esfuerzo  su  antigua  mansedumbre  y  doeili*^ 
dad.  Los  fiscalesi  los  sacristanes  y  les  canteres  yoÍTieron  á 
desempeñar  sus  funciones,  y  el  resto  de  los  feligreses  oomen«* 
z6  otra  vez  á-  pagar  sus  obvenciones  con  la  puntualidad  nece« 
saria.  Machos  párrocos  se  contentaron  con  emplear  estos 
medios  pacifieospara  recobrar  la  posición  que  les  habia  arran- 
cado el  decreto  de  9  de  noviembre  de  1812;  pero  hubo  otros 
que  abusaron  de  su  triunfo  para  dar  rienda  suelta  á  sus  pa^ 
siones»  ^Entre  las  varias  anécdotas  que  se  citan,  se  r>efiere  la 
de  un  cura  Castillo^que  después  de  leer  ínter  missarumsókmma 
.el  decreto  de  4  de  mayo  y  el  de  26  de  agosto,  se  dirigió  á  cada 
uno  de  los  indios  que  componian  la  repúbliea,  y  en  un  tono 
que  no  eorrespopdia  á  su  carácter  ni  al  lugar  que  ocupaba,  lea 
dirigió  tan  estupendos  sarcasmos,  usando>de  palabras  vulgares 
y  mal  sonantes,  que  el-  pueblo  quedó  escandalizado,,  y  los  in- 
dígenas, humillados  y  confundidos.  Al  fin  de  aquella  extraña 
é  importuna  farsa,  el  eura  Castillo  hizo  pedazos  un  ejemplar 
de  la  constitución  que  habia  reservado  para  aqnel  acto,  y  va- 
rios periódicos  liberales  que  habian  salida  de  la  prensa  saar 
juanista,.  arrojando  k>s  fragmentos  á  la  cara  de  los  atónitos 
indios,  que  apenas  comprendiau  el  motivo  del  ridículo  encono 
de  su  cura."    (2) 

No  fueron  las  obvenciones  y  el  servicio  personal  del  indio 
en  favor  de  los  caras,  las  únicas  gabelasque  se  restablecieron 
en  la  provincia,  con  motivo  de  haber  sido  abolida  la  Consti- 
tución. También  se  restableció  el  mismo  servicio  en.  favor  de 
los  grandes  industriales  y  agricultores,  siendo*  el  subdelegado 
y  otras  autoridades  sobalternas  quienes  sacaban  fiíayor  pro- 
vecho de  esta  corruptela,  según  hemos  explicado  en  otros  pa- 
sajes de  nuestra  historia.  Por  ultimo^  también,  fueron  resta- 
blecidos los  tributos  á  solicitud  de  los  antiguos  encomenderos; 

(2)    Sierra»  ConsiderücUmes. 


ecTf»  defermiimcion  tomó  bajo  sn  responsabilidacl  el  8r.  Afta«r 
SKI>,  no  dudando  que  seria  aprobada  por  la  o6rte.  No  quedaron 
froBtradae  9iia  esperanza»,  pof que  éeta  aprobación  solo  se  lkÍ2K> 
esperar  dies»  meses;  j  para  dar  al  lector  nna  idea  del  sofisau» 
económico'  que  se  emplearia  pora  alcanzarlia,  eopianKys  en  se- 
gnsda  algunas  palabras  del  oficio  eon  que  el  gobierno  de  K» 
provincia  actmó  recibo  de  la  nota  eorrespondientCy  al  ministro 
de  Ultramar;  **SírTale  de  satisfacción  á  Y.  E.  que  en  vmt  a£o 
^e  lleva  de  establecida  la  contribución,  se  lian  becbo  los  co^ 
bros  con  tranquilidad,  con  beneficio  A  las  cajas  rdúes,  qué 
euentan  con  estos  socorros  para  los  gastos  de  la  administra^ 
ision  pública,  y  con  vtíHdad  de  loa  miemod  iitdioe,  porque  dando»* 
se  movimiento  á  sus  brazos,  se  les  evita  la  ociosidad  á  que 
propenden,  y  emplean  el  tiempo,  adquiriendo  lo  necesario 
para  su  subsistencia,  y  consagrando*  al  rey  alguna  parte  de 
sua  afanes,  cuyos  objetos  faltaron  de  un  golpe  en  la  ópocaí^ 
constitucional,  tanto  que  los  hombres  de  juicio,  luces  y  expe*» 
rieneia  recelaban  unos  resultados  funestos,  viendo  á  los  indioe 
en  una  absoluta  inacción,  y  con  ella  desaparecer  aquellos  ra* 
ittos  de  industria,  que  estaban  vinculados  en  una  tribu  que 
posee  el  conocimiento*  de  los  campos  y  labra  con  sus  manos* 
las  producciones  de  la  agricultura."    (3) 

Tales  fueron  las  consecuencias  de  la  reacción  absolutista, 
creada  por  el  decreto  de  4  de  mayo  de  1814.  Pero  esta  reacción* 
no  fué  ciertamente  el  único  efecto  que  produjeron  en  la  colo*^ 
nia  los  sucesos  verificados  en  aquel  año  en  el  antiguo  mundo; 
También  ejercieron  alguna  influencia  en  los  progresos  del  es^ 
tablecimiento  británico  de  Belice,  gracias  á  la  poca  previsión 
con  que  Femando  VII  se  apresuró  á  firmar  la  paz  con  la  Gran- 
Bretaña,  luego  que  se  vio  reinstalado  en  el  trono  de  sus  ma- 

(3)    Nota  del  gobernador  D.  Migael  de  Castro  y  Araos,  al  ministro  oniíinQrsal 
de  ludias,  de  ^  de  noviembre  de  1815^ 
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yores.  Fijas  las  miradas  de  toda  la  Enropa  en  los  grandes 
intereses  que  había  arrastrado  consigo  la  caida  de  Napoleón 
Bonaparte^  ni  el  gobierno  español  ni  el  inglés,  ni  sus  comi- 
sarios encargados  de  redactar  el  tratado,  recordaron  que  te- 
man una  dificultad  pendiente  en  este  rincón  de  la  América;  j 
el  porvenir  de  Belice  y  de  nuestra  península  quedó,  como 
otras  veces,  entregado  al  azar.  Pero  antes  de  hablar  de  este 
tratado  y  de  aplicar  su  espíritu  al  asunto  que  nos  ocupa,  ne* 
cesitamos  recordar  ciertos  hechos  y  referir  algunos  otros  que 
le  precedieron. 

Dijimos  en  el  libro  anterior  que  á  consecuencia  de  haber 
sido  rechazada  de  Belice,  la  expedición  acaudillada  en  1798 
por  el  mariscal  O'Neill,  los  ingleses  comenzaron  desde  enton- 
ces á  pretender  que  hablan  adquirido  por  derecho  de  conquis- 
ta el  terreno  en  que  se  halla  situado  aquel  establecimiento  (4). 
Manifestamos  allí  qué  esta  doctrina  nos  parecía  inadmisible, 
no  solo  porque  aquel  derecho  ha  caldo  felizmente  en  desuso 
entre  las  naciones  civilizadas,  sino  porque  habiéndose  conve- 
nido por  el  art.  3.^  del  tratado  de  Amiens  que  la  Inglaterra 
restituirla  á  la  España  las  posesiones  que  le  hubiese  ocupado 
durante  la  guerra,  era  claro  que  la  última  nación  habría  de- 
bido recobrar  á  Belice,  en  caso  de  que  se  calificase  como  una 
conquista  británica  la  retirada  de  O'Neill.  También  aventu- 
ramos allí  la  opinión  de  que  no  habiéndose  hablado  expresa- 
mente de  Belice  en  la  convención  de  Amiens,  debería  enten- 
derse que  quedaron  vigentes  las  estipulaciones  escritas  en  los 
tratados  anteriores  de  1783  y  1786,  conforme  á  un  principio  del 
derecho  de  gentes,  admitido  por  varios  publicistas.  Dijimos  por 
último,  que  las  autoridades  españolas  de  Yucatán  tuvieron  una 
opinión  muy  semejante  á  la  nuestra,  porque  creyeron  que  lue- 
go que  la  España  se  desembarazase  de  las  dificultades  en  que 

estaba  envuelta,  reclamarla  de  la  Inglaterra  la  devolución  de 

• 

(4)    Véase  el  tomo  II,  de  la  página  506  á  la  510. 
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Belice,  y  ésta  se  apresnraria  á  verificarla  para  restituir  las 
cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  la  guerra. 

Pero  estas  esperanzas  quedaron  frustradas.  Ambas  na- 
ciones se  vieron  cada  dia  mas  envueltas  en  los  sucesos  que 
agitaron  á  la  Europa  en  las  dos  primeras  décadas  del  presente 
siglo,  y  ni  una  ni  otra  volvieron  á  acordarse  de  la  colonia  fun- 
dada por  Petter  Wallace  en  la  costa  oriental  de  Yucatán.  No 
pesó  á  los  habitantes  de  Belice  este  olvido  de  las  dos  metró- 
polisi  porque  considerando  rotos  de  hecho  los  tratados  de 
1783  7  1786,  no  solo  conservaron  las  tropas  y  las  fortificacio- 
nes con  que  habian  rechazado  á  O'Neill,  sino  que  no  tardaron 
en  establecer  un  gobierno  propio,  de  acuerdo  sin  duda  con  el 
gabinete  británico,  pues  que  un  superintendente,  venido  de 
Jamaica,  fué  colocado  al  frente  de  la  colonia.  Por  de  contado 
cesaron  desde  1798,  cuando  menos,  las  visitas  que  cada  seis 
meses  debia  hacer  al  establecimiento  un  comisario  españoli 
para  asegurarse  de  que  los  colonos  se  limitaban  á  disfrutar 
de  las  concesiones  que  les  habia  otorgado  la  España.  Los  go- 
bernadores de  Yucatán,  que  por  autorización  que  tenian  de  la 
corte,  eran  los  que  nombraban  estos  comisarios,  tomaron  pro- 
bablemente desde  aquella  fecha  la  resolución  de  no  nombrar- 
los en  adelante,  comprendiendo  que  no  habian  de  ser  recibi- 
dos por  los  colonos  de  Belice,  orgullosos  con  el  triunfo  que 
habian  alcanzado  sobre  los  españoles.  Pero  nunca  creyeron 
que  este  hecho  les  hubiese  dado  un  pleno  derecho  de  sobera- 
nía sobre  el  terreno  que  ocupaban,  sobre  todo,  desde  que  en 
el  tratado  de  Amiens  se  pactó  la  restitución  de  las  conquistas 
de  la  Inglaterra,  y  se  limitaron  á  considerar  la  detentación  de 
Belice,  como  un  hecho  que  no  podían  contrariar. 

El  lector  recordará  que  aunque  la  expedición  de  O'Neill 
habia  sido  rechazada  ante  la  posesión  principal  de  la  colonia 
británica,  en  cambio  habia  arrojado  á  todos  los  cortadores  de 
palo  de  las  orillas  del  Bio  Nuevo  y  les  habia  destruido  todos 
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estáblecimiantos  é  inoondíado  sos  Bememteras.  Los  coli- 
nos ingleses  esiámaroa  este  flooesQ,  oomo  una  cooqtdsta  del 
ierrano^  y  no  hicieron  de  pronto  ningún  eafaerzo  para  recn* 
pararlo,  Á  pesar  de  que  se  kallaba  con^rendido  dentro  de  los 
limites  señalados  por  al  firatado  de  178&  Lo  ndsmo  jazgarom 
fiin.dada  las  autoridades  es^nolas  de  Tucataa,  porquie  el  go- 
bernador del  presidio  de  Bacalar  hizo  colocar  allí  una  guarní- 
cioii  j  frecuéntemete  mandaba  TÍsitar  el  rio  en  iodo  su  curso 
para  evitar  que  los  ingleses  cortasen  maderas  en  aquel  tetzí- 
ioiio  á  que  en  su  concepto  ya  no  ienian  ningún  derecho. 

Paro  el  palo  de  tinte  no  tardó  en  agotarse  en  las  comar- 
cas de  JBelice,  7  como  el  corte  de  esta  madera  constituía 
la  principal  ocupación  de  los  colonos»  comenzaron  á  invadir 
los  terrenos  adyacentes^  con  cuya  pérdida  se  habían  anterior- 
mente resignado.  Al  principio  se  verificó  esta  invasión,  ocol- 
iándose  de  los  destacaftientos  españoles  que  guardaban  el  lu- 
gar, y  hasta  sin  la  anuencia  de  las  mismas  autoridades  de  Ba- 
lice, como  parece  demostrarlo  el  hecho  siguiente:  XJn  cortador 
inglés,  llamado  Hyde,  se  encontró  á  bordo  de  un  buque  ame- 
ricano con  el  joven  español  José  María  Encalada,  á  quien  en 
una  disputa  llamó  ladrón  porque  habia  cortado  palo  de  tinte 
en  las  riberas  del  Bio  Nuevo.  Encalada  contestó  que  Bio 
Nuevo  pertenecía  á  España  y  que  el  ladrón  era  Hyde,  puesto 
que  siendo  subdito  de  S.  M.  B.,  cortaba  también  palo  de  tinte 
an  aquellas  riberas.  El  cortador  inglés  se  dio  por  insultado  y 
arrastró  al  español  ante  los  tribunales  de  Belíce.  Pero  los 
magistrados  de  la  colonia,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  mismo 
Hyde,  sentenciaron  el  pleito  en  favor  de  Encalada,  diciendo 
que  ningún  delito  tenia  el  que  habia  proferido  la  verdad.    (5) 

Desgraciadamente  las  autoridades  de  Balice  no  perseve- 
raron por  mucho  tiempo  en  esta  virtud.    Los  intereses  de  los 

(5)    Nota  del  gobernador  del  presidio  de  Bacalar  al  soperintendente  da 
dfi  7  de  9%06U>  de  1812. 
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««8tftaA«re8  3e  palo  se  iBBJmnH'on  de  tal  manera  en^^l 
««del  sapecintendante,  qmeno  tardaron  en  hacerle  entrar  en  wm 
«idsBfi,  7  aián  en  impulflarle  á  4ettar  una  aetitod  hostil  ecMitra 
los repreaentantes del goMenio eepañoL  liuego ^e  loscolo- 
Aoa  tayieíoa  la  plena  seguridad^de  contar  oon  este  apojo,  sa 
^freseirtaron  descaradamente  ea  las  inmediadmes  de  la  boca 
^  Bio  IJTiie'Vio  j  pusi^on  allí  sus  ooftes  de  madera.  Deaaneia- 
•daestainyasion  al  gobernador  del  presidio  de  Bacalar,  dirigié 
v«Ba  nota  al  supedniendente  de  Beliee,  exigiándoie  ^tie  pyofai- 
Isiese  áioshaihitantes  de  aqnelestablecíaiieDto  entearpor  las 
jintttaa  de  Piedra  y  Calentara  y  eontínnar  los  trabajos  qne  ha- 
iiianempiendido  en  aqnel  lagar.  Pero  el  superistendente,  en 
>evee  de  obeeqaiar  esta  .indicación,  contestó  al  gobernador  que 
iba  á'dar  cuenta  con  sa  nota  á  los  ministros  de^.  M.  B.  y  qqe 
«entretanto  permanecíeían  iaseosas  en  el  estado -en  qtie  se  ha- 
llaban.   (€) 

^Conocida  por  los  habitantes  de  Belice  esta  vesolacion  del 
gobierno  de  la  colonia,  perdieron  el  poco  temor  que  les  que- 
daba, y  los  cortadores  Hyde  y  Bennet,  que  tenían  de  capataz 
á  un  sulato  llamado  Armstroug,  extendieron  de  tal  «manera 
•ana  cortes  en  las  dos  riberas  del  Bio  Nuevo,  qtie  llegaron. & 
.apsaderarse  completamente  de  él.  Esta  segunda  usurpación 
€lió  motilo  á  nuevas  comunicaciones  que  se  crnEarooi  entre  «el 
^gobernador 'de  Bacalar  y  el  superintendente  de  Belice.  ^D&cia 
«i  primero  que  los  ingleses  no  tenían  ningún  derecho  sobre  di 
terreno  comprendido  entre  los  ríos  Hondo  y  Nuevo,  porque 
Ittbieiido  roto  la  guerra  los  tratados  de  1783  y  1786,  la  Espa- 
ña había  recobrado  por  este  solo  hecho  el  pleno  derecho  de 
«oberanía  que  ejerda  sobre  toda  la  región  en  que  estaban  si- 
taados  los  establecimientos  británicos;  y  que  si  los  cortadores 
de  palo  ocupaban  por  la  fuerza  de  las  armas  una  parte  de  esta 

(6)    Comunicación  d^l  gobernador  del  presidio  de  bacalar  ¿IsapexiDte»- 
dbnte  de  Belice,  «de  28  de  febrero  de  1812. 
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región,  no  sttcedia  lo  mismo  con  aquellos  otros  terrenos,  que 
habían  sido  recobrados  de  hecho  por  el  mariscal  O'Neill.  El 
superintendente,  aunque  sabia  muy  bien  que  sus  compatrio- 
tas alegaban  la  rotura  de  aquellos  tratados  para  fundar  sus 
derechos  sobre  Belice,  no  tuvo  embarazo  en  invocarlos  para 
justificar  la  posesión  que  la  Inglaterra  debía  tener  en  su  con- 
cepto, del  nuevo  terreno  que  habían  ocupado  los  cortadores. 

Ni  el  jefe  español  ni  el  inglés  pudieron  ponerse  de  acuer- 
do en  esta  cuestión,  á  pesar  de  que  llegaron  á  tener  una  entre- 
vista personal  con  este  objeto,  y  de  que  el  primero  ofreció  al 
segundo  que  le  serian  vendidas  todas  las  maderas  que  nece- 
sitasen BUS  compatriotas.  Entonces  el  gobernador  de  Bacalar 
se  limitó  á  ordenar  que  fuese  confiscado  todo  el  palo  de  tinte 
que  los  inglese^  cortasen  dentro  de  aquel  terreno  que  á  su 
juicio  no  les  correspondía,  y  confió  el  cumplimiento  de  esta 
disposición  al  destacamento,  que  según  hemos  dicho,  había 
colocado  en  la  embocadura  del  Río  Nuevo,  cuyo  jefe  solo  tenia 
dos  ó  tres  canoas  á  sus  órdenes. 

Pasáronse  los  años  de  1810  y  1811  en  estas  discusiones; 
pero  en  la  tarde  del  24  de  febrero  de  1812,  se  presentaron  en 
la  embocadura  del  río  tres  goletas,  dos  de  las  cuales  venían 
armadas  con  piezas  de  artillería  y  un  buen  número  de  solda- 
dos que  traían  á  bordo.  El  jefe  de  esta  flotilla,  llamado  Juan 
Coatguelwín,  «intimó  al  sarjento  que  mandaba  el  destacamen- 
to español  que  se  retirase  de  allí;  y  habiendo  respondido  éste 
que  no  podía  abandonar  su  puesto  sin  una  orden  expresa  del 
gobernador  de  Bacalar,  de  quien  dependía,  el  comandante 
inglés  le  amenazó  con  hacerle  obedecer  por  medio  de  las  ar- 
mas, alegando  que  tenía  órdenes  expresas  del  superintenden- 
te de  Belice  para  hacer  desocupar  el  lugar  por  toda  clase  de 
medios.  El  sarjento  que  no  tenía  elementos  para  resistir  á 
Coatguelwín,  ni  orden  acaso  de  empeñar  ningún  combate  con 
fuerzas  de  S.  M.  B.,  se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse  á  la 
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vigía  llamada  de  S.  Antonio,  desde  donde  dio  parte  á  sn  jefe 
de  lo  que  Labia  acaecido.  El  gobernador  transmitió  esta  no- 
ticia al  capitán  general  de  la  provincia,  y  éste  á  la  corte.  Pero 
como  cuando  llegó  su  nota  á  la  metrópoli,  los  ingleses  estaban 
empeñados  en  arrojar  de  allí  á  los  soldados  de  Napoleón, 
ninguna  resolución,  al  monos  que  sepamos,  se  tomó  sobre  el 
particular.  Desde  entonces  los  colonos  de  Belice  quedaron 
de  hecho  dueños  absolutos  de  todo  el  terreno,  que  los  trata- 
dos de  1783  y  1786  les  concedieron  únicamente  para  el  corte 
de  palo. 

lios  tratados  celebrados  por  Fernando  Vil  con  la  corona  de 
Inglaterra  en  5  de  julio  y  28  de  agosto  de  1814  habrian  sido  una 

buena  oportunidad  para  aclarar  las  dudas  que  se  suscitaban 

■ 

sobre  Belice,  y  zanjar  las  dificultades  que  á  cada  paso  se  pre- 
sentaban entre  las  autoridades  de  aquel  establecimiento  y  las 
de  la  provincia  de  Yucatán.  Pero  los  comisionados  no  supie- 
ron aprovecharla,  y  el  silencio  que  gaardaron  sobre  el  asunto 
que  nos  ocupa,  dejó  en  pié  las  mismas  dudas  que  había  hecho 
nacer  el  tratado  de  Amiens.  Uno  solo  de  sus  artículos,  qae 
es  el  primero  de  los  adicionales,  podría  ser  aplicable  á  Belice, 
porque  declara  vigentes  todos  los  tratados  de  comercio,  que 
se  habían  celebrado  entre  las  dos  partes  contratantes  hasta  el 
año  de  1796.  (7)  Pero  siempre  vuelve  á  surgir  la  misma  du- 
da, porque  si  el  representante  español  y  el  inglés  hubiesen 
tenido  el  ánimo  de  declarar  vigentes  los  tratados  relativos  á 
Belice,  algo  se  habría  practicado  en  Yucatán  para  hacer  vol- 
ver á  los  cortadores  de  palo  al  estado  que  tenían  antes  de 
1796;  y  no  hay  en  nuestra  historia  una  sola  constancia  de  que 
se  hubiese  dado  ningún  paso  en  éste  sentido. 

(7)  Hé  aquí  el  tenor  literal  de  este  artíonlo:  *'Art..  1.°  Se  oonYÍene  en 
qne  darante  la  negociación  de  an  nnevo  tratado  de  comercio,  será  admitida  la 
Gran  Bretaña  k  comerciar  con  la  España  bajo  los  mismas  condiciones  que  exis- 
tían anteriormente  al  año  de  1796.  Todos  loa  tratados  de  comercio  qne  en  aque- 
lla época  subsistían  entre  las  dos  naciones,  quedan  por  el  presente  ratificados  y 
confirmados. 


BiDgaii  otra  tratado  relativo  al  aeuntade  q«e  BaBIcuMM^ 
^vió  á  celebrarse  entre  E^aña  é  Inglaterra  basta  el  año  de 
162^1,  eircanstancia  que  noe  obliga  á  fijar  aquí  eft  téniittio» 
cdaro»  y  precisos  la  situación  que  de  hecho  j  de  dereeho  giiar<^ 
daba  Belice  respecto  de  Yncataa  en  los  moiaentós  de  pvooliH' 
mar  naestra  independencia  áe  la  metrópoli, 

Ya  conooemos  el  hecho.  Los  ingleses  oevpi^aB  el  ferre-^ 
no  comprendido  entre  los  ríos  Sibnn  j  Hondo^  entregándos»- 
á  todo  género  de  cnltiyo,  aprovechándose  de  todos  sue  pro^ 
dnctos  y  ejerciendo  en  él  el  pleno  derecho  de  la  soberanía,, 
poes  qne  tenias  nn  gobierno  propio,  fortiftcaciófies,  soldadoa* 
y  bnqoes  de  guerra. 

En  cnanto  al  derecho,  la  ooestioD  varía  de  aspeeto. 

Los  tratados  de  1783  y  1786  habían  concedido  á  los  cola* 
nos  el  oso  de  este  terreno  para  el  único  objeto  de  oorlar  ma- 
deras. Un  solo  hecho  había  acontecido  desde  entóneos  qncr 
pudiera  ser  alegado  para  hacer  variar  la  naturaleza  de  esta^ 
concesión:  la  guerra  de  1796,  durante  la  cual  el  mariseí^ 
O'Neill  fué  rechazado  ante  las  fortificaciones  de  Belice. 

¿^mpió  esta  guerra  para  siempre  aquellos  tratadesS  En*^ 
tónces  la  España^  que  nunca  renunció  á  la  soberanía  qne  ejer-^ 
eia  sobre  Belice,  la  recobró  ipso/acta  en  toda  su  plenitud. 

¿No  los  rompió,  y  en  consecuencia  deben  ser  enumerados^ 
entre  los  que  declaró  vigentes  la  convención  de  1814?  Eató»- 
ees  los  colonos  no  debieron  haber  recobrado  mas  que  su  anti-^ 
guo  derecho  de  cortar  palo  de  tinte  y  otras  ixtaderas,  nacido  de 
la  generosa  concesión  que  les  hizo  el  gobierno  de  Garles  TTT 

Quede,  pues,  asentado  para  lo  que  debemos  decir  en  ade^ 
Jante,  que  cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  el  cual  se  mir» 
la  cuestión  de  Belice  durante  los  últimos  años  de  la  adminis- 
tración colonial,  continuó  siendo  una  usurpación  de  la  sobe* 
WM^a  española,  que  ni  las  autoridades  de  Yucatán,,  ni'  la»  im 
la  metrópoli,  pudieron  entonces  contrariar. 


CAPITULO  ynt 


Gofclemo  de  D.  Miguel  de  Castro  y  Arao8f.--Tran(3Uill- 
dad  que  disfruta  la  colonia  en  los  primeros  años 
de  su  admiilistraoion,— Influencia  ciue  ejerce  la 
masonería  en  la  reftáoíon  liberal  de  1820.— Oir- 
ci;Ln8tanoias  á  cpie  se  debe  su  introducción  en  la 
íroylricíaL.— Se  inician  en  ella  los  liberales  y  algu- 
nos rutineros.-— Se  reorganiza  la  sociedad  de  san 
Juan.— mementos  hetarogáneos  que  la  componen. 
-^D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz-^-rSu  carácteT  y 
sus  servicios.— Se  hace  mawn  y  liberal.— JUlegan 
á  Marida  notlqias  positivas  de  haber  triunfado  el 
movimiento  de  Riego  en  la  metrdpoli.^Los  opns- 
titucionales  consiguen  del  capitán  general  que 
mande  fjurar  la  Constitución  gn  toda  la  provinr 
cia.— Contra-órdenes  que  libra  en  seguida,  á  mp? 
cion  de  varios  rutineros. 

£1  31  de  agosto  de  1815  falleoió  en  Mérida  el  brigadier 
D.  Maauel  Artazo  y  le  sucedió  en  el  gobiemo,  capitanía  gener 
ral  é  intendenoia  de  la  provincia,  el  teniente  rej  de  la  plaaa 
de  Campeche,  D.  Miguel  de  Castro  y  Araos,  quien  tomó  po^ 
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flesion  de  estos  destínos  el  signiente  dia  1.*  de  setiembre.  El 
nuevo  jefe  de  la  colonia  adolecía  de  los  mismos  defectos  que 
su  antecesor.  Dedicado  desde  sn  juventud  al  servicio  del  rey 
y  educado  por  consiguiente  en  la  escuela  deLabsolutismo,  sen- 
tía una  especie  de  santo  horror  por  todas  las  innovaciones  que 
predicaba  la  escuela  liberal.  Sabia  no  obstante,  como  sóida- 
dOy  obedecer  á  sus  superioreSi  y  en  la  época  en  que  estuvo 
vigente  la  Constitución,  la  hizo  obedecer  en  cuanto  dependió 
de  él,  en  el  destino  que  desempeñaba.  Pero  el  defecto  capi- 
tal que  dominaba  en  el  Sr.  Castro,  cuando  se  hizo  cargo  del 
gobierno,  era  el  cansancio  de  la  vida,  ó  al  menos  la  inercia, 
porque  contaba  sobre  ochenta  años  de  edad  y  tenia  encima 
todos  los  achaques,  propios  de  la  senectud. 

En  los  primeros  años  de  su  gobierno  no  experimentó,  sin 
embargo,  dificultad  ninguna.  Acostumbrada  la  provincia  á  la 
obediencia  pasiva,  volvió  sin  violencia  al  absolutismo,  V  cual- 
quiera hubiera  podido  creer,  al  observar  la  marcha  que  lleva- 
ba, que  la  ópoca  constitucional  que  acababa  de  transcurrir,  no 
habia  sido  mas  que  un  sueño,  que  ninguna  impresión  habia 
dejado  en  pos  de  si.  Los  curas  seguían  cobrando  tranquila- 
mente sus  obvenciones  y  los  antiguos  encomenderos  sus  rentas. 
Xios  subdelegados  continuaban  explotando  en  beneficio  propio  y 
ajeno  el  trabajo  personal  obligatorio  del  indio,  y  la  industria  y 
el  comercio  de  la  colonia  que  desgraciadamente  dependian  en- 
tonces de  este  abuso,  habian  vuelto  á  adquirir  su  antigua  im- 
portancia. Los  indios,  que  probablemente  no  podian  darse 
cuenta  á  derechas  de  lo  que  habia  pasado,  volvieron  á  servir 
y  á  pagar  sus  contribuciones  civiles  y  religiosas,  sin  oponer 
ninguna  resistencia,  porqoe  súbitamente  se  encontraron  ais- 
lados. Ya  no  se  presentaron  en  efecto  en  sus  pueblos,  aque- 
llos enviados  ó  amigos  de  los  sanjuanistas,  que  les  esplicabañ 
BUS  derechos,  que  les  decian  que  eran  iguales  á  ios  blancos  y 
que  en  seguida  les  llevaban  á  emitir  su  voto,  para  favorecer 


algona  ambición  persoDal  tal  vez;  pero  qtié  en  rigor  redunda- 
ba en  favor  de  la  rasa  indina,  onyos  intereses  patrooinabaii 
los  liberales. 

Los  antiguos  rutineros  estaban  muy  satisfechos  de  este 
resultado,  al  cual  habia  contribuido  el  ÉidxxtinOf  que  siguió 
publicándose  hasta  un  año  poco  mas  ó  menos,  después  de  abo* 
lida  la  Constitución.  Impúsose  en  esta  época  la  misión  espe- 
cial de  desprestigiar  á  los  liberales,  pintándolos  como  enemi- 
gos de  la  religión,  como  ambiciosos  vulgares,  j  aun  como 
explotadores  del  candor  y  de  la  ignorancia  del  pueblo.  Varios 
sanjuanistas  que  no  habian  sido  perseguidos,  llegaron  á  de- 
sesperar de  la  libertad,  y  se  convirtieron  á  la  btiena  catiaa  (1)| 
de  cuya  circunstancia  blasonaba  la  misma  publicación;  y  como 
no  habia  otra  que  le  contestase,  porque  ya  no  existia  la  liber* 
iad  de  imprenta,  pudo  cebarse  impunemente  en  sus  enemigos. 
Pero  hasta  este  periódico  dejó  de  publicarse,  y  el  silencio  y  la 
quietud  de  los  siglos  anteriores,  volvieron  á  reinar  en  la  man- 
sa colonia  fundada  por  Francisco  de  Montejo. 

Un  suceso  que  acaeció  hacia  el  año  de  1817,  vino  á  con- 
firmar la  plena  seguridad  que  se  afectaba  tener  de  .que  el  rei- 
nado de  la  Constitución  no  tomaría  jamás.  Zavala,  Quintana 
y  Bates  volvieron  del  encierro  á  que  se  les  habia  condenado 
en  S.  Juan  de  Ulna,  y  los  padres  Yelásquez  y  Justia  fueron 
puestos  en  libertad.  El  vulgo  se  dijo  que  cuando  ya  habian 
eesado  las  persecuciones,  era  señal  sin  duda  de  que  el  gobier- 
no ya  no  tenia  nada  que  temer  de  sus  enemigos.  Pero  los 
mas  perspicaces  comenzaban  á  ver  nubes  en  el  horizonte.  Los 
periódicos  que  cada  mes,  poco  mas  ó  menos,  llegaban  de  la 
metrópoli  (2),  hablaban  de  cuando  en  cuando  de  algunas  ten- 

(1)  Así  lo  asegura  al  menos  un  artíoolo  qne  se  pablicó  en  el  numero  38, 

eorrespondiente  al  17  de  setiembre  de  1814. 

(2)  En  el  año  de  1813,  á  modon  del  gobierno  de  Yucatán,  dispaso  la  oórto 
qad6lbnqxifiqaeBa]iameiwualiaeiiiedelaHaban»paraVeiaoniSi  oondnoieiido 
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M&w^A  l]k6ebaB  por  los  liberales  españoles  para  derrocar  €l 
*bsolHtisiaQ<  La  de  Mina  en  Pamplonai  la  de  Porlier  en  Go^ 
ruña,  la  de  Lacy  en  Cataluña  j  la  de  Vidal  en  Yalenda,  Imh 
bian  tenido  este  carácter.  Es  verdad  que  generalmente  bablan- 
AOf  los  mismos  periódicos  qne  traían  la  noticia  de  estas  coas* 
piraciones^  daban  también  la  de  haber  aido  sof  ocadas,  impo- 
niendo castigos  atroces  á  sos  Autores*  Sin  embargo^  mientras 
el  vulgo  se  admiraba  de  que  hubiese  todavía  españoles  insen^ 
satos  j  criminales  que  osasen  disputar  á  Fernando  su  derecho 
4iDÍM  de  gobernar  la  monarquía  Á  su  antojo,  los  hombres  mas 
pendadoreij^  de  la  colonia  comprendieron  que  el  partido  liberal 
de  la  metróp(^>  lejos  de  abatirse  en  la  desgracia,  habia  ad- 
quirido major  número  de  prosélitos,  y  adivinaron  que  no  de- 
bMk  de  estar  muy  remoto  el  dia  en  que  se  restableciese  el  im- 
perio de  la  Constitución.  No  solo  los  antiguos  sanjuanistasi 
alno  tUmbien  algunos  rtití&eros  previeron  este  acontecimiento^ 
y  oomeasaron  á  hacer  bus  preparativos  para  el  dUia  en  que 
estallase^ 

1^0  vaya  á  águrarse  el  lector  que  cruzó  por  la  imaginación 
de  ningún  colono  la  idea  de  hacer  aprestos  militares  de  ningu* 
na  espeéisi  Ya  hemos  observado  que  Tucatan  por  su  sitúa»' 
oion  geográfica  y  otros  trarios  motivos,  no  podia  represen- 
tar ¿ino  un  papel  pasivo  en  las  evoluciones  de  la  monar^ 
quíáj  y  todo  el  mundo  estaba  seguro  de  que  cualquiera  que 
fuese  el  carácter  de  las  órdenes  que  el  capitán  general  red^ 
biese  de  Madrid,  no  tenia  mas  recurso  que  obedecerlas^^ 
Así,  pues,  los  preparativos  se  redujeron  de  parte  de  los  li« 

la  'Oon«Bpoiidl3ncia  <qae  iraia  da  ]a  metr6poli«  tooase  en  fiisal  pava  dejar  la  q«a 
pertenecía  k  «sta  penínenla.  A  fin  de  que  el  baqae  coireo  perdiese  el  menor 
tiempo  posible,  le  salía  al  enonentro  an  lanchon  que  se  desprendía  del  muelle 
de  Sisal,  desde  qne  se  le  avistaba.  Así  comenzaron  k  ser  mas  frecuentes  las  co« 
ttvnieaoioBes  con  la  metrópoli,  que  eran  muy  tardías  en  los  siglos  anteriores. 
(ti(M áel  St.  ArtMio  al  BiBlBlro  de  Ultramar  d«  I*""  de  eotabr*  de  1819.) 
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TbMÉBeB,  í  adquirir  major  número  de  pros^itos»  jdepailto 
dd  los  mtíxiaroB,  á  que  el  cambio  les  cansase  el  meaor  clauo  m\  ^k^^^^r^c 
posible.    lia  masoneda  qae  .se  introdigo  por  este  tiempo     Jl^^^7<^ 
en  la  ¿peninsala»  sicvió  á  anos  j  otros  j[>*ra  alcanaar  sn  ob* 
jeta 

Las  sociedades  secretas  deben  ser  •  tan.aiitignas«ñ  el  mnnr 
do  como  la  tiranía.  JSl  Jbombre^desde  que.  se  haiientido  opri* 
mido,  ha  experimetitado  la  necesidad  de 'romper  sns  cadenea 
y  ba  ipaesto  los  medios  en. la  sombra  y  el  misterio  pazA  esca<' 
par  á  la  TÍgUsiioia  de  sn  terdoga  Los.  gobiernos  Jhanaid^ 
siempre  impotentes  para  dedtmir  esta  clase  de. asociaoione% 
«üyo  origen  se  remonta  á  los  tiempos  primitivos  de  la  IdstoriiiL 
fie  asegura  que  latmnsoneda  es  la  mas  antigna  de  todas,  y  qna 
habiendo  nacido  entre  los  ^pcios,  estos  la  transmitiéronte 
los  griegos,  los  .griegos  á  los  romanos,  los  jromanos  á  la  mo» 
dama  JSnropa  y  ésta  á  nosotros.  lia  masonería  lia  tenido  por 
ffrincipal  i  objeto  en  ios  tiempos  modernos,  fnndar  el  imperia 
de  la  libettad,  lo  caal  no  impide  que  sea  una  institución  emi- 
nentemente gei^árquica,  donde  hay  apreniUoeSf  ^cmápo^eros  y 
«iMMtfm:  I6gia$^  isqpUiJbm  y  grande  OrwfOe.  3Ja  obediencia  ciegifc 
del  inferior  al  superior,  esnm  articulo  de  ié  en :1a  aeodadoii: 
tiene  un  lenguaje  y  un  alfabeto  especial  para  ocdltarse  de  loU 
proÍBBds,  y  3oe  iniciados  se  comunican  entresí «por medio  dtt 
tocaáiiontos  y  signos  ^ccnmncionales.  :S6a  lo  que  fuere  de 
eafoa  estatutos,  que  ya  no  se  ^arienen  xson  las  ideas  moder- 
nas, y  de  eettos  «Smbolos y  sectetos,  -que  hoy, podrían  pare- 
cer ridíciiloe,  6  «cuando  mái08«in  objeto,  eUosiiutieron  una 
grande  utilidad  en  los  paSses  donde  «estaban  prohibidas  las 
reuutoneis  pfiblioas  y  siníieMn  á  la  masonería  paca  ramifica»- 
ae  y  extenderse  entre  la  mucliedumbre,  «que  sien^Kre  se  siente 
arrastrada  i  lo  que  se  euTuélve  en  el  mi^rio. 

"En  nuesti^a  antigua  metrópoli  faé  el  poderoso  ^uxíIímt  de 
que  eóháf  on  miaño  los  liberales  espióles,  en  el  periodo  ceifi- 
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prendido  entre  1814  y  1620,  para  restablecer  el  imperio  de  la 
Constitacion.  Muy  pronto  se  extendió  hasta  á  las  provincias 
mas  remotas  de  la  monarquía,  y  en  Yucatán  se  introdujo  hacia 
el  año  de  1818.  Parece,  que  D.  Lorenzo  de  Zavala  fué  el  pri- 
mero que  esparció  en  Mérida  las  semillas  de  la  masonería. 
En  S.  Juan  de  Ulna  se  habia  puesto  en  contacto  con  varios 
presos  políticos,  entre  los  cuales  se  hallaban  algunos  ini- 
ciados»  que  le  instruyeron  en  los  secretos  de  la  asociación 
y  le  hablaron  de  la  importancia  que  podia  tener  para  el 
porvenir  de  la  libertad.  Ardiente  partidario  de  las  ideas  mo- 
dernas y  profundo  enemigo  del  absolutismo,  Zavala  acogió 
con  calor  la  idea;  pero  cauto  y  receloso  cuando  volvió  á  la 
madre  patria,  porque  comprendió  que  tenía  fija  sobre  sí  la 
mirada  de  los  antiguos  rutineros,  apenas  se  atrevió  á  insinuar- 
se con  algunos  amigos  de  su  mayor  confianza. 

Pero  muy  pronto  acaeció  un  suceso  que  facilitó  el  desar- 
rollo de'  la  masonería  en  la  península.    La  Ifigenia^  fragata  es- 
pañola de  guerra  que  naufragó  en  las  playas  de  S.  Boman, 
arrojó  á  Campeche  á  varios  desterrados  constitucionales^  en- 
tre los  cuales  habia  un  buen  número  de  iniciados.    Animados 
por  el  espíritu  de  secta,  ó  bien  con  el  simple  objeto  de  entre- 
tener el  tiempo,  que  tan  penosamente  transcurre  lójos  de  la 
patria,  aquellos  náufragos  se  propusieron  hacer  prosólitos,  y 
•de  esta  fecha  data  la  primera  logia  que  se  estableció  en  la  pe- 
nínsula.   Otra  imigracion  española  vino  á  dar  pábulo  á  la  ins- 
titución, que  comenzaba  á  excitar  la  curiosidad  de  toda  clase 
de  personas.    Llegaron  á  la  colonia  varios  jóvenes  oficiales 
-destinados  á  servir  en  los  cuerpos  de  Mórida  y  Campeche,  y 
como  venían  directamente  de  la  metrópoli,  donde  por  aquel 
tiempo  pululaban  las  sociedades  secretas,  acaso  no  habia  uno 
solo  que  no  estuviese  iniciado  en  ellas.  Además  de  ésto  tenían 
todavía  un  grado  muy  inferior  en  el  ejército;  sus  intereses  por 
esta  causa  no  estaban  identificados  con  el  absolutismo;  y  rer 
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(futidos  acitf  o  de  haber  sido  destinados  á  una  provincia  tan 
lejana,  todos  se  sintieron  arrastrados  al  liberalismo,]  7C{>or 
oonsigniente  á  la  masonería  que  preparaba  su  triunfo.  Poco 
tardaron  en  ponerse  en  contacto  con  los  demás  masones  de  la 
provincia»  quienes  los  recibieron  con  los  brazos  abiertos,  por- 
que la  incorporación  de  estos  individuos  del  ejército^daba  al- 
guna importancia  á  la  institución  y  hasta  cierta  seguridad. 

Porque  aunque  el  capitán  general  era  un  viejo  octogenario 
que  se  ocupaba  mas  de  sus  achaques,  que  de  saber  lo  que 
pasaba  en  la  colonia,  tenia  á  su  lado  espíritus  suspicaces  que 
podían  recordarle  que  las  sociedades  secretas  estaban  prohi- 
bidas por  las.  leyes  de  la  monarquía  y  que  en  consecuencia  der 
bia  procurar  su  exterminio.  Sabíase  además  que  en  la  metró- 
poli eran  perseguidas  por  la  policía,  porque  para  nadie  era  un 
secreto  que  á  pesar  del  velo  de  la  filantropía  con  que  siempre 
se  han  encubierto,  trabajaban  activamente  por  restablecer  el 
imperio  de  la  Constitución.  No  era  esto  todo.  La  masonería 
también  ha  sido  mirada  siempre  con  recelo  por  las  autoridad* 
des  eclesiásticas,  y  las  penas  del  infierno,  la  excomunión  y 
otras  censuras,  han  sido  lanzadas  sobref  sus  miembros  en  dis- 
tintas épocas.  Y  como  la  provincia  era  todavía  esencialmente 
católica,  porque  los  mismos  sanjuanistas  se  habían  lindtado 
hasta  entonces  á  atacar  al  clero  en  sus  riquezas,  no  solamente 
los  sacerdotes,  sino  todas  las  personas  piadosas,  consideraban 
aquella  institución  poco  menos  que  como  diabólica,  y  se  ha- 
cían un  deber  de  conciencia  abominarla'  y  detestarla  de  todo 
corazón. 

Hubo  sin  embargo  un  fenómeno  que  impidió  que  la  ma^ 
sonería  fuese  perseguida  en  la  península  por  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas.  Con  no  poca  sorpresa  de  los  fundado- 
res de  la  asociación,  el  cura  Villegas  y  otros  antiguos  rutine- 
ros, de  los  mas  distinguidos,  solicitaron  el  honor  de  ser  admi- 
tidos á  las  logias  que  se  habían  establecido  en  Herida.    Nadie 
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p»nsó  entóneos  en  recHazárlbs,  porque  lo  que  prinoípalineflfr 
Be  buscaba:  en  aquellos  momentos,  era  aumentar  el  numero  d» 
los  prosélitos,  ün  historiador  (3)  discurre  largamente  sobre^ 
lo»  motivos  que  pudieron  impulsar  á  estos  enemigo»  de  laidea^ 
moderna  á  ingresar  eiit^una  sociedádi  cuyas  fen¿(BiiciaB  libera* 
les  eran  bien^  conocidas;  y  se  decide  á  creer  que  lo  Teri£caroii 
por  espíritu  de  espionaje  ó  por  preyisi<m.  ^^Qfuerían  pienetrar 
— añaden— en  aquellas  poridades,  y  á  fé  que  lo  consiguieron 
perfectamente;  ó  querianr  hallarse' en  buen  lugar  á  la  Cata!  hora 
de  los  confratiempoSy  y  por  cierto  que  svpieron^  lograrlo  muy 
bien,  con  asombro  y  sorpresa  de  los  mismos  que^  había»  teni- 
do el  candor  de- admitirlos  sin  escrúpulo." 

Nosotros  vamos  á  aventurar  otr»  con je^ra  que  el  tiempo 
se  encargó  de  confirmar  muy  pronto;  Hemos  dibho  en  otr% 
parte,  que  los  rutineros  de  Yucatán  se  preocupaban  poco  de  las 
principales  ideas  que  constituian^el  credo  político  de  los  libe- 
rales de  la  metrópoli.  Lo  que  á  elloi»  les  importaba  sobre 
todo,  era  la  subsistencia  del  tributo,  de  Fas  obvenciones  y  del 
servicio  obligatorio  del  ¿adió.  La  experiencia  les  fiabia  ense- 
ñado dos  cosas  en  los  do&  años  en  que  estuvo  vigente  la  Oons- 
litucion:  1/  que-  ellos  podían  amoldarse  perfectamente  al  sis- 
tema constitucional,  y  2."  que  todos  los  abusos  que  oonstiiuian 
el  sistema  de  la  explotación  del  maya  podían  subsistir  bajo  el 
imperio  de  aquel  código,,  siempre  que  no  hubiese  en  la  pro* 
vincia  quien  llamase  sobre  ellos  la  atención  de  la  autoridad. 
Pues  bien:  el  principa!  objeto  que  en  nuestro  concepto  llevó 
á  los  rutineros  á  las  sociedades  masónicas,  fué  el  de  captarse 
las  simpatías  de  los  liberales  é  impedir  que  óstos,  cuando 
llegase  la  ocasión,  atacaran  sus  intereses  como  en  1813.  ¿Qué 
les  importaba  que  el  rey  gobernase  con  cortes  ó  sin  ellas,  si 
en  cambio  los  curas,  los  encomenderos,  los  subdelegados  j 
los  grandes  industriales,  conservaban  los  medios  para  enií- 

id>)   I>r  Josio  Sierra,  Ckmsideracionts, 


^eoetse?  Los  snoesoB  que  debemos  referir  en  adelanie,  ¿a^ 
xán  comprender  al  leotor  qae  desgraciadamente  na  carece  de 
fiíndamento  esta  conjetvra. 

En  Yucatán^  lo  mismo  que  en  otras  partes  del  mnndo,  I» 
masonería  adquirió  un  inmenso  prestigio,  haciéndose  circnlar 
la  especie  de  que  tenia  por  única  fin  la  filantropía  y  los  inte^ 
reses  humanitarios^  Este  objeto  ostensible  le  acarreó  desde 
los  primeros  tiempos  un  gran  numero  de  prosélitos,  y  los  prir 
meros  que  se  encargaron  de  acreditarla  fueron  los  mtíneros^ 
qne  ya  la  conocían^  con  el  desea  de  que  se  iniciaba  en  ella  el 
mayor  número  posible  de  sus  amigos  políticos^  Todas  estas 
oircimstancias  produjeron  el  resultado  de  que  se  inscribáesen 
en  los  registros  misteriosos  de  la  sociedad^  no  solo  los  antí' 
guos  sanjuanistas,  sino  también  militares,  rícoff  comerciantesy 
olórigos,  frailes,  empleados  de  hacienda,  y  hasta  a^lgunos  alls'- 
gados  y  amigos  del  capitán  general.  Parece  fuera  de  todit 
duda,  que  desde  la  lundadon  de  las  logias,  se  comenzó  á  ha^ 
blar  en  ellas  del  restablecimiento  de  la  Constitución,  como  óf 
un  suceso  que  parecía  estar  muy  próximo,  y  en  el  cual  íundar 
ba  todas  sus  esperanzas  el  partido  liberal.  En  cuanto  al  pen^ 
samiento  de  la  emancipación  de  España,  que  surgió  mas  tarden 
.era  entonces  reprobado  unánimemente  por  los  masones,  aáí 
porque  la  mayor  parte  de  éstos  eran  españoles  europeos,  oom» 
porque  eegun  hemos  dicho  en  otra  parte,  la  insurrección  me-* 
xicana  que  parecía  dormida  en  aquella  época,  no  tenia  ningoa 
punto  de  contacto  con  nuestra  península» 

Mientras  se  hacían  estos  preparativos  en  la  colonia,  los 
liberales  de  la  metrópoli  alcanzaban  al  fin  el  triunfo  que  ve** 
nian  preparando  desde  seis  años  atrás.  El  1.^  de  enero  de 
1820,  el  comandante  Biego  se  pronunció  en  Cabezas  de  san 
Juan  al  frente  de  unos  batallones  que  estaban  destinados  á 
pasar  á  América;  y  habiéndose  comunicado  rápidamente  el 
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prontiiiciamieiito  á  todas  las  provincias,  Fernando  Vil  se  ti6 
al  fin  en  la  dura  necesidad  de  prestar  juramento  á  la  Constí- 
tacion  qne  odiaba.  Se  abrieron  las  prisiones  de  los  liberales, 
y  muchos  de  éstos  pasaron  de  los  calabozos  6  del  presidio  á 
las  secretarías  de  Estado  j  á  otros  puestos  eminentes.  Con- 
sumóse esta  revolución  en  el  corto  espacio  de  setenta  dias 
(1.^  de  enero-^10  de  marzo),  y  este  corto  tiempo  bastó  á  los 
constitucionales  y  masones  de  Yucatán  para  preparar  su 
triunfo. 

A  las  primeras  noticias  que  se  tuvieron  en  Mérida  del  pro- 
nunciamiento de  Biego  y  de  los  progresos  que  iba  haciendo 
en  la  metrópoli,  el  padre  Telásquez  fué  invitado  por  sus  anti- 
guos amigos  á  reorganizar  la  sociedad  de  S.  Juan.  Prestóse 
de  muy  buena  voluntad  el  distinguido  sacerdote,  aunque  com- 
prendiendo  acaso  que  la  asociación  iba  á  degenerar  de  su  an- 
tigua pureza.  No  era  difícil  preveer  este  resultado,  porque 
las  diversas  logias  que  se  habian  establecido  en  Mérida,  habian 
puesto  en  juego  sus  elementos  heterogéneos  para  apoderarse 
de  ella,  con  fines  no  muy  patrióticos  seguramente.  Además 
de  ésto,  los  mas  distinguidos  sanjuanistas  de  la  primera  época, 
como  el  mismo  padre  Velásquez,  el  padre  Jiménez  y  D.  José 
Matías  Quintana,  nunca  habian  querido  afiliarse  en  la  masone- 
ría, sea  por  principios  religiosos,  ó  bien  porque  recelasen  mu- 
cho de  una  institución  que  no  osaba  'exhibir  en  público  sus  es^ 
tatutos. 

A  pesar  de  estos  recelos,  que  tardaron  muy  poco  en  rea- 
lizarse, la  sociedad  de  S.  Juan  volvió  á  ser  instalada  por  sus 
antiguos  fundadores,  antes  de  que  se  supiese  en  la  provincia 
el  éxito  que  obtuvo  el  movimiento  iniciado  por  Biego.  Pero 
con  el  pretexto  de  que  era  necesario  aumentar  el  número  de 
los  prosélitos  para  asegurar  el  triunfo  de  la  causa,  los  maso- 
nes de  la  asociación  propusieron  que  fuesen  aceptados  en  su 
seno  todos  los  hermanos  que  tenian  en  Mérida;  y  aceptada 
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esta  proposición,  las  diversas  sociedades  masónicas  de  la  ciu- 
dad se  refundieron  públicamente  en  la  junta  de  S.  Juan,  con-, 
serrando  únicamente  el  misterio  jde  sus  ritos,  símbolos  y  cere* 
monias  para  los  demás  objetos  de  la  institución  que  no  se  ro- 
zaban con  la  política.  ^'El  verdadero  corifeo  de  esta  segonda 
época  sanjuanista,  fué  D.  Lorenzo  de  Zavala,  qae  con  la  fuer- 
za 7  vigor  de  su  talento,  la  energía  de  su  palabra,  la  actividad 
de  su  espíritu  y  la  vehemencia  de  sus  juveniles  pasiones,  im- 
puso la  ley  al  padre  Yelásquez  y  á  cuantos  habían  figurado  en 
la  época  precedente,  introdujo  á  los  franc-masones  sus  cofra- 
des en  la  sociedad  de  S.  Juan,  hizo  una  verdadera  fusión  de 
todos  los  intereses  mas  ó  menos  liberales,  y  de  esta  suerte 
puso — ¡quién  lo  creyera! — al  lado  de  los  venerables  fundado* 
res  de  la  escuela  patriótica  de  Yucatán,  á  muchos  de  sus  mas 
encarnizados  y  antiguos  enemigos,  que  no  por  eso  llevaban 
intenciones  pacíficas,  ni  la  buena  voluntad  de  perdonar  agra- 
vios. Así  se  vio  al  padre  Yelásquez  junto  al  cura  Yill^as,  á 
D.  Francisco  Bates  al  lado  del  B.  González  y  al  provincial 
Lanoza  cerca  de  D.  José  Matías  Quintana."    (4) 

La  modificación  que  en  1820  sufrió  la  primitiva  sociedad 
sanjuamsta^  no  dependió  únicamente  de  haber  admitido  en  su 
seno  á  todos  los  rutineros  iniciados  en  la  masonería.  Depen- 
dió también  de  haber  acogido  á  ciertos  hombres  que  no  ha- 
bían hecho  ningún  papel  en  la  primera  época,  bien  por  su  de- 
masiada juventud,  ó  bien  porque  entonces  no  tuvieron  un  co- 
lor muy  definido,  acaso  porque  temieron  comprometerse  en 
aquellos  momentos  en  que  no  parecía  muy  asegurado  el  triun- 
fo de  la  Constitución.  Estas  nuevas  entidades  se  hallaban 
poco  animadas  del  generoso  espíritu  que  normó  la  conducta 
de  los  primeros  sanjuanistas,  y  habiendo  traído  á  la  sociedad 
ambiciones  mas  ó  menos  bastardas,  forzosamente  la  hicieron 
degenerar  de  sus  antiguas  tendencias. 

(4)    Sierra,  obra  citada 
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Entf  e  los  nuevos  afiliados  distinguíase  «n  primera  línea 
nu  hombre^  qae  por  el  importante  papel  que  representó  des- 
pués en  la  proiincia,  merece  que  examinemos,  aunque  rápi» 
damente,  sus  antecedentes.  D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz 
•era  nn  coronel  de  ingenieros,  que  durante  la  reacción  absolu- 
tista, fué  destinado  por  la  corte  á  serrir  en  Yucatán.  Era 
natural  de  la  proTinda  de  Oaxaca;  pero  habiendo- pasado  á  la 
metrópoli  desde  bus  primeros  años  j  habiendo  hecho  en  ella 
toda  BU  carrera,  no  tuvo  nunca  simpatías  por  la  iadependen- 
oia  de  América,  como  veremos  mas  adelante.  La  circunstan- 
cia de  haber  venido  á  la  colonia  con  el  nombramiento  de  co- 
mandante de  un  cuerpo  que  no  existía,  hizo  suponer  que  Fer» 
nando  YII  le  había  impuesto  un  destierro  honroso,  por  estar 
tildado  de  liberal  en  la  metrópoli.  Cualquiera  que  sea  la  ver- 
dad de  esta  suposición,  el  coronel  Carrillo  pareció  desmen*- 
tirla  al  principio,  porque  luego  que  llegó  á  Mérida,  ae  dedicó 
&  hacer  la  corte  al  anciano  capitán  general,  que  era  un  rándo 
absolutista.  El  Sr.  Castro  le  acogió  con  cariño,  porque  se 
hizo  la  ilusión  de  que  el  joven  ingeniero  podia  servirle  de  mu- 
cho en  el  caso  de  cualquiera  crisis  que  pudiera  sobrevenir. 
Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  procuraba  atraerse  las 
^  (,^U  il  simpatías  de  los  yucatecos,  promoviendo  el  estudio  de  una 

i)N'>t .    ^"^^    ciencia.^  que  apenas  era  entonces  conodda  en  la  provincia. 

t     Jiu^X      Ya  hemos  dicho  que  la  instrucdon  pública  estaba  reducida 

hasta  aquella  época  á  las  materias  que  se  consideraban  nece- 
sarias para  ingresar  al  sacerdodo.  D.  Mariano  Carrillo  se 
propuso  abrir  un  nuevo  campo  á  la  juventud  estudiosa  de  Mé* 
xáda,  y  estableció  en  su  casa  una  cátedra  gratuita  de  matemá- 
tioas,  que  desempeñaba  bajo  su  dirección  y  cuidado  el  hábü 
profesor  D.  José  Martin  y  Espinosa  (5).  Esta  circunstancia 
le  proporcionó  la  oportunidad  de  ponerse  en  contacto  con  los 

(5)    Castillo,  Diooionarío  histórico. 
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^ovMeB  de  las  bunilias  mas  distiugnidas,  y  pomo  €í  era.jd'ran 
iMttbién  7  tenia  uda  «ídiicacion esmerada,  pronto  «e  vio  rodear 
•do*de  cierta  aureola  de  popularidad,  á  que  tal  vez  aspiraba. 
Porgue  la  .<K>ndi2cta  que  observó  después  el  ooronel  Carrillo, 
ha  hecho  «uponer  que  la  ambición  le  dictó  el  pensamiento  de 
imdar  en  la  j>eninsttla  el^studio  de  las  matemáticas.  Ojalá 
los  ambiciosos  tentaran  siempre  jreoursos  de  este  género  para 
satisfacer  sus  aspiraciones! 

JSntretanto,  nadiesaljiaeiel  ingeniero  oaxaqueño  era  libe- 
ral ^rutinero»  ^oonstitncíonal  ó  absolutista.  Su  color  político 
comenzó,  sin  embargo,  á  definirse  cuando  la  masonería  fué 
introducida  en  el  país,  porque  fué  uno  de  los  primeros  que  se 
inacribieron  en  «us  misteriosos  registros.  Este  color  sé  Acen- 
tuó todavía  mas  cuando  todas  las  logias  se  refundieron  en  la 
junta  de  S.  Juaq,  porque  Carrillo  asistió  á  la  refundición,  y 
iué  considerado  desde  entonces,  -.como  uno  *de  los  nuevos  fun- 
dadores de  la  «ociedad.  Esta  ;adquisÍGÍon  debió  parecer  de 
gran  precio  Á  los  antiguos  sanjuanistas,  porque  la  posición 
que  el  coronel  guardaba  cerca  del  capitán  general,  era  hasta 
cierto  punto  vuna  garantía  para  el  partido.  El  éxito  pareció 
corresponder . agestas  espersmzas,  porque  sea  por^ deferencia  á 
Carrillo,  -6  por  debilidad  ó  falta  de  resolución,  el  gobernador 
no  mandó  «disolver  lajunta  ecmjuaimta;  &  pesar  de  que  legal- 
mente  podia  hacerlo,  porque  las  leyes  del  absolutismo  que 
T^íatn  todavía  ^en  la  ^onia,  prohibian  .toda  ^lase  de  reunio- 
nes que;tuvierau  un  objeto  político. 

.  lloramos  si  los  viejos  -sanjuanistas  previeron  vqne  se  ha«> 
bian  dado  un  amo  futuro  en  aquel  militar  de  gallarda  figura, 
sólida  instrucción  y  buenas  maneras,  á  quien  hablan  admitido 
en  su  seno.  Nada,  sin  embargo  pareció,  justificar  al  principio 
estos  temores»  porque  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  así 
antiguos  como  nuevos,  dejai^on  tomar  la  dirección  de  los  tra- 
iMJos  á  D.  Lorenzo  de  Zavala,  quien  ciertamente  era  digno  de 
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esta  deferencia  por  su  talento,  su  laboriosidad  y  las  perseon- 
'  ciones  de  que  habia  sido  objeto.  Los  antiguos  mtineíos  se 
deshacian  en  demostraciones  de  aprecio,  como  para  hacerle 
olvidar  sus  antiguos  padecimientos;  y  en  cuanto  á  los  demás 
sanjaanistas,  mas  ó  menos  liberales,  ninguno  osaba  disputarle 
sus  títulos.  Pero  muy  pronto  debian  surgir  acontecimientos, 
en  los  cuales  iba  á  aparecer  en  primera  línea  la  figura  de  don 
Mariano  Carrillo  y  Albornoz. 

Aunque  algunos  rutineros  habían  defeccionado  aparente- 
mente, ingresando  á  la  sociedad  de  S.  J^an,  el  partido  abso- 
lutista era  todavía  muy  numeroso  en  la  provincia,  y  se  hallaba 
en  aquellos  momentos  entregado  á  la  mas  viva  ansiedad,  espe- 
rando noticias  de  la  metrópoli.  Ignorando  el  verdadero  objeto 
que  habia  llevado  á  varios  de  sus  correligionarios  á  las  ^as 
constitucionales,  creían  de.  buena  fe  que  una  reacción  liberal 
no  solamente  traería  consigo  la  pérdida  de  las  obvenciones,  de 
los  tributos  y  del  servicio  personal  del  indio,  sino  también 
persecuciones  de  todo  género,  que  provocarían  los  sanjuanis- 
*  tas,  para  tomar  la  revancha  de  las  que  habían  sufrido  en  1814. 
No  tenían  entonces  otro  consuelo  que  la  esperanza  de  que 
Fernando  YII  pudiese  sobreponerse,  como  otras  veces,  al  mo- 
vimiento revolucionario,  ahogando  en  sangre  el  generoso  es- 
fuerzo de  sus  subditos.  Pero  esta  esperanza  tardó  muy  poco 
tiempo  en  verse  burlada. 
n^0  En  la  madrugada  del  26  de  abril  llegó  á  Herida  la  corres- 

pondencia de  un  buque  que  acababa  de  arribar  á  Sisal,  pro- 
cedente, de  la  Habana.  Entre  los  periódicos  que  contenia,  3e 
encontró  un  suplemento  de  la  gaceta  oficial  de  la  isla,  que 
traia  entre  sus  columnas  el  decreto  de  9  de  marzo,  en  que 
Fernando  YII  mandaba  jurar  la  Constitución  y  prometía  con- 
vocar las  Cortes,  y  su  proclama  del  dia  10,  que  contenia  aque- 
llas célebres  palabras  dirigidas  á  los  españoles  de  ambos  he- 
misferios:   "Marchemos  francamente,  y  yo  el  primero,  por  la 
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senda  constitacional.*'  Estos  dos  docnmentoB  oficiales,  publi- 
cados en  una  gaceta  que  tenia  el  mismo  carácter,  no  podían 
dejar  ya  nisguna  duda  de  que  el  éxito  mas  completo  habia  co- 
ronado el  movimiento,   iniciado  en  Cabezas  de  S.  Juan. 

Así  lo  creyó  el  anciano  gobernador  de  la  provincia,  pero 
le  sorprendió  la  aurora  de  la  mañana  siguiente,  sin  haber  to- 
mado ninguna  resolución  sobre  el  partido  que  debia  adoptar 
en  aquellas  circunstancias.  Hallábase  todavía  sumido  en  sus 
vacilaciones,  cuando  le  anunciaron  la  visita  de  D.  Mariano 
Carrillo  y  Albornoz,  quien  se  presentó  acompañado  de  algu- 
nos sanjuanistas  de  la  nueva  época,  que  tenían  algunas  rela- 
ciones con  el  jefe  de  la  colonia.  Admitidos  á  la  presencia  de 
éste,  todos  le  manifestaron  que  no  pudiendo  ya  abrigarse  nin- 

* « 

guna  duda  sobre  la  voluntad  del  rey,  era  conveniente  que 
desde  luego  se  ordenase  jurar  la  Constitución  en  toda  la 
provincia,  para  calmar  la  excitación  que  en  los  ánimos  lia<- 
bia  causado  la  noticia  traída  de  la  Habana.  La  confe- 
rencia  se  prolongó  por  largo  tiempo,  lo  cual  indica  que  el 
Sr.  Castro  opuso  alguna  resistencia;  pero  al  fin  se  dejó  per- 
suadir, y  con  el  objeto  de  que  el  juramento  se  verificase  simul- 
táneamente en  la  cabecera  de  cada  subdelegacion,  se  convino 
en  que  se  librarían  órdenes  para  que  la  solemnidad  tuviese 
lugar  el  día  1.*"  de  mayo  en  toda  la  península.  D.  Mariano 
Carrillo  y  sus  compañeros  no  se  conformaron  con  esta  oferta, 
y  no  se  separaron  de  la  casa  de  gobieriio  hasta  que  no  vie- 
ron extendidas  y  firmadas  las  circulares  respectivas  y  se  ase- 
guraron de  que  habían  marchado  á  su  destino. 

Los  antiguos  sanjuanistas,  á  quienes  la  experiencia  hacia 
suspicaces,  reprobaron  que  se  hubiese  consentido  al  capitán 
general  dilatar  por  cinco  días  el  juramento  de  la  Constitución, 
porque  temieron  que  en  aquel  espacio  de  tiempo  se  desarro- 
llase alguna  intriga,  que  desvirtuase  la  buena  disposición  que 
habia  manifestado.    Pero  Carrillo  que  hacia  el  papel  de  con- 
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cíliadbr  en  aquellas  droniiBtáiiciaB  difíciles,  ií6  iálés  y  fatf 
Buenas  razones  para  justificar  lá  dilaioTÍa,  que  al  fin  babieroB' 
de  calmarse  Hasta  los  mas  exigentes. 

Pera  un  suceso  que  aconteció  eí  mismo  día,  vino  ¿demos-- 
trar  cuáíi  fundados  eran  estos  recelos.  Luego  que  los  oons- 
iitucionales  se  retiraron  de  la  casa  de  gobierno»  enfiraros  e^ 
ella  algunos  de  los  prohombres  del  partido  rutinero  y  se  pro- 
pusieron  persuadir  al  capitán  general  de  que  las  órdenes  que* 
acababa  de  circular  á  toda  la  proYÍncia,  podian  oomprometérle* 
altamente  ante  la  corte.  Ignoramos  las  razones  qtie  emplea^ 
rían  para' convencerle  de  este  peligro,  aunque  se  asegura  que 
llegaron  á  hacerle  comprender  que  la  noticia  traída  de  la  Ha* 
baña  podia  ser  una  superchería  de  I09  liberales  (6).  Pero  sí 
esta  conjetura  no  obró  en  su  ánimo,  no  debió  suceder  lo  mis- 
mo con  la  consideración  de  que  para' cumplir  estrictamente 
eon  su  deber,  debía  limitarse  á  hacer  jurar  la  ConstltucioB 
cuando  le  llegasen  órdenes  expresas  para  el  efecto.  AdemáSr 
para  nadie  era  un  secreto  que  Fernando  Vil  odiabar  sincera- 
mente el  código  de  1812,  y  era  Mcilpreyeer  que  con  mejor 
Toluntad  perdonaría  al  que  dilatase  su  cumplimiento  que  al 
que  lo  precipitase. 

Todas  estas  reflexiones  que  se  agolpan  &  la  imi^inacíoír 
de  cualquiera  que  medite  sobre  la  situación  que  en  aquelloflP 
momentos  guardaba  el  capitán  general,  le  decidieron  á  acep^ 
i ar  el  paso  poco  digno  que  le  aconsejaban  los  rutmeros.-  En: 
el  silencio  de  la  noche  se  extendieron  y  enviaron  á  su^  destino 
nuevas  circulares,  en  que  se  revocaba  expresamente  la  órdeo 
dada  en  las  de  la  mañana  de  jurar  la  Constitución  y  se  pres- 
cribía que  se  recogiesen  todos  los  impresos  que  andaban  cir- 
eulando  sobre  este  asunto  y  se  inutilizasen  en  el  acto.  Y  pomo 
no  faltó  quién  advirtiese  después  que  estas  disposicíonea  lio- 

(6>   Si«rrBy  Considieraciones^ 
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raban  la  misma  fecha  qne  las  primeras,  se  repitieron  las  oob-' 
tra-órdenes  en  la  mañana  del  27  para  que  no  quedase  ningnns 
duda  á  las  autoridades  de  la  provinoia,  de  cnal  era  la  verda- 
dera 7  última  Yolüntad  del  gobierno. 

Esta  conduota  yaeilante  del  capitán  general  dio  origen  Á 
los  sucesos  desagradables  qne  vamos  á  referir  en  el  capítulo 
siguiente,  y  le  enajenó  para  siempre  las  pocaa  simpatías  que 
podia  tener  entre  los  constitadonalesr 
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CAPITULO  IX. 


Progresos  ciüe  hizo  Cáiüpeché  durante  loá  últimos 
aftos  de  la  dominación  española.— La  ciudad  de 
Mérlda  es  la  primera  que  proclama  los  principios 
liberales  en  la  peninsula.— El  partido  rutinero  es 
sin  embargo  mas  fuerte  y  numeroso  en  la  segun- 
da población  que  en  la  primera.— Cau^a  de  esta 
diferencia.— Juntas  crae  celebra  el  capitán  general- 
—•Sus  órdenes  y  contra-órdenes  -son  sucesivamen- 
te obedecidas  en  Campeche.— Noticias  que  trae  al 
puerto  la  goleta  "Peruana."— Movimiento  popu- 
lar.—El  teniente  de  rey  se  vó  obligado  á  convocar 
una  Junta,  en  la  cual  juran  la  Constitución  las 
autoridades  principales.— Otro  movimiento  seme- 
jante le  obliga  á  deponer  al  ayuntamiento  abso- 
lutista y  llamar  al  de  1814.— Impresión  que  la  no- 
ticia de  estos  sucesos  causa  en  Marida.- El  gober- 
nador  convoca  una  nueva  junta.— Acuérdase  en 
ella  que  la  Constitución  sea  publicada  y  jurada 
en  toda  la  provincia. 

El  importante  papel  que  la  eindad  de  Campeche  repre- 
sentó en  los  sncesoB  qne  vamos  á  referir  en  este  capítalo,  nos 
obligan  á  decir  algunas  palabras  sobre  esta  población,  que  era 
la  segunda  de  la  península  por  el  número  de  sus  habitantes  y 
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8a  cnltnra  intelectual,  aunque  la  primera  entonces  por  su  moí- 
TÍmiento  mercantil  j  su  riqueza. 

La  antigua  Tilla  fundada  por  Francisco  de  Montejo  había  ^^'^^y  ^^^ 
sido  elevada  á  la  categoría  de  ciudad  á  mediados  del  siglo 
XYin,  en  consideración  á  los  progresos  que  habia  hecho  en  el 
espado  de  dos  centurias.  El  decreto  en  que  Garlos  m  le  acordó 
este  título,  es  altamente  honroso  para  la  población.  En  él  se 
enumeran  los  sacrificios  que  habia  hecho  para  levantar  la  mu- 
ralla y  baluartes  de  la  plaza,  construir  un  castillo  en  el  sur- 
gidero de  Sisal  j  mantener  un  navio  guardacosta,  que  servía 
de  salvaguardia  á  las  embarcaciones  que  entraban  y  salían  del 
puerto  (1).  La  población  adelantó  muy  poco  en  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  española,  á  causa  de  que  según  he- 
mos visto  en  el  discurso  de  esta  historia,  estuvo  frecuente-  • 
mente  expuesta  á  los  ataques  de  los  filibusteros.  Pero  luego 
que  se  concluyó  la  muralla  y  que  la  piratería  fué  extinguién- 
dose poco  á  poco,  comenzó  á  adelantar  rápidamente,  á  causa 
de  que  era  el  único  puerto  habilitado  de  la  península.  Cuan- 
do examinemos  los  progresos  que  durante  la  época  colonial 
liizo  el  comercio,  halaremos  mas  extensamente  sobre  este 
particular.                                                                                             ^    .^  ^ 

La  importancia  mercantil  de  Campeche  decayó  mucho,  ^ 
cuando  se  abrió  al  comercio  el  puerto  de  Sisal,  cuyo  suceso 
acaeció  en  el  año  de  1812.  Quedóle  sin  embargo  su  importan- 
cia política  y  militar,  así  porque  era  la  residencia  ordinaria 
del  segundo  cabo  de  la  provincia,  como  por  sus  marallas  que 
la  constituían  en  plaza  fuerte,  y  los  elementos  de  guerra,  acu- 
mulados en  ella.  En  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  narra- 
ción, existían  allí  los  batallones  fijo  de  Castilla,  el  de  pardos 
ó  tiradores,  el  segundo  de  miliciasJi>lancas  y  el  cuerpo  de  ar- 

(;i )    El  títolo  de  dudad  acordndo  definiiivamento  á  Campeche  en  1.^  de  oo« 
iubre  de  1777  h  i  sido  publicado  en  el  Museo  yncateoo  y  en  la  ICemoria  de  los 
Sres.  Aznar  Barbacbano  y  Oarbó,  que  otiM  Yeoes  hemoa  citado. 


1^^ 
I 


gi^ 
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ría  <^).  Adeniás,  las  murallas  y  los  baluartes  «stabazx  4o- 
tados  de  los  cañones  neeesarios  para  reaistir  «nérgicameiite 
.un  ataque  «xteñor»  defensa  de  que  caüecian  las  demás  pobla- 
^eiooes  de  la  península,  con  inclusión  de  Mérida,  que  aolo  con- 
taba >omcl  la^ciudadela  de  &  Benitou 

7a  k^mos  yisto  que  Campecfaje  se  preocupó'poco  de  la 
.^ut^stÍ9n  política  en  el  periodo  comprendido  entre  1S12  j  1814* 
0n  qme  ^tuyo  yigente  la  Constitución  de  Cádiz,  Capole  á  Mé- 
jdda  Ja  ^ráa  de  Iniciar  la  lucha  contra  los  abusos  j  preocu- 
.paciones  de  la  vieja  sociedad,  estableciendo  el  club  patriótico 
de  S«  Juan  j  fundando  yarios  periódicos  para  difundir  las  nue- 
Tas  ideas  en  toda  la  provincia.  T).  Pablo  Moreno^  el  padre 
yicUaquez,  JÍSavala,  Quintana^  Bates  j  otros  liberales  distin- 
«QÍdo%  cujos  nombres  están  identificados  con  aquella  época 
.msmca:ab!le,  a>quí  fuá  donde  emprendieron  sus  trabajos,  que 
irradiaron  después  á  todos  los  extrenxos  de  la  península.  Igil 
.  lector  González,  que  en  Campeche  se  puso  á  la  cabeza  del 
movimiento  intelectual,  introduciendo  una  revolución  en  los 
i  (estudios  del  colegio  de  B.  Josá^  no  llevó  sus  ideas  innovadoras 
,al  terreno  ,de  la  política,  porque  terminado  su  curso  de  filoso- 
fía  7  vuelto  á  Mérida,  se  inscribió  en  l^s  filas  de  los  rutineros, 
^  hizo  un  viaje  á  la  corte,  comisionado  por  los  franciscanos, 
para  gestíiOiKar  la  vuelta  de  las  obvenciones.  Sus  discípulos 
jwlguieron  este  ejemplo,  ó  al  menos  no  hicieron  esfuerzo  de 
xungima  especie  en  favor  de  las  nuevas  ideas,  acaso  porque  se 
hallaban  constituidos  en  un  teatro,  en  que  dominaba  de  pre^ 
.  ifexencia  el  espíritu  mercantíL 

JSsto  no  quiere  decir  que  Campeche  no  hubiese  aceptado 
de  buena  voluntad  en  1812,  la  Constitución  de  Cádiz.  Cuando 
>el  .gobernador  Artazo  dispuso  en  octubre  de  aquel  año  que 
este  código  fuese  publicado  en  Mérida,  y  se  lo  comunicó  así 
al  ayuntamiento  de  Campeche,  diciéndole  que  allí  no  se  pn- 

(2)    EoháAoye,  Ouadro.estadistico,    Siena»  OonnderadoMa. 
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liUearia  tanpionto,  porque  no  existia  el  snfioiente  númeco  dB 
•ejemplaies  impresoo,  el  «cabildo  respondió  qne  había  ^n  aque- 
lla plaza  jaajor  Jiámero  iedavía  que  en  la  oapital  y  soplioó  oon 
•este  motivo  qae  se  le  permitiese  haoer  lapublioaoion.  El 
:8r.  Aftazo  .aooedió.«in>dada áesta demanda,  aunque >4in  poco 
taarde,  jK>rqne  hasta  el  mes  de  diciembre  hubo  de  verifiGarae 
aquella  .solemnidad  en  ^Campeche,  con  algunas  fiestas  en  que 
resonaron  vivas  á  la  patria,  á  la  constitución  y  al  rey  (3). 
Pero  iodos  estos  actosse  verificaron  sin  el  entusiasmo  y  vigor 
que  «n  M¿rida»  y  hasta  eon  una  indiferencia  relativa  (4),  acaso 
porque  en  la  primera  ciudad  no  estaban  aún  bien  deslindados 
los  partidos,  ni  existía  por  consigúietíte  lucha,  mientras  que  en 
la  primera  los  rutineros  habían  resuelto  disputar  el  paso  alas 
nuevas  ideas  y  matítenian  una  campaña  activa  contra  los  libé- 
rales. El  rasgo  que  hace  mas  notable  la  diferencia  que  exis- 
tía entonóos  entre  las  dos  ciudades  en  este  particular,  es  que 
mientras  que  en  'Campeche  á  nadie  le  ocurrió  la  idea  de  pedir 
una  sola  imprenta,  en  Mérida  existían  dos  ó  tres  que  fancio- 
naban  con  actividad  y  que  arrojaban  diariamente  folletos  y 
periódicos,  que  .mantenían  en  continua  excitación  las  pasiones^ 
políticas.    (5) 

Pero  en  el  período  de  1814  á  1820. ocurrieron  varias  cir- 
<ftinstancias  que  hicieron  salir  á  los  campechanos  de  su  apa- 
rente indiferencia.  La  condu(íta  de  su  /diputado  á  Cortes, 
el  cura  Pantiga,  que  habia  defeccionado  en  la  metrópoli, 
pidiendo  entre  otros  muchos  la  abolición  de  la  Constitución, 
habia  herido  fundadamente  la  susceptibilidad  de  los  que  le 
dieron  su  vota  Acaso  ofendieron  también  su  amor  propio  las 
persecusiones  -de  que  fuó  objeto  D.  José  Matías  Quintana^ 
j&  quien  habían  elegido  suplente  de  su  diputado  de  provincia, 

(3)  Anar  Baxbacbano  y  Oarbó,  iíbra  cUadci, 

(4)  Sierra,  Consideraciones, 

(5)  SegÍBtro  Yaoateoo  tomo  I—Sierra»  obra  citada. -bastillo,  IHoekmañ$ 
historio». 
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D.  Andrés  Ibarra.  Pero  lo  que  mas  eficazmente  contribuyó  & 
hadér  tomar  á  Campeche  con  calor  la  cuestión  política,  fué  el 
establecimiento  de  la  masonería^  introducida  allí,  según  he- 
mos dicho,  por  los  náufragos  de  la  ^igenia.  Todos  estos  eran 
constitucionales,  habian  sido  desterrados  de  la  metrópoli  por 
su  acendrado  amor  á  la  libertad,  y  cuando  en  las  logias  que 
establecieron,  hablaban  de  la  deslealtad  del  rey,  de  su  perfi- 
dia, de  sus  injusticias  y  desaciertos,  el  espíritu  de  asociación 
hacia  que  todos  los  masones  se  sintiesen  arrastrados  á  aquella 
causa,  por  la  que  tanto  habian  sufrido  sus  hermanos*  Y  como 
no  solamente  los  mas  ricos  comerciantes  y  otras  personas  de 
carácter  privado,  sino  también  muchos  militares  y  varios  em- 
pleados públicos  se  habian  afíli^ido  en  Campeche  á  las  socie- 
dades masónicas,  de  ahí  dimanó  que  cuando  llegó  el  año  de 
1820,  la  causa  constitucional  contaba  ya  en  aquella  ciudad  con 
machos  y  muy  decididos  partidarios. 

El  partido  rutinero  tenia  también  allí  sus  representantes, 
que  aunque  pocos,  eran  de  los  mas  caracterizados  por  la  po- 
sición que  ocupaban.  Figuraba  á  la  cabeza  de  todos  el  bri- 
gadier D.  Juan  José  de  León,  que  en  su  calidad  de  teniente 
de  rey  y  segundo  cabo  de  la  provincia,  era  el  jefe  de  la  plaza. 
Yenian  en  pos  de  este  viejo  soldado,  el  vicario  Solis,  el  cura 
Canto,  los  regidores  perpetuos  del  ayuntamiento  y  algunos  de 
esos  hombres  que  pertenecen  siempre  á  los  partidos  conser- 
vadores por  el  temor  que  les  inspira  toda  innovación.  Pero  se 
hallaban  realmente  en  considerable  minoría  y  casi  en  el  aisla- 
miento, asi  porque  el  brigadier  León  tenia  muchos  enemigos 
en  la  plaza,  como  porque  el  comercio,  compuesto  especial- 
mente de  españoles,  esperaba  mejorar  de  condición  bajo  el 
reinado  de  la  libertad. 

No  hemos  querido  omitir  ninguno  de  estos  pormenores— 
por  insignificantes  ó  hcalistus  que  puedan  parecer  algunos — 
á  fin  de  que  los  lectores  puedan  comprender  mejor  lo  que  va- 
mos á  decir  en  seguida. 
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Las  contra-órdenes  libradas  por  el  anciano  gobernador 
de  la  provincia  para  qne  no  se  jurase  la  Constitución,  descon- 
certaron completamente  al  "^partido  liberal  de  Mérida.  Este 
paso  no  solo  le  arrancó  de  las  manos  un  triunfo  que  ya  creia 
*tener  asegurado,  sino  que  le  expuso  á  las  persecusiones  de  sus 
enemigos,  porque  el  Sr.  Castro,  saliendo  de  la  apatía  habitual 
en  que  estaba  sumergido,  amenazó  con  su  cólera  á  algunos  de 
los  sanjuanistas  mas  distinguidos  y  mandó  practicar  unas  dili- 
gencias contra  los  que  le  habian  impulsado  á  ordenar  el  jura- 
mento de  la  Constitución.  La  junta  de  S.  Juan  y  las  logias  se 
pusieron  en  movimiento  y  acordaron  de  pronto  que  D.  Josó 
María  Castro,  que  era  liberal  é  hijo  del  gobernador,  se  acer- 
case  á  este  para  hacerle  volver  sobre  sus  pasos.  Pero  no  ha- 
biendo podido  el  hijo  quebrantar  la  voluntad  del  padre,  á 
quien  los  rutineros  seguian  haciendo  creer  que  el  movimiento 
de  Biego  no  habia  triunfado  en  la  metrópoli,  los  sanjuanistas 
se  propusieron  entonces  esperar  la  actitud  que  tomaría  Cam- 
peche, para  adoptar  en  seguida  la  resolución  que  demandasen 
las  circunstancias. 

Campeche  era  en  efecto  en  aquellos  momentos  la  espe-  (I 
ranza  del  partido  liberal  de  toda  la  península.  El  partido 
rutinero  era  muy  escaso,  y  la  fuerza  pública  que  alU  existía 
simpatizaba  en  general  con  la  causa  de  la  libertad,  sea  por  el 
contacto  inmediato  que  tenia  con  la  población,  sea  porque  sus 
jefes  y  oficiales  que  ambicionaban  ascensos,  tenían  la  seguri- 
dad moral  de  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  debia  triunfar  la 
Carta  de  1812.  En  Mórída  sucedía  todo  lo  contrarío.  Siem- 
pre se  han  aglomerado  en  las  capitales  los  elementos  conser- 
vadores de  toda  sociedad,  y  los  de  la  época  colonial  se  habían 
arraigado  aquí  de  preferencia  y  se  mantenían  aún  en  todo  su 
vigor!  Besidencia  del  capitán  general,  de  los  altos  emplea- 
dos de  la  colonia,  del  obispo,  de  los  canónigos,  de  muchos 
curas  y  de  los  principales  encomenderos,  la  subsistencia  de 
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«así  todos  sus  habitantes  dependía  hasta  cierto  pnúfo  de  I» 
permanencia  del  absoltitismo,.  y  no  es  extraño  que  este  síste- 

pública,  cuyos  jefes  y  o£ciales  eran  españoles  6  bijos  de  las 
familias  mas  encambradas  de  I&  proviDciiGVy  particiipaban  de  las 
mismas  ideas,  y  D.  Mariano  Carrillo  era  nna  de- las  pocas  ex- 
cepciones que  podian  citarse.  Pero- este  militar  era*  jefe  del 
cnerpo  de  ingenieros,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  denn  cnerpo  qne 
no  existia,  j  en  consecuencia  el  partido  liberal  no  contabn 
aquí  con  otro  apoyo  que  con  el  de  la  mayor  ó  menor  seguri- 
dad que  pudiera  tenerse  de  que  la  Constitución  babia  triunfa- 
do deñnitiyamente  en  la  metrópoli. 

*  Estas  fueron  las  causas  que  produjeron  la  inacción  de  los 
constitucionales  de  Mérida,  en  espera  de  lo  que  pudieran  ba- 
cer  los  de  Campeche.  Llegaron  á  imaginarse  acaso  quer  una 
Tez  tomada  por  la  ciudad  la  resolución  de  jurar  la  Ocmstítu- 
cion,  en  virtud  de  la  primera  orden  del  capitán  general,  se  ne- 
garía  á  obedecer  la  disposición  de  no  jurarla  que  liegaría  des- 
pués. Pero  no  tardó  en  saberse  con  sorpresa  que  aunque  el 
teniente  de  rey,  de  acuerdo  con  el  cabildo,  babia  dispuesta  la 
jura  de  la  Constitución,  en  seguida  ía  mandó  suspender  preci- 
pitadamente en  virtud  de  la  segunda  orden  que  recibió,  y  que 
ambas  autoridades  babian  obedecido  con  mas  gusta  que  la  pri- 
mera. Ni  uno  ni  otro  acto  causó  aparentemente  impresión 
de  ninguna  especie  en  el  partido  liberal  de  allí  y  se  mantuva 
como  el  de  la  capital  en  la  inacción  y  en  el  silencio. 

Pero  los  constitucionales  de  Mérida  estaban  harta  com- 
prometidos con  la  actitud  que  babian  tomado  en  la  mañana 
del  26,  y  resolvieron  impulsar  á  los  de  Campeche  á  intentar  un 
movimiento  en  favor  de  la  causa.  Las  logias  de  ¿mbas  ciuda- 
des estaban  en  activa  correspondencia,  y  la  masonería  iba  í 
ser  un  agente  misterioso  en  manos  de  los  iniciados  para  resta- 
blecer en  la  península  el  imperio  de  la  Constitución.    Do 
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flcoerda  com  los  prindpales  ooríieoB  ddf  partícto*  sisigiiaíiifBta^ 
B.  Mariano  Cairillo  y  D.  Lorenzo  de  Zavala  salieron  nna  no^ 
ehe  secretamente  de  Mérida  y  se  dirigieron  á  narebaa  foraa^ 
¿as  á  Campeche,  en  cuya  ciudad  solo  permanecieron  el  tíem^ 
po  necesario  para  conferenciar  c(Hv  sus  hermanos  \m  masones^ 
guardando  siempre  el  ma&  rigoroso  incógnito  paira  no  haeersis 
sospechosos  á  la  autoridad.  Nadie empo  lo  que  pasd  en  aqu»^ 
Has  conferencias,  aunque  los  resiiltados  no  iaafdaroi»  vMtbiO 
tiempo  en  palparse* 

Entretanto,  el  anciano  jefe  de  la  prorineia  no  estaba  oom^ 
pletamente  tranquilo,  aunque  afectaba  dar  asenso  á  la  espedo 
que  sostenían  todavía  los  rutinero»  de  que  las  noticias  traídas 
de  la  Habana  eran  una  superchería  de  los  liberales.  Imego 
que  entró  el  mes  de  ma3ro  comenzó  á  celebrar  pintas^  en  el  par 
tado  de  gobierno,  eon  el  objeto  de  discutir  el  partido  que  con*' 
Tendría  adoptar  á  la  proñnda  en  aquellas  circunstanciasr  Por 
lo  que  llovamos  didio  se  comprenderá  fádlmenfe-  que  domina* 
ba  en  estas  reuniones  el  elementa  rutinero  y  quo  no  so  darían 
otros  consejos  al  gobernador,  que  el  de  retardartodo  lo  posible 
el  juramento  de  la  Constitudon,  Hubo  sin  embargo  acunas 
Toces  que  se  elevaron  para  sostener  la  opinión  contraria,  so- 
bresaliendo entre  todas  la  del  sargento  mayor  de  la  plazay  IK 
Benito  Aznar,  quien  procuraba  inclinar  al  J9r.  CJastro  á  amoI« 
darse  á  las  circunstancias  para  no  comprometer  la  tranquilf* 
dad  de  la  provinda.  Todas  las  sesiones  terminaban  sin  que  so 
tomase  resoludon  de  ninguna  especie,  aunque  se  comprendía 
muy  bien  que  el  capitán  general  se  avenga  mejor  con  el  statu 
qtu)^  que  sobre  ser  muy  cómodo,  caadraba  perfectamente  ooat 
sus  rancias  ideas. 

En  medio  de  estas  vadlaciones  llegó  á  Mórida  la  notida 
de  que  el  gobernador  militar  de  Sisal  había  jurado  la  Constr" 
tuoion  y  se  la  había  hecho  jurar  Á  todos  sus  subalternos  (6L]^ 

(6>   ñiem,  Oonsideracionés,  XS 
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El  Sr.  Castro  le  reprobó  severamente  sn  condnota,  y  temiendo 
que  este  ejemplo  candiese  en  otras  poblaciones,  dirigió  en  los 
dias  677  nuevas  circulares  á  toda  la  provincia,  prohibiendo 
otra  vez  jurar  la  Constitución  y  ordenando  que  se  recogiesen 
los  impresos  que  hablasen  de  haberse  verificado  este  suceso 
en  la  metrópoli.  El  acontecimiento  de  Sisal  fué  celebrado  por 
los  sanjuanistas,  porque  aunque  careciese,  por  decirlo  así,  de 
importancia  militar,  no  dejaba  de  ser  una  ligera  mortificación 
para  los  rutineros.  Todos  los  ojos  estaban  fijos  en  Campeche, 
que  según  la  promesa  hecha  por  los  masones  á  sus  hermanos, 
no  esperaba  mas  que  una  oportunidad  para  lanzarse  á  las 
vías  de  hecho. 

Esta  oportunidad  no  tardó  mucho  tiempo  en  presentarse. 
El  dia  7  de  mayo  llegó  al  puerto  la  goleta  Peruaiui  conducien- 
do periódicos  así  de  la  Habana,  como  de  la  metrópoli,  en  que 
se  ratificaban  de  una  manera  que  ya  no  era  posible  dudar,  los 
sucesos  políticos  de  que  se  tenia  conocimiento  en  Mérida  desde 
el  26  de  abril.  Los  masones  y  los  liberales  se  pusieron  in- 
mediatamente en  movimiento,  y  luego  que  entró  la  noche,  va* 
rios  pelotones  de  gente  salieron  á  recorrer  las  calles  con  mu- 
sicas,  victoreando  al  rey  y  á  la  Constitución  y  subiendo  á  los 
campanarios  y  torres  de  algunas  iglesias  á  repicar  bulliciosa- 
mónte  las  campanas.  Habia  en  esta  demostración  popular 
cierto  grado  de  efervescencia,  que  .el  teniente  de  rey  hubiera 
calmado  de  buena  gana,  si  por  otro  lado  no  hubiese  temido 
comprometer  seriamente  la  tranquilidad  pública,  pues  no  se  le 
ocultaban  las  pocas  simpatías  que  el  absolutismo  tenia  en  la 
población.  Su  hijo  D.  José  María  León,  que  aunque  procura- 
dor del  municipio,  no  era  por  eso  rutinero,  tuvo  con  el  durante 
aquella  noche  una  larga  conferencia,  en  que  le  instó  á  reunir 
inmediatamente  al  ayuntamiento  y  hacer  que  en  sn  seno  se  ju- 
rase la  Constitución.  Díjole  que  ya  no  podia  ser  mas  manifiesta 
la  voluntad  del  monarca,  y  que  aquel  juramento  era  yá  el  úni- 
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co  medio  de  calmar  la  ansiedad  que  reinaba  en  la  plaza.  Pe** 
ro  el  teniente  de  rey  se  contentó  con  responder  qae  al  dia  si- 
guiente se  reuniría  el  cabildo,  sin  entrar  en  otro  género  de  ex- 
plicaciones. 

Bealizóse  en  efecto  esta  reunión  el  dia  8;  pero  para  un  ob- 
jeto muy  distinto  del  que  esperaban  los  constitucionales.  Le- 
yéronse en  el  seno  de  la  corporación  municipal  varias  notas 
del  gobernador  de  la  provincia  en  que  insistía  terminantemente 
en  sus  órdenes  de  que  no  se  jurase  la  Constitución  y  se  recogie- 
sen todos  los  impresos  que  trataran  de  su  aceptación  por  el 
rey.  No  dominaba  en  el  cabildo  otra  voluntad  que  la  del  jefe 
de  la  plaza,  y  habiendo  acordado  contestar  al  capitán  general 
que  sus  disposiciones  serian  puntualmente  obedecidas,  se  le- 
vantó la  sesión. 

El  partido  liberal  se  creyó  chasqueado  con  este  golpe;  pe* 
ro  no  se  dio  por  vencido.  Muchas  de  las  personas  que  se  ha- 
bian  comprometido  en  la  demostración  de  la  noche  preceden- 
te, comprendieron  que  era  necesario  ir  adelante  para  aprove- 
char la  excitación  en  que  estaba  todavía  el  pueblo.  Con  este 
motivo,  treinta  ó  cuarenta  de  las  que  gozaban  de  mayor  in- 
fluencia y  consideración  en  la  plaza,  se  presentaron  en  la  tar- 
de al  procurador  D.  Josó  María  León  y  le  pidieron  que  provo- 
case en  el  acto  una  sesión  del  Ayuntamiento  para  que  acor- 
dase jurar  y  publicar  la  Constitución,  puesto  que  ya  no  podia 
quedar  duda  ninguna  de  que  el  mismo  rey  la  había  aceptado 
'  y  jurado.  El  procurador  acogió  lleno  de  deferencia  esta  so- 
licitud, y  habiendo  pasado  inmediatamente  á  la  casa  de  su  pa- 
dre, le  pidió  en  nombre  del  paeblo  que  convocase  aquel  mis- 
mo dia  al  ayuntamiento  y  á  las  principales  autoridades  y  fun- 
cionarios de  la  ciudad,  para  que  en  el  seno  de  aquella  junta 
promoviese  lo  que  conviniera  á  los  intereses  del  manicipio.  El 
teniente  de  rey  intentó,  como  la  noche  anterior,  negarse  á  la 
súplica  que  le  hacia  su  mismo  hijo;  pero  habiendo  notado  que 
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U  plaza  prmeipal  y  las  calles  adyaoentea  se  henchiaa  de  e^ 
peetadores,  los  cuales  en  un  momento  dado  podían  tomar  una 
Actitud  amenassadora»  cedió  al  fin  á  las  exigencias  del  momen- 
to y  mandó  convocar  la  junta  que  se  deseaba,  la  cual  se  reunió 
á  las  siete  y  media  de  la  noche  en  las  casas  consistoriales. 

Compusieron  esta  junta  memorable  el  teniente  de  rey  que 
la  presidió*  los  regidores  y  alcaldes  del  ayuntamiento,  el  vica- 
rio eclesiástico  y  los  dos  curas  de  la  ciudad,  los  jefes  de  los 
«uerpos  de  la  guarnición,  los  altos  empleados  de  hacienda,  el 
administrador  de  correos  y  los  diputados  del  comercio.  Ini- 
cióse al  instante  la  discusión,  en  la  cual  no  tomó  parte  el  te- 
mente  de  rey,  limitándose  á  presentar  los  antecedentes  del  ne- 
gocio y  las  reiteradas  órdenes  que  habia  recibido  del  capitán 
general  desde  el  27  de  abril  hasta  aquella  fecha.  Los  únicos 
que  se  opusieron  seriamente  al  proyecto  de  jurar  la  Constitu- 
ción, fueron  el  vicario  Solis  y  el  cura  Canto,  enemigo  tenaz  da 
las  nuevas  ideas,  y  que  allá  en  los  años  de  1813  y  1814  fué  uno 
de  los  defensores  mas  decididos  y  ardientes  de  las  obvencio- 
nes. Pero  la  obra  de  los  doceañiataa  encontró  allí  muchos 
amigos  leales  y  fervorosos,  que  se  fundaban  principalmente 
en  que  el  pueblo  de  Campeche  estaba  ansioso  de  que  se  pu- 
siese en  observancia,  como  lo  probaba  el  inmenso  gentío  que 
inundaba  la  plaza  y  habia  llegado  á  invadir  el  mismo  salón 
de  la  junta.  Viéndose  perdidos  los  rutineros,  intentaron  dife- 
rir para  el  dia  siguiente  el  acto  de  la  jura,  dando  el  pretexto 
de  que  estaba  ya  muy  avanzada  la  noche;  pero  los  eonstituciq- 
«.J,.  a.  v^<^  c«,rfo™.™  «on  esta  diUdon,  y  el  tí.di«, 
D.  José  M.*  León  y  los  diputados  del  comercio  D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Begil  y  D.  Juan  B.  Arrigunaga  pidieron  que  se  veri- 
ficase al  instante.  No  hubo  ya  otro  remedio  que  acceder  á  es- 
ta solicitud,  y  todos  los  miembros  de  la  junta  juraron  de  bue- 
na ó  de  mala  gana  la  Constitución,  con  excepción  del  vicario 
eclesiástico  que  se  escapó  de  la  sala  para  sustraerse  de  todo 
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«QompremiM  (7).  Bejárotide  mx  intnediataméiite  s&hús  fie 
üUerÍA  y  repiques  de  campanas;  j  ea  medio  de  este  estraeñcb 
que  tteia  lugar  á  las  diez  de  la  noohe,  el  inmenso  concu2so  se 
dirigió  inmediaiaiiieDie  á  la  iglesia  parroquial,  donde  se  oantí 
solemneiuente  el  Tedeum. 

El  resultado  de  esta  junta,  como  se  deja  comprender  iét- 
emente,  dejó  muy  tomplacidos  á  los  constitucionales*  Pero 
.aun  ño  estaban  satisfechas  todas  sus  aspiraciones.  Así,  en  lo* 
gar  de  entregarse  al  reposo  en  la  noche  que  fué  testigo  de  su 
.primer  triunfo,  sus  principales  jefes  y  los  masones  acordaron 
proTOcar  al  día  siguiente  otro  moTimiento  popular  que  tuvie- 
rse  por  objeto  pedir  la  reposician  del  ayuntamiento  constitución 
m»l  de  1814.  El  éxito  mas  completo  Labia  coronado  el  primer 
^ensayo  que  de  sus  fuerzas  había  hecho  el  partido  liberal  y  no 
era  ifiUsil  que  intentase  ya  buscar  otra  senda  para  satisfacer 
>8U8  deseos.  Además^  el  paso  que  meditaba  ahora^  parecía  ser 
unaconsecueocia  forzosa  del  anterior^  porque  siendo  notoria- 
.mente  rutineras  las  opiniones  de  los  regidores  perpetuos,  nin- 
guna conáansa  podían  inspirar  á  los  sectarios  ée  las  nuevas 
instHuciones. 

Hioiéronse  los  prepartttÍTOs  necesarios  en  la  noche  mls^ 
ma  en  que  se  tomó  esta  resolución,  y. en  la  mañana  del  9  yol^ 
vieron  á  iuTadir  la  plaza  principal  yarios  grupos  de  hombres 
•del  pueblo,  que  insensiblemente  se  fueron  aumentando  hasta 
hacerse  imponentes.  Luego  que  los  amotinados  se  creyeron 
fuertes  por  su  número,  comenzaron  á  pedir  á  gritos  que  se  con*' 
Tocase  de  nuevo  la  junta  de  la  noche  aniíerior  para  que  resol* 
Ties6  llamar  al  ayuntamiento  de  1814.  En  presencia  de  este 
tumulto  el  jefe  de  la  plaza  se  llenó  de  indignación,  porque  le 
pareció  un  desacato  cometido  contra  su  autoridad,  y  se  indig- 
nó todavía  mas  cuando  supo  que  entre  los  tumultuarios  se  ha- 

(7)    En  el  acta  que  de  esta  sesión  borrascosa  se  levantó  después»  el  caza 
Canto  «niepuso  á-su  firma  estas  palabras:  A  la  fuerza! 
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liaban  algunos  oficiales  de  la  guarnición.  Sin  embargo,  esta 
última  circunstancia  y  los  consejos  de  algunas  personas  que 
comprendían  la  gravedad  de  la  situación,  le  obligaron  á  con- 
vocar, aunque  de  mala  gana,  la  junta  que  se  deseaba,  y  á  las 
doce  del  dia  se  situó  en  las  casas  consistoriales,  con  el  objeto 
de  presidirla. 

A  pesar  de  que<hacia  un  calor  sofocante,  ''la  plaza,  las  gii^ 
lerías  y  las- piezas  de  las  casas  consistoriales  estaban  repletas 
de  gente,  que  lanzaban  voces  estrepitosas.  Era  imposible  res- 
tablecer el  orden.  Los  capitulares  del  año  de  1814  habían  si- 
do citados  por  una  boleta  circular,  que  suscribió  el  escribano 
de  cabildo,  y  se  hallaban  presentes;  pero  sin  tomar  parte  al- 
guna en  la  discusión.  Dos  procuradores  nombrados  por  el 
pueblo  se  encargaron  de  formular  la  petición  de  éste,  y  lo  ve- 
rificaron con  todo  vigor.  En  vano  el  presidente  quiso  aventu- 
rar algunas  reflexiones  pacíficas:  su  voz  era  interrumpida  por 
los  gritos  y  alaridos  de  la  muchedumbre,  y  no  tuvo  mas  parti- 
do que  ceder  á  semejante  exigencia.  La  junta  acordó  unáni- 
memente la  vuelta  del  ayuntamiento  constitucional,  y  D.  Juan 
José  León  no  solo  no  consintió  en  el  acuerdo,  haciendo  valer 
las  últimas  órdenes  del  capitán  general,  sino  protestando  ex- 
presamente contra  el   resultado  de  aquella  resolución."  (8) 

Mientras  se  verificaban  en  Campeche  estos  sucesos,  D.  Mi- 
guel de  Castro  y  Araos  seguía  celebrando  juntas  en  la  casa  de 
gobierno  y  multiplicando  órdenes  y  resoluciones  para  contra- 
riar las  simpatías  que  en  cualquier  lugar  de  la  provincia  pu- 
diese tener  la  Constitución.  Bealmente  la  atmósfera  absolu- 
tista de  que  se  hallaba  rodeado,  le  impedia  conocer  la  grave- 
dad de  la  situación.  El  veía  á  su  lado  no  solamente  al  alto 
clero,  á  los  encomenderos  y  á  otros  vecinos  principales,  sino 
también  á  los  jefes  de  los  batallones  que  existían  en  la  ciudad, 
los  cuales  le  ofrecían  con  calor  su  espada  para  mantener  en 

(8)    Sierra,  obra  citada. 
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la colonia  el  poder  absorto  del  rey,  y  aun  para  exterminar  á 
iodos  los  oonstitacionales.  Pertenecían  &  éste  número  el  bri- 
gadier D.  José  Migael  de  Quijano,  el  coronel  D.  Alejandro  Yi- 
Uajaana,  el  comandante  de  milicias  D.  Jnan  Esteban  Arfian  y 
el  ayndante  del  batallón  de  pardos  D.  Jnan  Manuel  Calderón. 
Los  jefes  constitucionales  solamente  eran  tres:  D.  Mariano 
Garrillo,  que  mandaba  uu  cuerpo  imaginario,  D.  José  de  Oban- 
do  y  Adorno,  qne  tenia  sus  fuerzas  en  Bacalar,  de  cuyo  presi- 
dio era  gobernador  y  D.  Benito  Aznar,  que  no  era  entonces 
mas  que  sargento  mayor  de  la  plaza,  y  que  en  su  calidad  de 
tal,  no  habria  bastado  por  sí  solo  para  mover  en  determinado 
sentido  á  las  fuerzas  de  la  guarnición. 

Pero  los  sucesos  de  Campeche,  de  que  se  tuyo  noticia  en 
Merida  en  la  tarde  del  10  y  mañana  del  11,  hicieron  cambiar 
completamente  la  situación.  El  anciano  jefe  de  la  provincia  y 
todos  los  rutineros  se  llenaron  de  un  profundo  estupor,  no 
porque  les  pareciese  muy  extraño  que  el  pueblo  hubiese  pro- 
movido en  aquella  ciudad  un  motín,  sino  por  la  circunstancia 
de  que  la  fuerza  publica  hubiese  fraternizado  con  los  alboro* 
tadores,  hasta  el  extremo  de  haber  coadyuvado  á  su,  triunfo. 
Y  como  la  importancia  militar  de  Campeche  era  entonces  su- 
perior á  la.  de  la  misma  capital,  comenzaron  á  desvanecerse 
las  esperanzas  que  en  los  días  anteriores  se  habían  abrigado 
de  contener  por  medio  de  la  fuerza  La  reacción  liberal. 

Así,  mientras  los  constitucionales  se  entregaban  á  la  mas 
franca  alegría,  recibiendo  y  comentando  las  noticias  que  des- 
de aquella  ciudad  les  remitía  el  sanjuanísta  D.  Manuel  García 
Sosa,  en  las  regiones  oficiales  dominaba  el  mas  completo  des- 
concierto. Primeramente  se  tuvo  la  idea  de  abandonar  el 
campo  y  dejar  á  los  sucesos  que  siguiesen  libremente  su  cur- 
so. Pocas  horas  después  el  pensamiento  dominante  era  ya 
otro,  y  consistía  en  resistir  el  impulso  dado  en  Campeche,  or- 
ganizar fuerzas  y  acudir  en  auxilio  del  teniente  de  rey,  de  cu- 
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jcñ  sentimientos  no  ¡K>dia  dudar  el  capitán  general.  Aljgaage 
de  los  militares  qne  hemos  nombrado  eran  los  qae  patrocina^ 
ban  esta  última  idea^  cuya  realizaoion  habría  traído^  eensigo  1» 
gnerra  civil.  Felizmente  les  medios  de  qae  podia-  disponer 
el  partido  rutinero  no  eran  tan  fuertes,  como  se  ezeia,  y  des^ 
pues  de  un  maduro  examen  y  aLgama»  refiexiooies  juiciosas,  el 
proyecto  de  resistencia  fué  también  abandiraado.  Entonces 
el  jefe  de  la  provincia  se  resolvió  á  convocar  una  n^eva  y  álti-- 
aia  junta  para  el  dia  12  de  mayo^  y  se  acordó  oonformaiBeá  lo* 
que  ésta  resolviera. 

El  dia^signado  se  reunió  usü  gran  BÚm«ro  de-  pefaonas- 
en  la  casa  de  gobierno.  Dominaba  en  esta  reunión,  coma  en* 
las  anteriores,  el  elemento  rutinero;  perala»  eisrounstaneías  ha- 
bian  cambiado  compleiamiente.  El  movimiento  de  Gampeolie' 
podia  ser  dominado  mas  tarde  ó  mas  temprano,,  baeiftudo  un^ 
esfuerzo  poderoso.  Pero  la  cuestión  principal  no  era  ya  óstai^ 
Los  nuevo&periódicos  traídos  por  la  F^ruana  ya  ne  dejabap 
lugar  á  ninguna  duda:  era  evidente  que  el  rey  había  aceptado* 
la  constitución  y  la  habia  mandado  jurar  en  toda  la  monarquiatr 
¿Habia  de  ser  la  remota  provincia  de  Yueatwi^  la  única  que  se' 
opusiera  á  la  voluntad  del  monarca?  Estaa  reflexiones  que- 
•  eada  uno  de  loe  miembros  de  la  junta  pudo  kacersie  ]nteiiep> 
mente,  produjeron  el  resultado  de  que  la  disensión  fuese  por 
eo  acalorada,  si  es  que  en  realidad  hubo-  alguna.^  Acordóse* 
por  unanimidad  que  la  Ccmstitucion  fsese  jurada  desde  luego^ 
f\  "iX^  en  toda  la  provincia,  cuyo  acto  se  verificó  al  dia  siguiente  ea 
la  capital,  y  en  las  poblaciones  del  interior,  pocos  dias  despuesi^ 
En  cuanto  á  los  sucesos  de  Campeche,  el  gobernador  se  vid 
.  en  la  necesidad  de  aprobarlos  tácitamente;  pero  á  &i  de  que^ 

este  silencio  no  fuese  traducido  por  una  aprobación  completB^ 
ordenó  al  nuevo  ayuntamiento  que  reuniese  al  antiguo  y  la 
diese  Tas  *  gracias  por  los  servicios  que  antes  de  su  xemociMi 
lAbia  prestado  á  la  municipalidad. 
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CAPITULO  X. 


ílfectos  de  la reaooíon  liberal-Sestablecímlento  dd  la 
Diputación  provincial  y  de  loe  ayimtamientod 
constitucionales.— Desaparece  la  sociedad  de  san 
Juan  y  se  funda  la  ''Confederación  patriótica."— 
Aspiraciones  de  este*  cluly.— Proyecto  de"  despojar 
de  sus  empleos  A.  D.  Miguel  de  Castro  y  Araos.— 
Escenas  en  la  Diputación  provincial.— Ef  señor 
Castro  encarga  el  mando  de  las  armas  de*  la  capi- 
tal á  D.  Mariano  Carrillo,  la  Jefatura  política  &  D, 
Basilio  Argaiz  y  la  intendencia  á  D.  Pedro  Bono. 
— Ho  satisface  esta  .medida  á  la  Diputación,  y 
nombra  capitán  general  al  señor  Carrillo.— Este 
despoja  á  D.  Juan  José  León,  de  la  tenencia  de  rey 
de  Oampeche  y  nombra  á  D.  Hilario  Artacho.— El 
nuevo  capitán  general  es  obedecido  en  toda  la  pro- 
vincia- 

Jnrada  de  nnero  la  Oonstitncion  política  de  la  monarqní» 
en  toda  ]a  proyinoia,  se  hizo  necesario  reponer  á  las  antorida* 
des  constitacionales  que  fangian  en  1814,  mientras  se  procedía 
á  nucTas  elecciones.  La  Dipntacion  provincial  qne  había  re- 
presentado mt  papel  tan  poco  digno  en  aquella  época,  íeUci* 
tando  á  Femando  YII  por  su  decreto  de  é  de  mayo,  volvió  á 
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abríf  sus  síesioQéB  para  cumplir  con  los  deberes  de  sn  institu-' 
clon.  Pero  al  reaparecer  en  la  escena  política,  trajo  notable- 
mente cambiadas  sus  antiguas  ideas  y  tendencias,  así  porque 
taríos  de  los  diputados  propietarios  habian  fallecido^  siendo 
reemplazados  por  los  suplentes^  como  porque  algunos  de  loa 
que  habian  sobrevivido,  se  habian  transformado  en  liberales 
en  los  seis  años  que  acababan  de  transcurrir.  Fertdneciau  al  pri- 
nier  número  el  padre  YelázqueZi  P.  José  Matías  Quintana  y 
D.  Alejandro  Montore*  El  lector  conoce  perfectamente  laa 
ideas  de  los  dos  primeros,  y  en  cuanto  al  ultimo,  aunque  me- 
nos notable  que  aquellos,  era  un  liberal  exaltado^  Entre  los 
diputados  convertidos  al  liberalismo,  figuraba  en  primera  línea 
el  padre  Villegas/  que  era  á  la  sazón  cura  de  la  parroquia  de 
san  Cristóbal  de  Herida,  y  que  según  hemos  dicho^  se  había 
hecho  masón  y  sanjztanista  al  aproximarse  el  triunfo  de  la 
CSonstitucion.  Su  transformación  parecia  tan  completa  que 
nadie  le  ganaba  en  el  calor  con  que  defendía  las  nuevas  ideas, 
y  mas  de  una  vez  se  hizo  notar  por  la  vehemencia  con  que  se 
expresaba  contra  la  debilidad  del  anciano  gobernador  de  la 
provincia*  Como  si  estos  discursos  no  le  hubiesen  parecido 
bnatantes  para  acreditarse  de  liberal,  intentó  mas  adelante  de- 
mostrar con  un  hecho  que  sabia  llevar  sus  nuevas  doctrinas 
hasta  el  terreno  de  la  práctica.  Habiendo  sido  condecorado 
oon  la  cruz  de  Isabel  la  católica  por  el  celo  con  que  en  1814 
defendió  el  absolutismo,  la  renunció  en  1820,  alegando  que  loa 
estatutos  de  la  orden  prescribían  que  sus  miembros  sostuviesen 
la  soberioiía  del  rey,  lo  cual  era  contrario  al  precepto  consti' 
tooional»  que  ensenaba  que  la  soberanía  residía  en  la  nacíonr 
También  fueron  restablecidos  los  ayuntamientos  coAstitu- 
oionátes  de  1814,  y  los  antiguos  regidores  perpátuoa  quedar 
ron  otra  vez  relegados  al  olvido,  de  donde  no  debían  ya  vol- 
ver &  $aUr  jamás.  En  Campeche,  el  partido  liberal  no  se  con- 
formó con  esta  reposición,  pues  mandó  hacer  elecciones  para 
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Tenovar  al  ca1>ildo,  repuesto  en  la  tarde  del  9  de  mayo  de  la 
manera  que  hemos  referido.  Los  liberales  de  Marida  habrían 
deseado  que  «sta  iK>ndtiota  laese  imitada  en  el  resto  de  la  pro^ 
TÍncia;  pero  la  poca  ooíifianza  que  les  inspiraba  el  capitán  ¿e-* 
neraly  les  impidió  acaso  hacer  de  pronto  ana  moción  en  este 
Bontido. 

La  reacción  liberal  de  1820,  hubiera  debido  producir 
otros  efectos^  como  la  reaparición  de  la  Casa  de  esíudios,  cerrar 
4a  en  1814,  y  la  uueva  abolición  del  tributo,  de  las  obvencio- 
nes  7  del  serricio  obligatorio  del  indio.  Nada  de  esto  sucedió, 
Bin  embargo.  £1  padre  Jiménez,  fundador  principal  de  aquel 
^establecimiento  y  su  director,  se  vio  muy  pronto  en  la  necesi'* 
Asá  de  abandonar  la  capital,  porque  fué  designado  por  el  Sr. 
JBstévez  para  desempeñar  el  curato  de  Temax,  y  sos  antiguos 
^colaboradores  no  se  sintieron  acaso  con  las  fuerzas  necesarias 
pora  acometer  de  nuevo  aquella  empresa.  En  cuanto  á  las  re* 
iormas  que  tendían  á  mejorar  la  condición  de  los  íimííos,  tris- 
te es  decir  que  nadie  se  acordó  entonces  de  promoyerlas,  no 
porque  el  P.  Yelázquez,  Zayala,  Quintana,  Bates  y  otros  anti- 
guos liberales  hubiesen  cambiftdo  de  opinión,  sino  porque  los 
elementos  heterogéneos  de  que  en  la  segunda  época  se  com- 
puso la  sociedad  de  san  Juan,  hizo  variar  notablemente  sus 
ideas  y  sus  tendencias,  como  en  otra  parte  hemos  observado. 
¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  hablar  de  abolir  las  obvenciones, 
ieuando  el  cura  Villegas,  el  lector  González  y  el  ex-provincial 
Lanuza  (1)  daban  en  el  club  y  en  las  logias  las  mas  evidentes 
señales  de  pertenecer  en  cuerpo  y  alma  al  partido  constitucio- 
jttat?  ¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  abogar  por  los  indios  de* 
Jante  de  Ovando  y  otros  neoliberales  de  la  misma  escuela,  que 
liacian  gala  de  aborrecer  6  despreciar  profundamente  &  aque- 
lla raza  desgraciada? 

(1)    £1  padre  Lanuza,  de  quien  m&s  tarde  Tolyerémos  á  hablar^  faé  provin» 
cial  de  la  orden  de  S.  Francisco  en  el  uienio  comprendido  enlrelS16  y  Í91d* 
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De  tal  manera  hubo  de  degenerar  la  célebre  sociedad  fon- 
dada en  1812  por  el  padre  Yelázquez,  que  se  llegó  á  sentir  la 
necesidaid  de  hacerla  cambiar  de  nombre.  La  denominación 
de  saayutaniataa  con  qne  eran  conocidos  los  fundadores  de  la  es- 
oaela  liberal  de  la  peninsula,  no  sonaba  muy  bien  en  los  oídos 
de  los  constitucionales  de  la  nueva  época.  ''Además,  como  al- 
^^^         ^inos  de  éatos  habían  sido  enemigos  encarnizados  de  aquella 

^  cU^  •(  -s    sociedad,  resentían  «cierta  especie  de  pudor  al  verse  filiados  en 
•    ella  7  llevando  un  nombre,  otra  vez  tan  aborrecido  y  expuesto 

r  ,  ^.  ^.<^  después  al  publico  escarnio.  Para  que  cupiesen,  pues,  todas 
'  c  fv  ig^  nuevas  entidades  que  formaban  el  partido  liberal  en  una 
sola  sociedad,  que  muy  pronto  iba  á  disolverse  por  los  ele- 
mejitos  qae  encerraba,  se  imaginó  formar  una  nueva  y  vasta 
asociación  pública,  que  debía  llamarse  Oonfederacion  pcUriótica. 
Estableciéronse  ciertas  fórmulas  en  la  recepción,  ciertas  re- 
glas  para  las  discusiones,  y  por  lo  pronto  esa  especie  de  dub 
reguló  la  marcha  del  partido  liberal"  (2). 

Las  diversas  y  aun  opuestas  aspiraciones  que  germinaban 
en  el  seno  de  la  Oonfederacion  patriótica,  no  impidieron  que 
al  principio  marchase  unida  para  alcanzar  un  objeto  en  que 
todos  los  miembros  estaban  de  acuerdo;  combatir  los  elemen- 
tos rutineros  que  aun  se  agrupaban  al  rededor  de  la  adminis- 
tración para  apoderarse  de  la  cosa  pública.  Pero  el  primer 
obstáculo  con  que  desde  luego  se  tropezaba,  era  el  mismo  jefe 
de  la  provincia,  qnien  por  su  educadon,  su  carácter  y  su  edad, 
era  partidario  constante  del  statu  quo^  y  toda  reforma  le  inspi- 
raba miedo.  Todo  el  niundo  sabia  perfectamente  que  había 
jurado  de  muy  mala  gana  la  Constitución,  y  que  nadie  tenia 
mas  fócil  acceso  ásu  palacio  que  los  rutineros.  El  primer  re- 
curso que  se  encontró  para  combatir  la  influencia  que  éstos 
ejercían  sobre  él,  fué  el  de  imponerle  un  secretario  que  inspi- 
rase confianza  al  partido  constitucional.    Todas  las  miradas 

t2)   jSifiR»,  <kmidara<A9nu. 
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«sefijaron  en  D.  Pablo  Moreno,  quien,  aunqae  como iiemes  di- 
cho otras  veces,  no  pertenecía  de  hecho  ni  al  partido  sanjua- 
nista  ni  al  servil,  profesaba  ideas  mnj  avanzadas  que  forzosa- 
líente  le  colocaban  en  las  filas  liberales.  El  señor  Moreno 
había  permanecido  en  la  secretaría  de  gobierno  después  de  la 
pnblicacion  del  decreto  de  á  de  mayo;  pero  los  curas,  que  no 
podian  perdonarle  el  papel  que  desempeñó  en  la  cuestión  de 
obvenciones,  elevaron  informes  contra  él  á  la  corte,*  la  coal  le 
reprimió  cáusticamente  lo  mismo  que  á  los  mnjvamstaa  en  una 
real  orden  que  lleva  la  fecha  de  1/  de  Diciembre  de  1814.  A 
oonsecuencia  de  este  suceso,  D.  Pablo  se  retiró  á  la  vida  pri- 
Wft,  ea  donde  habría  disfrutado  de  la  mayor  tranquiUdad.  si 
no  hubiese  experimentado  ciertas  persecuciones  de  la  Inqui- 
:BÍcion,  que  tenia  en  Mérida  uñ  comisario,  según  hemos  dicho 
en  otra  paite.  Parece  que  todo  se  ^redujo  á  apercibimientos  y 
amenaza^  pero  esto  bastó  para  exasperar  á  aquel  hombre  es- 
toico, que  no  «e  creia  digno  de  amonestación  ninguna,  porque 
siendo  negligente  hasta  para  hablar  j  escribir,  á  nadie  comu- 
nicaba por  aquel  tiempo  sus  ideas. 

D.  Miguel  de  Castro  y  Araos,  se  vio  en  la  necesidad  de 
aceptar  al  secretario  que  se  le  imponía,  porque  al  fin,  alguna 
complacencia  había  de  tener  fy^pa-con  el  pactido  liberal  que 
•era  el  dominante.  Pero  dos  hombres  de  ideas  y  v caracteres 
tan  opuestos  no  podian  avenirse  fácilmente.  El  gobernador 
trató  con  frialdad  á  D.  Pablo  Moreno  desde  el  primer  día  en 
que  se  le  presenta;  y  la  misma  conducta  observaron  todos  los 
rutineros  que  componían  ta  camarilla  de  aquel.  27o  era  esto 
todo.  El  nuevo  secretario  no  era  hombre  que  gustaba  de  que 
nadie  se  mezclase  en  sas  negocios,  y  cuando  llegaba  la  hora 
del  acuerdo,  se  encerraba  con  el  capitán  general  en  su  despa- 
cho, con  el  fin  de  que  ninguna  influencia  extraña  se  mezclase 
en  la  discusión.  El  Sr.  Castro  aplazaba  generalmente  sus  re- 
iioluciones para  consultarlas  acaso  con  sus  consejeros  privadofit; 
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pero  (mando  se  camplia  el  plazo  que  se  tomaba,  nada  sabia 
oponer  á  los  argumentos  de  su  secretario,  j  tenia  que  confor- 
marse con  ellos  ó  sostener  una  lucha  que  le  llenaba  de  morti* 
ficacion.  Estas  escenas  desa^adables  que  se  renovaban  todos 
los  dias,  hicieron  al  fin  que  D.  Pablo  Moreno  declarase  á  sus 
amigos  los  constitucionales  que  era  imposible  gobernar  con 
aquel  anciano  apático  y  rutinero. 

Entonces  surgió  en  el  seno  de  la  Gcnfederacion  pcEtriótíca 
un  pensamiento,  que  tuvo  por  principales  instigadores  á  los 
apóstatas  del  absolutismo;  deponer  al  Sr.  Castro  y  Araos  del 
gobierno  y  capitanía  general  de  la  provincia  para  colocar  en  su 
lugar  á  D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz.  Es  verdad  que  nadie 
tenia  en  Yucatán  la  facultad  de  deponer  á  este  elevado  fundo» 
¿ario,  cuyo  nombramiento  era  una  atribución  exclusiva  del  rey, 
que  le  concedía  expresamente  la  Constitución  (3);  pero  acaso 
por  lo  mismo  que  los  autores  del  proyecto  no  profesaban  de 
buena  fé  los  principios  constitucionales,  creyeron  que  la  Di* 
putacion  provincial  encontraría  pretextos  mas  ó  menos  plau  - 
sibles  para  resolver  la  deposición.  En  cuanto  á  las  oonse* 
cuencias  que  mas  tarde  podría  tener  este  paso,  se  lisonjearon 
dB  que  la  corte  se  vería  en  la  necesidad  de  aprobar  los  hechos 
consumados,  traiáadode  de  tmirooloDia  tan  lejana,  que  muy  de 
tarde  en  t^de  llamaba  su  atención, 

Feíb  no  era  éste  el  único  obstáculo  legal  que  se  oponía 
á  los  deseos  de  los  conjurados.  Separado  el  8r.  Castro  de 
BUS  empleos  no  recaian  éstos,  según  la  ley,  en  D.  Mariano  Car* 
rillo,  sino  en  el  teniente  rey  de  Campeche  y  segundo  cabo  de 
la  provincia.  Este  resultado  habría  sido  de  peores  consecuen* 
cías  para  el  partido  liberal  que  el  mismo  mal  que  deseaba 
precaver,  porque  D.  Juan  José  de  León  sobre  ser  tan  rutinero 
como  el  gobernador,  era  monos  viejo  y  mas  enérgico  y  activo. 
Colocado  este  hombre  en  la  atmqsfera  absolutista  de  Méridaí 

(3)    Yéanse  los  artículos  171  y  324. 
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8e  iiabria  oonvertido  en  verdugo  implacable  de  los  consütucio' 
nales.  Para  atajar  este  mal,  la  Cov^ederadon  patriótica  solioito 
el  apoyo  de  los  liberales  campechanos^  excitándolos  á  deponer 
.  al  Sr.  León,  como  antes  habían  depuesto  al  ayuntamiento  ru- 
tinero. 

Pero  aun  había  otra  dificultad  qtte  vencer  en  este  sentido, 
iporque  después  del  teniente  de  rey,  todavía  quedaba  en  la  pro- 
vincia otro  militar  de  mayor  graduación  que  Carrillo,  eu  quien 
por  consiguiente  debía  recaer,  cuando  menos,  el  mando  de  las 
armas.  Era  este  el  brigadier  D.  José  Miguel  de  Quijano,  te- 
mible no  solamente  bajo  este  aspecto,  sino  por  sus  grandes  ri-' 
quezas,  sus  relaciones  y  ciertos  antecedentes  honrosos  que  le 
habían  colocado  á  la  cabera  del  partido  rutinero.  Cuando  los 
Iranceses  invadieron  el  territorio  español,  Quijano  se  trasladó 
á  la  metrópoli,  levantó  y  sostuvo  á  sus  expensas  una  compañía 
de  caballería  á  cuyo  ¿rente  hizo  la  guerra  á  los  invasores;  y  á 
pesar  de  «ue  este  acto  de  patriótico  desprendimiento  le  costó 
dnouenta  mU  pesos,  no  recibió  de  Femando  otra  recompensa 
que  el  nombramiento  de  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  con 
cuartel  en  la  capital  de  Yucatán,  su  patiía.  Quedó  sin  em- 
bargo tan  agradecido  í  esta  recompensa,  que  llegó  á  Herida 
deshaciéndose  en  elogios  del  rey  y  haciendo  gala  de  sus  idei^s 
absolutistas. 

El  cura  Villegas  se  hizo  cai^o  de  todas  estas  dificultades 
y  se  encargó  de  vencerlas,  contando  con  el  eficaz  apoyo  que  le 
prestaba  su  mismo  candidato  y  las  simpatías  que  había  logra- 
do excitar  en  el  seno  de  las  logias  y  de  la  Con/ederacum.  Todos 
los  liberales,  en  efecto,  se  habían  dejado  fascinar  de  este  hom- 
bre, que  tenia  tan  buenas  maneras  y  que  daba  muestras  de  ser 
uno  "de  los  partidarios  mas  celosos  de  la  Constitución.  Algu- 
nos viejos  sanjuanistas  refunfuñaban  de  esta  nueva  populari- 
dad; pero  en  publico  no  se  atrevían  á  hablar  de  la  desconfian* 
za  instintiva  que  les  inspiraba  Carrillo  para  no  ir  contra  el 
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forrenté  dé  sas  correligionarioB.  El  oura  Villegas  qne  eonoe» 
todos  estos  detalles,  se  propuso  explotarlos  en  favor  de  su  pro^ 
yecto,  7  comenzó  sus  trabajos  por  atraerse  á  Ifr  Dipatadoír 
provincial,  de  la  cual  era  él  mismo  imo  de-  sus  zniembros.  Nin* 
gnno  de  sus  colegas  opnso  una  sería  resistencia,  con  excep^ 
cion  del  vicario  Hore  ú  G'Horan,  que  era  rutinero- de  todo  co- 
razón, j  además  amigo  personal  del  gobernador.  El  agente 
de  esta  intriga  no  solamente  se  guardó  de  sondear  su- voluntad; 
sino  que  procuró  ocultarle  todos  sus  trabajos,  con  el  fin  de  que 
el  golpe  cogiese  desprevenidos  á  los  rutineros. 

Hecüos  en  fin,  todos^  los  preparativos  necesarios,  el  cura 
Villegas  en  una  sesión  secreta  que  celebró  la  Diputación  pro- 
vincial el  6  de  junio  de  1820,  leyó  una  larga  exposición  en  que 
pintaba  con  toda  la  exajeracion  de  su  carácter,  el  mal  estado 
en  que  se  encontraba  la  provincia,  el  descontento  que  reinaba 
entre  todas  las  clases  y  los  trabajos  secretos  de  los  rutinero»; 
que  contaban  con  elementos  poderosos  para  trastornar  el  or- 
den público.  Los  diputados  qtie  estaban  en  el  secreto  de  la 
conspiración,  escucharon  en  silencio  el  escrito;  pero  el  cura 
Hore  que  todo  lo  ignoraba,  aunque  comprendió  sus  tenden^- 
cias,  porque  su  autor  no  se  tomó  el  trabajo  de  disimularlas,  in- 
terrumpió varías  veces  la  lectura,  já  para  hacer  reflexiones,  yá 
para  manifestar  su  deseo  de  que  fuese  llamado,  el- gobernador, 
que  era  el  presidente  nato  de  la  asamblea.  Nadie  quiso-  escu- 
charle, 7  entonces  aquel  sacerdote  rutinero,  que  presidia  aooi^ 
dentalmente  á  sus  colegas,  viéndolo  perdido  todo,  y  no  que^ 
riendo  autorizar  con  su  presencia  ni  la  discusión  del  punto^ 
tocó  la  campanilla  y  levantó  la  sesión. 

El  cura  Villegas  y  &us  amigos  quedaron  desconcertados 
con  el  brusco  recurso  á  que.apeló  el  presidente  de  la  Diputa- 
ción, y  para  el  cual  no  estaban  prevenidos.  Nuevos  aún  en  la 
táctica  parlamentaria,  no  supieron  que  partido  tomar  y  se  di* 
aolvieron  en  el  acto.    El  cura  Villegas  corrió  á.  consultar  á  l^a^ 


proliombres  del  partido'  constitaeíoDal;  y  mientras  ástos  se  en^ 
tregaban  á  nuevas  oombinaeiones  para  reparar  el  chasco  que 
acababan  de  sufrir,  el  yicario  Hore  se  trasladaba  á  la  casa  ¿# 
gobierno  para  imponer  al  ancicuio  jefe  de  la  provincia  del 
proyecto  de  sus  enemigos.  El  señor  Oastro  quedó  consterna^ 
do  con  la  noticia,  y  en  vez  de  discurrir  un  medio  para  atajar  el 
golpe,  se  entregó  á  lamentaciones  inátües,  deplorando  que  los 
constitucionales  llegasen  hasta  el  estremo  de  atropellar  el  mis* 
mo  código  que  invocaban  como  norma  de  su  conduciar 

El  dia  7  no  ocurrió  nada  de  particular.  La  Diputación  y*^^ 
provincial  solo  se  reunió  un  instante  para  acovdar  que  el 
ayuntamiento  de  la  capital  fuese  invitado  á  asistir  á  la  sesión 
del  dia  siguiente,  con  el  objeto  de  que  ambas  corporaciores  se 
ocupasen  de  acordar  lo  que  mejor  conviniera  al  servicio  públi* 
co  y  á  la  observancia  de  la  Constitución.  Todo  el  mundo  tfo» 
prendió,  sin  embargo,  que  el  único  fin  de  esta  reunión  anó- 
mala debia  ser  el  despojo  del  capitán  general  de  la  provincia, 
como  si  lo  que  la  Diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  no 
podian  hacer  aisladamente,  lo  pudieran  llevar  al  cabo,,  reunién- 
dose. Ya  verámos  en  adelante  que  no  fuó  ósta  la  primera  vea 
que  los  partidos  apelaron  á  un  recurso  de  esta  naturalesa,  no 
seguramente  por  ignorancia  ó  por  la  poca  práctica  que  tuvieseis 
en  las  nuevas  instituciones,  sino  porque  entonces  coma  ahora^ 
el  interés  de  partido  sabe  sobreponerse,  con  demasiada  fre- 
cuencia por  desgracia,  á  las  leyes  fundamentales  de  la  nacioiu 

El  ayuntamiento  accedió  á  la  invitación  que  le  hizo  la  Di- 
putación provincial,  y  ambas  asambleas  se  reunieron  en  una 
sola  en' la  mcmana  del  dia  &  Iba  3ra  á  comenzar  la  discusión  del 
negocio  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  secreta  del  6,  cuan* 
do  surgió  un  incidente,  que  desconcertó  por  un  instante  al  cu* 
xa  Villegas  y  sus  amigos.  El  anciano  jefe  de  la  provincia»  í 
pesar  de  sus  achaques  y  sacudiendo  su  habitual  indolencia»  se 
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presento  repentinamente  en  el  palacio  municipal,  subió  con 
resolacion  las  escaleras,  penetró  en  la  sala  en  que  estaba  rea* 
nida  la  junta,  y  ocnpó  el  sillón  de  la  presidencia  á  qne  tenia 
derecho^  segnn  la  Oonstitacion.  Ko  es  fácil  adivinar  cnál  se* 
ría  el  motivo  qne  le  impulsó  á  dar  este  paso  tan  contrario  á  sn 
carácter,  aunque  parece  probable  que  los  rutineros  que  le 
aconsejaban,  hubiesen  creido  que  su  presencia  en  la  sesión 
bastaría  para  hacer  enmudecer  por  miedo,  por  respeto,  ó  po(r 
pudor  al  menos,  á  sus  enemigos. 

Pareció  de  pronto  que  se  habia  alcanzado  este  objeto,  por^ 
que  un  silencio  sepulcral  sucedió  á  la  entrada  del  señor  Oastro 
en  el  salón.    Pero  ól  mismo  sin  sospecharlo,  dio  margen  á  los 
eonatitueionales  para  emprender  la  discusión  que  teman  pre* 
parada.    Habiendo  manifestado  que  extrañaba  yer  mezclados 
á^  los  diputados  de  provincia,  con  los  miembros  del  ayun« 
tandenio  de  la  capital,  cuyo  local  de  sesiones  no  era  aquel,  el 
síndico  l>4  Manuel  García  Sosa  y  los  diputados  Velássquez  y 
Villegas,  tomaron  uno  á  uno  la  palabra  para  explicar  el  objeto 
qne  tenia  la  reunión  de  ambas  corporaciones.    Pero  como  la 
presencia  del  interesado  modificó  necesariamente  la  vehemen^ 
6Ía  de  lenguaje,  que  en  otras  circunstancias  se  habría  emplea« 
dfo,  los  oradores  se  limitaroa  á  manifestar  que  la  edad  proveo- 
ta  del  Sr.  Oastro  y  sus  achaques  le  hacían  inhábil  para  el  aUx» 
puesto  que  ocupaba.  El  cura  Hore  fuó  el  único  que  se  atrevió 
Á  tomar  la  defensa  de  aquel  hombre  en  quien  no  solo  veía  á  ao 
amigo  personal,  sino  á  un  representante  del  rey.    Dijo  que  no 
habia  un  solo  artículo  en  la  Oonstitucion  que  facultase  á  la 
Diputación  ni  al  ayuntamiento,  ni  á  autoridad  ninguna  de  la 
provincia  á  deponer  á  su  jefe,  y  que  sí  éste  era  viejo  y  achaooeo^ 
el  rey  le  habia  creido  sin  embargo  idóneo  para  gobernar,  puer- 
to que  al  firmar  su  nombramiento  debió  tener  presentes  estas 
dronnstancias,  que  constarían  sin  duda  alguna  en  eu  hoja  de 
servieios. 
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La  presencia  del  señor  Castro,  dio  origen  á  otra  modifioa- 
cíon  en  el  plan  de  los  constitucionales.  Ya  no  se  atrevieron 
á  hablar  de  que  se  le  removiese  de  todos  sos  empleos,  sino  so» 
lamente  del  de  capitán  general,  con  la  esperanza  de  que  alean* 
sado  este  primer  despojo,  fácilmente  vendrian  en  segnida  loa 
demás.  Entonces  propusieron  al  coronel  D.  Mariano  Carrillo^ 
como  un  jefe  activo  y  vigoroso,  capaz  de  salvar  á  la  provincia 
de  cualquiera  dificultad  que  pudiera  sobrevenir.  El  anciano 
gobernador  escuchaba  todos  estos  discuraos  con  la  mortifica* 
cion  que  fácilmente  comprenderá  el  lector;  pero  vuelto  al  fin 
del  asombro  y  de  la  pena  que  le  causaba  la  audacia  de  su0 
enemigos,  pretendió  desconcertarlos  con  una  proposición  que 
envolvía  una  grave  responsabilidad  y  una  amenaza.  Dijo  que 
ya  que  se  le  creia incapaz  de  desempeñarlos  destinos  que  ha» 
bia  obtenido  del  rey,  iba  á  resignarlos  todos  en  la  Diputación 
provincial,  á  fin  de  que  ésta  dispusiese  de  ellos  á  su  arbitrio» 
reservándose  dar  cuenta  á  la  corte  de  los  motivos  que  le  ha«- 
hian  impulsado  á  hacer  esta  dimisión.  Pero  los  diputados  com* 
prendieron  la  red  que  se  les  tendia,  puesto  que  sabian  muy 
bien  hasta  donde  llegaban  sus  facultadas;  y  como  la  oferta  del 
gobernador  indicaba  ya  un  principio  de  debili<lad,  comprendie- 
ron  que  no  se  necesitaría  de  un  grande  esfuerzo  para  salvar  la 
responsabilidad  de  la  Diputación,  descargándola  toda  sobre 
aquel.  Entonces  le  suplicaron  que  por  un  acto  espontáneo  da 
su  voluntad,  se  despojase  del  mando  de  las  armas,  no  en  favor 
del  teniente  de  rey  de  Campeche  y  cabo  subalterno  de  la  pro« 
vincia,  sino  en  el  del  coronel  dé  ingenieros  D.  Mariano  Carri- 
llo y  Albornoz. 

La  sesión  habia  sido  larga  y  fatigosa,  y  el  capitán  general 
ae  retiró  de  la  sala,  manifestando  que  iba  á  meditar  detenida* 
mente  en  el  asunto  y  ofreciendo  á  los  componentes  de  la  junta 
que  todos  quedarían  complacidos  de  su  abnegacioA  y  patrío- 
tismo.    No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  el  cumplimiento  de 
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esta  promesa,  porque  laego  que  el  señor  Castro  llegó  al  pala- 
cio de  gobierno,  hizo  llamar  á  sa  secretario  D.  Pablo  Moreno, 
y  al  sargento  mayor  D.  Benito  Aznar,  y  les  dictó  las  órdenes 
qae  contenian  su  volantad,  las  caales  fueron  inmediatamente 
eomunieadas.  En  virtud  de  ellas,  y  dando  por  pretexto  sos 
enfermedades  qae  le  imposibilitaban  para  el  despacho  de  los 
negocios,  depositaba  el  mando  de  las  armas  de  la  capital  en  el 
coronel  D.  Mariano  Carrillo,  la  jefatura  política  de  la  provin- 
cia en  el  primer  alcalde  de  Merida,  D.  Basilio  Maria  de  Argaiz 
y  Meneses,  y  la  intendencia  en  el  oficial  real  D.  Pedro  Bolio 
y  Torrecilla  (4). 

Esta  triple  determinación  del  gobernador  contenia  algo 
«ñas  de  lo  qtie  habría  deseado  el  partido  liberal;  pero  estaba 
tan  distante  de  satisfacer  sus  aspiraciones,  que  lo  dejó  com- 
pletamente desconcertado.  Nadie  esperaba  en  efecto,  que  el  Sr« 
Castro  se  despojase  de  todos  sus  empleos,  porque  se  creía  que 
ouando  monos  se  quedaría  con  la- jefatura  política  que  le  habría 
conservado  alguna  influencia  en  la  provincia.  En  cuanto  á  su  re- 
solución respecto  del  mando  de  las  armas,  los  constitucionales 
la  tomaron  como  una  burla  sangrienta  y  cruel,  pues  el  simple 
hecho  de  deposilar  en  el  coronel  Carrillo  únicamente  el  mando 
militar  de  Merida,  era  dejar  el  de  toda  la  provincia  en  el  te- 
niente rey  de  Campeche.  No  era  esto  todo.  D.  Basilio  Argaiz 
en  quien  se  depositaba  la  jefatura  política,  era  un  personaje 
poco  simpático  para  los  antiguos  sanjuanistas,  porque  á  pesar 
de  haber  sido  liberal  en  1814,  se  prestó  á  ser  instrumento  de. 
los  rutineros,  cuando  aquellos  fueron  perseguidos  en  virtud  de 
la  publicación  del  decreto  de  4  de  mayo.  Entre  los  liberales  de 
la  nueva  época  tampoco  era  muy  querido,  porque  á  pesar  de 
«lótcir  dot "do  de  inteligencia  y  energía,  tenia  ciertos  defectos  de 
carácter  que  le  concitaban  muchos  enemigos  (5). 

(4)    Peón,   Crónica  suscinta  de  Tucaian. — Castillo,  Diccionario  histárico,'^ 
¿[ierra.  Consideraciones. 

(fi)    Sierra,  obra  citada. 
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Si  la  rQsolacioii  del  señor  Castro,  ítabia  agradado  poxso  í 
les  ooQstitaoionales,  fácilmente  se  comprenderá  que  había  dis- 
gustado del  todo  á  los  rutineros.    Pocas  horas  después  de  las 
escenas  qne  acabamos  de  referir,  comenzó  á  circnlar  la  noticia 
^e  que  estaban  haciendo  preparatÍTos  para  impedir  que  D. 
•Mariano  Carrillo,  tomase  posesión  del  mando  militar.  Decíase 
fqne  el  batallón  de  pardos  mandado  por  D.  Juan  Manuel  Gal- 
-deron,  iba  á  negar  sn  obediencia  á  las  órdenes  del  capitán  gene- 
ral, proclamando  al  teniente  de  rey  de  Campeche,  y  qne  se  tra- 
bajaba actiyanoíente  para  hacer  tomar  igual  actitud  al  batallón 
-de  milicias.  Suponíase  que  el  brigadier  Quijano  se  hallaba  á  la 
«cabeza  de  esta  conspiraron  y  que  había  prodigado  á  manos  lie- 
-ñas  el  ore  para  alcanzar  su  objeté.    Felizmente  para  los  cons- 
/titucionales,  D.  Mariano  Carrillo  era  un  hombre  dotado  de  la 
-energía  y  actividad  necesarias  para  afrontar  todo  género  de  di- 
jfieultades,  y  luego  que  fué  dado  á  reconocer  por  la  orden  ge- 
iieral  de  la  plaza,  como  comandante  de  Mérida,  comenzó  á  ejer- 
-eer  sus  funciones  con  tanta  seguridad  y  aplomo,  que  desconcer- 
tó todos  los  planes,  si  es  que  en  realidad  hubo  alguno.  Duran- 
>te  la  noche,  desarmó  al  batallón  de  tiradores,  habló  un  lengua- 
je amenazador  á  todos  los  jefes  y  oficiales  que  eran  tenidos 
,por  sospechosos,  y  cuando  amaneció  el  día  siguiente,  no  había 
nn  solo  militar,  incluso  el  brigadier  Quijano,  que  se  atreviese 
Á  contrariar  sus  miras. 

Vencido  este  obstáculo  principal,  que  había  hecho  tem- 
ililar  á  los  constitucionales,  el  cura  Villegas,  que  debía  estar 
orgulloso  de  su  hombre,  se  dirigió  á  la  Diputación  provincial 
tiesde  las  ocho  de  la  mañana,  resuelto  á  dar  el  último  golpe  al 
-Br.  Castro  y  á  sus  amigos  los  rutineros.  Con  este  objeto  to- 
mó la  palabra,  y  en  un  discurso  vehemente  y  apasionado  ma- 
nifestó que  el  capitán  general  se  había  burlado  de  la  Dipu- 
tación provincial  y  abusado  de  la  paciencia  dd  pneblOj  confian- 
do únicamente  al  coronel  Carrillo  el  mando  militar  de  al- 
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capitali  j  no  el  de  toda  la  provincia,  como  habia  prometido 
el  dia  anterior.  Los  demás  diputados,  con  excepción  del  ca- 
ra Hore,  participaron  de  la  indignación  del  orador,  y  en  el  ao- 
to  acordaron  dirigir  dos  oomunioaciones:  una  al  señor  Oastro, 
pidiéndole  explicaciones  sobre  su  conducta,  j  otra  al  coronel 
Carrillo,  para  que  exhibiera  la  orden  en  que  habia  sido  nom- 
brado. El  último  obedeció  al  punto;  pero  el  anciano  capitán 
general,  cuyas  dolencias  habia  agravado  la  escena  del  dia  an- 
terior, no  quiso  ó  no  pudo  contestar  á  la  Diputación. 

Este  desaire  aumentó  la  indignación  del  Cura  Yillegas,  j 
entonces  propuso  que  siendo  notorio  el  perjuicio  que  acarrea- 
ban á  la  provincia  la  ineptitud  y  poca  respetabilidad  de  sus 
autoridades,  se  procediese  desde  luego  á  nombrar  capitán  ge- 
neral á  D.  Mariano  Carrillo  y  se  diese  cuenta  en  seguida  á  la 
corte  de  los  motivos  que^obligaban  á  la  diputación  á  dictar  es- 
te paso,  que  indudablemente  seria  aprobado  por  S.  M.  El  cura 
Hore,  que  en  la  sesión  anterior  habia  visto  á  sus  colegas  re^ 
troceder  ante  el  temor  de  traspasar  el  limite  de  sus  atribucio- 
nes, se  admiró  de  que  todavía  se  quisiese  precipitarlos  á  un 
atentado  tan  notorio,  é  intentó  oponerse  á  ól,  con  todas  sus 
fuerzas.    Manifestó  que  no  solamente  la  Diputación  carecía  de 
facultades  para  deponer  á  un  capitán  general  y  nombrar  otro, 
3Íno  que  en  caso  de  despojarse  el  señor  Castro  de  este  empleo» 
debia  recaer  en  primer  lugar,  en  el  teniente  rey  de  Cami>eohey 
y  en  segundo  lugar,  en  el  brigadier  Quijano.    Estas  razones 
estaban  fuadadas  sin  duda  alguna  en  la  ley;  pero  poca  ii||- 
presion  podian  hacer  en  unos  hombres  que  estaban  dispuestos 
á  pasar  sobre  todo  para  alcanzar  su  objeto.  •  Un  gentío  inmen- 
so se  habia  agolpado  al  palacio  municipal,  donde  la  Diputa- 
ción celebraba  sus  sesiones;  y  los  espectadores  que  habían  in- 
vadido la  sala  en  que  tenia  lugar  esta  escena,  hacían  gestos  y 
ademanes  amenazadores  para  intimidar  al  único  hombre  que 
defendía  con  su  voz  al  capitán  general  de  la  provincia. 
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£1  ayontamiento  qne  celebraba  sus  sesiones  en  oteo  sa- 
lón del  mismo  edificio,  se  hallaba  también  reunido  en  aquellos 
momentos  y  habia  adoptado  una  serie  de  resoluciones  pa* 
ra  pedir  á  la  Diputación  provincial  el  despojo    del  señor 

Oastro  y  el  nombramiento  de  D.  Mariano  Carrillo.  En  medio 
de  esta  agitaoionf  se  presentaron  unos  comisionados  de  la  Dir 
putamon  provincial  para  pedir  á  los  conséjales  qne  se  reunie* 
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sen  ambas  corporaciones  como  el  dia  anterior,  con  el  objeto  da 
resolver  el  asunto  qne  se  debatía.  Accedió  el  ayuntamiento  de 
muy  buena  vMuntad,  y  verificada  la  reunión  que  se  deseaba^  se 
nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Argaíz,  Yille* 
gafi  y  Zavala,  para  que  requiriesen  verbalmente  al  señor  Castro 
la  respuesta  del  oficio  que  se  le  habla  dirigido.  La  comisión  se 
encaminó  al  palacio  de  gobierno;  pero  no  fuá  introducida  á  la 
presencia  del  capitán  general,  porque  su  familia  alegó  que  se 
hallaba  postfado  en  cama  y  mas  agoviado  que  nunca  de  sua 
achaques.  Entonces  D.  Pablo  Moreno,  que  se  hallaba  en  la  se** 
eretaría  esperando  las  órdenes  de  aquel,  porque  aun  no  había 
sido  entregada  á  Argaiz  la  jefatura  política,^  puso  un  oficio  á  la 
Diputación  provincial,  manifestando  que  el  jefe  de  la  provin- 
cia se  hallaba  gravemente  enfermo,  y  que  esta  circunstancia  la 
inhabilitaba  para  dar  la  contestación  que  se  le  e3dgia. 

No  necesitaba  de  mas  la  junta  reunida  en  el  palado  muni- 
ripal,  para  llegar  al  objeto  que  deseaba^  La  inhabilidad  del 
señor  Castro  fué  declarada  al  punto,  en  vista  de  la  nota  de  su 
iseeretario,  y  en  seguida  se  trató  de  nombrar  un  nuevo  capitán 
general,  á  reserva  de  dar  cuenta  al  rey  de  cuanto  la  necesidad 
y  la  distancia  de  la  metrópoli  obligaba  á  hacer  á  la  Diputación 
provincial.  La  candidatura  del  segundo  cabo  de  la  provincia 
surgió  naturalmente  en  aquel  incidente;  pero  el  diputado  D. 
Alejandro  Montore,  no  solamente  la  rechazó,  fundándose  en  qne 
D.  Juan  José  de  León,  habia  jurado  la  Constitución  á  la  fuer- 
'  la,  según  dijo  imprudentemente  en  una  nota^  sino  que  {ñáió 
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fcre  se  te  aplicase  la  pena  de  extraaamienfo,  á  qae  se  Iiabü» 
hecho  acreedor  (6).  Esta  opinión  arrastró  la  de  toda  la  jnnta, 
7  en  consecuencia  el  señor  León,  no  solamente  quedó  exclui- 
do de  la  capitanía  general,  sino  también  sujeto  á  responder  de 
su  conducta.  Del  brigadier  Quijano,  solamente  se  dijeroa 
-unas  cuantas  palabras^  porque  hablando  en  rigor,  era  conside^ 
rado  solo  como  un  general  od  hofñjorftrtíyj  sobre  todo,  porque 
era  preciso  llegar  saltando  sobre  cualquier  obstáculo  al  únice 
candidato  que  tenia  la  junta..  Así  cuando  se  procedió  á  la  eleo^ 
eion,  D.  Mariano  Carrillo  habría  sido  electo  pof  unanimidad^ 
á  no  haber  salvado  su  yoto  el  diputado  O'Horaa.  Nombróse 
en  el  acto  una  comisión  que  pasase  al  domicilio  del  coronel  á 
eomunioarle  su  nombramiento,  y  aunque  éste  manifestó  que  sar 
bia  muy  bien  lo  que  disponíanlas  ordenanzas  en  casos  ordina^ 
ríos,  añadió  que  aceptaba  el  honor  que  se  le  confería  por  ha^ 
Uarse  la  provincia  en  circunstancias  excepeionale*s.  Inmediatar 
mente  se  presentó  en  el  palacio  municipal,  preató  el  juri^ 
mentó  que  se  le  exi^ó,  y  habiendo  jurado  también  el  jefe  po- 
lítico Argaiz  y  el  intendente  Bolio,  se  disolvió  la  reunión  muy 
satisfecha  de  haber  llegado  á  tan  poca  costa  al  término  de 
sus  deseos. 

Habia  sin  embargo  un  punto  negro  en  el  horízsente,  que 
D.  Mariano  Carrillo  veía  mejor  que  todos  sus  amigos  políticos 
y  del  cual  se  ocupó  al  instante  para  conjurar  la  tempestad  eB 
que  podía  convertirse.  Di  Juan  José  de  León  era  fuerte  en 
Campeche,  y  como  no  debían  agradarle  las  resoluciones  toma-« 
das  por  la  Diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  de  Méri- 
da,  podía  organizar  una  resistencia  para  impedir  que  se  lleva- 
sen á  electo.  Carrillo  comenzó  por  asegurarse  de  los  elemen* 
tos  de  que  podía  disponer  en  la  capital,  y  habiendo  convoca-* 


(6)  Las  cortes  expidieron  en  25  de  marzo  de  1820  nn  decreto  en  que  se  im- 
ponía esta  pena  á  las  aatoridadeH  y  jefes  militares  qae  osaran  oponerse  al  jur&* 
mentó  de  la  Constitución. 
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éa  i  una  junta  á  los  jefes  y  oficiales  de  la  plaztt,  con  enae-^ 
don  del  brigadier  Qnijano^  der  qtiieii'  afectaba  cnidarsd  poco, 
todos  aquellos  reconocieron  sti  notabrafiaiento,  á  pesaor  de  las 
ilegalidades  de  que  adolecia^  En  seguida  exÜendió  el  despa* 
cbo  de  segundo  cabo  de  la  provincia  al  comandante  de  arti- 
llería de  Campeche,  I>r  Hilario  Artacbo;  pera  temiendo"  dar 
un  paso  en  vago,,  porque  acaso  no^  conocía  bien  las  dísposício- 
aties  de  este  jefe,  se  lo  sobrecartó  al  capitán  D.  José  Segundo 
Carvajal,  su  amigo  y  discípulo^  enviándole  al  mismo  tiempo 
unas  instrucciones  muy  eitensas  para  que  liiciefiíe  del  despa^ 
ebo  el  uso  que  creyera  cosvenienfe,  y  procediera  en  todo  16 
demás  con  la  circunspección  necesaria ,  AI  mismo  tiempo  hi- 
to salir  al  coronel  Ovando  para'  el  camino  real^  ordenándole 
que  acuartelase  7  se  hiciese  cargo  de  todas  las  milicias  del 
fránsito,  y  él  entretanto  permaneció  en  la  capital,  haciendo  lofi^ 
preparativos  necesarios  para  sofocar  cualquiera  resistencia 
que  pudiera  presentarse^ 

En  la  tarde  del  11  de  junio  llegaron  i  Campeche  los  por- 
tadores de  las  órdenes  del  nuevo  capitán  general,  que  eran  dos 
dragones  de  toda  su  confianza,  y  los  cuales  se  apearon  en  el 
alojamiento  de  D.  José  Segundo  Carvajal,  Impuesto  éste  del 
contenido  de  los  pliegos,  pasó  á  ver  inmediatamente  al  co- 
mandante Artacho,  quien  impuesto  de  todo  lo  que  había  pa- 
sado en  la  capital  de  la  provincia,  se  apresuró  á  aceptar  el  ele- 
vado empleo  qi^e  se  le  conferia.  En  el  acto  comunicó  su  nom- 
bramiento á  los  diversos  jefes  de  la  plaza,  y  habiéndole  reco- 
nocido todos,  unos  de  buena  voluntad  y  otros  con  indiferencia, 
el  capitán  Carvajal  creyó  que  podía  ya  enviar  á  su  destinólos 
otros  dos  pliegos  que  había  recibido:  uno  para  el  ayuntamien- 
to de  la  ciudad  y  otro  para  el  mismo  teniente  de  rey  á  quien 
se  deponía. 

Entretanto,  V.  Juan  José  de  León  estaba  muy  lejos  de 
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eeperarel  golpe  que  se  le  preparaba^  á  pesar  de. que  debU 
constarle  por  la  experiencia  que  los  constitucionales  de  la  pe^ 
ninsula  no  se  detenían  ante  ningún  obstáculo  para  reducir  á  la 
impotencia  á  los  enemigos  de  las  nueyas  instituciones.  En 
efecto,  el  ayuntamiento  le  habia  despojado  en  dias  anteriores 
de  la  jefatura  política  para  encomendársela  al  primer  alcal- 
de constitucional;  7  en  la  noche  del  11  de  junio,  cuando  se 

• 

hallaba  entretenido  en  escribir  una  carta  á  D.  Pablo  Moreno 
sobre  este  asunto,  entró  en  su  casa  su  hijo  D.  José  María 
León,  á  darle  las  noticias  que  hablan  traido  de  Mérida  los 
dos  dragones  enviados  por  Carrillo.  El  viejo  militar  escuchó 
eou  no  menos  asombro  su  propia  deposición,  que  la  de  su  an- 
tiguo amigo  D.  Miguel  de  Oastro  j  Araos,  porque  no  cabia  en 
el  círculo  de  sus  ideas  que  pudiesen  conculcarse  hasta  este  ex- 
tremo las  prescripciones  de  la  ley  y  la  voluntad  del  soberano. 
Comenzaba  su  hijo  á  calmarle  y  á  pedirle  que  se  revistiera  de 
la  cordura  necesaria  en  aquellas  circunstancias  difíciles,  cuan- 
do se  le  presentaron  dos  regidores  y  un  síndico  del  ayunta- 
miento á  manifestarle  que  este  cuerpo  se  hallaba  en  sesión 
permanente  y  á  suplicarle  que  se  presentase  en  la  sala  de  sus 
deliberaciones,  en  donde  también  se  hallaban  reunidas  otras 
autoridades  y  jefes  militares  de  la  plaza.  El  señor  León  acce- 
dió á  esta  súplica,  y  en  el  seno  de  aquella  junta  se  vio  obli- 
gado á  despojarse  del  último  empleo  que  le  quedaba,  si  no  pa- 
ra obedecer  al  nuevo  capitán  general,  al  menos  para  evitar  que 
se  interrumpiese  la  tranquilidad  pública,  en  cuyo  obsequio^ 
como  dijo  él  mismo  en  una  nota  que  elevó  á  la  corte,  habría 
creído  corto  cualquier  sacrificio. 

Así  se  desembarazaron  los  constitucionales  '  de  los  dos 
enemigos  mayores  que  creían  tener  en  la  provincia.  Pero  una  ' 
vez  conseguido  este  objeto  en  que  todos  trabajaron  de  común 
acuerdo,  no  tardó  en  asomar  en  su  seno  la  anarquía. 
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CAPITULO  XI.  ^ 


Proyectx)  de  conferir  á  D.  Juan  Rlvaa  Yértiz  la  jefa- 
tiira  superior  política  de  la  provincia.— División 
que  surge  con  este  motivo  en  el  partido  liberal.— 
La  Diputación  provincial  y  el  ayuntamiento, 
reunidos,  hacen  el  nombramiento.— Elecciones  de 
diputados  á  Cortes  y  diputados  de  provincia.— 
Surge  de  nuevo  la  cuestión  de  obvenciones  y  tri- 
butos.—La  fracción  vencida  del  partido  liberal  se 
une  á  los  rutineros  para  despojar  de  sus  empleos  á. 
Ri vas  Yértiz  y  Carrillo.- Causas  de  esta  alianza. 
—Intentan  qyie  el  ayuntamiento  y  la  diputación 
se  reúnan  para  decretar  el  despojo.— Tumulto  en 
ia  plaza  principal.-Actitud  de  Carrillo  que  descon- 
cierta todos  los  planes.— Prisiones  que  ejecuta.— 
Disolución  del  cuerpo  municipal, 

Eq  la  época  &  que  lia  llegado  nuestra  narración,  distíngnía- 
06  entre  los  eonstitncionales  de  Méridc^  D.  Juan  Bivas  Yértiz, 
liíjo  del  brigadier  D.  Roberto  Bivas  Betaneourt.  Aunque  era 
natural  de  la  provincia,  se  habia  educado  en  España,  á  don-> 
de  su  padre  le  Ueyó  cuando  tuvo  necesidad  de  ir  á  responder 
de  su  conducta  por  las  acusaciones  que  hizo  contra  él,  el  obis- 
po Pina  y  Mazo.  Hizo  allí  una  brillante  carrera,  y  habiendo 
4>btemdo  un  grado  superior  en  el  ejército,  toIyíó  á  Yucatán  bá- 
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ola  el  año  de  1811  á  poner  en  cobro  los  cuantioms  «bienes  qtisa 
sa  padre  habla  abandonado  en  manos  de  nn  administrador. 
Cuando  la  Constitacion  española  fuéjarada  por  primera  Tez 
«n  la  proylncla  D.  Juan  ^ivas  Yértiz,  apaneGió  en  las  filas  de 
los  rntineros,  acaso  por  la  única  razón  de  que  su  nacimiento  j 
¡sus  riquezas  le  colocaban  nakiralmente  entre  lo  que  podia 
llamaise  la  .aiistoccada  4e  laicolonia.  7né  electo  diputado  á 
•cortes  -en  1813^  con  cuyo  motivo  solvió  á  trasladarse  á  Espa- 
ña, y  aunque  ignoramos  la  conducta  que  observó  en  la  legisla- 
tura disuelta  por  el  decreto  de  4  de  mayo,  parece  indudable 
que  este  atentado  comenzó  Á  hacer  variar  notablemente  sus 
ideas.  Begresó  por  segunda  vez  á  Yucatán,  y  sus  amigos  ín- 
timos pudieron  notar  desde  entonces  este  cambio,  porque 
cuando  «e  hablaba  de  política,  D.  Jaan  no  tenia  embarazo  en 
ostentar  su  aversión  al  absolutismo.  No  era  esto  iodo.  Sus 
ideas,  como  la  de  todos  los  hombres  pensadores  de  aquella 
^poea»  estaban  saturadas  de  la  filosofía  de  fines  del  siglo 
XYIII,  las  cuales,  si  no  llegaban  hasta  la  duda  en  materias 
religiosas,  eran  contrarias  al  menos,  á  todos  los  abusos  y 
preoeupaoionesy  que  se  abrigaban  en  el  seno  de  la  sociedad 
antigua. 

A  la  misma  escuela  pertenecía  D.  Mariano  €arrillo  y  Al- 
bornoz, y  la  comunidad  de  ideas  hizo  trabar  íntima  amistad 
á  estos  dos  personajes,  desde  el  momento  en  que  se  encontra- 
ron en  Herida.  Ambos  iogresaron  juntos  en  la  masonería  y 
fld  fnseribieron  ^en  la  sociedad  de  san  Juan,  cuando  ^ésta  íuó 
reorganizada  al  principiar  el  año  de  1820.  Es  inútil  decir  que 
el  cura  Villegas  estaba  intimamente  ligado  á  esta  pareja,  por- 
que la  amistad  estredba  que  llevaba  con  Carrillo,  le  hacia 
amar  todo  lo  que  óste  amaba.  No  sucedía  lo  mismo  con  mu- 
chos de  loe  antiguos  sanjuanistas.  Tenían  á  D.  Juan  por  un 
hombre  de  carácter  adusto,  altanero  y  poco  comunicativo,  y  le 
cíoían  propenso  al  despotismo.    Este  por  su  parte  tampoco 
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maoIiQ  i  algunos  de  aquellos  viejos  'patriotas,  «ojm 
utopias  eolia  eombatír  ooaado  se  presentaba  la  ocasioik 
Parece  que  esta  antipatía  llegó  al  extremo  de  hace^  desertar 
>al  señor  Sivas  Yértiz  de  la  Confedertuáon  palriótioa.  (1) 

Ya  se  oomprenderá  que  la  simple  intención  de  elevar  ií 
un  hombre  colocado  en  estas  circunstancias,  debia  forzosa- 
mente producir  una  división  en  el  seno  del  partido  liberaL 
Esto  tué  sin  embargo  lo  que  intentó  el  coronel  Camilo,  luego 
que  vio  á  toda  la  provincia  sometida  á  sus  órdenes.  'Ek  alcal- 
•^de  D.  Sasilio  Argaús,  que  desempeñaba. accidentalmente  la  je<- 
íatnra  .polítioa,  no  era  absolutamente  de  la  devoción  del  nue- 
vo capitán  general.  Ambos  teaian  una  propensión  muy  mar* 
•oada  á  ejerce  el  dominio  universal,  sin  temor  de  invadir  las 
.atribuciones  ajenas,  y  dos  caracteres  semejantes  no  pueden 
fiLcilmente  avenirse.  D.  Mariano  Gasrillo  tomó  ««n  conse- 
•cuencia  la  resolución  de  deshacerse  del  alcalde  y  de  poner  ¿ 
D.  Juan  Bivas  Yérüz  en  su  lugar.  Gomanicó  su  pensamiento 
.al  cura  Tillegas,  y  aunque  ambos  comprendieron  im^^sta 
pretensión  delua  ser  rechazada  por  muchos  constitucionales, 
.resolvieron  llevarla  al  cabo  por  los  mismos  medios  ilegales  y 
'tortuoso^,  de  qoe  se  habian  valido  hasta  allí. 

Los  primeros  que  se  opusieron  al  proyecto,*Iueron  D.  Lo- 
renzo de  Zavala  y  D.  José  Matí&s  Quintana,  no  solo  por  la  po- 
.ca  confianza  que  les  inspiraba  el  ^candidato,  sino  porque  ya  co- 
menzaban á  .ver  con  desagrado  la  conducta  del  mismo  Carri- 
llo, quien  desde  el  momento  en  que  se  vio  «levado  á  la  capi- 
tanía general,  se  habia  Jiecho  dó&y[)ota  y  altanero  y  miraba  con 
vcierto  desden  á  los  .antiguos  liberales  jque  cooperaron  á  su  ele- 
Tacion.  ipi  simple  hecho  de  que  el  proyecto  partiese  del  in- 
grato, inspiraba  á  aquellos  un  profundo  recelo  y  les  hacia  te- 
mer que  la  entrada  de  Bivas  Yértiz  en  la  jeíatura  política  les 
Jiiciese  perder  la  poca  influencia  que  conservaban  en  la^ad- 

(1)  Biem, 
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xninistracion.  Además  Zarala,  Quintana  y  algunos  de  sus  an- 
tiguos correligionarios  se  fortificaban  cada  dia  mas  en  la 
creencia  de  que  la  emancipación  de  la  metrópoli  era  el  único 
camino  que  quedaba  á  la  provincia  para  salir  del  malestar 
que  la  aquejaba,  y  creian  que  ni  Carrillo  ni  Bivas  Yértiz  se 
prestarian  á  efectuar  esta  revolución,  cuando  las  circunstan- 
cias permitiesen  realizarla. 

Otro  género  de  resistencia,  no  menos  digno  de  ser  tomado 
eñ  consideración,  surgió  contra  el  proyecto  de  que  venimos  ha- 
blando. Algunos  antiguos  rutineros  ingresaron  á  la  Confedd' 
ración  patrióticay  luego  que  vieron  caido  á  su  jefe  t>.  Miguel  de 
Castro  y  Araos,  y  unidos  éstos  á  algunos  católicos  nimiamente 
escrupulosos,  hicieron  á  Bivas  Yértiz  y  al  mismo  Carrillo  toda 
la  oposición  que  pudieron,  porque  no  podian  perdonarles  las 
ideas  filosóficas  que  ostentaban,  y  de  las  cuales  hacian  de- 
pender el  adelanto  del  país. 

Ninguno  de  estos  obstáculos  arredró  al  cura  Yillegas,  y 
después  de  tentar  el  terreno  y  examinar  los  elementos  con  que 
j^odia  contar,  resolvió  que  del  ayuntamiento  de  la  capital  par- 
tiese la  moción  de  deponer  á  Argaiz  y  nombrar  á  Bivas  Yértiz. 
Es  verdad  que  la  corporación  municipal  no  tenia  facultad  nin- 
guna para  tomar  la  iuiciativa  en  un  asunto  de  tamaña  impor- 
tancia, ni  aun  para  tomar  la  voz  de  toda  la  provincia,  en  caso 
de  que  quisiera  fundar  la  medida  en  el  bien  general:  pero  ya 
hemos  visto  que  no  era  ésta  la  primera  vez  que  se  le  daba  par- 
ticipio en  resoluciones  que  notoriamente  no  eran  de  su  incum- 
bencia, y  no  hay  autoridad  que  no  propenda  á  ensanchar  la 
esfera  de  sus  atribuciones,  cuando  se  le  presenta  la  ocasión. 

El  21  de  junio  de  1820,  la  Diputación  provincial  y  el  ayun- 
tamiento se  reunieron  en  sus  respectivas  salas;  y  mientras  la 
primera  corporación  se  ocupaba  con  aparente  indiferencia  en 
el  despacho  de  los  asuntos  ordinarios,  en  la  segunda  se  hizo 
desde  luego  la  formal  moción  de  separaltr  de  la  jefatura  políti- 


.  oa  al  aloalde  Argai2.  Craaáronse  varias  proposiciones  en  este 
sentido  hasta  que  se  aoordó  solicitar  de  la  Diputación  provin- 
cial el  permiso  de  qne  el  cabildo  pasara  en  cuerpo  á  la  sala 
de  sus  sesiones  para  hacer  allí  una  moción  que  consideraba  de 
la  mas  alta  importancia.  Nombróse  en  comisión  al  regidor 
Cantón  y  al  síndico  procurador  Almeída,  y  cuando  éstos  se 
presentaron  á  los  diputados  y  manifestaron  los  deseos  que  ani- 
maban al  cuerpo  municipali  D.  José  Matías  Quintana  intentó 
oponerse  á  la  reunión  que  se  deseaba,  dando  razones  excelen- 
tes paramanifestar  que  era  contraría  á  las  leyes,  aunque  oU 
vidando  que  quince  dias  antes  habia  opinado  por  otra  reunión 
igoal  para  deponer  á  Castro  y  Araos.  Su  razonamiento  no 
logró  convencer  á  sus  ^colegas,  y  habiéndose  acordado  acceder 
á  los  deseos  del  cabildo,  este  se  presentó  en  seguida  en  el  seno 
de  la  Diputación  y  tomó  la  palabra  en  su  nombre  el  alcalde 
2.^  D.  Manuel  Milanos. 

Cuando  un  cuerpo  colegiado  ha  tomado  una  resolución^ 
se  fundan  los  discursos  en  cualquier  pretexto  para  cubrir  las 
apariencias  y  llegar  cuanto  antes  al  objeto  que  de  desea.  W 
orador  dijo  que  D.  Basilio  Argaiz  solo  estaba  desempeñando 
la  jefatura  política  por  la  especie  de  delegación  que  hizo  en  él 
D.  Miguel  de  Castro;  pero  que  no  habiendo  sido  ratificado  su 
nombramiento  por  la  Diputación,  como  el  de  D.  Mariano  Cai^  ^vv 

rillo,  debia  ser  considerado  como  nulo  y  de  ningún  valor.  El   -^vh^^    i  r  r 
diputado  Quintana  tomó  por  segunda  vaz  la  palabra  para  opor      j  ^  / '.  ^'-       ,  ^  1 
nerse  á  la  voluntad  de  sus  colegas:  todo  fué  inútil.    Después      ^^^^ 
de  este  discurso  se  procedió  á  la  votación  y  quedó  decidido         ^ 
por  mayoría  de  votos  que  D<  Basilio  Argaiz  habia  cesado  de 
ser  jefe  político  de  la  provincia,  porque  su  permanencia  en  el 
destino  era  ocmtraria  d  las  leyes.  Inmediatamente  surgió  la  prof 
posición  de  nombrar  á  una  persona  que  reemplazase  al  der 
puesto;  y  aunque  D.  José  Matías  Quintana  volvió  á  esforzar 
su  voz,  y  se  abstuvieron  de  votar  el  diputado  Hore  y  el  intenr 
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iStrüfe  Bolió,  eí  procedimiento  se  llevó  adelanté,  y  quedo  eíe^Ciy 
Jefe  político  de  la  pfoTÍncia<  por  mayoría  de  euatro  votos,  el 
candidato  del  cura  Villegas,.  D.Jtian  BivasTértiz. 

Desde  este  instante  la  ConfederacUm  paUiótíca  j  aun  la^ 

misma  junta:  antigua  de  san^Juan  quedaron  entregada»  á  la 

.  ^t}^      mas  completa  anarqnía.    Mientras  que  el  eura  Villegas,  el 

^^y^^  padre  Velázquez,  D.  Francisco  Bates  y  oiror  constitucionalea 

de  la  primera  y  segunda  época  se  conservaron  unidos  á  Oár^ 
tillo  y  BivBS  Vértíz  y  les  prestaron  toda  su  cooperación,  D. 
liorenzade Zavala^t).  José  Matías  Quintana,  el  padre  Lanuza 
j'otiros  varió»  se  declararon' enemigos  de  la-  administración 
que  habia^^  surgido,  y  se  pusieron  en  aoeclio^  de  la  primera 
oportunidad  para  derribarla.-  ibto»  dos* grupos  no  represen*- 
Ibban  ya  principios,  como  en  la  primera  épocir  en  que  estuvo^ 
agente  la  constitución^  sino*  solamente  ambiciones  persona- 
les, que  se  daban  prisa  por  llegar  á  su  objeto.-  Aquella  anti* 
gua  sociedad  de  san  Juan  que' inició-  nna  revolución  gloriosa 
en  las  ideas  de  la  colonia,  se  habia  fraccionado  lastimosarneu'* 
té,  y  sus  miembros  dispersos  se  rebullían  entre  sus  enemigoa 
^e  1814,  con  aspiraciones  bien  distintas  de  Tas  que  entonces 
uimortalizaron  su  nombre*. 

En  aquellas  circunstancias  se  verificó  la  eléccionr  de  di* 
potados  alas  cortes  españolas,,  en  virtud  de  la  convocatoria 
expedida*  algunos  meses  antes  por  el  rey.  El  sufragio  piibli-^ 
^o  favoreció  enr  este  acto  á  los  señores  D.^  Lorenzo  de  Zavala,. 
D.  Pedro  Seinz  de  Baranda,  D..  José  Basilio  Guerra;  D.  Mi*" 
guel  Duque  de  Estrada,^  D:  Manael  García  Sosa  y  D.  Mannel 
López  Constante*  (2)  De  estos  diputados  solamente  tres  pasa« 
ron  á  la  metrópoli  á  tomar  posesión  de  su  destino,  algunos  me* 
•ses  después  de  su  elección,  acaso  porque  el  erario  de  la  colonia 
«ataba  tan  exhausto,  qae  no  podia  afrontar  Mcilmente  el 

(2)    Debía  elegirse  un  diputado  por  cada  setenta  mil  habitantes^  asi  en,  la» 
ftwiaciaB  de  Amériea  como  de  Europa. 
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pago  de  viáiioos.  Segaü  íatf  prefiodpoioiiM  de  la  Constitiieíoil 
los  mismos  eleotorea  de  partido  que  nombraban  á  los  diputa* 
dos  á  oórtes,  debían  nombrur  tanibien  á  los  miembros  de  las 
diputaciones  protincudiesy'  ^  oon  esie'  motivo^  la  asamblea  dé 
que  tanto  hemos  hablado  en  este  capitulo;  y  los  anfetiores,  fuá 
lenoYada,  al  menos  por  miiadi  á  medMido»de  182(y.  (3)  Sblamen-' 
ie  qnedaoron  súx  renovar  por  entótfoesr  los  aytftifiBimiéntos*  eon»f 
titnoionales  de  1814,  aunque  los  acontecimientos  que  no  Carda** 
xon  en  sobrev^enir^  obligaron  muy  pronto  á  la  autoridad  puU»^ 
W  á  variar  de  resolucioOi  al  laéítío»  respiH^to  del  ayiúitoniienfcT^ 
de  la  capital. 

Antes  de  disolverse  la  antigua  diputación  pi^ovuicíal  pactt 
ceder  su  puesto  á  la  que  nuevamente  habia  sido  ele^ay  qníiwp 
dar  cuenta  á  la  corte  de  las  facultades  discrecionales  que  íuar 
bia  ejercido',  pretendiendo  justificar  su  conducta.  Tarea  baa^ 
(ante  difícil  era  ésta  por  cierto,  porque  aquella  aaamblea,  oliír>. 
¿Undose  de  lo»  limite»  que  la  Constitución  imponía  i  su  auto^» 
ridad,  se  erigi<$en  una  especie  de  Convención,  como  han  vistot 
mtestxD»  lectores,  para  remover  todoa  los  obstáculos  que  aiift 
eonfró  á  su  pasor  El  dfspojo  de  D.  M%uel  de  Castro,  el  da^ 
Iieon,  el  de  Ai^aizy  los  nombramientos  lucesivos  de  Oarrilltft 
y  Bivas  Vértiz,  habían  sida  ejecutados  violando  abiertamenta' 
la  ley  fundamental  de  la  monarquía;  y  si  la  diputación  pretenri 
dí^  fíxudar  estos  actos  en  prescripciones  legales»  según  se  asck-r 
gura,  la  corte  debió  de  haber  reprobado  severamente  su  cosirt 
dncta.  Fero  si  invocó  especialmente  en  disculpa  suya  la  con* 
reniencia  publica,  que  es  lo  que  parece  mas  probable,  la  cuesr^ 
tion  yaría  notablemente  de  aspecto.  D,  Miguel  de  Castiio  y 
D.  Juan  «Tesé  de  León  eran  dos  viejos  rutineros,  incapaces  de 
comprender  el  espíritu  de  las  nuevas  instituciones,  y  su  per<* 
manencia  en  los  altos  puestos  que  ocupaban,  habría  hecho  quo. 

(3)    Véanse  los  artículos  327  y  328  de  la  ConstitudoA  de  CAdút 


^i 
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fndse  inútil  p^Ha  la  colonia  la  revolncioii  que  acababa  de  rea^ 
Usarse  en  la  metrópoli.  Lo  mas  cnerdo  hnbiera  sido  solicitar 
de  la  corte  la  remoción  de  estos  dos  personajes;  pero  la  impa" 
ciencia  del  partido  liberal  no  se  habria  sometido  &cilmente  i 
esperar  las  tardías  consecaencias  de  este  recurso. 

Mientras  la  diputación  provincial  se  ocupaba  de  discul' 
par  del  mejor  modo  posible  su  conducta  ante  la  corte,  falleció 
en  Merida  el  antiguo  jefe  de  la  provincia  D.  Miguel  de  Oas^ 
tro  j  Araos,  cuyo  suceso  acaeció  el  1/  de  agosto  de  1820.  Aun- 
que nada  tenia  de  extraño  este  acontecimiento,  tratándose  de 
un  octogenario  achacoso,  los  enemigos  de  Bivas  y  de  Carrillo 
aprovecharon  esta  oportunidad  para  cebarse  en  ellos,  diciendo 
que  aquella  muerte  habla  sido  precipitada  por  los  sucesos  de 
7  y  8  de  junio.  Mientras  se  entretenía  al  público  con  estas  habli- 
llas, el  brigadier  D.  Josó  Miguel  de  Quijano,  impulsado  por  al- 
gunos viejos  rutineros,  se  atrevió  á  reclamar  de  D.  Mariano 
Carrillo  el  mando  de  las  armas,  fundándose  en  que  siendo  el 
militar  de  mayor  graduación  que  existía  en  la  provincia,  era  el 
y  destinado  por  la  ley  para  suoeder  en  la  capitanía  general  al 

señor  Castro,  cuyo  cadáver  estaba  todtavía  expuesto  en  la  casa 
de  gobierno.  Carrillo  era  uno  de  esos  hombres  enérgicos,  que 
saben  cortar  las  dificultades  con  un  golpe  de  audacia,  aunque 
lleve  envuelto  el  sello  de  la  arbitrariedad.  En  vez  de  contes- 
tar al  brigadier  Quijano,  le  mandó  abrir  un  proceso  y  le  hiza 
encerrar  en  la  cindadela  de  san  Benito.  Pocos  días  duró  esta 
prisión,  porque  el  anciano  patriota  se  enfermó  gravemente  y 
murió  á  mediados  del  inmediato  setiembre,  víctima  acaso  de 
las  humillaciones  y  violencias  á  que  le  sometió  su  rival. 
,  Otro  suceso  notable  acaeció  en  la  provincia  el  día  en  que 

fuó  sepultado  el  cadáver  de  D.  Miguel  de  Castro  en  la  iglesia 
^    *      f/'  del  convento  de  san  Francisco  de  Mórida.  Entre  los  despachos 

^"^     ^  V^^  trajo  de  la  corte  un  buque  llegado  de  la  Habana,  venían 

^  V  '  dos  reales  órdenes  fechadas  en  24  y  29  de  abril,  en  que  se  dis* 
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pomia  la  pantaal  obsetranoia  de  aqael  famoso  decreto. de  9  dé 
ao viembre  de  1812,  qae  prohibía  imponer  á  los  indios  mas  car^ 
gas  que  á-  los  españoles.  Si  se  recuerda  que  según  la  interpra* 
taoioB  dada  á  este  decreto  por  el  gobernador  Artazo,  el  servi-* 
cío  personal  obligatorio,  los  tributos  y  las  obvenciones  se  ha- 
bían suprimido  en  el  ano  de  1813>  fácilmente  se  comprenderá 
la  excitación  que  causó  entre  todas  las  clases  de  la  colonia  la 
recomendación  que  partía  de  la  misma  metrópoli  Las  opínio^ 
B68  sobre  este  punto  no  estaban  de  acuerdo  entre  Jos  mismos 
hombres  á  quienes  un  cúmulo  de  circunstancias  había  reunido 
en  las  regiones  oficiales.  Bi  el  P.  Yelázquez,  D.  Francisco  Ba- 
tes, D.  Pablo  Moreno  y  el  mismo  Bivas  Yártiz,  á  quien  tacha^ 
ban  áe/lóao/o  los  rutineros,  podían  sostener  todavía  la  anti- 
gua opinión  de  que  el  decreto  de  9  noviembre  era  aplicable  á 
las  obvenciones,  allí  estaba  en  cambio  el  cura  Villegas,  intimo 
amigo  del  jefe  de  las  armas  y  alma  de  la  administración  de  en- 
tonces, que  primero  se  habría  dejado  arrancar  la  vida,  que  la 
pingüe  renta  que  le  producía  su  carato  de  san  Cristóbal.  Y 
tan  grande  debía  ser  la  influencia  de  este  hombre,  que  después 
de  una  corta  deliberación  en  que  tomaron  parte  varias  de  Ibmi 
entidades  políticas  de  la  época,  se  acordó*círcular  simplemente, 
las  reales  órdenes  de  24  y  29  de  abril,  diciendo  i  las  autoridad* 
des  subalternas,  de  una  manera  que  solo  parecía  de  fórmula, 
que  la  inteligencia  del  decreto  de  9  de  noviembre  no  era  la  que 
el  gobernador  Artazo  le  había  dado  en  1813  (4) 

A  pesar  de  esta  resolución,  se  asegura  que  la  idea  d^ 
abolir  las  obvenciones  no  fuó  abandonada  enteramente  por  el 
gobierno  de  la  provincia  (5).  Ni  podía  ser  de  otra  manera, 
porque  sí  circunstancias  accidentales  pudieron  impedir  que  se 

(4)  Las  consideraciones  de  D.  Justo  Sierm,  que  nos  han  servido  de  guía 
principal  para  la  narración  comprendida  en  los  capítulos  que  abraza  este  libro 
VI,  terminan  con  el  Huceso  que  se  refiere  en  el  texto. 

(5)  Así  lo  afií-ma  al  menos  uu  informe  que  el  gobierno  del  Estado  elevó  al 
de  la  Bepública  en  18  de  setiembre  de  1859,  y  que  fué  escrito  por  D.  Justo 
Sierra. 
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diera  el  golpe  en  el  momeBjto  que  pare«a  mas  ^portano,  £ 
éiB  podía  ocultarse  que  Biuas  Tériáz  y  Gárrulo  pertenecian  á 
laescuela  liberali  qae  .así  en  la  metrópoli  .como  en  las  eolonias^ 
Aspiraba  á  disminnir  la  influencia  del  xslero  por  todos  los  me- 
dios que  podian  ^xmdnoir  já  bu  objeto.  Las  tendencias  de  esta 
¿scuela  se  habían  marxsado  perfectamente  desde  las  primeras 
Cortes  que  se  reunieron  en  Cádiz^  ja  Aboliendo  la  Inquisi*- 
eion,  yá  introduciendo  reformas  en  los  monasteriosi  yá  en  £0^ ' 
ordenando  que  en  América  se  moderasen  los  impuestos  que 
los  indios  pagaban  á  los  párrocos. 

Debe  tenerse  presente  además  otra  mcnnstanria,  que  aa- 
mentaba  en  Xnoatan  el  numero  de  los  enemigos  de  las  obyen* 
eiones«  El  lector  yucateco  sabe  perfectamente  cual  es  el  sis- 
iema  que  se  sigue  en  las  fincas  rusticas  del  país  con  los  in- 
dios que  siryen  en  ellas.  EL  propietario  de  la  finca  es  el  que 
paga  los  impuestos  á  que  está  sujeto  el  sirviente^  y  se  los  carga 
á  la  cuenta  que  constantemente  tiene  abierta.  Ahora  bien^ 
como  la  deuda  que  arroja  esta  cuenta,  se  extingue  general- 
mente con  la  muerte  del  deudor,  salvo  el  remoto  caso  de  que 
pase  á  servir  á  otra  hacienda,  el  resultado  final  viene  á  ser  de 
ordinario  que  no  el  jornalero,  sino  el  propietario,  es  el  inme** 
diatamente  interesado  en  que  se  disminuyan  los  impuestos  de 
aquel.  JESste  sistema  que  estaba  en  todo  su  vigor  en  1820^  co-* 
locó  naturalmente  entre  los  enemigos  de  las  obvenciones,  á  to« 
dos  los  propietarios  de  fincas  rusticas  que  tenian  que  satisfa» 
cer  veintiún  reales  y  medio  al  año,  por  cada  matrimonio  in- 
[dio  que  tenian  á  su  servicio. 

El  partido  rutinero,  que  conocía  perfectamente  todos  es^ 
tos  detalles,  vivia  en  continuo  sobresalto,  porque  estando  in* 
teresada  en  uno  de  los  artículos  de  la  reforma  la  clase  mas  ri- 
c&  de  la  provincia,  y  perteneciendo  sus  gobernantes  á  la  es- 
cuela filosófica,  era  muy  fácil  que  se  dejasen  empujar  por  el 
camino  á  que  los  sanjuanistas  habían  arrastrado  en  otro  tiem- 


)pm  álgdbmuMiorJbrtai».  Los  ewas  y  los  fnatM'eMábAiii 
¿alanaados  que  iodos  eas  •oorreligioaarioBy  y  oomo  oaando  .M 
«teme á «e «borreoe á  an gobierno» ioB dÍTersosgrapas que An^ 
man  i&  opoBiéion  sebusean  y  se  ^aneii  ;para  «ombatiriQ»  oual- 
qnien  que  ka1iiese«ido  eLorigende  sa  dosiigiado,  ios  .ant^ 
.goos  mtiaeros  dieron  un  paso  para  j^proxÍMarse  á  la  Iraodom 
»del  partido  .liberal,  qae  odiaba  á  Biyas  Yéttiz  y  .OarciUo.  & 
▼erdad  que  en  esta  fraedon  ee  enoontraban  D.  Lorenzo  de  .Za^ 
Taliiy  I>.  José  JCflüas  Quintana,  D.  Manuel  García  Sosa  j^  otros 
Tario8.de  losaanjuanistas  que  en  1813  se  hábian  dedatado  oen 
ioBos  defensores  del  deoreto  de  9  de  noviembro;  pero  las  neoe- 
.8Ídades>deljnoin6ntd  .eranapremiarites,y  era  necesario  cerrar 
los  ojos  sobre  el  pasado,  si  se  qaeria  contar  con  el  porrenir. 
XfOB  disidentes  liberales  se  encontraban  precisamente  ^en  igna* 
les  disposidone^yasi  comoJiabian  admüídoá:algan0s.mtineh 
Ms  despnes  de  la  remoción  del  8r.  Oasti»,  así  admitieron  2 
^Mta  nneva fracción,. qñe  venia  impulsada  por  el  odio  que  pro* 
JfesabaiL£lamlla  láyase  hecho  de  buena  ó  de  mala  i6  está 
Insion,  no  .tuvo  indudablemente  otro  objeto  que  la  de  derribaáf 
^^enenügo  coman,  y  solo  se  esperaba  una  oportunidad  para 
•emprender  .el  ataquQ,  cuando  el  gobierno  jnismo  erino  á  presen* 
iaarla. 

.SeaporlaAntipátiaigae  á  causa  «de«us  ideas  avanzadas  ^^J^  i  ?^* 
inspiraban  áJ>«Jtf  aciano  idarrillolosirailes,  sea  porque  supie* 
se  que  se  habianxinido  á«us  enemigos  para  hacerle  la,guerr% 
eomenisiS .desde  .el  mes  de  setiembre  á  «dictar ^ciertas  medkias 
respepto  del^conv^eiito^e.^an  Franciseo,  que  desagradaron  pro- 
fundamente  .á  sus  moradores.  Los  franciscanos  hablan  goza- 
Jo  hasta^eniónces  el  privilegio  «de  entrar  y  salir^de  su  .monas- 
terio por  la  .ñaica  puerta  que  tenia  la  (Cindadela  vde  .san  Be- 
nito, .con  el  pretexto  xeal  ó  j&cticio  »áe  cuniplirxH>n  loe  .debe- 
ires.de  su  ministerio.  D.  Mariano  Carrillo  encontró  estableci- 
da issta  costumbre  desde  que  llegó  á  la  provineia»  y  prdb»- 


^»^^ 
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blemente  no  le  habría  llamado  nuDoa  la  atenoiooy  si  no  les 
hnbiese  oourrido  á  los  frailes  la  idea  de  mezclarse  en  la  poli- 
tica  del  país.    Pero  desde  el  momento  en  qne  se  declararon 
enemigos  sayos,  comprendió  el  perjnioio  que  podían  cansar  al 
gobierno  7  á  la  tranquilidad  publica  con  el  prÍTÍlegio  de  que 
gozaban  en  la  única  fortaleza  que  tenia  la  ciudad  y  donde  es- 
taban almacenados  todos  los  elementos  de  guerra  que  tenia 
para  su  defensa.    Con  este  motivo  mandó  que  los  religiosos 
solo  pudiesen  entrar  ó  salir  de  la  cindadela  hasta  determina- 
das horas  de  la  noche  que  señaló,  y  dictó  en  seguida  las  órde- 
nes necesarias  para  que  se  les  hiciese  cumplir  de  grado  ó  por 
fuerza  esta  resolución.    El  padre  Juan  Buiz  Madueño,  que  era 
á  la  sazón  el  provincial  de  la  orden,  se  sintió  profundamente 
herido  con  esta  restricción,  lo  mismo  que  todos  sus  hermanos, 
y  comprendiendo  que  no  podia  haber  en  la  colonia  una  in- 
fluencia bastante  poderosa  para  hacer  desistir  á  Carrillo  de  su 
propósito,  creyeron  que  el  único  medio  de  recobrar  su  anti- 
gua libertad  y  su  consiguiente  prestigio,  era  el  de  separar  al 
autor  del  desacato  de  la  capitanía  general  que  desempeñaba. 
Este  era  también  el  deseo  de  la  fracción  disidente  del  par- 
tido liberal,  y  les  fue  fácil  ponerse  de  acuerdo,  sirviendo  de 
lazo  de  unión  los  franciscaDos  Lanuza  y  González,  que  según 
hemos  dicho  en  otra  parte,  se  habían  hecho  oportunamente 
masones  y  sanjuanistas.    No  se  necesitaba  discutir  mucho 
para  encontrar  el  procedimiento  qne  debía  emplearse  á  fin  de 
llegar  al  objeto  apetecido:  pedir  que  se  reuniesen  la  diputacioQ 
provincial  y  el  ayuntamiento  para  decretar  el  despojo  de  Car- 
rillo, como  caatro  meses  antes  habia  decretado  el  de  D.  Miguel 
Castro  y  Araos.    Parecía  una  doctrina  generalmente  admitida 
entre  los  constitucionales  de  la  época,  que  la  reunión  de  estas 
dos  corporaciones  era  omnipotente  y  que  no  necesitaba  mas 
que  invocar  el  pretexto  d^  la  salud  pública  Bftra  quitar  y  po- 
perÍLfj.ujajitoío  jefes  golíticoS;  intendentes  y  capitanes  gene> 
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pífales»  El  unioo  obstáculo  que  podía  encontrarse  era  la  oposi"» 
eíon  de  los  diputados  y  de  los  concejales;  pero  felizmente  para 
los  agitadores  de  esta  nucTa  conspiración,  la  mayoría  del 
ayuntamiento  de  1814^  que  aun  no  habia  sido  renovado,  les 
pertenecía  de  todo  corazón*  En  cuanto  á  la  Diputación  pro- 
vincial, que  acababa  de  ser  elegida  bajo  las  inspiraciones  del 
poder,  ofrecía  á  lo  que  parece,  algunas  dificultadel»;  pero  para 
vencer  éetubS^  cualquiera  que  fuere  el  género  á  que  pertenecie- 
ran, podía  emplearse  un  medio,  que  varias  veces  habia  sido 
empleado  con  éxito  así  en  Mérida  como  en  Oampeohe:  levan- 
tar masas  de  hombres  que  acudiesen  á  la  sala  de  las  delibera* 
dones,  para  ejercer  una  coacción  moral  sobre  la  junta. 

Hechas  todas  estas  reflexiones,  se  acordó  que  el  padre 
provincial  de  san  Francisco  presentase  á  la  Diputación  un 
escrito,  en  que  después  de  quejarse  de  las  medidas  que  había 
adoptado  Carrillo  para  coartar  su  libertad  y  de  los  peijuicios 
que  estaba  ocasionando  al  país  en  el  alto  puesto  que  ocupa- 
ba, concluyese  por  pedir  su  separación  de  la  capitanía  general» 
Pero  como  los  diputados  de  provincia  podían  muy  bien  no  ha- 
cer mérito  de  esta  solicitud,  se  acordó  además  qne  el  día  en 
que  se  le  diese  lectura,  el  ayuntamiento  pediría  permiso  para 
reunirse  á  la  Diputación;  y  cómo  siempre  que  había  tenido  una 
pretensión  semejante,  se  habia  accedido  á  ella,  ño  habría  mo- 
tivo para  que  se  le  negara  ahora.  Alcanzada  esta  reuniotí, 
la  separación  de  Oarrillo  vendría  indudablemente  después, 
según  los  cálculos  que  hacían  los  autores  de  la  intriga» 
El  cabildo  acepto  el  papel  que  se  le  daba,  y  para  dar  mayor 
fuerza  á  la  petición  que  debía  introducir,  consultó  á  los  letra- 
dos D.  Francisco  Antonio  Tarrazo,  D.  Juan  López  Gavilán,  D. 
Justo  Gk>nzalez  y  D.  Diego  Santa  Oruz,  todos  los  cuales  opi- 
naron que  era  conveniente  y  necesaria,  fundándose  en  razones 
que  no  conocemos. 

Designóse  el  dia  3  de  octubre  para  dar  el  golpe,  y  míen- 
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fcasfa  (üpiitación  ptoyineiai  y  ei  aynntamifliiio  atí  tMsüAit*  em 
0iig.8alasre8pectiva8y  segon  0CNrtteiii]>ie,  na  gentío  iimieiiBo  flir 
agolpaba* á^  Isplaza  principalá^inTadia  ooii'  arídear  laa*  easas 
eonsistexrialee*  Amba&  oojrporaGÍoii«B  «ifinuroxi'  al  muHtto'  tíam- 
po  en  sesión;,  y  nna^  de  las^  priíoieradi  notas'  con  qne  dio  cQimta 
cto la Díp«ri»GÍoireI  seeretteió D. Ik)i)eiu5a^^^  laso- 

lidtnd  del  pro^iódárdé  8aii'Fraiidseo>  en*  qocr*  se*  quejaba  de 
Kb»  restriocibnes  impneB&s  por  Carrillo  á  loa  moiadóres  del 
convenio  prineipal  de  la  orden,  y^en  que  Iiablándo  de  otraa  ai^ 
bitriuriedadés  qae  habi»  cometido  en  eíalto-pttesto  qae  oenpa* 
ba^  apuntaba' maliciosamente  la«  especie  dé  que  era  rntoemah^ 
cortar  la  cofioa  para' saIirarátod»la  promicia^  Terminada  ap^ 
ñas  la  lectora  de  esta  pieza,  presentóse  exr  eí  salón  una  comi- 
síon  del  aynntamiento,^  compuesta  de  dós'i^Sores  y  del  in- 
dico procurador  D.  Manuel  G(arcía  Sosa^  quien  pidió  en  el  ao- 
46  la  palabra^  Cfoncedíósela  inmediatamente  D.  Xma»  'Bívm^ 
Yértiz,  que  en  su  calidad  de  |dfe  político'  presidia  la  sesión,  j 
entonces^  el  sindico  manifestó  que  el  cuerpo  munibipal'  que 
fAmbíen  se  Kallaba^en  sesión»  peiinanente  en' la  sala  inmediata^, 
fenia  que  tratar  comSJ  El- (6)  asuntos  de-  grave'  importancia 
para  los  intereses^  de*  la  pnvincia,  yque'eirtaliYurtud  pedia 
que  se  reuniesen  ambas'  corporaciones^  como*  otras'  veces  se 
babia  verificado,. cuando- lo<demandabal»gra;vedad  de  laanñr^ 
instancias-. 

El  jefe  política  que  debiá  su  nombramiento  á  uni»reuBÍoiv 
semejante^  encontr^^  esta  vez  razones  papra  oponerse  á  ella,  y 
se  negó  á  la  petición  del  ajj^untamíento,;.  fand&idose'  en'  qua 
era  contraria á  las: leyes.  (7)'  El  sííxdico'  replicó-  que-  elpaso^ 
^e  daba  el  cabildo  no  debía  de  ser  ilegal,,  puesto^que  con^ 
fabaoon  el  apoyo  de  cuatro*  letrados^  distinguido»  que' Üabiai» 
aíia  právíamente  consultado&r    Pero'D..  Juan* Bivaa Tértia  qw 

(6)    Tal  era-  el  tratamiento  que  se  daba  á  la  DiputíBMiiozi  piovinoiaL 


iiabia  que  de  edta  retmion  debía  Teedltat  el  de8po|o  dé  Corii' 
lio  j  el  eayo  propio,  segan  se  asegura,  (8)  encontró  todavía 
razones  para  seguir  defendiendo  su*  opinión^  Bnsoítóse  eoái 
este  motivo  una  destemplada  disensión  entre  los  dos  orado- 
ires  que  en  vano  intentó  calmar  el  diputado  por  Oampeche^  IX 
Pedro  Mannel  de  BegiL  Los  espectadores  qne  en  numero 
considerable  habían  ya  inradido  el  salón  y  qne  basta  alU  ha- 
bían guardado  un  profundo  silencio,  levantaron  en  este  mo»- 
mentó  la  voz  para  pedir  á  gritos  que  se  celebrase  la  teunion 
quer  pedia  el  ayuntamiento.  £1  alboroto  ftté  creciendo  graduad 
mente,  como  sucede  siempre  en  circunstancias  semejantes,  j 
oomprendiendo  sin  duda  el  señor  Sitas  Tórtiz  que  si  la  DípiP* 
iaeíon  y  el  cabildo  se  reunían  en  aquellos  momentosi  todos 
los  acuerdos  que  tomase  la  junta  deberimí  resentirse  4»  la 
presión  que  sobre  ella  ejerciese  la  mucbedumbie,  levantó 
bruscamente  la  sesión  y  abriéndose  paso  entre  las  filas  de  I09 
espectadores,  se  dirigió  á  las  galerías  bajas  del  palacio  munl- 
^pal  que  dan  á  la  plaza.  Allí  le  siguieron  tenazmente  las  m$h 
aas  del  pueblo,  insistiendo  en  su  solicitud,  y  se  vio  en  la-  nece^ 
mdad  de  detenerse  para  sostener  un  altercado  con  el  ofieiat 
P.  Eduardo  Yadillo  y  el  franciscano  LanuZ8# 

Los  directores  de  la  conspiración  comenzaban  ^  admirar^» 
se  de  que  la  manifestación  popular  de  este  día  no  hubiese  ob* 
tenido  aun  el  mismo  óxito  que  el  que  otras  semejantes  habían 
alcanzado  anteriormente  en  las  dos  ciudades  principales  de  la 
colonia.  Este  resultado  era  tanto  mas  admirable,  cuanto  que 
hallándose  interesados  en  el  asunto  los  curas  y  los  frailes,  eí 
gran  nnmero  de  personas  que  vivían  á  sus  expensas,  habían 
Tenido  á  engrosar  las  masas  movidas  por  los  liberales.  Acaso 
por  estos  motivos  no  desesperaban  todavía  de  alcanzar  su  ob- 
jeto, y  seguían  importunando  al  jefe  superior  político,  preten^ 

(8)    Castillo,  Diocionano  hiBlMM. 
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^endo  intimidftrle  ooo  su  número  y  su  aotitod  ame&azadorit 
Pero  eti  este  momento  ocurrió  un  sttoeso,  para  el  ottal  no  esta^ 
ban  prevenidos  aoaso  los  jefes  del  tnmnito. 

D«  Mariano  Carrillo  tenia  ciertamente  muy  pocos  pontos 
de  semejanssa  con  D^  Miguel  de  Castro  y  D.  Juan  José  de 
Leon^  Bastante  joTen  aun^  enérgico,  activo  y  ambicioso,  si^ 
bia  apelar  en  las  drcunstanoías  críticas  á  todos  los  recursos 
del  poder  para  hacerse  respetar.  Así,  luego  que  vioinundar- 
ae  de  gente  la  plaza  mayor  y  supo  lo  que  pasaba  en  la  Dipor 
ifteíon  provincial,  hizo  venir  rápidamente  de  la  cindadela  unoa 
cañones  de  pequeño  calibre,  á  que  entonces  se  daba  el  ninnbre 
de  viólmdoSf  y  los  hizo  cargar  en  presencia  de  la  muchedumbre 
4ue  estaba  allí  reunida*  En  seguida  se  puso  á  la  cabeza  de  loa 
^  «atorce  hombres  que  componían  su  guardia  y  se  dirigió  á  las 
V  \  galerías  del  palacio  municipal,  donda  seguían  agitándose  los 

jtÍM  principales  del  tomulto;  pero  nadie  se  atrevió  á  aguar- 
darle, porque  todos  le  creían  capaz  de  cometer  cualquier  aten- 
lado«  La  multitud  qua  comenzó  á  cejar  desde  el  momento  en 
que  vio  cargar  las  piezas  de  artillería,  acabó  entonces  de  dis" 
persarse,  y  cuando  Carrillo  llegó  á  unirse  con  ^vas  Yértiz, 
los  últimos  grupos  desa^iarecian  precipitadamente  por  las 
ocho  salidas  que  tiene  la  plaza  principal. 

Así  terminó  la  conspiración  urdida  por  la  extraña  mezcla 
l  ^  de  los  monjes  de  san  Francisco  y  algunos  antiguos  sanjua^ 

nistas.  Pero  Carrillo  y  Bivaa  Yórtiz  no  se  conformaron  con  el 
triunfo  que  acababan  de  obtener.  Creyeron  necesario  arro- 
jarse sobre  sus  principales  adversarios  políticos  para  que  se-* 
mejantes  escenas  no  volvieran  á  repetirse  y  en  la  tarde  de 
aquel  mismo  dia  fueron  reducidos  á  prisión  D.  Lorenzo  de  Zs¡r 
vala,  D.  Manuel  Gburcia  Sosa,  el  provincial  Madueño,  el  reve- 
rendo Lanuza,  el  oficial  D.  Eduardo  Yadillo,  el  licenciado  D» 
Juan  López  Gavilán,  D«  Joaquín  Casares  y  Armas  y  otros,  cu- 
yos nombres  no  conocemos.    Seis  horas  solamente  duró  1» 


^ 
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prisión  de  los  dos  primeros,  que  según  hemos  dicho,  estaban 
ya  electos  diputados  á  cortes;  y  con  el  fin  de  librarse  de  ellos, 
el  gobierno  les  hizo  salir  precipitadamente  de  la  colonia  para 
que  pasasen  á  la  metrópoli  á  ocupar  sus  destinos.  Zavala 
luego  que  llegó  á  la  Habana^  publicó  un  folleto  titulado:  Idea 
dd  estado  actual  de  la  capital  de  Yucatán^  el  cual  andando  el 
tiempo,  fué  contestado  en  Madrid  por  D.  Manuel  Carrillo  y 
Albornoz,  hermano  de  D.  Mariano^  Ambos  documentos  arro- 
jarán sin  duda  mucha  luz  sobre  los  sucesos  que  acabamos  de 
referir  ligeramente,  pero  han  sido*  inútiles  todos  los  esfuerAHl 
que  hemos  hecho  para  encontrarlos. 

Al  día  siguiente  del  tumulto,  esto  es  el  4  de  octubre^  el 
jefe  superior  político  hizo  publicar  un  bando,  disolviendo  al 
ayuntamiento  que  se  habia  prestado  á  ser  instrumento  de  los 
conspiradores,  y  mandando  hacer  elecciones  para  reemplazar- 
lo. Solamente  fué  exceptuado  de  esta  proscripción  el  alcalde 
J>.  Manuel  José  Milanés,  acaso  por  ser  el  único  amigo  que  la 
administración  tenia  en  aquel  cuerpo,  el  cual  se  tío  obligado 
á  encargarse  de¡todo8  los  negocios  que  cursaban  ante  los  juss- 
gados  de  paz. 

Desde  este  momento  Bivas  Yórtiz  y  Carrillo  creyeron  que 
podian  descansar  tranquilaínente  en  los  puestos  que  ocupaban, 
recelando  únicamente  de  la  impresión  que  podia  causar  en  la 
^sorte  su  coqiducta. 


—180— 


CAPITULO  XII. 


Gtóblerno  de  D.  Juan  María  Écháverri.— Sus  Gualida- 
des.— Reformasique  lleva  al  cabo  en  la  península 
durante  su  administracion.-Secularizaoion  de  los 
regulares.— Ciaiisura  de  Yeintioinco  oonventos  de 
los  íranoisoanos.— Decreto  de  las  Cortes  relativo  á 
camposantos.— Se  construye  en  Mórida  un  cemen- 
terio general  fuera  de  la  ciudad.— Insurrección  de 
la  Hueva  España^-Pónese  al  frente  de  ella  en  1821 
el  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.— Plan  de  Iguala 
jeformado  en  Córdova.— Gestiones  de  los  Diputa- 
dos americanos  en  las  Cortes  españolas.— Estado 
de  la  opinión  pública  en  Yucatán.— Causas  que 
obligan  á  todos  los  partidos  á  desear  la  indepen- 
dencia.— Actitud  de  la  prensa. 

La  dipntaoion  proTÍncial  al  dar  enenta  á  la  oórte  de  las  fa- 
enltades  discrecionales  que  liabia  ejercido  para  desembarazar- 
se de  las  autoridades  que  amaban  poco  la  Oonstitucionf  reco- 
mendó al  mismo  tiempo  á  J).  Mariano  Carrillo  para  la  jefatura 
superior  política  j  capitanía  general  de  la  provincia.  En 
cuanto  al  primer  punto»  el  rey  aprobó  la  conducta  de  la  Dipu- 
tación, lo  cual  no  debe  de  parecer  muy  extraño,  supuesto  que 
los  grandes  sucesos  que  se  desarrollaban  en  la  metrópoli,  im- 
pedían que  se  fijase  mucho  la  atención  en  lo  que  pasaba  en  las 
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«oolooii&B.  Sn  cnanto  al  segando,  la  reoomecndacion  ilegó  isr- 
-de,  porque  yá  estaba  nombrado  capitán  general  el  mariscal  de 
OMnpo  D.Juan  María  de  Echéverri,  y  al  saberse  la  .renuncia 
del  señor  Castro,  también  se  le  confirió  la  jefatura  superior 
politioa.  El  masiscaly  luego  que  tuvo  -en  sus  manos  estos 
nombramientos,  se^uso  en  camine  'para  Yucatán,  y  tomó  po- 
sesión de  sus  destino^  el  1.^  de  en^o  de  1821. 

£1  señor  Ech^Terri,  iué  uno  de  los  gobernadores  mas  no- 
tables que  tuvo  Yucatán  durante  la  dominación  española.  Al- 
gunas venerables  reliquias  de  aquella  época,  á  quienes  liemos 
podida  consultar  sobre  los  sucesos  que  kemos  referido  en  es- 
te libro  y  debemos  referir  mas  adelante,  nos  lian  asegurado 
que  aquel  «caballero  poseia^un  talento  despejado  y  una  educa- 
ción esmerada.  Se  hallaba  imbuido  en  los  principios  mas 
avanzados  de  la  escuela  liberal  española,  y  no  carecía  de  la 
energía  necesaria  para  ponerlos  en  práctica,  pasando  sobre  to- 
da dase  de  obstáculos.  "Si  la  proclamación  de  la  indepen- 
dencia no  hubiera  hecho  tan  corto  el  «periodo  de  su  adminis- 
tración, acaso  habria  llevado  al  cabo  en  Id  producía  todas  las 
reformasqne «paulatinamente  iban  decretando  las  Cortes.  Pu- 
do sin  embargo  ocuparse  de  aquellas  que  demandaban  impe- 
ziosamente  la  ilustración  del  si^lo  y  las  circunstancias  j>ecu- 
iiares  en  que  se  hallarba  la  provincia. 

El  1."*  de  octubre  de  1820  las  fortes  españolas  expidieron 
un  decreto,  suprimiendo  todos  los  monasterios  -de  las  órdenes 
mendicantes,  y. conservando  en  la  metrópoli  solamente  ocho 
para  mantener  el  culto  en  otros  tantos  santuarios,  que  eran 
es})ecialmente  venerados  desde  la  mas  remota  antigüedad.  En 
cuanto  álos  demás  regulares,  el  mismo  decreto  dispuso  que  no 
quedase  mas  que  ub  convento  de  cada  orden  en  una  población: 
que  se  suprimiesen  todos  aquellos  en  que  no  hubiera  cuando 
menos  doce  religiosos  ordenados  in  sacrís:  que  no  se  permitiese 
4M1  adelantó  fundar  convento  alguno^  dar  .ningún  hábito^  ni  pro- 
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íesar  ningún  norieio,  hadendó  extensitas  entpA  tres  últimas 
disposiciones  á  los  conventos  de  religiosas.  Al  mismo  tiempo 
se  facilitó  la  secularización  de  los  religiosos  de  uno  y  otro 
sexo,  obteniendo  del  papa  que  durante  cierto  período  pudiesen 
concederla  loe  obispos,  asignando  una  pensión  á  los  frailes  y 
monjas  exclaustradas,  y  aplicando  al  crédito  público  los  bie- 
nes de  los  conventos  suprimidos  (1). 

El  nuevo  gobernador  que  llegó  probablemente  á  la  pro- 
vincia al  mismo  tiempo  que  este  decreto,  se  ocupó  desde  lue- 
go de  ponerlo  en  práctica.  Después  de  la  expulsión  de  los 
jesuitas,  no  quedaban  en  Yucatán  otros  religiosos  que  los 
franciscanos  y  los  juaninos.  Estos  últimos  solamente  poseian 
dos  casas:  una  en  Mórida  y  otra  en  Campeche.  Ambas  fue- 
ron snprimidas,  encargándose  á  los  ayuntamientos  respectivos 
los  hospitales  que  administraban.  En  cuanto  á  los  francisca- 
nos, tenian  cuando  menos  veinticinco  conventos,  esparcidos 
por  toda  la  faz  de  la  península.  Todos  los  del  interior  fueron 
extinguidos,  conforme  á  uno  de  los  artículos  del  decreto, 
porque  ninguno  contenia  doce  religiosos  ordenados  in  sa- 
cris.  En  Mérida  hubo  necesidad  de  suprimir  uno  de  los  dos 
que  habia,  porque  la  coexistencia  de  ambos  era  contraria  á  la 
ley.  En  seguida  procedió  el  obispo  á  secularizar  á  los  monjes 
que  lo  solicitaran;  y  se  asegura  que  mas  de  doscientos  francis- 
canos se  aprovecharon  de  esta  oportunidad  para  arrojar  el  há- 
bito (2).  En  cuanto  á  las  monjas  concepcionistas,  que  no  te- 
nian en  la  provincia  mas  que  un  monasterio,  se  dice  que  no 
hubo  una  sola  que  solicitase  permiso  pcura  abandonar  el 
elaustro. 

Acaso  los  franciscanos  no  se  hubieran  secularizado  en  tan 
gran  número,  si  la  autoridad  pública  no  hubiese  preferido  su- 
primir el  vasto  convento  que  llevaba  el  nombre  del  fundador 

(1)  GoleocioQ  de  deoretos  de  las  Cortes  españolas,  tomo  6,  decreto  i2. 

(2)  Informe  ya  citado  de  18  de  setiembre  de  1859. 
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áe  ln  órdea^  dejáadoleB  únioamente  el  de  la  Mejorada*  üsta 
preferencia  se  explica  fácilineute,  asi  porqae  el  objeto  princi" 
pal  de  la  ley  era  disminmr  en  lo  posible  el  inmenso  numero 
de  frailes  esparcidos  en  España  y  sns  colonias^  como  porqae 
un  convento  encerrado  dentro  de  los  muros  de  una  ciudaaelai 
era  una  anomalía  que  mas  de  ana  ?ez  había  causado  siérias 
inquietudes  al  gobierno  de  la  colonia.  Desgraciadamente  la 
Supresión  no  se  verificó  con  todas  las  precauciones  necesarias 
para  poner  en  salvo  los  tesoros  de  bellas  artes  y  literatura 
que  aquel  convento  encerraba  dentro  de  sus  vastas  proporcior* 
nes.  Habia  allí  cuadros  de  pintores  celebres  españoles,  re- 
tratos de  personajes  de  nuestra  historia»  antigüedades  del 
país»  y  sobre  todo,  manuscritos  preciosos  sobre  lingüística^ 
historia  y  ciencias  naturales»  elaborados  por  los  hermanos 

mas  eminentes  de  la  orden»  en  el  largo  espacio  de  tres  centu- 

• 

rías*  Coetáneo  á  los  tiempos  primitivos  de  la  colonia  é  iden^ 
tincado  con  sus  anales  por  el  importante  papel  que  desempe- 
ñó durante  la  dominación  española»  el  referido  monasterio 
llegó  á  ser  el  archivo  eñ  que  se  depositaban  los  docume^to0 
mas  importantes»  de  que  hoy  podría  echar  mano  el  historiador 
para  arrojar  la  luz  necesaria  sobre  aquella  época  notable*  Pero 
todo  ha  desaparecido,  y  así  nosotros  como  los  que  nos  han 
precedido  y  nos  seguirán  después»  tendrán  que  ceñirse  á  la« 
mentar  estérilmente  esta  pérdida. 

Por  lo  demás»  la  antigua  y  poderosa  orden  de  san  Fran^* 
oisco  desapareció  á  tiempo  de  la  península,  porque  la  relaja- 
ción de  sus  miembros  habia  llegado  á  un  exceso  tan  punible, 
que  ningún  embarazo  tienen  en  confesarla  los  mismos  histo- 
riadores eclesiásticos  (3).  En  efecto^  aquellos  franciscanos 
que  á  mediados  del  siglo  XYI  habían  esparcido  con  tanto 
amor  y  caridad  en  H  península  las  primeras  semillas  de  la  ci- 
TÍlizacion  europea,  habían  degenerado  mucho  en  el  transcurso 

(3)    Camilo,  0(n¡^^mátiod$  ¡a  IMorUké»  Yuooáan  parte  lY,  leoeion  XXVUL 


lEsrTo^.aiioB.  LsB  pínga6s7im(>972a9  qtie' exigían  dcf los  Seíeñi'lo» 
habían  hecho  inmensamente  ricos,  y  ya  se  sabe  cuáles  son  la» 
eonsecnencias  que  acarrean  6  la  sociedad,  las  riquezas  oonoen^ 
iradas  en  ks'  corporaciones  religiosas.  Las  cuestiones  que 
sostuvieron^  constantemente,  no  solo  contrae  la  flsitra  y  ei 
clero*  secular,  sino  también*  contra- las  mismas  autoridades 
civiles  de  la  colonia,  fueron  minando  insensiblemente  su  an«' 
tiguo  prestigio,  porque  por  muy"  religiosos  que  fuesennuestros 
abuelos,  no  dejaban  de  comprender  que  el  orguHd  y  la  avari- 
cia eran  de  ordinario*  ef  móvil  de  estos  litigios.  Además,  ellos 
abusaron  de  su  riqueza^y  de  la  inflttencia  omnintoda  que  ejer- 
cían en  er  hogar  dbméstico'parffllevar  la  deshonra' al'  seso 
de  muchas  familias^y  como  los  deslices^de  este  género  se  hñf- 
cen  tangibles  hasta  á  ]as  clases  mas  ínfimias  de  la  sociedad,  po^ 
eos  fueron  seguramente  los  habitantes  de  la  provincia,  que  se 
dolieron  de  la  supresión  de  los  franciscanos. 

Otra  reforma,  en  que  estaba  inmediatamente^  interesada  Ifl 
salubridad  pública,  íné  llevada  al  cabo  dorante  la  administra- 
ción del  mariscal  Echéverrí;  Antes  der  la  época  á  que  ha  lle- 
gado nuestta  narración,  los  cementerios  se*  hallaban  colocados 
en  el  punto  mas  céntrico  djé  cada  parroquia,  y  consistían  en 
un  espacio  cerrado  dentro  de  cuatro  paredes;  que  se*  levan- 
taban á  las  inmediaciones  dial  templo.  En  consecuencia  ha- 
bía tantos  cementerios  cuantas  parroquias  tenia  la  poblaciont 
£1  del  centro- de  Mérídla,  ó  sea  el  del  sagraría  de  la  C&tedral, 
estaba  situado  en  un  recinto  contiguo  á  la  ermita  de  santaf 
Lucia,  y  se  dice  que  no  carecía  de  buen  gusto  y  elegancia.  Es- 
tos camposantos  eran  solamente  para  el  vdgo,  porque  las  pei^ 
sonas  ricas  ó  de  distinción—  mediante  un  aumento  en  los  de- 
rechos parroquiales— podían  ser  sepultadas  dfenfero  de  lotf 
mismos  temptos,  en  bóvedas  abiertas  bajo  el  pavimento.  Ti- 
cilmente  debe  comprenderse  cuan  nocivos  á  la  salud  debían 
seresto&sepulcroSjrodeadosde las  habitaciones  délos  víto% 
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y  sobre  los  cuales  se  veían  obligados  á  transitar  y  á  aírrocD^ 
liarse  diariamente  para  dirigir  al  cielo  sns  oraciones. 

Como  esta  costumbre  no  solo  estaba  arraigada  en  la  colo- 
nia, sino  también  en  varias  provincias  de  la  metrópoli,  las  Cor- 
tes españolas  dispusieron  en  1.*^  ^e  noviembre  de  1813  qne  se 
construyesen  cementerios  fuera  de  las  poblaciones  y  se  cer- 
rasen los  '  antigaos.  Ningún  paso  se  habia  dado  en  Tuca- 
tan  para  cumplir  con  esta  disposición,  hasta  que  por  los  años 
de  1820  á  1821  la  autoridad  pública  se  decidió  á  llevarla  al  ca- 
bo, al  monos  en  las  dos  ciudades  principales  de  la  península. 
En  Merida,  el  ayuntamiento  compró  con  este  objeta  la  bacien- 
da  san  Antonio  Xcohólté,  que  reunia  todas  las  condiciones  nece- 
sarias, pues  se  baila  situada  á  mas  de  dos  millas  del  centro  de 
la  ciudad  hacia  el  suroeste,  que  es  el  rumbo  opuesto  á  los  vien- 
tos dominantes.  Allí  construyó  un  triste  y  modesto  ceMenterio, 
que  costó  sin  embargo  mas  de  once  mil  pesos,,  con  inclusión 
del  valor  de  la  finca.  La  calzada  que  se  desprende  de  la  vía 
publica  y  conduce  hasta  el  camposanto,  fué  levantada  bajo  la 
dirección  de  D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz,  quien  al  entre- 
gar la  capitanía  general  á  su  sucesor,  habia  vuelto  á  ejercer 
su  profesión  de  ingeniero. 

No  obstante  que  el  clero  hubiera  debido  costear  la  obra^ 
supuesto  que  era  la  iglesia  la  que  cobraba  los  derechos  fune- 
rarios, el  señor  Estévez  se  negó  á  todas  las  instancias  y  gestio- 
nes que  el  ayuntamiento  le  hizo  sobre  el  particular,  alegando 
que  los  fondos  de  fábrica  de  las  parroquias  eran  insuficientes 
para  erogar  los  gastos  que  demandaría  (4).  Entonces  el  ca- 
bildo se  determinó  á  aprontarlos  del  tesoro  municipal,  y  lue- 
go que  la  obra  estuvo  concluida,  la  puso  á  disposición  de 
aquel  prelado,  recabando  previamente  y  no  sin  muchas  dificul- 


(4)    Asi  aparece  de  varías  actas  del  ayuntamiento,  y  especialmente  de  la 
de  9  de  octubre  de  1821. 

«4 
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fScteEí,  qtfe  íotí  ciaeo  curas  de  la  ciudad  se  eomprometieraD  i 
teintegrar  paulatmamente  al  otierpo  los  suplementos  que  hft^ 
"bia  hecho.  Este  reintegro  áebia  hacerse  en  pardalidades  men- 
BttaleSy^  bien  cortas  por  cierto,  de  las  cuales  acaso  solo  se  pa- 
garon algunas^  porque  hubo  sobre  este  particular  una  lar^ 
Cuestión  entre  el  ayuntanriento  y  la  mitra,  que  no  se  terminó 
Iiasta  la  época  de  la  reforma,  en  que  los  cementerios  comenza- 
ton  á  ser  administrados  exclusivamente  por  la  autoridad  civil. 

Mientras  en  Yucatán  se  llevaban  al  cabo  estas  innovacio- 
ttes,  en  el  antiguo  vireinato  de  la  Nueva  España  acontecian  su- 
cesos de  gran  importancia,  que  debian  influir  directamente  es 
nuestro  porvenir; 

La  revolución  iniciada  el  16  de  setiembre  de  1810  por  el 
.  oélebre  cura  de  Dolores,  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  habi» 
tenido  hasta  entonces  desastrosos  resultados.  A  pesar  del  en- 
tusiasmo con  que  el  ptteblo  mexicana  acogió  el  movimiento  y 
4e  los  triitnioe  que  el  ilustre  caudillo  obtuvo  al  principio  so- 
bre los  realistas,  al  fin  (né  derrotado,  hecho  prisionero  y  pa- 
43ado  por  las  armas,  no  bien  cumplido  un  año  de  haber  aco- 
tnetido  sn  empresa*  La  misma  suerte  corrieron  en  igual  tiem- 
po' sus  principales  colaboradores,  con  excepción  del  cura  D. 
«Tose  María  Morolos^  que  fué  seguramente  el  caudillo  mas  insig- 
ue de  la  independencia*^  Fero  á  pesar  de  las  brillantes  ena- 
Üdades  de  que  estaba  datado  y  de  los  hechos  de  armas  que 
inmortalizaron  su  nombre,  también  hubo  de  ceder  ante  lc# 
poderosos  elementas  Qon  que  el  gobierno  español  contaba  to<- 
iíavia  en  el  país,  y  aprisionado  cerca  de  Tehuacan,  subió  al 
i3üadalso  en  el  pueblo  de  S.  Cristóbal  Ecatepec^  en  el  mes  de 
diciembre  de  1815.  Desde  entonces  la  causa  de  la  indepen- 
4encia  cayó  en  un  estado  tal  de  abatimiento,  ^ue  muchos  de 
sus  mas  antiguos  y  celosos  defensores  comenzaron  á  desespe^ 
rar  de  ella.  Pero  el  triunfo  que  obtuvo  la  Constitución  en  la 
melvópoli  al  comentar  el  año  de  1820,  y  las  reformas  que  co^ 
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faenzaron  á  decretar  Inego  las  Cortes  aspafialas,  tiiclevon' 
"^wiar  completamente  el  aspecto  de  las  cosas. 

Los  frailes,  los  obispos,  los  canónigos  y  el  alto  clero  ea 
general,  fueron  los  enemigos  mas  tenaces  é  irreconciliables 
^6  tnTÍeron  los  insurgentes.  Lanzaron  sobre  ellos  todos  los 
anatemas  de  la  iglesia,  j  les  hicieron  toda  la  guerra  que  pu* 
dieron  en  sus  pastorales^  en  el  pulpito  y  el  confesonario^ 
P^ro  cuando  vieron  al  gobierno  de  la  metrópoli  lanzarse  atre-^ 
TÍdamente  en  el  campo  de  la  reforma,  abolir  los  fueros^  seeu'* 
larizar  los  conyentos  y  disminuir  por  otros  medios  el  prestigio 
del  clero,  comprendieron  que  sio  habia  mas  que  dos  caminos 
para  salvar  los  grandes  intereses  que  tenian  en  la  Nueva  Es* 
paña:  ó  declararse  por  el  absolutismo  ó  proclamar  la  indo» 
pendencia.  El  primer  medio  solo  tenia  en  el  vireinato  algu- 
nos partidarios  vergonzantes,  entre  los  cuales  se  contaba  el 
nusmo  virey  D.  Juan  Buiz  de  Apodaca.  El  segundo  tenia  las 
jsimpatías  secretas  de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo.  Pare* 
43iá  que  no  debia  caber  vacilación  entre  los  dos  extremos  de 
esta  disyuntiva;  y  sin  embargo  el  clero  se  decidió  al  principio 
por  el  absolutismo.  Algunos  de  sus  miembros  conferenciaron 
áson  el  virey  sobre  el  asunto;  y  aunque  éste  les  dio  algunas 
esperanzas,  al  fin  se  vio  obligado  á  publicar  y  jurar  la  Oons- 
iitucion,  por  causas  independientes  de  su  voluntad.  Entonces 
jA  clero  y  las  demás  clases  privilegiadas  del  vireinato  se  deci* 
dieron  á  abrazar  la  causa  de  la  iadependencia;  pero  á  fin  de 
que  la  situación  no  cayese  en  manos  de  los  antiguos  insurgen* 
íes,  buscaron  entre  los  enemigos  mas  encarnizados  de  éstos, 
^1  instrumento  que  necesitaban.  Su  elección  recayó  en  el  co-^ 
ronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  desde  el  principio  de  la 
guerra  había  ^razado  la  causa  de  los  realistas  y  que  duran- 
te la  campana  había  hecho  morir  en  el  cadalso  á  un  gran  nú- 
jnero  de  patriotas.  Hallábase  dado  de  baja,  no  obstante  sus 
£(eryicios,  por  algunas  faltas  que  había  cometido;  pero  habien^- 
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^  sido  presentado  al  yirey  como  un  hombre  dispuesto  á  pro- 
nunciarse por  el  rey  absoluto,  se  le  confirió  el  mando  de  las 
tropas  que  operaban  en  el  Sur  sobre  los  insurgentes  que  acau- 
dillaba el  ilustre  Guerrera 

Iturbide  salió  de  México  resuelto  á  engañar  al  inocente 
Apodaca,  que  tan  fácilmente  habia  caido  en  la  red  que  se  le 
tendió.  Procuróse  una  entrevista  con  Guerrero,  y  habiéndole 
manifestado  su  proyecto  de  adherirse  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia, el  desinteresado  patriota  no  solamente  le  abrió  los 
brazos,  sino  que  le  cedió  el  mando  de  los  insurgentes  que 
tenia  á  sus  órdenes.  Desde  este  momento  ya  ningún  obstá- 
culo serio  se  opuso  á  la  causa  de  la  independencia.  Iturbide 
ejercia  una  influencia  decisiva  sobre  los  jefes  y  oficiales  que 
militaban  á  sus  órdenes,  y  luego  que  les  comunicó  su  pensa- 
miento, no  hubo  acaso  uno  solo  que  no  se  decidiese  á  Seguir- 
*  le  en  la  nueva  causa  que  habia  abrazado.  Estaban  además 
de  por  medio  los  intereses  del  clero,  del  ejército  y  de  la  noble- 
za, rudamente  atacados  en  la  metrópoli  por  las  Cortes;  y  por 
una  anomalía,  que  tiene  muy  pocos  ejemplares  en  la  historia, 
las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad  se  veian  en  la  precisión 
de  abrazar  la  causa  popular  para  salvar  sus  privilegios. 

El  I.""  de  marzo  de  1821  Iturbide  se  determinó  ya  á  hacer 
público  su  pensamiento,  y  con  este  objeto  se  levantó  en  el  pue- 
blo de  Iguala  el  plan  conocido  con  este  nombre,  que  él  y  to- 
do el  ejército  que  militaba  á  sus  órdenes,  firmaron  y  juraron 
sostener  á  todo  trance.  El  plan  contenía  veintitrés  artículos, 
en  que  se  fijaban  las  bases  bajo  las  cuales  debia  constituirse 
la  nueva  nacionalidad  y  que  indicaban  claramente  el  interés 
principal  que  habia  movido  á  sus  autores.  Entre  varias  ideas 
que  se  apuntaban,  y  que  consideramos  de  importancia  secun- 
daria, descollaban  estas  seis  principales: 

1.'  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  toleran- 
cia de  ninguna  otra. 
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2?  lia  tkbaeiata  independencia  de  la  Nueva  España  de  «v 
«ntigna  metrópoli. 

3/  Gobierno  monárquico  templado  por  una  Constitución 
análoga  al  país. 

4\  Llamamiento  de  Fernando  YII  ^  de  cualquier  otra 
miembro  de  su  familia  para  ocupar  el  trono  del  imperio  me- 
:dcano. 

5/  Nombramieoto  de  una  junta  que  gobernarla  á  la  na- 
ción hasta  que  se  presentara  el  emperador. 

6/  Conservación  del  clero  secular  j  regalaren  todos  sus 
lueros  y  propiedades. 

Este  plan  tuvo  un  éxito  proiigíoso.  Las  provincias  prin- 
cipales se  adherían  á  él  luego  que  llegaba  á  su  conocimiento, 
y  fueron  impotentes  los  esfuerzos  que  hizo  el  virey  para  con- 
tener su  rápido  desarrollo.  Acaso  alimentaba  todavía  la  úl- 
tima esperanza  de  conservar  á  la  España  la  joya  del  Anáfauae 
cuando  vino  á  arrancársela  su  sustituto  D.  Juan  O'Donojú, 
que  desembarcó  en  Yeracruz  el  30  de  julio  de  1821.  Este  per- 
sonaje entró  en  tratados  con  Iturbide,  y  habiendo  aceptado  el 
plan  de  Iguala  con  algunas  ligeras  modificaciones  que  se  acor- 
daron en  la  villa  de  Córdoba  el  24  del  mes  siguiente,  quedó 
desde  este  momento  consumada  de  hecho  la  independencia  de 
México. 

Mientras  se  verificaban  estos  sucesos  en  el  antiguo  impe- 
xio  de  Moctezuma,  los  diputados  americanos  hacian  varios  es- 
fuerzos en  las  Cortes  españolas  para  que  la  metrópoli  hiciese 
cesar  el  malestar  que  reinaba  en  sus  colonias,  dándoles  cuan- 
do menos  una  constitución,  análoga  á  la  que  la  Inglaterra  da- 
ba á  las  suyas.  Los  Diputados  por  Yucatán,  D.  Lorenzo  de 
Zavala  y  D.  Manuel  García  Sosa  fueron  de  los  primeros  que 
llegaron  á  Madrid,  con  motivo  de  los  sucesos  del  3  de  octubre 
-de  que  hablamos  en  el  capítulo  anterior.  Nada  pudieron  ha- 
4í&t  de  pronto  en  favor  de  sus  comitentes,  porque  los  negó- 
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ci06  de  la  metrópoli  absorvian  oompletamente  la  atención  de 
las  Cortes;  pero  hacia  el  mes  de  mayo  de  1821|  después  de  al« 
ganas  mociones  infruotnosas,  fué  aprobada  ana  proposición 
qae  presentó  el  celebre  conde  de  Toreno  y  apoyó  Zavala^  pa* 
ra  que  se  nombrara  ana  comisión  qae  se  encargase  de  propo* 
ner  á  aquella  asamblea  ana  medida,  qae  en  sa  concepto  faese 
efics^  para  poner  término  á  las  disensiones  de  América,  Nom* 
bróse  en  efecto  la  comisión;  y  habiendo  sido  el  mismo  Zavala 
ano  de  sus  miembros,  acordó  con  los  demáe  que  se  propasíe* 
ra  á  las  Cortes  la  formación  de  gobiernos  representativos  en 
México,  Perú,  Nueva  Granada  y  Guatemala  bajo  las  bases  si* 
guientes;  cuerpos  legislativos  nombrados  por  el  pueblo;  de* 
legados  del  poder  ejecutivo,  que  fuesen  nombrados  y  removí* 
dos  á  la  voluntad  del  rey,  y  tribunales  supremos  de  Justicia 
oon  las  facultades  que  les  daba  la  Constitución  (6), 

"Los  diputados  mexicanos  que  fueron  los  directores  de 
este  proyecto,  jamás  creyeron  sacar  partido  del  congreso  es» 
pañol,  ni  obtener  concesiones  de  ningún  género.  Pero  cono* 
úian  que  sus  pretensiones  en  la  península  debian  producir  sus 
efectos  en  América,  y  no  se  descuidaban  en  multiplicar  ejem* 
piares  de  su  representación,  que  no  era  otra  cosa  que  una  de* 
daracion  de  independencia.  Los  diputados  doctrinarios  de 
la  península  se  opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á  la  admisión 
de  proposiciones,  que  estaban  fuera  de  los  límites  de  sus  po* 
deres  constitucionales,  y  sobre  est^  principio  se  combatieron 
las  pretensiones  de  los  mexicanos.  Este  negocio  tuvo  por  en* 
tónces  una  contestación  evasiva,  remitiendo  su  resolución  pa* 
ra  otras  circunstancias.  Pero  las  npticias  que  se  recibieron 
posteriormente,  hicieron  conocer  á  los  representantes  mexi* 
canos  que  debian  volver  los  ojos  á  su  patria,  y  abandonar 


(5)    Nota  dirigida  en  27  de  mayo  de  1821  á  la  Diputación  provincial  de  Yo» 
estxui  por  D.  Lorenzo  de  Zavala. 
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¿  los  gobiernod  españoles  á  su  obcecada  obstinación"  (6)< 
Ytloatan  no  era  del  todo  indiferente  al  sentimiento  de  in-* 
dependencia,  que  por  aquella  época' se  desarrollaba  enérgica^ 
mente  en  toda  la  Nueva  España^  aunque  como  hemos  dicho 
en.  otra  parte,  los  liberales  de  la  provincia  creian  que  podía 
encontrarse  el  remedio  de  los  males  que  palpaban,  en  la  obsei- 
vanda  estricta  de  la  Constitución  española*  Dos  causas  con- 
tribuyeron sobre  todo  á  que  este  sentimiento  se  hiciese  mae 
tivo  hacia  el  año  de  1821.  "Fué  la  primera  la  división  que  sur- 
gió entre  los  eonstituoionalesi  que  formaban  la  Oonfederacien 
pairióticaf  con  motivo  del  nombramiento  de  D.  Juan  Bivas  Yér- 
tíñ  para  jefa  superior  político  de  la  provincia.  La  fracción  veik^ 
eida,  entre  la  cual  se  hallaban  D.  Lorenzo  de  Zavala,  D*  José 
lyiatías  Quintana  y  otros  antiguos  sanjuanistas,  comentó  ya  á 
abogar  sin  reboao  por  la  causa  de  la  independencia,  que  siem-« 
¡nre  habia  amado  en  secretoj  porque  veia  en  ella  el  único  recur^ 
so  que  le  quedaba  para  sacudir  el  elemento  español  que  favo-* 
reeia  á  sus  adversarios. 

La  segunda  causa  que  contribuyó  á  desairoUar  el  sentid 
iniento  de  que  Venimos  hablando,  y  que  fué  ciertamente  la  mas 
poderosa^  ai  se  tienen  en  cuenta  las  preocupaciones  religiosas 
jque  dominaban  en  la  colonia,  fué  ese  cúmulo  de  reformas  que 
jen  materias  eclesiásticas  decretaron  las  Cortes,  y  que  según 
tusábamos  de  deoiri  produjo  un  efecto  igual  en  la  Nueva  Espa- 
ñské  Aunque  la  clausura  de  los  conventos  de  san  Francisco  no 
^lUbiese  causado  honda  sensación  en  las  conciencias  por  ei 
desprestigio  en^que  habia  caido  la  orden,  el  desafuero  del  cle- 
ro,  la  invitación  hecha  á  las  monjas  para  que  se  secularizaran, 
y  sobre  todo,  el  temor  de  que  volvieran  á  suprimirse  las  obven** 
clones,  hicieron  que  todo  el  partido  rutinero  y  cuantos  depen- 
dían de  los  curas  suspirasen  por  un  estado  de  cosas^  cualquier 

(6)    Zatala,  Ensayo  Histórico  de  las  reyolaciones  de  México,  tomo  I,  capitu- 
lo vn. 
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TK  qxre  faese,  que  volviera  á  la  iglesia  sus  privilegios.  Por  es6> 
euando  se  supo  en  Yneatan  que  el  plan  de  Iguala  proclamaba 
el  exclusivismo  de  la  religión  católica  y  la  conservación  del 
elero  en  todos  sus  fueros  7  propiedades,  no  hubo  un  solo  ruti- 
nero que  no  se  sintiese  arra8>trado  &  uiur  la  suerte  de  la  penii>- 
8ula  á  la  del  nuevo  imperio. 

Bepetidas  veces  hemos  dicho  en  el  discurso  de  esta  histor- 
ria  que  siendo  Yucatán  una  colonia  que  solo  dependia  en  el 
órd^i  judicial  de  la  audiencia  de  la  Nueva  España,  tenia  cier- 
tos hái^tos  de  independencia,  que  solo  se  dobfegaban,  aunque 
no  siempre  ciertamente,  Mite  la  voluntad  de  la  corte.  El  rey 
habia  declarado  en  varias  ocasiones  que  sus  gobernadores  y 
capitanes  generales  eran  tan  independientes  de  cualquiera  sxh 
toridad  americana,  como  el  mismo  virey  de  Mésica  ó  el  del 
Perú,  y  la  provincia  se  jactaba  á  menuda  de  esta  deelaracion 
y  constituía  hasta  ckrto  punto  el  orgullo  nacional.  Así,  cuanr 
do  el  pensamiento  de  la  independencia  surgió  por  primera 
vez  en  el  cerebro  de  los  sanjuanistas,  el  primer  obstáculo  con 
que  tropezaron,  fué  el  carácter  que  deberia  asumir  la  penínsa- 
la  después  de  alcanzada  ¿su?  emancipación  de  la  metrópoli 
Yucatán,  en  efecto,  así  podia  constitoirse  por  sí  solo  en  una 
nacionalidad  independiente,  como  unir  su  suerte  á  cualquiera 
de  las  provincias  limítrofes,  á  saber:  México  ó  Q-uatemala. 
El  plan  de  Iguala  vino  á  resolver  la  dificultad,  porque  halar 
gando  los  intereses  de  los  rutineros,  y  siendo  éstos  tan  nume*- 
K>sos  en  la  provincia,  no  hubo  ya  mas  pensamiento  que  adhe- 
rirse  al  nuevo  imperio  para  salvar  los  intereses  de  la  iglesia» 
Los  liberales  que  hacia  mucho  tiempo  suspiraban  en  secreto 
por  la  emancipación  de  la  metrópoli,  vieron  consignado  este 
principio  en  aquel  plan,  y  también  lo*  adoptaron  de  buena  vo^ 
hintad,  con  la  esperanza  de  que  tarde  ó  temprano,  vendrían  las 
reformas  que  demandaba  el  torrente  del  siglo. 

De  este  modo  los  liberales  y  rutineros  de  la  península  se 


tieron  animados,  por  la  primera  rez»  de  tm  misma  senfímienCa 
en  favor  del  país.    La  prensa  que  gozó  de  una  amplia  libertad, 
bajo  iS  ilustrada  administración  del  señor  EchéTerri,  comenza 
ya  á  ocuparse  con  calor  de  la  causa  de  la  independencia  j  á 
examinar  los  bienes  que  traeria  á  la  provincia  la  adopción  del 
plan  de  Igualaw    El  Ú^mekit  ó   rerttdtm  miUiddticaf  periódica 
fondado  por  D.  Juaa  de  Dios  Oosgaya,  lo  mdsnvo  qite  el  Yu- 
caieco  6  Amigo  dd  pueblo  y  d  Demócrito  urdversálf  presentaron  á 
Iturbide  como  el  libertador  de  la  patria,  hicieron  un  panegí* 
tico  de  sus  cualidades  y  le  colmaron  de  elogios  para  concitar 
en  su  favor  las  simpatías  de  la  península^    No  se  necesitaba 
en  yerdad  de  mucho  esfuerzo  para  hacer  que  el  pei&  volvieser 
los  ojos  al  nuevo  sol  que  nacia  en  Iguala,  cuanda  la  necesidad 
de  la  independencia  estaba  ya  en  la  conciencia  universal  y 
eouido  la  ineptitud  y  la  cobardía  de  Fernando  VH  habiam 
hecho  que  decayese  completamente  el  amor  que  en  otro*  tiem- 
po se  le  tuvo  en  la  colonia,,  acaso  solMoente  porque  se  le 
creía  desgraciada  Una  estatua  de  piedra  de  sillOTÍa  que^  se  le 
habia  erigido  en  el  año  de  1816  en  nna  áe  la»  gloiietas  de  la 
abuneda,  fue  por  la  época  dis  que  vamos  haUaoda,  objeten  de 
una  burla  sangrienta  y  cruel,  (7);  y  aunque  la  autoridad  pdbli^ 
ca  dio  algunos  pasos  para  descubrir  bI  aoior  del  atentado, 
muy  pronto  se  vio  3n  la  neceddad  de  sobresea  etk  la  cffusa, 
itoaso  porque  le  pareció  de  muy  poca  importancia^ 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  lai»  cosa»  en  la  pro- 
vincia, cuando  aconteció  un  suceso  que  la  indujo  á  romper  pa- 
ra siempre  la  cadena  que  por  doscientos  ochenta  anos  le  habia 
atado  al  yugo  españoL 


(7)  E0(a  ett&tcufc  ftié  Icmartadíft  á  eiiienaaa  del  attclitot  cié  gtiená  íáo.  V, 
Juan  López  Gavilán;  y  aunque  estaba  protegida  por  xma  yeija  de  hiervo,  álgnieo 
que  no  qaería  bien  al  rey,  la  asaltó  una  noche  y  pnso  á  la  estatua  un  sombrero 
éb  vaquero  on  la oabo^  UDaooerdaal  odelk^ y  xm |iAtaao  «ú  lattano eu  li 

de  cetro. 
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CAPITÜLO  XIII. 


Se  aproximan  d  la  península  las  fueísias  independien- 
tes.—Una  junta  compuesta  de  autoridades  civiles, 
militares  y  eclesiásticas,  proclama  espontánea- 
mente la  separación  de  Yucatán  de  su  antigua 
metrópoli  y  su  adhesión  al  Imperio  mexicano.— 
Precauciones  que  se  toman  para  cjue  está  declara- 
ción no  interrumpa  el  orden  regular  de  la  admi- 
nistración pública.— Impaciencia  de  Campeche.— 
Cordura  y  sensatez  de  las  autoridades  de  Marida. 
—Tumultos  que  acaecen  en  aquella  plaza  y  acti- 
tud en  que  se  coloca  respecto  de  la  capital. —El  ma- 
riscal Echéverri  presenta  su  dimisión.— Ho  se  la 
'  acepta  la  Diputación  provincial.— Júrase  la  inde- 
pendencia.—Campeche  nomhra  jefe  político  y  ca- 
pitán general  interino  de  la  provincia  á  D.  Juan 
José  de  León.— Marida  se  niega  á  reconocerlo:  ad- 
mite al  fin  su  renuncia  al  mariscal  y  nombra  je- 
fe político  á  D.  Pedro  Bolio  y  comandante  militar 
del  partido  á  D.  Benito  Aznar. 

El  15  de  Betiembre  de  1821  el  capitán  general  D.  Juan  Ma- 
ría Echéverri  recibió  tres  comunicaciones  de  grave  importan- 
cia,  las  caales  le  obligaron  á  tomar  una  determinación,  qne 
honrará  siempre  su  memoria.    La  primera  era  una  nota  del 
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gobernador  español  de  Tabasco,  en  qne  le  manifestaba  qne  el 
jefe  del  ejército  independiente,  D.  Juan  N.  Fernández,  habia 
invadido  con  cuatrocientos  hombres  aquella  provincia,  j  que 
las  poblaciones  en  lugar  de  resistirle,  le  abrian  sus  puertas 
j  juraban  en  seguida  la  independencia,  como  habia  sucedido 
en  Huimanguillo,  San  Antonio  y  Cundoacan.  Anadia  que 
Villahermosa,  la  capital,  no  tardaría  en  correr  la  misma  suer- 
te, &  juzgar  por  el  sentimiento  general  que  dominaba  en  el 
pueblo,  7  concluía  excitándole  á  dictar  medidas  precautorias 
para  la  defensa  de  la  península.  Las  otras  dos  comunicacio- 
nes eran  del  teniente  de  rey  y  del  ayuntamiento  de  Campeche, 
en  que  le  confirmaban  estas  noticias,  y  le  hacian  saber  al  mis- 
mo tiempo  que  habian  tomado  algunas  precauciones  para  que 
el  orden  público  no  fuese  alterado  en  aq^uella  plaza,  durante 
la  fiesta  de  san  Boman.  El  ayuntamiento  se  permitía  además 
aconsejarle  que  mandase  un  comisionado  al  jefe  iturbidista 
Fernández,  para  manifestarle  que  la  provincia  tenia  simpatías 
por  la  independencia,  y  que  solo  esperaba  para  jurarla,  las 
órdenes  que  sin  duda  expediría  el  gobierno  que  se  establecie- 
se en  México.  (1) 

£1  capitán  general  no  creyó  conveniente  obsequiar  las 
indicaciones  del  gobernador  de  Tabasco,  ni  las  del  ayunta- 
miento de  Campeche,  y  tomó  una  determinación  mas  patrióti- 
ca, mas  franca  y  conforme  á  su  carácter.  Conocía  muy  bien 
la  impopularidad  en  que  el  sistema  colonial  habia  caído  en  la 
provincia,  y  aquella  era  en  verdad  tan  completa,  que  pocos 
días  antes  la  Diputación  provincial  se  habia  visto  obligada  á 
expedir  una  proclama  para  calmar  la  impaciencia  de  los  par- 
tidarios del  plan  de  Iguala.  El  mismo  dia  de  que  venimos  ha-  \ 
blando,  D.  Juan  de  Dios  Cosgaya  habia  publicado  uno  de  sus  I 
artículos  patrióticos  mas  notables,  titulado  Todos  pensamos,  y 
su  lectura  habia  excitado  hasta  un  grado  indecible  el  espíritu 

(1)    Aoia  de  la  IMpatacioa  proyinoial  de  15  de  setiembre  de  182L  ! 
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p£kUca  -(2)  S^ra  ,fácU  4e  ffc&no&t:  len  oansBOvenda  qne  éi  m 
ijaba  tidx«{io  al  jefe  -q^epemdíeute  de  Tabasco  para  invadir  la 
peftímwla,  nmltjjiad  de  patriotas  jucateooB  ks^briau  ido  á  en* 
gr^iaar  #iik  filas  j  la  independe^icia  se  habiera  tie^o  siempre, 
4s8||p;ie$.dje  upa  gi^ixa  laas  6  menos  sangrienta. 

Scib^^irri  amaba  mueho  4  Yucatán,  á  pesar  del  corto  Háem- 
po  gí^eOlai*!».  de  residir  ^utre  0bs  haWtwtei»,  y  deapaes  d0 
haber  becihp  .todas  estas  i^efleigiones»  ^[aiso  presentarles  nna 
O|>ortunidad  para  que  .^llos  nüsmos  decidiesen  de  su  porvenir. 
<Ppnyocó  JÍ^  sesión  extraordinaria  á  la  Dipmtacion  provincial  y 
«1  ayuntomi^nto.  y  habiendo  presidido  aUemativamea»te  ám- 
bas^corporaciones,  les  pianilestó.con  franqueza  y  lealtad  el  pe- 
jügro  en  que  se  encontraba  la  provincia  de  verse  envuelta  en 
idi^Lcultades  de  todo  género,  ^i  no  adoptaba  prontamente  una 
TOfiolucion  *que  ssjvase  sus  intereses.  En  presencia  de  este 
4;^aballero  espanoj,  que  en  lugar sde  aprestar  sus  batallonas  para 
i:ea¡Btir  por  algún  tiempo  al  menos  á  las  fuerzas  independien- 
tes» daba  muestr-as  de  Aometeorse  á  lo  que  acordaae  la  misma 
pploAia  por  medio  de  sus  representantes,  e^l  sentimiento  pú- 
blico en  favor  de  la  independencia  estalló  al  ii^stante  entre 
diputados  y  concejales,  moderado  ixo  obstante  por  las  justas 
simpatías  gue  á  todos  inspiraba  su  presidente.  Ya  no  podia 
abrigarse  ningii,na  duda  sobre  el  deseo  universal  que  reinaba 
ep  la  provincia  de  independerse  de  su  antigua  metrópoli;  pero 
^  fin  de  que  la^xpresion  de  este  sentimiento  se  hiciera  con  to- 
da la  solemuidad  que  demandaba  su  importancia,  se  dispuso 
de  acuerdo  con  el  señor  Echóverri  que  se  convocase  luia  junta 
compuBs^ta  de  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticas, que  residian  en  la  capital. 

Est^  reunión,  que  será  para  siempre  memorable  en  los  anar 
les  de  nuestra  historia,  se  verificó  ^n  las  casas  consistoriales 

(12)    J>.  G^aómno  Owmo,  Efemérides. 
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«^  Herida,  él  inflieado  dia  15  db  setiembrej  to&decüixK)  aiúv^or- 
luudo  de  la  pr^xalaioacioa  de  Lfb  iad^pexidencifl,  JK|Qha(«A  f>(h 
lores  por  el  ixu¥iQrtfkl  Hidalgo.  Asistieron  á  el^a-el  ciipitaP(  ge- 
neral que  .la  .presidió,  los.flipatados  de  provincial  los.i^loaid^^^ 
los  regidores,  los  síadioos,  el  jues  de  latraSi  los  empl^fidps  Su- 
periores de  liacienda,  Jios  jefes  .iiailitares  que  residian  en  }fb  plp^ 
aa,  elobi£q[>o,  los. cañoneos,  Ips  cÍ4co  caras;dd  la  eia^|ad,,f^l  ter 
Borerode  Crussada  y^nbuQD  número  de  qiudad&ne^  queiM 
iBman<BUQgiin  carácter rofioial.  Allí  .estaban  representados  to- 
dos los  partidos  poUtíoos,  qae.en,otro  tiec^po  se  habían  l^echo 
fa^erra;  pero  que  abora  estaban  unidos  en  anisólo  sentimien- 
to. Bepresentaba  al  partido  Uberi^l  mas  antiguo  de  la  penin- 
^nla»  P'  Juan  de  Dios  Enriques:  á  Jlos  constitucionales  de  Id^O, 
P.  Juan  Bívas  Yértiz,  D.  Mariano  Carrillo,  el  cura  Yillegap 
etc;  y  á  los  rutineros  D.  Juan  ^íant^el  Calderón,  algnnos  ecle- 
ttáaticQs  7  varios  milátares. 

La  cuna  de  nuestra  emancipación  política- e^yo  ixH3ead# 
de  toda  la  grandeza  j  magestad,  que  convenía  á  nn  acto  seme- 
jante. Xodo  lo  que  aUi  ^aconteció  fué4igno,  imponente  y  le- 
vado. No  se  dejó  oir  ninguna  recrimuiacian  contra  el  sisti^ma 
colonial,  plagado  es  verdad  de  errores  y  desaciaittee,  pero  re- 
presentado en  la  jonta  por  un  kpmbre  que  se  babia  captad# 
las  simpatías  de  toda  la  provincia.  JSingan  orador  pronunció 
4Í8caxsos  huecos  p^u^a  acreditarse  de  patriota  y  el  bien  públi- 
co fué  realmente  el  norte  de  todas  las  discusiones.  El  cap^ 
tan  general  ^rió  la  sesión,  juanif estando  que  la. gravedad  de 
las  eircunstanoias  exigían  que  se  tomase  una  determinación 
para  fijar  el  porvenir  de  la  península,  y  que  cualquiera  .qu^ 
laese  su  carácter,  él  estaba  diapuesto  á  'Somete];se  á  ella,  sa- 
crificando sus  int^eses  propios  en  aras  de  la  tranquilidad  pú- 
blica«  Zumediatamente  fué  propuesta  la  proclamación  deM 
independencia,  no  solo  como  un  medio  para  evitar  que  la  pro- 
i         vincia  fuese  invadidaí  sino  porque  la  redamaba  la  justicia^  Za 
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requería  la  necesidad  y  la  abonaba  d  deaeo  de  todos  stts  habitantes.  (3) 
No  hubo  nn  solo  miembro  de  la  janta  que  se  opusiese  á  esta 
proposición,  paes  annqae  el  capitán  general  j  D.  Mariano  Car- 
rillo eran  partidarios  de  la  integridad  del  territorio  español, 
como  no  tenian  embarazo  en  confesarlo,  ni  nno  ni  otro  quisie- 
ron herir  con  la  manifestación  de  sns  propias  ideas,  el  senti- 
miento nacional  de  que  estaban  animados  todos  los  concnr- 
r entes.  Hablóse  en  seguida  de  tomar  algunas  precauciones 
para  que  el  nuevo  orden  de  cosas  en  que  iba  á  entrar  el  pais, 
no  introdujese  la  anarquía  por  falta  de  leyes  y  autoridades  le- 
gítimamente constituidas;  y  después  de  algunas  reflexiones 
juiciosas,  sugeridas  por  el  patriotismo  y  la  experiencia  que  co- 
menzaba á  tenerse  en  la  administración  pública,  se  acordaron 
los  puntos  siguientes: 

1.^  Que  la  provincia  de  Yucatán,  unida  en  afectos  y  sen- 
timientos &  todos  los  que  aspiraban  á  la  felicidad  del  suelo 
americano,  proclamaba  su  emancipación  política  de  la  metró- 
poli, bajo  el  supuesto  de  que  el  sistema  de  independencia, 
acordado  en  los  planes  de  Iguala  y  Córdoba,  no 'estaña  en 
contradicción  con  la  libertad  civil. 

2.^  Que  Yucatán  haría  la  proclamación  solemne  de  su 
independencia,  luego  que  los  encargados  del  poder  interino  en 
México  fijasen  las  bases  de  la  nueva  nacionalidad. 

3.^  Que  entretanto,  y  para  afianzar  mas  eficazmente  la  li- 
bertad, la  propiedad  y  la  seguridad  individual,  que  son  los 
elementos  de  toda  sociedad  bien  organizada,  se  observasen 
las  leyes  existentes,  con  inclusión  de  la  Constitución  española, 
y  se  conservasen  las  autoridades  establecidas. 

4.^  Que  la  provincia  reconocia  por  hermanos  y  amigos  á 
todos  los  americanos  y  españoles  europeos  que  participaran 
de  sus  mismos  sentimientos  y  quisieran  comunicar  pacífica- 

(3)    Son  palabras  textuales  del  acta. 
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mente  óon  BUS  habitantes,  para  todos  los  negocios  y  transado- 
nes  de  la  vida  civil. 

Se  acordó»  por  último,  nombrar  dos  comisionados  qne  pa- 
saran á  México  á  poner  estos  acuerdos  en  conocimiento  de 
Itorbide  y  O'Donojú,  y  el  nombramiento  recayó  en  el  coronel 
retirado  D.  Juan  Bivas  Yértiz,  y  licenciado  D.  Francisco  An- 
tonio Tarraso. 

Terminó  el  acto  con  una  manifestación  digna  y  caballero- 
sa del  señor  Echéverri.  Dijo  qne  aunque  se  habia  acordado 
conservar  á  las  autoridadesestablecidas  en  la  provincia,  hasta 
qne  se  organizase  el  gobierno  provisional  prometido  en  el 
plan  de  Iguala,  el  estaba  dispuesto  á  despojeurse  inmediata- 
mente de  la  jefatura  superior  política  y  capitanía  general,  si  la 
reunión  creia  que  su  renuncia  era  necesaria  para  que  el  país 
marchase  sin  dificultad  ninguna  por  el  nuevo  sendero  que  ha- 
bia adoptado.  Todos  los  concurrentes  apreciaron  en  lo  que 
vaUa  esta  hidalga  manifestación,  y  se  apresuraron  á  supli- 
car al  mariscal  que  continuase  en  el  desempeño  de  sus  desti- 
nos, porque  tenia  en  él  toda  su  oonfianza  la  provincia. 

Antes  de  disolverse  la  reunión,  se  levantó  una  acta  (4) 
que  firmaron  todos  los  concurrentes,  con  excepción  de  D.  Ma- 
riano Carrillo,  quien  no  fue  nunca  partidario  de  la  indepen- 
dencia. En  seguida  fué  comunicada  á  todas  las  subdelega- 
dones  por  medio  de  una  circular  del  gobierno,  y  pocos  dias 
después  quedaba  consumada  en  toda  la  península,  una  de  las 
evoluciones  mas  notables  de  nuestra  historia,  sin  haber  cos- 
tado una  gota  de  sangre  á  sus  habitantes.  Parecía  ser  éste 
un  buen  augario  para  el  pueblo  que  comenzaba  á  tener  vida 
propia  después  de  tres  siglos  de  vasallaje.  Desgraciadamente 
no  tardaron  en  surgir  dificultades  entre  las  dos  dudades  prind- 

(4)  En  el  Apéndice  insertaremos  (ntegro  este  documento,  qne  nnnca  habia 
sido  publicado,  y  qne  nuestro  baen  amigo,  el  laborioso  y  distinguido  historiador 
D.  Serapio  Baqueiro,  ha  tenido  la  bondad  de  proporcionarnos. 


fBÜétí'  db  la  peníttstila',  naddM  á^  U  imiidhd  qns  desde  fíeai^ 
po8  muy  antiguos  reinaba  entre  áinbas,y  aoaBo^del  odio  que  d 
riero  i^ofesaba  á  lofl  antígaos  partidarios  de  la  relama  ini- 
eiada  en  1820  por  las  Cortos  españoUs;  Pértonecisn  á  esta 
escuela  él  capitán  general  Echéverrü  y  el  teniente  rery  de  Cam* 
peche  1>.  HÜlario  Artacho,  y  ooixttra»  ambos  faetón  dirigidos 
los  ataques  de  los  que,  por  fortuna  suya,  podían  kkvocar  nn 
sentimienta  patriótico  en  su  lavoi^.  Pefto  no  aftiticipettos  nues^ 
itafi  reflé^ones  á  la  relación  misma  de  Ibs  sucesos. 

£n  la  nocbe  díel  13  de  octubre  aconteció  eii'  Campeche  xm 
Ibmulto^  qfue  fuó  el  origen  de  estas*  dificttltades.  Un  g^rupo^ 
compuesto  espeeialmente  de  dérigos  y  müitareSf  se  presentó  exr 
la  casa  del  síndico  procurador,  suplicándole  que  los  acompa-^ 
Sase  á  la  «casa  del  jefe  político  para  pedirle  que  al  dia  siguien^ 
te,  comoamTersario  del  nacimiento  de  Femando  Vü,  se  ensr-^ 
bolase  en  la-  ciudad  la  bandera  tricolor,  que  según  notícúui' 
que  se  tenían^  estaba*  ya  adoptada  por  Burbide.  El  síndico* 
no  tuva  inconveniente  en  acceder  al^  dedeo  de  los  peticionarios^ 
y  habiendo  pasada  en  unión  de  varios  de  ellos  á  la  casa  del^ 
j^fe  polítieo  D.  Miguel  Duque  de  Estrada;  éste  no  tnró  in^ 
eonyeniente  en  acceder  á  la  demanda,  y  al  dia  siguiente  se* 
Miarboló  en  \bb  oajiaS  consistoriales  un  pabellón  rojo,  blanco^ 
y  verde,  construido  en  secreto  anticipadamente.  M  ayunta^ 
miento  se  reunió  en  seguida^  y  puso  en  conocimienio  del  ca- 
pitán general  este  hecho,  elogiando  la  moderación  con  que  eK 
pueblo  habia  presentado  su  demanda  (5). 

Para  comprender  la  gravedad  deipasa  que  acababan  do' 
dar  los  campechanos^  e»  necesario  advertir  que  pocos  dias  áar 
ies  la  Diputación  provincial  habia  dispuesto  que  no  se  hiciese* 
kmovacion  alguna  en  el  pabellón  español,^  que  se  seguia  Vt^ 
melando  en  la  provincia,  hasta  que  el  gobierno  provisional  que- 
aé  estableciese  en  México  fijase  cual  deberia  ser  y  lo  comuni^ 


(j^>   ▲ofcadel  ftytmtox&ie&to  de  C&iopeoLe  dó  1^  dé  octubre  de  I82lr 


ioasB  ofieiatmetite  al  gobierno  local*  Esta  teoohmon  hatíBliA^ 
do  tomada  á  conseoaencia  de  ana  oonsolta  del  indicado  ay ash 
tamiento  da  Oampeolie,.  coya  impaoJeocia  patriótica  contras- 
taba  notablemente  con  el  aplomoy  el  acierto  y  la  cordura  de  la 
Diputación  proyinoiaL 

Así,  cuando  el  capitán  general  tora  noticia  de  qne  la  ban* 
dera  tricolor  había  sido  enarbolada  en  aquella-  ciadad,  en  el 
aniversario  del  nacimiento  de  Femando  YIE,  reconocido  emT 
perador  de  México  por  el  plan  de  Iguala»  creyó  necesario  con* 
saltar  el  caso  á  la  Dipntacioo,  que  algunas  veces  desempeña* 
ba  por  la  ley  el  carácter  de  cuerpo  consultiva  La  asaableft 
entró  con  este  motivo  en  una  discusión  ilustrada^  de  que  hp&^ 
ñas  se  habria  creido  capaces  á  unos  hombres,  que  poco»  anos 
antes  no  leian  mas  que  libros  de  teología  y  vidas  de  aantos« 
La  cuestión  de  bander»  fué  examinada,  segon  loe  prinoipio» 
del  derecho  público  y  del  derecho  internacional:  se  consideró 
la  importancia  y  la  significación  qué  tenia  en  las  naciones^  asi 
en  su  régimen  interior,  como  eu  sus  relaciones  exteriores;  y  se 
dedujo  en  consecuencia  que  solo  tenia  facultad  para  designar- 
la el  soberano,  y  no  el  ayuntamiento  de  ana  localidad,  ni  mo- 
nos un  grupo  de  ciudadanos.  Es  verdad  que  se  decía  que  la 
bandera  tricolor  era  la  adoptada  por  el  ejército  de  las  'Tres 
Garantías;"  pero  habiendo  acordado  un  mes  antes  la  provincia^ 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes,  que  nada  se  inno* 
vase  hasta  que  se  estableciera  el  gobierno  provisional  del  in^ 
perio,  al  cual  había  unido  su  suerte,  los  oradcnres  de  la  Dipn-* 
tacíon  concluían  de  estas  premisas  que  aquella  bandera  no  de- 
bía ser  enarbolada  en  ningún  punto  de  la  península  hasta  que 
se  supiese  oficialmente  que  era  la  adoptada  por  el  gobierno 
nacional.  En  consecuencia  de  estas  manifestaeioBes,  se  acor- 
dó por  unanimidad  de  todos  los  diputados  presentes,  incluso 
el  de  Campeche  D.  Pedro  Manuel  de  Begil,  que  se  consultaran 

as 


á!  cttpUan  general  las  resolaeioiied  signienies!  1/  que  de  eosk^ 
lormidad  oon  Ío  diepnedto  en  la  ley  de  2S  de  junio  de  1818^  día-' 
trasiese  que  el  teniente  de  rey,  D«  Hilario  Artaolio,  se  encar* 
gara  de  la  jefatura  política  qae  accidentalmente  desempeñaba 
el  presidente  del  ayaniamiento:  2.*  que  mandase  publicar  nn 
bando  eo  Campeclie^  haciendo  saber  á  sns  habitantes  qoe  to^ 
da  persona,  cualquiera  que  fuese  su  estado,  que  aconsejase, 
promoviese  6  acaudillase  reuniones  tumultuosas,  seria  repu* 
iada  y  perseguida»  como  perturbadora  del  sosiego  públi' 
oo(6). 

•  El  espitan  general  se  conformó  con  estas  decisiones,  y  ha-' 
biándolas  comunicado  al  ayuntamiento  de  aquelUa  dudad,  es^ 
le  acordó  obedecerlas  en  el  acto,  mandando  publicar  el  ban- 
do que  se  le  ordenaba  y  haciendo  venir  á  la  sesión  á  D« 
BSImío  Artacho^  quien  previo  el  juramento  correspondiente, 
se  hizo  cargo  de  la  jefatura  política.  Mas  los  instigadores  del 
iusnulto  del  dia  18,  entre  quienes  se  hallaban  varios  clórigoe 
y  militareei  según  hemos  dicho,  se  sintieron  irritados  oon  esta 
resolución,  y  resolvieron  ir  mas  adelante  en  sus  pretensiones, 
provocando  según  costumbre  reuniones  numerosas,  que  ejer^ 
eíeran  una  presión  moral  sobre  las  autoridades^ 

Hallándose  el  ayuntamiento  en  sesión  ordinaria  el  dia 
TSt  de  octubre,  un  grupo  considerable  de  hombres  del  pmeblo 
invadió  el  sakm  de  sesiones,  pidiendo  el  juramento  publico  de 
lai  indepesideiieia,  que  como  hemos  dieho,  habiasido  yapro^ 
cbimada,  mas  no  jurada,  en  toda  la  provincia.  Los  ediles  - 
consideraros»  esta  demanda  de  la  mayor  gravedad,  y  deseosos 
de  resolverla  con  el  mayor  acierto,  acordaron  convocar  una 
junta  eompvesta  de  todas  las  autoridades  y  personas  de  re- 
presenlacioor,  que  existíanr  en  la  plaza.  No  deseaban  otra  co- 
sa los  instigadores  del  tumulto,  y  en  el  acto  se  vieron  reuni-* 
désen  la^sala  capitular  el  vicario  eclesiástico  y  los  dos  curaer 

(fi)    Sesión  do  la  Diputación  provincial  de  19  de  ootubror 
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¿e  la  ciüdftd,  los  militeres  de  alta  gvaáiía^&i  k>8  domatfdá»^ 
Íes  de  los  cuerpos,  los  empleados  superiores  de  kade&da,  1m 
diputados  del  comercio  7  ooairo  comisionados  delpneblow 
Casi  no  hubo  discusión  ninguna,  sea  porque  los  ttiembros  de 
la  junta  abundasen  en  deseos  de  aof  editar  su  patriotísmo,  seA 
porque  los  numerosos  espectadie»res  baeían  oompreBdeír  dd^ 
masiado  euál  era  au  voluntad.  Los  eelesiásticoB  deaempén»^ 
ion  un  gran  papel  en  eeta  escena,  de  la  cual  habian  sido  ktf 
principales  incitadores,  en  odio  acaso  de  Ecbéyerri,  Artaeho 
7  sus  amigos,  cu7as  opiniones  respecto  del  clero  eran  bien  co*^ 
nocidas.  Designóse  al  vicario  para  presidir  la  reunión,  7  ha*' 
biéndose  acordado  jurar  inmediatamente  la  independencia, 
nombróse  al  mismo  sacerdote  para  recibir  á  todos  d  jurir-* 
menta. 

Tiendo  la  mucbedumbre  cuan  ttcihnente  babia  oonseguz^ 
do  su  primer  intento,  no  quiso  perder  la  oportunidad  de  Ue* 
gar  al  último  7  mas  vehemente  de  sus  deseos.  Un  sueviy 
grupo  invadió  el  salón  de  sesi<mes,  trayendo  á  D.  Miguel  Dxt^ 
^ue  de  Estrada  7  á  D.  Juan  José  de  León,  7  pidiendo  con  vivas 
instancias  que  al  primero  se  le  devolviese  la  jefatura  polSkica,  j 
al  segundo  la  tenencia  de  re7,  de  que  babia  sido  despojado  el 
ano  anterior.  La  multitud  que  se  hallaba  en  ia  plaza,  apoy^ 
con  flus  gritos  esta  nueva  petición,  7  á  la  junta  no  le  quedé 
otro  recurso  que  acceder  á  ella.  Estrada  7  León  prestaron  al' 
juram^ito  que  se  les  exigió  (7)  7  de  esta  manera  quedó  despo*^ 
jado  de  todos  sus  destinos  D.  Hilario  Artaeho,  que  era  preci'-' 
aamente  lo  que  deseaban  los  directore»  del  tunmlto.  81  sef 
reflexiona  que  T>.  Juan  José  de  León  habia  sido  despojado  de 
BU  empleo  catorce  meses  antes  por  ser  rutiniero,  fácílmeizte  sel 
comprenderá  que  no  debió  de  haber  sido  el  partido  Hbetfid  el 
4^ue  procuró  su  elevación. 

Luego  que  el  capitán  general  tuvo  líoficía  de  estos  suce^ 

(7)    Acta  de  la  sesión  del  ayuntamiento  de  Campeolie  de  22  de  ootabr  a 
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80t,  los  p«so  en  oonoohaiento  de  la  Diputaeíon  proTiiimal,  ea 
mía  seBÍón  extraordinaria  celebrada  el  26  de*octubre»  que  ¿1 
mismo  presidió.  La  posición  del  señor  Eché^erri  era  yerda- 
deramente  delicada.  £1  solo  se  habia  conservado  en  su  pues- 
to á  condición  de  que  nada  se  inmutase  en  la  proyinciav  haaük 
qcte  se  estableciese  en  México  el  gobierno  provisional;  y  des- 
de el  momento  en  que  enOampeche»  no  solo  se  habia  jurado  la 
independencia^  sino  que  se  habia  depuesto  al  teniente  de  rey 
que  era  un  subalterno  suyo»  no  le  quedaban  mas  que  dos  ca- 
minos: ó  castigar  á  los  promovedores  del  tumulto,  ó  renun- 
ciar el  gobierno.  No  eligió  el  primer  miembro  de  esta  disyon- 
tiva,  porque  todo  lo  hecho  en  aquella  ciudad  habia  sido  pues- 
to bajo  la  egida  de  la  independencia,  que  tenia  todas  las  sim- 
patías del  país,  y  no  quiso  herir  el  sentimiento  nacional.  Pre- 
firió renunciar  ante  la  Diputación,  como  lo  verificó  en  el  actoi 
manifestando  con  franqueza  las  razones  que  le  obligaban  á  dar 
este  paso;  pero  los  diputados  no  se  atrevieron  á  cargar  por  sí 
solos  con  la  responsabilidad  de  la  resolución  que  debía  adop- 
tarse, y  acordaron  convocar  una  junta  de  todas  las  autoridades, 
aoáloga  á  la  que  se  verificó  el  15  de  setiembre. 

Beunióse  la  junta  inmediatamente,  é  impuesta  de  los  su- 
cesos de  Campeche  y  de  la  renuncia  que  hacia  el  capitán  ge- 
neral, ninguno  de  los  componentes  quiso  aceptársela,  fundán- 
dose en  que  su  separación  del  mando  introduciría  la  anarquía 
en  la  provincia  y  en  que  estando  designado  Fernando  YII 
para  emperador  de  México,  debía  conservarse  en  el  puesto  con 
que  le  habia  honrado,  hasta  que  aquel  soberano  manifestase 
su  voluntad  respecto  del  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Gór- 
dova.  Esta  resolución  fue  aplaudida  calorosamente  por  un 
gran  numero  de  espectadores  que  habia  acudido  al  salón  de 
sesiones  de  la  Diputación,  y  como  el  mariscal  vacilase  todavía, 
se  acordó  también  por  unanimidad  que  este  jefe  hiciese  bajar 
á  Mérida  á  D.  Juan  José  de  León,  sin  su  calidad  de  teniente 
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^  tejf  desque  eisftába  legalmente  despojado,  puesto  que  ne 
80  habí»  terminado  la  causa  que  se  le  estaba  siguiendo  por  los 
sueesos  de  junio  del  año  anterior.  El  señor  Eohévexrí  no  pudo 
ya  resistirse  á  las  instancias  de  todos  sus  amigos,  y  resolvió 
permanecer  en  el  gobierno,  esperando  que  iácilmente  pódria 
disiparse  \a  nube  que^se  habia  formado  en  Oampeche. 

Pero  estas  esperanzas  quedaron  frustradas  muy  pronta 
D.  Joan  José  de  León  se  negó  á  obedecer  la  orden  que  se  le 
comunicó  de  venir  4  presentarse  á«u  jefe  y  de  reponer  á  D. 
Hilario. Artaoho  en  sus  empleos.  M  capitán  general  vio  el 
principio  de  un  cisma  político  en  esta  desobediencia,  y  con 
•la  lealtad  que  habia  presidido  siempre  á  todos  sus  actos,  vol- 
vió á  renunciar  ante  la  Diputación,  alegando  que  >no  quería 
Borvir  de  pretexto  para  que  se  alterase  la  tranquilidad  publica 
en  una  provincia  que  tan  señaladas  muestras  de  carinóle  babia 
dado,  f  ero  se  le  hizo  observar  que  si  renunciaba  sus  empleos, 
la  capitanía  genial  vendría  á  recaer  en  D.  Juan  José  de  León; 
lo  cual  deseaba  evitar  la  Biputacien  á>todo  trance,  porque  el 
brigadier  era,  como  rutinero,  enemigo  de  la  libertad  civU;  y 
oon  tal  motivo  sujdicó  al  señor  Ecbóverri  que  permaneciese 
todavía  en  el  gobierno.  El  capitán  general  se  opuso  nueva- 
mente á  esta  suplica,  "exponiendo  que  habiendo  jurado  conser- 
var la  integridad  de  la  monarquía,  cuando  se  posesionó  de 
sus  empleos,  aopodia  continuar  en  ellos,  sin  faltar  á  su  jura- 
mento y  sin  quedar  p(Mr  lo  mismo  comprometido  su  honor, 
mandando  una  provincia  que  por  d  voto  general  de  awJiabüantes 
je  habia  dedarado  independiente,^*  Pero  la  Diputación  replicó 
que  si  el  mariscal ''^habia  jurado  la  integridad  de  la  monarquía, 
también  habia  jurado  conservar  en  paz  ia  provincia;  y  que  si 
la  primera  parte  del  juramento  no  podía  tener  efecto,  porqtie 
siendo  general  la  opinión,  no  tenia  fuerza  física  ni  moral  para  im- 
pedirla^  la  segunda  estaba  en  su  mano,  pues  con  solo  no  dimir 
iir  sus  enipleos  hasta  que  llegase  el  sucesor^  estaba  conse- 
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gnida."  (8)  Después  de  estas  j  oirás  manifestaciones»  el  s»- 
ñor  Echéverri  tuvo  otra  ^ez  la  oondesoendeneia  de  retirar  su 
renuncia,  aunque  con  visible  repugnancia. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  en  la  pro- 
Tinoia,  cuando  el  2  de  noviembre  se  recibió  una  nota  del  Cío* 
mandante  de  Tabasco,  D.  Juan  José  Fernández,  en  la  cual 
manifestaba  que  habia  sido  ya  enarbolada  la  bandera  del  ejér- 
cito trigarañte  en  la  capital  del  imperio  mexicano.  La  dipn* 
tacion  provincial  comprendió  entonces  que  ya  era  llegado  el 
momento  de  jurar  la  independencia  y  de  proclamar  solemne- 
mente la  adhesión  espontánea  de  la  península  de  Yucatán  á  la 
nueva  monarquía  fundada  por  Iturbide.  Con  este  objeto  se  ocm- 
vocó  por  tercera  vez  una  junta  compuesta  de  todas  las  autori- 
dades civiles,  militares  y  eclesiásticas  que  existían  en  la  capital, 
y  acordada  por  todos  los  concurrentes  la  jura  de  la  independen- 
cia, cada  uno  prestó  el  juramento  bajo  la  fórmula  siguiente: 
'^Siendo  el  voto  público  de  esta  provincia  separarse  absoluta- 
mente de  la  dominación  de  la  antigua  España,  según  la  procla- 
maron por  decisión  espontánea  las  autoridades  constituidas  de 
esta  capital  en  15  de  setiembre  último  y  queriendo  formar  con 
las  demás  de  la  nueva,  una  nación  soberana  é  independiente  de 
cualquiera  otra,  conservando  siempre  ilesos  los  derechos  im- 
prescriptibles de  la  libertad  civil:  ¿juráis  por  Dios  y  por  los 
santos  Evangelios,  sostener  y  defender  en  todo  caso  esta  in- 
dependencia y  reconocer  y  obedecer  al  supremo  gobierno  que 
se  estableciere  en  México?"  (9) 

Habia  asistido  á  la  celebración  de  esta  junta  una  numerosa 
concurrencia,  compuesta  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y 
habiéndose  terminado  el  juramento  y  levautádose  el  acta  res- 
pectiva, se  trasladó^toda  á  la  Catedral,  donde  se  cantó  un  ^o- 


(8)    Las  palabras  que  están  entre  comillas,  son  teztoales  del  aoU  da  la  Di- 
putación de  29  de  octubre. 

(9;    Acta  de  la  sesión  de  1  a  Diputación  provincial  de  2  dé  noviembre. 
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Idume  l^DemAf  enil^e  repiques  de  campanas  y  salvas  de  artí^  * 
Hería.    En  la  noohe  del  mismo  día  j  en  el  siguiente  se  cele^ 
braron  otras  fiestas  de  carácter  paramente  civil,  en  las  cnales 
tomó  el  pueblo  un  participio  espontáneo^  probando  así  el  amor 
qne  tenia  á  la  independencia  de  su  patriá< 

La  Diputación  provincial  kabia  conseguido  del  señor  Ecbá^ 
Yerri  que  permaneciese  todavia  en  el  gobierno  mientras  le  He" 
gaba  un  sucesor^  dando  por  pretexto  que  no  existía  en  la  pro*' 
tincía  autoridad  ninguna  qué  pudiera  aceptarle  la  renuñ** 
eia,  que  volvió  á  presentat  en  la  junta  de  que  acabamos  de  ^ 
hablar.  Este  afán  de  conservar  en  el  poder  á  un  enemigo  de 
la  independencia  del  país,  era  ciertamente  una  anomaliai  que 
apenas  bastaba  á  disculpar  el  temor  qne  los  liberales  de  Má« 
rída  tenian  de  caer  en  las  garras  del  rutinero  teniente  rey  do 
Campeche.  Un  suceso  que  aconteció  en  esta  ultima  ciudad 
el  dia  5,  vino  á  demostrar  cuan  fundikdo  era  este  temor.  Oe** 
lebrose  en  la  sala  de  sesiones  del  ayuntamiento  una  reunión, 
á  que  se  dio  el  nombre  de  junta  de  guerra,  y  hablándose  des*- 
oonocido  en  ella  al  señor  Echeverrii  por  no  haber  jurado  la  in* 
dependencia,  se  proclamó  interinamente  por  jefe  superior  po^ 
lítico  y  capitán  general  da  la  provincia  al  teniente  rey,  D^ 
3neai  Josa  de  León.  Circulóse  en  seguida  este  acuerdo  á  to^* 
dos  los  ayuntamientos  de  la  península,  invitándoles  á  se<;uB« 
darlo,  como  conforme  á  las  leyes  vigentes,  y  especialmente 
á  los  tratados  de  Górdova.  Algunos  pueblos  de  las  inmedia« 
ciones  de  Campeche  reconocieron  á  León,  pero  en  todos  los 
demás,  con  inclusión  de  Mérida,  se  adoptó  una  resolución  dis« 

tinta. 

El  dia  8  se  supo  en  la  capital  lo  que  habia  acaecido  en 
Campeche,  é  inmediatamente  la  Diputación  provocó  una  cuar- 
ta junta  general,  compuesta  de  autoridades  civiles,  eclesiásti- 
cas y  militares*  La  reunión  se  celebró,  según  costumbre,  en 
el  palacio  municipal,  y  oomo  el  espirito  de  localismo  estaba 
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fcertemente  efxcitado,  á  cansa  de  la  rivalidad  que  desde  táem^ 
pos  may  antiguos  existía  entre  las  dos  ciudades  principales 
de  la  península^  numerosos  gmpos  de  hombres  del  pueblo 
invadieron  la  sala  de  las  deliberaciones,  las  piezas  adyacentes 
y  las  galerías  exteriores  del  edáficio.  Se  deseaba  saber  co* 
mo  salvarían  la  dificultad  los  componentes  de  la  junta,  y  po* 
dia  asegurarse  que  todas  las-  manos  esfsd&an  dispuestas  á 
aplaudir,  si  la  resolución  que  se  tomaba  halagaba  al  mismo 
tiempo  el  sentimiento  de  independencia  y  la  no  muy  buens 
voluntad  que  se  tenia  á  1»  ciudad  riyal. 

Se  comenzó  la  sesión  dándose  lectura  al  act»  de  la  junt» 
de  guerra,,  celebrada  en  Campeahe,  y  á  un  ofido  de  D.  Juan 
José  de  León,  en  que  invitaba  á  la  Diputación  á  reeonocerle 
como  capitán  general  y  jefe  superior  político'  del»  provincia*. 
En  seguida  se  dio  cuenta  con  una  nota  dei  señor  Echéverrir 
en  que  por  la  quinta  ve^  hacia  renuncia  de- sus  empleos,  pop 
los  mismos  motivos  que  habla  manifestado  en  otras  ecasio- 
nes.  El  obispo,  que  no  habia  asistido*  á  las  dos  juntas  ante- 
riores,  acaso  por  la  actitud  que  habia  visto  tomar  al  clero  de 
Campeche,^  se  decidió  esta  vez  á  tomar  un  participio  directo 
en  la  cosa  publica,  y  fué  el  primero^que  tomó  la  palabra  par» 
proponer  que  antes  de  tomar  ninguna  resolución^  se  insistie- 
se todavía  en  que  el  mariscal  Edióverri  continuara  id  frente 
de  la  administración  púbHca.  Nombróse  para  este  objeto  una 
comisión  que  pasase  á  la  casa  de  golñemo;  pevo  pocos  mo- 
mentos después  volvió  ósta,  manifestando*  que  á  pesar  de  to- 
das sus  instancias»  el  mariscal  se  balna  negada  tenazmente 
á  recoger  la  renuncia  á  que  se  acababa  de  dar  lectura.  Y» 
no  hubo  entonces  otro  recurso  que  aceptársela,  ó  inmediata- 
mente surgió  la  cuestión  sobre  la  persona  que  debia  ser  desig- 
nadla para  sucederle. 

En  las  crisis  que  de  tiempo  en  tiempo  atraviesan  los  pue* 
blos>  la  ley  no  sirve  ordinariamente  mas  que  de  pretexto  paim 
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Halagar  las  pasiox&e&  políticas  en  las  asambleas  populares.  Aquí 
estaba  sin  embargo  en  favor  de  la  junta  de  Mérida»  porqne  sq>^ 
gun  la  legislación  española  que  estaba  todavía  vigente  en  Yu« 
cafan  y  en  todo  el  imperio  mexicano^  cuando  la'jefatüra  polí- 
tica quedaba  vacante  por  cualquier  motivo^  debia  recaer  en  et 
intendente  de  la  provincia  (10);  y  en  cuanto  á  la  capitanía  ger 
neral,  annque  habia  una  disposición  que  Mamaba  al  teniente 
rey  de  Campeche,  ésta  suponia  términos  hábiles,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  este  funcionario  no  tuviese  sobre  si  ningún  im- 
pedimento legal.  Estas  consideraciones  impulsaron  á  la  junta 
¿  acordar  por  unanimidad  de  votos  el  desconocimiento  de  IX 
Juan  José  de  León,  como  jefe  superior  político  y  capitán  ge- 
neri4  de  la  provincia,  y  el  primer  empleo  fué  conferido  al  in- 
tendente D.  Pedro  Bolio  y  Torrecillas,  que  era  el  llamado  por 
la  ley.  En  seguida  se  designó  al  sargento  mayor  D.  Benito 
Aznar,  na  para  capitán  general  de  la  provincia,  sino  para  Co- 
mandante militar  de  Mérida  y  su  partido,  por  ser  el  militar  de 
mayor  graduación  que  existia  en  la  plaza. 

Todas  estas  resoluciones  fueron  aplaudidas  calorosamen-* 
te  por  los  numerosos  espectadores  que  presenciaron  esta  esce- 
na, y  cuando  se  hubo  calmado  el  rumor  de  los  aplausos,  D,  Pe* 
dro  Tarrazo  y  D.  Fernando  Valle,  que  se  ostentaron  delegados 
del  pueblo,  pidieron  licencia  para  hacer  á  su  nombre  una  mo- 
ción» Concedida  aquella  por  el  presidente,  los  delegados  ma« 
nifestaron  que  era  muy  conveniente  en  aquellas  circunstancias 
que  se  estableciese  una  junta  de  salud  pública,  compuesta  do 
representantes  de  todos  los  ayuntamientos,  y  cuyo  objeto  prih* 
cipal  debia  ser  vigilar  por  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la 
provincia.  La  reunión  accedió  á  este  deseo,  y  se  dispuso  que  el 
nuevo  jefe  político  diese  las  órdenes  necesarias  para  que  se 
verificase  la  elección  de  estos  representantes  á  la  mayor  bre- 

(10)    Ajrtícolo  10,  oapítnlo  m  de  la  ley  de  23  de  junio  de  1818. 
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tédikd  posible.  KaeTOs  aplanaos  y  víiondd  acogieron  ésta  vi" 
tima  resolución,  y  pueblo  y  autoridades  se  disolvieroc  en  se- 
guida, muy  satisfechos  de  haberse  escapado  de  caer  bajo  la 
férula  del  rutinero  D^  Juan  José  de  León.  Cualesquiera  que 
hubiesen  sido  las  diversas  causas  que  influyeron  en  este 
acuerdo,  la  principal  fni  acaso  ese  espíritu  de  localismo  de 
que  acabamos  de  hablar,  y  que  en  tiempos  posteriores  debia 
producir  frutos  todavía  mas  amargos  para  la  península^ 

Cuatro  dias  después  de  este  suceso,  el  mariscal  D.  Juan 
María  Echéverri  abandonó  para  siempre  á  Yacatan,  i  pesar  de 
las  vivas  instancias  que  todavía  se  le  hacían  para  que  jurase  la 
independencia  y  continuara  desempeñando  el  gobierno.  Una 
numerosa  concurrencia,  compuesta  de  todas  las  clases  de  la  so^ 
tíedad,  le  acompañó  hasta  la  plaza  de  Santiago  y  hasta  el  mis^ 
tno  puerto  de  Sisal,  donde  se  embarcó  en  unión  de  D.  Maria- 
no Carrillo  y  algunos  otros  empleados,  que  no  quisieron  acep- 
tar la  nueva  situación»  Las  Justas  simpatías  que  el  mariseal 
supo  conquistarse  durante  su  administración,  le  hacían  muy 
digno  de  todas  estas  demostraciones;  y  no  sabemos  en  verdad 
cómo  un  historiador  eclesiástico  (11),  que  tilda  á  Echóverri  de 
impio  y  revduoionario,  haya  osado  afirmar  que  éste  se  hallaba 
odiado  de  todos  los  partidos  y  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  yucateco.  Otro  escritor,  muy  distinguido  por  cierto 
(12),  hace  apreciaciones  no  muy  conformes  con  las  nuestras,. 
sobre  los  sucesos  que  hemos  referido  en'  este  capítulo;  pero 
nuestra  narración  está  basada  sobre  documentos  dignos  de 
toda  fé,  y  á  pesar  del  amor  que  como  mexicanos  tenemos  á  la 
independencia  de  nuestra  patria,  hemos  creido  que  debíamos 
hacer  cumplida  justicia  á  uno  de  los  gobernantes  mas  dignos  ó 
ilustrados  que  tuvo  Yucatán,  durante  la  dominación  españolar 

(11)  Carrillo,  Compendio  de  ¡a  historia  de  Tucalan,  parte  IV,  lecoion  XxvjLlí 

(12)  Aznar  BarbikoliaiiD,  Menwria  sobre  la  ereociot»  dd  Eaiado  de  Campeche 
cftpíttilo  IIL 
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CAPITÜLO  XIV. 

Agricultura  á  industria  de  la  colonia. —Los  españoles 
adoptan  el  sistema  agrícola  de  los  mayas.— Exa- 
men de  las  causas  que  se  opusieron  4  la  adopción 
de  otros  sistemas.  —Producciones  indígenas:  el 
m^alz,  el  algodón,  el  henequén,  el  palo  de  tinte,  el 
añil,  etc.— Aclimatación  de  plantas  exóticas,  co-. 
mo  el  arroz,  la  caña  de  azúcar  y  otras.— Industria 
manufacturera.— Causas  que  impidieron  su  desar- 
rolle—Industria naval. 

Para  oamplir  con  el  programa  que  nos  liemos  impuesto  de 
dar  cabida  en  el  presente  libro  á  todo  aquello  qne  pueda  in* 
teresar  al  lector  en  las  diversas  apocas  que  abraza  nuestra 
Idstoria,  vamos  á  hablar  ahora  de  los  progresos  que  hicieron 
en  el  país,  durante  la  domioacion  española,  la  agricultura,  la 
industria  y  el  comerció;  las  ciencias,  las  artes  j  la  literatura. 
Oonoentrarémos  nuestro  examen  en  pocas  páginas,  así  porque 
ya  hemos  dado  varias  noticias  relativas  Á  estos  objetos  en  los 
libros  anteriores^  como  porque  las  proporciones  que  va  ad- 
quiriendo nuestra  obra,  nos  obligan  á  encerramos  dentro  de 
los  límites  de  la  mas  severa  concisión. 

Hemos  dicho  que  desde  el  momento  en  que  los  ñonquis* 
tadores  y  sus  primeros  descendientes  se  persuadieron  de  que 
la  península  no  era  metalífera,  se  vieron  obligados  á  dedicarsa 
exclusivamente  á  la  agricultura,  como  el  único  porvenir  que 
})odia  tener  la  tierra  que  acababan  de  subyugar.    Desgra* 
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luadameiitei  en  lugar  de  introducir  loB  sistemas  que  estaban 
en  uso  en  la  culta  Europa,  prefirieron  acomodarse  al  método 
indio,  que  probablemente  es  el  mismo  que  han  empleado  to* 
dos  los  pueblos  primitivos  del  globo.  El  lector  conoce  perfeo- 
lameixte  este  sistema,  pues  es  el  que  hasta  ahora  se  usa,  es- 
pecialmente en  la  siembra  del  maíz,  único  cereal  que  cono- 
«cieron  los  mayas  y  del  cual  depende  hasta  nuestros  dias  la 
principal  subsistenda  de  las  diversas  razas  que  habitan  la 
península.  El  labrador  escoge  con  anticipación  la  extensión 
del  terreno  que  puede  cultivar  «n  el  año:  derriba  co]>  el  hacha 
los  árboles  que  la  ocupan:  deja  pasar  dos  ó  tres  meses  para 
que  el  sol  seque  estos  despojos:  los  condena  al  incendio  cuan* 
do  se  aproxima  la  estación  de  las  aguas,  á  fin  de  que  las  ce- 
nizas sirvan  de  abono  á  la  tierra,  y  luego  que  han  caido  las 
primeras  lluvias  se  apresura  á  sembrar,  antes  de  que  la  ve- 
getación espontánea  de  la  naturaleza  se  abra  paso  en  la  su- 
perficie de  su  heredad.    La  operación  se  practica  de  la  ma- 
nera mas  sencilla  del  mundo:  el  sembrador  abre  hoyos  de  tre- 
cho en  trecho,  con  un  palo  que  lleva  en  la  mano  derecha,  con 
la  izquierda  arroja  en  ellos  algunos  granos  de  maíz,  y  los  cu- 
bre en  seguida  con  la  tierra  que  empuja  con  el  pié.    Después 
de  este  trabajo,  la  sementera  ya  no  necesita  otro  beneficio  que 
el  de  limpiarla  de  la  yerba  silvestre,  que  crece  al  mismo  tiem- 
po que  las  plantas  del  maíz;  doblar  éstas  cuando  han  arrojado 
las  mazorcas,  para  sustraerla  á  la  voracidad  de  los  pájaros,  y 
recojer  el  fruto  cuando  ya  ha  sazonado  completamente. 

Este  sistema  no  puede  ser  mas  imperfecto,  porque  consis- 
tiendo el  principal  abono  de  la  tierra  en  las  cenizas  de  la  arbo- 
leda que  se  incendia,  hay  necesidad  de  esperar  quince  ó  veinte 
años  para  que  nuevos  árboles  vuelvan  á  ocupar  el  lugar  de  los 
antiguos  y  pueda  el  terreno  ser  sometido  por  otra  vez  á  la  mis- 
ma operación.  Es  verdad  que  éste  recibe  generalmente  una 
jQueva  siembra  en  el  año  inmediato;  pero  entonces  los  productos 
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fBon  tan  inBignifícantes,  que  apenas  compensan  el  oajiitál  y  !•« 
Budores  del  cultivador.  El  labrador  necesita  por  consiguiente 
•Tina  inmensa  extensión  de  terreno,  para  que  pueda  cambiar 
anualmente  el  lugar  de  sus  sementeras.  ¿Podría  ser  mejora* 
do  este  sistema  con  la  introducción  del  arado,  que  permite 
que  ún  mismo  terreno  pneda  ser  cultivado  continuamente, 
exponiéndolo  menos  á  la  evantualidad  de  las  aguas  fluviales? 
Nos  consideramos  incompetentes  para  resolver  esta  cuestión, 
aunque  generalmente  se  opina  que  si  bien  el  arado  seria  inú* 
til  en  las  regiones  inmediatas  á  la  costa,  hay  otras  en  que  pro- 
ducirla los  mejores  resultados.  Se  ha  pretendido  disculpar 
la  negligencia  de  los  colonos  españoles  y  la  nuestra  propia 
en  este  particular:  1.°  en  que  ninguno  de  los  sistemas  inven- 
tados para  abonarla  tierra  es  superior  al  de  rozar  y  quemar 
los  montes;  y  2."*  en  que  siendo  el  exceso  de  población  la  nece- 
sidad que  obligó  á  otros  pueblos  á  la  adopción  de  aquellos 
Bistemas,  en  Tnoatan,  donde  no  hay  este  exceso,  bien  puede 
seguirse  empleando  el  método  primitivo,  como  el  mas  adecúa^ 
do  á  la  naturaleza  de  su  suelo.  Pero  "si  como  lo  sospechamos.** 
— dice  un  célebre  estadista  (1) — puede  hacerse  menos  per- 
niciosa para  las  cosechas,  la  acción  irregular  de  las  lluvias 
por  medio  del  arado,  ¿no  tenemos  relativa,  ó  mejor  dicho, 
absoluta  necesidad  de  menguar  en  le  posible  este  terrible  azo- 
te de  la  escasez,  que  diezma  periódicamente  la  población?" 

Ignoramos  hasta  que  punto  sea  exacta  la  observación  de 
que  el  sistema  de  agricultura  empleado  en  la  península,  tenga 
nna  influencia  directa  en  las  escaseces  de  granos  que  Á  menu- 
do experimentamos.  Haremos  notar  sin  embargo  que  los  co- 
lonos españoles,  en  vez  de  cambiar  de  método  ó  4e  perfeo- 

^cionarlo  para  precaver  los  estragos  de  esta  pública  calamidad» 

t 

(1)  D.  José  María  Begil,  Esladistica  de  Tucatanj  en  cuya  obra  puede  yerse 
■tratada  extensamente  esta  onestion,  que  nosotros  solo  podemos  tocar  ligesameiip 
46  j)or  el  carácter  de  Historia  general,  que  tiene  nuestro  libro. 
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emplearon  dos  medios,  que  seri&n  impraatioablea  ahora,  por 
eiiar  oondenad<;>s  á  la  vez  por  la  ciencia  eoonómioa  y  las  in»< 
tituciones  que  nos  rigen.  Consistía  el  primero  en  obligar  á 
cada  indio  á  cultivar  un  número  determinado  de  mecatea  (2) 
que  no  solo  bastase  para  su  propia  subsistencia  y  la  de  su  fa- 
milia, sino  también  para  el  pago  de  las  contribuciones  civiles 
y  religiosas  que  pesaban  sobre  él  (3).  El  segundo  medio  con- 
sistía en  prohibir  la  extracción  de  granos  fuera  de  la  penÍDSu* 
la  (4),  lo  cual  en  vez  de  producir  el  resultado  que  se  deseaba, 
obligaba  á  los  agricultores  á  limitar  sus  siembras  por  el  te- 
mor muy  natural  de  que  cuando  fuesen  abundantes  las  cose- 
chas, no  tuvieran  quien  les  comprase  sus  frutos. 

Además  del  maíz,  del  frijol  y  de  otros  muchos  frutos  de 
la  tierra,  que  los  colonos  se  vieron  en  la  necesidad  de  culti- 
var por  medio  de  los  indios  para  proveer  á  la  subsistencia  de 
todos  los  habitantes  de  la  península,  muy  pronto  llamaron  su 
atención  otros  productos  indígenas,  á  cuyo  beneficio  también 
se  dedicaron,  ya  que  no  tenian  minas  de  las  cuales  pudieran 
extraer  metales  preciosos.  Tampoco  introdujeron  en  este  cul- 
tivo ninguna  mejora  de  importancia,  pues  se  limitaron  á  con- 
servar los  sistemas  empleados  por  los  mayas  antes  de  la  con- 
quista, poniendo  todo  su  empeño  en  aumentar  la  producción, 
le  cual  se  les  facilitaba  por  medio  del  trabajo  compulsivo  que 
permitían  las  leyes.  Vamos  á  hacer  un  rápido  análisis  de  los 
principales  de  estos  productos,  de  que  dependía  la  riqueza  de 
la  colonia,  haciendo  de  paso  algunas  observaciones  sobre  el 
provecho  que  sacaba  de  ellos  la  industria,  ó  sobre  las  aplica- 
ciones que  tenia,  para  no  hacer  de  este  ramo  un  tratado  aparte 
del  de  la  agricultura. 

(2)    Medida  agij^a  de  la  península,  que  corresponde  á  un  cíUadro  de  yein- 
te  y  cuatro  Taras  poblado,  ó  sea  una  superficie  de  676  varas  cuadradas. 

(8)    Ordenanzas  de  Tomás  López— Ley  21,  título  I,  libio  VI,   de  la  Beco- 
pilacion  de  Indias.  • 

(4)    Echánove,  Cuadro  Estadístico,  §  79. 
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La  planta  del  algodón  tné  segaramente  üda  dé  las  prime- 
raí  qoe  llamaron  la  atención  del  colono  español.  Los  mayas 
sacaban  de  esta  planta  la  materia  de  que  tejían  sus  preoiosaiá 
telas,  qae  llenaron  de  admiración  á  los  oonqnistadores,  y 
caando  éstos  se  arraigaron  en  el  país,  procuraron  qne  conti-* 
nnase  el  cultivo  en  las  tierras  qne  se  distribuyeron,  especial-* 
mente  en  aquellas  que  estaban  situadas  en  la  región  oriental 
de  la  península,  donde  se  asegura  que  se  produce  un  algodón 
de  mejor  calidad  aun,  que  el  de  todas  las  provincias  mexicanas 
y  muchas  extranjeras  (5).  La  colonia  no  sacó  de  esta  precios» 
producción  de  su  suelo  toda  la  utilidad  de  que  era  susceptibleí 
porque  en  vez  de  introducir  aparatos  mecánicos  para  su  expío- 
taciouj  se  contentó  con  reformar  ligeramente  el  sistema  indio 
para  que  saliesen  nn  poco  mas  finas  las  telas.  ^'Dá  lástima 
ver  á  una  valisoletana  en  su  taller— decía  en  1814  el  señor 
Eohánove  (6):  y  materialmente  se  desea  que  lo  abandone  para 
que  no  padezca  en  lo  sobre  todo  preciso  de  la  conservación 
de  su  salud.  Formada  la  trama  de  su  tela,  la  asegura  de  fren-» 
te,  y  echando  el  resorte  á  su  espalda,  haciendo  firmes  los  pies, 
impulsa  cuánto  pneden  sus  fuerzas,  cada  vez  que  vá  y  vuelve 
el  pasador,  para  reunir  loe  hilos.  T  quá  resulta  de  aquí?  El 
mucho  tiempo  que  necesita  la  labor,  influyendo  contra  la  ba- 
ratez que  ha  de  proporcionar  su  enajenación,  y  el  lastimar  los 
pulmones  de  aquella  tierna  mujer,  como  diariamente  se  obser* 
va.*'  A  pesar  de  la  imperfección  de  este  sistema,  los  talleres 
de  Yalladolid,  y  aun  de  algunos  otros  pueblos  de  la  península, 
producían  mantas  en  abundancia,  colchas,  rengues,  mantele- 
rías, medias  y  calcetas.  El  trabajo  no  era  ciertamente  de  lo  mas 
delicado;  pero  sí  de  tanta  consistencia  y  duración,  que  mien- 
tras las  medias  del  país  valían  á  ocho  y  diez  pesos  el  par, 
apenas  había  quien  diese  veinte  reales  por  las  extranjeras. 

(5)    Eoh&noTe^  obra  citada.— Begil,  EaiadístUsa, 
ifi)    Obra  citada,  §  47. 
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ITIa  prodaodon  no  debía  ser  en  muy  carta  cantidad,  pneErdea^ 
pues  de  proveer  al  consumo  interior,  solía  quedar  algún  so- 
brante para  la  exportación^ — '^Nosotros  recordamos,  dice  el 
mismo  estadista  á  ^uíen  acabamos  de  citar,  que  no  solo  sa- 
.lian  mar  en  fuera  las- manufacturas  yucatecas  de  algodón,  des^ 
pues  de  proveer  á  todos  sua  habitantes,,  sino  que  las  señoraa 
principales^,  en  sus  propias  personas,  en  las  de  sus  hijos,  ei» 
las  mantelería»  de  sus  mesas  y  en  cuanto  no- era  género  de^ 
Irlanda,  Bretaña  y  lienzo  pintado  de  lino,  se  gloriaban  de  na 
necesitar  industria  extraña."  Pero  la-  abolición  del  selnricia 
obligatorio^  mediante  el  cual  se  elaboraban  principalmente 
estas  manufactura8,c  y  el  decreto  de  comercio  libre  que  no  la» 
permitió  yá  entraren  competencia  con  las  extranjeras,  aca-^ 
barón  casi  totalmente  y  por  entonces,-  con  este  ramo  impctf* 
tante  de  la  industria  y  la  agricultura  de  la  colonia. 

El  heneqtien,  de  cuya^  preciosa  planta  hablaremos  con  mas; 
extensión  en  la  última  parte  de  nuestra  obra,  por  la  importan- 
cia que  ha  llegado  á  adquirir  en  nuestros  días,  estuvo  muy  le- 
jos de  llamar  la  atención  de  los  conquistadores  y  sus  descen- 
dientes maa  inmediatos.  Dejaron  en  consecuencia  que  los  in- 
dios la  siguiesen  cultivando  y  beneficiando  según  el  sistema- 
maya;  mas  como  es  un  arbusto  de  naturaleza  privilegiada,  ea 
el  cual  no  ejerce  influencia  ni  la  escasez  ni  la  abundancia  de. 
las  Uavias,  y  se  reproduce  casi  sin  ningún  cuidado  del  hom- 
bre, pudo  sobrevivir  y  propagarse,  £  pesar  de  esta  negligen- 
cia. Debió  durar  por  mucho  tiempo  este  desconocimiento  de 
las  excelentes  cualidades  que  posee  el  henequén,  porque  Go- 
gplludo,.  que  no  lo  nombra  en  toda  su  obra,  solo  dice  que  se 
hacia  en  la  provincia  mucha  jarcia  de  navios,  aunque  de 
ealidad  inferior  á  la  de  cáñamo  (7).  Pero  á  medida  que  fue- 
creciendo  el  comercio  exterior  de  la  provincia  y  que  suB  pro- 
ductos comenzaron  á  ser  conocidos,  el  henequén  fue  el  que  lia- 

Oí)    Historia  de  Yaoatan,  libro  IV,  capítulo  I. 
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mó  pfrínoípalinente  la  atenoioD  ea  las  colonias  españolf^ir,  qvtí 
•gtaban  en  ooataoto  inmediata  oon  la  peninaola.  La  demand» 
aumentó  natnndmente  \k  produociony  y  ésta  era  yá  tan  abttop- 
dante  á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  aotaal,  que  ade- 
más de  pro^fFeer  al  consumo  interior  en  iiilo  y  eordajes  de  toda 
dase,  en  hamacas,  costales  y  otra»  muchas  q)lieaciones  ^jue 
üene  en  la  industria  del  país^  quedaba  siempre  un  excedento 
notable  para  la  exportación,  como  haremos  notar  mas  adelan*- 
ie.  El  seaor  Echánove  preTcia  ya  en  1814  el  brillante  por- 
venir que  estaba  reservada  á  esta  preciosa  planta,  y  daba  £ 
los  jrucatecos  algunos  consejos  para  mejorar  el  cultivo  y  aor 
meniiar  s«  explotaron.  Después  de  recomendarla  como  una 
produooi<»i  exdiusiva  del  suelo  y  de  un  consumo  inagotable^ 
ttlade  que  es  superior  al  cánamo  para  la  eonstrnecion  de  cpu- 
tiles,  calabrotes  y  piezas  de  labor  de  las  embaneaeiíanesr  oomo 
lo  habia  acreditado  ya  en  varios  caaos  la  ej^ieriencia,  y  ooBr 
4duye  su  tratado  con  estas  palabias:  "Todos  los  campos  aa 
ItfJlan  aptos  para  el  cultivo^  y  con  8(do  que  se  quiera,  Tocar 
tan  será  el  pi«oveedor  exclusivo  de  la  marina  nacional  y  exr 
iranjera.  No  hay  mina  de  oro  y  plata  6  piedras  preciosas  da 
semejante  utilidad,  porque  se  dilata  en  beneficio  de  las  iur 
finitas  manos  que  puade  entretener  su  labor;  y  parece  que  la 
Providencia,  considerando  los  pocos  estímulos  ambiciosos  del 
indio  para  los  trabajos  asiduos,  ha  querido  proporoíoiiarle  en 
su  suelo  las  facilidades  de  este  fruto  preciosísimo  por  taatM 
cíicunstancias,  aprovechándose  sus  manos,  como  añicos  ope* 
tarioa  de  la  províndar  (8) 

El  palo  de  tinte  fué  otra  de  las  producciones  indígenas  A& 
la  península,  de  que  muy  pronto  supieron  sacar  provecho  }oa 
colonos  españoles.  En  los  tiempos  muy  inmediatos  á  la  ísobt 
quista,  la  explotación  se  hacia  casi  sin  capital  de  ninguna  es* 

(8)    Obra  citada  §  93, 


pede»  pol^qne  no  solamente  se  yerifioaba  el  corté  por  mediii 
de  los  indios  de  las  enoomiendas,  sino  qne  también  se  les  oblip 
gaba  á  condacirlo  á  las  costas  donde  se  embarcaba  (9).  Las 
leyes  intentaron  corregir  este  abuso,  disponiendo  que  sola- 
mente se  ocupasen  de  aquellos  trabajos  los  indios  que  rolun- 
tariamente  se  prestasen  á  ¿1.  Ignoramos  hasta  que  punto  ha- 
ya sido  obsequiada  esta  disposición  por  los  colonos;  pero  siem«- 
pre  será  honroso  para  la  metrópoli  haber  intentado  reprimir 
la  violencia  en  una  negociación  de  que  sacaba  alguna  ntüidad, 
por  los  deredios  que  pagaban  los  explotadores  á  la  real  ha- 
cienda. Desde  el  último  tercio  del  siglo  v^YIIi  este  ramo  de 
industria  de  la  colonia  recibió  un  golpe  terrible  con  la  com^ 
petencia  que  tuvo  que  sostener  con  los  ingleses  que  se  habian 
apoderado  de  varios  puntos  de  nuestras  costas.  Quizá  habria 
decaido  completamente,  si  en  1717  no  hubiese  sido  recobrada 
por  el  gobierno  español  la  isla  del  Carmen,  á  cuyas  inmedia- 
ciones se  produce  el  palo  de  mejor  calidad.  Oolocados  los  in- 
gleses desde  entonces  en  la  necesidad  de  explotar  únicamen- 
te el  de  la  Bahía  de  Honduras,  que  se  considera  de  calidad 
muy  inferior,  todavía  sin  embargo  pudieron  sostener  la  com- 
petencia con^el  nuestro,  as!  porque  el  trabajo  se  hacia  por 
medio  de  esclavos,  como  porque  la  Gran  Bretaña  ha  tenido 
siempre  el  acierto  de  no  gravar  sus  productos  con  derechos  de 
exportación.  La  España  tuvo  al  fin  el  buen  sentido  de  imitar 
su  conducta  en  este  particular,  y  en  23  de  abril  de  1774  de** 
cretó  la  entera  libertad  de  derechos  al  palo  de  tinte,  no  sola- 
mente á  su  entrada  en  Cádiz  y  demás  puertos  habilitados,  sino 
aun  cuando  saliese  para  dominios  extranjeros.  (10).  Otra  pro- 
tección quiso  dispensar  la  metrópoli  á  éste  género  de  indus- 
tria, expidiendo  reglamentos  para  que  el  corte  se  verificase  de 
manera  que  no  perjudicase  á  la  reproducción.    Nosotros  co- 

(9)  OogoUado,  Historia  de  Tncatan,  libro  Vn,  oapítalo  IIL 

(10)  Begil,  Estúdisüoa  de  Yucaian. 
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nooemos  el  que  expidió  en  1796  el  marqués  de  Brancifortei 
▼irey  de  la  Nueva  España,  para  los  montes  del  presidio  del 
Carmen  y  su  distrito.  Pero  ni  éste  ni  otros  reglamentos  fue- 
ron  observados  sin  duda;  porque  los  cortadores  en  vez  d& 
aguardar  que  el  árbol  cumpliese  sus  destinos  de  crecer  y  rp- 
bustecerse,  esparcir  sus  semillas  y  dejar  una  sucesión  nume- 
rosa,  se  entregaron  á  la  especulación  con  una  voracidad  des- 
tructora, cortaron  sin  discreción  ni  tino  y  lograron  casi  extin- 
guir tan  segura  como  expontánea  riqueza.  Asi  desaparecie- 
ron desde  los  tiempos  de  la  dominación  española  muchos  de 
los  magnificos  tíntales  que  la  naturaleza  habia  colocado  á  las 
inmediaciones  de  las  costas,  y  que  por  su  situación  eran  los 
mas  fáciles  de  explotar. 

El  añil  comenzó  á  ser  explotado  por  los^nismos  conquis- 
tadores de  la  peninsula  desde  el  año  de  1650,  en  que  lo  des- 
cubrió Femando  de  Bracamonte  (11).  La  hoja  fue  experimen- 
tada en  Segovia,  y  habiendo  parecido  de  buena  calidad,  se  ex- 
{»dió  una  cédula  real  en  4  de  julio  de  1676,  en  que  se  recomen- 
daba á  ios  gobernadores  de  la  provincia  que  protegiesen  su 
cultivo  y  beneficio.  Pero  no  tardó  en  advertirse  que  esta  ocu- 
pación era  dañosa  á  la  salud  de  los  indios  que  se  empleaban 
en  ella,  y  con  este  motivo  la  prohibió  la  audiencia  de  Ouate- 
mala,  no  solamente  en  aquella  provincia,  sino  también  en  la 
de  Yucatán,  que  entonces  le  estaba  sujeta  en  el  orden  judicial. 
La  ley  confirmó  despaes  esta  prohibición,  haciéndola  tan  es- 
trecha, que  ordenó  que  los  indios  no  pudiesen  ocuparse  en  la 
elaboración  del  añil,  aunque  se  prestasen  voluntariamente  á 
^ste  trabajo  (12).  Desde  entonces  este  ramo  de  industria  de- 
cayó de  tal  manera  en  la  colonia,  que  yá  á  mediados  del 
siglo  'XYn  en  que  escribió  Gogolíudo,  apenas  se  cogia  el  que 
bastaba  para  el  corto  consumo  de  la  tierra.    Las  prohibicio- 

(11)  GogoUndo»  obra  citada,  libro  VII,  capitulo  UL 

(12)  Ley  3.  ^  título  XIV,  libro  VI,  áe  la  Becopilaoion  de  Indias. 
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van  de  que  reíamos  hablando  no  fueron  cieTtAmente  dasaoe»^ 
iadas,  no  solo  por  el  beneficio  que  de  ellaa  resoltó  Á  los  indioe^ 
£Íno  porque  siendo  el  aml  de  Yocatan  de  inferior  eaUdad  al  de 
OuaieBiala,  al  dd  Oaracas,  y  sobre  todo  al  de  Bengala,  (18)  te* 
nía  lauy  poeo  precio  fuera  de  la  provincia  en  la  époea  en  que 
se  e:icportaba. 

Adetmáa  de  meatos  Imtos  «epontáneos  de  la  tierra  y  otros 
znooboa  de  nenor  importancáa,  á  cuyo  culüvo  se  dedicaron  los 
4M3Íonos,  también  introdnjeron  varias  producciones  extranjerasii 
^ne  por  ser  originarias  de  la  tierra  caliente,  pudieron  aclima- 
tarse en  la  península.  La  caña  de  azúcar  y  el  arroz  deben  ser 
iM)ntadas  entre  las  prinoipaleB.  JJa  primera  se  cultivaba  <exoln- 
sivamente  en  el  distrito  que  se  llamaba  de  la  Sierra  idta;  y 
aunque  ya  desdeüiquella  época  se  sacaba  <suando  ae  queria, 
Azúcar  tan  buena  como  la  refina  de  regalo  de  Jamaica,  general- 
mente  era  invertida  toda  en  panela  y  melado  para  destílaar 
aguardiente,  acaso  porque  era  muy  corta  la  producción  (14). 
El  arroz  solo  era  conocido  en  Yucatán  basta  el  segundo  terdo 
del  siglo  XyiII,  porque  era  importado  de  la  Habana^  como  mi- 
niestra  fina,  de  que  solo  gustaban  las  personas  acomodadas. 
Peto  hacia  el  año  de  1779  comenzó  á  introducirse  su  cultivo  y 
desde  entonces,  se  propagó  con  tan  buen  éxito  y  tanta  rapides^ 
que  «cuando  las  cosechas  eran  buenas  llegó  á  bajar  hasta  á  tres 
j^ales  la  arroba. 

Se  haria  interminable  este  capitulo,  dedicado  exdiusiva- 
nlonte  á  la  industria  y  á  la  i^icultura  de  la  provincia,  si  nos 
propusiésemos  hablar  detenidamente  de  todos  los  ramos  á  cu* 
ya  explotación  se  dedicaron  sus  habitantes  durante  la  dominar 
cion  española.  Pasemos  pues  en  silencio  el  tabaco,  á  cuyo  des* 
arrollo  se  opuso  siempre  el  estanco;  la  grana,  de  que  solo  hu- 
bo una  producción  abundante  en  el  siglo  XYII;  la  sal,  que  so* 

(13)    Begil,  obra  citada. 

(lé)    £di4&0Te,  OuadtD  estadísticoi  §  104. 


l0  ;ae  exportaba  pftra  Yeraeruz  y  alganas  veces  para  la  ^aba* 
¡n%  7  vengamos  á  hablar  de  an  género  4e  industiia»  que  si  tvr^ 
YO  mal  éxito  en  la  época  colonial^  acaso  en  adelante  pueda 
tenerlo  mejor. 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  Carlos  HI  y  de  su  célebre 
saiuistro  de  Indias^  D.  José  de  Gálvez,  la  abundancia  y  buena 
<M»Udad  del  pescado  que  se  cria  en  las.  costas  de  Yucatán,  di- 
rigieron una  real  orden  al  gobernador  de  la  provincia  en  191 
^e  Marao  de  177%en  que  le  pedían  que  remitiese  nfiuestaras  det 
róbalo.  Bey  y  ministro  habian  calculado  las  enormes  sum^ 
v^xie  la  Inglaterra  sacaba  de  España  con  el  bacalao  quepe^n 
cabaen  los  ¿ancos  de  Terranova  j  de  que  proveia  abundante7 
.IBAenie  á  setglares  y  regulares  en  la  cuaresma  y  demás  vigilias 
•dal  ano,  y  deseando  rivalizar  ó  acabar  ial  vez  con  >este  comeih 
•CÍO9  quisieron  buscar  en  las  colonias  del  Nuevo  Mundo  un  pes^ 
oado  que  pudiese  iiustituir  áéste.  El  gobernador  de  Yucatán 
obedeció  1%  orden  que  habia  recibido,  y  el  róbalo  tuvo  la  hon- 
^a  de  ser  servido  en  la  mesa  de  palacip,  donde  el  rey,  sus  mi- 
nistros y  algunos  jefes  del  ejército  lo  declararon  superior  ¿I 
bacalao.  En  consecuencia  de  esta  calificación,  con  la  que  es- 
tarán de  acuerdo  muchos  de  nuestros  lectores,  ia  Corte  mani- 
iestó  al  gobierno  de  la  provincia,  que  estaba  dispu^to  á  fo^ 
^ezitar  .el  comercio  del  róbalo,  á  cuyo  efecto  habia  resuelto 
mandar  dos  prácticos,  que  debían  enseñar  el  sistema  mas 
conveniente  para  salar.el  pescado.  Desgraciadamente  estalló 
muy  prontp  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  no  pudieron 
ponerse  en  camino  los  dos  peritos  que  debían  venir  de  Torrar 
jiova.  El  capitán  general  D.  Lúeas  de  .Qálvez  intentó  diez  años 
4e^ues  impulsariL  la  colonia  á  emprender  por  sí  misma  este 
gén^o  de  industria,  á  cuyo  efecto  formó  una  compañía  de  pe»- 
quería,  en  que  los  socios  debían  inscribirse  con  doscientos  pe- 
.sos,  cuando  menos,  que  era  el  valor  de  cada  aecíon.  Pero  algu- 
joas  contrariedades  que  experimentó  la  sociedad  en  sus  pripie- 
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ras  operaciones,  y  sobre  todo,  el  alevoso  asesinato  cometido  en 
la  persona  de  su  jefe,  hicieron  que  el  proyecto  faese  comple- 
tamente abandonado.  (16) 

Casi  nada  tenemos  qne  decir  de  la  industria  de  la  colonia, 
en  lo  relativo  á  artes  y  oficios.  Ya  hemos  asentado  en  otra  par- 
te que  las  ordenanzas  de  Tomas  López  y  las  leyes  de  Indias 
dispusieron  que  se  enseñaran  á  los  naturales  las  artes  mcjcáni- 
cas,  y  esto  fué  precisamente  lo  que  las  perdió.  El  indio  es  re- 
fractario al  progreso,  y  asi  como  es  capaz  de  imitar  cualquiera 
manu&ctura  que  se  le  ponga  delante  de  los  ojos,  no  hará  nun- 
ca ningún  esfuerzo  para  perfeccionarla,  ni  menos  para  inventar 
algo  nuevo.  Ahora  bien:  como  las  artes  mecánicas  cayeron  ex- 
clusivamente en  sus  manos,  porque  los  conquistadores  y  sus 
descendientes  creian  deshonrarse,  ejercitándose  en  ellas,  de 
aquí  resultó  que  cuando  terminó  el  período  colonial,  estas  ar- 
tes se  hallabfti  en  la  provincia  en  el  mismo  estado  que  tenian 
en  España  en  el  siglo  XYL  No  obstante,  los  pialaros  y  los 
cancheros  (16)  llegáronla  producir  obras  de  un  mérito  poco 
vulgar,  que  llamaron  la  atención  dentro  y  fuera  de  la  penín- 
sula. 

Yamos  á  cerrar  este  tratado  con  una  rápida  noticia  sobre 
la  construcción  naval,  á  que  se  dedicó  Campeche  desde  la  épo- 
ca mas  inmediata  á  la  conquista.  El  astillero  de  este  puerto 
era  el  único  del  seno  mexicano  y  "pudo  en  mas  felices  tiempos 
contribuir  á  la  todavía  entonces  poderosa  marina  española, 
hasta  con  fragatas  de  guerra Antiguo  era  en  España  fo- 
mentar con  privilegios  la  construcción  naval,  puesto  qne  como 
si  en  prueba  de  su  justicia  hubieran  querido  en  esto  juntarse 
los  mas  opuestos  tiempos,  así  existen  primas  y  aun  excesivos 
tanteos  en  los  gloriosos  de  Femando  é  Isabel,  como  en  los  mas 

(15)  £1  mismo,  obra  citada  §§  106,  107  j  108. 

(16)  Nombre  que  se  dá  en  el  país,  &  los  que  trabajan  obras  de  haeso  y  de 

carey. 
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oeroanoB  y  yergonzosos  de  Garlos  IV;  y  no  es  por  tanto  extraño 
qne  aprovechando  nuestras  abundantes  y  preciosas  maderaSi 
sólidas  como  el  fierro,  y  otras  de  fácil  pulimento^  cercanas  to- 
das de  dos  hasta  veinte  leguas  de  fácil  acceso  por  ser  marítimo 
en  su  mayor  parte;  no  es  extraño,  decimos,  que  tuviésemos  bu- 
ques en  continua  fabricación,  s^un  lo  deda  Echánove,  y  lo 
atesta  el  sentido  recuerdo  de  nuestros  padres**  (17).  Tal  era  en 
suma  la  importancia  de  este  género  de  industria  en  aquella 
ciudad,  que  hacia  el  año  de  1811,  la  maestranza  de  ribera  con- 
taba pon  oerofk  de  doscientos  operarios,  entre  carpinteros,  cala- 
fates y  herreros. 


(17)    Begil,  SstadisHoa  á$  Tucakm, 
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CAPITULO  XV. 


Kestricoiones  á  que  estuvo  sujeto  el  comercio  de  la  co^ 
lonia  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  dominación 
española.— Objeto  de  lasflotas.-Reíormas'lntrodu- 
cidas  en  la  época  de  Carlos  III.— No  satisfacen  á 
las  necesidades  de  los  colonos.— El  gobernador  Ar- 
tazo  abf  e  los  puertos  de  la  península  al  comercia 
de  todas  las  naciones  neutrales  y  amigas.— Yalor 
á  q[ue  ascendían  la  importación  y  exportación  an- 
tes y  después  del  decreto  de  libertad  de  comercio. 
—Puertos  habilitados.  —  Hacienda  pública.  —  lío 
bastan  los  ingresos'  para  cubrir  sua  atenciones.— 
Situado  de  Máxico.— Organización  militar.— Ceno- 
sos de  población. 

El  sistema  que  adoptaron  los  griegos,  los  fenicios  j  otros- 
pueblos  de  la  antigüedad  para  regir  las  colonial  qne  fundaron 
en  diversas  partes  del  mundo,  estuvo  muy  distante  de  ser  imi- 
tado por  las  naciones  de  la  moderna  Europa  que  conquista- 
ron ía  América.  En  efecto,  siglos  primeros  consideraron  á  sus 
colonos  como  otros  tantos  hijos  mayores,  emancipados  de  la 
patria  potestad,  á  quienes  en  consecuencia  se  les  proporciona^ 
ron  todos  los  medios  para  enriquecerse,  las  segundas  no  su-^ 
pieron  inventar  para  sus  posesiones  ultramarinas  mas  qjxe  el 
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monopolio'  y  el  oomeroío^  éxcfattfro^  oca  Im  etatsín  bñpUfynn 
M  de&urtoUo  y  las  obligafon-  a1  fio  á  xomper  8M  ttid^úwír 
Conforme  á  este  nuevo  aisiema^  la  metfópali  er»  la  ^iea  qxt» 
podía  proveer  á  la»  ooloníae  da  loe  ef eotoe  qti9  no  se  pit>dtroian 
en  BU  suelo,  y  éstas  solo  podían  exportar  en»  ptoSncto»  para^ 
los  mercados  de  la  metrópoli.  Las  poseaioneft  ingesa»  üorwon 
las  que  menos  padeoíeroii  ooo  esta»  restricaidiiM^  povqner  sien- 
do Ia  Ghran  Bretaña  una  de  las-  nacione»  mma  indnstfBDBaNí  del 
mundo,  encontraba  en  loaprodnotoa  naaionaleatiii  svrtído  bi^t 
abundante  para  proveer  á  toda»  la»  neoeaidadé»  de  loa  eolonoi. 
Pero  la  España,  cuya  agriomlinra  é  indntria  deeajOTOo  ttincho 
-desde  fines  del  siglo  XYI  á  conseeoencia  da  la  emigramon  al 
Nuevo  Mundo  y  de  la  expulsión  de  lo»  morísooe^  se  veñm  nniy 
i  menudo  en  la  necesidad  de  ocurrir  á  loa  aeiroadoa  extraoi^ 
jeroa  para  proveerse  de  loa  efectos  que  eonsumiain  sus  coloalad> 
en  donde  tenían  en  consecoend»  os  pseeia  exorbitante^ 

8i  el  aiatema  colonial  español  hubiese  adcdeoídasolkiitteÉí'^ 
te  de  este  defecto  capital,  habría  sido  aeasa  ideribie;  |Mtfó  loft 
saspicacea  reyes  de  la  casa  de  Austcta  amontonaxon  tanto  las 
kyes  fiscales,  con  el  objeto  de  impedir  el  contrabando»  y  hhtt* 
suron  de  tal  manera  del  privil^o  para  sacar  de  este  Iramo  to^ 
das  las  ganancias  posibles,  que  sas  colonias  IIegaf(Mi  éi  estar 
seguramente  en  peor  situación  que  cualquiera  úbnt  de  losde^ 
más  soberanos  de  Europar  Sobre  la  prK^bkioa  absoltita  que 
iodo  extranjero  tenia  de  pasar  á  las  posasiones  espaíólas  y  de 
luwer  el  oomercio  con  ellas,  los  boques  naoioiiales  destínádod^ 
i  este  tráfico,  solo  podían  cargar  en  detoauinadoa  paertos, 
darse  ala  vela  en  la  época  que  marcaban  los  vegiataentes,  y 
seguir  un  ittneraríoi  de  que  no  podían  desviarse  por  alagutt 
motivo,  hasta  el  punto  de  so  final  destino»  Pero  la  reskie** 
eíon  tal  ven  mas  odiosa  que  se  establéete  entonces,  itké  la  de 
qpie  las  mismas  coloniaa  de  América^  no  pudieratt  haoM  ^  eo» 
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metdó  entre  aíf  con  el  objeto  sin  duda  de  c^e  todád  y  eadik 
una  de  ellas  dependieran  exclusivamente  de  la  metrópoli  pura 
todas  las  necesidades  de  la  vida  civil. 

Oon  el  objeto  de  que  todas  estas  restricciones  no  pudieran 
ser  £icil  mente  burladas^  se  establecieron  los  galeofi/eB  para»  el 
comercio  de  la  América  del  Sur,  y  lasflotas  para  el  de  la  Nae- 
va  España,  Yucatán  y  otras  provincias  comarcanas.  Los  bas- 
ques que  componian  una  y  otra  escuadra,  después  de  ser  re^ 
gistrados  por  la  Caaa  de  ChnJtrataciortj  sallan  solamente  cada 
uno  ó  dos  años  del  único  puerto  de  la  metrópoli,  habilitado 
para  este  comercio,  que  en  los  siglos  XYI  y  XYII  fuó  Sevilla, 
y  desde  1720  Cádiz/  Iban  todos  bajo  las  órdenes  de  un  gene«> 
ral,  nombrado  por  la  corona,  y  luego  que  llegaban  á  la  Haba- 
na, los  galeones  se  dirigían  á  Cartagena  y  Portobelo,  y  la 
flota  i  Yeracruz*  En  este  último  puerto  se  hacia  todo  el  oo- 
mercio  de  la  América  española  del  Norte,  porque  luego  que 
la  flota  dejaba  en  tierra  las  mercandas  que  habia  traido, 
cargaba  las  producciones  de  esta  región  del  Nuevo  Mundo, 
que  ya  estaban  allí  almacenadas,  y  que  necesariamente  debian 
ir  á  aquel  puerto^  para  ser  llevadas  á  Europa.  Terminadas  to* 
das  estas  operaciones,  los  buques  regresaban  á  la  Habana, 
donde  luego  que  llegaban  los  galeones  de  Cartagena  y  Porto- 
belo,  daban  juntos  la  vuelta  para  Sevilla  ó  Cádiz,  en  cuyos 
puertos  se  les  sujetaba  á  un  nuevo  y  rigoroso  registro.  El 
comercio  de  Yucatán  se  hacia  precisamente  por  Yeracruz,  en 
ouyo  puerto  se  proveían  los  mercaderes  de  Campeche  de  loe 
efectos  europeos  que  necesitaban,  en  cambio  de.  las  produccio- 
nes de  la  península  que  llevaban  allí,  una  parte  de  las  cuales 
se  coilsamiii  en  la  misma  Nueva  España,  y  otra,  como  el  pala 
de  tinte  y  el  añil,  era  reembarcada  para  la  metrópoli. 

.  Fácilmente  puede  calcular  el  lector  las  consecuencias  de 
semejante  sistema.  Mientras  mayor  sea  el  numero,  de  manos 
que  intervengan  entre  el  productor  y  el  consumidor  de  un  efec- 
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io^  mas  eloTado  será  el  precio  á  que  el  ultimo  pneda  adqilirirlo* 
Ahora  bien,  como  para  que  llegase  á  Mérida^  por  ejemplo,  una 
tela  inglesa,  era  necesario  qne  viajase  sncesivamento  de  Ingla- 
terra á  Cádiz,  de  Cádiz  á  Yeracruz  y  de  Yeracraz  á  Campeche, 
cansando  un  derecho  en  cada  tino  de  estos  pnertos  y  dejando 
una  ganancia  mas  ó  menos  fuerte,  á  los  mercaderes  por  cuyas 
manos  pasaba,  no  es  aventurado  suponer  que  aquel  efecto 
Uegaba  á  la  península  gravado  en  dos,  tres,  y  basta  cuatro 
tantos  de  su  valor  primitivo.  No  hay  ninguna  exageración  en 
este  cálculo,  porque  además  de  las  trabas  legales  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  el  monopolio  que  cuatro  ó  seis  casas  de  Sevi- 
lla ó  Cádiz,  y  otras  tantas  de  Yeracruz  ó  México  llegaron  á 
ejercer  sobre  este  comercio,  hizo  llegar  el  mal  á  un  grado  que 
apenas  pudiera  concebirse.  Interesadas  estas  casas  en  aumen- 
tar siempre  sus  ganancias,  llegaron  á  inventar  el  medio  de 
mandar  á  las  colonias  solamente  una  mitad  de  los  efectos  que 
podian  consumir,  con  el  objeto  de  que  la  escasez  del  gánero 
aumentase  extraordinariamente^su  valor.  En  suma,  un  beneficio 
de  dos,  y  hasta  trescientos  por  ciento,  era  una  ganancia  muy 
frecuente  en  el  comercio  de  España  con  sus  posesiones  del 
Nuevo  MuDdo  (1). 

La  exaltación  de  los  Borbones  al  trono  español  empezó  á 
introducir  algunas  reformas  favorables  á  las  colonias,  en  este 
odioso  y  anti-económico  sistema.  Tendríamos  necesidad  de 
extendernos  demasiado,  si  nos  propusiéramos  hablar  de  cada 
una  separadamente,  y  en  consecuencia  nos  limitaremos  á  men- 
cionar las  qne  fueron  decretadas  en  la  época  de  Carlos  III  y 
de  su  ministro,  D.  José  de  Qálvez,  cuyos  nombres  están  liga- 
dos á  casi  todas  las  mejoras  introducidas  en  la  América  es* 
pañola,  antes  de  su  emancipación  de  la  metrópoli.  En  1766 
ee  expidió  un  decreto,  por  el  cual  se  permitia  á  todos  los  espa- 

• 

(1)    BobertaoD,  HíBionn  de  América,  Ubrp  YJJL 


I 
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3o1es  liakoeír  el  eomoroio  ocni  algnnas  ísIab  j  prorinoias  del  TSham^ 

so  Mundo,  entre  las  cnales  sethallaba  la  de  Tncatan,  pttdien- 
do  darse  ¿  la  airela  de  varios  puertos  déla  metrópoli  que  se 
•Beñatflffon,  y  reduciendo  considerablemente  los  onerosos  dere- 
asilos  que  pagaban  antiguamente  á  su  salida  de  Europa.  En 
1774  se  abolieron  Algunas  de  las  proldbiciones  que  existían 
para  que  varias  Ponías  pudieran  comerciar  entre  sí;  j  por  ál- 
timo  en  12  de  oeiubre  de  1778  se  expidió  el  famoso  reglamen- 
fOy  al  cual  se  dio  pomposamente  el  nombre  de  pragmática  dd 

m 

comercio  libre.  '*Tanto  en  materia  de  comercio  como  en  políti- 
ca— observa  el  barón  de  Humboldt— la  palabra  libertad  no 
explica  mas  que  una  idea  relativa;  y  de  la  opresión  en  que 
gemian  los  colonos  en  tiempo  de  los  galeones,  registros  jjíotas, 
á  este  estado  de  cosas  en  que  catorce  puertos  están  casi  á 
un  mismo  tiempo  abiertos  á  las  producciones  de  la  América, 
el  paso  es  igual  que  el  del  despotismo  mas  arbitrario  á  una 
libertad  sancionada  por  la  ley"  (2). 

En  efecto,  la  llamada  libertad  de  comercio,  decretada  en 
1778,  si  bien  fué  altamente  benéñoa  á  las  colonias  españolas, 
estaba  muy  I^os  de  corresponder  á  la  idea  que  estas  palabras 
representan.  Era  solamente  una  ampliación  de  las  concesio- 
nes heclias  en  1765,  que  contenia  además  una  nueva  modifica- 
ción en  los  derechos  que  debian  pagarse  á  la  corona.  Pero 
dejaba  en  pié,  entre  otras  varias  restricciones  odiosas,  la 
prohibición  que  tenían  todas  las  naciones  extranjeras  dé  hacer 
el  comercio  con  las  colonias,  y  que  puede  ser  considerada  como 
la  radical  en  el  sistema  de  que  venimos  hablando.  El  puerto  de 
Campeche,  que  hasta  entonces  era  el  único  de  la  península,  fuá 
declarado  m^nor  en  el  indicado  reglamento  de  1778  y  en  otras 
reales  cédulas  expedidas  con  posterioridad.  Esta  declaración 
fué  de   suma  importancia  para  toda  la  colonia,  porque  los 

(2)    Ensayo  político  sobre  la  Naeva  España,  libro  V,  capitulo  XH 


«oiiDtov  que  m  istivdaoMfi  per  puertos  menovea  solo  eflkAwi 
siqvtot  al  pBgo  «Ss  derechos  imimtcjpsfe^i  miántras  qhe  en  Iw 
nujoros  se  pagaban  además  los  que  se  llamaban  reaka. 

-Fera.eomo  la  legislaeion  española  estaba  muy  distante  de 
peseeriavirtod  de  la  anífojrmidad^  lo  mismo  en  Jlurppa  49110  ra 
Jkmánoa,  BOBcaí  faltaban  reglamentos  locales,  <^iie  hieíésen  me^ 
fieaosB  lat»  dürposlekmes  que  se  diataban  con  el  earioter  de 
gtíftaraies.  Así^  á  pesar  tSe  la  declaración  de  mcTior  iiecha  e« 
iaiTov  de  Oampeobe,  las  producciones  da  la  isla  dé  Cuba  qua* 
se  ilÉB»idiician  en  este  puerto,  pagaban  el  seis  por  ciento,  á  éih 
^eepsioB  del  aguacdiewte  que  pagaba  el  diez  (3).  Ademís^  loa 
decios  de  JSliropa,*gn0  yeaiaD  por7«raorQz,  deqpues  de  haber 
satisfecho  pililos  derechos  de  importación  á  que  estaban  siqe- 

ie»,  tngdmn  ií  saintrodnoeion  j)or  Gaaipedie,  según  el  iesti^ 

• 

iaonió  d^juí  .estadnia  icontemporáneo,  ^'además  del  uno  por 
-esentov  impuesto  ToknrtariMnente  por  el  comeroioy  para  armar 
vmndé  ifonna  ^saSsaaera  que  protegiera  la  rada,  y  otro  uno  poif 
«eieaüo  xiapneeto  por  la  real  ^cálala  de.abniíontazgo  do  27  deí 
labrero  de  1807^  el  seis  por  ciento  doialeábalade  mar,  el  cinco. 
por  ciento.de  aimojarifaego,  y  um  peso  de  servicib  iK>r  cada  pie- 
jH^á.s«finiradá"  (4),  El  comercio  de  Campeche  representó 
Tariaa  .isecas  contra  etítas  derechos  »queirecargaban  demasíador 
ios  efectos  4ue  llegaban  á  la  península,  así  de  JEuropa  como 
de  las  eoloniafi  ameiricanas;  pero  nunca  fueron  atendidas  sus 
Afftkejimt  porgue  había  de  jpor  medio  intereses  bastardos,  que 
•no  eraa  fáciles  de  yencer. 

;Todos  estos  derechos^eran  óteos  tantos  alicientes  para  él 
-«entrabando,  qne  mob  Yucatán  no.«olamente  se  hacia  por  Be- 
iice»  fino  también  á  la  sombra  de  las  concesiones  liechas  en 
divertaa  époeaa^á  la  <}ran  Bretaña  para  que  pudiese  introducir 

(3)  Asi  aparece  de  un  Estado  de  la  aduana  de  Campeche  del  afloje  1804^ 
^6  tIetieBiot  á  la  viiíta. 

(4)  D.  Pedro  Manuel  de  Begil,  Instructiva  sobre  él  comercio  general  de  ¡apnh 
vinda  4e  Yucatán  j  participar  dd  puerto  de  Carroche, 
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negros  esclavos  en  las  posesiones  españolas  y  aun  para  que 
«irviese  de  correo  á  la  metrópoli  durante  las  guerras  que  sos* 
tenia  con  la  Francia.  Los  buques  ingleses  que  con  el  pretexto 
de  esta  gracia,  visitabao  el  puerto  de  Campeche,  raras  Teces 
dejaban  de  traer  algún  contrabando,  que  unas  veces  lograban 
desembarcar,  descuidando  á  los  agentes  del  fisco,  y  otras, 
corrompiéndolos.  Se  refiere  á  propósito  de  esto,  el  caso  de 
eoatro  buques  españoles  que  en  el  mes  de  setiembreT  de  1810 
arribáronla  aquel  puerto  bajo  la  protección  de  la  fragata 
británica  GarlanJ^  su  comandante  OraveSy  los  cuales  desembar- 
carón  1.100  tercios  de  telas  inglesas,  que  introdujeron  luego 
en  la  plaza  y  vendieron  sin  reserva  ninguna  á  cuantos  quisiercm 
comprarlas  (5). 

La  prohibición  absoluta  que  tenian  las  naciones  extran* 
jeras  de  hacer  el  comercio  con  las  colonias  españolas,  llegó  i 
hacerse  insoportable  para  éstas  desde  el  año  de  1808  en  que 
la  metrópoli  íué  invadida  por  los  soldados  de  Napoleón.  Como 
los  españoles  quedaron  bien  pronto  reducidos  al  puerto  4o 
Cádiz,  éste  fué  el  único  canal  por  el  cual  pudo  ya  hacerse-  el 
comercio  con  el  Nuevo  Mundo,  comercio  bien  pobre  por  cierto, 
si  se  atiende  á  que  la  guerra  convirtió  en  soldados  á  casi  todos 
los  hombres  que  se  ocupaban  antes  en  la  industria  y  en  la 
agricultura.  Las  colonias  se  vieron  privadas  en  consecuencia 
de  muchos  de  los  efectos  que  necesitaban  para  su  consumo,  y 
así  por  esta  escasez,  que  redundaba  en  perjuicio  de  los  consu- 
midores, como  por  la  reducción  que  causó  necesariamente  eu 
las  rentas  públicas,  Yucatán,  á  semejanza  de  lo  que  hicieron 
otras  provincias,  adoptó  una  resolución  atrevida»  E)  gobernador 
Artazo,  siguiendo  el  consejo  que  le  daba  la  prensa  de  Marida, 
y  después  de  haber  consultado  á  la  Diputación  provincial,  & 
Iqs  ayuntamientos  y  á  otras  autoridades,  se  resolvió  á  decretar 
el  comercio  libre,  abriendo  los  dos  puertos  de  la  península 

(5;    D.  Pedro  Manuel  de  liegil,  InvirwiUJiíoa  cU/oda, 
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á  todas  las  naciones  amigas  y  nentrales.  (6)  Esta  disposición 
que  fné  después  aprobada  por  la  corte,  en  vista  de  la  imperiosa 
necesidad  que  la  habia  motivado^  estuvo  vigente  hasta  la  época 
en  que  fué  declarada  la  independencia.  El  cobro  de  derechos 
86  hada  en  las  aduanas  de  Sisal  y  Campeche,  conforme  á 
un  reglamento  ó  arancel  que  formó  la  Diputación  provincial, 
j  que  con  algunas  modificaciones  introducidas  por  leyes  gene*- 
rales  posteriores,  fué  también  aprobado  por  el  rey.  El  puerto 
de  Kingston  en  Jamaica  fué  el  que  mas  se  aprovechó  de  la 
libertad  de  comercio,  no  solo  por  el  abundante  surtido  de  géne- 
ros de  algodón,  que  allí  encontraban  siempre  los  comerciantes, 
sino  por  la  protección  que  la  armada  británica  dispensaba  á 
los  buques  de  Campeche,  que  generalmente  se  ocupaban  en 
este  tráfico  (7). 

Con  el  objeto  de  que  el  lector  pueda  calcular  la  importan- 
cia de  las  vicisitudes  que  experimentó  el  comercio  de  la  colo- 
nia, á  medida  que  se  le  fué  desembarazando  de  las  trabas  que 
lo  oprimían,  vamos  á  entresacar  de  los  datos  qoe  tenemos  á  la 
vista  el  valor  á  que  ascendió  en  cuatro  épocas  distintas*  D. 
Pedro  Manuel  de  Begil  se  quejaba  ya  en  1811  de  no  tener 
datos  para  trazar  la  historia  del  comercio  de  la  provincia  en 
los  siglos  XYI,  XVn  y  gran  parte  del  X'VUJL.  Sábese  sin  em* 
bargo  que  en  la  época  en  que  estaba  casi  todo  entregado  en 
manos  de  los  contrabandistas  y  piratas,  á  causa  de  los  tiráni- 
floa  reglamentos  de  los  predecesores  de  Carlos  III,  producía 
al  real  erario  la  miserable  suma  de  ocho  mil  pesos  anuales* 
(8)  Esta  cifra  casi  se  duplicó  después  del  año  de  1765,  en  que 


(6)  Nota  dirigida  en  25  de  junio  de  1814  al  ministro  'de  Ultramar  por  el 
gobernador  Artazo. 

(7)  Instmcciones  que  la  Diputación  provincial  de  Tncatan  dio  á  los  dipn- 
tados  electos  para  las  Oórtes  de  1821  y  1822. 

i  (8)  Bobertson,  quien  cita  la  Educación  pop  llar  del  célebre  escritor  espa- 
fiol,  D.  Pedro  Rodríguez  Oampomanes.  £1  Sr.  Begil  (P.  M.)  acepta  esta  ciftra,  lo 
mismo  que  la  que  se  cita  á  oontinuacion. 


09"  permitió  hftoer  eí  eomeroio  de  AmériM  á  varios  pílmlkm 
AspañoleSy  poea  8^  aaegtura  que  dasde  entonoss  asoendió  á  qpn- 
ce  mil  pesos  (9)b;  En  la>  época  qne*  siguió  al  regÜEuiieiiie  de* 
1778».  qae  concedió  mayor  libertad  al  oomenáo  de^  que-  yeni*- 
zuQB  hablando,  se  nota  ya  un  progreso  extraordinario,'  que 
ficikaente  paede  comprobarse  con  la  exactitud  de  los  datos- 
que  nos  preséntenlos  estadistas  eontémporá&eea  ^tvesa^ 
mearemos  los  que^ooisrespooden  á  cuatroanoa  elegidos  á  la  Ten^ 
tfara:  para' que  pueda  notarse  la  progresión.-  Eos  1790  el  yakr 
total'  de  la  importación  y  exportaoÍQn  hedías '  en^  C&mpoche^ 
Hficendió  á  1.059.222  pesos  5  reales.^  En  1792  á  L4da:412  pesoa 
0  reales.  En  1801 Á  2^84792  pesos.  (10)  Por  uhimo;.  segom 
un  cálculo  hecho  en  1821  por  la  Diputación  proTiacÑd,'  el  eo^ 
mercio  que  se  hizo  por  los  diversos  puertos  de  la  colonia  en* 
los  anos  inmediatos-  á  la;  proclamación-  de  la-*  independencia, 
aaoendia  por  térjniño  medio  á  $2^000.000  anuales,,  oomepo»^ 
disndo  á  Campeche  en  esta'  oifra^  314.00O'  (11).  No  pode^^os^ 
decir  con  exactitud  á  quá  cantidad  subirian-loaderadioa  adnat 
nales,  en  estaa  últimas  fechas;  pero' corno* las^  dóB^esjas  reales- 
que  habia  ext  la  península,  producían  por  termkio  ivedib  IfiQüOOQ* 
pesos  anuales^  cuya  mayor  parte  prorepei»  de  eatoa  dexeehoi^ 
debe  calcularse  que  ascendérion-  cuando*  menos  á  IíOOwOOOL  Vm 
esta  suma,  á  la  do  ocho  mü  que  ánte»de*I76&prodíssia  al  gor. 
fñemo  el  comercio  de  la  colonia,  hay  una^  eiwurme^  dJ&iWMÚv 
qiie  habla  muy  alio  en  favof  de  los  reglam^ntoa^dfl^lo»  leys» 
de  la  casa  de  Borbon. 

Este  comercio  que^.segun^  hemos  dicho  repetidas  V90^^  es- 
tuvo limitado  por  mas  dados  siglos  al  puerto  de  Campeche,, 
sp  hacia  por  medio  de  embarcaciones  construidas  en  su  mayor 
parte  en  el  astillero  de  aquella  ciudad..    Su  marina,,  que  Ueg6i 

(9)  Bobertson,  u&t  supra, 

(10)  D.  Pedro  Manuel  de  Eegil,  Instnidiva  diada, 

{IX)    Ingtruceiones  de  la  Diputación  proTÍnoial^  ^a  dlad»»^ 


á  der  ñóBSó  In  mits  aítmadante'  del  seno  mexioauo,  oófitaba  eií 
1811,  oon  S  fragatas,  11  bergantines,  81  goletas,  81  pailebote^, 
66  bongos  y  268  panoasr  total  398.  Ta  bemos  hablado  de  la 
época  en  que  íné  habilitado  el  puerto  de  Sisal,  qxte  también 
faé  declarado  menor,  y  coya  importancia  creció  rápidamente 
porque  por  él  se  hacia  todo  el  comercio  de  Mérida  y  del  inte* 
rior  de  la  península.  La  real  orden  de  1.^  de  nrarza  de  1796' 
abrió  además  al  comercio  el  puerto  de  la  isla  del  Oirmen;  y 
|K>r  último,  por  una  disposición  que  lleva  la  {echa  de  1.^  d« 
BQtayo  de  1804,  fueron  habilitados  solo  para  la  extracción  de 
eames  saladas,  cueros,  sebo  y  palo  de  tinte,  los  surgideros  áet 
Oilam,  Bio-Lagartos  y  Bahía  de  la  Ascensión  (12). 

Tamos  á  hablar  ahora  del  estado  que  guardaba  la  hacien- 
da pública  en  los  últimos  años  de  la  dominación  española/ 
porque  carecemos  de  datos  para  remontar  nuestro  examen  á  lae 
épocas  anteriores.  Todas  las  memorias  contemporáneas  qu9 
tenemos  á  la  yista,  no  contienen  mas  que  quejas  y  lamenta- 
ciones sobre  la  penuria  en  que  se  encontraba  el  tesoro  de  1» 
eolonia.  Oon  el  transcurso  del  tiempo  se  habían  introducido 
algunas  innovaciones  en  el  sistema  de  que  hablamos  en  el 
capítulo  Xy  del  libro  m.  Habia  ya  dos  cajas  reales  estableci- 
das, una  en  Campeche  y  otra  en  Mérida*  En  las  dos  primeras 
décadas  del  presente  siglo,  la  primera  caja  producía  de  ochen- 
ta á  noventa  mil  pesos  anuales,  que  le  rendían  los  ramoa  oo* 
muñes  de  mar,  sus  almojarifazgos,  alcabalas,  almirantazgos, 
comisos,  medias  anatas,  subsidios  de  guerra,^  adelas  etc*  La* 
caja  de  Mérida  producía  de  setenta  á  ochenta  mil  pesos,,  quer 
provenían  de  los  derechos  que  se  pagaban  en  la  aduana  de 
Sisal,  y  además  de  los  novenos  en  el  ramo  de  diezmos,  media» 
anatas  de  canónigos  ,mesadas  de  curatos  y  otros  ramos  de  menor 
importancia  (13).    La  otra  entrada  principal  del  tesoro  de  Im 

(12)  Begil,  Instraotiva  ya  citada. 

(13)  EohánoYe,  Cuadro  estadUtUOw 
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colofiía,  era  la  áe  ciento  veinte  mil  pesos  anuales  á  que  ascéih 
día  el  valor  de  loe  tribaios  que  pagaban  los  indios^  Fera  como 
estas  oantidadesi  que  en  algunos  años  disminnian  en  Ingar 
de  amnentar,  no  bastaban  para  onbrir  los  gastos  páblieos,  el 
gobierno  de  la  provinoia^  después  de  mnofaas  y  repetidas  ina- 
taneias,  consiguió  de  la  corto  una  disposición  acordada  en  21 
de  julio  de  1793,  por  la  cual  se  ordenaba  á  las  cajas  de  Ifóxioa 
que  auxiliasen  i  las  de  Tucatan  con  ciento  cincuenta  mil  pesos 
anuales^  á  cuyo  auxilio  se  dio  el  nombre  de  situado  (14).  Esta 
suma  fué  cubierta  religiosamente  por  algunos  años;  pero  dejó 
de  ser  enviada  desde  1808,  lo  cual  volvió  á  desequilibrar  la 
hacienda  publica  de  la  provincia,  dejándola  en  peor  estado  que 
ántoS'  Este  desequilibrio  llegó  á  ser  enorme,  cuando  en  virtad 
del  decreto  de  13  de  marzo  de  1811,  estuvieron  abolidos  por 
ooarca  de  cuatro  años  los  tributos  de  los .  indios^  Hé  aquí  un 
estado  que  representa  el  d^cU  que  ordinariamente  tenia  el 
erario  de  la  colonias  con  excepción  del  poco  tiempo  en  que  las 
«ajas  de  México  cubrieron  el  situado: 

HACIEHDA  PUBLICA  (IB). 

Ii^esos  ordinarios,  variables  en  las 

cajas  de  Campeche .«...« $    90.000 

ídem  id.,  en  las  de  Mérida 80.000 

Valor  del  tributo,  que  aunque  aboli- 
do por  el  soberano  decreto  de 
IS  de  marzo  de  1811,  pagan  to- 
davía los  naturales  indígenas, 
por  estar  prevenido  que  no  se 
haga  variación  en  la  administra-' 
don  de  hacienda  publica 120.000  J 

(li)    Instnteoioneff  de  la  Diputación  proyinoial»  ya  mencionadas, 
(15>    €k>piaiao8  literalmente  este  Estado  de  laa  instraccione»  citada»  en  b 
noto  anterior. 


290,00a 
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SUS  CARGOS. 


Chuitos  de  tropas .$ 

Administradioii  y  resguardo. 

Inválidos « 

Almftflenes  de  guerra 

Al  Exorno.  Sr.  Pnquede  Monielliuio 
(desoendiente  del  conquistador 
de  Ynoatan  D.  Fronoisoo  de 
Montejo) - 

Sueldos  del  jefe  político^  capitán  ge- 
neral«  auditor^  vigías  j  correos, . 

Bedito  de  26DJ396  de  consolidación . . 

Talor  de  las  encomiendas  que  se  de- 
ducen del  rendimiento  del  tri- 
buto  

Cuarteles,  pensiones^  limosnas  etc. 


347.000' 
28.230 
19.000 
6-687 


4.136 

-37Lá85  ■ 

14.388 

13.044 

28.000 

ia.000 

it  S.  P. 

81.485 

Oomo  se  vé  por  el  documento  que  precede,  la  colonia 
inyertia  las  dos  terceras  partes  de  sus  rentas  en  mantener  nna 
iuerza  pública  numerosa,  qne  no  dejaba  de  ser  necesaria,  así 
por  la  proximidad  de  Belice  j  las  continuas  guerras  de  la  mé- 
ixópoli  con  la  Gran  Bretuña,  como  por  los  bnqites  piratas, 
que  de  tarde  en  tarde  visitaban  todavía  las  costas  de  la  penín- 
sula. La  mayor  parte  de  estas  fuerzas  residía  en  Oampe^^, 
bajo  las  órdenes  inmediatas  del  teniente  de  rey,  y  se  <|ompo- 
nian:  L""  de  un  batallón  fijo,  denominado  de  Castilla)  que  cons- 
taba de  ocho  compañías,  compuesta  cada  una  de  sesenta 
bombres:  S.*"  de  una  compañía  veterana  de  artillería,  compuesta 
de  ochenta  hombres,  que  además  del  servicio  qne  prestaba 
en  aquella  plaza,  guamecia  por  medio  dé  destacamentos  la 


—ase- 
cindadela  de  san  Benito  de  Mérida,  el  presidio  de  Bacalar  j  el 
eastíUo  de  Sisal:  3.^  de  on  batallón  de  milicias  blancas,  com- 
puesto  como  el  de  Castilla,  de  cuatrocientos  ochenta  hombres, 
divididos  -en  ocho  compañías;  y  ^.'^  j  último,  de  otro  batallón 
de  par  Jos  ó  tiradores,  dotado  de  las  mismas  plaeas  que  el 
jmterior. 

Mérida  tenia  en  primer  lagar  una  compañía  de  dragones, 
4x>mpaesta  de  ochenta  hombres,  qne  se  empleaba  especialmen- 
te  en  rondar  las  playas  para  vigilar  el  contrabando  y  mantenía 
un  destacamento  en  Sisal  y  otro  en  los  barrios  de  Campeche. 
En  segundo  lugar  tenia  dos  batallones,  uno  de  milicias  blancas 
y  otro  |de  pardos  ó  tiradores,  divididos  también  en  ocho 
oompañías,  compuesta  cada  una  de  ochenta  hombres. 

Ei  presidio  de  S.  Felipe  de  Bacalar  tenia  una  guarnición 
constante  de  200  hombres,  divididos  en  dos  compañías,  las  cua- 
les estaban  bajo  las  órdenes  de  un  comandante,  al  cual  se 
daba  el  nombre  de  goberrador.  Cuando  la  villa  era  amagada 
por  los  ^ingleses  de  Belice,  solía  ser  auxiliada  por  milicias 
que  se  organizaban  violentamente  en  el  partido  de  Tihosu- 
eo  (16). 

£1  batallón  de  Castilla  y  los  artilleros  de  Campeche,  la 
compañía  de  dragones  de  Mérida  y  las  dos  de  infantería  de 
Bacalar,  pertenecían  á  la  fuerza  veterana,  6  tenían  cuando 
menos  una  organización,  muy  parecida  á  la  del  ejército  per« 
manente.  Los  batallones  de  milicias  blancas  y  de  tiradores 
estaban  organizados  á  semejanza  de  los  que  hoy  llevan  el 
nombre  de  guardia  nacional.  Estaban  compuestos  de  labra- 
dores y  artesanos,  y  solamente  prestaban  el  servicio  tres 
meses  en  cada  año.  Sin  embargo  cuando  la  necesidad  lo  deman- 
daba, todos  eran  puestos  al  mismo  tiempo  sobre  las  armas, 
y  como  estaban  bien  disciplinados,  se  batieron  con  valor  y 

(16)    Ech&nove,  Cuadro  eetadUUco.—lDBttnecioiieB  de  U  Diputación  pro- 
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"kaaíta  oon  lierdismo,  en  las  expediciones  qne  marcharon  BÓbnr. 
BelicCy  segnn  el  testimonio  de  esciitores  contemporáneos^' 
Además  de  estas  faerzas,  se  asegura  que  habia  en  la  provincia 
oerea  de  veinte  mil  hombres,  que  no  ignoraban  det*  todo  el 
manejo  de  las  armas  (17)  y  cuyos  servicios  podian  ser  utiliza- 
dos en  ciroanstancias  difíciles,  como  aconteció  en  la  subleva- 
ción de  CisteiL  En  cuanto  ai  batallón  de  Castilla,  ayudó  al 
gobierno  español  á  apagar  la  primera  insurrección  de  la  Nueva 
España,  porqne^fué  enviado  á  Yeracruz  desde  el  año  de  1812« 
•n  que  el  cura  Morelos  se  aproximó  á  aquélla  plaza  6  inter- 
ceptó su  comunicación  con  la  capital  del  vireinato  (18). 

Vamos  á  terminar  estos  dos  capítulos  que  hemos  consa- 
grado á  la  estadística  de  la  colonia,  con  algunas  noticias  rela- 
tivas á  su  población,  en  cuatro  épocas  diferentes.  No  vamos 
á  aventurar  mas  que  cálculos,  muy  aproximados  ciertamente 
á  la  verdad,  pero  que  no  pueden  ser  exactos,  á  causa  de  qne 
BO  se  hizo  un  solo  censo  general  de  la  provincia  durante  la 
dominación  española.  El  primer  dato  que  poseemos  correspon- 
de al  año  de  1643,  y  es  el  mas  incompleto  de  todos,  porque  se 
arefiere  únicamente  á  la  raza  indígena.  Consta  en  efecto  que  en 
:aquel  año  había  en  toda  la  península  61.526  indios  mayores 
4e  catorce  años  y  menores  de  sesenta,  que*pagaban'tributo  (19), 
cuya  suma,  segan  los  cálculos  que  se  emplean  ordinariamente 
para  esta  clase  de  operaciones,  corresponde  poco  mas  ó  menos 
á  una  población  de  300.000  individuos.  En  1772,  la  totalidad 
de  los  habitantes  de  la  península  solo  ascendió  á  214.974,  entre 
los  cuales  habia  35.848  tributarios,  ó  sea  unos  175.000  indios. 
Esta  baja  tan  considerable  de  población  al  cabo  de  maif  de  un 


(17)  Aéí  al  ménoB  lo.  asegura  encuna  nota  que  en  26  de  mayo  de  1812  diri- 
jo al  ministro  dfe  Ultramar,  el  gobernador  Artazo,  qnien  añade  qne  aqnellot 
iiombres  estaban  dispuestos  A  derramar  hasta  la  última  gota  de  su  sangre,  para 
•conserrar  á  Femando  YII  la  herencia  de  sus  abaelos. 

(18)  Oomanieacion  oitada  en  la  nota  aiiterior. 

Xl9)    Ck)golludo,  BisUma  tZe  Yucalan,  libro  VU,  capítulo  VL 
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si^o,  no  pnede  atribuirse  á  otras  causas,  que  á  las  hambres 
y  pestes  que  afligian  de  tiempo  en  tiempo  á  la  proYinda  y  que 
fueron  muy  frecuentes  en  el  espacio  que  media  entre  ambas 
fechas.  En  1790  ascendió  ya  la  población  á  36é.621  almas* 
En  fin,  en  1810  fué  calculada  en  600.000  para  la  elección  de 
ayuntamientos  y  diputados  á  Cortes»  valiéndose  de  los  mismos 
datos  que  habian  servido  para  los  cálculos  anterioreSi  es  decir» 
de  las  matriculas  que  existian  en  poder  del  dero  y  de  los  sub- 
delegados para  el  cobro  de  los  tributos,  de  los  diezmos  y  de 
las  obvendones  (20).  Este  aumento  rápido  de  población  en  un 
tiempo  relativamente  corto,  quizá  deba  atribuirse  á  que  comen- 
zaron á  aflojarse  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  indios,  á  que 
la  libertad  de  oomerdo  y  la  abundancia  de  las  cosechas  hiao 
de  mas  fácU  adquisición  los  alimentos,  y  á  la  introduodon  de 
la  vacuna  en  la  península,  que  tuvo  lugar  en  el  año  de  1804. 
He  aquí  una  tabla  que  representa  el  censo  aproximado  de 
la  población  de  la  colonia  en  las  cuatro  épocas  referidas,  que 
son  las  únicas  sobre  las  cuales  poseemos  algunos  datos: 


Año0- 

Indio0- 

Blancos. 

Otras  clases. 

Total 

1643 
1772 
17flO 
1810 

300.000 

175.000 

Se  ignora 

376.000 

Se  ignora 

Se  ignora 

Se  ignora 

70.000 

Se  ignora 

Se  ignora 

Se  Ignora 

56.000 

Se  ignora 
214.974 
364.621 
600-.000 

(20)    Bcbinove,  Vuadro  estadistko. 
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CAPITULO  XYI. 

Ciencias. --Medicina:  el  Dr.  May oli.— Matemáticas*— 
Botánica:  Gabriel  de  San  Buenaventura  y  An- 
drés de  Avendaftc— Estadística:  D.  Pedro  Manuel 
de  Regll  y  D.  Pollcarpo  Antonio  de  .Echánove.— 
Literatura.— Poesía  lírica.— Lingülstica.-3ramá- 
tioas  y  diccionarios  de  la  lengua  maya:  YiUalpan- 
do.  Landa,  Ciudad-Real,  Coronel,  Beltran  de  San- 
ta Hosa  y  otros.— Historia:  Bienvenida,  llanda,  el 
Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  Lizana,  el  ba- 
chiller Valencia.  Diego  López  CogoUudo  y  el  padre 
Lara.— Rápidas  observaciones  sobre  las  obraB  (jub 
escribieron  estos  historiadores. 

Yucatán^  ana  de  laa  colonias  e&panolas  mas  olvidadas  de 
su  metrópoli,  y  cerrada  como  hemos  dicho  al  comercio  extran- 
jeroi  no  onltiyabani  podia  cultivar  otras  ciencias,  que  la^ 
teología,  el  derecho '  canónico  y  otras  semejantesi  de  las 
cuales  habia  algunas  cátedras  en  los  colegios.  Así,  las  car- 
reras literarias,  aun  aquellas  que  parecen  mas  indispensa- 
bles en  toda  sociedad  medianamente  civilizada,  como  la  de 
abogado,  médico  ó  ingeniero,  estaban  completamente  cerradas 
para  los  colonos.  Los  pocos  abogados  que  habia  en  la  provin- 
cia, eran  todos  gachupines,  y  como  les  estaba  prohibido  pasar 


£  América  á  ejercer  su  profesión,  solamente  venían  los  qm 
traian  algnn  empleo  de  la  corte.  En  cuanto  á  médicos,  no  hay 
noticia  ninguna  en  nnestras  crónicas  de  qiie  hnbiese  habido* 
nno  solo  en  la  provincia,  en  los  dos  primeros  siglos  de  Is- 
dominación  española.  Es  verdad  qoe  hacia  el  año  de  1666  el^ 
ayuntamiento  destinó  ochocientos  pesos  para  hacer  venir  une 
á  la  ciudad;  pero  el  gobernador  Esqnivel  se  apoderó  de  la 
snma  para  pagar  á  sus  tropas,  y  el  filantrópico  acuerdo  del 
euerpo  municipal  quedó  por  entonces  sin  efecto  (1).  Los  pri- 
meros que  ejercieron  la  profesión  de  médicos  en  la  península» 
fueron  dos  extranjeros  que  se  presentaron  casi  al  mismo  tiem* 
po  en  el  país  &  principios  del  siglo  XVIII.  Uno  de  ellos  fué 
un  portugués  llamado  Juan  de  Pereira,  que  tuvo  un  fin  miste- 
rioso. Acusado  de  judaizante  ante  el  comisario  del  santo  oficio, 
éste  le  hizo  prender  en  12  de  febrero  de  1713,  j  nadie  volví» 
á  tener  nunca  noticia  de  su  paradero  (2).  Probablemente  fué 
conducido  á  las  cárceles  de  la  inquisición  de  México,  á  donde 
eran  despachados  todos  los  reos,  luego  que  en  Mérida  se  les 
instruía  el  proceso  correspondiente; 

El  segundo  médico  que  se  apareció  en  la  provincia  por  la 
época  que  acabamos  de  citar,  merece  una  mención  especial 
en  este  capitulo.    No  debia  ás  ser  mas  católico  que  Pereirai 
porque  se  vio  obligado  á  salir  de  Boma,  su  patria,  á  causa  de 
que  fué  delatado  por  hereje  al  papa  Clemente  XI,  quien  libró 
contra  él  una  orden  de  prisión.    Llamábase  Oiovani  Fta'Mx^co* 
Maydiy  y  se  habla  ya  graduado  de  doctor  en  medicina,  cuando 
se  vio  obligado  á  emigrar  al  Nuevo  Mundo»    Ignoramos  cdmo^ 
pudo  vencer  la  prohibición  que  tenian  los  extranjeros  de  pasar 
á  las  colonias  españolas.    Presentóse  primero  en  Campeche^ 
durante  el  gobierno  de  D^  Alonso  Meneses  Bravo  de  Sarabia». 
pasó  luego  á  Mérida  j  en  seguida  se  fijó  en  Yailadolid,.  cuya 


(1)    Apuntes  del  P.  Lara. 
0&)    fierra,  J^eméride» 
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Mm  h  pBMdáó  áe^tiúm.  Botoda»  este  pobladoiiM  hizet 
eoraéioneB  que  faeron  ealificadas  de  fiMrftviUosttB,  Maso  pM« 
^tie  en  la  primera  Tez  qtie  la  verdadera  dencia  der  la  medioiiia 
era  aplicada  en  la  colonia  á  laa  dótenlas  db  la  bttnmiudad/ 
f  ero  este  mismo  aeierto  eetuto  á  ponto  de  cansar  ta  p&t^ 
éion  de  Mayoli,  porque  el  raigo  atribuyó  b*  saber  á  eatiMMi  no* 
1>renatarale89  y  dio  en  llamarle  el  mádiooytie^,  eon  eoyo  noiKH 
bre  nos  lo  ha  eonserf  ado  la  tradicdon^  Observóse^  adeaiái  q«t 
mo  tiibntab»  cnlto  á  las  imágenes^  ni  oía  misa  mas  qné  dos  ye^ 
ees  al  ai3Ío,  ana  en  juayes  santo  y  otra  en  el  OÓrpus^  y  pcxr  todo» 
estos  motivos  fué  delatado  al  obispo  Padilla^  Supotrim&r 
áe  esta  acusación  después  de  una  larga  confevendb  que  lovcf 
eoB  el  prelado  en  Mérida,  y  vuelto  á  Yalladolid  siguió  é¡%p* 
eiendo  su  profesión  eon  bastante  éxito  hasta  el  27  de  nuiyo  de 
TTfOy  en  que  falleeió  i  una  edad  muy  avanzada.^  La  tradleiov 
«tribuye  al  médico  romano  vario»  estudios  botánicos  sobra  laa 
jautas  de  la  península,  que  han  sido  reoopilados  en  u»  libtfc^ 
manuscrito  que  se  titula  l)ed(nipci(m  de  los  noitArts  y  virktde$ár 
ha  yerbas mdígenaa  de  Yucatán,  Pero  subiógrafo  cree  qirie  est^ 
obra  es  apócrifo,  porque  a]x>yado  en  razones  que  bob  porecéai 
muy  fundadas,  asegura  que  Maycdi  no  dejó  escrito  ninguno  i^y^ 
Las  ciencias  exactas  corrieron  en  la  colonia  iguai  á  peolP 
suerte  que  la  jurisprudencia  y  la  medicina  La  ariinétíc» 
que  se  énseiaba  en  las  escuelas  á  &ie8  díel  siglo  XTIQ  no» 
mereeia  el  nosubre  de  ciencia,  y  hasta  los  anos  da  1818  ó  JS19 
fué  oaando  se .  estableció  la  primiera  oáftedra  de  mateoiáti^ 
ca»  en  una  casa  particular,  bajo  la  direcoionr  da  D^íoéí 
Martin  y  Espinosa.  El  ayuntamiento  de  Méridáy.  asignó  ¿ 
esta  cátedra  de  matemáticas  una  pensión  mensual  hiísia  el 
año  de  I82I,  para  que  pudiera  subsistir^ 

(3)    Lal)iograífa  del  I^r.  Mayoli  fué  publicada  an  el  tomo  II  del  ¿egíatre» 
Ittcsteoor  páginas  33Í1;  y  sigaientaB. 
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PftTeoé  (jne  no  faltó  quien  enliivara  en  la  pTOTÍncia  algua 
ramo  de  las  cñenoias  naturales^  escribiendo  obras  qne  desgra- 
ciadamente no  fueron  impresas,  y  ouyoa  manuscritos  se  han 
extraviado.  En  efectoi  además  de  la  ' 'Descripción  de  las  plan- 
tas indígenas  de  Yucatán/'  atribuida  sin  i'azon  al  médico  roma- 
no, pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  nn  ensayo  de  botánica,  que 
no  carecd  de  mérito,  hay  noticia  de  que  se  escribieron  en  J£é^ 
rida  dos  obras  del  mismo  género  en  el  segundo  siglo  de  la 
dominación  española.  Titulase  la  primera  I)ioctonaTÍo  Mspawh 
maya  y  maya-ftispcmo,  médico  y  botánico  regional;  y  la  segtmda, 
IHociónarío  botánico  y  médico  de  Yucatán,  Aquella  fué  escrita 
por  el  franciscano  Gabriel  de  San  Buenaventura,  y  ésta  pof 
otro  fraile  de  la  misma  orden,  llamado  Andrés  de  Aveudaño. 

Nadie  que  sepamos  acometió  la  empresa  de  escribir  la 
estadística  de  la  península «n  los  siglos  XYI,  XYII  y  XViil,  á 
pesar  de  la  influencia  que  ejerce  sobre  el  porvenir  de  los  pue- 
blos, la  cienda  á  que  se  ha  dado  este  nombre.  OogoUudo  no 
presenta  mas  que  algunos  datos  aislados  é  incompletos  sobre 
tan  interesante  materia,  y  en  cuanto  á  los  apuntes  atribuidos 
al  padre  Lara,  no  contienen  ninguno.  El  barón  de  Humboldt, 
que  arrojó  tanta  luz  sobre  las  principales  colonias  españolas 
del  Nuevo  Mundo,  no  dá  casi  ninguna  noticia  sobre  Yucatán, 
cuya  provincia,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  no  tuvo  la 
suerte  de  ser  visitada  por  el  ilustre  viajero.  Hasta  el  año  de 
1811,  fué  cuando  hubieron  de  escribirse  las  primeras  noticias 
estadísticas  de  la  península,  en  una  obra  que  lleva  por  título: 
Memoria  indrixtíva  sobre  d  comercio  general  de  la  península  de  Yw 
oatan  y  particular  dd  puerto  de  iJampeche,  Fué  encargada  su 
redacción  por  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  á  una  comi- 
sión compuesta  de  cuatro  individuos;  pero  la  escribió  ex- 
clusivamente D.  Pedro  Manuel  de  Begil,  de  quien  ya  hemos 
hablado  varias  veces  en  esta  historia,  como  miembro  que 
fué  de  la  Diputación  provincial.     Esta  memoria  tuvo  por 
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priseipal  objeto  haoer  oonooer  en  la  metrópoli  las  necesidades 
de  U  colonia,  j  con  este  fin  la  biso  imprimir  en  MaBrid  el 
diputado  por  Campeche,  D.  Ángel  Alonso  y  Pantiga.  Oontiene 
datos  preciosísimos  sobre  la  agrionltura,  la  indnstria  y  el  co« 
mercio  del  país,  y  si  se  considera  además  que  iaé  el  primer 
escrito  de  este  género  que  apareció  entre  nosotros,  la  obra 
tiene  un  mérito  indisputable,  que  inmortalizará  en  Yucataki  * 

al  nombre  de  su  autor. 

Otro  trabajo  de  la  misma  naturaleza  foé  escrito  en  1814, 
bajo  el  título  de  Cuadro  estadístico  de  Yueatan,  por  el  ministro 
de  real  hacienda  de  la  prorincia,  D.  Policarpo  Antonio  de 
Echánoye.  El  Owxdro  está  trazado  bajo  un  plan  mas  Tasto  y 
basta  mas  metódico  que  el  del  señor  Begil.  Este  se  propuso 
especialmente  exanüuar  las  trabas  que  el  comercio  tenia  toda* 
▼ía  en  1811,  para  que  los  diputados  á  Oórtes  s<^citaran  «u 
reforma;  y  aquel  acometió  la  empresa  de  reunir  en  su  escrito 
tiMlas  ó  la  mayor  parte  de  las  noticias,  que  constituyen  la  cien- 
cia de  la  Estadística.  El  Cuadro  está  dividido  en  varias  sec- 
eiones,  cuyos  títulos  bastan  para  revelar  su  importancia.  La 
1*.  está  dedicada  á  la  situación  geográfica  de  la  península,  ia 
2.*  á  la  hidrografía,  la  8.'  á  la  póbiaoicny  la  4.*  al  comercioy  la  6.* 
á  las  artes  y  mam/aeturoef  la  6.'  á  Ih/uerza  müitary  la  7?  á  la 
hacienda  púUicay  la 8.*á  las  daaes  de  daboradon,  la  9.*  á  las  pro^ 
ducdoñReSy  y  la  10.'  y  última  al  eskido  edesidsHco.  Así  el  señor 
Echánove;  como  el  señor  ]B>egil,  estaban  imbuidos  en  los  prin* 
cipiós  mas  ^anos  de  la  ciencia  económica,  que  por  aquella 
ópoca  habia  ya  hecho  notables  adelantos,  y  sus  obras  serán . 
leídas  siempre  con  interés,  no  solo  por  ios  abundantes  datos 
que  contienen,  sino  porque  encierran  algunos  consejos  y  lee* 
eiones,  que  todavía  pudieran  aprovecharse.  Ea  cuanto  á  nues- 
tros sucesores  en  la  ardua  empresa  que  nos  hemos  echado  so* 
bre  los  hombros,  ninguno  podrá  escribir  la  historia  de  la  domi- 
nación española  en  la  península,  sin  el  auxilio  de  estas  dos 


ohvMB  que  nesotrós liemos  oonaulUdo  rsmjárñemná^,  y  que  &. 
Justo  Sierra  tuYo  el  cuidado  de  reprodnoir  en  el  priméis  «da 
del  Féuix,  para  sacarlas  del  olTÍdo  en  que  yadan. 

Aquí  deberíamos  entrar  ^n  el  examen  de  los  pzogreeos 
que  bieierQB  en  la  colonia  las  bellas  artos,  como  la  músiea»  la 
{^ftti^ra,  la  eseoltura  eto;  pero  como  á  justar  por  el  silenci» 
4^  a^estros  anales,  nadie  se  propuso  cultiparlas  en  aquella 
^poca,  por  falta  de  escuelas  j  de  elementos  de  todo  género^ 
nos  limi|;arémos  á  consignar  este  Yaoío,  como  una  muestra— 
Ifi)  )]|éQOS  trfbsoendental  acaso— del  olvido  en  que  ríos  tenia  nues^ 
trA  antígiiii^  metjTopoli 

Kq  dirénpiQS  Lo  mismo  de  la  literatora,  que  si  bien  por 
frita,  de  la  libertad  neoeaana  para  escribir,  por  los  limitados 
ea^udios  que  podiw  bacerlos  colonos  y,  P^'  ^  carencia  de* 
iUMk  imprenta,  estavo  mny  distante  de  adquirir  todo  el  dea- 
an^Uo  que  hubisra  podido,  fue  cuItiTadk  sin  embargo  en 
alguno  de  sus  ramos  mas  importantes.  En  el  rápido  examen, 
que  vamos  á  hacer  en  seguida  para  comprobar  esta  aserción, 
no  nos  limitaremos  á  hablar  de  las  obras  escritas  por  los 
cfioHo»^  que  fueron  ciertamente  muy  pocas,  sino  también  de 
todas  aquellas  que  tuvieron  por  objeto  principal  el  estudio 
de  la  historia  y  de  las  antigaedades  del  país.  Oasi  todos  los 
autores  de  estas  obras  fueron  monjes  de  la  ^den  de  san  Fran- 
cisco» 6  al  menos  clérigos  seculares,  lo  cual  nada  tiene  cier- 
tamente de  extraño,  porque  así  en  la  América.española,  como 
eo  Tanas  regiones  de  Europa,  el  saber  habia  sido  casi  mono-' 
poUsiado  por  el  clera 

La  poesía  lírica,  que  generalmente  es  el  primer  paso  que 
dan  los  pueblos  en  la  senda  literaria,  no  tuvo  sin  embargo 
cultiyadores  en  la  provincia,  en  los  dos  primeros  siglos  de  la 
dominadion  española.  Es  verdad  que  siendo  el  entusiasmo 
que  causan  las  grandes  acciones  y  las  hazañas  de  los  héroes, 
el  que  hace  brotar  el  primer  acento  en  la  lira  de  los  poetas, 


I 

snA  |»odiftliáb«r  jMttlis  6d  nnpaeblo,  ckmdemiftTaBá  doini- 
nadora  y  «tra  embniteoidA,  ymBia  en  la  mayor  quietud  y  traa- 
f^uilidad.  lias  pocas  ieetaa  que  se  celebraban  en  la  colonia» 
«oamo  liemeg  observado  en  otra  .parte,  tenián  por  único  fin¿ 
3m  religión  y  al  rey;  y  como  estos  dos  objetos  no  inspiraban 
yooflías  á  Les  que  aeaso  podrian  hacerlas,  se  celebraban  con 
rsenaones  que  se  predicaban  en  los  pulpitos  y  4xm  pláticaa 
cospiriinales  que  se  hacia  aprender  de  memoria  á  los  niños. 
Por  680  acasOy  cuando  después  de  mas  de  dos  siglos  de  una 
pas  eetaviana»  m  conmovió  por  primera  ves  la  colonia,  con 
motivo  de  la  sublevaron  de  Cisteil,  aparecieron-  loe  primeros 
^peises  da  que  nos  han  dejado  memoria  nuestras  crónicas.  Nin- 
guno áe  estos  ciertamente  puede  ser  citado  como  notable,  aan^. 
qne  para  ea<^ritos  en  una  colonia  española,  donde  no  debian 
4kbundar  loa  buenos  modelos,  no  están  absolutamente  destín 
toidoade^odo  mérito  (4).  No  tenemos  noticia  de  que  se  hubie- 
se vuelto  á  cultivar  isn  otra  ocasión  en  la  oolonia  el  género 
•4e  Uieraiara  de  que  -venimos  hablando.  Se  conservan  sin 
embargo  en  la  memoria  de  varías  personas  algunas  rimas  y 
«oanciones  populases  de  aquella  época,  cuyos  autores  nadie 
conoce*  y  cuyo  mérito  literario  es  todavía  mas  escaso,  que  el  de 
Jas  déeimas  qae  inspiró  la  tragedia  de  Jacinto  Oanek. 

Ifo  podia^esperarseque  cultivase  la  literatura  dramática 

(4)    Para  no  dejar  de  citar  algana  maestra  de  las  rimas  de  que  se  habla  ea 
col  testo,  hé  tt^uí  vaa  de  lasvifócimas  que  faeron;piie6fea8  al  pié  dal  retrato  da 

Oanek  soy,  -el  sublevado 
Bárbaro  indio  y  atrevido: 
Qaise  ser,  anaque  mentido, 
Pe  Yucatán,  Bey  mentado. 

Pensé  hallarmB  entronizado, 
.£n  la  librea  que  vés; 
üaB.pootiaado  mi  altivez 
Crespo  con  suma  destreza, 
Mi  corona  y  mi  cabeza 
De  Carlos  puso  áios  pies. 
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tin  pneblOy  donde'nnnca  se  representabanloomedias.  En  efecto, 
DO  faé  sino  hasta  la  primera  década  del  presente  siglo,  cuando 
se  construyó  en  Mérida  el  primer' teatro  que  hubo  en  la  pro- 
vincia, durante  el  gobierno  de  D.  Benito  Pérez  Yaldelcmar  (5). 
Este  edificio,  al  cual  se  dio  el  nombre  de  San  Carlos,  y  que 
fué  levantado  en  uno  de  los  patios  del  extinguido  conven- 
to de  los  Jesuitas,  pereció  pocos  años  después  á  consecuen- 
cia  de  un  incendio. 

Pero  si  el  genero  á  que  comunmente  se  dá  el  nombre  de 
bella  literatura,  no  fué  rigurosamente  hablando,  cultivado 
nunca  en  la  colonia,  abundaron  en  cambio  los  lexicólogos  y  los 
historiadores,  aunque  fueron  muy  pocos  los  que  lograron 
transmitir  sus  obras  á  la  posteridad,  por  las  dificultades  que 
entonces  se  experimentaban  para  dar  un  libro  á  la  estampat 
Pertenece  á  los  franciscanos  la  gloria  de  haber  sido  los  prime^ 
ros  que  procuraron  iniciarse  en  los  misterios  de  la  lengua 
maya  para  predicar  el  cristianismo  en  el  país,  y  la  de  haber 
compuesto  gramáticas  y  diccionarios  con  el  objeto  de  facilitar 
el  aprendizaje  de  este  idioma  á  sus  compañeros  y  sucesores. 
No  falta  quien  mire  hoy  estos  trabajos  con  un  desden  que 
ciertamente  ^no  merecen,  como  no  lo  merece  ningún  esfuerzo 
que  se  haga  para  ensanchar  la  esfera  de  los  conocimientos 
humanos.  Y  la  lengua  maya,  por  pobre  y  bárbara  que  se  le 
considere,  perteneció  &  uno  de  los  pueblos  mas  cultos  de  la 
antigua  América,  y  está  sirviendo  ya  de  un  poderoso  auxiliar 
á  los  anticuarios  para  resolver  problemas  arqueológicos  de  la 
mas  alta  importancia.  Aparte  de  esta  consideración,  cierta- 
mente habria  sido  mas  loable  procurar  que  los  mayas  apren** 
diesen  el  español,  que  el  que  los  españoles  aprendiesen  el 
maya.  Pero  los  que  tal  reflexión  hacen,  no  han  querido  tomar 
en  cuenta  las  inmensas  dificultades  que  habria  sido  necesario 

(5)    Paon,  uránica  suti^nUh 
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^eaoex  paja  que  tin  pueblo  bárbaro,  compaeato  de  medio  mi- 
llón de  habitantes,  aprendiese  nn  idioma  culto,  cuyos  maestros 
babrian  estado  á  lo  sumo  en  la  proporción  de  uno  por  mil* 
Además»  la  formación  de  gramáticas  y  diccionarios  mayas  tien* 
de  indirectamente  al  resultado  qae  desean  estos  optimistas» 
7  si  hasta  hoy  no  se  ha  conseguido  del  todo  el  objeto»  son 
otras  seguramente  las  causas  que  lo  han  impedido.  Pero  de* 
jando  á  un  lado  estas  consideraciones,  vamos  á  recorrer  rápi<». 
damente  el  cattiogo  de  las  obras  mas  notables  que  sobre  lin- 
güistica y  lexicología  se  escribieron  en  el  país  durante  la 
dominación  española. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  (6)  que  el  franciscano  Luis 
de  Yillalptodo  fué  el  primero  que  acometió  la  empresa  de 
escribir  una  gramática  ó  arte  para  que  pudieran  aprender  la 
lengua  maya»  los  europeos  que  se  dedicaran  á  la  predicación 
del  cristianismo  (7).  Se  asegura  además  que  con  igual  objeto 
compuso  un  vocabulario  de  la  misma  lengua  (8)  y  tradujo  á 
ella  varias  oraciones  de  la  doctrina  cristiana  (9).  No  podemos 
aventurar  nuestro  juicio  sobre  ninguna  de  estas  obras,  porque 
aunque  hay  quien  afirme  que  fueron  impresas  las  dos  prime- 
ras, las  tres  han  desaparecido  completamente  en  la  actualidad. 

Fr.  Diego  de  Landa  escribió  pocos  años  después  otra 
gramática,  á  la  cual  dio  el  titulo  de  Arte  peTfeccionado  de  la  lengua 
maya.  Tampoco  se  conserva  de  esta  obra  otra  memoria,  que  la 
de  haber  sido  escrita  sobre  el  modelo  de  la  de  Yillalpando, 
aumentando  el  número  de  reglas  que  estableció  aquel,  para 
&cilitar  su  aprendizaje.  El  buen  número  de  páginas  que  con 
sagramos  á  estos  dos  monjes  en  el  libro  tercero  de  la  presente 
historia,  nos  dispensan  de  escribir  ahora  su  bipgrafía. 

(6)  Libro  m,  capitulo  IV. 

(7)  OogoUudo,  Historia  de  Yuoatan,  libro  V,  capitulo  L 

(8)  Registro  Tacateco,  tomo  L 

(9)  Landa,  RetacUm  de  las  cosas  de  Yucatán  §  XVIL 
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El'  tercer  europeo  qne  caltíró  con  provMfio  el  eMivfio'  áet 
Ki  lexicología  maya,  fué  el  franciscano  Alonso  de  Solana.  Ha* 
lUa  sidoescribano  en  sti' jaTentad;'pero  habiendo-  oidb  el  ser- 
Aon  de  nn  famoso  predicador  castellano,  aborreeid  su  prolb« 
aion  caando  comenzaba^  todavía  á  ejercerla  j  vistió  el  hábito 
de  san  Francisco^  Pasó  á  Yucatán  al  comenzar  el  €ltimo  tercio 
del  siglo  aVI,  j  se  dedicó  con  tanto  afra  á  estndiar  el  idiema 
del  país,  qne  no  taidó  en  escribir  nn  Vaaétéai^mayaj  ftnieho 
mas  abundante  qne  el  de  fillalpando.  También  compuse  otn» 
o^raSi  entre  ellas  algunas  históricas;  mas  como-niEignnft'IlesS^ 
&  imprimirse,  todas  han  desaparecido  (10). 

Julián  de  Cuartas,  otro  monje  de^  la  órdea  sertfica,  que* 
pasó  á  esta  península  por  el  año  de  1572,  esevibió  tm  Aríer 
abreviado  de  la  lengua  mayaj.eoTí  el  cual  creyó  fiaeffite  el  estu- 
dio de  este  idioma  Á^  sus  hermanos.  Esta  obra  ba  e&rride4» 
Éiiisma  suerte  que  las  anteriores  (11). 

Fr.  Antonio  de*  Oiudad  Beal,  también*  firancifeieano  que^ 
por  la  násma  época  vino  á  Yucatán,  compuso  obras  tan  ün*^ 
portantes  en  el  género  de  que  venimos^  hablando,,  que-  Oo^ 
golludo  le  dá  el  nombre  de  maestro.  Primeramente  oonqpusa 
dos  vocabularios,  uno  español-maya  y  otro  maya^espaSol,  y  eir 
seguida  se  dedicó  á  la  formación  de  un  inmenso  DieeionarÍ9 
de  estos  dos  idiomas,  al  cual  dio  el  título  de  (Mepinode  la  let^ 
fpia  maya  6  yvcaieca.-  Constaba  la  obra  de  seis  voMmenes,-  eadH 
imo  de  los  cuales  estaba  compuesto^  de  doscientos  pliegos 
SDfanuscritos,  y  no  solo  contenia  todas  las  voce»  y  modismes' 
^e  su  autor  pudo  recoger,  sino  también  cuanto  pedia  tener 
sSgun  interés  para  el  estudiante  de  este  idiomar  (IS).  Los^cnaK 
xenta  años  que  el  autor  de  esta  obra  dedicó  á  su<  composieiony^ 
Baa  resultado  estériles  para  la  posteridad,  porque  han  sido» 

(10)    CogollTid<x,  HigíorUkdi  Twsatmij  libro  IZ,  capitulo 'XV.- 

« 

^1)    €k)goIlafLo,  lugar  citado. 

(tt>    Obra  gitada,  libio  IX,  capitulo  XV¿. 
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lodos  lo8  esfaeráoB  que  so  Haa  heéHo  pan  wetígaar 

«a  paradero. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  X  Vil,  Fr.  «Taan  de  Aoeyeda 

compuso  un  Arte  de  la  lengua  maya  (13),  y  Fr.  I4nis  Vidales  una 

SirUdxis  del  mismo  idioma  y  nn   VocabulariQ  hispano^maya  y 

jqaya-hispano  (14).    Pero  la  obra  didáctíca  laas  notable  que  B9 

esoribió  en  esta  época,  foe  la  Oramátioa  de  la  lengw  maya  d# 

Fr.  Juan  Coronel,  qae  fué  adoptada  de  texto  en  el  oonventa 

de  san  Francisco  para  la  enseñanza  de  lo^  mox^ea  qoa  Ueg^ 

ban  de  Europa  (15). 

En  la  segunda  n^tad  del  mismo  siglo,  Fr«  Grabriel  df 

3'  Buenaventura  compuso  otro  Arte  de  la  lenffiM  moj/a,  qn^ 

mas  afortunado  que  los  que  le  hablan  precedido,  foé  impresa 

en  México  en  1684  (16);  Debe  á  esta  oircunstancia  el  que  B^ 

(Bonserven  todavía  algunos  ejemplares  en  las  librerías  de  lo^ 

anticuarios  y  bibliómanos.    En  el  úHimo  tercio  del  mismo 

siglo,  ó  á  principios  del  siguiente,  Fr.  Andrés  de  Avendano 

compuso  otra  OramdMca  para  aprender  la  lengtta  maya  y  ader 

más  un  Diccionario  de  la  misma  lengua,  otro  de  los  adver* 

bios  de  tiempo  y  lugar  y  uno  en  fin,  de  nombres  de  personas, 

ídolos,  danzas  y  otras  antigüedades  de  Yucatán  (17.)    Eatoft 

dos  franciscanos  compusieron  ademas  los  Diccionarios  h(Aér 

niuos  de  que  mas  arriba  hemos  hablado. 

Por  último,  hacia  el  año  de  1742,  Fr.  Pedro  Beltran  de 

ISantA  Bosa,  natural  de  esta  península,  escribió  un  Arie  dd 
idioma  maya  reducido  á  sucintas  reglas  y  SemiJUxicon  yttcateco* 
Es  la  obra  de  este  género  que  ha  tenido  mejor  fortuna,  por- 
que se  han  hecho  de  ella  varías  ediciones,  una  en  México  QH 
1746,  y  otras  en  Yucatán  en  el  siglo  actual. 

(13)  £1  mismo,  Historia  de  Tucaian,  libro  X  <Mp.  VI, 

(14)  Registro  Yucateoo,  tomo  L 

(15)  Cogolludo,  Ob.-cit.-lib.  V.  cap.  XIV. 

(16)  CaitíUo,  Disertación  sobre  la  histofi»  de  la  lengua  majiL 

(17)  Eegiutro  Yacateco,  tomo  L 
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TodoSi  ó  casi  todos  loa  monjes  de  qne  acabamos  de  ha- 
blar, oompusieron  ó  tradnjeron  al  maya,  varias  obras  reli- 
giosas con  el  principal  objeto  de  instruir  á  los  indios  en  el 
cristianismo;  pero  cuya  enumeración  y  examen  nos  vemos  obli- 
gados á  omitir,  en  obsequio  de  la  brevedad  á  qne  nos  hemos 
obligado.  Pasemos  á  hablar  ahora  del  áltimo  género  de  li- 
teratura  de  que  hemos  hecho  mención  en  las  anteriores  lí^ 
neas,  y  cuya  importancia  merecía  ciertamente  un  análisis 
mas  detenido. que  el  que  vamos  á  hacer. 

El  primer  trabajo,  si  no  histórico,  arqueológico  por  lo  me- 
nos, que  se  escribió  sobre  Yucatán,  se  debe  al  P.  Lorenzo  de 
Bienvenida,  uno  de  los  miembros  de  la  primera  misión  que 
vino  á  la  península,  hacia  el  año  de  1546.  En  el  archivo  de 
Bimanoas  se  conserva  un  manuscrito  suyo,  con  el  título  de 
{Jarla  fecha  de  YuoaJtan  d  10  cíe  Hdrero  de  1548,  y  cayo  objeto 
principal  parece  ser  el  de  dar  una  noticia  sobre  las  construc- 
ciones mayas,  que  llamaron  su  atención.  Solo  conocemos  de 
este  escrito  el  fragmento  que  copia  el  abate  Brasseur  de 
Bourbourg,  en  su  Oolecoion  de  Documentos  (18). 

Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  la  carta  de  Bienvenida, 
está  muy  lójos  seguramente  de  admitir  comparación  con  la 
obra  del  mismo  género  que  escribió  Fr.  Diego  de  Landa  con 
el  título  de  Bdacion  de  las  cosas  de  Yticatan.  Dotado  este  sa- 
cerdote de  toda  la  curiosidad  de  un  anticuario  ó  de  un  his- 
toriador, ávido  de  conocer  las  costumbres  y  las  instituciones 
de  los  indios  para  poder  extirparlas,  y  además,  profundo  cono- 
cedor de  la  IcDgua  maya,  pudo  hacer  un  inmenso  acopia  de 
datos  para  escribir  su  Bdacion,  que  reúne  en  verdad  muchas  de 
las  condiciones  que  constituyen  una  historia  general.  A  la 
relación  de  los  sucesos  acaecidos  desde  la  época  mas  remota, 
acompaña  on  extenso  tratado  sobre  la  teogonia  de  los  mayas, 
y  noticias  mas  ó  menos  detalladas  sobre  su  arquitectura,  sn^ 

(18)    Valüineii  m,  pág.  337,  nota  2. 
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sistema  político,  sa  legislaoioii»  sus  ubob,  sa  índole,  su  agr>- 
cnltora»  sa  comercio^  sus  ciencias  y  su  liieratara.  Para  escri- 
bir sobre  todas  estas  materias,  no  solamente  le  sirvieron  los 
manuscritos  mayas  qae  recogió,  sino  también  las  noticias  que 
pudieron  darle  yarios  indios  ya  cristianizados,  y  especialmen- 
te un  deseendiente  de  los  reyes  de  Sotuta;  llamado  D.  Joan 
Cocom,  que  por  su  ilustre  nacimiento  conocía  macbo  las  an^ 
tíguedades  del  país.  No  siempre  tuvo  Landa  todo  el  criterio 
necesario  para  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  cual  no 
impide  que  entre  todas  las  obras  escritas  durante  la  época  co- 
lonial, sea  la  suya  la  que  baya  derramado  mas  luz  sobre  la 
historia  aútigua  de  la  península.  Su  estilo  es  generalmente 
áspero  y  duro  y  algunas  veces  incorrecto;  pero  hay  que  tomar 
en  cuenta  que  Landa  no  era  lo  que  puede  llamarse  un  literato, 
y  que  solo  le  movió  á  escribir  el  deseo  de  conservar  á  la  poste* 
ridad  los  datos  que  habia  recogido,  y  cayas  fuentes  principales 
habia  condenado  á  las  llamas  en  las  hogueras  de  Maní,  Esta 
joya  literaria  permaneció  sepultada  por  tres  siglos  completos 
en  los  archivos  áe  la  Academia  real  de  historia  de  Madrid; 
pero  el  abate  Brasseur  la  descubrió  eu  1868  y  la  incluyó  en  el 
tercer  volumen  de  su  Ooleccion  de  documentos  para  el  estudio 
de  las  antigüedades  americanas. 

D.  Pedro  Sánchez  de  Agailar  es  el  primer  escritor  criollo 
de  que  tenemos  noticia.  Fué  nieto  del  conquisiEulor  Hernan- 
do de  Aguilar,  y  nació  en  la  Villa  fle  Yalladolid  en  el  segundo 
tercio  del  siglo  XYI  (19).  Por  aquella  época  no  habia  aun 
ningún  colegio  en  Yucatán,  y  deseoso  su  padre  de  aprovechar 
las  dotes  intelectuales  que  desde  niño  manifestó,  le .  envió  á 
México,  donde  terminados  sus  estudios,  se  ordenó  de  presbí- 

(19)  Sierro  j  Carrillo,  dicen  qne  nació  el  11  de  abril  de  1555,  onya  fcei>a 
no  parece  may  aceptable,  por  may  inmediata  á  la  oonqnista,  y  se  dividen  en 
opiniones  respecto  de  sus  padres  y  ascendientes,  sin  dar  ni  uno  ni  oiro  prueba 
ninguna  de  sos  noticias. 
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tbro  j  se  graduó  46  <doctov  en  teología.  Yaelto  á  la  peniasala 
íxké  sucesivamente  cura  de  Calotmnl,  de  Yalladolid  y  de  la 
Catedral  de  Herida,  Provisor  y  Vicario  general  del  obispado^ 
j  por  ¿Itímo  oanónigo  en  nua  ciudad  de  la  América  del  Sar. 
En  el  fino  da  1600  ó  en  el  siguiente  hizo  un  viaje  i  España  para 
defender  los  interesas  d;el  olero  secolar  an  el  litigio  que  le  ha- 
bían promovido  los  franciscanos,  y  celebró  una  transacción  con 
el  representante  de  éstos,  por  el  extraño  medio  de  un  matrimo- 
BÍo  entre  dos  parientes  de  ambos,  que  concertaron  allí  (20). 
En  los  años  comprendidos  entre  1613  y  1615  escribió  en  T\i* 
catan  su  ''informe  contra  Í4Íóhrvm  cuUoreSy'  para  cumplir  con 
una  comisión  especial  que  le  confirió  el  rey  Felipe  UL  Ape^^ 
sar  de  que  esta  obra  foé  impresa  en  Madrid  en  1639,  no  teñe* 
m¿s  noticia  de  que  exista  un  solo  ejemplar  en  nuestra  penín- 
sula, y  solo  la  conocemos  por  algunos  fragmentos  qoe  inser- 
tó CogoUudo  en  su  historia,  y  por  otros  que  publicó  en  el  Fé- 
nix D.  Justo  Sierra.  Estos  fi^igmentos  contienen  noticias 
muy  preciosas  sobre  las  antigüedades  mayas,  y  nos  parecen 
escritos  en  un  lenguaje  monos  incorrecto  que  el  de  Lauda. 
Pero  el  doctor  valisoletano  estaba  dotado  todavía  de  menos 
eritica  q;ae  el  inquisidor  de  Maní,  y  estampó  en  su  Informe  no 
pocas  consejas  absurdas  y  ridiculas,  que  harían  reir  hoy  á  un 
niño  de  escuela.  D,  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  escribió  tam- 
bién una  Memoria  de  hs  primeraa  conquistadores,  de  la  cual  no 
queda  otra  noticia  que  la  que  ól  mismo  consigna  en  su  obra 
antes  citada.  Acaso  esté  sepultada  en  algunos  de  los  archivos 
literarios,  que  tanto  abundan  en  nuestra  antigua  metrópoli. 

La  misma  suerte  ha  corrido  la  relación  que  en  1637  es- 
cribió el  bachiller  Valencia,  y  cuya  importancia  es  fácil  de 
presumir  de  la  frecuencia  con  que  la  cita  OogoUudo.  La 
compuso  para  remitir  al  Consejo  de  Indias,  con  el  objeto 

(20)    Yéase  esta  historia,  libro  IIL  cap.  XIY. 
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•de  qne  pudiese  setrir  al  cromsta  mayor  para  escribir  la  Hia*- 
foría  general  de  América  (21). 

Fr.  Bernardo  de  Lizana  escribió  en  el  primer  tercio  del  sin- 
glo XYII  una  obra  titulada:  D&oacicmario  de  nuestra  señoi'a  de 
Jmnuif  hidaria  de  Yucatán  y  conquista  espiritual.  Aunque  este 
libro  llegó  á  imprimirse,  solo  conocemos  de  él  los  fragmentos 
qne  publicó  el  abate  Brassenr  en  el  Tolnmen  tercero  de  su 
Colección. 

Hemos  llegado  á  la  historia  mas  <;ompleta  de  Yucatán 
qne  se  escribió  durante  la  dominación  española,  y  sin  cu- 
yo auxilio  nos  babria  sido  imposible  escribir  los  cuatro  prii- 
jneros  libros  de  la  nuestra.  Desgraciadamente  son  muy  po- 
cos los  pormenores  que  podemos  dar  sobre  la  vida  de  su 
autor,  porque  á  pesar  de  que  ól  escribió  la  biografía  de 
cien  frailes  oscuros,  que  indudablemente  valian  menos  qué 
Af  no  hubo  uno  solo  que  escribiese  la  suya.  Algunas  no* 
tieias  sobre  su  persona^  que  sembró  al  acaso  en  el  discur^ 
00  de  su  obra,  son  las  únicas  que  podemos  suministrar  al 
lector. 

Diego  López  CogoUudo,  que  probablemente  hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  tomó  él 
hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  San  Diego  el 
31  de  Marzo  de  1629,  en  unión  de  un  condiscípulo  suyo 
(22).  Yino  á  Yucatán  el  año  de  1634,  entre  una  misión  com- 
puesta de  yeintioinco  religiosos,  que  trajo  de  España  el  pa- 
dre Pedro  Enriquez  (28).  Oomo  todos  los  franciscanos  que 
▼enian  de  la  metrópoli,  dedicóse  desde  luego  á  aprended 
la  lengua  maya,  habiendo  sido  su  maestro  el  célebre  P. 
Fr.  Juan  Coronel.   No  debió  de  haber  adelantado  muchc 

(21)  Véase  el  títalo  XIL  libro  n  de  la  Recopilación  de  ludias,  donde  se 
4án  yarios  pormenores  sobre  la' manera  con  qne  debía  ser  escrita  la  Histori» 
general  del  NaeTO  Mondo. 

(22)  CogoUado,  Historia  de  Yucatán,  libro  XII,  cap.  XXIL 
(23;    £1  mismo,  obra  citada,  libro  Xn,  cap.  XXIL 
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en  este  estadio,  á  juzgar  por  algunas  frases  y  palabras  ma- 
yas qne  estampa  en  el  discurso  de  su  historia.  Pero  en 
cambio  poseia  una  inteligencia  notable  y  cooooimientós  qne 
eran  mny  poco  comanes  en  la  provincia.  Confiriósele  en 
164D  la  cátedra  de  teología,  en  el  convento  de  San  Francis- 
co de  Mérida,  y  no  tardó  en  ser  elevado  á  los  puestos  mas 
eminentes  á  que  podía  aspirar  un  monje  en  la  proTÍncia. 
Fué  sucesivamente  guardián  de  varios  conventos,  miembro 
del  definitorio,  y  por  último  provincial  de  la  orden  en  el 
trienio  comprendido  entre  166S  y  1666  (24).  Sus  superiores 
le  confirieron  varías  comisiones  honrosas,  en  cuya  virtud 
hizo  dos  viajes  á  Guatemala  y  uno  á  México,  y  no  pocas 
yecea  íné  el  encargado  de  redactar  loa  informea  y  petido- 
nes  de  que  necesitaba  la  órdeo  en  sus  continuos  litigios. 
Tal  fué,  en  fin,  la  reputación  de  sabiduría  y  de  conciencia  recta 
que  acompañó  siempre  á  Cogolludo  en  el  discurso  de  su  vida» 
que  llegó  á  ser  el  confesor  de  los  personajes  mas  elevados  de 
la  colonia.  Fueron  de  este  numero  el  gobernador,  conde  de 
Peñalva,  y  el  obispo  D.  Fr.  Domingo  Bemirez. 

Pero  el  servicio  mas  importante  que  Cogolludo  prestó  á 
la  colonia,  fué  la  Historia  de  Yucatán  que  escríbió  en  los  años 
comprendidos  entre  1650  y  1656.  Como  los  diversos  cargos  que 
desempeñó  en  su  orden,  le  impedian  fijar  su  residencia  en  un 
solo  lagar,  viajaba  ordicaríamente,  llevando  sus  manuscritos 
entre  su  pequeño  equipaje,  y  trabajaba  unas  veces  en  He- 
rida y  otras  en  diversos  pueblos  de  la  provincia.  Esta  manera 
de  vivir  no  debia  ser  la  mas  adecuada  para  escribir  la 
historia,  mucho  mas  si  se  atiende  á  los  abundantes  materia- 
les que  apiló  Cogolludo  para  redactar  la  suya  y  que  también 
debian  acompañarle  en  sus  viajes.  En  efecto,  á  juzgar  por  sus 
citas,  no  hubo  historiador  que  directa  ó  indirectamente  trata- 
se de  Yucatán,  que  no  hubiese  sido  consultado  para  la  forma- 

(24)    £egÍ8tro  Yucateco,  tomo  IIL 
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oion  de  la  obra.    A  Herrera,  Torqnemada,  Bemesal,  el  Dr. 
•   Agnilar»  Gaspar  Antonio,  Lizana  y  otros  muchos,  hay  que 

agregar  los  preciosos  manuscritos  que  se  conservaban  en  el 
convento  de  San  Francisco  y  los  documentos  oficiales  del  pro- 
TÍnoialato.  Franqueáronle  además  sus  archivos  los  tres  ayun- 
tamientos de  la  provincia  y  el  secretario  de  gobernación  D« 
Pedro  Diaz  del  Valle,  quien  entre  otros  papeles  de  importan-  . 
cía,  puso  en  sus  manos  las  probanzas' de  los  conquistadores. 
El  uso  que  CogoUudo  hizo  de  todos  estos  datos,  no  se  re- 
comienda ciertamente  por  su  criterio  en  materias  religiosas  ó 
de  su  orden,  como  hemos  hecho  notar  varías  veces  en  el  dis- 
curso de  esta  historia.  Tampoco  peca  de  conciso,  porque 
destina  no  pocos  capítulos  á  contar  la  vida  y  milagros  de  un 
gran  numero  de  frailes  y  á  ensalzar  sus  hazañas.  Su  estilo  no 
es  siempre  correcto  y  adolece  en  algunos  pasajes  de  esa  afec- 
tación que  introdujo  Góngora  en  la  literatura  española.  Hay 
sin  embargo  capítulos  enteros,  escritos  con  una  sencillez  que 
no  carece  de  elegancia.  Por  lo  demás,  la  obra  de  CogoUudo 
68  un  riooStesoro,  de  cuya  adquisición  nó  podtá  prescindir  nnn- 
ca  el  que  desee  conocer  á  fondo  la  historia  de  Yucatán,  en  los 
dos  primeros  siglos  de  la  dominación  española.  Tuvo  un  cri- 
terio admirable  para  desenmarañar  los  hechos  de  la  conquis- 
ta, y  si  sus  noticias  sobre  las  antigüedades  mayas  son  incom- 
pletas, en  cambio  hao  servido  para  ilustrar  muchos  de  los  des- 
cubrimientos arqueológicos  qae  se  han  hecho  después.  Su 
crónica  de  los  gobernadores  de  Yucatán  desde  D.  Francisco 
de  Montejo  hasta  el  conde  de  Penal  va,  no  carece  de  imparcia- 
lidad; y  en  cuanto  al  examen  de  las  instituciones  de  la  colonia, 
dan  casi  toda  la  luz  que  pudiera  desearse  sobre  tan  impor- 
tante materia. 
Se  atribuyen  al  padre  D.  José  Nicolás  de  Lara  los  Apuntes 
'  que  hemos  citado  con  frecuencia  en  varios  de  los  libros  ante- 
riores, y  así  por  esta  circunstancia,  como  por  haber  sido  uno 
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.de  los  hokxxbres  mas  notables  del  período  eoloai&I»  vamoe  á  ter- 
minar el  presente  capitulo  con  algunas  noticias  relatiyas  á  sir  * 
persona.  Nació  en  esta  ciudad  el  dia  5  de  diciembre  de  1751. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  colegio  de  los  jesuitas^  pero  ha- 
biendo sobrevenido  la  expulsión  de  óstos^  los  terminó  en  el 
seminario.  Desde  sa  mas  temprana  edad  se  hizo  notar  por  su 
privilegiada  inteligencia,  y  luego  que  se  ordenó  de  presbítero,, 
obtuvo  puestos  mas  elevados  en  la  carrera  eclesiástica.  Faó 
sucesivamente  examinador  sinodlBbl,  cura  de  la  parroquia  de 
Sácalumy  de  la  Catedral  de-Mérida,  visitador  de  las  provin* 
cias  de  Tabasco  y  del  Peten,  y  por  último,  rector  de  San  Ilde- 
&nso«  Fué  como  OogoUudo,  el  encargado  de  extender  los  infor- 
mes y  ocursos  que  el  clero  elevaba*  con  diversos  motivos  á  la 
metrópoli  ó  á  la  real  audiencia  de  México,  y  los  obispos  Alcal- 
de y  Caballero^  que  supieron  apreciar  sus  cualidades^  le  colma- 
ron de  todo  género  de  distinciones.  No  sucedió  lo  mismo  con 
el  Sr.  Pina  y  Mazo,  quien  llegó  á  aborrecerle  profundamente 
por  la  independencia  de  carácter  de  que  estaba  adornado  el 
padre  Lara  y  por  el  valor  con  que  á  pesar  de  sus  creencias  re- 
figiosas  atacaba  el  fanatismo.  Hagamos  mención  de  algano 
de  los  sacesos  que  dieron  á  conocer  estas  últimas  cualidades^ 
Las-  constituciones  del  seminario  conciliar  se  resentian  de 
la  época  eñ  que  fueron  promulgadas  por  los  fundadores  de 
aquel  establecimiento;  y  habiendo  intentado  reformarlas  el 
padre  Lara,  se  opusieron  tenazmente  el  obispo  y  varios  canó^ 
nigos  ancianos,  á  quienes  halagaban  ciertas  prácticas  serviles 
de  que  estaban  sembradas. 

Una  monja  profesa  que  durante  los  calores  del  estío,  su- 
fría vértigos  soporíferos,  precursores  de  una  congestión  cere- 
bral, recibió  del  padre  Lara  el  consejo  de  ocurrir  al  Pontífice 
para  que  le  permitiese  trasladarse  á  un  convento  de  Puebla. 
£1  obispo  se  indignó  profundamente  cuando  se  enteró  del 
asunto,  y  puso  tales  tropiezos  y  embarazos,  que  la  infeliz  re- 
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ligiosa  hubo  al  fin  de  morirse  en  Marida,  víctima  del  fanáticos 
prelado,  y  á  pesar  de  los  numerosos  recursos  que  interpuso  sv 
generoso  defensor. 

ün  sacerdote  casi  octogenario,  que  tuvo  la  desgracia  de 
acarrearse  el  odio  del  provisor  D.  Baiael  del  Castillo  y  Sucre, 
vio  allanada  una  noche  su  casa  por  varios  ministriles  qua  com 
hachas  encendidas  y  no  poco  escándalo  del  vecindario,  extrai- 
jeron  de  aquella  á  una  señora  anciana,  parienta  suya,  so  pre- 
texto de  que  mantenía  con  ella  relaciones  ilícitas.  El  Padre 
Lara  censuró  severamente  este  rigor,  usado  seguramente  con 
quien  no  lo  mereoia  y  con  anuencia  del  prelado. 

Estas  y  otras  muchas  oportunidades  que  se  presentaron  á 
D.  Nicolás  de  Lara  para  atacar  el  fanatismo  y  salir  á  la  defeur 
sa  del  oprimido,  exacerbaron  de  tal  manera  al  irascible  obispo^ 
que  intentó  despojarle  de  todos  los  cargos  que  desempeñaba 
y  hasta  reducirle  á  prisión.  El  sabio  sacerdote  no  tuvo  otro 
recurso  para  librarse  de  esta  persecución  que  huir  á  México, 
en  cuya  ciudad  tomó  el  hábito  de  san  Agustín  y  dejó  una  gian 
reputación  como  orador  sagrado  (25). 

Acaso  la  despreocupación  con  que  están  escritos  loe  Ayun- 
ieSf  publicados  por  D.  Justo  Sierra  en  el  Miiseo  Yucateco,  Iiaya 
hecho  que  se  le  atribuyan  al  padre  Lara,  aunque  el  mism  j  Sr. 
Sierra  aventuró  después  en  el  Begisiro,  la  opinión  de  que  po- 
dían ser  obra  del  Dr.  Monsreal.  Nosotros  nos  decían  mos 
incompetentes  para  resolver  esta  cuestión,  porque  no  coi  oce- 
mos  ningún  escrito  de  estos  dos  sacerdotes.  Pa  récenos,  sio 
embargo,  que  los  consabidos  apuntes  no  han  sido  trazados  por 
nna  misma  mano  desde  el  principio  hasta  el  fin.  General- 
mente los  hechos  están  referidos  con  una  concisión  que  df^ses- 
pera,  y  fuera  de  los  gobernadores,  no  se  dá  ningún  pormonor 
sobre  los  personajes  que  entran  en  la  escena,  pareciendo  que 
el  autor  escribe  mas  bien  para  sus  contemporáneos,  que  para 

(25)    D.  JuBto  Sierra  pablic6  anA  extensa  biografía  del  P.  Lara,  en  el  toma 

II  del  Registro  yucoieco. 
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U  posteridad.    Oiraa  vetees,  o^mo  mandQ  se  Mblí^  M  mimN^ 
áñ  ios  ^lealdes  de  YaUadolid,  si  akobísU  sismbn  sp  n^m^o^ 
de  reflexiones  morales,  aunqae  casi  nimoa  se  le  té  elereiM  4 
la  aUfOra  ds  nú.  hiatoríadQr,  que  boaoa  las  cansas  de  los  gran- 
des sacssoSy  para  qne  sinran  de  eiqpetieiuda  á  las  generaoioMff 
fatnras»  La  coalidad  que  principalmente  resalta  en  la  i)i>ra,  bb 
el  eriterio  oon  qne  en  antor  farata  las  ^estípnes  reli^^as,  pues 
á  diferencia  de  todos  sns  predecesores,  y  á  pesar  de  ser  nm  ea? 
tólico  sincero,  solo  se  oonpa  de  nn  milagro  (el  del  Giisio 
de  las  Ampollas)  j  no  con  otro  objeto  qne  con  el  de  eom* 
batirlo.   Cnando  refiere  alguna  aventura  qne  tiene  aparienciae 
de  sobrenatural  (como  la  del  alma  qne  habló  á  Oampero  en  la 
Catedral)  siempre  busca  una  cansa  humana  para  explicársela. 
Sn  suma,  si  la  crónica  atribuida  al  padre  Lára,  no  arroja  sobre 
la  historia  de  la  colonia  toda  la  luz  que  .  pucUera  desearse, 
si^npjre  seryir^  de  brújula  para  sus  ijuvestigaciones,  á  todo 
aqnel  que  intente  escribirla  ó  conocerla  á  fondo. 


LIBRO  SlíTlMO. 


CAPITULO  L 


imperto.— D.  Melchor  Alvarez  es  ftombíado 
jefe  superior  político  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia.—Arancel  de  aduanas.— Abolición  del  tri- 
buto.—Exaltación  de  Iturbide  al  trono  de  México. 
—Sucesos  que  determinan  su  caidái.— 'Electo  ijué 
caTisah  i3n  Yucatán  los  planes  de  Yeraoruz  y  Casa- 
Mata.— Una,  junta  militar  que  se  reúne  en  Bécal 
secunda  el  último  plan.— Siguen  este  ejemplo  la 
diputación  provincial  y  los  ayuntamientos.— Ac- 
titud de  los  partidos  políticos.— Desavenencias  eft 
el  seno  de  la  diputación.— Surge  la  idea  dó  nombrar 
una  Junta  gubernativa  y  se  expide  la  convocato- 
ria para  la  elección  de  sus  miembros.— Él  general 
Álvarez  se  secara  del  mando  político  y  militar.— 
Restricciones  oon  que  se  reconoce  en  Marida  ei 
gobierno  provisional  establecido  en  Máxicc— Nom- 
bramiento de  un  capitán  general  interino.— Dis- 
gusto que  causan  en  Campeche  estas  medidas.— 
Peligro  de  una  nueva  tóoision. 

JCiniigah  cambio  de  importancia  experimentó  de  pronto  la 
península  áe  ^Tacatan^en  gn  ti^nsito  de  colonia  espiañola  á  pro- 
vincia del  hnj^etío  mexieano.    Oonfonne  ^  la  d^hraciou  he- 
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cha  en  15  de  Setiembre  de  1821,  la  constitacion  de  Cádiz  y  de- 
más leyes  antigaas  que  no  se  opusiesen  á  esjie  código,  conti- 
nuaron rigiendo  provisionalmente  en  el  país,  y  con  tal  motivo 
la  Diputación  provincial,  los  ayuntamientos  y  los  tribunales,  . 
siguieron  ejerciendo  las  mismas  funciones  que  desempeñaban 
antes  de  la  proclamación  de  la  independencia.  En  cuanto  á  la 
jefatura  superior  política  y  capitanía  general,  que  expontánea- 
mente  renunció  el  mariscal  Echeverri,  ya  hemos  visto  que 
Campeche  confirió  ambos  destinos  al  teniente  rey  D.  Juan  Josa 
de  León,  y  Mérida  al  intendente  de  prcrvincia  D.  Pedro  Bolio 
y  al  sargento  mayor  D.  Benito  Aznar.  Este  desacuerdo  pro- 
dujo el  primer  cisma  político  en  la  península,  porque  no 
queriendo  ceder  de  sus  pretensiones  ninguna  de  las  dos  ciuda- 
des, ambas  comenzaron  á  gobernarse  separadamente,  como  si 
hubiesen  sido  dos  pueblos  independientes.  Una  y  otra  dieron 
cuenta  de  sos  actos  al  gobierno  provisional  que  acababa  de  es- 
tablecerse en  México;  pero  éste  en  vez  de  resolver  la  cuestión, 
creyó  cortarla,  como  la  cortó  en  efecto,  nombrando  jefe  políti- 
co y  capitán  general  de  la  provincia,  al  mariscal  de  campo  D. 
Melchor  Alvarez.  Ninguna  de  las  dos  ci<adades  se  atrevió  á 
objetar  este  nombramiento,  y  el  mariscal  tomó  posesión  de  sus 
destinos  en  Mérida  el  dia  8  de  marzo  de  1822. 

La  primera  reforma  administrativa  que  el  gobierno  nacio- 
nal intentó  introducir  en  la  península,  fué  ciertamente  muy 
desgraciada.  En  el  mes  de  noviembre  de  1821,  expidió  un 
arancel  de  aduanas,  de  que  tenía  mucha  necesidad  el  nuevo 
imperio,  porque  buques  de  diversas  naciones  comenzaban  á 
visitar  sus  puertos,  y  los  aranceles  españoles  estaban  muy  le- 
jos de  corresponder  á  las  aspiraciones  de  los  independientes  y 
al  espíritu  de  la  época  (1).  Esta  disposición  debió  haber  sido 
acogida  con  aplauso  en  toda  la  nación,  porque  la  libertaba  de 
las  ntuchas  trabas  con  que  el  gobierno  español  había  encade- 

(1)    Alaman,  Historia  de  Mézioo,  tomo  V>  libro  TI,  capitulo  IH 
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al  ^someroio  por  el  espacio  de  tres  centurias.  Pero  la 
provincia  de  Yucatán,  que  según  hemos  dicho,  estuvo  en  po- 
sesión del  comercio  libre  desde  el 'año  de  1814,  en  que  lo  de- 
cretó el  gobernador  Artazo,  se  sintió  vivamente  afectada  con 
el  nuevo  arancel,  monos  liberal  seguramente  que  el  que  había 
formado  la  Diputación  provincial  y  aprobado  la  oorte.  Pare- 
ció demasiado  fuerte  el  derecho  de  25  por  ciento  sobre  aforo 
ó  valor  de  factura,  y  tiránico  el  artículo  que  prohibía  la  intro-^ 
duccion  de  harinas  extranjeras.  Con  este  motivo  la  misma 
Diputación  mandó  suspender  el  cumplimiento  del  indicada 
Arancel  general,  y -en  1."*  de  junio  de  1822  dirigió  al  gobierno  de 
México  una  larga  exposición,  pidiendo  que  se  decretasen  algu- 
jQas  reformas  en  favor  del  mezquino  comercio  de  la  península. 

De  muy  distinta  naturaleza  fué  otra  disposición  dictada 
por  Iturbide,  y  que  honrará  siempre  la  memoria  de  aquel  oó- 
lebre  caudillo.  Abolió  eii  todo  el  imperio  el  tributo  que  paga- 
.ban  todavía  los  indios,  según  la  antigua  legislación  españoli^ 
j*  el  jefe  superior  político  y  capitán  general  D.  Melchor  Alva- 
res, hizo  circular  el  decreto  á  todas  las  autoridades  subalter- 
nas de  la  península  el  3  de  julio  de  1822.  La  abolición  de  este 
impuesto  hubiera  disminuido  considerablemente  las  entradas 
del  erario,  si  icen  anterioridad  no  se  hubiese  establecido  otro, 
al  cual  se  dio  el  nombre  de  conirünudon  patrióticcL  JSste  último 
impuesto,  de  que  mas  adelante  nos  ocuparemos,  tenía  al  me- 
nos la  ventaja  de  que  pesaba  sobre  iodos  los  habitantes  de  la 
provincia,  y  no  solo  sobre  los  indios,  como  el  tributo. 

Para  comprender  ahora  los  sucesos  que  debemos  referir 
jen  el  resto  de  este  capítulo,  necesitamos  decir  unas  cuantas 
palabras  sobre  las  vicisitudes  que  experimentó  el  imperio 
fundado  por  Iturbide,  en  los  primeros  años  de  su  existencia. 
Luego  que  el  ejército  trígarante  ocupó  la  ciudad  de  Mexioo,  se 
instituyó  una  regencia,'  compuesta  de  cinco  individuos,  que 
debía  desempeñar  el  podar  ejecutivo,  hasta  que  Femunlo  YII 
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6  bnáJ)D|iiierá  de  los  prínbi^>e6  designados  én*el  plan  de  Cóirdo- 
t^,  tinieáé  á  ocupar  el  troüb  qne  se  les  ofrecía.  £lgóBiétdb 
|)rovisionál  se  ocupó  desde  luego  de  expedir  uñé  conVocSltorii 
^ára  iá  elección  dé  los  diputados  que  debían  componeir  el  pii- 
iher  congreso  hacionali  él  cual  se  instaló  el  24  da  lebrero  dtf 
182á  (2).  Uno  de  los  primeros  objetos  de  que  delbió  ocnpardé 
iástá  asáxábléi,  fué  la  formación  de  la  constitución  del  iinperio; 
t)éro  se  lo  impidieron  los  graves  sucesos  que  agitaron  tó  efi- 
Uéira  éiisténciá.    i^áblóhdose  sabido  de  uúá  maneta  fkduda- 

•  • 

bTé  qué  lá  corte  dé  Madrid  había  reprobado  los  tratados  cele- 
brados  en  Oórdova  por  el  virey  O'DonoJú  éli  nombre  de  su  sc^ 
beráno,  el  populacho  y  los  cuerpos  del  ejército  que  existían  éñ 
México,  proclamaron  tumultuariamente  Emperador  &  D.  A^oÉ- 
lin  dé  Iturbide  en  lá  noche  del  18  de  mayo  del  año  que  kcaba- 
lübb  de  citar.  Reunido  el  congteso  al  dia  siguiente  á  instaii- 
tiíás  dé  lá  regencia,  se  Sdó  obligado  &  sancionar  este  ptotiundiá- 
fliiénto,  ciiaendo  lá  corona  á  las  ¿ienes  del  caudillo  d'é  lá  iádé- 
penáencia,  con  el  nombre  de  Agustín  primero.  Pero  como  éstb 
Tóto  le  fué  verdaderamente  arrancado  por  lá  presión  que  ejer- 
cieron en  él,  los  oficiales  que  invadieron  el  mismo  sálon  ae  se- 
siones y  la  muchedumbre  que  ocupábalas  galerías,  muy  pron- 
tó  comenzó  á  embarazar  la  marcha  del  jefe  del  Eátadó,  promo^ 
Mandóle  todo  género  de  dificultades.  Iturbide  era  un  soldá- 
do  acostumbrado  á  resolver  todas  las  cuestiones  con  la  punta 
'áe  sú  espada,  y  disolvió  el  congreso. 

Este  ataque  á  la  representación  nacional  disgusto  ek 
general  á  todas  láá  provincias,  á  pesar  de  la  popularidad  que 
tenia  en  ellas  el  emperador,  y  abrió  la  puerta  á  esa  malhadada 


(2)  Los  diputados' por  Yticatan  á  este  congreso,  fheron  D.  Frandsoo  Anió- 
nio  Tarrazo,  D.  Jaan  Bivas  Vértiz,  D.  ManaeJ  López  Oonstante,  D.  Bernardo 
t'eoxi,  D.  Lorenzo  de  Zayala,  D.  Joaqnin  Gástettanos,  D.  Jóséiiaríft'Sá.k'ché^ 
P.  Pedro  Xarrázo,  D.  Fernando  Valle,  D.  To¿iás  Aaoar  y  D.  Manuel  O^oiMkf 
cioBejon. 


9gi^o  ¿  la  i3iAc|on  ^aafi^  la  jSpoc^  actual.  Yafips  9^u^^Upj| 
|!0cun4af  |p^  4l?  ^^  jbidQpeü4epcia,  qtie  por  i^n^i^^  ó  pu^ ^p^ejí^ 
9^9  p^otiyp  qp^rian  ^al  4  IjtQrbide,  aproveclif f on  esti^  ^^^fr 
fnmida^  piM^a  buacar  en  los  oampiDS  de  batana  If  ^atisf^cic^^ 
1^  B113  ^grayiop  6  <?,e  sjip  i^ppixajQionQ^.  Iniojió  la  jrevplijidpn  el 
jP9P^r^  p.  ^toijix)  ^ópez  4e  S^/¡a-AptD^,  guien  p,^ppiiT?n- 
ció  en  Yeracruz  el  6  de  diciembre  de  1822,  proclamaDd,o  la 
Ij^jfid^^cfojQi  ,del  co^re^p  ^is^^ll^o  ppr  Iti^rbidjQ  j  la  f4>p^oion 
^^6  la  jxiffpjffquSfk.  ííp  fcardarpA  otp)^  generaj^s.eíi  ^.eou^dar  est^ 
proj^unpifflientp  y  el  emper^^o^  pe  yió  e^  )a  ^ecesidad  d^ 
orgfff  iw  TO  ej^cjlto  pya  yrpouy^ff  su  de8;t;ru^lQ;Q.  ]Pe;r9,e^tf| 

ftWJCZWf  ^  «ly^  .?ft?>^^  PW  ?!^  gene?:al  Eo^áyarri,  j^pk^  ^ 
joronunoiarp;^;  leyai;ii»ndo  en  jpasa-llt^tja  un  plan,  g;ue  ^  e^^ 
90^  qp9  uufk  ^lodi^ci^cion  del  ,d^.  yer^jCjcuz.  Ijtur})^d^  ^^B9 
Wfújjdx  ^abre  jsus  pasop,  ooxLTpoando  al  ,Gongreso  ^^i^u^lto^  p^^^p 
j^JVf  ^^jüñfo^.  ^  20  de  marzo  de  I923.se  YÍópbü^adp/i 
jf^oa^,  y  po^  tiempo  despu^  se  embancaba  en  yeracruz 
j¡fn  buápfr  pn  .asilo  ^^mpoiial.etn  lioii^a. 

^s  ^ifbliíos  n^onár^uicos  creadps  en  X^oatan  4ur|Bjate  ^Ic^ 
tres  sigloífi  de  ^a  ^pzojnacion  española»  liicie;ro;Q  q[^e  la  Q^Bjffir 
dj/ap,  d^  Il^urbide  al  trpno  de  ]||([^xioo  fuese  aceptada,  si  no  con 
lo^pigBtmo,  al  jd^nos  con  1^  epperanza.de  qyifi  pe^viria  pa;r^ 
coD¡^]^áfa  la  pta  j  para  garantizar  á  los  ciudadanos  los  .^6;re- 
fdiop  de  fm^  1^^^^  empezado  á  gozar  por  |la  Constitpcipn 
j^jj^a^iptiL  W  general  Alvare;s  daba  en  pufakUco  7  pxivadp,  pe^ 
fifdes  de  ^Ojr  un  itui;b;^sta  exaltado,  y  cozoo  llegó  ^  hacera^ 
qS^xf^Jí  en  la  p^oyincia,  la  ge;pejáUd^  de  sus  habitantes  pfu^e? 
cía  jpactiaipar  c|e  la,opinipn  de  su  jefe.  jLos  representantes 
^  Yucf^ti¡B^  en  el  :Cpngresp  nacional  pensaron  en  este  asunto 
c|0  muy  ^^istinta  manera, que  sus  comitentes,  pues  á  excepción 
de  Zayala,  todos  se  negaron  á  asistir  á  la  sesión  en  que  se 
aeordó  á  Iturbide  la  corona  del  Impeirio.    £!e|te  no  supo  ser 
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generosa  con  sus  enemigos  políticos,  j  poco  tiempo  despued^ 
ordenó  al  general  Alvarez  qne  procediese  á  la  aprehensión  de 
los  diputados  D.  Juan  Bivas  Ycrtiz  y  D.  Joaquin  Castellanos 
Diaz,  que  se  habian  retirado  á  la  península,  sin  esperar  la 
disolución  del  congreso.  El  capitán  general  cumplió  esta  orden 
eon  toda  severidad,  haciendo  allanar  la  casa  del  segundó  de 
estos  diputados,  quien  estuvo  preso  por  mas  de  einco  meses 
en  el  castillo  de  san  Pedro  en  Campeche  (3). 

El  30  de  diciembre  de  1822  se  supo  en  Mérida  el  pronun* 
eíamiento  que  Santa- Auna  habia  verificado  en  Yéracmar  el  dia 
6i  Trajo  la  noticia  un  buque  que  llegó  &  Campeche  el  28,  j 
el  teniente  rey  de  aquella  plaza  se  la  comunicó  inmediatamen- 
te al  capitán  general!  Este  expidió  en  el  acto  una  proclama^ 
«n  que  recomendaba  á  la  provincia  que  no  se  alterase  con  los 
rumores  que  circulaban  ya  de  boca  en  boca,  y  que  procurase 
eonservar  la  paz,  que  felizmente  habia  reinado  por  tanto  tiem^ 
po  en  su  suelo.  Convocó  en  seguida  á  sesión  extraordinaria  á 
lia.  Diputación  provincial,  y  habiéndose  asegurado  cíe  que  todos 
sus  miembros  abrigaban  intenciones  pacíficas,  se  acordó  pvr 
blicar  el  acta  de  aquella  Junta,  y  el  nombre  de  Agustín  I  siguió 
figurando  á"  la  cabeza  de  los  documentos  públicos  (4). 

El  plan  de  Casa-Mata  hizo  variar  de  conducta  al  capitán 
general  de  Ta  provincia.  Luego  que  tuvo  noticia  de  este  mo^ 
vimiento,  convocó  para  el  pueblo  de  Bocal  una  junta  militar 
que  presidió  él  mismo,  y  á  la  cual  asistieron  los  jefes  principa^ 
les  que  residían  así  en  Merída  como  en  Campeche,  incluso  el 
teniente  rey  de  esta  ultima  ciudad,  D.  Juan  José  de  León.  El 
plan  de  Casa-Mata,  que  se  diferenciaba  del  de  Yeracruz  en  que 
no  proclamaba  la  abolición  de  la  monarquía,  sino  solamente  la 
reinstalación  del  congreso  disuelto  por  Iturbide,  fué  secundado 
en  aquella  reunión  por  la  mayoría  de  los  militares  que  la  com- 

(3)    Opúsenlo  publicado  por  el  Sr.  Cagtf^llaDoe  en  1823. 

¿1)    Ai2ta  de  la  Diputación  provincial  de  30  de  diciembre  de  1822. 
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ptisieros,  y  solo  le  negaron  sn  voto  algnnos  ántigaos  müneros; 
enemigoB  por  sistema  de  toda  tendencia  qne  tuviese  por  objeto 
la  libertad.  Faeron  de  este  número^  el  teniente  de  rey  León,  el 
eoronel  Villajoana,  D.  Juan  Esteban  Arfían  y  cuatro  ó  seis  sn* 
balternos  mas.  Luego  que  se  bobo  levantado  el  acta  respectiva, 
el  capitán  general  regresó  á  Herida,  volvió  Á  convocar  á  sesión 
extraordinaria  á  la  Diputación  provincial,  y  esta  asamblea  se 
adhiiió  también  al  plan  de  Casa-Mata,  cuya  suceso  tuvo  lugar 
el  dia  4  de  marzo  de  1823  (5).  Por  una  coincidencia  singular, 
de  que  seguramente  se  registran  muy  pocos  ejemplos  en  nues- 
tra historia,  el  ayuntamiento  de  Campeche  verificó  igual 
pronunciamiento  el  mismo  dia  y  depuso  al  teniente  de  rey 
D.  Jaan  Josó  de  LeoOi  sustituyéndolo  con  un  coronel,  apelli-' 
dado  González  (6). 

Mientras  se  verificaban  estos  sucesos,  los  dos  partidoe 
políticos  de  la  provincia,  que  parecieron  dormidos  durante  el 
primer  año  del  imperio,  comenzaron  otra  vez  á  agitarse  para 
que  la  dirección  de  la  cosa  pública  viniese  á  caer  en  sus  manos» 
Los  antiguos  sanjuanistas  y  en  general  todos  los  liberales  se 
declararon  partidarios  ardientes  del  plan  de  Yerac^uz,  luego 
que  supieron  que  en  uno  de  sus  artículos  se  proclamaba  1» 
abolición  de  la  monarquía.  Los  viejos  rutineros  sintieron  al 
alma  la  caida  de  su  ídolo,  que  primero  fuó  Femando  Vil  y 

m 

después  Iturbide,  y  el  plan  de  Casa-Mata  les  hizo  concebir 
alguna  esperanza.  Pero  persuadidos  muy  pronto  de  que  el 
desgraciado  Emperador  de  México  se  hundía  cada  dia  mas  en 
el  desprestigio,  determinaron  amoldarse  Á  las  circunstancias, 
aunque  algunos  desaparecieron  enteramente  de  la  escena  po* 
lítica.  Este  último  partido  era  en  realidad  muy  corto.  El 
nombre  de  república  federal,  que  ya  comenzaba  á  sonar,  atri-* 


>  

(6)    Acta  de  la  misino  Dipatadon  de  4  de  marzo  de  IS^S. 
(6)    Aznar  Barbachano,  MmnorUi  cUada. 
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hújínáom  tai  ixntAeatáñ  al  pbm  de  SantaKÁBilay  agraciaba  á  la 
inmensa  mayoría  de  los  yuüatecos,  por  la  espeoie  de  iodepen-' 
deneia  én  qae  Yucatán  había  TÍvida  de  la  Nueva  España  desde 
los  tiempos  mas  remotos  del  gobierno  colonial.  Pero  este  par- 
tido republicano,  con  muy  raras  excepciones,  adoptó  la  pruden- 
te determinación  de  esperar  que  se  desarrollase  la  reyolucio» 
en  las  principales  proyincias  del  imperio,  para  no  precipitar 
ét  Tucatan  á  t<Maar  una  actitud  que  pudiera  serle  peiju" 
dicíaL 

Todos  estos  partidos  y  sus  diversos  matices  se  ballabaa 
tepresentados  en  la  Diputación  provincial,  y  se  nota  en  1» 
lectura  de  sus  actas  el  choque  que  de  cuando  en  cuando  reper^ 
eutia  allí,  de  las  pasiones  políticas  que  se  agitaban  en  toda  la 
península.  En  la  sesión  del  dia  7  de  marzo,  á  la  cual  no  solo 
eoncurrieron  los  miembros  de  aquella  asamblea,  sino  también 
'  los  del  ayuntamiento,  el  obispo,  los  curas  y  varios  empleados 
superiores,  con  el  objeto  de  jurar  el  plan  de  Casa-Mata,  D« 
Manuel  Q-arcía  Sosa,  D.  Perfecto  Baranda  y  otros  liberales 
tomaron  la  palabra  para  manifestar  que  debían  ser  separados 
de  sus  destinos  todos  los  militares  que  se  hablan  negado  en 
Bécal  á  secundar  aquel  plan,  y  que  en  todo  tiempo  y  circuns- 
tancias habían  sido  los  constantes  enemigos  de  la  libertad.  Al- 
guien intentó  defender  á  estos  rutioeros,  haciendo^observar  que 
cualquiera  que  hubiese  sido  su  opinión  entonces,  ya  no  podía 
Ikacerse  mérito  de  ella,  supuesto  que  acababan  de  jurar  como 
todos  el  acta  de  Casa*Mata.  Pero  los  liberales  se  manifesiarotí 
intransigentes,  y  D.  Juan  Esteban  Arfían  y  algunos  otrda 
jefes  se  vieron  obligados  á  hacer  allí  mismo,  la  renunciado  sua 
respectivos  empleos. 

En  la  sesión  del  5  de  abril  tuvo  lugar  otro  incidente  no 
manos  desagradable  en  el  seno  de  la  misma  diputación»  El 
antiguo  sanjuaaista  D.  Francisco  Bates,  que  era  diputado  por 
la  Sierra  Alta,  Uamó  la  atención  de  la  asamblea  sobre  la  obli- 
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gMon  que  tenia  de  prooorar  qae  el  mando  poUMoo  na  estn- 
ipiese  unido  al  de  lae  armas,  porque  esta-  nnioA  era^  oontearia 
á  los  preceptos  de  la  constitnoiOQ  espafic^t^  qne  todanria  asta?» 
ba  rigiendo  en  el  país.  El  general  Alvares  que  presidia  la 
aesion,  y  que  «ra  Á  la  vez  jefe  político  j  capitán  general  de  la 
provincia,  comprendió  perfectanente  la  alnsion  j  maniíeató'eA 
«1  aetó  que  renunciaba  soa  dos  empleosi  anadiando  que  no  m 
cepararia  de  su  ailla  hasta  queastuviese  nombrado  en  aacesoft 
£1  mariscal  hizo  esta  manifestaeíon  con  palabras  que  indicar 
ban  cuánto  le  había  ofendido  la  proposieioii  del  áUfmtado  da 
Talcas,  y  no  se  consiguió  aplacarlo,  sino  eulmdo  la  majáMÍa  da 
aue  colegas  le  hizo  comprender  que  todos  estaban  indignadM 
con  aquella  proposición,  lo  cual  fué  fácil  de  probar,  porque 
puesta  á  discusión,  no  tuvo  en  au  fav^cnr  mas  voto  q«a  al  de 
ma  autor. 

Y  sin  embargo,  la  moción  de  D.  Francisco  Batea,  eualqimp 
va  que  hubiese  sido  la  pasión  política  que  la  dictó^  Mida  tenia 
de  descabellada.  Aparte  de  las  prescripciones  terminanites  dri 
deredbio  constitucional  .español,  el  plan  de  Gaea-Mata,  qoe 
Acababa  de  jurarse,  diaponia  en  au  artículo  10.^  que  la  Dijfw 
tacion  provincial  ejerciese  interinamente  la  petarte  odminifénh 
iiva^  en  la  eual  creían  muchos  que  debía  comprandeiee  el 
-poder  ejecutivo.  Varias  cuestíones  ae  ausdtaxon  en  el  seno  da 
la  diputa^úon,  sobre  la  extensión  que  debía  darse  á  eata  &6uli- 
4ad  administrativa,  j  á  moción  del  miamo  diputado  JBtttea,  ia 
babia  nombrado  once  días  antea  (24  de  marzo)  ujmi  aommom 
compuesta  de  cinco  individuos,  paTa  que  Abriese  dioiiámM 
eobre  este  punto,  que  era  el  que  eniónoes  praooupaha  la  eibeM- 
eion  de  la  provincia.  Quizá  sí  el  referido  Batea  hubiese  agaagí 
dado  este  diezmen  para  preaentar  sa  moeion  del  i  da  abiák 
no  habría  experimentado  la  derrota  que  le  obligó  á  huir  por 
Algunos  días  de  la  diputación,  la  cual  llevó  su  ministeriaEsmo 
hasta  á  extrañarle  sa  ooodacta. 
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La  comisión  de  que  ftcabamos  de  hablar  (7)  presentó  en 
la  sesión  del  día  10  el  trabajo  qne  se  le  habia  encomendada 
Opinó  que  no  pudiendo  ejercer  la  Diputación  provincial  mas 
atribuciones  que  las  señaladas  en  el  artículo  835  de  la  consti- 
tución española,  era  conveniente  y  aun  necesario  establecer 
nne^  Junta  provisional  administrativa,  que  gobernase  lapeninsu* 
la,  hasta  que  se  estableciese  en  México  un  gobierno  que  pres* 
tase  las  garantías  necesarias  á  la  nación.  Conocíase  ya  en  la 
provincia  que  el  sufragio  público  era  el  origen  de  todo  poder, 
7  con  este  motivo  la  comisión  proponía  que  los  miembros  de 
la  Junta  fuesen  nombrados  por  medio  de  un  sistema  electo- 
ral muy  parecido  al  que  prescribían  las  leyes  españolas  para 
la  elección  de  diputados.  La  diputación  provincial  no  se  atre- 
Tió  á  resolver  por  sí  sola  esta  proposición  que  le  pareció  de 
alta  trascendenciai  y  convocó  en  el  acto  una  de  aquellas 
juntas  generales,  qae  eran  tan  frecuentes  en  la  época.  El  dic- 
tamen de  la  comisión  fué  aceptado  por  unanimidad,  después 
de  una  larga  y  detenida  discusión,  y  levantada  el  acta  respec- 
tiva, que  firmaron  todos  los  concurrentes,  se  expidió  la  convo* 
C&toria  para  la  elección  de  los  miembros  que  debían  componer 
aquel  poder  provisional. 

La  creación  de  esta  Junta  gubernativa  que  mereció  las  cen- 
suras del  ayuntamiento  de  Campeche,  (8)  no  era  ciertamente  de- 
sacertada.  Eran  aquellos  los  momentos  en  que  se  derrumbaba 
el  imperio  de  Iturbide  bajo  el  peso  de  la  opinión  pública,  y  en 
que  se  sucedían  planes  de  diversa  especie  para  constituir  de 
nuevo  Á  la  nación.  Santa-Anna  en  Yeracruz,  Echávarri  en  Casa- 
ICata  y  el  marqués  de  Yivanco  en  Puebla,  tenían  todos  distintas 
aspiraciones,  y  el  gran  número  de  notas  y  planes  que  cada  uno 
4e  estos  jdíes  dirigía  alternativamente  á  la  Diputación  provín- 

(7)    OompüBíoroQ  esta  comifiion  D.  Pablo  Moreno»  D.  Manuel  Garoía  Sosa» 
D.  Pedro  Almeida,  D.  Juan  de  Dios  Gosgaya  y  D.  Manuel  CaryajaL 
(B)    Ainar  Barbaohano,  óbxa  citada,  capítulo  IIL 
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^oi&l,  hizo  oomprender  á  esta  asamblea  que  México  estaba  oor- 
jdendo  el  inminente  peligro  de  hundirse  en  la  anarquía.  Ahora 
bien,  como  Yucatán  se  hábia  adherido  al  imperio  por  un  acto 
espontáneo  de  su  voluntad»  tenia  entonces  el  indisputable 
derecho  de  apartarse  de  ély  cuando  se  disolvía»  6  al  menos  de 
Adoptar  la  marcha  que  conviniese  mas  á  sus  intereses.  Mas 
43omo  la  Diputación  provincial  tenia  iacultades  muy  limitadas 
7  el  general  Alvarez  solo  era  un  empleado  nombrado  por  Itur- 
hide,  era  conveniente  que  la  provincia  tuviese  un  gobierno 
«emanado  del  sufragio  popular,  que  pudiese  ejercer  los  derechos 
^e  soberanía  en  las  circunstancias  difíciles  que  atravesaba  el 
j>ais.  Se  argüia,  es  verdad,  que  el  plan  de  Casa-Mata  que 
habia  jurado  la  provincia,  no  autorizaba  la  creación  de  nin- 
guna junta  gubernativa;  pero  este  plan  quedó  pronto  sin  efecto 
•con  el  ostracismo  de  Itarbide,  y  así  oomo  Guatemala  aprove- 
4sh6  esta  coyuntura  para  separarse  de  México,  Yucatán  pudo 
liaberla  aprovechado  también*  Pero  se  tenían  fuertes  sim- 
tpatías  aun  por  la  patria  de  Hidalgo,  y  el  único  objeto  que 
llevaba  la  Diputación  provincial,  era  el  de  aguardar  que  los 
varios  jefes  pronunciados  se  pusiesen  de  acuerdo  ó  se  sobrepu- 
fsiese  uno  á  los  demás  para  dar  á  conocer  sus  intenciones  jr 
'jMlherirse  á  él,  si  el  plan  que  proclamaba  satisfacía  áias  nece- 
43Ídades  y  aspiraciones  de  la  península.  La  esperanza  de  que 
/fie  proclamase  la  república  federal,  hacia  mas  vehemente  este 

4eseo. 

Tan  arómala  »era  la  situación  de  la  península  en  aquellos 
gnomentos,  que  el  general  Alvarez,  temiendo  comprometerse 
«on  cualquier  partido  que  adoptara  en  la  elevada  posición  que 
•ocupaba,  se  separó  temporalmente  de  sus  destinos  y  se  retiró 
Á  Champoton  con  el  pretexto  de  reparar  su  salud.  En  vano 
^uiso  la  Diputacioni  provincial  detenerle,  ú  obligarle  al  menos 
Á  que  designase  la  persona  que  debía  su(yderle  en  el  mando 
de  las  armas,  pues  respecto  del  politicoj  recajó  como  otra  vez 
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•&  él  intondento  D.  Pedro  Bolio  y  Torrecilla.  El  Sr.  AlTarai 
Yespondió  i  todo  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía 
ocuparse  de  negocios,  y  que  él  mismo  abrigaba  dudas  sobre  el 
jefe  que  debía  sustituirle  en  la  capitanía  general,  dando  á 
comprender  en  su  comunicación  que  vacilaba  entre  D.  3ob6 
Cadenas  y  D.  Jos¿  Segundo  Carvajal.  Esta  respuesta  y  la  pre- 
cipitación con  que  su  autor  salió  de  Mérida,  dejaron  constef- 
Aada  á  la  Diputación  provincial,  y  no  se  le  oeurrió  otro  medio 
para  salir  del  conflicto,  que  consultar  á  los  mismos  militares 
que  estaban  más  inmediatamente  interesados  en  el  asunto.  Con 
este  objeto  se  pasó  un  oficio  á  los  que  residían  en  Mérida,  y 
se  comisionó  al  ayuntamiento  de  Campeche  para  que  oyese  la 
opinión  de  los  que  guarnecían  aquella  plaza. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  en  la  pe- 
nínsula, cuando  se  recibió  en  Mórida  la  noticia  de  que  el  Coii^ 
greso  nacional,  reinstalado  en  virtud  del  plan  de  Gasa-Mata, 
había  declarado  por  fin  abolida  la  mcmarquía  y  nombrado  una 
junta  compuesta  de  los  generales  Bravo,  Victoria  y  Negreta 
que  debían  desempeñar  el  poder  ejecutivo,  mientras  se  consti- 
tuía de  nuevo  la  nación.  La  Diputación  provincial  no  quiso 
precipitar  su  resolución  sobre  tan  delicada  materia,  y  no  se 
ocupó  de  ella  hasta  la  sesión  del  25  de  abril,  en  que  después 
de  darse  lectura  á  los  documentos  relativos,  se  trabó  una  larga 
é  interesante  discusión.  El  diputado  por  Mórida,  D.  Pedro 
Almeida,  de  quien  recordará  el  lector  qué  abrazó  la  causa  libe- 
ral desde  el  año  de  1812,  manifestó  que  estando  compuesto  en 
su  mayoría  el  Congreso-  nacional  de  los  diputados  que  votaron 
la  coronación  de  Iturbide  y  compusieron  la  junta  inptítuyente, 
no  merecía  la  confianza  de  la  Nación,  y  que  en  tal  virtud 
debía  limitir  sus  facultades  á  expedir  la  convocatocia  para  la 
formación  de  un  nuevo  Congreso.  Algunas  otras  voees  se  le- 
vantaron para  manifestar  que  no  debía  ser  reo<»ioGÍdo  de  una 
manera  absoluta,  un  gobierno  cuya  eonstitu^n  no  se  oouocíai 


f  qmé  podía  Begtdt  los  pasos  de  Itorbide,  iatmcliuido  á  las  pro<- 
:riimias  de  militares  y  empleados  de  otro  género,  qne  abogasen 
BU  iadependencia  y  la  verdadera  expresión  de  su  TOluatad:. 
Después  de  éstos  j  otros  discursos  en  que  resaltaba  sobre  t^ 
do  la  desconfianza  que  se  tenía  en  el  Congreso,  se  acordó  al  &m 
reconocer  al  gobierno  que  se  kabíá  establei^ido  en  México,  pero 
oon  las  restricciones  siguientes: 

1.*  Que  no  mereciendo  aquel  Congreso  la  oonfianssa  de  té 
KadoD,  por  las  complacencias  que  su  mayoría  Había  tenido  eon 
4J  tiranot  diese  lo  más  pronto  posible  la  convocatoria  para  la 
formación  de  otro  y  se  disolviese  en  seguida. 

2.*  Que  teniendo  todas  las  simpatías  del  país  los  genera- 
les  Bravo,  Victoria  y  Negrete,  la  Diputación  provincial  protes- 
taba que  si  el  Congreso  variaba  el  personal  del  Poder  Ejeoutí-' 
vo,  Yucatán  dejaría  de  reconocerla. 

8.*  Que  habiendo  enseñado  la  experiencia  cnanto  contra' 
boían  á  coartar  la  libertad  civil  los  empleados  que  recibían  sú 
nombramiento  del  centro,  la  Diputación  esperaba  que  sin  ok 
previamente  su  dictamen,  no  se  nombrase  en  adelante  ningún 
empleado,  hasta  que  hubiese  una  constitución  que  fijase  clara-» 
mente  estos  derechos. 

Tomados  todos  estos  acuerdos,  la  Diputadon  dispuso  que 
80  publicasen  por  bando  y  se  circulasen  á  toda  la  provincia^ 
que  hubiesen  los  regocijos  públicos  que  permitiera  la  premu* 
ra  del  tiempo,  que  se  pusiesen  cortinas  y  luminarias  por  trea 
dias,  y  que  por  último  se  caoitára  un  solemne  Tedeum  en  la  ca* 
iedraa  (9). 

El  dia  27  la  misma  asamblea  expidió  una  proclama,  efi 
que  después  de  explicar  el  motivo  de  las  restricciones  eon  qué 
hahía  reconocido  al  gobierno  de  México,  concluye  con  e^taá 
palabras:    ''A  vuestra  Diputación  provinciiU  no  se  le  oculté 

*■ 

fí)    Aotád«la  seaiondelaDiimtBoioDproiriiuskadeQSdedbrildeldSS. 
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qm  por  medio  de  Tneetros  diputados  á  Cortes,  qne  aán  na 
existen,  debe  constitairse  la  nación  mexicana  en  determinada 
ibrma  de  gobierno,  que  jurada  y  reconocida  haga  el  pacto  so* 
eial,  y  de  todas  laa  proyincias  noa  sola  y  única  nación;  más  que 
no  habiendo  llegado  este  caso,  os  halláis  en  el  estado  de  liber^ 
tad  natural  y  política  para  deliberar  soberanamente  mientras 
se  verifica.  Vuestra  Diputación  pro¥Íncial  no  estando  reves^ 
tida  de  aquel  carácter,  ha  llamado  á  la  provincia,  qQ&es  la  que 
puede  desempeñarlo  ya  por  el  artículo  14  de  su  convocatoria."^ 
(Alude  á  la  Junta  provisional  gubernativa^  de- que  ya  hemos 
hablado.) 

Se  eomprende  perfectamente  el  móvil  que  impulsaba  á  la 
Diputación  provincial.  Yucatán  había  logrado  hasta  entonce» 
escapar  al  azote  de  la  guerra  civU  y  hacía  más  de  tres  ano9 
que  gozaba  de  un  gobierno  liberal,  hasta  donde  podía  serk>^ 
al  menos,  el  que  se  amoldaba  á  la  celebre  Constitución  de  Cá- 
diz. El  gobierno  que  acababa  de  establecerse  en  México  ema* 
maba  de  una  revolución  y  aun  no  tenía  programa  reconocido^ 
pues  aun  no  se  había  pronunciado  la  palabra  república.  Así» 
el  temor  de  que  Yucatán  perdiera  sus  libertades  y  la  tranquil 
lidad  de  que  disfrutaba  era  el  que  obligaba  á  la  Diputación  á 
proceder  con  cautela.  El  ayuntamiento  de  Campeche  fuá  el 
único  de  la  provincia  que  no  quiso  ó  no  supo' apreciar  esta  po^ 
lítica^  y  en  una  sesión  que  celebró  el  5  de  mayo  acordó  entra 
otras  cosas  manifestar  á  aquella  asamblea,. que  núraría  coma 
ilegal  é  insubsistente  cualquier  acto  de  i^oberanía  de  la  dipu- 
tación provincial,  que  no  fuese  de  necesidad  absoluta  é  inevi- 
table: que  estando  ya  reinstalado  el  congreso  nacional,  consti- 
tuido provisionalmente  un  gobierno  general  y  obedecidos  am- 
bos, miraba  también  como  ilegal  é  inconducente  al  bien  co- 
mún, la  creación  de  una  junta  suprema  administrativa;  y  en 
oonclusion,  que  ladiputacion  provincial  debía  cesar  en  el  ejer- 
dcia  del  ppder  ejecutivo  extraordinario  que  se  había  arro* 
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gpAo  (10).  Bq  TBBÚmetx,  X/ámpeohe  quería  que  el  gabienio pro* 
Tiaional  establedido  en  Méxioo  faese  Usa  y  llanamente  reooMK 
oído,  quizá  solo  porque  Herida  no  quería  precipitar  ^ete  reoo- 
nocimiento  hasta  no  asegurarse  de  que  serían  respetados  en  la 
'uiion  los  fueros  de  la  libertad. 

Continuaban  entretanto  pulsándose  graves  dificult%|3escN>m 
el  abandono  que  el  general  Alvarez  babía  beoka  del  mando  de 
las  armas.  Es  verdad  que  la  Diputación  provincial  había  acor<^ 
dado  consultar  sobre  este  asunto  á  los  militares  de  Mérids  y 
Campeche;  pero  los  primeros  se  habían  limitado  á  opinar  que 
se  diese  solo  el  mando  de  la  capital,  al  coronel  de  ingenieros 
P.  José  Segundo  Carvajal,  y  loe  segundos  dijeron  en  su  infor- 
me que  lo  que  debía  hacer  la  IMputadon  era  nombrar  un  te* 
niente  de  rey  para  la  plaza  de  Campeche.  Lá  asamblea  .nom* 
bró  con  este  motivo  comandante  de  Marida  al  indicado  coro* 
nel  Carvajal  y  aplazó  el  nombramiento  de  teniente  de  rey  para 
el  dia  en  que  los  jefes  principales  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre 
la  persona  en  quien  debía  recaer.  Pero  este  acuerdo  dejó  en 
pie  la  dificultad,  porque  no  existiendo  un  capitán  general,  nó 
había  quien  abriese  los  pli^os,  que  venían  dirigidos  para  este 
funcionario  en  cada  correo  que  llegaba  de  México.  Llegó  á 
Xnroponerse  que  se  retiñiese  una  junta  miHtar  en  Bécal,  com- 
puesta de  los  jefes  que  residían  en  Mérida  y  Campeche  para 
que  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  todos  los  nombramientos 
que  había  necesidad  de  expedir;  pero  considerando  el  tiempo 
que  demandaba  este  paso,  la  Diputación  se  resolvió  al  fin  en 
la  sesión  del  26  de  mayo  á  hacer  la  designación  del  capitán 
general.  Becayó  su  elección  en  el  mismo  coronel  de  ingenie* 
ros  D.  José  Segundo  Carvajal  (11)  pues  aunque  D.  Juan  da 

(10).    Aznar  Barbachano,  ti&í  supra. 

(11).    El  jnrameuto  que  la  Diputación  exigió  á  este  fímoionario,  se  Imlla  en 

eirfeota  consonancia  con  las  ideas  que  dominaban  en  aquellos  momentos  en 
érída.  He  aquí  la  fórmula:  ¿Juráis  á  Dios  defender  la  independencia políiioft 
de  la  Nación,  la  particular  de  esta  provinoia,  su  libeitad  oi^y  cnmpUr  ooa  hm 
obligaciones  de  vuestro  encargo? 


^ . 
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¥íe&o8  ienia  el  deepaidio  de  t>rigadÍ6r,  se  le  eonsideví 
nula  á  oansa  de  haber  aido  expedido  por  Itarbide,  oayo0  abtog 
había  deobtf  áda  insubsistentes  el  oougresa^ 

Este  nombramiento  no  agradó  ni  al  ayuntamiento  ni  á  los 
militares  de  Campeche,  á  pesar  de  que  hasta  entonces  habían 
huido  ,dá  exfitesar  su  opinión  sobre  la  materíar  El  general 
Alvalresí  sé  hallaba  á  la  sazón  en  aquella  plazsi,  j  con  el  objeto 
de  dedembikrássarse  de  Carvajal,  le  insinuaron  el  pensamiento 
de  que  volviese  á  encargarse  del  mando  de  las  armas.  El  ge- 
neral se  d^j6  persuadir  fácilmente,,  porque  convenía  más  á  sus 
intereses  halagar  á  una.  ciudad,  amiga  sin  condí cíeme»  del  go-^ 
bi^Ttío  meauoano,  que  á  la  capital  de  la  provincia,  cuyos  senti- 
mientos de  independenda  se  pronunciaban  cada  vez  mis  eos 
mayor  energía.  Con  este  objeto  dirigió  el  dia  26  un  oficio  á  la 
Pípatadon  provincial,  manifastándole  su  resolución  de  volver 
¿  asumir  b1  mando  militar;  pero  esta  asamblea  que  por  el  as- 
p^to  qne  iba  ya  tomando  la  cosa  publica,  se  encontraba  muy 
bien'  sin  aquel  antiguo  iturbidista^  difirió  su  contestación  coü 
pl.pretexto  de  que  debía  daxia  la  Junta  provisional  gubetnaCi- 
ya,  que  estaba  m  vísperas  de  instalarscr 

:  Este  nuevo  desacuerdo  entre  Marida  y  Campeche  estuvo  á 
piuuto  de  produoir  una  segubda  escisión  en  la  península.  Fe- 
lismente  los  liberales  de  \m  eapítial,  que  trabajaban  en  favor  de 
^icep^Uca  desde  la  caida  dé  Iturbide,  supieron  atajar  el  ds- 
ma  con ;  una  decharacion  abnevida,  que  satisfizo  todaa  las  a^pi- 
lacion^B*      .       / 


CAPITULO  IL 


Proclamación  de  la  república  federal.— Cansafi  que  la 
inotivaron.— Hombramiento  de  la  Junta  provisio- 
nal gubernativa.— Regocijo  público.— Instalación 
del  Congreso  constituyente.— Bases  federativas.— 
Kota  del  ministro  Alaman.— Acta  federativa  da 
la  Union.— Causas  que  obligaron  al  GtoMemo'de- 
Yucatán  á  no  publicarla  integra  Inmedlatamsia- 
te-— Movimiento  verificado  en  Campeche  al  IB  de 
lebrero  de  1824. —Oposición  entre  los  intereses  mer- 
0€intiles  de  Marida  y  loa  de  aquella  pla2a.-«7acul- 
tades  que  dá  el  congreso  al  ejecutivo  para  reduce: 
A  los  facciosos.— • 'lia  Columna." 

Herida  7  Onadalajara  fnexoii  las  ctos  primera»  okidadefl 
de  la  nación  mexieana  que  prodamaron  la  república  féiieral;, 
OiertoB  hábitos  de  independencia  y  libertad  contraídos  en  la 
peninsnla  dnri^ite  los  nl(ámos  tiempos  del  período  eolonia), 
habían  hecho  nacer  en  sos  habitantes  la  aspiración  de  gober- 
narse  á  sí  mismos.  Pero  como  no  se  les  ocultaba  que  la  pro- 
TÍncia  carecía  de  algunos  de  k>s  elementos  necesarios  para 
constituir  una  nación  independiente,  j  como  además»  su  dltua- 
eion  geográfica^  su  comercio  j  otros  vínculos  no  menos*  péde^ 
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rosos,  creados  también  desde  la  época  de  la  dominación  espa- 
ñola, la  impulsaban  á  marchar  unida  á  la  antigua  Nueva  Espa* 
¿a,  se  creyó  con  mucho  acierto  que  estos  dos  intereses  opues- 
tos quedarían  oonciliados  con  la  proclamación  del  sistema  fe- 
deral La  rapidez  con  que  progresaba  la  vecina  república  de 
los  E8t%3os  Unidos,  llenaba  de  admiración  á  los  hombres  pen- 
sadores del  país»  y  atribuyendo  este  desarrollo  siempre  cre- 
ciente á  su  forma  de  gobierno,  se  propusieron  estudiarla  con  el 
objeto  de  implantarla  en  su  patria.  Los  sucesos  que  vamos  á 
referir  en  seguida,  prueban  que  este  estudio  se  había  hecho  ya 
con  alguna  madurez,  y  si  amargas  decepciones  vinieron  á  pro- 
bar muy  pronto  que  no  era  fácil  aclimatar  en  un  pueblo  de  ori- 
gen ixrdo-latino  las  instituciones  de  la  raza  sajona,  cábele  al 
xnénos  á  nuestros  padres  la  gloria  de  haber  iniciado  el  pensa- 
miento de  la  federación,  que  fué  una  necesidad  del  momento  y 
qne  cualesquiera  que  sean  las  agitaciones  en  que  se  haya  me- 
dido después»  la  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  es  el 
menos  inadecuado  para  gobernar  nuestra  turbulenta  repú- 
blicik  • 

El  dia  29  de  mayo  de  1823,  la  Diputación  provincial  se 
reunió  en  sesión  extraordinaria  para  tomar  una  resolución  so- 
bre el  asunto  de  que  venimos  hablando,  y  el  cual  preocupaba 
en  aquellos  momentos  todos  los  ánimos.  El  secretario  D. 
Joaquin  Oastellanos  dio  lectura  á  varias  representaciones  que 
acababa  de  recibir,  y  de  las  cuales  la  primera  estaba  suscrita 
por  HA  ^an  número  de  ciudadanos,  y  las  demás  por  los  jefes, 
oflciales  y  soldados  que  residían  ordinariamente  en  la  ciudad. 
En  todos  estos  escritos  se  pedía  que  se  proclamase  desde  lue- 
go la  unión  á  México,  bajo  Isa  bases  de  una  república  federal, 
siempre  que  su  gobierno  fuese  liberal  y  repreaentatívo  y  reuniese 
además  las  condiciones  s^ientes: 

1/  Que  la  unión  de  Yucatán  será  la  de  una  república  fe- 
derada^ y  no  en  otra  forma,  y  por  consiguiente  tendrá  derecho 
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^Mura  formar  sa  donstitacion  partíoirlar  y  establecer  las  le^M 
que  jns^e  oonvenieiites  á  su  íelioidad. 

8/    Que  al  supremo  gobierno  de  México  pertenece: 

í  La  formación  de  los  tratados  de  alianza  y  de  comercio, 
declaraciones  de  guerra  y  demád  asuntos  generales  de  la  Na- 
ción, teniendo  en  consideración  las  dreanstancias  particularea 
de  esta  provincia,  y  en  lo^que  fuere  posible  oir  al  senado  yu- 
eatece. 

II.  Nombrar  todos  k>s  empleados  militares  de  brigadie- 
les  arriba,  y  en  lo  eclesiástico,  de  obispos  en  adelante. 

m.  El  nombramiento  de  empleados  diplomáticos yde 
comercio  en  las  naciones  extranjeras,  debiendo  rolar  estos  des* 
tinos,  tatíto  «n  las  demás  provincias  de  la  Nacien,  como  en 
¿ata. 

IV.  Sn  consecuencia  de  ésto  se  reserva  el  senado  yucabe- 
eo  el  nombramiento  de  las  demás  autoridades,  y  el  hacer  in- 
greear  en  la  tesorería  general  de  la  Nadon,  el  cupo  que  le  <Mxr- 
responda 'en  los  gastos  generales  (1). 

La  simple  lectura  de  estos  documentos  bizo  comprender  á 
la  Diputación  provincial*  que  carecía  de  ocultados  p«ra  adop- 
tar por  si  sola  una  resolución  sobre  tan  importante  materia. 
Es  verdad  que  algunas  veces,  en  circunstancias  extraordinar 
rias,  se  había  arrogado  el  «jercicio  de  soberanía,  aunque  en 
tales  casos  había  procurado  siempre  descargar  una  parte  de  su 
responsabilidad  en  la  junta  general  de  todas  las  autoridades 
que  con  tal  objeto  convocaba.  Pero  ahora,  por  una^coinciden^ 
da  que  acaso  fué  hábilmente  preparada  por  los  jefes  del  par- 
tido republicano,  la  mayoría  de  la  provincia  se  hallaba  repre- 
sentada en  aquellos  moquen  tos  en  Mérida  por  medio  de  los 
oledores)  de  partido  que  se  habían  ido  presentando  s^cesiva- 

(i)  La  grande  importancia  que  tienen  en  nnestra  historia  las  oondiciooea 
4SOIÍ  qne  Yucatán  ^proclamó  la  lepüblica  federali  noa  iiaiiecho  copiarlas  liteíalp 
mente  del  acta  recfpectiva. 


—278— 

mente  par»  nombrar  la  Jurda  provmoníd  gwbematíva.  Teniendo 
presente  esta  circanstanoia  la  Diputación  proyincial,  aooidó 
convocar  en  el  instante,  no  solo  á  todas  las  antoridades  ciiiles, 
militares  y  eclesiásticasi  sino  también  á  los  electores  de  x»rti- 
do,  que  eran  la  verdadera  y  genaina  representación  de  la  pro- 
vinoia,  pnesto  qne  habían  sido  nombrados  conforme  i  laa 
prescripciones  electorales  de  la  constitución  vigente. 

Beunióse  la  Junta  en  el  salón  mas  amplio  del  palacio  mu* 
nioipal,  y  como  ya  era  conocido  en  el  pábUco  sn  objeto,  un 
numeroso  concurso  acudió  á  presenciarla.  Oomenzó  aquel 
acto  solemne  con  la  lectura  de  los  documentos  que  habían  pro- 
vocado la  reunión,  y  aunque  alguien  suscitó  la  duda  de  que 
puáljese  estar  aUí  representada  legítimamente  la  provincia  por 
no  Jiallarse  presentes  todos  los  electores  de  partido,  se  le  hioo 
observar  que  bastaba  la  mayoría  para  constituir  esta  repre- 
sentación, y  que  á  mayor  abundamiento  formaba  parte  de  la 
junta  la  Diputación  provincial,  que  reunía  los  votos  de  toda  la 
península  (2).  Besuelto  este  punto  de  trascendental  impor- 
tancia, se  entró  de  lleno  en  la  discusión  del  proyecto  que 
encaniaban  las  peticiones  á  que  se  acababa  de  dar  lectura. 
Casi  todos  los  concurrentes  ardían  en  deseos  de  pronunciarse 
úimediatamente  en  favor  de  la  república,  alegando  que  el 
sistema  federal  reunía  los  votos  de  todo  el  país*  Pero  se 
quiso  dejar  la  iniciativa  á  los  electores  de  partido,  por  la  aKa 
representación  que  tenían;  mas  consultados  sobre  la  materia» 
dijeron  que  querían  escudiar  previamente  la  opinión  de.  la 
Diputación  provinciaL  Entonces  esta  asamblea — dice  el  acta 
respectiva— se  pronunció  en  favor  de  la  república  federal,  con 

« 

» 

(2)  £1  diputado  de  Campeche  ftié  el  único  que  no  asistió  6  asta  Junta  me- 
morable, %caso  porque  el  ayuntamiento,  lleno  siempre  de  recelos,  le  nabia  dado 
orden  de  que  se  retirase,  si  no  habia  de  tener  la  misma  representación  y  Toto 
que  cualquiera  de  sus  colegas.  Tampoco  estuvieron  presentes  los  elecUxeB  de 
partido  de  la  .misma  ciudad,  porque  ya  hemos  visto  que  esta  repugnó  eiempre 
Ía  oreaoiou  de  una  Junta  gubematira. 


—ára- 
la mas  amplia^  deoidida  y  espontánea  volnniaid*  Solamente  la 
voz  de  un  cnra^  antiguo  rutinero,  se  opuso  á  esta  maaiíesta-^ 
don,  pero  quedó  oompletaménte  aislado,  porque  todos  los  de* 
mas  componentes  de  la  Junta,  empleados  civiles,  alcaldesi 
regídores,  militares  y  clérigos  se  adhirieron  sucesivamente  i^l 
TÓto  de  lá  Diputación  proviudaL  El  gran  numero  de  espee* 
tadores  que  inundaba  la  sala,  prorumpió  al  instante  en  estre^ 
pitosos  aplaifsos  y  saludó  con  sus  vítores  y  aclamaciones  de 
jubilo  á  la  ntieva  repiblica* 

Cuando  se  hubo  calmado  el  tumulto  que  produjeron  estas' 
initíiijEéstaciones,  el  cora  de  san  Orisióbal,  D.  Francisco  de 
Paula  Villegas,  de  quien  tanto  hemos  hablado  en  el  libro  an- 
.  teitioTf  tomó  la  palabra  para  indicar  que  mióntras  se  constituía 
la  península  bajo  la  nueva  forma  de  gobierno  que  acababa  de 
adoptar,  creía  conveniente  que  se  procediese  desde  luego  á 

i 

nombrar  la  Junta  froúmañal  gubernativa^  para  cuya  formamos 
habian  sido  convocados  en  Marida  los  electores  de  partido. 
£1  pensamiento  fu^  adoptado  por  unanimidad,  teniendo  pre^ 
senté  sin  duda  que  estos  electores  componían  casi  la  íhitad  de 
la  reunión.  Procedióse  inmediatamente  á  la  elección  por  me^ 
dio  de  cédulas,  y  quedaron  nombrados  por  mayoría  de  votos 
para  propietarios,  los  ciudadanos  Tiburcio  López,  Pablo  Lanz, 
PrancisQQ  Faoio,  Simón  Ortega  y  Baimundo  Pórez.  Para  su* 
plantes  fueron  designados  los  ÓO.  Manuel  León,  Pablo  Mo- 
reno, Perfecto  Baranda,  Josó  María  Meneses  y  Benito  Aznar. 

Terminada  esta  elección,  todos  los  componentes  de  la  jun- 
ta prestaron  el  juramento  siguiente:  ¿Juráis  á  Dios  sosteneif 
la  república  federada  de  esta  provincia,  sin  permitir  en  ella 
otra  forma  de  gobierno? 

La  sesión  se  había  prolongado  ya  demasiado,  y  aunque  el 
secretario  tenia  todavía  en  su  carpeta  una  proposición  sobre 
las  atribuciones  que  debería  ejercer  la  Junta  gubernativa,  se 
acordó  reservar  su  discusión  para  el  día  siguiente,  en  que  los 
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suuimos  cindftdanos  se  reimirían  para  aqnel  ebjeCo.- 

Ningano  £alió  á  la  cita,  y  abierta  de  anevo  la  sesión,  el 
diputado  por  Mérida,  D.  Pedro  Almeida,  qjae  desde  1812  Tenia 
proolamando  los  principios  liberales,  presentó  «n  esorito,  en 
%ae  después  de  iélioitar  á  la  provincia  por  kabev  proclamado 
la  república  federal,  pedia  que  se  acordasen  inmediataznento 
las  atribuciones  que  podría  ejercer  la  Junta  gubernativa»  á  fin 
de  que  se  entrase  á.  la  brevedad  posible  en  la  senda  qua 
demandaba  el  nuevo  sistema  de  gobierno.  Habia  diversidad 
de  pareceres  en  la  reunión,  sobre  el  carácter  qae  debía  tener 
1&  Junta,  que  iba  á  asumir  el  gobierno  provisional,  libando  á 
qjmerer  álgnnos  que  fuese  instüuyente;.  pero  después  de  algunas 
advertencias  hechas  por  D.  Pablo  Moreno,  que  se  señalab» . 
siempre  por  la.  rectitud  da  su  juicio,  y  por  D.  José  MaríatMe- 
neses,  joven  sacerdote  que  comenzaba  á  distinguirse  en  las  filaa 
liberales,  se  acordaron  al  fin  las-  proposiciones  siguientes: 

1/  Que  la  Junta  provisional  gubernativa  debería  ceñirse 
á  ejercer  el  poder  ejecutivo  con  arreglo  al  decreto  de  las  Cór^* 
tes  españolaa  de  8  de  abril  de  1813,.en  cuanto  no  se  opusiese  4 
las  bases  del  sistema  republicano  y  fuese  conforme  Á  la.  sitáis 
cion  y  circunstancias^  de  la  peninsida.. 

2/  Que  la  misma  Junta  convocase  al  pueblo  para  la  alea- 
ción de  un  Senado  ó  Congreso  provisional,,  el  cual  debería 
componerse  de  diputados*  elegidos  por  cada  veinticinco  mil 
habitantes. 

3^  Que.  luego  que  este  Obngreso  se  instahee,  debería  di* 
solverse  la  Junta  gubernativa. 

No  se  hallaban  presentes  en  Marida  les  cinco  individuos 
que  el  dia  anterior  habian  sido  nombrados  en  propiedad  para 
componer  este  poder  ejecutivo;,  pero- no  sucediendo  lo  mismo 
con  los  suplentes,,  se  acordó  que  desde  luego  se  instalase  la^ 
Junta,  con  los  señores  López,  Fació,  Moreno,  Meneses  y  Aa- 
nar,  á  fin  de  que  desde  el  dia  siguiente  comenzase  á  ejercer  soa 


•     • 
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fancioneB.  Todos  presiaron  el  jaramento  que  #e  les  exigió  d» 
sostener  á  todo  trance  la  nueva  forma  de  gobierno  que  habis 
adoptado  el  país,  y  la  rennion  se  disolvió  en  seguida,  mandan- 
do celebrar  en  señal  de  regocijo  varias  fiesta»  publicas,  entve 
las  cuales  no  faltó,  segon  costombre,  «n  solenme  Te-Deum 
caoitado  en  la  Catedral. 

Todos  los  pueblos  de  la  provincifii  luego  que  tuvieron  una 
noticia  oficial  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,,  se  apre- 
suraron á  secundar  el  movimiento  de  Marida,  proclamando  la 
república  federal.  Campeche  la  proclamó  también,  no  solo  por 
los  sentimientos  liberales  de  que  se  hallaba  poseida  la  genera- 
lidad de  BUS  habitantes,  sino  porque  se  procuró  halagarlos, 
poniendo  un  campechano  entre  los  cinco  individuos  pro- 
pietarios  de  la  Junta  gubernativa^  y  otra  entre  loa  su- 
plentes. 

Instalada  esta  Junta  en  la  easa  de  gobierno,  comenzó  in- 
mediatamente á  dictar  todas  las  disposiciones  necesarias  pasa 
que  la  nueva  república  se  constituyese  á  la  brevedad  posible. 
La  mas  notable  fnó  sin  duda  la  convocatoria  que  expidió  en  7 
de  junio,  para  que  fuesen  elegidos  los  diputados  que  debian 
componer  ét  Congreso  constituyente,  conforme  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  la  constitución  española. 

El  dia  20  de  agosto  de  1823,  será  para  siempre  memorable 
en  los  anales  de  Yucatán,  por  haberse  reunido  en  ól  la  prima- 
ra asamblea  legislativa  que  hubo  en  la  península,  y  la  cual  to- 
mó el  nombre  de  Augusto  CcfRgreso  CoMtityiyente,  Su  primer  pre- 
sidente, D.  Pedro  Manuel  de  Begil,  diputado  por  Campeche, 
la  declaró  legítimamente  instalada  ante  el  numeroso  concursa 
que  habla  acudido  á  presenciar  esta  solemnidad.  Para  cele- 
brar debidamente  este  acontecimiento  y  conmemorarlo  en  lo 
sucesivo,  se  decretaron  tres  dias  de  regocijo  público  y  se  de- 
claró feriada  el  dia  20  de  agosto. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del 'Congreso  fnó  habilitar 

36 
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á  Is  Jtnvtft  právisional  gtibefrtiatívft^  pata  que  sigaiese  qereieii^ 
éo  el  poder  ejeontÍTo,  á  pesar  del  acuerdo  tomado  en  29  de 
mayOy  que  la  condenaba  á  la  disolución,  luego  que  se  instalase 
la  asamblea  legisIaÜTa.  Bn  seguida  redujo  esta  Junta  al  nú- 
mero de  tres  inliividuos,  para  facilitar  más  el  despacho  de  los 
negocios,  y  por  último  detalló  sus  facultades  en  un  decnio 
que  lleva  la  fecha  de  26  de  agostor  También  cuidó  el  Congre- 
so en  sus  primeras  sesiones,  de  dictar  algunas  medidas  que 
éxigian  las  nueras  instituciones  j  el  porvenir  de  la  peninsular 
Prohibió  la  introducción  de  esdavos  en  el  Estado,  declara  li- 
bres á  todos  los  que  naoian  en  su  suelo,  decr&tó  algunas  fran- 
quicias en  favor  de  los  extranjeros  para  favorecer  la  inmigra-* 
oion,  quitó  varias  gabelas  al  comercio,  y  abolió  los  título^  los 
tratamientos  y  las  condecoraciones  (3)# 

Pero  el  decreto  mas  importante  que  en  aquella  ^poca  es:- 
pídió  el  Oongreso,  fuó  el  que  contenia  la  declaración  de  las 
bases  federativas,  que  por  ser  mas  claras  y  espKcifas  que  las 
acordadas  en  la  Juota  general  de  29  de  mayo,  creemos  necesa- 
rio reproducir á  laletra: 

1/  Que  el  Estado  de  Yucatán  es  soberano  ó  independien- 
te de  la  dominación  de  cualquiera  otro,  sea  el  que  fuere» 

2/  Que  la  soberanía,  resultado  de  todos  los  derechos  iá- 
drriduales,  residiendo  esencial  y  colectivamente  en  los  pueblos 
que  componen  este  Estado,  á  ellos  toca  exclusivamente  el  de- 
reéhé  de  formar  su  régimen  interior  y  el  de  acordar  y  estabie- 
ceif  por  medios  constitucionales  su»  leyes  políticas,  civiles  y 
criminales* 

8.*    Que  para  proveer  mas  eficazmente  á  su  defensa  exCé- 

(3)  Desde  el  día  en  que  faé  proclamada  en  el  Estado  la  república  federal 
«omenaó  k  eetaer  en  boga  la  oostambre  demoerAtica  de  anteponer  la  pplabrft 
ciudadano  al  nombre  de  las  personas,  en  lugar  de  la  de  Dont  usada  en  la  época 
colonial.  Como  toda  reforma  suele  ser  llevada  hasta  la  exageración  por  el  ík- 
natismo,  se  quiso  hacer  extensiva  ésta  hasta  las  sefioras,  y  nosotros  hemos  vista 
doomnentos  de  la  época,  en  que  se  les  dá  el  extravagante  tratamiento  de  mada- 
mas para  no  llamarlas  doñas. 


TÍ0T9  MÍ  ^xxDOLO  para  eatrediar  mía  los  Tincólos  de  fraternidad^ 
C8  sn  Yokmtad  eonfederarae  sobz»  bases  dé  relativa  eq«idad  y 
coa  pactos  de  absoluta  jostioía  oon  los  demás  iBstados  iiade- 
pe&dientos,  que  <K>iiipoaen  la  Ifaeion  me|ioaiia. 

4^*  Que  el  ejerdoio  del  poder  aupremo  del  Estado  se  coftr 
e^zrará  dividido  para  jamás  reunirse»  en  legislativo^  ejecutivo 
j  judicial 

6/  (4)  Todos  los  funcickmiáQS  ptlblioos  son  delegados  7 
Agentes  del  pueblo,  7  como  tales»  SQJetos  en  todo  tiempo  ajus- 
ta responsabilidad* 

7/  El  territorio  del  Estado  es  un  asilo  inviolable  para 
las  personas  7  propiedades  de  toda  dase  pertenecientes  á  ezr 
tfanjeiW  {La  constiiacáon  7  las  leyes  los  amparan  en  su  pese^ 
Bion,  del  mismo  modo  que  á  los  nacionales»  7  ni  á  título  de  re- 
presalia en  tiempo  de  guerra»  ni  por  ningún  otro  motivo»  í^ob 
np  esté  determinado  en  dioba  constitudon  7  l67es»  podrán  ccuv- 
£scarae»  secuestrarse  ó  embargarse. 

Pocos  dias  después  de  publicada  esta  dediucadon»  la  Junta 
gubernativa  recibió  una  nota  de  D.  Lucas  Alaman»mjniatrod^l 
gobierno  provisional  establecido  ea  México,  en  que  se  eensu* 
raba  á  Yue^an  su  conducta  por  haberse  apresurado  á  procla- 
mar la  república  federal.  Oalificábase  este  paso  con  los  epíte* 
ioc^  de  inmaturo^  incircuaspecto  7  SAárquico,  7  se  psetradía 
adema?  que  haría  peligrar  la  independencia  7  la  seguridad  na*- 
donal.  La  Junta  consultó  al  Congreso»  7  de  acuerdo  con  ate» 
respondió  Á  la  nota  del  ministro  con  una  comunicación  llena  á 
la  vez  de  moderación»  dignidad  7  energía.  '*LaprQviniBÍa4e 
Yucatán»  decia  en  ella»  adoptan<]o  la  forma  de  gobierno  repur 
blicano  federal,  que  ni  el  Congreso  ni  el  Supremo  Poder  ejecu- 
tivo han  querido  contrariar»  no  hsi  hecho  otra  cosa  que  usar  de 

un  derecho»  de  que  nadie  le  puede  privar»  7  seguir  la  inclinar 

* 

(4)    £1  decreto  de  27  de  agosto  de  1823,  del  onal  copiamos  estas  bases,  no 
contiene  la  6.  ^ 
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4Aoíx  de  los  paebios.  Comportándose  en  su  pronnnoíamienio 
con  toda  la  circunspección  que  exigia  negocio  tan  interesante: 
respetando  los  derechos  de  los  demás  pueblos  é  invocando  la 
unión  7  amistad  de  las  otras  provincias,  no  puede  ser  zahe- 
rida con  justicia  de  anárquica  é  inconsiderada,  tan  solo  por  no 
haber  esperado  el  permiso  de  las  autoridades  supremas  para 
usar  del  derecho  de  proveer  á  su  propia  conservación."  Des- 
cendiendo en  seguida  á  calmar  el  recelo  que  inspiraba  al  mi- 
nistro la  actitud  qoe  habia  tomado  Yucatán,  la  Junta  manifes- 
taba la  esperanza  de  que  el  Congreso  general,  próximo  á  ins- 
talarse, fijarla  las  recíprocas  obligaciones  que  tendrían  entre 
sí  los  Estados  y  la  Federación,  y  anadia  que  entretanto  la  pe- 
nínsula continuaría  formando  parte  de  la  Nación  bajólas  bases 
que  habia  decretado  el  Congreso  local  en  27  de  agosto  último, 
y  no  de  otra  manera.  Terminaba  la  comunicación  con  la  cláu- 
sula siguiente,  colocada  al  pié  de  algunas  reflexiones  sobre  las 
ventajas  del  sistema  federal:  '^Tiempo  es  ya  de  que  el  Supre- 
mo poder  ejecutivo  se  penetre  de  estas  verdades,  y  que  le  haga 
la  justicia  al  Estado  yucateco  de  considerarlo  parte  integrante 
de  la  Naeion  mejicana,  y  no  una  potencia  aislada,  solo  porque 
quiere,  como  es  de  su  obligación  conservar  su  tranquilidad, 
miártras  una  saerte  mas  venturosa  saca  á  la  nación  del  peligro 
que  la  amenaza  y  la  reúne  en  un  Congreso  general  á  formar  el 
pacto  federativo  que  todos  apetecen." 

Ninguna  consecuencia  ulterior  tuvo  este  incidente,  porque 
habiendo  seguido  el  ejemplo  de  Jalisco  y  de  Yucatán  las  de- 
más provincias  mexicanas,  el  Congreso  general  constituyente 
que  se  instaló  en  la  capital  de  la  Nación  el  7  de  noviembre  de 
aquel  año,  se  sintió  arrastrado  á  adoptar  el  sistema  federal,  co- 
mo lo  adoptó  en  efecto,  en  el  artículo  6."  del  Ada  conMüutim 
que  expidió  el  31  de  enero  de  1824.  Este  artículo  6.^  fué  co- 
municado al  gobierno  de  Yucatán  con  bastante  anticipación, 
pues  el  Congreso  local  ordenó  en  1.^  de  febrero  que  fuese  pu- 
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l>Uoado  Bn  «1  Estado  con'  toda  la  solemnidad  posible  y  demos- 
traciones de  regocijo  por  tan  plausible  como  deseada  noticia." 
No  sucedió  lo  mismo  oon  toda  el  Acta  constitutiva,  de  cuya  ex- 
pedición se  tuYO  noticia  en  la  peninsula  quince  o  veinte  días 
después»  aunque  no  fué  comunicada  entonces  oficialmente  al 
gobierno  del  Estado  (5).  Sea  por  esta  circunstancia»  ó  mas  bien 
porque  la  referida  Acta  contenia  artículos  contrarios  á  las  ba- 
ses con  que  Yucatán  habia  proclamado  su  uoion  á  México,  ni 
el  Congreso  local  ni  la  Junta  gubernativa  dispusieron  su  pu- 
blicación. Entre  otros  artículos  en  que  se  notaba  esta  oposi- 
ción» se  hallaban  especialmente  el  27  y  el  28  en  que  se  disponia 
que  ningún  Estado  podria  imponer  derechos  de  tonelaje,  ni 
de  importación  ó  exportación,  sin  consentimiento  del  Congreso 
:g«neral;  y  como  Tucatan^  según  hemos  dicho,  tenia  su  arancel 
especial  de  aduanas  desde  ios  últimos  años  del  gobierno  colo- 
nial, el  cual  constituía  además  la  principal  fuente  que  abaste- 
cía su  erario^  no  podia  estar  conforme  con  una  restricción,  qae 
podria  arruinar  su  pobre  comercio  y  que  seguramente  iba  á 
dejar  exhaustas  las  cajas  del  tesora 

Los  mismos  periódicos  que  insertaban  en  sus  columnas  el 
Acta  oomsiüviiva^  trajeron  á  Yucatán  la  noticia  de  otro  suceso, 
qif^  felizmente  no  tuvo  por  entonces  graves  consecuencias.  En 
la  noche  del  23  de  enero  de  1824,  el  brigadier  Lobato  se  habia 
pronunciado  en  la  misma  capital  de  la  república,  con  el  objeto 
de  pedir  al  Congreso  una  ley  para  que  separase  á  los  españoles 
de  los  empleos  que  desempeñaban.  Aunque  casi  todas  las  tro- 
pas de  la  guarnición  secundaron  este  movimiento,  el  Congreso 
tuvo  el  valor  necesario  para  no  ceder  á  la  presión  de  las  armas; 
y  no  solamente  se  negó  á  expedir  la  ley,  sino  que  hizo  llamar 
otras  fuerzas  de  las  provincias,  las  cuales  acudieron  inmediata- 
mente á  su  defensa.  Gracias  á  esta  entereza,  el  pronunoiamien- 

(6)    Nota  pasada  en  26  de  marzo  de  1824  al  ministro  de  relaciones  por  la 
Junta  gubernativa  de  Yucatán. 
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te quedó  ahogado  en  su  cima,  y  varioB  de  los  prinoipaleB  onl- 
pables  fueron  seyeramente  castigados. 

Los  dos  sucesos  que  acabamos  de  referir,  dieron  pretexto  á 
Campeche  para  asumir  una  actitud  hostil  contra  el  gobierno 
del  Estado,  que  marchaba  en  perfecta  consonancia  con  las  ideas 
que  reinaban  en  Mérida.  El  15  de  febrero  se  Terificó  en  aque- 
lla plaza  uno  de  esos  tumultos  populares,  que  desde  el  año  de 
1820  hablan  sido  tan  frecuentes.  El  ayuntamiento  se  tío  en  la 
necesidad  de  reunirse  y  convocar  una  Junta  compuesta  de  to« 
das  las  autoridades  y  jefes  de  la  guarnición.  El  pueblo  nombró 
cinco  delegados  que  representasen  sus  derechos  en  la  reunión, 
y  estos  presentaron  una  proposición  concebida  en  los  términos 
siguientes:  '^1  pueblo  campechano  reunido  extraordinariamen- 
te con  el  mejor  orden  y  armonía  por  medio  de  sus  representan- 
tes, reclama  de  hecho  y  de  derecho  las  tres  bases  fundamen- 
tales del  sistema  independiente  que  adepto  y  juró,  las  cuales 
siendo  libertad,  seguridad  y  propiedad,  exigen  las  tres  cualida- 
des siguientes:  1/  La  unión  general  de  bases  con  Mójioa  2^ 
guerra  á  España  que  nos  hostiliza.  3/  Los  empleos  y  destinos 
en  americanos  idóneos,  moderados  y  decididos  por  nuestra 
emancipación,  conservando  los  actuales  jefes  patricios  ó  de  es- 
cala, sin  perjuicio  del  arreglo  interior  del  Estado  (6).  * 

Hubo  alguna  divergencia  de  opiniones  entre  los  individuos 
que  componían  la  Junta;  pero  después  de  una  larga  y  acidora- 
da  discusión,  fuóron  acordados  los  tres  puntos  que  comprendía 
la  solicitud.  En  consecuencia  de  este  acuerdo,  la  guerra  á  Bs* 
paña  fué  declarada  aquel  mismo  día,  publicándose  la  declara- 
ción por  un  bando  solemne  que  recorrió  las  calles  acostumbra* 
das.  En  seguida  fueron  destituidos  los  españoles  que  estaban 
empleados  y  sustituidos  con  iklgunos  de  los  instigadores  del  tu- 
multo, que  tenían  la  dicha  de  haber  nacido  en  América. 

,  A  pesar  del  barniz  patriótico  con  que  los  autores  de  este 

(6)    Aznar  Barbachano  Memoria. 
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xnovimienio  pretendieron  jnsiiífioarlo,  el  mas  ligero  examen  bas- 
ta para  hacer  comprender  que  el  primer  punto  que  abrazaba 
era  infundado,  y  el  áltímo,  contrario  á  la  marcba  que  había  adop^ 
iado  la  nación.  Ta  hemos  dicho  las  causas  que  impidieron  de 
pronto  al  gobierno  del  Estado  publicar  el  Acbd  oomstiiuliva  que 
habian  insertado  los  periódicos.  En  cnanto  á  \A  destitución  de 
los  empleados  españoles,  también  hemos'jisto  ya  que  el  mismo 
Congreso  general  la  habia  reprobado,  castigando  severamente 
á  los  que  habian  empuñado  las  armas  para  exigirla. 

La  declaración  de  guerra  á  España  era  el  único  punto  en 
que  la  razón  legal  podia  estar  de  parte  de  los  disidentes  cam>- 
péchanos.  En  efecto,  en  8  de  octubre  de  1828  el  gobierno  pro- 
vfaional  establecido  en  México,  comunicó  al  de  Yucatán  un  dee* 
creto  en  que  se  declaraba  la  guerra  á  nuestva  antigua  metrópoU 
con  motÍTo  de  que  la  guarnición  española  encerrada  todayia  en 
el  castillo  de  San  Juan  de  Üláa  habia  vuelto  á  romper  sus  hos- 
tilidades sobre  Veracruz.  Oomo  esta  declaración  traia  consigo 
la  incomunicación  de  los  puertos  mexicanos  con  los  españoles,  de 
la  cual  debia  resentirse  gravemente  el  comercio  de  la  penínsu- 
la, la  Junta  gubernativa  se  vio  en  la  necesidad  de  suspender  la 
publicación  del  decreto  y  de  representar  al  gobierno  de  líUxi- 
eó  el  grave  perjuicio  que  acarrearla  al  Estado  su  exacto  cum- 
plimiento. Apoyábase  la  representación  en  dos  fundamentos 
principales  (7).  Consistía  el  primero  en  que  los  dos  años  de 
independencia  que  llevaba  Yucatán,  no  le  habian  bastado 
para  extender  su  comercio  á  las  naciones  lejanas,  y  en  conse- 
cuencia estaba  casi  limitado  todavía  á  los  mismos  puertos  que 
le  señaló  el  gobierno  español,  es  decir,  la  Habana  y  Yeraoraz. 
Consistia  el  segundo  fundamento  en  que  las  principales  rentas 
del  Estado  eran  los  derechos  aduanales  que  pagaban  los  efec- 
tos extranjeros  á  su  introducción,  y  desde  el  momento  en  que 

(7)    Véanse  las  bases  aoordadas  en  29  de  mayo  del  afio  anterior. 
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•esase  el  comercio  con  los  puertos  españoles,  qnedfloria  eegaém 
la  faente  mas  rica  del  erario* 

Debe  observarse  no  obstante  qa&  los  intereses  de  Campe- 
ehé'  se  hallaban*  en  completa  oposicicm  con  los  del  resto  de  la 
península  en.  el  pnnto  de  que  venimos  hablando,  7  á  lo  cual  de* 
be  atribuirse  especialmente  el  movimiento  del  1^  de  febrero. 
Mérida>  ó  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la  i^ion  que  constituye  ac^ 
tualmente  el  Estado  de  Yucatán,  hacia  por  el  puerto  de  Sisal 
un  comercie  activo  y  sumamente  ventajoso  con  la  isla  de  Cuba, 
de  donde  recibía  desde  1811  los  efectos  de  Europa,  y  donde 
eonsumia  sus  pobres,  pero  abundantes  producciones.  Este  era 
easi  el  único  canal  de  su  comercio,  y  si-  se  le  cerraba  el  puerto 
de  la  Habana,,  iban  á  ser  incalculables  los  perjuicios  que  re- 
portarían el  pueblo  y  el  gobierno.  Campeche,  por  el  contrarié, 
hacia  su  principal  comercio  con  Yeracruz,.  y  hallándose  en  per- 
fecta consonancia  su  patriotismo  con  suaintereses  mercantiles, 
no  era  extraño  que  mientras  Marida  huia  de  publicar  la  decla- 
ración de  guerra  á  España,  aquella  plaza  la  precipitase  para 
aniquilar  el  comercio  de  su  rival.  Todo  esto,  sin  embaigo,  no 
justificaba  completamente  á  los  disidenteade  Campeche,  ni  en 
cuanto  al  segundo  punto  que  abrazaba  el  pronunciamiento, 
porque  habiéndose  hecho  una  representación  sobre  el  particu- 
lar al  gobierno  de  México,  habría  debido  al  menos  esperarse,  á 
que  contestara  para  tomar  una  resolución. 

A  pesar  dé  lo  poco  que  convenía  á  Mérida  una  guerra  de- 
clarada con  su  antigua  metrópoli,  no  se  creyó  eximida  por  ésto 
de  contribuir  en  cuanto  le  fué  posible  á  la  defensa  de  la  na- 
eion,  cuando  vio  amagada  su  independencia.  Cuando  en  octu- 
bre de  1823  el  general  Yictoria  pidió  á  Yucatán  auxilios  para  de- 
fender la  plaza  de  Yeracruz,.  hostilieada  por  los  españoles  que 
guarnecían  el  castillo  de  ülúa,  la  Junta  gubernativa  le  mandó 
entregar  diez  piezas  de  artillería  y  otros  pertrechos  de  guerra 
que  se  sacaron  de  Campeche,  y  además  mandó  abrir  susericio- 
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fies  en  toda  la  península  para  remitirle  algnn  dinera,  de  qm 
como  en  todo  tiempo,  estaba  sumamente  exhausto  el  erario  (8). 
En  otra  ocasión  ordenó  el  Congreso  local  qae  de  los  hombrea 
de  mar  que  habia  en  la  península,  saliesen  doscientos  para  el 
puerto  de  Al  varado  en  cumplimiento  de  una  orden  que  habia 
sido  expedida  por  el  poder  ejecutivo  de  la  nación.  Pero  como  ei 
patriotismo  no  está  renido  eoQ  la  hospitalidad^  y  en  Mérída  es- 
taban avecindados  muchos  españoles,  todavia  se  conservaba  por 
ellos  muchas  simpatías.  mi¿ntrós  que  en  Oampeoh»  eran  odia- 
dos  por  el  partido  que  habia  llegado  i  dominar  la  situadon. 
Habiendo  llegado  al  puerto  un  buque  que  traia  varios  comer- 
ciantes españoles  emigrados,  recogidos  en  San  Juan  de  ülúa^ 
el  ayuntamiento  no  los  dejó  desembarcar,  y  aquellos  desgraciar 
dos  se  vieron  obligados  á  icontinuar  viaje  para  la  Habana.  "El 
Congreso  del  Estado  reprobó  esta  conducta,  diciéndole  al  ayuu» 
tamiento  que  habia  oido  tal  hecho  con  desagrado»"  (9)* 

No  fué  menos  desagradable  la  impresión  que  causó  en  Méri» 
da  la  noticia  del  tumulto  acaecido  el  15  de  febrero.  El  Congreso 
expidió  el  dia  18  un  decreto,  en  que  declaraba  que  seria  casti- 
gado como  perturbador  del  sosiego  publico  todo  el  que  come» 
tiese  cualquier  atentado  contra  las  autoridades  ó  funcionarios 
públicos,  y. contra  las  personas,  propiedades  ó  derechos  de  los 
españoles  avecindados  en  el  territorio  del  Estada  Fácilmente 
se  comprende  que  este  decreto  encontró  viva  oposición  entra 
los  sediciosos  de  Campeche,  por  cuya  causa  no  pudo  ser  pu* 
blicado  en  aquella  ciudad.  Desde  este  momento  casi  todos  los 
españoles  que  estaban  avecindados  en  la  población,  se  Uenarom 
de  recelos  y  comenzaron  á  emigrar,  dirigiéndose  algunos  á  Mó»- 
rida  y  otros  muchos  al  extranjero. 

Se  hacia  ya  necesario  restablecer  el  orden  público  Ínter- 
es)   Nota  de  la  Jnnta  al  general  Victoria,  fechada  en  19  de  diciembre  de 

1823. 

(9)    Aznar  Barbachauo,  Memoria, 
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itimpido  en  Oampeelie,  y  oon  el  objeta  de  oanmgiiirlo,  el  Goii' 
greeo  inviekió  da  ftlgnniüi  &ealtadeft  exiraordinañM  á  la  Juata 
pTOTÍsional  gnbemafíya,  en  dos  decretos  expedidos  en  18  de 
fabrero  y  1.^  de  marso.  Mas  como  estas  medidas  no  bastasen^ 
el  mismo  Congreso,  en  otra  orden  que  lleva  la  fecha  de  8  de 
marzo,  ordenó  al  gobierno  qne  hiciese  marchar  á  la  ciudad  disi- 
dente, la  faerza  armada  qne  t^nia  á  su  disposición.  Dióle  al 

mismo  tiempo  algunas  insiracciones  para  evitar  que  la  sangre 

• 

eoirriese  en  una  contienda,  que  quizá  podia  ser  aplacada  con 
cierto  tino  7  prudencia.  El  Jefe  de  la  fuerza  debía  anunciar  á 
los  habitantes  de  Campeche  que  no  marchaba  á  hostilizarlos, 

•sino  á'  proteger  sus  derechos  hollados  por  los  sediciosos,  en 

• 

cuya  virtud  no  debía  impedir  que  continuase  el  tráfico  acos- 
tumbrado de  la  plaza,  sino  cuando  lo  exigiese  imperiosamente 
la  necesidad*  Debia  situarse  e;i  el  lugar  conveniente  para  po- 
nerse en  contacto  oon  los  militares  de  la  plaza,  con  las  auloxi- 
dades,  y  hasta  oon  los  disidentes  que  no  tuviesen  ningún  carác- 
ter páblieo,  para  hacer  volver  á  unos  sobre  sus  pasos  y  para 
persuadir  á  otros  que  el  gobierno  del  Estado  tenia  las  mejores 
intenciones  de  aceptar  todas  las  bases  con  que  se  quería  la 
Union  al  gobierno  de  México.  La  faerza,  por  ultimo,  debia  re- 
tirarse, luego  que  las  autoridades  de  la  ciudad  se  creyesen  oon 
la  libertad  necesaria  para  obrar  y  para  ejecutar  todas  las  ór- 
denes que  recibiesen  del  gobierno  del  Estado. 

Todas  estas  instrucciones  respiraban  el  mas  puro  patrio^ 
tismo  y  la  mas  sana  intención  de  evitar  por  todos  los  medios 
posibles  que  estallase  la  primera  guerra  civil  en  la  península. 
Pero  entre  las  manifestaciones  que  debían  hacerse  á  loe  pronun- 
ciados, había  una  cláusula  en  que  se  traslucía  el  interós  mer- 
eantil  de  que  en  otra  parte  hemos  hablado,  y  que  envolvía  una 
disculpa  mal  forjada.  Hola  aquí:  ''Que  la  guerra  con  la  nación 
española  ha  continuado  de  derecho^  tolerándose  no  obstante  ds 
hecho,  y  por  solo  el  tiempo  necesario  para  hacerla  con  ventaja, 
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l«ooiftUÍ0MÍ(m  mercantil  oon  sqb  poertos,  que  oesaráá  la 
jor  posible  brevedad."    (10)« 

Para  tíamplir  coa  iodaa  las  disposioionea  de  qne  venimos 
liablando,  la  Junta  gubernativa  hizo  marohar  á  la  dudad  re- 
belde una  fuerca,  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de  Gdumna  vdanU 
ds  la  Umon,  "En  los  últimos  dias,  de  marzo  las  íuerzas  de  Mé- 
jida  entraron  en  los  barrios  de  CSampeche,  sin  obsUumlo  algu«- 
no,  y  se  situaron  en  el  de  Santa-Auna.  Los  habitantesi  en 
unión  de  las  tropas,  se  encerraron  en  la  plaza,  dispuestos  á  de- 
fenderse. Muchos  días  permanedió  la  oolnmna  en  su  campa- 
mento, sin  atacar  ni  ser  atacada.  Habia  una  que  otra  escarar 
muza,  muchos  tiros  al  aire,  y  nii^un  herido  ni  menos  niaigua 
muerto  (11).  El  tiempo  se  pasaba  en  parlamentos,  en  juntas, 
an  proposiciones  que  iban  de  Oampeehe  y  venían  de  Mézida,  y 
nada  se  arreglaba.  Los  baluartes  de  Campeche  eran  de  noche 
lugares  de  alegría  y  buUidosa  diverdon:  se  iluminaban  para 
ver  al  enemigo  en  caso  de  que  se  acercase,  y  para  espantar  al 
sueño,  habia  músicas  y  bailes  populares.  En  el  campaiaento 
de  Santa- Ana  sucedía  poco  mas  ó  menos  lo  mismo."  (12)h 

En  las  conferencias  que  se  celebraron  entre  el  jefe  dé  la 
Columna  por  una  parte,  y  los  disidentes  por  otra,  éstos  llegaron 
á  prometer  que  depondrían  su  actitud  hostil,  siempre  que  se 
aceptase  la  unión  á  México  bajo  todas  las  bases  que  contenía 
el  Ada/ederativa  (13).  una  coincidencia  feliz  vino  á  pkesentar 
al  gobierno  del  Estado  la  ocasión  oportuna  para  llenar  esta 
exigencia.  La  referida  acta  fué  comunicada  ofictaln^nte  á  la 
Junta  gubernativa  por  el  conducto  ordinario^  y  el  Cougreso  cUs^ 
puso  en  25  de  marzo  que  inmediatamenle  fuese  jurada  y  puhii» 

(10)  Ordfiü  de  8  de  meao  de  1824,  §  7. 

(11)  En  un  dooamento  oficial  que  tenemos  á  la  Tísta,  ee  habla  de  un  ya- 
4¡ino  muerto  y  un  soldado  herido  por  los  &OOÍO0O8. 

(12)  Aznar  Barbachano,  Memoria. 

(13)  Nota  que  la  Junta  gubematíYa  dirigió  al  Ministro  de  Belaoloaes  en  9 
d0  Abril  de  ISSi. 
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€Adft  en  todo  el  Estado  eon  las  solemnidades  acostumbradas 
(14).  N.O  fué  esto  todo.  Habiendo  solicitado  indulto  del  mis- 
mo Congreso  los  comandantes  de  los  cuerpos  militares  que 
componían  la  guarnición  de  Campeche,  el  3  de  abril  expidió 
un  decreto  concediendo  una  amnistía  general  por  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  plaza,  siempre  que  á  las  seis  horas  de  in- 
timado á  las  autoridades  por  ei  jefe  de  las  armas  del  Estado, 
se  le  franqueasen  las  puertas  para  que  pudiese  entrar  con  su 
columna  y  restablecer  el  orden  interrumpido. 

Pero  ninguna  de  estas  medidas  produjo  el  resultado 
que  se  esperaba.  Los  mismos  jefes  militares  que  hablan  soli* 
«itado  indulto,  siguieron  haciendo  causa  coman  con  los  sedi- 
4SÍOSOS,  sea  porque  se  hubiesen  arrepentido  de  haber  vuelto 
sobre  sus  pasos,  ó  porque  careciesen  de  libertad  para  obrar, 
«onforme  á  sus  deseos. 

Entre  tanto  la  Gdumna  permanecía  en  inacción  en  su  cam- 
pamento de  Santa-Ana.  Era  fácil  de  comprender  que  en  caso 
de  que  se  rompiesen  seriamente  las  hostilidades,  la  lucha  no 
iba  á  ser  igaal  para  ambos  contendientes.  Las  fuerzas  del  Es- 
tado carecían  de  los  elementos  necesarios  para  atacar  con  éxito 
una  plaza  fortificada,  y  en  tal  virtud  se  verían  obligadas  á  pe- 
lear Á  pecho  descubierto  contra  los  disidentes  guarecidos  tras 
de  murallas,  baluartes  y  cañones.  Estas  consideraciones  obli- 

• 

garon  al  gobierno  á  disponer  que  la  Columna  volviese  á  Mérida, 
sin  haber  obtenido  mas  que  promesas  vagas  de  los  pronuncia- 
dos. Volvieron  á  abrirse  las  comunicaciones  oficiales  entre  la 
ciudad  rebelde  y  la  capital  del  Estado,  y  el  Ayuntamiento  de 
aquella  dio  algunas  señales  de  obediencia,  cumpliendo  unas 
cuantas  disposiciones  del  gobierno,  relativas  á  hacienda.  Pe- 
ro en  realidad  quedaba  en  pié  la  rebelión,  porque  no  fué  re- 
puesto ninguno  de  los  empleados,  debtituidos  el  15  de  febrero. 

(1^)    Colección  de  leyes,  decretos  y  órdenes  del  Soberano  Congreso^  tom.  L 


CAPITULO  IIL 


Supresión  de  la  Diputación  provincial  y  de  la  Junta 
gubernatiYa.— Se  confía  el  poder  ejecutivo  á  un 
gobernador  y  se  nombra  para  este  destino  á  D. 
Francisco  Antonio  Tarrazo.— El'  gobierno  de  la 
Union  nombra  Comandante  general  de  Yucatán  á. 
D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  y  le  dá  instruc- 
clones  para  restabilecer  el  Orden  en  la  península.— 
Dificultades  que  encuentra  para  desempeñar  su 
misión.— El  Congreso  del  Estado  le  confía  el  gobier- 
no.—Suspende  la  publicación  de  la  guerra  á  Espa- 
ña.—El  ministro  de  la  guerra  le  acusa  en  sesión 
secreta  ante  el  Congreso  federal.— Prisiones  en 
Campeche.— El  general  Santa- Anna  renuncia  la 
comandancia  y  el  gobierno.— Constitución  de  182B. 
—Reformas  que  introdujo  en  la  administración.— 
Sistema  le  gobierno,  hacienda  ó  instrucción  ptf- 
.blica. 

Las  difícaltades  qne  stirgieron  en  la  peninsola  con  motivo 
del  pronunciamiento  de  Campeche,  no  impidieron  al  congreso 
dedicarse  con  cierta  actividad  á  organizar  la  administración 
pública,  conforme  á  las  exigencias  del  nuevo  sistema  de  go- 
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biemo.  Mientras  se  formaba  y*dÍBCQÍía  el  proyecto  de  Cons- 
titución con  toda  la  detención  qne  merecía  sn  importancia,  se 
tomaban  algunas  me'didas  para  simplificar  el  ejercicio  del  po- 
der é  irlo  amoldando  á  la  forma  que  debía  tener  en  adelante. 
Primeramente  fué  suprimida  la  jefatura  superior  política  de 
la  provincia,  que  en  realidad  había  llegado  á  ser  inútil,  puesto 
que  la  Junta  gubernativa  ejercía  todas  las  atribuciones  del 
poder  ejecutivo.  Por  la  misma  razón  fué  suprimida  en  2  de 
marzo  de  1824  la  Diputación  provincial,  ordenando  que  sus 
libros  y  papeles  fuesen  depositados  en  el  archivo  del  palacio 
de  gobierno.  Por  último,  las  medidas  violentas  que  había  ne- 
cesidad de  dictar  á  cada  paso  con  motivo  de  los  sucesos  de 
Campeche,  hicieron  comprender  que  el  poder  ejecutivo  no  po- 
día desplegar  toda  la  actividad  necesaria,  estando  depositado 
en  varios  individuos,  y  habiendo  renunciado  con  este  motivo 
los  tres-  miembros  que  componían  la  Junta  gubernativa,  el 
Congreso  se  resolvió  á  depositar  aquel  poder  en  una  sola  per- 
sona, que  debía  llevar  el  nombre  de  Gobernador,  como  en  los 
tiempos  anteriores  á  la  Constitución  española. 

El  primer  yucateco  en  quien  recayó  este  nombramiento 
fué  D.  Francisco  Antonio  Tarrazo,  quien  á  pesar  de  su  ju- 
ventud, se  había  distinguido  ya  por  su  rectitud  y  buen  juicio, 
así  en  su  profesión  de  abogado,  como  en  el  primer  congreso 
mexicano  de  que  formó  parte  como  diputado  por  Campeche, 
su  país  natal,  ün  suceso  que  acaeció  el  ano  siguiente,  proba- 
rá hasta  qué  grado  poseyó  estas  raras  cualidades  el  Sr.  Tarra- 
zo. Habiendo  obtenido  la  mayoría  de  votos  de  las  legislatu- 
ras de  los  Estados  para  magistrado  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  la  Nación,  se  negó  á  tomar  posesión  de  este  eleva- 
do destino,  alegando  que  no  tenía  los  treinta  y  cinco  años  que 
exigía  la  Constitución  federal  (1).    Felizmente  no  tuvo  inoon- 

(1)    Tonel,  ¡Uama  hitióHca. 


Tenienia  de  mdgaaa  espeme  para  aceptar  el  nombramiento  qtle 
le  confirió  el  Congreso  del  Eeiado,  y  entró  á  desempeñar  bbb 
innoiones  de  gobernador  el  dia  23  de  abril  de  1824. 

Mientras  se  Terifioaban  en  Méñda  estas  variacionesy  el 
poder  ejecativo  de  la  Unioni  á  quien  se  babia  dado  onenta  de 
los  sQcesos  acaecidos  en  Gampechci  concebía  alganas  inquie- 
tudes por  la  situación  difícil  |  que  se  había  creado  en  la  penín- 
sula. Primeramente  dispusq  que  reponiéndose  las  cosas  al 
estado  en  que  se  hallaban  á¿tes  del  movimiento  de  aquella 
plaza  7  restituidos  en  consecaencia  los  españoles  á  los  emr 
pieos  de  que  habían  sido  despojados,  se  llevase  á  efecto  la  de- 
elaracion  de  guerra  á  España,  conforme  al  decreto  supremo  de 
8  de  Octubre  del  año  anterior.  Esta  resolución  no  solamente 
fué  comunicada  al  Gobierno  del  Estado,  sino  también  al  ayun- 
tamiento de  Campeche.  Pero  ni  uno  ni  otro  Ja  obedecieron:  el 
primero,  porque  la  declaracien  de  guerra  llevaba  consigo  la 
cesación  del  comercio  de  la  península  con  la  isla  de  Cuba;  y  el 
segundo,  porque  la  restitución  de  los  españoles  á  sus  empleos, 
importaba  la  destitución  de  los  principales  autores  del  moví* 
miento  del  15  de  febrero.  Por  aquella  época  comenzaba  á  go- 
zar de  cierta  popularidad  en  México  el  general  D.  Antonio  Ló« 
pez  de  Santa-Anna,  así  por  haber  sido  el  primero  que  procla- 
mó  en  Yeracruz  la  abolición  de  la  monarquía,  como  por  haber 
ofrecido  su  espada  al  congreso  constituyente  para  sofocar  la 
conspiración  de  Lobato.  El  gobierno  provisional  de  la  ünion, 
queriendo  premiar  de  alguna  manera  estos  servicios,  le  nom- 
bró de  pronto  Comandante  general  de  Yucatán,  y  le  dio  cier- 
tas instrucciones  para  restablecer  el  orden  en  la  península  y 
obligar  á  sus  autoridades  á  respetar  las  disposiciones  que  ema- 
naban del  gobierno  federal. 

El  general  Santa- Anna  aceptó  el  nombramiento  y  se  pre- 
sentó en  Campeche  á  mediados  del  mes  de  mayo.  Quizá  este 
j  efe  hubiera  experimentado  en  otras  circunstancias  algunas 


-^296— 

Affcnltadeer  para  ser  recibido,  porque  se  recordará  que  al  pro^ 
Bunciarse  la  provincia  por  el  plan  de  Casa-Mata,  se  habia 
acordado  expresamente  que  ne  seria  reconocido  ningún  emr- 
pleado  que  viniese  nombrado  de  México,  sin  previo  acuerdo 
del  gobierno  local.  En  virtud  de  esta  resolución,  la  junta  pro- 
visional gubernativa  se  habia  opuesto  en  mayo  de  1823  á  que 
el  mariscal  Alvarez  siguiese  desempeñando  la  oapitaiiia  gene- 
ral y  le  mandó  adelantar  dos  paga»  para  que  se  regresase  á  la 
capital  de  la  Bepública.  Pero  el  gei^eral  Santa^Anna  llegaba 
en  momentos  en  que  la  península  estaba  dividida,  y  cuande 
arribó  á  Campeche,  no  solamente  filé  reconocido  allí  per  los 
disidentes,  sino  también  por  todas  las  autoridades  del  Estado^ 
porque  el  congreso  local  lo  babia  decretado  así  en  una  óiden 
que  expidió  con  anticipación.  (2)« 

Fuera  de  este  reconocimiento  en  que  estuvieron  de  acuer* 
do  las  autoridades  de  Mérida  y  Campeche,,  el  general  Santos 
Anna  no  pudo  avenir  á  las  dos  ciudades,  ni  cumplir  de  pronto 
con  todas  las  instrucciones  que  traia.  Después  de  residir  al- 
gunos dias  en  Campeche,  donde  se  le  colmó  de  agasajos  para 
atraerlo  al  partido  de  los  disidentes,  vino  á  Mérida  donde  se 
le  trató  de  la  misma  mañerea  con  un  objeto  enteramente  contra- 
rio. Vacilaba.  Santa-Anna  sobre  el  partido  que  debia  adoptar^ 
porque  las  mismas  fuerzas  que  se  habian  puesto  á  sos  órdenes^ 
pertenecían  en  cuerpo  y  alma  á  uno  de-  los  dos  bandos  disi- 
dentes y  habría  sido  peligroso  valerse  de  ellas  para  restable- 
cer  el  orden  en  el  sentido  que  deseaba  el  gobierno  general. 
En  el  mes  de  junio  hizo  bajar  á  Calkiní  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  que  existían  en  Campeche,  con  el  objeto  tal  vez  de 
debilitar  aquella  plaza,  que  era  la  mas  fuerte  de  la  península; 
y  entonces  comenzó  á  ejecutar  en  parte  sus  instrucciones,  man- 
dando á  los  disidentes  de  aquella  plaza  que  repusiesen  á  los 

(2)    Esta  orden  que  lleva  la  fecha  de  11  de  abril,  puede  verse  en  la  Coleo- 
tion  de  decretoa  del  Congreso  del  Estado,  tomo  L 
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empleados  españoles,  que  habían  depuesto  el  15  de  febretc. 
Al  mismo  tiempo  excitó  al  congreso  del  Estado  para  que  or- 
denase la  publicación  de  la  guerra  á  España,  coDíforme  al  de- 
creto de  8  de  octubre  de  1823.  Pero  esta  asamblea,  que  conti- 
nuaba pulsando  los  mismos  inconvenientes  de  que  hablamos 
en  el  capitulo  anterior,  contestó  á  Santa- Anna,  remitiéndole 
un  ejemplar  del  acuerdo  que  tomó  el  26  de  junio  y  que  en 
resumen  decía  lo  siguiente:  Que  siendo  el  comercio  con  la  iski 
de  Cuba  el  principal  que  hacia  el  Estado,  y  constituyendo  los 
derechos  que  producía  este  tráfico  la  mayor  parte  de  las  rentas 
del  erario,  Yucatán  no  podía  suspender  sas  relaciones  mercan- 
tiles  con  aquella  colonia  española,  á  no  ser  qne  la  Federación 
le  enviase  los  recursos  necesarios  para  cubrir  el  d^cU  de  sa 
presupuesto  (3).  Este  acuerdo  sirvió  de  pretexto  á  Campeche 
para  no  cumplir  tampoco  con  la  orden  que  se  le  había  comuni- 
cado, relativa  á  la  reposición  de  los  empleados  españoles» 
Viéndose  Santa-Anna  desobedecido  por  las  dos  ciudades  disi- 
dentes, y  no  atreviéndose  aún  á  hacer  uso  de  la  fuerza,  con- 
sultó al  gobierno  de  México  en  una  nota,  escrita  con  bastante 
juicio  é  imparcialidad.  Despees  de  exponer  en  ella  las  razo- 
nes que  tenía  el  gobierno  del  Estado  para  no  suspender  su 
comercio  con  la  isla  de  Cuba  y  las  que  alegaba  Canipeche  pa- 
ra cohonestar  su  movimiento  del  15  de  febrero,  añadía: 

"Con  estas  razones  respectivas,  estoy  entendido  que  no 
debo  ni  puedo  apremiar  con  la  fuerza  armada  el  efectivo  cum- 
plimiento de  la  suprema  orden  de  17  de  abril,  relativa  á  las 
desavenencias.  Lo  primero,  porque  en  ella  no  se  me  faculta  ¿ 
que  así  lo  ejecute,  agotados  los  medios  suaves,  ni  tampoco  me 
atrevería  en  justicia,  aún  (íependiendo  de  mi  arbitrio  á  practi- 
car medidas  violentas,  conociendo  las  respectivas  razones  y 
-virtudes  de  los  campechanos  y  meridanos; y  lo  segundo^ 

(3)    Colección  citada,  tomo  I,  página  128. 

38 


poique  éán  qnerieado  haeevlo,  ó  estendo  legttíaiAiiie&ie  ajaicH 
rizado^  no  eontarí»  coa  iaem  armada  oapás  ée  imponer,  así 
por  el  participio  que  tienen  las  tiropaa  en  ambos  partidos  qner 
negeniean  autoridades  y  personas  poderosas,  como  p<Mrqne  aae 
hallaría  enteramente  destitaido  de  auxilios  y  reooraos  para  la 
ájeoaoioB  de  una  empresa  tan  arriesgada  y  ruinosa." 

A  pesar  de  la  repngnanoia  qne  el  gobierno  del  Estado  ha- 
ñifeataba  por  la  declaración  de  guerra  á  su  antigua  metrópoli, 
había  mandado  hacer  algunas  reparaciones  en  el  armamento  y 
en  las  fortalezas  de  la  península,  con  el  objeto  de  ponerla  en 
estado  de  defensa.  El  general  Santa-Anna  se  propuso  oonü^ 
nuar  estas  reparaciones,  y  para  llevarlas  al  cabo,  ordenó  al  in- 
tendente que  suministrase  las  cantidades  necesarias.  Opúsose 
á  abonarlas  esto  funcionario,  de  acuerdo  con  el  Gobernador, 
alegando  que  no  había  precedido  á  la  orden  presupuesto  d& 
ninguna  especie,  ni  okas  formalidades  prescritas  en  las  leyes. 
Esta  respuesta  llenó  de  indignación  al  Comandante  general  y 
dio  or^en  á  rarias  comunicaciones  que  se  cambiaron  entre  ól 
y  el  señor  Tarraso.  Las  del  primero  debían  estar  concebidas 
en  términos  tan  inconvenientes,  que  el  gobernador  se  vio  en  la 
necesidad  de  quejarse  ante  el  Ejecutivo  de  la  ünion  para  que 
hiciese  emprender  á  aquel  jefe  que  estaba  en  la  obligación 
de  ceñirse  á  las  leyes  y  de  guardar  con  las  autoridades  locales 
la  moderación  debida  (4).  No  dejará  de  U^jmar  la  atención  del 
observador,  el  hecho  de  que  apenas  pisó  el  territorio  del  Es- 
tado el  primer  comandante  general  nombrado  por  el  gobierno 
de  la  república,  cuando  se  presentó  uno  de  esos  conflictos  que 
han  sido  ten  frecuentes  en  épocas  posteriores,  y  que  no  pocas 
jyerturbaciones  han  causado  en  la  península. 

Probablemente  á  causa  de  sus  desavenencias  con  el  co- 
mandante general,  el  señor  Tarrazo  renunció  el  gobierno  anto 

(4)    Nota  del  Sr.  Tarrazo  al  ministro  de  la  gnerra  de  26  de  jani  doe  1824. 
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«1  Oongreso  del  Estado,  pocos  diea  de0ptie0  de  haber  eleváis 
SQ  queja  al  Ejeontivo  de  la  Uniofh  La  Legiskrtnra  aceptó  la 
i^nHD^a  en  6  de  jolio^  acoedíeBdo  á  las.repetidav  instanoiae  de 
sa  aotor,  y  nombró  para  reemplasNirie  interinameiiFte  al  generri 
D.  Antonio  Lépea  de  Bantan-Anna.  No  deja  de  Uamar  la  aten- 
ofton  qne  el  Estado  qxie  hacía  poeo  tiempo  se  mosferalw  tan  or- 
gulloso de  sn  independencia,  confiase  ahora  snsdestínos  Á  uno 
de  esos  empleados  federalee  qne  antes  le  inspiraban  tantos  re* 
oeloB,  j  qne  acababa  de  faltar  al  respeto  debido  á  sn  primer 
Magistrado.  Pero  el  Congreso  tenia  netsesidad  de  halagar  al 
Oomandante  general  para  hacerle  en<var  en  sns  miras  de  áife* 
rir  la  declaración  de  guerra  á  España,  y  ante  esta  considera^ 
Clon  no  temió  sacrificar  hasta  cierto  punto,  aunque  momentá- 
neamente, la  soberanía  de  la  península,  poniéndola  á  los  ór- 
denes de  un  empleado  féderaL 

Si  este  foó  el  pensamiento  del  Congreso,  como  parece  wanj 
Terosimil,  es  preciso  decir  que  conéiguió  completamente  su 
objeto,  porque  luego  que  Santa-Anna  entró  al  gobierno-,  eo* 
menssó  á  desarrollar  una  política,  enteramente  conforme ^cocr  las 
ideas  que  dominaban  en  Mórida.  Aplazó,  6  modificó  al  m^os, 
e)  torete  sobre  declaración  de  goerm  á  España^  disponietído 
que  no  produjese  sus  efectos  en  cuanto  ai  comercio  que  hado 
la  península  con  la  isla  de  Cuba,  mientras  el  gobierno  federal 
no  tomaba  una  resolución  sobre  la  solicitud  que  se  le  había 
dirigido  el  28  de  febrero  y  sobre  otras  que  se  le  euTÍaron  de 
nuevo.  En  seguida  llevó  al  cabo  sus  órdenes  sobre  reposición 
de  los  empleados  españoles  depuestos  en  el  movimiento  de 
Campeche  y  separación  de  todos  aquellos  que  hubiesen  hecho 
cansa  común  con  los  disidentes;  y  como  uno  de.  los  despojados 
en  virtud  de  esta  disposición,  fue  el  comandante  militar  D. 
Ignacio  de  la  Eoca,  nombró  ^ara  sustituirle  á  D.  Sebastian 
liópez  de  Llergo,  que  identificado  completamente  con  la  polí- 
tica del  gobierno  del  Estado»  había  sido  uno  de  loa  jafes^ne 
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marcharon  oon  la  Cdumna  (6). 

LaB  nuevas  exposiciones  que  se  elevaron  al  Ejecutivo  de 
la  Union»  luego  ^que  Santa-Anua  se  hizo  cargo  del  gobierno 
local,  insistían  bu  la  pretensión  de  que  el  .tesoro  federal  auxi- 
liase  al  del  Estado  oon  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  el  dá- 
Jici¿  de  su  presupuesto,  sin  cuyo  socorro  se  aseguraba  que  no 
podría  interrumpirse  el  comercio  con  la  isla  de  Cuba,  conse- 
cuencia necesaria  de  la  declaración  de  guerra  á  su  metrópoli. 
Añadíase  en  las  exposiciones  que  siendo  deudoras  las  cajas  de 
México  á  las  de  la  península  de  una  cantidad  que  ascendía  í 
cerca  de  cuatrocientos  mil  pesos  (6),  la  subvención  que  solici- 
taba podía  ser  aplicada  á  esta  deuda.  Pero  el  gobierno  fede- 
ral no  contestó  al  del  Estado  ninguna  de  las  comunicaciones 
que  le  dirigió  sobre  el  asunto  de  que  venimos  hablando,  j  en 

9  de  octubre  de  1824  volvió  á  comunicarle  otra  resolución  en 
<}ue  se  le  ordenaba  publicar  la  guerra  á  España,  así  en  la  capi- 
tal como  en  los  demás  pueblos  del  Estado.  El  general  Santa- 
Anna  se  vio  ya  en  la  necesidad  de  obedecer,  y  publicó  en  la 
forma  acostumbrada  el  decreto  que  contenia  la  declaración  de 
guerra  (7).  Desde  este  momento  cesó  en  consecuencia  el  co- 
mercio con  la  isla  de  Cuba,  cuya  cesación  parece  que  no  pro- 
dujo todos  los  malos  resultados  que  se  temían.    Así  al  monos 

10  aseguró  un  folleto  anónimo  que  se  publicó  en  Mérida  cinco 
meses  después,  y  del  cual  copia  algunos  párrafos  un  periódico 
que  te  Demos  á  la  vista  (8). 

Por  la  época  eu  que  Santa-Anua  f  aé  nombrado  goberna- 


(5)  Aznar,  Mtmoría  citada. 

(6)  Esta  deuda  faé  en  sa  origen  solamente  de  180,000  pesos,  qne  del  fondo 
de  oomanidades  de  indios  se  dieron  en  calidad  de  préstamo  A  las  cajas  de  Méxi- 
co en  los  últimos  afios  del  siglo  XVIII;  pero  con  los  réditos  vencidos  desde 
aquella  fecha,  ascendía  ya  á  la  cantidad  de  que  se  habla  en  el  texto,  según  apa- 
recía en  las  cuentas  de  la  intendencia. 

(7)  Nota  que  el  gobierno  del  Eatado  dirigió  al  ministerio  de  la  guerra  en 
26  de  diciembre  de  aquel  a  fio. 

(8)  ElSolal  OrienU  de  Tucaian,  número  346. 
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tlor  del  Estado,  se  presentó  en  Oampeolie  el  Ck)ronel  D.  Pedro 
liandero,  á  qnien  el  gobierno  federal  había  nombrado  coman* 
dante  militar  de  aquella  plaza  y  segando  oabo  de  la  ooman« 
danda  general  Los  oampechanos  que  estaban  resentidos  coa- 
tra  el  gobernador,  procuraron  atraerse  á  Landero,  y  habiéndo- 
lo conseguido  fácilmente,  creyeron  que  podian  ya  hacer  públi- 
co su  resentimiento  y  hostilizar  ^abiertamente  -al  objeto  de  su 
odio.  La  prensa  de  aquella  ciudad  se  desató  contra  el  gober- 
nador y  sus  amigos,  y  aun  llegaron  á  circular  rumores  de  que 
los  antiguos  disidentes  intentaban  un  nuevo  movimiento.  Aun- 
que  estos  rumores  no  llegaron  á  justificarse,  el  general  Santa- 
Anna,  tonuS  repentinamente  la  resolución  de  trasladarse  á 
Campeche,  lo  cual  verificó  en  los  primeros  dias  del  año  de 
1825.  Luego  que  puso  los  pies  en  aquella  ciudad,  hizo  pren- 
der á  Landero  y  á  cuarenta  de  sus  cómplices  imaginarios,  los 
consignó  á  un  juzgado  militar  y  acabó  por  expulsarlos  de  la 
península,  mandándolos  á  Veracruz. 

No  aparece  probado  el  delito  de  conspiración  en  la  nota 
con  que  Santa- Anna  dio  cuenta  de  este  hecho  al  gobierno  fe- 
deral, ni  creemos  que  hubiese  entonces  motivo,  ni  pretexto  si- 
quiera, para  perturbar  el  orden  público  en  la  península.  Pero 
hay  algunos  hechos  que  podian  inclinarnos  á  sospechar  que 
no  fue  mas  que  una  venganza  la  que  se  quiso  ejercer  con  las 
víctimas  de  este  procedimiento.  En  una  sesión  secreta  que 
celebró  el  Ooogreso  de  la  Union  en  30  de  setiembre  de  1824, 
el  ministro  de  la  guerra  acusó  al  gobernador  de  Yucatán  de 
haber  demorado  arbitrariamente  la  declaración  de  la  guerra  á 
España,  de  haber  malversado  los  fondos  que  se  le  enviaron 
para  reclutar  marineros  en  Campeche  y  de  tener  sobre  las  ar- 
mas mayor  número  de  fuerzas  del  que  era  necesario  para  ga- 
rantizar la  tranquilidad  pública.  Tres  ó  cuatro  meses  después, 
y  con  los  mismos  motivos,  el  gobierno  federal  mandó  preparar 
una  fuerza  de  tres  mil  hombres  que  debia  venir  á  Yucatán  con 
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el  objeto  de  oUigar  á  SanterAuHa  á  obedecer  extrietameate  las 
órdenes  que  se  le  oomanioaban  de  México.  Annqae  eerla  ex- 
pedición no  llegó  nnnca  á  ponerse  en  marcha,  ni  la  acnsacion 
del  ministro  de  la  gaerra  tovo  consecnenctas  nlterioree,  por- 
qoe  Santa* Anna  se  decidió  al  fin  á  publicar  el  decreto  de  de- 
claración de  gnerra,  como  hemos  dicho,  se  sintió  vivamente 
mortificado  en  sn  orgullo  de  patriota,  j  atribuyendo  la  con- 
ducta del  gobierno  federal  i  informes  que  recibía  del  coronel 
Landero  y  sus  amigos  (9),  aprovechó  la  primera  oportunidad 
que  se  le  presentó  para  deshacerse  de  ellos.  No  seria  dificít, 
sin  embargo,  que  en  algún  documento  que  ha  escapado  á 
nuestras  pesquisas,  apareciese  probado  el  delito  de  perturba- 
dores d^  orden  público  que  se  les  atribuyó. 

Como  si  el  general  Santa-Anna  hubiese  querido  probar  al 
gobierno  federal  que  el  hecho  de  haber  demorado  la  publica- 
cion  de  la  guerra  i  España,  no  dimanaba  de  que  tuviese  sim- 
patías por  aquella  potencia,  ^en  los  primeros  meses  de  1825 
formó  el  temerario  proyecto  de  ir  á  atacar  el  puerto  de  la  Ha- 
bana con  una  expedición Y  como  si  se  tratase  de  una  cosa 

seria  y  McU,  se  alistó  la  tropa,  se  prepararon  los  buques,  se 
construyeron  las  eacatoapara  d  asalto  de  la  Cabana  y  d  Morro,  y 
llegó  el  momento  de  estar  embarcadas  las  fuersas.  Toda  la 
expediíoíon  se  componía  de  500  á  700  hombres  y  de  cuatro  bu- 
ques tripulados  por  campediíaDOS.  Por  fortuna  llegó  la  noti- 
cia de  que  la  Habana  había  recibido  refuerzos,  y  esto  salvó  á 
tan  descabellada  empresa  de  un  descalabro  cierto.  (10.) 

A  pesar  de  este  vano  alarde  de  patriotismo,  el  general 
Santa- Anna  se  sintió  tan  lastimado  con  las  especies  que  se 
virtieron  contra  él  en  la  sesión  secreta  del  Congreso,  que  des-^ 
de  entonces  pidió  ser  exonerado  de  la  Cíomandancia  general. 

(9)    NotnB  del  general  Sania-ijuift  de  2  de  díoifKbre  de  UM  y  9S  de  íetoe- 
TO  de  1826. 

(M)    Amar  Barbuchatto,  Mmaria, 
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El  EjeemtiTo  d6  lA^Umoo  le  ampió  m  reniuic^a,  y  nombró  paca 
auatitairle  al  general  D.  Ignacio  Mora.  Luego  qné  este  jefe 
se  presentó  en  Mérida,  Santa- A&ná  renanció  también  el  go- 
bierno del  Estado,  y  el  25  d^  Abril  de  1825  se  sepanS  á  la  vez 
del  mando  político  y  militar»  marchándose  en  seguida  para  la 
capital  de  la  república.  Pero  algunos  dias  antes  de  este  saceso 
publicó  y  circuló  la  Constitución  política  del  Estado,  que  el 
6  del  mismo  mes  decretó  el  Congreso  constituiente. 

Kos  permití]^  el  lector  que  hagamos  un  ligero  análisis  de 
este  Código — notable  por  mas  de  un  título— que  si  bien  no 
hizo  en  la  administración  publica  toda  la  revolución  que  exi- 
gían las  nuevas  instituciones,  contenia  preceptos  mas  avanza- 
dos que  los  de  la  constitución  española,  que  hasta  entonces 
habia  regido  en  nuestra  península,  y  era  monos  intolerante  qud 
la  general  de  la  república,  sancionada  el  4  de  octubre  del  ano 
anterior. 

La  Constitución  del  Estado  comenzaba  por  reconocer  el 
dogma  de  la  soberanía  popular  y  declaraba  en  consecaencia 
que  el  sufragio  público  era  la  única  fuente  legítima  del  poder. 
Dividía  á  óste  para  su  ejercicio  en  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial; y  confiaba  el  primero  á  una  asamblea  de  diputados,  que 
debía  llamarse  GongresOf  el  segundo  á  un  funcionario  que  to- 
marla el  nombre  de  Oóbermidor^  y  el  tercero,  á  los  tribunales 
de  1.',  2.'  y  3.'  instancia.  Litorvenia  además  en  el  mecanismo 
del  poder  una  cuarta  entidad,  á  la  cual  se  daba  el  nombre  de 
SwadOf  y  que  era  mas  bien  un  cuerpo  consultivo  que  colegis- 
lador*  Discutida  y  votada  una  ley  en  el  Congreso  con  todas 
las  formalidades  que  el  mismo  código  ordenaba,  debía  pa- 
sar al  Gobernador,  quien  antes  de  tomar  ninguna  resolu- 
ción sobre  ella,  debia  remitirla  al  Senado,  para  consultar  su 
opinión.  Debia  publicarla  en  seguida  en  el  término  de  diez 
días,  á  no  ser  que  quisiera  hacer  obseiTaciones,  en  cuyo 
caso  el  Congreso  debía  volverla  á  discutir  en  dos  sesionas 


distintas.  Sr  en  estas  nnevas  disensiones  la  ley  toItí»  í  smr 
votada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  diputados,  no  le  que- 
daba otro  recurso  al  Ejecutivo  que  publicarla.  El  gobernador 
debia  consultar  también  al  Senada  en  todas*  las  medidas  de 
cierta  gravedad  que  hubiese  aecesidad  de  dictar,  aunque  no 
tenia  obligación  de  conformarse  coa  su  dictamen. 

El  sistema  que  se  adoptó  para  la  elección  d^  Io9  diputa* 
dos,  de  los  senadores,  del  gobernador  j  del  vice-gobernador^ 
que  era  á  la  vez  presidente  del  senado,  era  menos  eomplicado 
que  el  de  la  constitución  española.  Todos  loS'  vecinos  de  una 
parroquia,  se  reunían  el  primer  doming&de  julk>  en  la  cabe- 
cera S&  ésta,  y  nombraban  á  pluralidad  absoluta  de  votos  unos 
electores,  á  quienes  se  daba  el  nombre  de  parroquiales.  Estos 
se  reunían  en  seguida  en  las  cabeceras  de  partido  y  elegían  de 
la  misma  manera  á  aquellos  altos  funcionarios.  Los  documen- 
tos que  comprobaban  esta  segunda  elección  eran  remitidos  al 
congreso,  el  cual  bacía  el  escrutiuie,  y  declaraba  sin  apelación 
quiénes  eran  los  ciudadanos  que  habían  obtenido  la  mayoría 
de  sufragios.  Los  magistrados  de  segunda  y  tercera  instancia 
eran  elegidos  á  pluralidad  absoluta  de  votos  por  tos  miembros 
del  Congreso;  El  secretario  de  gobierno,  por  extraño  que  pa- 
rezca  este  procedimiento,  también  era  nombrado  de  la  misma 
manera  por  esta  asamblea. 

Entre  el  sisten»a  de  gobierno  establecido  en  la  constitu- 
ción de  1825  y  el  que  cinco  años  antes  regía  en  la  península» 
había  una  distancia  inmensa.  El  sufragio  popular  había  sus- 
tituido fd  derecho  divino:  el  mismo  pueblo  se  daba  las  leyes 
que  exigían  sus  necesidades:  los  pleitos  se  terminaban  en  to^ 
das  sus  instancias  dentro  del  territorio  del  Estado;  y  los  de^ 
positarios  del  poder  público-  eran  responsables  de  sus  acciones 
ante  los  tribunales  que  establecía  la  ley.  Para  pasar  del  go- 
bierno absoluto  al  republicano,  representativo,  popular,  no  ha- 
bía mediado  otra  preparación  que  el  ensayo  introducido  por  la 


eoiisiiiadoii  dsp^fiala.  Acaso  •»  de^n  á  mta  eireni»iAiicia 
irariofi  resabios  de  absolatismo  qtie  M  coDsetraron  aa  k»  má^* 
ministracion  pública  al  lado  áet  las  reformas  que  acabamos-  d^ 
exponer.  Se  concedía  por  ejemplo  á  los  yucaiecois  nns  amplia 
libertad  para  escribir  j  publicar  sas  opiniones;  pero  se  soja* 
iaban  á  previa  censura  todos  los  escritos  sobre  materias  reli* 
giosas.  Se  abolía  la  esclavitud  para  lo  suecsiv^o;  pero  ao  «8 
daba  libertad  á  los  siervos  que  existian  desde  la  época  ^o*- 
Bial.  Quedaban  adejnás  en  pié  en  el  Estado  los  privilegios 
del  clero  y  del  ejército,  sancioBados  eu  la  Carta  federal.  Ha* 
bia  un  punto,  sin  embargo,  en  que  la  Constituoion  del  Estado 
se  mostraba  menos  apegada  que  aquella,  á  las  antiguas  preo- 
cupaciones. Ambas  declaraban  religión  oficial  la  católiodr, 
apostólica  romana  y  prohibían  el  ejercicio  de  otra  cualquiera; 
pero  la  d0l  Estado  tenia  cierta  tolerancia  para  con  los  extran* 
jeros,  porque  decretaba  que  ninguno  de  los  que  se  establéete^ 
sen  en  el  país,  podria  ser  perseguido  ni  molestiido  por  sus 
creencias  religiosas  (11). 

La  constitución  política  del  Estado  no  fué  el  ánico  traba* 
jo  de  importancia  qae  llevó  al  cabo  el  Congreso  constituyente^ 
Llamado  á  organizar  un  país,  salfdo  apenas  de  las  garras  del 
absolutismo,  tuvo  necesidad  de  fijar  su  atención  sobre  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública,  para  hacerla  marchar 
con  algún  desembarazo.  El  mal  estado  del  tesoro  ezigia  medi- 
das prontas  y  enérgicas,  .y  el  congreso  se  dedicó  á  estudiarlas 
desde  los  primeros  meses  de  su  existencia.  Tropezóse  desde 
luego  con  una  grave  dificultad:  no  estando  bien  deslindadas 
aun  las  facultades  y  obligaciones  respectivas  del  Estado  y  de 
la  Federación,  no  era  fácil  decidir  cuáles  de  los  impuestos 
públicos  perteneoiau  al  primero  y  cuáles  á  la  segunda.  El 
gobierno  dQ  la  península  se  hallaba,  á  lo  que  parece,  en  la 

(11)    Véase  el  artículo  12  de  dicho  Código. 
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intelij^eneia  ile  qae  podía  decretar  io  Ja  clase  de  coatribocio- 
nes,  siu  dada  porque  al  procUmar  la  república  federal,  se 
Libia  cotiiprometido  á  ingresar  en  el  tesoro  de^  la  Union  el 
cupo  que  se  le  señalase.  En  este  concepto  expidió  un  buen 
número  de  decretos  sobre  derechos  de  importaciou  y  expor- 
tación, oreando  algunos  de  nuevo  y  suprimiendo  ó  modifican- 
do otros.  También  logisló  sobre  terrenos  baldíos,  y  cuando 
se  hubo  consumido  el  papel  sellado  de  la  época  del  gobierno 
español,  mandó  sellar  otro,  que  en  la  orla  del  escudo  nacional 
debia  llevar  grabado  este  lema:  Estado  de  Yucatán^  y  cuyo 
producto  debia  ingresar  en  su  Tesorería.  El  gobierno  fe- 
deral reprobó  al  Estado  varias  de  estas  disposiciones,  y  aun- 
que se  cambiaron  varias  notas  entre  ambos  sobre  este  par- 
ticular, nunca  llegaron  á  ponersü  de  acuerdo  hasta  que  el 
Congreso  de  la  Union  expidió  el  primer  decreto  sobre  clasi- 
ficación de  rentas. 

La  medida  mas  importante  en  materia  de  hacienda  que 
dictó  el  Congreso  constituyente,  fue  el  decreto  de  30  de  abril 
de  1824,  que  estableció  la  contiíbucion  personal  y  abolió  la 
que  tenia  el  nombre  de  patriótica.  Consistía  el  nuevo  impues- 
to en  doce  reales  anuales,  que  dobla  pagar  todo  varón  desde 
la  edad  de  diez  y  seis  años  hasta  la  de  sesenta,  sin  exceptuar 
mas  que  á  los  físicamente  impedidos  para  trabajar  y  á  los  mi- 
litares que  estuviesen  en  activo  servicio.  También  se  vio  el 
Congreso  en  la  necesidad  de  decretar  algunos  otros  impuestos 
para  cubrir  los  gastos  del  tesoro,  porque  la  le}'  de  clasificación 
de  reutas,  expedid;^  por  el  gobierno  federal,  habia  privado  al 
Estado  de  no  pocas,  que  antiguamente  le  peí  teuecian.  A  fin  de 
que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  exacta  de  los  trabajos 
del  Congreso  constituyente  en  materias  de  hacienda,  copiamos 
á  continuación  el  decreto  de  8  do  enero  de  1825,  que  dice  así: 

^'La  hacienda  pública  de  Yucatán  consiste  actual- 
mente: 
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1^    Se  el  rendimiento  de  la  oontribacion   qne  adeudan  & 
sti  exporfcaoion  las  prodaccionea  naturales  é  indastrialea  de  sa 
suelo. 

2^    En  el  de  la  alcabala  que  por  oonstimo  adendan,  6 
adeu«laren  en  lo  sucesivo  á  su  introducción  por  mar  ó  por  tier- 
ra en  el  Estado,  las  producciones  naturales  é  industriales  de 
los  demits  de  la  Federación^  procedentes  inmediatamente  de- 
sús distritos  y  puertos. 

S'*"    En  el  de  la  contribución  personal  que  anualmente 
Adeudan  con  arreglo  al  decreto  de  30  de  abril^  los  habitanteB^ 
del  Estado. 

4."*  En  el  de  la  contribución  impuesta  por  decreto  de  13 
de  octubre  del  ano  próximo  pasado^  ú  la  venta  y  destilación  de 
k)s  productos  de  la  caña  dulce. 

5^  En  el  de  la  contribución  impuesta  de  un  peso  por  ca-^ 
da  mecate  de  sembradura  de  tabaco. 

6.°    En  el  de  bienes  mostrencos. 

7.°  En  el  de  los  arriendos  y  venta  de  las  tierras  del  Es-' 
tado. 

8P    En  el  del  papel  sellado. 

9P    En  el  del  arriendo  del  juego  de  gallos. 

10^.     Eli  el  de  la  alcabala  de  ventas  y  contratos  piíblicos. 

11.°    En  el  del  arbitrio  municipal,  llamado  de  cañonera. 

12.*  En  el  de  los  peajes  estubleciilos  ó  que  se  establecie- 
xen  para  la  construcción  y  reparación  de  los  caminos  particu- 
lares del  Estado. 

13.'  En  el  de  los  réditos  del  capital,  perteneciente  á  las 
comunidades  del  Estado,  que  reconoce  como  deuda  á  su  favor 
la  Federación. 

14.°    En  el  de  los  novenos  decimales. 

15'.  Eu  el  de  los  espolios,  vacantes,  anualidades  y  mesa- 
das eclesiásticas. 

En  el  ramo  de  instrucción  pública,  tan  abandonado  por  el 
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j^o^Hetuo  oolottial,  según  hemos  dicho  e&  otra  piu*te,  el  Congre- 
so oonstitayente  hizo  táabien  una  verdadera  revolacion,  en- 
sanchándola hasta  donde  lo  permitían  los  recursos  del  eraría 
Alemas  de  haber  mandado  en  la  Cocstitucioa  que  ea  todos  los 
pueblos  del  Estado  se  establecieran  escuelas  de  primeras  le- 
tras, dio  una  nueva  organización  á  la  Universidad  literaria  y 
fandó  ea  los  colegios  de  Mérida  y  Campeche  cátedras  de  de- 
recho natural,  civil  y  canónico.  También  fundó  en  la  primera 
de  estas  dos  ciudades  una  cátedra  de  derecho  público  6  cons- 
titucional, cuya  inspección  se  reservó  el  mismo  congreso, 
por  la  importancia  que  tenia  á  sas  ojos  esta  enseñanza. 

Otras  muchas  mejoras  introdujo  en  la  administración  pú- 
blica aquella  asamblea,  y  nuestra  pluma  solo  tendría  elogios 
para  los  miembros  que  la  compusieron,  si  mientras  en  unos 
tamos  impulsaba  al  país  en  el  sendero  del  progreso,  no  le  hu- 
biese hecho  retrogradar  en  otros  á  la  época  del  absolutismo. 
Entre  varias  medidas  de  esta  naturaleza,  deben  citarse  el  de- 
creto que  restableció  las  repúblicas  de  indígenas,  el  que  volvió 
á  abrir  el  noviciado  en  el  convento  de  Monjas  y  el  que  declaró 
que  debían  subsistir  las  cofradías,  que  había  comenzado  á  ex- 
tinguir el  obispo  Pina  y  Mazo,  vendiendo  las  haciendas  en  que 
consistían.  Son  disculpables  los  gobiernos  cuando  el  temor 
de  turbar  el  sosiego  público  les  impide  introducir  una  refor- 
ma que  demanda  el  bien  de  la  comunidad;  pero  se  haeen  dig- 
nos de  toda  censura  cuando  retroceden  hacia,  el  pasado,  des* 
pues  de  vencido  el  peligro  que  naturalmente  causan  las  inno- 
vaciones. Es  verdad  que  el  gobierno  federal  daba  el  ejemplo 
en  este  sentido,  lo  cual  basta  apenas  en  nuestro  concepto  para 
atenuar  las  complacencias  que  en  favor  del  retroceso,  tuvo  el 
primer  congreso  constituyente  del  Estado. 


CAPITULO  IV, 


Se  convoca  al  pueblo  para  la  elección  de  gobernador, 
diputados  y  senadores.— Formación  de  la  ••Cama- 
rilla" y  de  la  ••Liga."— Origen  y  tendenaias  de  es- 
tos dos  partidos.— Sociedades  masónicas.— Triunfo 
de  los  ••ligados."— El  Congreso  declara  gobernador  á 
'©.  José  Tiburcio  López.— Sosiego  y  tranquilidad 
publica  durante  su  administración.— Leyes  con- 
tra los  españoles.— Vuelve  á  triunfar  la  ••Liga"  en 
las  elecciones  de  1829.— Sucesos  de  la  repilblioa 
que  preparan  la  preponderancia  del  ejército.— El 
militarismo  se  desarrolla  en  Yucatán  á  la  sombra 
del  comandante  general  D.  Felipe  Codallos.— Con- 
testaciones entre  este  Jefe  y  el  gobernador  sobre  el 
j)ago  de  tremas.— Pronunciamiento  de  Campeche 
en  favor  de  la  república  central.— Es  secundado 
por  las  guarniciones  de  Mérida  y  otras  poblaciones 
de  la  península,  las  cuales  proclaman  por  jefe  á 
D.  JoBé^Segundo  Carvajal.— Misión  de  D.  Lorenzo 
de  Zavala.— Carvajal  se  niega  á  xeoibirle  y  le  hace 
reembarcar. 


Aceptada  ^\  general  Sa&ia-Aana  la  reoniicia  que  hisao  dei 
gobierno  del  Estado,  el  congreso  nombró  para  sustituirle  á  D. 
J096  Tibardo  L^ee  Constante,  ^e  ^sde  el  año  de  1820  ve- 
4iia  %ttnuido  en  el  partido  liberal    Ocho  dias  decaes  de 
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te  suceso,  es  decir,  el  3  de  mayo  de  1825,  se  expidió  la  convo- 
catoria para  )a  elección  de  los  ciudadanos  que  debían  desem- 
peñar los  poderes  públicos,  en  el  primer  período  constitucio- 
nal. La  legislatura  debía  instalarse  el  20  de  agosto  próximo, 
aniversario  de  la  reunión  del  primer  Congreso  constituyente, 
'y  el  gobernador,  el  vice-gobernador  y  los  senadores  debían 
tomar  posesión,  luego  que  se  practicase  el  escrutinio  corres- 
pondiente, conforme  á  la  ley.  Por  la  primera  vez  se  abría  en 
Yucatán  el  palenque  electoral  para  que  el  pueblo  mismo  de- 
signase a  todos  los  depositarios  del  poHer;  y  como  las  decep- 
ciones que  trae  consigo  la  experiencia,  no  habían  producido 
aún  el  escepticismo  político  en  los  ánimos,  la  generalidad  de 
los  habitantes  de  la  península  acogió  con  placer  la  convocato- 
ria  y  se  preparó  á  la  lucha. 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  los  partidos  políticos  de 
la  península  apenas  dieron  algunas  señales  de  vida  en  la  época 
del  primer  imperio;  pero  que  comenzaron  á  agitarse  luego  que 
los  planes  de  Veracruz  y  Casa-Mata  hicieron  esperar  la  pró- 
xima caifla  del  emperador.  Ya  no  se  llamaban  liberal  el  uno  y 
ondinero  el  otro,  como  en  loa  últimos  tiempos  de  la  dominación 
española,  ni  tenían  seguramente  las  mismas  aspiraciones  que 
antiguamente  habían  manifestado.  Pero  como  sucede  gene- 
ralmente en  toda  sociedad  que  se  regenera,  había  uno  que  que- 
ría ir  más  aprisa  que  otro  en  las  innovaciones,  y  hasta  un  ter- 
cero que  se  conformaba  con  las  reformas  alcanzadas.  El  an- 
tiguo partido  sanjuanista  era  el  que  fiel  á  sus  tradiciones,  mar- 
chaba siempre  en  una  línea  más  avanzada  que  los  demás,  con 
cuyo  motivo  simpatizó  con  los  enemigos  de  Iturbide  desde  el 
momento  en  que  fue  proclamada  en  Veracruz  la  abolición  de 
ía  monarquía.  Ya  hemos  visto  los  incidentes  á  que  dio  lugar 
este  sentimiento,  á  causa  de  que  los  hombres  que  tenían  en 
sus  manos  los  destinos  de  la  península,  no  querían  lanzarla 
prematuramente  á  una  senda  en  que  acaso  no  querría  entrar 


—  sil- 
la mayoría  de  la  nación.  Pdro  luego  que  se  proclamó  en  el 
Estallo  la  xepublica  federal  con  el  beneplácito  de  todos  los 
partidos,  puesto  que  llenaba  \a,n  aspiraciones  hasta  del  más 
avanzado,  éstos  dejaron  de  representar  priucípios  y  comenta* 
Ton  á  representar  personalidades.  La  división  quedó  en  pié, 
€omo  antiguamente;  solo  que  en  lugar  de  aspirar  al  triunfo  de 
una  idea,  ya  no  se  tuvo  otro  objeto  que  el  de  apoderarse  de  la 
cosa  pública. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  el  p%ís,  cuando 
se  expidió  la  convocatoria  de  que  acabamos  de  hablar.  En* 
tónces  ó  poco  antes  se  formaron  tres  grupos  con  el  objeto  de 
procurar  su  triunfo  en  el  campo  electoral.  La  antigua  socie* 
dad  de  san  Juan,  que  tantos  azares  había  experimentado  desde 
su  fundación,  según  hemos  visto  en  los)  capítulos  anteriores, 
ae  organizó  por  tercera  vez  hacia  el  año  de  1823  y  fundó  un 
periódico  con  el  título  de  Diaiio  sanjuanisia.  En  oposición  á 
este  grupo  se  formó  otro,  compuesto  especialmente  de  los 
hombres  que  en  1820  formaron  el  círculo  de  D.  Mariano  Car- 
rillo y  Albornoz,  y  en  que  por  consiguiente  se  hallaban  D. 
Juan  Brivas  Vértiz,  D.  Pablo  Moreno,  D.  Pedro  José  Guzman 
y  otros  muchos.  El  órgano  de  este  partido  fué  el  periódico 
titulado:  El  sol  al  oriente  de  Taoatan,  que  se  fundó  en  1828.  Por 
último,  en  el  año  de  1825  comenzó  á  formarse  un  tercer  grupo 
que  reconocía  por  jefe  á  D.  José  Tiburcio  López  y  que  cele- 
braba sus  sesiones  en  la  casa  de  éste.  Gomo  ninguna  de  estas 
fracciones  hubiera  sido  bastante  por  sí  sola  para  atraer  á  su 
favor  la  mayoría  del  país,  los  sanjtianistas  celebraron  una  fu- 
sión con  los  amigos  de  López,  y  formaron  entre  ambos  un  solo 
partido  político,  que  recibió  el  nombre  de  Liga.  El  grupo  en 
qua  figuraban  en  primera  línea  Guzman,  Kivas  Yértiz  y  More- 
no,  fué  bautizado  por  sus  enemigos  con  el  mote  de  Caniaríüa, 

La  Liga  y  la  Camarilla  fueron  en  consecuencia  los  dos  par- 
tidos políticos  que  se  lanzaron  á  la  lucha  en  las  elecciones  de 


1895;  Lfr  primera  postuló  para  gobernador  á  D.  Joee  Tibnrci^ 
López  7  la  seganda  á  D;  Pedro  Manuel  de  Begil.  El  Diario 
actr^iianüia  había  ya  desaparecido  por  esta  época  y  el  Yttoaieoo 
á  Amigodd  puMo^  sirvió  de  órgano  á  los  Ugadoa.  El  sel  aiorietí^ 
(e  de  Yvcatan  contínció  siendo  eK  ói^ano  de  los  oamarüleros.  N^ 
poseemos»  colecciones  suficientes  de  estos  periódieoe  para  aven^ 
tarar  un  jnicio^  sobre  la^  manera  con  <|Qe  desemfwnarcM  su  mi- 
sión; pero  los  pocos  números  que  hemos  visto,  aunque  eseri-r 
tos  oon  vigor  y  emeigía,  no-traspasaa  loe  límite&de  la  deoencia 
y  de  lat  educación^ 

Como  los  grupos  de  que  tomabui  su  origen,,  ki  CamariBct' 
j\^  Inga  no-  representaban  fMrincipios^  opuestos,  y  en  oouse- 
ouencia  solo-  Uevabaa  á  la  lucha  electoral  el  deseo  de  hacec 
triunfar  á  sus- respectivas  candidatos.  Sin  embargo^  como  loa 
principales  je£es  del  primer  partido  pertenecían»  á  la  escuela 
filosófica^  de  qpie  en  otra  parte  hemos  hablado,  y  que  veía  en 
los  privilegio»  y  abasos  del  clero  un  obstáculo  para  la  marcha 
progresiva  de  la  sociedad,  es^  indudable  que  bajo  este  poato 
de  vista,  la  GamaitUla  representaba  ideas  más  avanzadas  que 
el  bando  opusesta.  En  la  Xi^a  dominaba  el  elemento  popular; 
pero  sea  porque  algunos  de  sus  adeptos  fiaesea  síaceramente 
eatóiicos  ó  porque  hubiese  interés  en.  halagar  laa  preocupacio- 
nes vulgares,  el  partido  se  vio  rodeado  de  cierta  atmósüera  re- 
ligiosa que  no  dejó  de  coavenirle  (1).,  Acaso»  por  eate  motiva 
el  periódica  camarWero  satirizaba  algunas  veces  al  partido 
eontrario,  con  el  nombre  de  Sania  Liga^  Acaso-  por  la  misma 
causa  haya  corrido  entonces  el  rumor  deque  el  obispo  Estévess 
apoyó  á  los  ligados»  aiHique  la  historia  eaveee  hoy  de  datoa 
para  confirmar  la  noticia.  Esto  no  impidió,  sin  embargo,  que 
algunos  sacerdotes — y  de  los  más  notables  ciertamemta— se 


(1)  Debe  entenderae  qne  hablamos  en  general,  porque  también  exjtre  Iob 
ligados  había  unos  cuantoH  que  en  materias.  reli^^ióBas  tenían  opiniones  semejan* 
tes  &  las.  de  D.  Juan.  Ri vas  Vertís,  y  hasta  k  las-  de  D.  Pablo  ücweiio..        ' 
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habiesén  fijada  en  el  partido  de  la  (7aman72a* 

No  solamente  los  partidos  políticos,  &ino  también  las  sen 
ciedades  masónicas,  tomaron  entonce»  y  antes  áe  1825  nn  par^ 
ticipio  actÍTo  en  la  cosa  pública.  La  masoneria  introducida 
en  el  país  en  1819  segao  recordará  el  lector,  cayó  casi  en  desu- 
so luego  que  se  consumó  la  independencia*  Pero  la  caida  de 
Iturbide  la  hizo  renacer,  lo  mismo  en  la  capital  de  la  república 
que  en  la  península.  Allí  se  dividieron  los  masones  en  yorki" 
nos  y  escoceses.  Aquí  se  establecieron  rariaa  logias  ó  taUerea,cu* 
yas  diversas  tendencias  sería  difícil  explicar  hoy  con  exactitud 
por  el  misterio  en  que  se  envolvían  esta  clase  de  reunió* 
nes.  En  Merida  existían  desde  1824,  por  lo  menos,  la  Aar^a 
yvcateca^  él  Iris  de  la  paz  y  la  Pureza  masónica*  Mas  adelante  se 
establecieron  la  Perfecta  Union  y  los  JERjos  de  Em.  En  Cam- 
peche existian  Las  mrUides  cívicas^  La  Union  de  la  virtttd  y  La 
Antorcha  lumÍTiosa:  en  Izamal  el  Foco  de  las  hioeSf  y  en  las  demás 
poblaciones  de  importancia,  otras  sociedades,  cuyo»  nombres 
no  hemos  podido  averiguar.  La  masonería  llegó  seguramente 
á  inspirar  algunos  recelos  al  congreso  constituyente,  porque  ea 
un  decreto  que  expidió  el  20  de  mayo  de  18SH  prohibió  laa  rea- 
niones  secretas,  y  dispuso  que  cuando  algunos  ciudadano»  qui- 
sieran juntarse  para  tratar  de  asuntos  políticos,  avisasen  coa 
doce  horas  de  anticipación  á  la  primera  autoridad  política 
del  lugar  (2).  Las  logias  sobrevivieron  sin  embargo  á  es- 
ta prohibición,  y  tomaron  una  parte  activa  en  las  elecciones 
de  1825.  Creemos  que  la  Anrora  yvcaieca  y  el  Iris  de  la  paz 
se  decidieron  por  la  Camarilla  y  la  Pureza  masónioa  por  la 
Liga. 

Con  semejantes  elementos  no  podía  mónoa  que  ser  reñida 
la  lucha  de  que  venimos  hablando,  y  lo  fué  en  efecto.  Pero 
no  intervino  que  sepamos    ningún  medio  reprobado  por  la 


(2)    Golecoion  de  decretos  ya  citftda,  tomo^L 

4ff 


-314- 

1^7  (3)i  y  todavía  86  eonseira  la  trádicían  de  que  aquellas  eke- 
eionea  fueron  las  mas  legales  que  se  han  celebrado  en  el  Esta- 
do. La  ¿poca  menos  triste  y  oprobiosa  que  hallamos  en  la 
historia  de  nuestros  partidos  políticos— dice  un  eseritor — es 
la  de  la  lÁga  y  la  Oamanítct,  en  qne  si  no  exactamente  los  prín- 
dpios,  á  lo  m&ios  las  ideas  estaban  marcadas  y  deslindadas 
sin  salir  dei  terreno  legal  y  constitucional  que  cada  partido 
mantenía  en  las  elecciones  (4).  La  Liga  obtaTO  na  trinnio 
completo  en  aqueHa  lacha  pacífica;  y  habiéndose  instalado  la 
Legislatura  en  el  tiempo  determinado  por  la  ley,  el  21  de 
agosto  declaró  electo  gobernador  del  Estado  á  D.  José  Tibnr- 
cio  López  y  tícs  á  D.  Pedro  de  Souza. 

BI  gobierno  del  señor  López,  que  duró  cuatro  años  con- 
forme i  la  Constitución,  fué  uno  de  los  mas  tranquilos  y  feU- 
oes  que  ha  tenido  la  península  después  de  su  emancipación  de 
Eq>aña.  La  Camarilla  se  resignó  con  su  derrota,  y  limitó  por 
entonces  su  Tenganza  á  hostilizar  al  partido  vencedor  con  laa 
armas  legitimas  del  periodismo.  Todavía  se  tenia  un  respeto 
profundo  £  los  elegidos  del  pueblo,  y  nadie  pensó  en  aquella 
época  en  correr  á  los  campos  de  batalla  para  vengar  la  decep- 
ción sufrida  en  los  comicios  electorales.  La  conduobi  que 
observó  la  Liga  después  de  su  triunfo,  contribuyó  mucho  acaso 
á  esta  cordura,  porque  en  11  de  octubre  expidió  un  decreto  la 
Legislatura,  concediendo  amnistía  á  todos  los  que  hubiesen 
cometido  delitos  de  sedición  ó  trastorno  del  orden  pábliijo, 
antes  de  la  publicacion^de  la  constitución  del  Estado.  Los 
campechanos  que  provocaron  la  guerra  de  la  Oolum'na  y  los 
que  hizo  aprender  el  general  Santa-Anna  en  enero  de  1825, 
fueron  los  únicos. á  quienes  en  concepto  nuestro,  pudo  ser  apli- 
cado este  decreto. 

(3)  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  sn  "Ensayo  histórico  de  las  BeYoIacionee  de 
México'*  asegura  que  por  aquella  época  se  ganaban  las  elecciones  en  TacHtuí 
con  el  inocente  medio  de  repartir  almoerzos  j  tazos  de  chocolate  á  los  ÍBdio& 

(4)  Sierra,  *'£1  Fénix,'*  número  41. 
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Lag  leyes  que  mí  el  gobierno  de  la  república  como  el  del 
Seiado  expidieran  contra  loe  eepanolesj  primero  para  deapo- 
jarlos  de  sus  empleos,  despoes  para  internarlos,  j  por  ¿Itimo 
para  expulsarlos^  faeron  las  únicas  que  conmovieron  á  U  socie- 
dad ymcateca  por  la  época  de  qne  venimos  hablando.  La  cons- 
piración del  P.  Arenas  y  variasnoticias  que  circulaban  de  coan- 
do en  cuando  sobre  el  proyecto  que  tenia  Fernando  VIL  de  re- 

■ 

cobrar  el  dominio  de  sus  antiguas  colonias»  loeron  las  que  si^:* 
vieron  de  pretexto  á  estas  le  jes  de  proscripción,  á  pesar  de  que 
-mexicanos  muy  distinguidos  las  combatieron  en  el  Congreso 
&deral  (5)*  La  legislatura  del  Estado  se  limitó  á  disponer  que 
los  españoles  no  pudieran  obtener  ningún  cargo  6  emplso  en  la 
administración  publica  (6)  y  que  los  curas  de  la  misma  naciona- 
lidad uo  residiesen  eu  sus  parroquias,  ni  diez  leguas  en  contomo 
(7).  A  pesar  de  que  D.  Tiburcio  López  no  estaba  dotado  del  fa- 
natismo político  qoe  generalmente  dominaba  en  aquella  época, 
como  lo  «lemostró  cuando  fué  miembro  del  Congreso  constitu- 
yente, se  vio  en  la  necesidad  de  cumplir  con  e^tas  diapoeicio- 
jiM»  que  por  otra  parte  eran  obra  del  partido  que  lo  elevó  al 
poder.  Eu  electo,  la  Liga  se  distinguía  por  su  exaltación  contra 
todo  lo  que  pertenecía  de  cualquier  modo  á  nuestra  antigua 
metrópoli,  mientras  que  la  OamariOa  no  disimulaba  sus  opi« 
nionee  en  sentido  contrario,  sin  dejar  por  esto  de  estimar  en. 
alto  grado  la  independencia.  En  cuanto  á  las  leyes  federales 
que  dispusieron  la  expulsión  de  los  españoles  del  territorio  de 
la  república,  también  las  cumplió  el  gobernador,  aunque  favo<* 


(5)  Tomaron  parte  en  el  debate  contra  la  ley  de.  expulsión  de  espafiolesi 
los  representantes  de  Yucatán  D.  Manad  Oresoencio  Bejon,  D.  Andrés  Quintana 
Roo  y  su  anciano  padre  D.  Matías,  de  quien  tanto  noa  hemofl  ocupado  an  el  K» 
bro  auterior.  La  misma  conducta  observó  en  el  Senado  D.  Frane»»»  Antonio 
Tarrazo,  y  en  cuanto  á  D.  Lorenzo  de  Zavala,  que  era  entonces  gobernador  del 
Estado  de  México,  también  combatid  la  ley  pov  «naníkea  mediüB  «fitaTlenuí  A  n 
idoanee.    (Tornel,  Rmma  hisiáricm, ) 

<6)    Decreto  de  18  de  julio  de  1827. 

(7)    Decreto  dé  18  de  oetulnre  de  1827  del  mismo  altow 
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reoió  &  todos  los  que  pudo,  ya  implorando  por  ellos  al  gobier- 
no de  la  Union,  ya  consintiéndoles  bajo  su  propia  responsa- 
bilidad permanecer  en  la  península. 

Debiendo  terminar  en  agosto  de  1829  el  período  constitu- 
cional del  Sr.  López,  se  celebraron  nueyas  elecciones  á  media- 
dos de  aquel  ano  para  designar  al  que  debía  reemplazarle.  La 
Liga  y  la  CamartUa  se  arrojaron  por  segunda  vez  al  combate,  y 
un  nue?o  triunfo  volvió  á  coronarlos  esfuerzos  de  la  primera. 
Practicado  por  la  Legislatura  el  escrutinio  correspondiente, 
expidió  en  21  de  agosto  un  decreto,  en  que  declaró  electo  go- 
bernador al  mismo  D.  José  Tiburcio  López,  que  lo  había  sido 
en  el  cuatrienio  anterior,  y  vice-gobernador  á  D.  Juan  de  Dios 
Gosgaya.  Pero  la  nueva  administración  del  Sr.  López  estuvo 
muy  distante  de  alcanzar  el  mismo  éxito  que  la  primera,  por- 
que por  aquella  época  comenzaron  á  desarrollarse  en  la  repá- 
blica  y  en  el  mismo  Estado,  sucesos  que  debían  ser  fatales 
para  las  instituciones. 

En  las  elecciones  que  se  verificaron  en  el  año  de  1828  para 
reemplazar  al  primer  presidente  constitucional  de  la  república, 
que  lo  fué  el  general  D.  Guadalupe  Victoria,  los  yorkinoe  pie- 
sentaron  de  candidato  £  D.  Tícente  Guerrero,  y  los  escoceses  á 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  El  primero  obtuvo  el  voto  de 
nueve  legislaturas  y  el  segundo  el  de  once.  Este  debió  ser 
en  consecuencia  declarado  presidente;  pero  habiendo  triunfa- 
do el  pronunciamiento  de  la  Acordada,  promovido  por  los yor- 
iinos  con  el  pretexto  de  que  había  intervenido  la  fuerza  arma- 
da en  las  elecciones,  el  señor  Gómez  Pedraza  se  vio  obligado 
á  renunciar  el  alto  puesto  á  que  lo  había  elevado  la  mayo- 
ría de  las  Legislaturas,  y  entonces  el  Congreso  de  la  ünion 
confirió  la  presidencia  de  la  república  al  general  D.  Vicente 
Guerrero  y  la  vice-presidencia  al  general  Bustamante.  Lan- 
zada  por  segunda  vez  la  nación  en  la  senda  de  los  motines  pa- 
ra usurpar  sus  derechos  á  la  voluntad  nacional,  expresada  por 
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"el  medio  legitimo  de  las  eleooiones,  ya  do  hubo  bañera  qae 
oontüYÍese  la  ambición  de  las  faeciones,  ni  freno  para  atajar  la 
preponderancia  del  ejército.  OLos  generales  Bui^tamante  -y 
Sbmta-Anna  alegaron  un  pretexto  fútil  f^ara  pronunciarse  con- 
tra Guerrero  en  lavülade  Jalapa  con  el  ^ejército  llamado  de 
Seserva^  que  la  nación  les  kabia  confiado;  y  habiéndoles  alla- 
nado el  camiuo  otro  movimiento  militar  que  tuvo  lugar  en  Mé- 
xicoy  los  dos  jefes  pronunciados  entraron  en  aquella  capital  el 
¿Itimo  dia  del  año  de  1829,  y  Bustamante  ^ocupó  la  presidencia 
de  la  república. 

Yeamos  ahora  el  partido  que  él  militarismo  adoptó  en 
Yucatán  en  estas  circunstancias  y  los  sucesos  que  dieron  pre- 
texto á  la  actitud  en  que  se  colocó.  El  general  D.  Felipe  Co- 
dallosy  que  en  1826  fué  nombrado  por  el  gobierno  de  México 
para  sustituir  al  general  Mora  en  la  comandancia  de  YucataUi 
no  lloYÓ  siempre  muy  buenas  relaciones  «con  el  gobernador  D. 
Tiburcio  López,  acaso  porque  el  primero  residía  en  Campeche 
y  el  segundo  en  Mérida^  y  llegaron  áxnbos  á  estar -dominados 
por  el  espíritu  de  localismo,  que  siempre  «ha  dividido  á  las  dos 
ciudades  (8).  Hacia  el  año  de  1829  se  presentó  una  -desave- 
nencia abierta  entre  estos  dos  funcionarios,  con  motivo  de  •que 
el  gobernador  no  suministraba  al  comandante  general  iodas 
las  cantidades  que  demandaba  para  el  pago  de  las  tropas  que 
tenía  á  sos  órdenes.  Ciodallos  alegaba  que  los  gastos  milita- 
res de  la  península  se  habían  aumentado  con  motivo  de  que 
liabía  sido  necesario  ponerla  en  estado  de  defensa  para  repeler 
la  expedición  española,  que  ya  se  anunciaba,  y  que  habiendo 
manifestado  el  estado  de  escasez  en  qoe  se  hallaba  al  ministerio 
de  hacienda,  sin  resultado  de  niogana  especie,  ^e  veía  obliga- 
do' á  ocurrir  al  gobierno  local  para  que  le  proporcionase  recur- 
eos.    Pero  D.  José  Tiburcio  López  no  podía  realmente  pro- 

(8)    Abí  lo  asegdia  al  menos  el49i.  Aznar  Baxbaohano  en  sn  MamarUL 
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porcioüitflos,  iisí  porqne  las  rentas  del  Estado  apenas  baat^ 
ban  para  cubrir  su  presupuesto,  como  porqoe  se  había  visto 
en  la  necesidad  de  levantar  algunas  compañías  de  milicia  ci- 
TÍca,  también  con  el  objeto  de  repeler  la  invasión  española,  en 
easo  de  que  se  efectuase  por  la  península.  No  obstante  ésto, 
el  tesoro  del  Estado  llegó  á  hacer  síganos  suplementos  al  de 
'  la  Federación;  pero  no  bastando  para  satisfacer  £  Godallos,  que 
además  de  la  faerza  veterana  que  tenía  en  Campeche»  quería 
poner  otras  sobre  las  armas,  llegó  á  preveoirse  de  tal  manera 
contra  el  gobernador,  que  le  acusó  de  abrigar  proyectos  miste- 
riosos,  dando  i  entender  quizá  que  tenía  simpatías  por  Espa- 
ña 7  deseaba  hacerse  independiente  de  México.  No  se  limitó 
á  esta  acnsacion  la  animadversión,  del  comandante  general, 
porque  ^'consintió  en  que  los  jefes  y  oficiales  de  las  guarnido- 
nea  de  Marida  y  Campeche  levantasen  actas  verdaderamente 
eedicioaas,  en  que  á  pretexto  de  pedir  pan,  se  ultrajaba  á  la 
primera  autoridad  del  Estado."  (9) 

D.  Josó  Tiburcio  López  no  se  dejó  ultrajar  impunemente 
de  este  soldado,  y  habiendo  pedido  su  remoción  ai  ministerio 
de  la  guerra,  Codallos  fuá  separado  de  la  comandancia,  y  salió 
de  la  península  en  el  mes  de  Setiembre  de  1829.  En  el  mismo 
tt«s  tuvo  lugar  la  quijotesca  expedición  de  Barradas;  y  la  com- 
pleta victoria  que  sobre  ól  obtuvo'  Santa- Anna  á  las  inmedia*^ 
ciones  de  Tampico,  quitó  á  la  república  todo  temor  respecto 
de  una  nueva  invasión  española.  Pero  ni  esta  tranquilidad  para 
el  porvenir,  ni  la  separación  de  Codallos,  remediaron  el  mal 
que  se  experimentaba  en  la  península,  porque  el  coronel  D. 
Josó  Segundo  Carvajal,  que  quedó  como  otras  veces  encargado 
del  ^ando  de  las  armas,  siguió  importunando  al  gobernador 
con  el  consabido  objeto  de  pedirle  recursos  para  el  pago  de  sus 
tropas.  Este  se  negó  de  nuevo  á  la  exigencia,  así  porque  el 
erario  del  Estado  no  tenía  la  obligación  de  hacer  este  pago, 

(9)    Asmar  Barbaobanoi  Manoría  citada. 
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éomo  poiqaé  el  Oongn^o  aoababA  de  expedir  an  deoreiOr  pM- 
hibie&do  baeer  antíoipacioiies  á  la  Federaeion  (10).  Entónoes 
el  ooronel  Carvajal  vino  i  Marida,  y  tuvo  oon  el  Sr.  López  una 
eonferencia,  en  qoe  el  primero  ee  qaejó  de  estar  represoatando 
el  papel  de  pordiosero^  y  el  segando  le  habló  coa  alguna  aspe- 
reza. 

Betas  gestiones  oontínoas  del  jefe  de  las  armas  y  el  ningun 
¿sito  que  obtenían,  foeTon  oreando  poco  á  poco  entre  la  elase 
militar  una  aver«don  profunda  oontra  las  autoridades  polítieas 
del  Estado.    Se  le  decía  al  soldado  que  carecía  de  pan  mien- 
tras el  gobernador  y  otros  empleados  civiles  nadaban  eñ  la 
abondaaicia,  y  el  espíritu  de  cuerpo  fomentado  en  mala  liara 
por  el  general  Oodallos,  llegó  á  engendrar  el  pensamiento  de 
redamar  por  medio  de  la  fuerza,  lo  que  se  negaba  al  disenrso. 
La  nueva  derrota  que  la  Gcrniarílla  acababa  de  sufrir  en  el  ter- 
reno electoral,  no  contribuyó  poco  á  fomentar  el  descontento, 
sea  porque  muchos  jefes  y  oficíales  pertenecieran  á  este  partí- 
do,  ó  bien  porque  los  camarffleros  en  general  desearan  ardien- 
temente tom^r  una  revancha  eootra  sus  adversarios  polítiooa. 
La  ocasión  no  podia  ser  más  propicia  para  intentar  un  movi- 
miento, porque  comenzaba  á  circular  el  rumor  de  que  loe  gene- 
rales Bustamante  y  Santa-Anua  debum  dar  nn  golpe  á  las  ins- 
tituciones, para  el  cual  no  es  inverosímil  supone  qtie  fueron 
invitados  los  militares  de  la  península.    Un  pequeño  incideiBle 
dio  <»oasion  á  que  el  motín  de  Tuca^  se  anticipase  un  ubs  al 
de  Jalapa,  de  que  ya  hemos  hablado  ai  lector. 

Habiendo  sido  aseendido  á  capitán  an  oficial  de  la  gmur- 
nieion  de  Oampedie,  llamado  D.  Lais  Gutiérrez,  sus  camata- 
das  se  reunieron  á  celebrar  este  acontecimiento  en  un  banque- 
te, que  tuvo  lugar  en  la  tarde  del  5  de  noviembre.  Asistieron 
al  festín  algunocf  de  los  jefes  más  caracterizados  de  la  plaza,  y 

(10)    Decreto  de  21  de  setiembre  de  1829. 
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h¡  oonversacioir  recayó,  como  era  i^crjr  nataral,  en  el  asnDio" 
qne  por  aquella  ¿poca  preociipaba>  á  todos  los  militares.  Se 
pronunciaron  discursos  yiolentos  contva  el  abandono  en  qne  se^ 
tenía  al  ejeTOito,  7  creciendo*  la  ezaltacÍMi  £  medida  que  se  su- 
bían los  vapores  de)  vino  á  la  cabezaide  los  convidado»,,  resonó 
repentinamente  en  medio  de  la  oigía  el  grito  de  viva  Ja  repú- 
Uica  central/  En  el  acto  se  salieron  todos  de  l&sala  del  festin^ 
repitieron  el  mismo  grito  «mía  plaza  priaeipalr  7  por  la  n&- 
ehe  se-  reunió  «na  junta  de  jefes  7  oficiales,  que  se  prolongó 
&a8t&  I»  madvQgada  del  6,  con  el  objeto  de^  dM?  una  fcNrma  es^ 
•tita,  al  pronunciamiento^  Entonces  se  levantó  una  acta,  eik 
fpoB  se  prodamaba  abiertamente  el  centralismo,  se  pedía  la 
deposición,  de-  todas  las  autoridades  del  Estado,  que  fungían 
eonfcMrme'á  la  constitución,  7  se^  invitaba  al  coronel  D.  Josó 
Segundo C««vaiftl  á  asumir  el  mando  políticoy  müiiar  de  toda 
la  península.  Era  á.  la  sazcm*  comandante  militar  d»  Campe- 
ehe  D.  Ignacio  de  la  Boca^  el  mismo  qne  cuatro  anos  antes- 
había  defendido  la  plaza  contra  la  Cclmnnar  7  habiendo  sido 
puesto  de  grado  ópor  fuerza  á  la  cabeza  del  nuevo  movimiento,^ 
su  firma  fue  la  primera  que  apareció  en  el  acta  (ll)i 

La  noticia  de  este  suceso  causó  en  Herida  una  profunda 
sensación.  El  congreso- se  reunió  precipitadamente  7  adoptó 
una  serie  de  resoluciones  para  evitar  qne  la  ohispa^qne  había 
estallado  en  Campeche,  produjese  una  conflagración  general 
en  la  península.  Invistió-  de  facultades-  extraordinarias  al  gc^ 
beisador,  ordenó  qoie  todos  los  empleados  que  residían  en  la 
capital  se  presentasen,  á  jurar  que  sostendrían  á  todo  trance 
el  sistema  federal,  é  impuso  la  pena  de  ostracismo  á  todo  el 


(XI)  Varios  de  los  pormenores  qne  consignamoB  en  el  texto,  nos  ñan  sido 
suministrados  por  mr  fblleto  qne  se  imprimió  en  Campeche  en  1830  7  qne  lleva 
por  titulo:  * 'Demostración,  de  la  legalidad  del  pronunciamiento  en  favor  del  sis- 
tema de  república  central  en  Yucatán  7  de  la  fherza  que  ha  adquirido  por  lik 
i^berana  Tolontad  de  los  pueblos." 


^6  06  negase  á  pi^stat  este  jtiTamento,  6  anzüiai^e  direeis  6 
indirectamente  á  los  pronunciados  (12). 

Todas  estas  precaaciones  fueron  inútiles.  Bl  pronniicia-' 
miento  de  Campeche  halagaba  demasiado  el  espirito  militar^ 
j  el  dia  9  faé  sec  andado  por  la  gnarnicion  de  Mérida,  añadieB^ 
áo  á  los  pantos  qne  hemos  mencionado  anteriormente,  nn  ar- 
ticulo en  que  se  protestaba  que  Tucatan  no  volveria  á  unirse  á 
la  confederación  mexicana,  hasta  que  ésta  no  adoptase  para  su 
gobierno  el  sistema  de  república  central.  Las  guarniciones 
de  Sisal,  Izamal,  Champoton,  Carmen  y  Bacalar  siguieron  casi 
simultáneamente  el  ejemplo  de  la  capital,  y  las  autoridades 
constituidas  fueron  depuestas  en  el  transcurso  de  pocos  días 
en  toda  la  extensión  de  la  península,  sin  que  hubiese  una  sola 
que  osase  oponer  la  menor  resistencia.  Se  dice  que  el  coroBet 
D.  José  Segundo  Carvajal  manifestó  alguna  repugnancia  para 
aceptar  el  puesto  á  que  le  llamaban  los  pronunciados  (13);  pe* 
ro  vencida  ésta  por  sus  subalternos  y  por  todos  los  que  espe^ 
raban  medrar  á  su  sombra,  se  hizo  al  fin  cargo  del  gobierna  j 
comandancia  general,  y  comenzó  á  dictar  las  medidas  necesa* 
rias  para  organizar  al  país  en  la  nueva  senda  á  que  la  había 
arrastrado  el  militarismo.  El  lector  comprenderá  perfecta* 
mente  de  qué  género  fueron  estas  medidas.  Na  imperando  en 
el  Estado  otra  voluntad  que  la  del  jefe  de  las  armas,  "se  esta- 
bleció un  régimen  militar  que  bajo  )a  denominación  general  de 
cerUralismOf  sujetó  una  península  de  setecientos  mil  habitantes 
á  las  Ordenanzas  del  ejército"  (14).  Se  hizo  una  variación 
completa  en  el  sistema  de  hacienda,  se  suprimieron  las  ofici* 
ñas  federales,  empleados  ad  hoc  reemplazaron  en  todas  partes 
á  los  elegidos  del  pueblo,  y  en  suma  se  hizo  retrogradar  al 
país  á  la  época  del  absolutismo, 

(12)  Decreto  de  8  de  noviembre  de  1829. 

(13)  Aznar  Barbachano,  cbra  cUoda.* 

(lé)    Zavala,  Ensayo  hisUrico^  tomo  II,  capítulo  Vm. 

41 


J 


-322- 

EI  difi  18  de  noriembre  se  tuva  noticia  en  México  del 
movimiento  de  Campeche;  y  oomo  adn  no  había  estallado  el 
de  Jalapa,  el  presidente  Guerrero  comisionó  á  D.  Lorenzo  de 
ZaTata  p«ra  pasar  á  Yacatau  y  le  confirió  amplios  poderes  pa« 
rft  tranquilizar  y  llamar  al  órden^  por  las  vías  de  persuasión,  á 
los  jófes  pronunciados.  Oigamos  á  aquel  distinguido  ciuda- 
dano referir  por  sí  mismo  el  éxito  de  su  misión. 

'Tuó  nombrado  sin  más  garantía  para  su  persona  que  laa 
facultades  que  se  le  conferían,  sin  ninguna  escolta,  sin  ninguna 
precaución.  Partió  de  México  en  19  de  noviembre,  y  embar- 
cándose en  Yeracnu!  en  28  del  mismo,  en  buque  fletado  para 
el  efecto,  se  dirigió  al  puerto  de  Sisal,  distante  doce  leguas  de 
Mérida,  en  el  que  ancló  en  6  de  didembre.  A  su  desembarca 
supo  qne  todo  el  Estado  habia  obedecido  sin  resistencia  é  las 
autoridades  militares,  y  que  las  órdenes  del  gobierno  general 
solo  tenían  efecto  en  (nuirdod  he  asoensos  qtiie  quisiese  conoe^ 
hs  r^hddes^  Zavala  se  presentó  sin  embargo  al  comandante 
militar  de  aquel  puerto,  llamado  D.  J.  M.  Sandoval,  á  quieB  le 
manifestó  el  objeto  de  su  misión  y  le  representó  con  energía  y 
firmeza  lo  absurdo  de  aquella  conjuración,  los  desastres  á  que 
quedaría  expuesto  el  país,  la  crimiiial  ambición  de  los  jefes 
revolucionarios,  la  usurpación  hecha  al  Estado  por  unos  cfoaskr 
tos  militares,  y  por  ultimo,  el  peligro  de  que  los  españoles  de 
la  Habana  hidesen  una  tentativa  sobre  el  territorio  en  el  es- 
tado de  desorden  en  que  se  hallaba.  Sandoval  es  un  milita^ 
del  Estado  de  Michoacan,  relacionado  en  su  país,  y  por  consi- 
guiente no  partióipaba  de  las  ideae  de  muchos  ceciales  de  Yu- 
catán, que  hubieran  querido  desde  luego  hacerse  independien- 
tes de  México.  El  batallón  número  6,  que  residía  en  Campe- 
che, era  compuesto  en  su  mayor  parte  de  oficiales  y  tropas  me- 
xicanas, y  era  de  presumir  que  tampoco  podía  contarse  con 
ellos  para  la  separación.  Pero  estaban  de  acuerdo  en  cuanto 
á  la  sustitución  de  un  gobierno  central  militar,  al  régimen  fe- 
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deral  estAbleeído  en  la  nadon.  El  plan  había  tenido  an  cr^gM 
entre  los  jefes  residentes  en  Jalapa;  se  kabiaaxtendidoá  todcae 
los  miUtazes  de  la  lepúblioa,  y  en  Oampedie  esialbS  antes  éd 
la  ^K>ca  convenida,  por  lae  Gmansfamcias  qne  he  r^iido." 

''El  comandante  militar  Sandoval,  &«Bf  ve  repngnaba  la 
total  separaeiiHi  de  México,  que  le  hada  teaner  el  oomisivaÉiAo 
&vala,  no  pudo  convenir  en  permitirle  pasar  á  la  o^taJ,  NK- 
rida,  oponiéndole  nna  ordenaaisa  publicada  ^útbI  tUetadar  Oav- 
THJal,  por  la  que  se  prevenía  á  loe  jefes  de  los  puertos  no  pet- 
B)iiiiesen  el  desembarco  de  ningún  general  me:dcano;  j  aunxiae 
2avala  no  lo  era,  se  le  debía  cons^rar  como  tai,  por  8«  em- 
pleo de  gobernador  del  Estado  de  México^  y  per  ios  altos  des- 
tinos que  había  desempeñado.  Dio  cuenta  porextoaovdinMrio 
al  jefe  militar  Carvajal,  y  Zavala  pasó  por  bu  parte  twa  nota  -al 
mismo  Carvajal,  en  la  que  le  decía  únicamente  que '^comisio- 
nado por  el  supremo  gobierno  de  la  repáblioa  para  pasar  lá 
Europa  á  un  asunto  importante,  esperaba  se  le  pei>iiftitísBe  sa- 
bir á  ver  su  familia  y  hacer  algunas  disposiciones  domáittcett.^' 
Zavala  tenía  en  efecto  un  pasaporte  del  gobierno  mexicano,  «n 
el  que  se  expresaba  que  pasaba  á  Europa  con  escala  en  Y«ea- 
%an,  í  desempeñfio*  una  misión  de  importandaeooi  lia  prituera. 
Esta  precaudon  se  había  tomado  para  hacer  respetar  su  |yet- 
0ona,  en  el  caso  de  que  los  jefes  militares,  rebeldes  al  gobier- 
no, intentasen  cometer  nna  tropelía  contra  él.  6in  eiabar^, 
el  <K>mandante  militar  le  intimó  que  no  se  separase  4e>su  per- 
sona, ni  entrase  en  comunieaciones  4e  ningoixa  especie 'oeü  toa 
habituates  del  Estado.*' 

"La  noticia  de  la  llegada  de  ZavidAcaosó  talaiattttaMilla 
los  miHftares  rebeldes/ que  el  jefe  Oarrajal  que  se  hallaba '«n 
trna  léria  en  el  pueblo  de  Lunpal^  á  qaince  leguas  de  la  eíadad 
de  Metida,  bajó  predpitad«mente  á  esta  capital.  SI  espffiita 
publico  de  los  pocos  amantes  de  la  libertad «e  ek(álb64%  til mu- 
ñera, qne  ya  <tteían  pirórimo  el  UKMaieiiíto  de  wr  TOrtaMeeidas 
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Im  instítaoiones  j  el  orden  constitacional.  El  comisionado 
mexioano  recibió  mil  testimonios  de  aprecio  de  sos  compatrio- 
tas, mil  votos  por  el  éxito  de  su  empresa;  pero  notaba  que  es- 
tos votos,  que  estos  deseos  estériles  eran  contrapesados  con 
macba  ventaja  por  la  faerza  organizada  de  las  bayonetas;  por 
el  terror  que  se  había  infandido  en  el  pueblo;  por  la  debilidad 
del  gobernador  del  Estado,  falta  de  valor  civil  en  los  diputa- 
dos de  la  asamblea,  y  silencio  sepulcral  del  resto' de  la  pobla- 
ción. La  Jhccion  militar  no  solo  había  usurpado  el  poder,  sino 
que  había  también  usurpado  el  nombre  del  pueblo,  y  hablaba 
al  Estado  como  el  órganc^  de  la  voluntad  general.  Ya  se  sabe 
que  esta  «s  en  el  dia  la  frase  usual  de  los  facciosos  en  las 
nuevas  repúblicas,  así  como  lo  era  en  otro  tiempo  en  Europa 
la  misión  de  los  reyes  por  Dios." 

'^n  la  noche  del  7  de  diciembre  recibió  Zavala  del  coro- 
nel Carvajal  la  contestación  siguiente:  (En  esta  contestacioui 
después  de  poner  en  duda  la  misión  de  que  Zavala  decía  estar 
investido  para  Europa,  y  de  hacerle  comprender  el  peligro  qoe 
corría  su  vida  en  Yucatán  por  la  exaltación  que  había  produ- 
cido su  presencia  entre  los  militares  y  d  pudUo^  se  le  decía:)  Si'el 
buque  en  que  ü.  S.  ha  llegado,  puede  continuar  su  viaje  á  Eu- 
ropa, desde  luego  reembarcado  ü.  S^  dispongo  salga  de  ese 
puerto;  más  es  conveniente  que  ü.  S.  entienda  que  si  luego 
aparece  en  cualquier  punto  del  territorio  yucateco,  será  repu- 
tado como  atentador  del  pronunciamiento  de  estos  pueblos 
unidos  á  sus  guarniciones,  y  la  resolución  que  se  tome  con 
U.  S.  tendrá  toda  la  extensión  de  que  son  capaces  los  hombres 

resueltos  á  sostener  sus  derechos Si  ü.  S.  no  continúa 

su  viaje  á  Europa  en  el  propio  buque,  he  resuelto  pase  en  el 
mismo  al  puerto  de  Oampeche,  en  donde  permanecerá  con  los, 
que  le  acompañan  á  bordo  de  una  cañonera,  hasta  que  se  pre- 
sente algún  barco  extranjero  que  lo  conduzca  á  su  destino, 
tratándosele  entretanto  con  las  consideraciones  que  merece  su 


i 
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pereona,  sin  qne  ¿sta  sea  molestada  en  manera  álgana;  pues 
las  medidas  de  precancion  qne  recomiendo  ahora  mismo,  tie- 
nen por  objeto  evitar  qne  en  lo  absoluto  peligre  la  tranquili- 
dad de  U.  S." 

^'Vn  espitan  habanero,  llamado  Gutiérrez,  al  entregar  este 
oficio,  añadid:  "El  gobierno  supremo  me  ordena  prevenga  á 
XJ.  que  si  por  cualquier  evento  vuelve  á  pisar  las  playas  de  es- 
la  proráioia,  será  pmsado^per  loa  armas  inmediatameTUe"  Dejo 
.á  los  lectores  el  disgusto  de  hacer  comentarios  acerca  4e  «esta 
irase.  Zavala  tomó  en  el  momento  la  resolución  de  regresar  á 
Teracruz  por  el  mismo  buque  en  que  había  sido  conducido^  y 
.este  fué  el  término  de  aquella  misión  peligrosa."  (15) 

?(S5)  JZavaia,  tibí  supw» 


CAPITULO  V. 


Causas  que  determinaron  el  pronunciamiento  de  la 
peninsula  en  favor  del  centralismo.— El  gobierno 
de  Carvajal  es  puramente  militar.— -Asamblea  ge- 
neral de  Bécal.— Acta  instituyente  que  expidió.— 
Junta  electoral  celebrada  en  Calkini  para  el  nom- 
bramiento de  diputados  al  Congreso  íederal.— Ins- 
trucciones que  se  les  dieron.— Las  Cámara  de  la 
Union  se  niegan  á  aceptar  á  los  representantes  de 
la  peninsula.— Los  revolucionarios  de  noviembre 
se  deciden  á  pronunciarse  por  la  república  federal. 
—Convocan  una  asamblea  extraordinaria  con  el 
nombre  de  "Convención."— Carvajal  es  elegido  go- 
bernador.—Sucesos  de  la  república  que  alientan  á 
la  **LLÍga."— Pronunciamientos  en  Marida,  Hecel- 
chakan  y  Campeche.— Son  repuestas  en  sus  fun- 
ciones las  autoridades  derrocadas  en  1829.— Elec- 
ciones de  1833.— Es  declarado  gobernador  D.  Juan 
de  Dios  Cosgaya  y  vice  D.  Santiago  Méndez.— Li- 
vasion  del  cólera-morbus. 


El  simple  hecho  de  que  la  penínsnla  de  Yucatán  procla- 
mase el  centralismo,  cuando  era  un  Estado' libre  y  soberano  en 
su  régimen  interior  bajo  el  sistema  federal,  prueba  que  fué 
puramente  militar  el  movimiento  de  que  hemos  hablado  en  el 
capitulo  anterior.    Solamente  un  hombre  destituido  de  razón 
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pcxlia  prodamar  sa  esdaivitad,  en  medio  de  loe  gooes  que  pro* 
f  orciona  la  libertad*    No  obstante,  los  hombres  del  6  de  no* 

m 

"nembí»  pretendieron  haoer  creer  en  sus  manifiestos  y  procla^ 
mas»  que  sa  pronunoiamiento  había  sido  verdaderamente  popa-* 
1^1  y  qi^B  tenia  un  origen  legítimo  en  el  malestar  que  devoraba 
al  país  (1)«    Es  verdad  que  el  sistema  federal  estaba  todavía 


(1)  H^  Aquí  como  ne  etpresaba  D.  José  Segando  Carvajal  en  nn  manifiesto 
qneexjHdió  «n  1831  para  jostifioar  la  revolución  de  1829:  ''Una  adminifitracion 
sin  Bistema,  apática  é  indolente,  probó  qne  el  régimen  de  gobierno  adoptado  por 
loe  mezicanoB  no  se  habla  caloulado  sobre  el  genio  ni  sobre  las  costnmbres,  y 
que  eete  genio,  estas  oosiombres  y  las  ideas  dominantes  no  eran  la  salvaguardia 
de  las  instituciones,  que  se  sostenian  por  el  interés  de  los  unos  y  la  indiferencia 
de  los  otros.  De  aquí  resalté  que  unas  leyes  sin  arraigo  y  una  administración 
ism  experienoia,  sin  energía  y  sin  sistema  hicieron  brotar  las  focciones,  y  que  4 
la  vez  86  sobrepusieron  á  las  leyes  y  al  Gobierno,  aboliendo  de  hecho  la  libertad 
y  anulando  al  mismo  tiempo  la  seguridad  y  la  propiedad.  Hable  el  gobierno  do 
1a  época  infausta  de  1B27  á  1829,  épooa  de  sediciones  y  trastornos,  de  pronuncia^ 
mientos  que  destruían  las  garantías  constitucionales  y  de  otros  que  tuvieron  por 
objeto,  aunque  no  por  resultado,  restablecerlas  y  reformarlas.  La  usurpación 
mas  escandalosa  fué  el  triunfo  de  una  de  las  facciones k  la  primera  ad- 
ministración siguió  un  gobierno  usurpador  y  puramente  de  hecho,  inatalado 
contra  los  votos  legales  de  la  mayoría  de  los  Estados;  y  á  este  carácter  de  ilegi- 
timidad fué  inseparable  un  poder  discrecionario,  concedido  por  la  debilidad  de 
los  representantes 

El  estado  interior  de  esta  península  no  era  mas  feliz  en  lo  particular 

que  el  de  la  repábhoa  en  general.  Dominado  en  su  legislatura,  en  su  gobierno 
y  en  casi  todos  los  destinos  públicos  por  hombres  de  la  misma  fiíccion  que 
habla  triunfado  de  las  leyes  en  la  capital  de  la  Bepública,  tampoco  tenia  una  ad- 
ministración, sino  un  partido  dominante  que  trabajaba  solo  por  sí  no  y  por  los 
pneblos.  Yucatán  había  demostrado  que  el  sistema  mei'cantil  que  se  adoptó  para 
toda  la  república  no  podía  comprenderle  sin  la  mina  total  de  la  peninsxüa,  por 
que  no  hay  nada  de  coman  entre  la  posíoion  geográfica,  las  circunstancias  localesr 
las  relacionee  mercantiles  y  la  clase  de  industria  de  la  misma  península  con  los 
demás  Estados  de  la  Union;  pero  nada  se  atendiO:  las  prohibioiones  íheron  oo> 
manes  y  Yucatán  vio  la  progresión  ascendente  de  su  miseria  bajo  un  sistema 
prohibitivo  y  bt^o  un  sistema  de  aranceles,  que  si  son  defectuosos  para  toda  la 
zepúbUca,  y  al  no  pueden  sostener  un  examen  á  la  luz  de  los  prinoipioe  de  ana 
sabia  economía  mercantil,  respecto  de  Yucatán  han  aido  ana  verdadera  calami- 
dad publica. 

EstoB  indicantes  de  un  próximo  sacndimiento  eran  el  choqae'oontínuo  entre 
aoioridadea  que  parecían  pertenecer  á  naciones  diversas:  la  desconfianza  estaba 
entre  ellas:  la  competencia  era  un  punto  de  honor  y  el  odio  un  resoltado  de  re* 
clamaciones  é  inculpaciones  recíprocas.  Las  tropas  y  los  empleados  de  la  admi- 
nistración federal  perecían  de  miseria,  que  no  era  socorrida  por  las  autoridades 
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nos  pilcado  de  defectos  qne  ahora,  qae  el  erario  se  hxJlAÍm 
en  bancarrota,  qne  se  habían  mnltiplicado  inútilmente  losem*' 
pleados  y  qne  se  habi&  dado  nn  golpe  rudo  á  las  institncionecr 
eon  el  motin  militar  de  la  Acordada,  y  el  decrete  en  que  se 
declaró  nnla  la  elección  d»  presidente,  hecha  en  favor  de  D* 
Manuel  Gómez  Pedraea»  Pero  seguramente  el-  peor  remedia 
que  podian  tener  estos  males  para  los  Estados-Unidos  mexi- 
canos, er&  la  proclamación  del  eentralismo.  Si  en  virtad  de  1» 
marcha,  tortuosa  que  seguía  la  república,  Carvajal  y  sus  subd* 
temos-  hubiesen>  proclamado  1&  independencia'  de  Yucatán, 
&abria  sida,  si  no  mas  disculpable,  al  menos  mas  logice  su  le- 
vantamiento: No  es- inverosímil  suponer  que  este  último  pro- 
j&cby  surgió  entre  los  principales  jefes  pronunciados;  pero  na 
pudieron  llevarlo  al  cabo,  porque  existia  en  Campeche  un  ba* 
tallón  mexicano,  que  indudablemente  se.  habría  opuesto  á  se** 
guir  en  esta  senda  á  los  yucatecos^  El  gobierno  militar  era  el 
único  pensamiento  que  podía  unirlos  á  todos,  y  de  esta  comu- 
nidad de  intereses  surgió  indudablemente  la  proclamación  del 
eentralismo. 

Desgraciadamente  para  los  pronunciados  de  Yucatán,  eT 
motin  de  Jalapa  no  proclamó  la  abolición  del  sistema  fede- 
ral.   Lejos  de  ósto,  Bustamante  abrió  las  sesiones  de  las  Cá- 

del  Estado  entre  qnienes  se  distribnian  los  ingresos;  y  en  efeoto,  Yneatan  habí» 
dado  mas  de  lo  que  le  oorrespondia  dar  por  su  contingente,  mientras  que  se  le 

habia  negado  la  justa  solicitiid  del  reintegro £1  gobierno  particular  de 

Yucatán  y  su  legislatura  Teian  oon  indiferenoia  formarse  esta  tormenta,  euya> 
nube  estaba  ¡Mróxima  &  abrirse  sobre  b«s  cabezas:  el  gobierno  general  continna^ 
ba  en  considerar  como  insignificantes  j  nulos  á  los  yucatecos  y  al  país  que  habí' 
ton,  y  no  solo  k  ellos,  sino  á  la  guarnición  federal  que  existía  en  la  península,  y 
&  cuya  subsistencia  no  quiso  proveer,  á  pesar  de  las  representaciones  rei>etí'- 

das Por  todos  los  ángulos  de  la  lepública-scanunciaban  revolucicmeK  qu<r 

debían  estallar  próximamente:  cada  deseo  manifestaba  una  opinión;-  pero  todae 
eran  conformes  eontra  lo  que  existía:  todas  se  explicaban  centra  la  administra- 
ción intrusa.  En  Yucatán  á  estas  causas  generales  se  agregaba  la  perentoria  de 
una  guarnición  sin  haberes,  casi  reducida  á  la  mendicidad,  cansada  de  suñ-imien^ 
tos  y  resuelta  á  tomar  un  partido.  Hé  aquí  las  causas  del  pronnnciamianlB  de 
Boviembre  de  lb2i). 
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falaces  reí  i."  fie  finevade  1830,  forommoíaiid^^I  »difMxsodfir 
estilo^  deHnD>8Í':habie80  sido  cfl  fnrssideiMie  logüima  .deila  xer 
fiábliea.  SI  Congreso  4m va  la  debilidsd.de  ocmaentir  .en  esta 
sDooialía  y  siguió  díokaooído^eyQS  bajo  Ja  presito  de  aqfiel  ]Gf& 
pronaaciado.  lilegó  eaicompl.aaenoia^sia «S  -estraKo  de.de* 
es9tar  qae  el  .piebitleiitie  Chuecrero  leaiabaiimpoaihilitadoipam 
iftttsenpeñar  el  gobietno»  lesistáendose  ^BicamenÉe  >á  d(9olaittr 
qtíe  .esta:imp<>sibiUdadieTa  fM^ro/^iOOtáo  babifinipi^tendido^jlos 
jimígos  dd  iBaatap^nie.  ^n  los  «Eetitdo^B  se'áígQiiS ; tina  iVQlíiáw 
üftmtüíja&te*  Iios  gdberoadoteay  Ias.dip!UtadqSide<lsaIiegie)fiT 
iigraa  qpú  Aoqóiaieroo  4obIegarse.aiiteiá  yolootaádel  p^;it^ds^ 
tríanfante,  fueron  reemplasadQa.cQD.oiarps  por  cmalgiliesa.ivte^ 
iMd  de  m^os,  con  el .  ol^jeto  de ,  deij$r  tma  ^omhM  (4e  iF^fiCe^cion 
«n  la  r^páblioa.  El  prpqnn^^jfrmíe^niio  d^  J^q^tan  pqr  rsl  c^ 
ivalismo.  quedó  aislado,  por  este  mQ|ivq,-ypon  €|1  d^sep  4(d  gf^ 
sígaieae  una  marcba  tinifo^iAiB  cp^rj^lr^tQ  .diS  la  tWffíqq,  ^ 
gobierno  &deral  *mandó  de  comisionados,  al  ,gBQ^r;il  fi.  ^^lu>^ 
CodaUos  7  al  Diputado.  D.To;u4siBeqi;iQni(,  .lQs,c|xa)es;4«WV^'* 
bai^cairon  en  Campeche  el  .28.  de  febrero,  üiqro  ve^t^.  ffaisipp^  fuj$ 
tan  jnfructQQsa,  cQmo  )a  de  Z^Tala,  á  .pesármelos  tlt^Iw  .qtJO 
tenia  Oodallos.á  la  consideración  .d^sSOSt^ni^g^ps  r^b^^^di^ 
mAob  (2). 

. :  .  ^i^tratanta.Can? ajal  .gobef^a^)lR  ^en  .la^  p«nJMAl|^  üin  jPtrfr 
lay^qne^au. voluntad,,  puesto  qne  el  .;^entraUa|no  «i^a^nna  ÍQTm^ 
degobíexno  de  nnem  invenoiony^  l^.cnaVse  ppojQÍan.}4^i;l^f^ 
decretadas  por  el  Cwgresodel  Sstado*  Jjps  corifeos  deja 
iBYoln  eiqn.  cpiizÁ'  no  aeihnbieran  apr^snrado  ^  saUr  da  ^^  «ea* 
pecie  de  autocracia,  si,así  en  Mei^ieo^.como.en  ¡Ypcats^,  no^hp* 
biesen  sido  rudamente  atacados, p^r  Ja. prensa,  ¡{¡ü^j^^es 
ao^gióensu  ^'moeldeseode  ci^nstifeniral  país. y  ^Oik/i^c^f 
á  la  yez  una  pública  manifestación  de  sus  prÍipcÁpÍ9S9<P.9n{pipjy^ 

(2)    Diflcnrso  pronunciado  por.D.  José Seg\ind9 Caryfjfil j§|n l^Asiuablea 
|(Méral'de%¿ckl,  de  que  se  habla  más  adelante! 

4Í 
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doble  objeto  se  oonyooó  nna  janta  nnmerosa,  qne  reeibió  él 
nombre  de  AmmUíea  generad,  j  la  oaal  se  renníó  en  el  pneble 
de  Bécal  en  los  últimos  días  del  mes  de  marzo.  9e  compuso 
de  anos  cuarenta  indÍTÍduos,  que  se  llamaron  á  si  mismos,  re- 
presentantes de  la  provincia  (3)  j  de  unos  treinta  oficiales  da 
los  batallones  pronunciados  en  noviembre,  sin  duda  porque 
no  se  quiáo  fiar  enteramente  al  paisanaje  el  éxito  de  aquella 
reunión.  Esta  precaución  fué  probablemente  inlitil,  porque 
muchos  adeptos  de  la  Camarilla  aceptaron  la  revolución  inicia» 
da  en  Campeche,  á  causa  de  que  los  repetidos  triunfos  de  la 
LigOf  alcanzados  en  el  terreno  electoral,  los  tenia  hacia  mucho 
tiempo  separados  de  la  cosa  pública. 

La  Asamblea  general  dio  fin  á  sus  trabajos  el  dia  6  de 
abril,  promulgando  un  documento,  al  cual  se  dio  el  nombre 
de  Ada  instituyeide,  y  que  debia  servir  de  código  político  á  Yu- 
catán, hasta  el  momento  en  que  se  expidiese  en  la  república  la 
constitución  del  centralismo.  Constaba  el  Acta  insHtuyente  de 
treinta  y  tres  artículos,  el  primero  de  los  cuales  declaraba  que 
d  pronunciamiento  dd  gércüo  de  la  provincia  en  favor  ád  sisíema 
de  república  oenirál^  representativa  y  popidar  era  justo,  patriótico, 
y  conforme  en  todo  á  la  voluntad  general  4  intereses  de  la  na- 
ción. Los  seis  artículos  siguientes  declaraban  que  Yucatán 
no  habia  cesado  de  ser  parte  integrante  de  la  república  mexi- 
cana, qne  su  gobierno  sería  reconocido  y  acatado  luego  que  se 
pronunciase  por  el  centralismo,  y  que  entretanto  los  decretos 
supremos  solo  serian  obedecidos  en  Yucatán,  cuando  obtuvie- 
sen la  ratificación  del  gobierno  local.  El  resto  del  Acta  instí- 
tnyente  se  contraía  á  establecer  un  Consqo  provincial,  al  cual 
debia  consultar  el  gobernador  cuando  quisiese,  y  á  crear  unos 
tribunales  de  justicia,  que  debían  sustituir  á  los  establecidos 
por  la  Constitución.. 

(3)    En  oasi  todos  loi  dooamentos  oflciales  de  U  época,  aparece  sastitnido 
el  nombre  de  provincia  al  de  Estadcy, 


—881— 

A  pesar  de  Ift  protesta  que  se  hiso  en  ia  asamblea  general 
de  obedecer  las  disposiciones  del  gobierno  de  México  cuando 
fuesen  ratificados  por  el  de  la  península,  solo  sabemos  que  se 
di6  oumplimiento  á  una  circular  del  ministerio  de  justicia  y 
negocios  eclésiástioos,  relativa  á  los  gastos  de  la  legación  me* 
xioana  en  Boma,  en  cuya  virtud  el  gobernador  de  Yucatán 
mandó  dar  una  cantidad,  que  salió  del  ramo  de  diezmos.  En 
eambio  de  este  desobedecimiento,  que  por  otra  parte  era  una 
eonsecuencia  lógica  de  la  revolución,  los  centralistas  de  Yuca- 
tán no  dejaron  de  hacer  la  propaganda  de  sus  principios  en 
la  pequeña  esfara  que  le  permitían  sus  recursos.  £1  teniente 
coronel  D.  Sebastian  López  de  Llergo  fuó  enviado  por  Oarva- 
jal  con  una  sección  de  trescientos  hombres  al  Estado  de  Ta- 
baeco,  en  el  cual  prestó  una  eficaz  protección  á  los  que  allí  pro- 
clamaron la  república  central. 

Ninguno  otro  suceso  notable  ocurrió  en  el  año  de  1880,  si  se 
exceptúa  la  reunión  de  la  Junta  electoral,  que  se  celebró  el  12 
de  diciembre  en  la  villa  de  Caikiní,  con  el  objeto  de  proceder 
al  nombramiento  de  los  diputados  que  d^bia  enviar  Yucatán  al 
Oongreso  general.  Las  instrucciones  que  se  les  dieron  en  esta 
ocasión,  no  podían  ser  mas  absurdas  y  extravagantes,  por  lo 
mismo  que  eran  consecuentes  á  la  revolución  de  noviembre* 
Se  les  impuso  la  obligación  de  exigir  que  se  respetasen  los 
acuerdos  tomados  en  la  Asamblea  general  de  Béoal,  lo  que 
equivalía  á  pedir  que  la  república  federal  consiotiese  el 
centralismo  en  una  fracción  de  su  territorio.  Además  de  estas 
instrucciones,  llevaban  otras  relativas  al  comercio  y  i  la  ha- 
cienda pública,  que  habria  sido  justo  tomar  en  consideracioui 
porque  estaban  en  armonía  con  los  verdaderos  intereses 
4e  la  península  (4).    Pero  el  gobierno  federal  no  llegó  á 

(4)    Hé  aquí  el  oapíialo  2.®  de  estaa  insiraooiones: 

Art.  11.    Yaoaian  deberá  segoir  dkfriitoiido  de  U  libre  iiitrodacoi<m  de  hft- 
fiaM  esinni^fna  biyo  el  derecho  eetableoído,  así  como  de  te  de  lodoe  los  demás 
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tener  aotiolal  m  de  nha»  dí  de  otras^  pidtque  loSi  dlpitfaufeá  que 
las  llevábate  üo  fúerofi  admitidos  en  el  tíou^soí 

Este  desaire  eórsídd  á  los  veyolaoiánanos  dis  noñemlue». 
en  )A  p^xáomát  denlos  qué  sé  dedan  repreaenkaBtea  da  la  penín» 
aula,  fToAvijó  el  eleeto»  de  qsé  aquellos  cotoenottseu  á  abrir  10* 
<B^  sobre  lo  orUtioo'  dé  su  aitutacioiv.  Coda  día  0^  peKU»  mma  la 
e^]beraiuia  de  que  el  pro&üuoiaa&ieoto  ea;  ÍAVor  del  ceatralMBiii 
ae  geserallbaase  eü  la'  repBblica,  porque  Bvatamanite  j  el  pasii^ 
do  éiíco^  que  lo  sostenía  entónoes^  habían  encontrada  el  me** 
dóo  dé  mantener  una  scñabra  de  fiederadon,  valiéndose  de  IO0 
reearsod  de  que  arriba  hemos  hablado.  Yucatán  no*  «oli^ 
mente  caireeia  de  elementos  para  imponer  su  voluntad  á  tod» 
la  naoioii,  siiio  qne  óomiénEaba  ya  i  oircnlar  la  noüiáa  dé 
qae  él  bando  dérrotiftdo  de  la  Idga  habia  ja  conseg«ido  da 
Bostamante  que  viniese  á  la  .península  una  divisioa.  oan  el 
objeta  dé  teslableoer  el  sistema  federal,  j  en  conséeuen- 
6ih  &  las  autoridades  constituóionales,  derrocadas  en  1B29.  lito 
leÉ  quedaba  otf  o  decurso  á  los  tevoluoionarios  de  noviembre 
<|ue  proclamair  por  si  mismos  la  vuelta  de  la  íedaraojion^  y 

artícalos  de  oonsnmo  qae  sa  ve  producen  en  sa  suelo,  y  qne  antes  estaban  pro- 
iiibidoiA 

iSi  ií^  á  Ya<nttaai  le  oBti  permitido  iatradtudt  por  los  poertos  de  la  BepA^ 
blica  cien  mil  cajones  de  cigarros  paros  de  á  mil  cada  ano,  de  caenta  de  su  eia- 
ñó  piiblioo,  sin  adeudar  derecho  alguno  y  en  factura  autorizada  por  los  admi- 
mstradehres  á»  sits  aduanas. 

13.  Los  buques  nacionales  de  la  carrera  de  Yucatán  disfrutarán  la  excepción 
Aé  no  satisfacer  en  Tampico  el  derecho  de  toneladas  que  en  el  di  a  pagan  de  o<^o 
reales  pdr  eada  una,  qae  se  left  eobca  bajo  al  nomUt-e  de  éataaieei]tiiea.to  As  Is 
barra. 

1^  Qué  la  nación  administrará  á  Yucatán  ciento  veinte  mil  pesos  anual- 
menie  paM  ¿001^181*1:  l&s  gastbs  de  «a  adiáinistratíldn,  en,  ra^n  dé  I06  que'  deu 
manda  la  competente  guarnición  que  debe  permanecer  en  esta  provincia  para  sa 
conservación  y  defensa,  así  como  los  demás  empleados  que  existen  en  ella. 

16.  dieÉipre  t^ue  sea*  atseptadoá  7  campHdos  los  attíoulos  anterioBes,  Yae»- 
tan  cede  á  la  nación  el  derecho  que  la  asiste  para  reclamar  la  cantidad  de 
180.000  pesos  qae  de  comuaidadea  de  indios  le  son  deudocaií  las  oiúai  de  iíéxi- 
Q9i'  ytamfaieB  agatéditaB  íBotoidos  de  toünta  aftoa q«6  por  toáohaoéü  Is^ama 
^e.mfiio  núltoa  ds  pea^tob 
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tMrchnKm  poco  ea  deddÍTM  á  adoptarlo,  con  la  eBf^ramsA  dG( 
^oela  es^aaiiañMbA  del  motf  nuieaáKv  lea  jMstíúibse  ^egait  áon 
múpskudo  la<«ilí«aaibiii  Una  eirouaslianoia  les  ¿ivoseeia  jjaeai 
flfoaUa  ípoom  para  sSbaanr  este  iUtámo  objefax  .SI*  ^sfiodtfK 
le^l  de  .l»Ij8g¡8kaitiirade  18&ddéfaia  texminar-en  julio  de  láBl^ 
j  0fl]Éei^nla8.41eQéioBieaq«(e'6e  lÜGÍeseii  entóiiaee^  .pedia  ejer^ 
1»ar  la  autoridad  ^aiiapreaioo  metal,  onando  Biánoa,  loa  ntieinMi 
éipnbidoa  no  eblamento  iMctan  ^ideptos  d»  Oarvajai,  aino  q^of) 
Üáa&meiite  podim  éneontrar  ua  piéteato  parajio  Hamaor  al  pan 
dar  ai  gobernador  «eistitocioiial  I>«  XibuiJeio  Lópazi 

Adaptado  «1  ^nsainaento  por  ios  43oriSeos  de  la  aitnacioi^ 
-CGüiienaaron  á  poneoloeü  práctíea'eon  todas  las  apananeiaa  da 
un  plebiaeitow  £t  Oniflejo  prormcial  ÍDa<j$ladodesde^el^UDaí 
.aaataaiov, enlome. al  Ada inatümy ente  de  Becal,  dirigió ai]»aaio-« 
ia  al  jafédel  Estado,  exoUáodoteá. convocar  ama  4i8ainblea:]M>i- 
polar,  vqnedelbla  toner-eil  principal  objeto  ^ieisíalisav  á  Tnoata» 
^e  la  .crisis  en  qne  se  hallaba.  D.  José  Segando  Carvajal leann 
WBÜIkt  á  los  ayuntamientos  reabre  .la  conveniencia  diejulaptar 
•asta  tmedida,  y  habiéndola  aplaudido  iodos,  como  eta-da'espei 
tarae,  uq«el  inncionaario  ^expidió  -en  3Q  de  jnlio  de  .18&1,  un;  den 
4néto  *eñ  que  voonvocaba  Jkl  pueblo  para  la  eleerion  de  soíei  re^ 
preaéntantes.  Pero  oomo  ikubiera  aido  naa  anomalía  qop  uq 
jefe  pr9n«nciado  'Conv^oaae  «ana  JLegislaiura  constitacionál,  s^ 
dio  á  ia  futítra^aaamblea  «1  noníbre  de  Convencum  y  se  le  ifivtSM 
HA  de^mplífts  faeoltadas  para  que  pudiese  llenar  isl  objetoc^ue 
liabia  determuraAo  su  creación.  (5) 

Esta  .asamblea  extraordinaria.ae  declaró  instalada)^  Má¿ 
rida  «1:31 -de  setiembre,  y  en  «ri  .mismo  dia  expidió  un  dacteió 
en  que  ^nombraba  provisionalmente  gobernúdor  del  Etftado  á 

(&)  Tátafleél'WaiuAedi^  de  P/Jof^  Segundo  Gikrvcjiü,  de  9i]e.ya  hemos  hff 
blftdc'el  que  diñgió  la.convejioion  ¿los  p^ob|o8idel  Estado  y  el  folleto  titulado: 
<*Máíiife8taciotie8  del  fixctnó.  Consejo,  M.  I,  Aynntamieiutos  j  benemérítofi^ 


—334— 

D.  Jo8¿  Segundo  Carvajal.  El  6  de  ootubre  expidió  otro  en 
que  restablecía  la  obserVanoia  de  la  Constítnciotí  federal  y  de 
la  particular  del  Estado;  pero  declarando  al  mismo  tiempo  que 
los  fancionarios  elegidos  en  1829  para  ejercer  el  poder,  habías 
desmerecido  la  confianza  péblica.  'En  conseoaenoia  de  esta 
declaración,  se  convocó  al  pueblo  para  la  renotacion  de  todos 
estos  funcionarios  con  arreglo  á  U  ley  electoral  vigente,  aun* 
que  derogando  algunos  de  sus  artículos,  con  el  objeto  de  que 
los  militares  pudieran  obtener  destinos  de  elección  popular. 
También  se  expidió  el  mismo  dia  un  nuevo  decreto,  en  que  se 
ordenaban  hacer  elecciones  pi^a  diputados  al  Congreso  fede- 
ral, á  causa  de  que  el  Estado  se  hallaba  sin  representadon  en 
la  capital  de  la  república,  por  la  causa  que  arriba  hemos  men- 
cionado. Estaban  llenados  con  ésto  los  objetos  principales 
que  habían  determinado  á  Carvajal  á  convocar  la  GomiMncMn^  y 
en  tal  virtud  aquella  asamblea  cerró  sus  sesiones  el  11  del  mis* 
mo  mes. 

Por  la  tercera  vez  era  convocado  el  pueblo  de  Yucatán 
para  la  elección  de  todos  los  funcionarios  que  debían  ejercer 
los  poderes  públicos.  Pero  no  tenemos  noticia  de' que  en  esta 
ocasión  hubiese  habido  lucha  de  ninguna  especie,  sin  duda 
porque  la  Liga  no  reconocía  la  legitimidad  de  las  autoridades 
que  habían  expedido  la  convocatoria  y  porque  esperaba  alcan- 
zar por  otros  medios  su  vuelta  al  poder.  No  habiendo  quien 
disputase  su  presa  á  los  revolucionarios  de  noviembre,  las 
elecciones  recayeron  entre  sus  corifeos  y  amigos,  y  habiéndose 
instalado  el  sexto  Congreso  constitucional  el  21  de  diciembre, 
declaró  electo  gobernador  á  D.  José  Segundo  Carvajal  y  vioe 
á  D.  Pablo  Lanz  y  Marentes. 

Por  ilegal  que  haya  sido  el  origen  de  esta  Legislatura^  el 
historiador  imparcial  no  puede  menos  que  aplaudir  algunas 
disposiciones  que  dictó,  relativas  unas  á  materias  eclesiásticas, 
y  qtras  al  régimen  interior  de  los  pueblos.    Pueden  citarse  en- 
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Iré  otras  nmohas^  la  q^na  prohibió  la  íandaoion  de  capellanías 
perpétnas,  la  que  mandó  vender  las  liadendas  de  oo&adias  que 
aún  no  se  hablan  enajenado,  y  la  que  ordenó  que  no  se  exigie^ 
sen  en  adelante  á  los  indios  faginas  grataiiias»  con  excepción 
de  las  de  caminos»  Estas  disposidones  se  hallaban  en  perfecp* 
ta  consonancia  con  las  ideas  de  la  Gamarüla,  á  cuyo  bando 
pertenecían  machos  de  los  diputados  del  Congreso  por  la  cau- 
sa de  que  anteriormente  hemos  hablado.  También  es  muy 
digno  de  aplauso  el  decreto  en  que  se  concedió  una  pensión  á 
D.  Pablo  Moreno,  en&grmo  ya  entonces  y  próximo  á  la  tumba, 
en  Qonsideracion  á  los  serrioios  que  había  prestado  á  la  pe- 
nínsula (6). 

El  gobierno  de  la  Union  no  se  dejó  engañar  por  el  barnls 
de  legalidad  que  los  revolucionarios  de  noYÍembre>  habían  da- 
do á  su  administración*  El  congreso  federal  rechazó  á  los 
nuevos  diputados,  como  había  rechazado  á  los  anteriores,  á 
pesar  de  que  aquellos  alegaron  que  Yucatán  había  vuelto  i 
prodamar  la  Federación,  y  conf>tituídose  conforme  á  este  sis- 
tema. La  medida  en  sí  era  justa,  aunque  no  estaba  en  conso- 
nancia con  la  política  qae  se  había  seguido  respecto  deJos  re- 
presentantes de  otros  Estados,  donde  gobernadores  y  Legista- 
turas  se  habían  reemplazado  por  medios  parecidos  al  que  se 
había  empleado  en  Yucatán. 

'  La  administración  del  general  Bustamante  comenzaba  en- 
tretanto á  desprestigiarse  por  las  grandes  arbitrariedades  que 
cometió  y  especialmente  por  el  asesinato  perpetrado  en  la  per- 
sona del  ilustre  caudillo  de  la  independencia  D.  Vicente  Guer- 
rero. No  se  necesitaba  de  tanto  para  provocar  motines  y  se- 
diciones, en  un  país  que  parecía  destinado  desde  entonces  á 
ser  víctima  de  los  pronundamientoe.  El  general  Santa-Anna 
fué  él  primero  que  según  costumbre,  se  lanzó  á  la  arena  revo- 

(6)    Goleodon  á&  deoretos  del  Congreso,  tomo  IL 
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daoioiiaria.  El  2  dé  enero  4¡fe  1888^86  yonundo.an  VernerM^ 
q^ijiieoido  .piioiero  Im  xemocibnidelimDifiAerio,  ¡f  pooo.defignia^ 
'Ib  Yuelta  de  D.  Manuel  Gomee  Pedrasa^comoipreflídente  la^r 
itínmineQie  •eléetO'  por  lae  h^gÍBhJktitrBB'eitk  I8S&  .Noiestraie» 
•#IplaD  déiiae8tte'obr»ref&rirla  campaS»  á  ^oe'dtoJiigv.eBto' 
<i&<rníDÍeiito^7  qoe  doró  todo^nnjmo.  DewpagBsdBihmmoaiBiiBm- 
«BOgrienias  d&  Tolome,  el  Palmar^  <iblltB6vo;  Ftabla  y  tefarav 
el  mismo  genelral  Bustemante  «ceptó  el  pláaaide  Yamesoz  bb 
los  eoiDTOoios  oél<»bradoB  en  lahaetenda.de  ZaTaleiay.gr  eniTir^ 
rtUd  de  Ibs'dialis»  QtSmea  iEedrazB'«eliÍB&nOBi;gc>/de]B^fii6BÍdeo!- 
^  die  la  tepublí oa  él  26  de'  dietBiBbi>e* 

Mientras  los  Estados  má&importantesde  laJ%dBl»eion 
«GPODdmoDáan  €on  estos  stioeses^  en  Xacatan  se  (agitaba  la  Liga 
jparar  tbmar^panrté'^a  el  tnoTimiañlo  genaral  ty  pirepanar  perteste' 
medáo^BO?  nneto^  adirenÍEitento»>aL poder..  'Iids  progresoB-  qne^ 
«n  el  dtoicy  de  «quel  aña  había  iMobo^  la.  revolndoo  «n  Múiecs 
«leiitaxoQ  á  sns  antiguos.  adepioB .y  ¡le  ereáron  otros  nneyosen 
•el  mismo  ejército.  Los.reTDlncionarioBfdeinoTÍéinllEeipceM» 
4ieroo  Ib  tempestad  y  ^xMBenisarohá  preparar  bu  defensa^'  tEÜ 
•CoBgteso^ expidió  Bnde^eto<en  11  do  ootubre,  «BBOBdiendotá 
D.  José  Segundo*  Carraial  ^l.pejMBOAéo  qoele^  pidió  para  íbbb* 
ladar  el  gobierno  á  Gampeobe-y  6nreiiyftiplBzat6ataliaBr;aGADia* 
lados  los  principales  elementos  miü&reB  qne  poseía  la^penín* 
Bttla.  El  12  le  autorizó  para faBeerantíoiposiálav caja ietíeral 
fOOD  el  pr4)diieto  de  unipvéstimadeeiacuentai&il.pesDB.qBe 
aoababa de haeerseyy  el l&leotoiigó facultades «xtraordinanas 
{>ara  jq«ei  pediesen  ei:»putsar  siní  forntaeiojí  rde.caoB^^,:  ó  impedir 
la  en^^ada  en  el  Estado^  á  todos  losijodexioasbos  ó  extiQanjeiKis 
J|Be  en  su  concdpto^padieran  perturbar  la^ tranquilidad  {^JJ^ljcpi, 

^odas  edtas  pr«oaacioiid8  fueroo  inútiles.  El  tenieníte  eo* 
sonel  D.  OeíróúimaL^pf'S'de'LiIergasefproBBBGióien  Men4a 
el  dia  6  de  noviembre,  secundando  el  plan  que  llamaba  á  la 
presidencia  al  Sr.  Gomes  Pedraaa,  y  pidiendo iadeae^s  que* fue- 
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oen  repnestM  en  0I  Estado  Im  mioñái^eB  QC^»títw^U>tuí»9f 
depoeftas^l  aao  de  1939  por  iQaoentr^Mstas  (7)^  Las  {aersa^  eop 
^  ^xie  aquel  jefe  verificó  este  movimieniiOy  topiaron  el  pombre  da 
w^déoima  división  dd  gercita  libertador  par^^  aoQzaodarse  al  leu- 
guaje  rerolmeioixario  que  empleaban  loe  defensores  Í»  la  mür- 
ma  causa  en  el  resto  de  la  república.  .  V>  femé  Segiindo  Carra* 
)aJ  no  tuvo  tiempo  siquiera  para  orgianiisar  su  dejEensa»  porque 
la  revoluoion  cuadió  oon  una  rapidez  eléctrica  por  toda  la  pi9- 
ninsolar  Una  foerssa  que  había  puesto  en  Heeelchakau  «i>  ob- 
servación de  las  de  Herida,  y  que  se  hallaba  al  mando  del  ge- 
neral D.  FraDcisco  de  Paula  Toro,  cañado  de  Santa-An^a»  7 
del  teniente  corouel  D.  Sebastian  Lopes  de  JÁetgf}^  hein^ana 
de  D.  Gerónimo,  en  lugar  de  batir  á  los  pronunciados  de  la  fí^ 
pital,  tardó  muy  poco  en  secundar  su  movimiento.  Otro  tap- 
io hicieron  algunos  otros  militares,  que  se  hallaban  al  fren- 
te de  pequeños  destacamentos  en  varias  poblaciDnas  del  Es- 
tado. La  misma  guarnición  de  Campeche  se  vid  arrastrada 
á  imitar  este  ejemplo  en  una  junta  de  guerra  que  qelehró  al 
dia  11;  y  aunque  al  principio  pretendió  limitar  su  promaeífi- 
miento  á  secundar  el  plan  de  Yeracruz,  con  el  objeto  de  q^ 
Carvajal  y  los  suyos  se  conservaran  en  la  administración,  fuá 
.  ai  fin  aplastada  bajo  eUpeso-de  todos  los  demás  pronunciados, 
que  pedían  la  vuelta  de  las  autoridades  depuestas  en  1889, 

Ya  en  este  tiempo  se  hallaba  fungiendo  de  gobernador  D. 
«Tose  Tiburdo  López,  quien  desde  el  dia  9  se  hÍ20  cargo  de  en 
destinor    Limediatamente  comenzó  á  reorganizar  la  adminis- 


(7)  £1  mismo  D.  Gerónimo  López  de  Llergo  se  liabíft  pronunciado  cteoo 
meses  Antes  (9  de  Junio)  por  un  plan  semejante,  en  el  puerto  de  Sisal.  Pero  el 
movimiento  no  tuvo  entonces  consecuencias  de  ninguna  especie,  porque  habien- 
do bajado  de  Campeche  una  fuerza  al  mando  de  D.  Eulogio  Bosado  y  IX  BCanoel 
Ensebio  Molina,  éstos  en  lugar  de  atacarle,  le  excitaron  á  que  desistiese  de  su 
pronunciamiento;  y  Llergo  y  sus  oficiales  se  dejaron  persuadir,  luego  que  tuvie- 
ron la  garantía  de  que  serian  consenrados  en  sos  empleos.  (XiEuraoafí^  nUn^ 
ro  39,  correspondiente  al  14  de  Julio  de  1832.) 

4a 
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iraoion  pública,  conforme  al  plan  de  la  rerolacion.*  Todos  los 
empleados  de  elección  popnlar  destituidos  por  los  revcrfnoio- 
narios,  faeron  llamados  á  desempeñar  sus  antiguas  funciones, 
sin  exoeptaar  á  la  Legislatura  y  á  los  ayantamientos,  cnyo  pe- 
ríodo constitocional  había  ya  realmente  terminado.  El  Con- 
greso se  instaló  el  dia  16,  y  el  24  expidió  nna  orden,  en  que 
deelaraba  nulas  todas  las  disposiciones  diotadas  por  la  admi- 
nistración anterior,  exceptuando  únicamente  de  esta  proscrip- 
ción el  decreto  en  que  se  ccvicedió  una  pensión  anual  á  D.  Publo 
Moreno.  La  medida  era  rigorosamente  lógica,  porque  lo  con- 
trario habría  equiyalido  á  reconocer  la  legitimidad  de  un  go- 
bierno que  emanaba  de  un  motin  militar.  Es  de  lamentarse, 
sih  embargo,  que  la  anulación  haya  comprendido  muchas  le- 
yes, cuya  importancia  no  podía  ser  más  notoria,  y  entre  las 
cuales  se  hallaba  la  creación  de  un  Instituto  literario,  indepen- 
diente de  la  autoridad  eclesiástica. 

En  el  mes  de  diciembre  siguiente  expidió  el  congreso  otros 
decretos,  que  se  hallaban  en  armonía  con  la  nuera  situación 
que  se  había  creado  en  el  país.  Beconoció  por  presidente  le- 
gítimo de  la ,  república  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  declaró 

nulas  las  elecciones  hechas  en  la  administración  anterior  para 

» 

el  nombramiento  de  presidente,  senadores  y  diputados  del 
congreso  de  la  Union  y  mandó  hficer  otras  para  la  renovación 
de  los  mismos  funcionarios  federales  y  para  la  de  los  d^Uh- 
tado,  cuyo  período  constitucional  hubiese  ya  terminado.  En 
yirtud  de  esta  última  disposición,  el  14  de  febrero  de  1833  se 
instaló  una  nueva  Legislatura,  cuya  legitimidad  no  podría  ser 
puesta  en  duda,  como  la  de  la  anterior.  Entre  los  decretos  de 
circunstancias,  que  expidió  el  primer  mes  de  su  instalacioo, 
está  uno  en  que  adoptó  el  plan  de  Zavaleta,  de  que  ya  hemos 
hablado,  y  otro  en  que  declaró  al  general  Santa-Anna  benemé- 
rito del  Estado,  asignándole  una  pensión  de  dos  mil  pesos 
anoales.    Santa-Anna  aceptó  esta  pensión  y  la  destinó  para  «1 


—  839- 

flosteaimiento  de  dos  escuelas  lanoasterianas,  una  de  las  oaales 
debía  establecerse  en  Mérida  y  ofcra  en  Campeche. 

Becordará  el  lector  qne  el  gobernador  repuesto  D.  José 
Tibarcio  López,  había  sido  reelecto  en  1829,  y  en  consecaen^* 
eia  debía  terminar  su  periodo  coostitacional  en  1833,  El  pue- 
blo fué  convocado  para  reemplazarle  por  los  medios  que  esta* 
blecía  la  ConstitucioUi  y  el  palenque  electoral  quedó  abierto 
ona  Tez  más  para  la  lucha  de  los  partidos.  Pero  las  decepcio- 
nes comenzaban  ya  á  infiltrarse  en  los  ánimos,  y  ya  se  confia- 
ba más  en  el  éxito  de  los  motines,  que  en  el  del  sufragio  popu- 
lar. La  Camarilla  y  la  Liga  no  Tolvieron  á  encontrarse  en  su 
antiguo  terreno,  no  solamente  por  la  causa  expresada,  sino 
también  porque  los  nombres  de  estos  bandos  comenzaban  ya 
á  pertenecer  al  dominio  de  la  historia.  Ambos  se  habían  re- 
fundido  en  los  de  centralisias  j/ederaliatas^  perteneciendo  ai 
primero  casi  todos  los  antiguos  cafnarittero9f  y  al  segundo  casi 
todos  los  antiguos  ligadoa.  Fueron  los  últimos  los  que  triun- 
faron en  1833,  porque  parece  que  desde  la  infancia  de  la  fede- 
ración, las  elecciones  han  sido  ganadas  constantemente  en 
nuestro  suelo,  por  el  partido  que  se  halla  en  el  poder.  Ea 
consecuencia  de  este  triunfo,  la  Legislatura  expidió  un  decreto 
en  25  de  setiembre,  declarando  electo  gobernador  del  Estado 
al  C.  Juan  de  Dios  Gosgaya,  á  quien  los  periódicos  de  la  cama- 
rilla acusaron  yarías  Teces  de  haber  sido  siempre  el  director 
de  D.  Tibureio  López.  El  mismo  decreto  declaró  vice-gober- 
nador  á  D.  Santiago  Méndez,  personaje  que  estaba  destinado  á 
ejercer  más  tarde,  un  papel  muy  importante  en  los  destinos  de 
la  península. 

Las  elecciones  de  1833  se  celebraron  entre  los  estragos  del 
oUeror^mcrbuaj  que  se  presentó  en  Campeche  por  el  mes  de  ju- 
nio, y  en  seguida  invadió  todas  las  demás  poblaciones  del  Es- 
tado. Innumerables  victimas  sucumbieron  durante  el  reinado 
de  esta  epidemia,  que  ordinariamente  duraba  dos  ó  tres  meses 
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en  cada  logar;  pero  e«alquiera  pnitnra  que  pudiéramos  hámr 
de  BUS  terribles  efectos,  sería  pálida  en  comparación  de  la  rea^ 
Iidad«    Las  ciudades  más  populosas  parecían  durante  el  dia 

-vttstos  cementerios,  en  que  casi  no  se  escuchaba  otro  ruido  que 

• 

el  de  los  carros  que  conducían  cadáveres  á  la  fosa  común.  Las 
ealles  y  las  plaaas  se  iluminaban  durante  la  noch^.cdn  las  ho- 
gueras que  los  Tccinos  encendían  frente  á  sus  habitaciones, 
eon  el  objeto  de  purificar  la  atmósfera.  Ün  gentío  inmenso 
concurría  á  orar  diariamente  en  los  templos;  pero  no  se  hiao 
viajar  ala  virgen  de  Izamul,  ni  á  ninguna  otra  imagen,  como  en 
los  tiempos  de  Azcárraga  ó  del  mariscal  Figueroa.  Las  eos- 
tambres  comenzaban  á  variar  notablemente.  Los  descendien- 
tes  de  ]os  colonos  españoles  todavía  encontraban  en  las  cala- 
midades públicas  un  gran  consuelo  en  la  devoción;  pero  la  au- 
toridad civil  no  tomaba  participio  en  ella,  ni  la  dirigía.  En 
cambio  adoptó  medidas  de  otro  género,  que  cualquiera  qud 
hubiese  sido  su  eficacia,  nos  parecen  dignas  de  ser  consignadas 
en  estas  páginas. 

El  gobernador  D.  José  Tiburcio  López  expidió  en  5  de  ju- 
lio un  decreto,  en  que  se  ordenaban  varias  medidas  para  im- 
pedir en  lo  posible  que  el  cólera  pasase  de  las  poblaciones  in* 
festadas  á  las  que  no  lo  estaban.  A  un  cuarto  de  legua  de  las 
últimas,  debían  construirse  dos  ó  tres  casas  destinadas  á  dete^ 
ser  á  los  que  venían  de  las  primeras  y  4  servir  de  morada  á  la 
guardia  que  debía  hacer  cumplir  ésta  y  otras  disposiciones. 
La  misma  correspondencia  epistolar  fué  sujetada  á  varias  pre- 
cauciones y  los  primeros  atacados  de  la  epidemia  debían  ser 
conducidos  fuera  de  poblado.  Pero  como  todas  estas  reglas 
no  bastaron  para  impedir  que  el  cólera  se  extendiese  por  toda 
la  extensión  de  la  península,  se  dictaron  otras  para  aliviar  en 
lo  posible  sus  estrenos  y  socorrer  á  las  clases  menesterosas. 
La  ciudad  de  Méridaifué  dividida  para  este  objeto  en  cuato) 
cuarteles  ó  departamentos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  esta* 


—  341  — 

l>leció  un  hospital  y  ana!bdfica,  bajo  la  direcoion  de  un  médi- 
co y  un  regidor.  Los  cuatro  facultativos  fueron  D.  Ignacio 
Yado,  D.  Juan  Hübbe,  D.  Manuel  Howad  y  D.  Sebastian  So- 
iomayor;  y  los  cuatro  regidores,  D.  José  Aquilón  Alvarez,  D. 
José  Antonio  Yillamil,  D.  Bonifacio  Oreza  y  D.  Nicolás  Urce- 
lay.  Todos  estos  departamentos  fueron  colocados  bajo  la  ins- 
pección general  del  Dr.  D.  Alejo  Dancourt;  y  á  fin  de  que  asi 
éste  como  sus  colegas  pudiesen  cumplir>eñcazmente  con  la 
noble  misión  que  les  confió  la  autoridad,  se  dispuso  que  los 
comisarios  de  policía  practicasen  diariamente  una  visita  en 
todas  las  casas  de  su  manzana,  con  el  objeto  de  dar  cuenta  de 
lo  que  en  cada  una  de  ellas  observase. 

A  pesar  de  todas  estas  precauciones — entre  las  cuales  de- 
be contarse  un  Soldin  de  Sanidad,  que  apareció  á  mediados  del 
ano, — ^los  estragos  del  cólera  fueron  tan  espantosos,  que  to- 
davía se  recuerdan  con  horror  por  la  generación  que  los  pre- 
senció. 


CAPITULO  VI. 


El  Congreso  de  la  Union  expide  algunas  leyes  de  re- 
forma.—Es  disuelto  por  Santa- Anna.— Actitud  del 
general  Toro  en  la  península.— Sus  desavenencias 
con  el  gobernador  Cosgaya.— La  Legislatura  desco- 
noce al  comandante  general.— Toro  encuentra  este 
pretexto  para  dar  principio  á  las  hostilidades.— 
Acción  de  Hecelchakan.— Dan  pábulo  á  la  revo- 
lución las  preocupaciones  religiosas.— Pronuncia- 
miento clérico-militar  de  Campeche,  en  que  se 
desconoce  al  Qohernador  del  Estado,  al  de  la  mitra 
y  á  la  Legislatura.— Acción  de  Calkinl.— Triunfo 
completo  de  los  pronunciados.— Resta hlecimiento 
de  las  autoridades  derrocadas  en  1832.— El  chispo 
Guerra  toma  posesión  de  su  mitra.— Es  electo  go- 
bernador D.  Francisco  Toro  y  .vice  D.  Pedro  Sainz 
de  Baranda.— Advenimiento  del  centralismo.— En 
1837  es  reemplazado  Toro  en  la  comandancia  ge- 
neral por  D.  Joaquin  Hivas  Zayas.  y  en  el  gobier- 
no por  D.  Pedro  Escudero,  D.  Benito  Aznar.  D.  Joa- 
quin Gutiérrez  Estrada  y  D.  Pedro  Marcial  Guerra. 


Derrotado  el  partido  centralista  de  la  península  en  virtud 
de  los  sucesos  que  dejamos  referidos  en  el  capítulo  anterior, 
convirtió  los  ojos  hacia  el  extenso  territorio  de  la  república 
con  la  esperanza  de  que  un  nuevo  pronunciamiento  viniera  á 
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&oiIitarl6  su  vuelta  al  poder.  Este  SQceso,  aguardado  oon 
ansiedad,  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  Terminado  el  pe- 
riodo constitucional  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  las  Legis- 
laturas de  los  Estados  procedieron  á  una  nueva  elección,  ha- 
biendo recaído  la  de  presidente  en  el  general  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-ÁDna  y  la  de  vice,  en  D.  Yalentin  Gómez  Farías. 
El  primero,  afectando  un  desprendimiento  de  que  ciertamente 
estaba  muy  distante,  se  retiró  á  su  hacienda  de  Manga  de 
Olavo,  y  el  segundo  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  el  1.*"  de 
abril  de  1833.  Habia  por  este  tiempo  en  las  Cámaras  de  la 
Union  un  gran  número  de .  representantes  que  profesaban  los 
principios  mas  avanzados  de  la  escuela  liberal,  y  como  el  vice- 
presidente era  uno  de  los  apóstoles  mas  ardientes  de  este  par- 
tido, el  Congreso  comenzó  á  expedir  algunas  leyes,  que  ataca- 
ban los  privilegios  del  clero  y  del  ejército.  No  se  necesitaba 
otro  protesto  para  conmover  con  nuevos  trastornos  á  la  repú- 
blica, y  varios  pronunciamientos  se  verificaron  inmediatamente 
al  grito  de  reUgion  jfuejros*  Santa-Anna  atacó  al  principio  á  los 
sublevados  y  aun  se  hizo  cargo  algunos  meses  de  la  presiden- 
cia; pero  habiendo  vuelto  átetirarseen  diciembre,  Farías  le 
sustituyó  de  nuevo,  y  el  Congreso  siguió  expidiendo  leyes  de 
reforma.  Decretó  un  nuevo  plan  de  estudios,  creó  varios  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública  y  abolió  la  obligación 
civil  de  pagar  diezmos,  la  coacción  para  el  cumplimiento 
de  los  votos  monásticos  y  las  disposiciones  que  prohibían 
la  usura.  El  general  Santa-Anna,  con  la  veleidad  que  le 
caracterizaba,  ya  era  por  este  tiempo  amigo  de  los  hombres 
á  quienes  habia  combatido  el  año  anterior,  y  habiendo  vuelto 
á  encargarse  de  la  presidencia  el  24  de  abril  de  1834,  al  poco 
tiempo  disolvió  las  cámaras  de  la  Union,  derogó  dictatorial- 
mente  la  mayor  parte  de  los  decretos  que  habían  dado,  y  el 
vice-presidente  Qóiaez  Farías  fué  destituido. 

Antes  de  que  en  Yucatán  se  tuviese  noticia  de  estos  últi- 
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mos Buceeos,  los  oentralistas  comenai^roii  á  aguame  pava  Iiaatr 
un  movimiento  en  el  sentido  de  loa  qne  tenían  logar  en  otros 
Estados  de  la  república;  y  así  como  allí  loa  cl^rigOB  y  milita- 
res  lograron  al  fin  atraerse  al  misma  presidente,  aquí  áMmaignia- 
ron  seducir  á  D.  Francisca  de  Paula  Toro»  que  era  el  oojiiaa- 
dante  general.  Díoese  que  e^te  jefe  fué  avisado  ooft  tiempo^ 
por  su  ooBado  Santa-Anna  del  nuevo  a»pecU>  qoe  debían  to- 
mar  las  cosas  en  la  república  (1),  lo  cual  no~  nos  pai«c«  inve- 
rosímil porque  hacia  el  mes  de  marsso  ó  abril  de8einba]re6  en 
Campeche,  procedente  de  Yeracruz,  el  teniente  coronel  D.  Mar- 
eial  Aguirre,  el  cual  hizo  que  todas  los  militares,  inclusos  los 
mismos  dependientes  de  la.Oomandancia  general,,  comenzarap 
á  faltar  al  decoro  debido  á  las  autoridades  federales  y  looaiefu 
Agnirre  no  tuvo  embarazo  en  manifestar  que  la  voluntad  del 
ejército  no  tardaría  en  sobreponerse  á  la  aatoridad  del  Oon* 
gieso  de  la  Union  y  que  muy  pronto  sería  proelconada  la  re- 
pública central.  Los  militares  de  la  plaza  aoogieron  oon  avi- 
dez estas  noticias  y  comenzaron  á  usar  en  el  uniforme  ciptas 
sojas,  que  según  Aguirre  era  el  distíj^tiva  del  centralismo,  y 
con  los  cuales  se  paseaban  por  las  calles  y  plaaas  de  Canope- 
che.  En  seguida  esparcieron  por  las  principales  poblaeiooes 
del  Estado,  anónimos  y  pasquines,  en  que  se  victoreaba  i  An- 
tonio 'primero,  al  ejército,  y  al  clero.  El  comandante  general,  en 
vez  de  reprimir  á  los  autore»de  esto?  desórdenes,,  comeuzó  i 
dictar  ciertas  diaposiciones,  que  indicaban  mas  bien  que  esti^ 
ba  en  connivencia  con  ellps.  Mandó  repentinamente  ocopaír 
el  fuerte  de  Sisal  á  su  ayudante  D.  Josó  María  Covian»  hizo 
doblar  sus  municiones  de  guerra  á  las  compañías  del  oanóno 
real,  puso  á  las  órdenes  de  D.  Gerónimo  López  de  Llergo  el 
batallón  1.^  activo  de  Mérida,  sin  dar  parte  á  su  comandante, 
y  dispuso  por  último  que  viniese  á  reforzar  el  destacamento 
de  artillería  de  la  misma  capital  el  teniente  D»  José  del  Cáv- 

^1)    Aznar  Barbachano»  Memoria  citada. 


men  Bello,  qxden  hablaba  de  la  revolacion  eti  el  mÍBmo  sentí* 
do  qae  Aguirre  (2).  Por  último,  en  ana  comida  que  tuvo  lugar 
en  una  quinta  situada  á  las  iumediaciones-  de  Campeohe  j  de 
la  propiedad  de  Toro,  éste  tuvo  un  fuerte  altercado  con  el  "vice* 
gobernador  D.  Santiago  Méndez>  en  el  cual  el  primero  dijo  al 
segundo  que  pre&to  acabaria  con  ¿1,  con  el  gobernador  del 
Estado  7  con  el  oongresito. 

D.  Jaan  de  Dios  Cosgaya  concibió  naturalmente  alguna» 
sospechas  y  quiso  entrar  en  explicaciones  con  el  mismo  Toro^ 
Con  este  motivo  mediaron  entre  ambos  Tarias  cartas,  cuyas 
copias  tenemos  á  la  yista.  Todos  los  esfuerzos  que  hizo  el  go- 
bernador para  que  el  comandante  general  se  explicara  con 
franqueza,  fueron  inútiles.  Limitóse  el  último  á  decir  que-  coma 
soldado  estaría  siempre  subordinado  á  la  Toluntad  del  presi- 
dente de  la  república.  Ahora  bien,  como  éste,  según  se  su- 
surraba yá,  debia  ser  el  mismo  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de 
la  revolución,  disolviendo  las  cámaras  y  destituyendo  á  Farías^ 
Oosgaya  y  sus  amigos,  en  vez  de  tranquilizarse  con  las  protes- 
tas  de  Toro,  se  sintieron  inclinados  mas  que  nunca  á  descon- 
fiar de  él.  Esta  desconfianza  se  propagó  hasta  á  los  jefes  y 
oficiales  del  Estado,  y  con  este  motivo,  cuando  Oovian  se  pre- 
sentó  en  Sisal  á  encargarse  de  la  fortaleza,  la  milicia  local  se 
lo  impidió,  apoderándose  de  ella  con  anticipación.  Otros  va- 
rios síntomas  de  un  desacuerdo  semejante  se  presenta]:|)n  en 
muchas  poblaciones  del  Estado;  y  el  mismo  gobernador,  no 
pudiendo  ya  resistir  á  las  insinuaciones  que  se  le  hacían  para 
precaverse  contra  un  atentado,  reunió  el  30  de  mayo  una  junta 
que  se  compuso  de  todas  las  autoridades  civiles  y  militares 
que  residian  en  Herida,  y  en  la  cual  se  levantó  una  acta,  en 
que  se  desoonocia  á  Toro,  como  Comandante  general. 

D.  Juan  de  Dios  Cosgaya  no  se  contentó  con  esta  maní- 

(2)    Nota  dirigida  por  el  gobernador  Cosgaya  al  Senado,  en  30  de  mayo  d» 
1834. 
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féstacioíi,  j  con  el  objeta  de  darle  toda  la  respetabilidad  nede- 
Saria,  ooüTOiló  aleoügreso  á  sesiones  extraordinarias.  Esta 
asamblea  se  tevnió  el  31  de  mayo  y  el  1."*  de  junio  expidió  an 
decreto,  en  qne  después  de  desoonooer  también  al  comandante 
general,  D.  Fraaoiseo  Toro,  por  el  peligro  en  qne  las  instito- 
dones  se  kallaban  bajo  sn  autoridad,  faonltó  al  ^bemador 
del  Estado  á  poner  sobre  las  armas  toda  la  fuerza  que  creyese 
necesaria  para  garantizar  la  tranquilidad  publica  é  impuso  di- 
versas penas  á  los  que  intentasen  alterarla.  En  los  dias  sub» 
sedientes  expidió  otros  decretos  que  tenían  el  mismo  objeto 
que  el  anterior,  siendo  el  mas  importante  de  todos  el  qoe  au** 
torízó  al  EjecutÍTO  para  armar  y  equipar  un  buque  guardaoos*- 
ta»  que  debía  tener  por  principal,  objetó  custodiar  el  piMrto 
de  Sieía  {%). 

No  necesitaba  el  comandante  general  de  otro  pretexto 
para  dar  principio  á  la  agresión  que  hacia  mucho  tiempo  venía 
meditanda  El  desconocimiento  de  su  autoridad  le  pareció 
un  motivo  suficiente  para  tomar  una  actitud  hostil,  y  oomensó 
á  levantar  fueraoasen  Oampeohe  y  sus  inmedi  aciones,  haciendo 
los  gastos  necesarios  con  las  rentas  del  Estado  y  de  la  Fede- 
ración, de  las  cuales  se  apoderó  violentamente.  El  gobernador 
quiso  evitar  todavía  un  conflicto,  y  con  este  objeto  le  propuso 
que  se  sujetase  á  la  resolución  del  gobierno  federal  el  desco^ 
nocin^ento  que  había  hecho  la  Legislatiíra;  pero  Toro  despre- 
ció este  medio,  y  poniéndose  al  frente  de  las  tropas  que  halda 
reunido,  se  situó  con  ellas  en  la  villa  de  Hecelchakan.  Mandó 
además  bloquear  el  puerto  de  Sisal  con  algunos  buques  arma-^ 
dos  ad  hoc,  los  cuales  se  presentaron  en  sus  aguas,  antes  que 
estuviese  equipado  el  del  gobierno. 

Luego  que  llegaron  á  Mórida  todas  estas  notioias,  la  L^  < 
gislatnra  dio  un  decreto  el  día  18,  en  que  después  de  hacer 

(8)    Ooleochm  de  leyes,  decretos  y  ói denos  del  Congreso  del  Estado,  fo: 
da  por  D.  Alonso  Aznar  Pérez,  tomo  I. 
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Tarias  oonsidaraoiones  aobre  la  actitud  qaa  había  tomado  el 
eonandante  general,  Ja  cual  ídtre^oha  la  BÓbevumia  dd^  Estado  y 
comprankdia  au  eariftenda^  autorizaba  al  Í<jeoiitÍ¥o  pava  que  ago- 
tados Iqb  medioa  de  pera^aaiooi  usase  de  la  fkierea  para  redn- 
€ir  al  orden  á  P.  Fraadsco  Toro,  al  cual  ya  solo  se  le  daba  al 
título  de  general  de  brigada, 

iin  oonseeueneia  de  esta  autorisaeion,  el  gobernador  Coa* 
gaya  biso  salir  de  Mérida  una  fueraa  al  mando  del  owonel  D. 
IPelipe  de  Jesús  Montero,  la  eual  se  situó  en  el  pueblo  de  oit- 
balobdá.  Toro  avansó  entónees  sus  tropas  basta  la  hacieada 
Xmao  (4),  oon  el  objeto  tal  ved  de  provocar  á  las  de  M^ida; 
pero  no  habiendo  prodneido  efeeto  esta  proyoeaoioia»  tampoco 
ae  resolvió  á  ataear  y  se  repicó  á  Heoelohakan.  En  seguid» 
fingió  retirarse  hacia  Oampeohe»  oon  euyo  objeto  salió  á  situar- 
se al  cementerio  de  aquella  villa,  dejando  unidamente  en.  la 
plaza  al  teniente  coronel  D.  Sebastian  I^es  de  Lleigo»  quien 
se  quedó  en  el  atrio  de  la  parroquia  eon  un  corto  numeto  de 
bómbres  y  una  pie^a  de  artillería.  En  este  mofnento  se  pre> 
sentó  Montero  en  la  población,  y  se  trabó  un  combate  entre 
sus  fuerzas  y  las  de  Llergo. 

Puara  de  las  escaramuzas  con  los  piratas  y  con  los  suble- 
vados de  OiBteil,  trescientos  años  hacia  que  el  estampido  del 
oañoD  no  se  dejaba  escuchar  en  la  pen^&sula^  sino  en  las  so- 
lasknidades  civiles  y  religiosas.  La  independencia  se  habia- 
beeho  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre:  del  mismo  modo 
se  habia  pasado  del  imperio  á  la  república  federal,  y  de  la  mis* 
ma  manera  se  habian  terminado  todas  las  sediciones  y  promm- 
<¿amientos  que  se  habian  verificado  hasta  entonces*  Hoy  se 
habian  agotado  todos  los  medios  para  llegar  ¿  un  avenimiento 
•  pacífico,  y  por  la  primera  vez  el  genio  de  la  guerra  civil  veía 
sacrificar  en  sus  aras  la  sangre  de  hermanos  contra  hermanos. 

El  destacamento  de  Llergo  y  el  canon  colocado  en  el  atrio 

(4)    Aznar  Barbachano,  Jfemorio. 
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ée  la  iglesia,  hicieron  estrago  sangriento  en  las  tropas  de  Ma- 
rida, que  ayanzaron  hasta  la  misma  plaza;  j  como  se  compor 
nian  de  soldados  bisónos,  qne  habian  sido  armados  violenta- 
mente para  salir  á  campanil,  no  tardaron  en  retroceder  ante  los 
despojos  que  tenian*  á  la  vista.  Muchos  arrojaron  sus  ar- 
mas para  Luir  con  mas  libertad,  y  una  gran  parte  de  la 
fuerza  se  retiró  en  dispersión.  No  por  esto  pudo  vanaglo- 
riarse Toro  de  su  triunfo,  porque  aunque  la  mayor  parte  de 
sus  tropas  no  tomó  parte  én  la  acción,  se  retiró  coh  todas  á  la 
plaza  de  Campeche,  sin  atreverse  á  intentar  un  nuevo  combate 
con  las  de  Mérida.  La  acción  de  Hecelchakan  tuvo  lugar  el 
29  de  junio  de  1834,  fecha  digna  de  ser  consignada  en  nuestros 
anales,  porque  aunque  aquella  batalla  fué  de  poca  importancia 
en  comparación  de  otras  que  debian  venir  después,  fué  la  pri- 
mera, en  que  como  hemos  observado,  corrió  la  sangre  yucate- 
ca  en  las  contiendas  civiles. 

Mientras  se  jugaba  en  los  campos  de  batalla  la  suerte  de 
la  administración  pública,  las  preocupaciones  arraigadas  en 
tres  siglos  de  un  absolutismo  casi  teocnítico,  comenzaban  á  dar 
pábalo  á  una  agitación,  que  debia  ser  fatal  para  las  institucio- 
nes. Las  primeras  leyes  de  reforma  que  dio  el  congreso  me- 
xicano á  la  sombra  del  ilustre  patriota  D.  Vicente  Gómez  Fa- 
rías,  encontraron  una  gran  resistencia  en  los  obispos  de  la 
república,  todos  los  cuales  se  negaron  &  obedecerlas.  Pero 
en  Yucatán,  como  siempre  que  se  trataba  de  reforma  reli- 
giosa, sucedió  una  cosa  enteramente  diversa.  Estaba  vacante 
el  obispado,  á  causa  de  haber  fallecido  el  señor  Estévez  desde 
el  8  de  Mayo  de  1827;  mas  el  gobernador  de  la  mitra  D.  José 
María Meneses,  de  quien  en  otra  ocasión  hemos  hablado  á  pro- 
pósito de  sus  ideas  liberales,  se  creyó  obligado  á  obedecer  mu-  * 
chas  de  aquellas  disposiciones,  como  emanadas  en  su  concepto 
de  autoridad  competente.  Esta  conducta  sirvió  de  pretexto  á 
los  centralistas  para  acusar  de  herética  y  cismática  á  la  admi- 
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nrstracion  pública,  j  <3omo  las  preocapaciones  religiosas  esta- 
ban todavía  profundamente  arraigadas  en  las*  masas,  llegaron 
á  excitar  hasta  cierto  panto  la  opinión  general  contra  el  go- 
bierno del  Estado,  y  aun  contra  el  gobernador  de  la  mitra. 

Unidas  estas  cansas  á  la  excitación  que  cansó  en  Oampe- 
che  la  vuelta  del  general  Toro,  sin  haber  alcanzado  todo  el 
éxito  que  se  esperaba  de  las  fuerzas  veteranas,  que  militaban 
á  sus  órdenes,  no  tardó  en  estallar,  sin  máscara  de  ninguna  es- 
pecie, el  movimiento  que  hacia  mucho  tiempo  venia  previendo 
el  gobierno  del  Estado.  Aquella  ciudad  habia  sido  la  cuna 
del  centralismo  por  el  gran  número  de  militares  que  ordinaria- 
mente resiclian  en  ella,  y  como  el  fanatismo  religioso  era  allí 
tan  poderoso,  como  en  cualquiera  otra  población  de  la  penín-  • 
aula,  no  faltaba  ninguno  de  los  elementos  revolucioDarios  de 
que  Toro  necesitaba  para  llevar  al  cabo  su  proyecto.  El  6 
de  julio  tuvo  lugar  una  reunión  numerosa,  compuesta  no  so- 
lamente de  clérigos  y  militares,  sino  también  de  muchos  hom- 
bres del  pueblo,  los  cuales,  después  de  hablar  acaloradamente 
sobre  la  cosa  pública,  levantaron  una  acta  de  pronunciamien- 
to en  que  se  desconocia  al  congreso,  al  senado,  al  gobernador 
y  á  todas  las  autoridades  constitucionales  del  Estado,  que  hu- 
biesen tomado  participio  en  el  desconocimiento  del  Comandan- 
te general.  Este  era  el  pensamiento  capital  del  acta^  pero  á 
fin  de  halagar  las  preocupaciones  de  que  hemos  hablado,  se 
dédaraban  ntdas  las  reformas  religiosas  decretadas  por  el  Con- 
greso de  la  Union,  y  también  se  desconocía  al  gobernador  do 
1a  mitra,  por  haber  sido  el  único  prelado  de  la  iglesia  mexica- 
Ba,  que  las  puso  en  observancia.  En  los  demtis  artículos  de 
aquel  documento  sedicioso,  se  llamaba  al  jefe  político  de  Cam- 
peche para  ejercer  interinamente  el  gobierno  del  Estado,  y  se 
teponia,  en  calidad  de  convocante,  á  la  Legislatura  de  Carvajal, 
disuelta  en  1832.  \ 

El  Congreso  del  Estado,  luego  que  tuvo  noticia  de  este 
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pToouneiamieiito,  declaró  imnultosria  á  la  reunión  que  lo  Itar 
bía  verificado,  é  impuso  varias  penas  á  todos  los  qne  lo  secwi- 
darán,  ó  de  cualquier  modo  íavpreoieran  su  desarrollo  (5).  '  £1 
decreto  contenia  además  una  rprotesta  en  favor  de  la  religión 
catolica^i  sai  porque  entónces^se  tenía  aún  mucho  miedo  á  ia 
üota  4^  heregia,  como  porque  en  Campeche  los  fanátitoe  h*- 
hi^  procurado  excitar  al  pueblo  oon  cauciones  en  que  se  ha- 
lagaba  el  espíritu  religioso.  I^os  campechanos»  oomo  se  vé, 
intentaron  dar  á  su  movimiento,  el  carácter  de  una  aruaada^  y 
el  general  Toro  que  estaba  dispuesto  á  aprovecharse  de  todo 
lo  que  servía  á  sus  miras,  respondió  á  la  declaración  de  la  Le- 
gislatura, haciendo  salir  de  la  ciudad  pronunciada  una  fueraa 
.  de  mil  quinientos  hombres,  que  puso  á  las  órdenes  del  coronel 
P.  Sebastian  López  de  Llergo.  El  comandante  general  se  que- 
dó en  Campeche  con  una  sección,  á  la  que  dio  el  nombre  de 

Las  fuerzas  del  gobierno  del  Estado  se  habían  retirado  á 
Calkini,  después  del  descalabro  que  sufrieron  en  Hecelehakan. 
Fero  ja  no  las  mandaba  D.  Felipe  Montero,  sino  el  coronel  D. 
Eduardo  Yadillo,  á  causa  de  que  D.  Juan  de  Pios  Oosgaya 
había  llegado  á  concebir  algunas  sospechas  del  primero.  Ya* 
dillo  tomó  la  resolución  de  esperar  al  enemigo  en  aquella  villa> 
con  la  fuerza  que  tenía  á  sas  órdenes  (6),  confiado  sin  duda  en 
que  no  tardaría  en  ser  socorrido  por  algunas  compañías  de 
milicia  local  que  acababan  de  salir  de  Merida,  al  mando  del 
primer  ayudante  D.  Francisco  Feraza.  Desgraciadamente  esta 
fuerza  solo  había  llegado  hasta  Bécal  el  26  de  julio,  dia  en  que 
Llergo  cayó  sobre  Galkiní  con  los  mil  quinientos  hombres  que 

(5)  Colección  citada  de  Aznar,  tomo  I. 

(6)  D.  Sempio  Baqueiro  en  bu  Ensayo  histói-ico  sobre  las  revolucio7t,es  de  Tu- 
cfUany  dice  que  VadiUo  solo  tenia  en  Calkini  300  hombres,  fuerza  muy  inferior  á 
la  de  los  pronunciados.  Personas  que  estuvieron  en  aquella  aocion,  nos  han 
asegurado  precisamente  lo  contrarío,  es  decir,  que  las  fuerzas  de  Yadillo  eran 
fiSpeóoreB  ep  aAmeio  A  Isa  de  Lieigo. 
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*iéhih  &  §tt8  órdeiíds.  Ko  eta  difi^ll  ptéTeét  el  reBnlteélo  de  tift 
<3ombate,  eü  qne  de  un  lado  peleaban  faemae  bieoflae  y  del 
úbto  tropas  veteranas.  Las  del  gobierno  fueron  completamen- 
iie  derrotadas^  después  de  haber  regado  de  cadáveres  el  teatro 
de  la  aecton,  y  el  coronel  Yadillo,  que  recibió  una  herida  dtt- 
Míite  el  combate,  cayó  prisionero  con  muchos  Ae  süs  oficiales. 
La  fnerea  de  Perada,  qne  se  hallaba  en  Bécal,  contramarchó 
violentamente  á  la  capital,  la  cnal  comentaba  yá  á  ser  abando^ 
nada  por  las  familias,  á  causa  de  la  alarma  qne  había  produ- 
cido el  suceso  de  Oalkini. 

En  cuanto  al  gobernador  Cosgaya,  se  retiró  el  dia  27  á 
lEamaly  llevando  consigo  á  los  diputados,  á  los  senadores  y  t 
algunos  otros  funcionarios  públicos*  Pero  era  ya  imposible 
presentar  una  nueva  resistencia  a  la  revolución,  que  á  decir 
verdad)  contaba  con  las  simpatías  de  todos  los  militares;  y  con 
este  motivo  el  gobierno  del  Estado  acabó  de  desorganizarse  en 
aquella  ciudad,  dejando  el  campo  Ubre  á  los  pronunciados.  El 
coronel  Llergo  avansó  entonces  hasta  la  cs^ital,  la  ocupó  sin. 
resistencia  y  el  comandante  general  no  tardó  en  seguirle,  para' 
recoger  el  fruto  de  la  victoria.  El  clero  y  sus  amigos  estaban 
de  enhorabuena  y  no  se  tomaron  la  pena  de  disimular  su  té*' 
gomjo,  porque  muchos  de  los  carruajes  en  que  venía  el  acom^ 
pañamiento  da  Toro,  traían  banderas  encamadas,  en  las  cuales 
se  veían  eseiítas  estas  palabras:  viva  Santa-AnnaJ  vim  la  t^ 
Ugiont 

En  seguida  se  comensó  á  poner  en  práctica  el  plan,  á  cuya 
sombra  había  triunfado  la  revolución.  Volvió  á  reunirse  el 
Congreso  disuelt^  \n  noviembre  de  1883;  y  después  de  decla^ 
rar  intrusa  é  ilegal  á  la  administración  que  acababa  de  sucum- 
bir, nombró  gobernador  interino  del  Estado  á  D.  Francisco 
Toro.  En  pos  de  esta  Legislatura  volvieron  á  entrar  en  la  es- 
cena  política  todos  4oS:  reentra!  istas  que  habían  servido  en  la 
administración  de  Carvajal,  y  en  cuanto  á  los  federalistas,  no 
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solamente  fueron  despojados  de  sus  destinos,  sino  sometidoif 
también  á  todo  género  de  persecosiones.  D.  Juan  de  Dio» 
Gosgaya»  D.  Santiago  Méndez,  I>.  Eduardo  Yadillo  j  otros  viu- 
rios  fueron  expulsados  del  territorio  de  la  península.  £1  go- 
bernador de  la  mitra  anduTO  errante  por  algún  tiempo  para 
buir  de  sus  .enemigos,  y  al  fin  se  vio  en  la  necesidad  de  ocul- 
tarse. Otros  muchos  apelaron  á-  igoal  recurso^  y  no  pocos  f oe^ 
)K)n  reducidos  á  prisión  (7). 

Por  censurable  que  sea  esta  conducta,  fmé  acaea  proyocar 
da  por  la  que  observaron  los  federalistas  al  triunfar  en  el  año 
de  1832,  en  cuya  época-  abundaron  también  las  persecusiones. 
Una  de  las  victimas  de  entonces  fué  el  Dr.D.  José  Maiia  Quer- 
ía^, que  fué  expulsado  á  Yeracruz  por  centralista^  casi  al  mismo 
tiempo  en  que  el  papa  Gregorio  XVI  le  expedía  sut  nombra^ 
miento  de  obispo  de  Yucatán.  Pero  como  este  despacho  llegó 
á  México,  en  los  momentos  en  que  el  partido  yorkino  6  federa- 
lista triunfaba  en  toda  la  república,  primero  con  Gtómez  Pedra- 
za,  y  después  con  Santa-Anna  y  Gómez  Parías,  el  presidente 
de  la  república  detuvo  el  pase  que  necesitaban  las  bulas  de  la 
silla  apostólica  para  producir  todos  sus  efectos,  y  el  Sr.  Guerra 
se  vio  obligado  á  permanecer  en  Yeracruz,.  como  un  simple 
eclesiástico^  Los  periódicos  centralistas  de  Yucatán  encon- 
traron en  esta  detención  un  pretexto  para  censurar  acremente 
al  gobierno,  y  la  cuestión  del  obispado,  lo  mismo  que  las  re- 
formas decretadas  por  el  congreso  de  la  Union,  sirvió  de  pá- 
bulo á  los  clericales  para  encender  la  revolución  de  1834  Tan 
fuertemente  preocupados  se  hallaban  los  áninK>s  con  este  asun- 
to, que  uno  de  los  artículos  del  pronunciamiento  de  Campeche 
imponía  al  gobierno  la  obligación  de  pedir  al  presidente  de  la 
república  que  diese  el  pase  respectivo  á  la  bula  que  contenía 
el  nombramiento.-    Los  deseos  de  los  centralistas  tardaron 

(7)    Sierra,  Efemérides  publicadas  en  el  Fénix. -AzDar  Barbachano,  Memoría 
•iUda.—Baqaeiio,-  Ensayo  histórioo.— Folletos  y  perLódiooB  de  la  época. 
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poco  en  qnedar  completamente  Batíaíechos,  porque  habiendo 
cambiado  de  dirección  la  política  de  Santa-Anna,  y  separado 
del  gobierno  local  el  Sr.  Cosgaya,  el  combatido  obispo  fué  al  fin 
consagrado  en  México  el  25  de  julio  de  1834,  y  tomó  posesión 
de  su  mitra  en  Herida,  el  28  de  octubre  del  mismo  año  (8). 

Continuaba  entretanto  dictando  leyes  la  Legislatura  de 
1832,  restablecida  extemporáneamente  en  sus  funciones  por.Ia 
Toluntad  de  Toro.  Declaró  nulas  casi  todas  las  disposiciones 
dictadas  por  la  administración  anterior,  concedió  el  título  de 
heroica  á  la  ciudad  de  Campeche,  por  los  serricios  que  había 
prestado  á  lá  revolución,  y  mandó  hacer  elecciones  para  la  re* 
novación  de  todos  los  poderes  públicos  del  Estado,  á  fin  de 
dar  un  barniz  constitucional  á  la  nueva  situación  que  se  había 
creado.  Las  circunstancias  en  que  se  expidió  esta  convocato- 
ria, no  eran  ciertamente  favorables  á  la  libertad  electoral,  y 
los  votos  de  los  electores,  como  era  de  esperarse,  recayeron  en 
los  corifeos  del  centralismo.  La  nueva  Legislatura,  que  tomó 
el  nombre  de  octavo  congreso  constitucional,  se  instaló  el  dia 
6  de  noviembre,  y  el  7  expidió  un  decreto  en  que  declaró  elec- 
to gobernador  á  D.  Francisco  de  Paula  Toro,  y  vice  á  D.  Pedro 
Sainz  de  Baranda.  La  elección  del  primero  era  realmente 
nula,  así  porque  como  militar  era  empleado  ó  dependiente  de 
la  Federación,  como  porque  no  siendo  nacido  en  el  territorio 
del  Estado,  carecía  de  los  años  de  vecindad  y  de  otros  requi- 
sitos que  exigía  el  articulo  121  de  la  Constitución  entonces 
vigente.  La  Legislatura  creyó  salvar  la  dificultad,  declarando 
que  Toro  no  estaba  comprendido  en  las  excepciones  de  aquel  ar- 
tículo, y  esperó  que  esta  declaración  adquiriría  mayor  fuerza  y 
respetabilidad  cuando  el  Ejecutivo  de  la  Union  concediese  al 
electo  la  licencia  que  como  miembro  del  ejército,  necesitaba 
para  aceptar  un  empleo  del  Estado.    Pero  estas  esperanzas  no 

(8)    D.  Justo  Sierra.— BiogiafÍM  del  aeSoí  Meneees  y  del  obispo  Qoenar 
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tardaron  en  quedar  frustradas,  porque  la  licencia  íné  negad» 
por  el  presidente  de  la  república  y  en  consecuencia  el  vioe-gO' 
bemador  entró  el  18  de  febrero  de  1835,  á  desempeñar  el  go- 
bierno. 

D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  tenía  Honrosos  antecedentes, 
que  le  hacían  muy  digno  del  alto  puesto  á  que  fué  elevado, 
cualesquiera  que  hubiesen  sido  las  circunstancias  en  que  se 
Terificó  su  elección.  Había  abrazado  desde  su  más  temprana 
edad  la  profesión  de  marino,  y  cuando  apenas  contaba  diez  y 
ocho  años,  se  halló  en  la  celebre  batalla  de  Trafalgar,  en  que 
la  marina  española  se  cubrió  de  gloria,  á  pesar  de  su  derrota* 
Los  merecidos  ascensos  que  desde  entonces  obtuvo  en  su  car* 
rera,  le  hicieron  ocupar  un  puesto  muy  distinguido  en  la  na* 
oion  mexicana,  laego  que  ésta  se  hizo  independiente  de  su  an- 
tigua metrópoli.  Nombrado  por  el  presidente  de  la  república 
comandante  general  del  departamento  de  marina  de  Yeracruz, 
en  la  época  en  que  el  castillo  de  Ulúa  se  hallaba  todavía  en 
poder  de  los  españoles,  estrechó  rigorosamente  el  bloqueo  de 
aquella  fortaleza,  y  las  acertadas  medidas  que  dictó,  contribu- 
yeron en  gran  parte  á  la  capitulación  que  se  obtuvo  en  15  de 
setiembre  de  1825.  Prestado  á  su  patria  este  importante  ser- 
vicio, el  Sr.  Baranda  volvió  á  Yucatán  y  se  retiró  á  Campedie, 
de  donde  era  natural,  á  disfrutar  de  los  goces  que  proporciona 
la  vida  privada.  En  1830  pasó  á  Yalladolid  con  el  carácter  de 
jefe  político  y  subdelegado  de  aquel  partido;  y  en  fin,  el  buen 
concepto  que  tenían  de  ól  los  centralistas,  hizo  que  en  1834  le 
postulasen  para  vice-gobernador  del  Estado. 

No  obdtante  esta  distinción,  parece  que  D.  Pedro  de  Ba- 
randa no  participaba  enteramente  de  las  ideas  de  los  hombres 
que  le  habían  elevado  al  poder.  Sea  por  este  motivo  ó  por  el 
mal  estado  de  su  salud,  se  separó  del  gobierno  inmediatamente 
que  recayó  en  ól,  y  entonces  la  Legislatura  nombró  gobernador 
interino  á  D.  Sebastian  López  de  Llergo.    Este  solamente  se 
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mantuvo  en  el  poder  dos  mesesi  porque  en  abril  volvió  aquel 
de  Valladolidy  á  donde  se  había  retirado,  y  volvió  á  encargarse 
nuevamente  del  gobierno.  Pero  entonces  comenzó  á  luchar 
€on  grandes  dificultades,  porque  no  prestándose  completamen- 
te á  las  exigencias  de  los  centralistas,  se  creó  un  gran  número 
de  enemigos  entre  los  mismos  miembros  de  la  administración* 
Uegó  á  tal  extremo  la  animadversión  contra  ól,  que  luego  que 
se  instaló  el  noveno  congreso,  los  diputados  que  ]p  compusie* 
ron,  le  despojaron  de  su  destino  en  un  decreto  que  expidieron 
el  27  de  agosto,  con  violación  de  todas  las  formalidades  cons- 
titucionales (9).  En  el  mismo  decreto  fue  nombrado  otra  vea 
gobernador  interino  el  comandante  general  D.  Francisco  Toroi 
Á  pesar  de  todas  las  prohibiciones  legales,  de  que  arriba  hemos 
hablado. 

Todos  estos  atentados  de  la  Legislatura  reconocieron  por 
Terdadero  origen  las  criticas  circunstancias  en  que  entonces  se 
hallaba  la  república.  Después  de  haber  disuelto  Santa-Anna 
las  cámaras  de  diputados  y  senadores  el  31  de  mayo  de  1834 
por  las  causas  de  que  ya  hemos  hablado,  todo  el  mundo  veía 
Teñir  á  grandes  pasos  el  centralismo.  Este  no  se  hizo  esperar 
mucho  tiempo.  El  nuevo  Congreso  de  la  Union  que  se  instaló 
el  4  de  enero  de  1835,  sé  dedaró  en  mayo  investido  de  las  fa- 
cultades necesarias  para  reformar  la  constitución  de  1824.  En 
oonsecaencia  de  esta  declaración  se  expidieron  las  bases  de  16 
de  diciembre  de  1836  y  las  leyes  constitucionales  de  1836,  que 
establecieron  y  organizaron  la  república  central.  Los  antiguos 
Estados  de  la  Federación  perdieron  su  soberanía,  se  lea  dio  el 
nombre  de  Departamentos  y  comenzaron  á  ser  regidos  por  un 
gobernador,  que  debía  obtener  su  nombramiento  del  gobierno 
general.  También  se  estableció  en  cada  uno  de  ellos  una  Jun^ 
ia  departamaUcd,  á  semejanza  de  las  diputaciones  provinciales 

(9)    Sierra— Biograña  del  8r.  Baranda. 
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qtie  oreó  antiguamente  la  constitución  de  Oádiz,  y  cuyo  nom- 
bramiento debía  ser  hecho  la  primera  vez  por  las  Legislaturas 
que  debían  oerrar^Ci  y  en  adelante  por  los  mismos  electores 
que  nombrasen  á  los  dit>utado8  del  congreso  generaL 

Hallándose  Yucatán  desde  1834  en  poder  de  los  centralis- 
tas, no  solo  se  sometió  dócilmente  á  este  atentado  contra  la 
Federación,  sino  que  contribuyó  á  él  en  la  esfera  de  sus  facul- 
tades, porque  la  Legislatura  hizo  una  iniciatíva  al  Congreso 
de  la  ünion  en  1.**  de  setiembre  de  1835,  pidiéndole  que  se  de- 
clarase constituyente  y  adoptase  la  forma  de  república  cen- 
tral (10).  Debiéndose  á  D.  Francisco  Toro  la  situación  que 
guardaba  la  península,  su  hermano  político  D.  Antonio  López 
de  8anta~Anna,  le  conservó  por  entonces  en  el  gobierno.  En 
cuanto  al  Congreso,  cerró  sus  sesiones  el  3  de  noviembre  de 
1835,  después  de  haber  nombrado  á  los  individuos  que  debían 
componer  la  Junta  departamental,  conforme  á  las  disposicio- 
nes de  que  hemos  hablado.  Fué  designado  para  presidente  D. 
Pedro  Escudero  de  la  Bocha;  para  vocales  propietarios  el  cura 
D.  Manuel  José  Pardío,  D.  Vicente  Solis,  D.  José  Luis  de  Me- 
léndez  y  D.  Joaquín  Calixto  Gil;  y  para  suplentes  D.  Pilar 
Canto  Zozaya  y  D.  Basilio  Biimirez. 

El  gobierno  de  D.  Francisco  Toro  terminó  el  15  de  febre- 
ro de  1837,  en  que  fué  llamado  á  México  por  el  presidente  in- 
terino de  la  república,  á  causa  tal  vez  de  que  había  perdido 
toda  su  influencia  con  la  derrota  y  prisión  de  Santa-Auna, 
acaecidas  en  la  campaña  de  Tejas,  de  que  luego  hablaremos. 
Bucedíó  á  Toro  en  la  comandancia  general  del  Departamento, 
D.  Joaquín  !^ivas  Zayas,  antiguo  coronel  del  2.*  activo  de  Iza- 
mal,  y  en  el  gobierno  político  el  presidente  de  la  Junta  depar- 
tamental, D.  Pedro  Escudero.  Pero  habiendo  sido  renovada 
esta  Janta,  conforme  á  las  prescripciones  de  la  nueva  Consti- 

(10)    Oolecdon  citada  de  Asnar,  tomo  L 
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tncion,  el  coronel  D.  Benito  Asmar,  qne  salió  electo  presidente, 
se  hizo  cargo  del  gobierno  unas  seis  semanas  después,  es  de- 
cir, el  27  de  marzo. 

Tampoco  duró  mncho  tiempo  en  la  administración  el  Sr. 
Aznar,  porqne  habiendo  sido  nombrado  gobernador  D.  Joaqnin 
Ontierrez  Estrada,  á  propuesta  en  terna  de  la  Junta  Departa- 
mental, entró  á  desempeñar  su  destino  el  7  de  junio  del  mismo 
aña  El  18  de  agosto  siguiente,  éste  se  vio  en  la  necesidad  de 
devolver  el  gobierno  á  su  antecesor,  á  causa  del  mal  estado  de 
su  salud,  y  habiendo  hecho  su  renuncia  por  el  mismo  motivo, 
el  presidente  de  la  república  nombró  para  reemplazarle  á  D. 
Pedro  Marcial  Ouerra,  el  cual  se  mantuvo  en  el  poder  hasta  el 
momento  en  que  se  varió  el  sistema  de  gobierno,  en  virtud  de 
la  revolución  de  que  vamos  á  hablar  én  el  capítulo  siguiente. 
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Busca  prosélitos  entre  los  indios,  ofreciéndoles  abo- 
lir las  obvenciones.— Apoyo  que  le  prestan  los  fe- 
deralistas de  Mérida  y  Campeche.— Se  apodera  de 
Yalladolid.  —  Acta  de  esta  ciudad.—  Pronuncia- 
miento de  la  capital  y  de  otras  poblaciones.— Res- 
tablecimiento de  las  autoridades  derrocadas  en 
1834.-Medidas  del  gobierno  provisional  para  redu- 
cir á  Campeche. —D.  Sebastian  L.  de  Llergo  y  D. 
Santiago  Imán  se  sitúan  con  fuerzas  del  Estado 
en  Tenabo.— Llegan  á  Rivas  Zayas  tropas  de  Ye- 
racruz  y  sale  á  atacar  á  los  pronunciados.— Ac- 
ción de  Santa  Rosa.— Asedio  y  capitulación  de  la 
plaza  de  Campeche. 


Incalculables  fueron  los  perjuicios  que  causó  á  la  repúbli» 
ca  mexicana  la  proclamación  del  centralismo.  La  provincia  de 
Tejas  se  declaró  independiente,  alegando  no  sin  razón,  que  roto 
el  paqto  federal  por  una  serie  de  atentados,  ninguna  obliga* 
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cion  tenian  los  Estados  de  someterse  á  la  volantad  del  centro. 
£sta  escisión  no  hubiera  ofrecido  grandes  dificultades  al  go- 
bierno mexicano,  si  la  poderosa  nación  vecina  no  se  hubiese 
declarado  protectora  de  la  nueva  república.  El  presidente 
Santa-Anna  organizó  una  división  de  ocho  mil  hombres,  j 
puesto  al  frente  de  ella^  marcho  á  combatir  á  los  disidentes. 
Alentado  por  algunas  victorias  que  consiguió  al  principio  de  la 
campaña,  avanzó  hasta  el  punto  denominado  San  Jacinto  con 
la  intención  de  sorprender  al  congreso  tejano;  pero  en  vez  de 
alcanzar  su  objeto,  fué  hecho  allí  prisionero  por  el  general 
Houston,  7  el  ejército  que  militaba  á  sus  órdenes  se  vio  obli^ 
gado  á  retroceder  para  salvar  la  vida  del  presidente.  No  por 
esto  desistid  el  gobierno  de  México  de  su  empresa  y  agotó  en 
ella  su  ejército  y  sus  tesoros,  sin  sacar  al  cabo  otro  fruto  que 
la  guerra  desastrosa  que  mas  tarde  se  vio  obligado  á  declarar  á 
los  Estados*ünidos.  Pero  como  no  escribimos  la  historia  de 
la  república,  nos  abstenemos  de  hacer  las  tristes  reflexiones  á 
que  se  prestan  estos  sucesos  y  vamos  á  limitarnos  á  examinar 
los  males  que  el  centralismo  trajo  á  Yucatán,  no  sin  recordar 
antes  al  lector  que  Santa-Anna  fué  reemplazado  en  la  presiden- 
cia por  el  general  D.  Anastasio  Busta  mente,  en  virtud  de  las 
elecciones  que  se  hicieron  al  principiar  el  año  de  1837. 

Nuestros  lectores  han  visto  en  los  primeros  capítulos  de 
este  libro  cuáles  f  aeron  las  condiciones  con  que  Yucatán  ingre* 
só  á  la  Federación  mexicana.  Las  bases  acordadas  por  el  Con- 
greso constituyente  fueron  modificadas  en  algo  por  la  Constitu* 
cion  federal  de  1824;  pero  luego  que  cambió  el  sistema  de  go 
biemo,  quedaron  completamente  olvidadas.  Se  expidieron  leyes 
de  hacienda  gravosísimas  á  los  pueblos  con  el  objeto  de  afron- 
tar los  gastos  que  demandaba  la  gaerra  de  Tejas,  y  entre  las 
muchas  que  pudieran  citarse,  nos  limitaremos  á  indicar  el  aran* 
cel  de  aduanas  de  1837  y  la  pauta  de  comisos.  Los  puertos  de 
la  península  disfrutaban  desde  1827  el  privilegio  de  no  pagar 
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nra»  que  las  tres  quintas  partee  de  los  derechos  aduanales  qxMt 
se  pagaban  en  otros  puntos  ma&  ricos  de  la  república;  pera 
eon  el  pretexto  de  que  el  arancel  expedido  diez  años  después, 
era  mas  moderado  que  el  anterior,  se  impuso  á  Yucatán  la 
obligación  de  pagar  íntegros  los  derechos  que  establecía. 
Aunque  no  faltará  quien  califique  de  justa  esta  igualdad,  era 
contraria  por  lo  menos  á  las  condiciones  con  que  el  Estado  ha* 
bia  entrado  en  la  Union,  pues  se  reservó  el  derecho  de  estable- 
cer contribuciones  con  arreglo  á  las  circunstancias  locales»  j 
solo  se  impuso  la  obligación  de  contribuir  á  los  gastos  gene- 
sales  con  el  cupo  que  le  ocnrrespondiese. 

Al  profundo  disgusto  que  causó  el  nuevo  arancel  de  adüa-> 
Bas^.  debe  agregarse  el  que  ocasionó  por  la  misma  época  la 
célebre  pauta  de  comisos.  Nunca  ha  sido  conocido  en  Tucatan. 
el  ominoso  impuesto  de  internación  ó  alcabalas  interiores,  y  él 
tráfico  de  un  punto  á  otro  del  Estadio  siempre  se  ha  hecho  con 
entera  libertad,  y  sujeta  cuando  mas  al  pago  de  moderados 
derechos  municipales.  El  ayuntamiento  de  Mérida,  el  comer- 
cio y  un  gran  numero  de  ciudadanos,  así  de  la  capital  como  de 
otros  pueblos  d^  Departamento  elevaron  con  este  motivo  va- 
nas quejas  al  préndente  de  la  república,  pero  ninguna  de 
ellas  fué  atendida,  y  las  alcabala»  se  establecieron,  aunque  el 
producto  del  impuesto  nunca  bastó  siquiera  para  pagar  á  los 
empleados  que  demandaba 

Como  si  las  disposiciones  de  que  hemos  hablado  no  hu- 
biesen sido  bastantes  para  desprestigiar  al  gobierno  central, 
se  expidieron  luego  varias  leyes  en  que  se  impuso  á  Tucatan 
la  obligación  de  remitir  á  México  el  17, 16, 12,  li)  y  8  por  cien- 
to del  producto  de  sus  aduanas,  para  el  consabido  objeto  de 
sostener  la  guerra  de  Tejas.  Estas  órdenes,  que  fueron  privan- 
do poco  á  poco  á  la  península  de  una  parte  considerable  de 
sus  rentas,  produjeron  un  gran  numero  de  descontentos,  aun 
entre  los  mismos  amigos  y  sostenedores  de  la  administración. 
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porque  asi  los  empleados  civiles  como  los  milífares  dejaron 
de  recibir  sus  sueldos  con  regularidad,  y  la  miseria  comenzó 
á  hacerles  suspirar  por  un  nuevo  orden  de  cosas.  Debe  teber- 
se  presente  además^  que  ascendiendo  aquellas  remisiones  á 
ciento  cincuenta  ó  doscientos  mil  pesos  anuales^  este  numera- 
rio sacado  de  la  circulación,  hizo  languidecer  el  comercio  y  ez-^ 
tender  el  descontento  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  (1). 

Sin  embargo,  todos  estos  males  hubieran  sido  acaso  Ueva^ 
deros,  si  una  nueva  disposición — la  mas  aciaga  para  Yucatán 
que  dictó  el  gobierno  central— no  hubiese  venido  á  poner  el 
colmo  á  la  indignación  del  pueblo^    La  guerra  de  Tejas  era 
el  cáncer  que  por  aquella  época  devoraba  á  la  república,  y  para 
reemplazar  á  los  batallones  que  consumía  la  campaña,  comen-- 
zaron  á  ser  sacados  de  Yucatán  algunos  de  los  cuerpos  activos, 
que  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  se  componían  de  labrado- 
res y  artesanos,  y  solo  eran  puestos  sobre  las  armas  en  los 
tiempos  excepcionales  en  que  peligraba  gravemente  la  tran^- 
quilidad  pública.  Ahora  no  solamente  se  les  armaba^  sino  que 
se  les  sacaba  fuera  de  la  península,  y  tan  grandes  eran  las  exi*' 
gencias  del  gobierno  de  México,  que  llegaron  á  ser  encharcado» 
hasta  dos  mil  y  quinientos  hombres  para  no  volver  jamás  á 
sus  hogares.    No  necesitamos  explicar  el  profundo  disgusta 

(1)  Ün  la  expodoion  de  las  oaasas  qae  dieron  origen  á  Ea  re^olneion  de 
1840,  D.  Serapio  Baquelro  en  en  Snsayo  histórioo  dice  que  durante  la  época  od^ 
lonial,  Yucatán,  en  yez  de  contribuir  á  los  gastos  de  la  metrópoli,  recibía  cien- 
to cincuenta  mil  pesos  anuales  de  las  cajas  de  México,  y  que  *'los  yucatecos  Ue- 
yaban  á  donde  querían  numerosos  efectos  de  comercio  de  que  se  proTeian  en 
mercados  extrafik)8,  yiniendo  cada  cuatro  6  cinco  meses  al  puerto  de  Oampeohe 
yarías  embarcaciones  que  conducian  lo  que  se  llamaba  el  conyoy  de  Jamaica. "  Ya 
hemos  yisto  en  los  últimos  capítulos  del  libro  anterior  que  el  eomeroio  de  Ynoa^ 
tan  estuyo  sujeto  por  cerca  de  tres-  siglos  &  las  mismas  trabas  que  tenia  en  toda 
la  América  española,  y  que  solo  comenzó  ft  gozar  de  libertad  cuando  el  gober- 
nador Artazo  en  1814,  abrió  los  puertos  de  la  península  á  todas  las  naciones 
amigas  y  neutrales.  En  cuanto  al  situado  de  México,  que  consistía  en  150.000 
pesos  anuales,  duró  apenas  catorce  ó  quince  aQos;  es  decir»  de  1793  &  1808.  (Véa- 
se el  capítulo  XV  del  lil^ro  VI  de  eeta  obra.) 
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qae  estas  eiq^diciones  á  tierras  lejanas  oansafon  en  los  ÍLahí" 
tantes  todos  de  la  penínsnia.  Hay  en  el  pueblo  de  Yucatán 
una  aversión  prrofunda  á  la  carrera*  militar.  Fácilmente  se  en- 
cuentran soldados  cuando  se  trata  de  un  servicio  temporal,  y 
aun  cuando  se  trata  de  promover  una  revolución  que  ha  de 
durar  un  corto  espacio  de  tiempo.  Pero  desde  el  momento  en 
que  se  quiere  hacer  vestir  el  uniforme  á  ese  mismo  soldado, 
que  acaso  milita  como  voluntario,  el  instinto  de  libertad  se 
revela  en  éí^  y  no  omitirá  sacrificio  de  ninguna  especie 
para  no  pertenecer  al  ejército.  En  la  época  de  que  venimos 
hablando,  á  esta  aversión  habia  que  agregar  otra  no  menos 
profunda  en  el  carácter  de  nuestro  pueblo.  La  idea  de  tras- 
ladarse á  países  desconocidos,  donde  las  costumbres,  el  clima, 
y  hasta  el  traje  y  el  idioma  son  en  lo  general  distintos  de 
los  suyos,  hace  que  los  hombres  de  las  clases  menos  ilustra- 
das de  la  península,  sientan  una  repugnancia  invencible  á 
abandonar  su  patria.  Si  á  estas  dos  consideraciones  se  agrega 
además  la  de  que  también  se  veian  obligados  á  abandonar  su 
&milia  y  sus  modestos  intereses,  fácilmente  se  comprenderá 
que  el  gobierno  de  entonces  parecia  haberse  empeñado  en  api- 
lar con  sus  propias  manos,  el  combustible  que  mas  tarde  debía 
consumirle  (2). 

El  gobernador  D.  Pedro  Marcial  Guerra  y  el  comandante 
general  T>.  Joaquín  Bivas  Zayas  hicieron  varias  representacio- 
nes al  presidente  Bnstamente  para  que  derogase  ó  modificase 
en  beneficio  del  Departamento,  estas  y  otras  muchas  disposi- 
ciones de  menor  importancia  (3),  que  hemos  omitido  citar  es 


(2)  Las  caoBas  de  la  revoincion  de  1840  se  hallan  mas  extensamente  trata* 
das  en  nn  folleto  que  se  publicó  en  1842  y  que  lleva  por  título:  ''Baprsaenta- 
cion  que  el  gobernador  de  Tno^tan  dirige  al  congreso  constituyente  de  la  Bepü- 
blica  Mexicana  etc." 

(3)  Deben  ser  contadas  entre  éstas  la  que  dispuso  el  estanco  del  tabaco, 
la  que  mandó  veteranizar  el  primero  activo,  la  del  sorteo  para  reemplazar  la» 
bajas  del  Ejército  etc.,  etc. 
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obsequio  de  la  brevedad.  El  primero  apoyó  aiempí^  las  «oti- 
4ÜtudeB  que  se  hioieron  contra  el  aranoel  de  aduanas  y  la  pauta 
de  comisos,  y  el  segundo  dirigió  Á  Bustamante  una  carta  ooik- 
fidencial,  en  que  después  de  exponerle  los  motivos  quB  habían 
dado  lugar  al  descontento  que  reinaba  en  la  península,  anadia 
estas  notables  palabras:  "Por  todas  estas  causas,  millares 
de  hombres  elevan  sentidas  quejas  y  manifiestan  au  alto  des<- 
conliento,  de  que  se  aprovechan  los  sediciosos  para  formar  la 
opinión  en  contra  de  las  instituciones  y  á  favor  de  la  separa- 
ción que  llegará  á  realizarse,  si  el  gobierno,  al  mismo  tiempo 
que  remedía  tantos  males,  no  sostiene  contra  Lis  maquinacio- 
nes  é  intrigas  á  los  que  todo  lo  arrostran  por  corresponder  á ' 
su  confianza.  He  creido  necesario  hablar  á  U.  con  esta  exten- 
sión, porque  el  mal  exije  un  remedio  pronto  y  eficaz,  y  porque 
se  trabaja  activamente  para  derribar  los  obstáculos  que  en- 
cuentra el  trastorno  que  se  medita."  (4) 

No  solo  el  comandante  general,  sino  todos  los  habitantes 
de  la  península,  podían  preveer  entonces  la  revolución.  Los 
federalistas  comenzaban  á  agitarse  para  aprovechar  los  ele- 
mentos de  oposición  que  el  mismo  gobierno  les  proporcionaba 
con  sus  desaciertos,  y  sin  despreciar  ni  aun  el  medio  legal  de 
las  elecciones,  consiguieron  tener  varios  prosélitos  en  los  ayun- 
tamientos, en  los  tribunales,  y  aun  en  la  misma  jun&  departa- 
mental. Halagaban  el  espíritu  público  haciendo  comprender 
que  no  solo  se  trataba  ahora  de  variar  el  sistema  de  gobierno,  ^ 
sino  además  de  proclamar  la  independencia  de  la  península. 
Este  último  proyecto  debía  gozar  entonces  de  una  inmensa  po- 
pularidad, porque  se  comprendía  que  con  la  emancipación  de 
México,  dejarían  de  ser  llevados  á  Tejas  los  labradores  y  los 
artesanos,  y  no  se  sacarían  de  la  circulación  las  gruesas  sumas 
que  periódicamente  debían  llevarse  á  Ye^acruz.  Volvería  ade- 

(4)    Esta  oaita  es  bien  conoeida  del  pttblioO)  poique  ba  sido  insertada  en 
las  «oluonas  del  FámfZt  en  la  Memoria  de  Ásnar  y  en  el  Awo^deBaqmeizo. 
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mis  el  moderado  arancel  de  1814;  se  desestancarla  el  tabaco, 
de  cuyo  cultÍYO  Tivia  un  gran  numero  de  personas:  no  serian 
TeteranizadoB  los  cuerpos  activos  contra  razón  y  derecho;  y  la 
marina  de  Campeche  recobrarla  sus  antiguos  privilegios. 

27o  podían  ser  mas  halagadoras  las  promesas  de  la  revolu- 
ción, y  de  tal  manera  influyeron  en  el  ánimo  del  pueblo,  que 
los  federalistas  creyeron  desde  el  año  de  1838  que  podían  ya 
disponer  de  todos  los  elementos  necesarios  para  derrocar  al 
gobierno  (5).  El  movimiento  debia  estallar  en  las  principales 
poblaciones  del  Oriente,  y  se  contaba  con  la  insurrección  del 
3."  activo  que  residia  en  Izamal.  Pero  el  gobernador  y  el  Co- 
mandante general  que  velaban  por  la  paz  pública,  el  primero 
en  Mérida  y  el  segundo  en  Campeche,  llegaron  á  penetrar  los 
designios  de  los  conspiradores,  y  varios  de  los  oficiales  que  es- 
taban comprometidos  á  pronunciarse,  fueron  confinados  á  la 
última  ciudad.  Solo  D.  Santiago  Imán,  capitán  de  una  comi- 
panía  de  Tizimin,  fué  sometido  á  un  juicio  militar  por  el  Co* 
mandante  D.  Manuel  Ensebio  Molina,  á  consecuencia  del  cual 
estuvo  preso  nueve  meses  en  la  ciudad  de  Izamal.  Pero  al 
cabo  de  este  tiempo  logró  salir  de  su  prisión,  y  habiéndose 
refugiado  al  Oriente,  donde  tenia  un  gran  número  de  amigos 
y  prosélitos,  volvió  á  ponerse  en  contacto  con  los  prohom- 
bres del  partido  federalista  para  llevar  al  cabo  el  movimiento 
que  habia  fracasado  el  año  anterior. 

Garecia  Imán  ciertamente  de  las  cualidades  que  se  nece- 
sitan para  hacer  cambiar  las  instituciones  de  un  pueblo;  pero 
no  le  faltaba  audacia,  gozaba  de  cierto  prestigio  en  la  región 
que  debia  insurreccionar,  y  era  sobre  todo  tan  popular  la  re- 
volución, que  todo  el  mundo  comprendía  que  bastaba  una  chis- 


(5)  Baqneiro,  obra  citada.— Es  de  creer  sin  embargo  qae  desde  dos  años 
antes  se  comenzó  á  trabajar  en  la  revolución,  porqae  el  congreso  de  1840  mandó 
pagar  ¿  D.  Pedro  Oasares  y  Anuas  la  cantidad  de  1.000  pesos  qae  proporcionó 
en  1836  para  el  restablecimiento  de  las  instituciones  federales. 
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pa  para  produoir  la  conflagración  general.  Imán  recibió  ins- 
tmcciones  de  Mérirla  y  Campeche,  y  el  29  de  mayo  de  1839  se 
pronunció  en  Tizimin  con  algunos  desertores  del  3.^  activo, 
con  varios  vecinos  de  la  villa  y  algunos  negros  del  rancho  S. 
Fernando.  Pobres  eran  estos  elementos  comparados  con  los 
grandes  recursos  de  que  podia  disponer  el  gobierno;  pero  el 
jefe  del  pronunciamiento  conocia  el  estado  del  país,  y  resuelto 
á  sacar  de  él  todo  el  provecho  que  podia  esperarse,  determinó 
presentarse  en  las  poblaciones  inmediatas,  con  el  objeto  hin 
dudd  de  engrosar  sus  filas  con  todos  los  descontentos,  Pero 
habiendo  sido  derrotado  en  Espita  por  el  coronel  D.  Roberto 
Ildefonso  Rivas,  se  vio  en  la  necesidad  de  replegarse  á  la  cos- 
ta, y  queriendo  buscar  un  punto  que  se  prestase  á  la  defensa, 
ocupó  el  rancho  S.  Fernando,  donde  se  fortificó.  De  nada 
debia  servirle  esta  precaución,  á  pesar  de  que  logró  aumentar 
8u  fuerza  con  algunos  habitantes  de  la  comarca. 

Luego  que  el  gobierno  y  sus  agentes  tuvieron  noticia  del 
movimiento  de  Tizimin,  comenzaron  á  tomar  sus  medidas  para 
sofocarlo  en  su  cuna.  D.  Manuel  Ensebio  Molina  se  despren- 
dió de  Izamal  con  doscientos  hombres  de  su  batallón  y  un  pi- 
quete de  caballería  que  mandaba  el  alférez  D.  Tomás  O'Horan, 
cuya  fuerza  fue  aumentada  en  Espita  con  una  parte  de  la  que 
tenia  á  sus  órdenes  el  coronel  Bivas.  Todas  estas  tropas  se 
dirigieron  en  seguida  áS.  Fernando  y  atacaron  &  Imán  en  sus 
posiciones.  Este  sostuvo  el  combate  con  algún  valor;  pero  al 
fin  se  vio  obligado  á  retirarse,  tomando  la  dirección  de  Chan- 
cenote.  Molina  y  Rivas  le  persiguieron,  y  habiéndole  alcanza- 
do á  inmediaciones  de  aquella  población,  le  desbarataron  com- 
pletamente, dispersándole  la  poca  fuerza  que  le  quedaba. 
Entonces  no  le  quedó  á  Imán  otro  recurso  que  refugiarse 
casi  solo  en  los  bosques  de  aquella  región.  Las  fuerzas  del 
gobierno  retrocedieron  á  Espita,  donde  desde  aquel  momento 
•establecieron  su  cuartel  general  ^ 
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La  ^tuacion  de  Imán  estaba  mny  l^jos  de  «er  desesperada, 
á  pesar  de  los  descalabros  que  había  sufrido.  Los  simpatiza- 
dores de  la  revolución  le  acogían  con  agrado  donde  quiera  que 
se  presentaba,  le  suministraban  recursos,  y  le  ocultaban  cuan- 
do era  necesario.  Además,  desde  su  mismo  escondite  comen- 
zaba á  organizar  nuevamente  su  fuerza,  porque  sus  amigos 
j  los  jefes  del  partido  federalista,  le  enviaban  todos  los  hom- 
bres  que  podian  enganchar  para  aquel  objeto.  Pero  un  inci* 
dente  que  ocurrió  por  aquella  época  á  propósito  de  la  guerra 
de  Tejas,  fué  el  que  vino  á  dar  mayor  incremento  á  la  revola* 
cion. 

En  el  mes  de  janio  se  presentó  en  Herida  el  teniente  co« 
ronel  D.  Joaquín  Bodal,  pidiendo  en  nombre  del  supremo  go- 
bierno nuevas  fuerzas  para  cubrir  las  bajas  del  ejército.  El 
gobernador  del  Departamento  le  dio  ciento  cincuenta  hombres 
del  3.**  activo,  los  cuales  fueron  llevados  á  Sisal  y  embarcados 
sin  ninguna  resistencia,  gracias  á  una  escolta  de  trescientos 
soldados  de  la  guarnición  de  Mérida,  que  los  vigilaba.  Pero 
luego  que  aquellos  hombres  se  vieron  libres  de  la  presión  que 
les  había  impedido  hasta  entonces  manifestar  su  repugnancia, 
los  primeros  síntomas  de  insubordinación  comenzaron  á  pre- 
sentarse á  bordo  de  la  nave  que  los  conducía.  El  recuerdo  del 
hogar  abandonado,  el  horror  que  inspiran  á  un  padre  de  fa- 
milia las  expediciones  á  países  desconocidos,  y  el  temor  de  no 
volver  nunca  á  la  madre  patria,  cuyas  playas  comenzaban  á 
borrarse  en  el  lejano  horizonte:  todos  estos  sentimientos  tan 
poderosos  en  el  corazón  humano,  er^n  otros  tantos  incentivos 
para  infundir  valor  á  los  menos  audaces,  y  no  tardó  en  levan- 
tarse un  grito  unánime,  que  pedía  la  vuelta  á  Yucatán.  El 
capitán  del  buque  y  el  comisionado  Bodal  se  vieron  obligados 
á  ceder  á  esta  enérgica  manifestación,  y  desembarcaron  á  loa 
insurrectos  en  el  puerto  de  Celestun,  pocas  horas  después  de 
haber  salido  de  Sisal.    Luego  que  éstos  se  vieron  en  tierra,  un 
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Barjento  que  era  ya  respetado  como  jefe^  por  haber  deBempeña- 
do  el  principal  papel  en  la  izmnrreocion,  hizo  comprender  á  loe 
demás  que  no  le  quedaba  otra  aalvaguardia  qne  Imán,  paesto 
que  el  gobierno  no  tardaría  en  destacar  fuerzas  en  sa  perseoH*- 
8Íon.  El  pensamiento  iaé  acogido  por  nnanimidad  y  todos  se 
pusieron  en  marcha  para  el  oriente,  evitando  transitar  por  los 
caminos  públicos  y  las  poblaciones  de  cierta  importancia,  don- 
de podrían  ser  detenidos. 

Con  estos  cooperadores  y  algunos  otros  que  dia  á  día  se 
proporcionaba  el  jefe  de  la  revolución,  pronto  se  halló  en  ac- 
titud de  Tolver  á  tomar  la  ofensiva.  Las  fuerzas  del  gobierno 
habían  hecho  hasta  allí  inútiles  esfuerzos  para  sorprenderle 
en  sus  bosques.  Las  partidas  que  de  cuando  en  cuando  se 
desprendían  con  este  objeto  del  cuartel  general  de  Espita,  no 
habían  l<^ado  nunca  encontrarle.  Bepentinamente  sin  em« 
(Murgo,  y  cuando  menos  se  le  esperaba,  un  golpe  de  aud^ia 
reveló  su  existencia  al  enemigo.  El  11  de  noviembre  se  pre- 
sentó en  Tizimin  al  frente  de  las  faerzas  que  había  reunido^ 
y  ocupó  la  población,  á  pesar  de  la  resistencia  que  le  oposo  D. 
Eduardo  Yadillo»  que  la  defendía. 

Luego  que  esta  noticia  llegó  á  Campeche,  el  comandMite 
general  D.  Joaquín  Bivas  Zayas,  se  propuso  dar  un  golpe  de- 
cisivo á  los  pronunciados,  comprendiendo  que  era  necesario 
ahogar  con  prontitud  y  enei^a,  una  revolución  qtie  tantae 
simpatías  tenía  en  el  país.  Con  este  objeto  formó  una  división 
compuesta  del  batallón  activo  de  aquella  ciudad,  de  una  parte 
del  de  Oaleana,  de  otra  del  activo  de  Merida,  de  unos  cuarenta 
dragones  del  escuadrón  permanente  de  caballería  y  de  una 
pequeña  fuerza  de  artillería  que  llevaba  consigo  tres  piezas 
de  corto  calibre.  Puso  todas  estas  tropas  á  las  inmediatas 
órdenes  del  coronel  D.  Tomás  Bequena,  el  cual  no  llegó  h&sta 
Tizimin  sino  hasta  el  12  de  diciembre,  á  causa  de  haberse  de- 
morado algunos  dias  en  Herida  y  otros  en  Espita.  Imán  había 
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feBÍSe  tiempo  para  fortifioarBe  y  opuso  ana  sería  resistencia  £ 
las  fuerzas  del  gobierno.  El  combate  duró  ocho  horas,  y  n^ 
fué  poco  el  estrago  qae  causó  en  las  filas  de  ambos  conten* 
dientes.  Las  tropas  permanentes  y  activas  del  gobierno  tenían 
una  superioridad  incontestable  sobre  la  gente  colecticia  de  los 
pronunciados,  y  éstos  se  vieron  obligados  al  fin  á  dispersarse^ 
volviendo  Imán  á  retirarse  á  los  bosqoes  con  unos  cuantos  do 
sus  amigos.  El  triunfo  pareció  tan  completo  y  decisivo  al  co- 
ronel Bequena,  que  se  replegó  á  Campeche  con  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas,  dejando  solamente  en  Yalladolid  una  guarnición 
de  doscientos  hombres  al  mando  del  comandante  militar  D; 
Garlos  María  Araoz. 

La  causa  que  sostenía  Imán,  parecía  ya  en  efecto  destina- 
iía  á  perecer.  Loa  repetidos  descalabros  que  había  sufrido, 
podían  hacer  desesperar  de  la  revolución  hasta  á  sus  mejores 
amigos,  y  faltándole  la  protección  de  éstos,  el  gobierno  no  tar- 
daría en  apoderarse  de  él  y  sacrificarle  en  aras  de  la  paz  pú- 
blica. Tan  crítica  le  pareció  á  Imán  su  situación,  que  no  se 
atrevió  á  vagar  como  antes  por  los  alreded(»es  de  Sucopo  y 
Chancenote  y  se  refugió  á  los  bosques  inmediatos  á  Chemax. 
Allí  le  asaltó  el  pensamiento  de  llamar  en  su  auxilio  á  los  in- 
dios, y  con  el  objeto  de  halagarlos  les  hizo  comprender  que 
luego  que  triunfase  la  revolución,  serían  abolidas  las  obven- 
ciones (6).  No  podía  haber  un  resorte  más  poderoso  para  hacer 
salir  á  los  descendientes  de  los  mayas  de  su  habitual  indolen- 
cia. Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  este  impuesto  consis- 
tía en  veintiún  reales  y  medio  que  anualmente  pagaba  al  clero 
todo  matrimonio  indio,  correspondiendo  doce  reales  y  medio 
al  varón  y  nueve  á  la  mujer.  Esta  contribución  pesfikba  fuer- 
temente  sobre  aquellos  desgraciados,  porque  el  miserable 

(6)  D.  Serapio  Baqneiro  en  su  Ensayo  histórico  dice  qne  ademáfi|oñ-eci6> 
Imán  á  los  indios  abolir,  ó  disminuir  cuando  ménoa,  loá.contribuciones  civiles,  y 
separtirles  tierras  para  labrar. 
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finta  de  8v  tralu^cN  sp^ánas  le»  bartaba  mIéttcM  {laii^ 
sos  neoeaidades.  Con  éñl»  nvotivo  se  hallabati  diai^ifdBtoa  á 
mialqaier  aaoriñicio  para  librarse  áé  ella.  Halagaba  ademáa  ¿ 
en  odio  instintivo  y  tradicional,  el  verse  armados  para  coiabatir 
á  loe  hombree  de  la  raza  blanoa'y  mestiza  qne  defendían  al  go* 
biemo.  Pero  no  es  tiempo  de  qne  nos  detengamos  abóra  en 
estas  eonsideracioneSy  á  las  cnales  dediearámos  en  adelanto 
mayor  espacio.  Bástenos  decir  por  hoy  qne  la  oferta  de  abolir 
las  obvenciones,  produjo  un  efecto  maravilloso^  Imán  no  tard6 
en  verse  rodeado  de  grupos  numerosos  de  indios,  que  fueron 
armados,  sin  calcular  tal  vez  las  ooosecuencías  de  este  paso,  y 
con  los  cuales  se  halló  otra  vez  en  aptitud,  de  desafiar  el  poder 
del  gobierno.' 

AI  principiar  el  año  de  1840,  los  federalistas  de  Mérida  y 
Campeche  se  daban  ya  prisa  para  reaninmr  la  revoTudon,  í 
causa  de  que  en  el  interior  de  la  república  comenzaban  i  veri- 
,  ficarse  algunos  levantamientos  en  favor  del  sistema  federal.  B. 
Pablo  Castellanos,  que  ítié  por  aquella  ^poca  á  tomar  posesión 
del  juzgado  de  primera  instancia  de  Talladolid,  con  que  acá- 
baba  de  ser  agradado,  redbió  de  los  primeros  la  misión  de 
entenderse  con  Imán  y  de  persuadirle  á  que  se  apoderar»  de  la 
ciudad.  La  ocupación  de  Valladolid  debía  ser  en  efecto  de 
grande  importanda  para  el  éxito  de  la  revolución,  y  la  emh 
presa  no  ofrecía  en  aquellos  momentos  grandes  dificultades,  4 
eansa  de  que  casi  tdda  la  tropa  de  la  guaraidon  había  sido  ya 
cohechada  por  los  esemigos  del  gobierno.  Inmn  aeeptó  tas 
indicaciones  que  se  le  hideron  y  comenzó  por  ocupar  el  pue- 
blo de  Chemas  con  sus  desordenadas  chusmas,  compuestas  en 
0a  mayor  parte  de  indios.  Allí  las  dividió  en  varias  secdones, 
y  habiéndose  reservado  el  mazido  de  una,  puso  las  demás  á  laa 
órdenes  de  sus  oficiales  Vito  Pacheco,  Vicente  Bevilla  y  Pae- 
tor  Gamboa,  y  las  hizo  salir  con  destino  á  YalladoUd. 

4T 


Mi^ntrag  edtas  ladreas  se  ponían  en  aiarcha  para  cumplir 
con  las  instrncciones  de  su  jefe»  el  comandante  militar  de  aque- 
lla ciadad,  D.  Carlos  Araoz,  dormía  en  brassos  de  la  confianza. 
En  la  tarde  del  8  de  febrero,  en  los  momentos  en  que  se  senta- 
ba á  comer»  recibió  el  aviso  de  que  los  pronunciados  acababan 
de  ocupar  el  barrio  de  Sisal.  Esta  ocupación  se  había  yerifl- 
cado  sin  nioguna  resistencia,  porque  Araoz  se  había  limitado  á 
guardar  la  plaza  principal  de  lar  ciudad.  El  comandante  no 
quiso  levantarse  de  la  mesa,  porque  teniendo  una  Í6  ciega  en  - 
la  fuerza  organizada  que  constituía  la  guarnición,  creía  que  su 
presencia  bastaría  para  dispersar  las  chusmas  de  Imán.  Aca- 
bó de  comer  tranquilamente,  tomó  en  seguida  sesenta  hombres 
de  los  que  militaban  á  sus  órdenes,  y  se  dirigió  con  ellos  al 
barrio  de  Sisal*  Pero  muy  pronto  comenzó  í  perder  sa  anti- 
gua confianza,  porque  apenas  se  había  alpjado  unos  cuantos 
pasos  de  la  plaza,  cuando  comenzaron  á  abandonarle  sus  sol- 
dados. El  siguió  andando  sin  embargo,  como  si  no  hubiese 
dado  importancia  á  este  abandono,  ni  &  la  voz  de  uno  de  sus 
oficiales  que  desde  la  altura  de  la  parroquia  le  gritó  que  le 
estaban  traicionando.  Araoz  se  sintió  acometido  desde  este 
momento  de  una  especie  de  vértigo,  que  le  hacía  apostrofar  de 
traidores  á  cuantos  encontraba  á  su  paso,  y  que  costó  la  vida 
i  un  desgraciado,  á  quien  de  un  solo  tajo  separó  la  cabeza  de 
los  hombros.  En  aqael  estado  de  excitación,  el  comandante 
habría  llegado  hasta  Sisal,  si  algunos  tiros  que  salieron  de  una 
ventana,  no  le  hubiesen  quitado  antes  la  vida  (7). 

Con  la  muerte  de  Araoz  y  la  defección  de  sus  tropas,  Yalla- 
dolid  quedó  á  merced  de  los  pronunciados.  Imán  se  presentó 
tres  dias  después  en  la  ciudad,  y  el  12  hizo  levantar  una  acta 
para  formular  el  programa  de  la  revolución,  porque  hasta  en- 
tonces no  había  hecho  saber,  por  escrito  al  menos,  el  objeto 

(7)    Baqaeiro,  Ensayo  histórico  sobre  las  revolvcUmes  de  Yucatán,  tomo  I, 
capítulo  IL 
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con  que  b6  había  levantado.  Oonstaba  este  docnmento  de 
varios  artículos,  en  los  cuales  se  declaraba^  entre  otros  asuntos 
de  importancia  secundaria  ó  pasajera,  que  se  restablecía  la 
Constitución  del  Estado,  sancionada  en  abril  de  1825  (8):  que 
serían  repuestas  todas  las  autoridades  derrocadas  en  1834  por 
el  general  Toro:  que  el  Oongreso  solo  tendría  el  carácter  de 
convocante,  con  el  objeto  de  que  mandase  hacer  elecdones 
para  la  renovación  de  los  funcionarios  públicos;  y  que  por  úl- 
timo, no  siendo  posible  que  entrasen  á  fungir  inmediatamente 
los  diputados  y  el  gobernador,  á  causa  de  que  la  capital  se  ha- 
llaba todavía  en  poder  de  los  representantes  del  gobierno 
central,  se  establecía  interinamente  una  junt^  gubernativa, 
compuesta  de  D.  Pablo  Castellanos,  D.  Agustín  Acereto,  D. 
Miguel- Cámara,  D.  Buenaventura  Pérez  y  D.  José  Antonio 
García.  El  acta  contenía  además  un  artículo  especialmente 
dedicado  á  sancionar  las  promesas  hechas  por  D.  Santiago 
Imán  á  los  indios.  Decíase  en  él  que  siendo  absurdo  y  mons- 
truoso que  hubiese  un  impuesto  público  que  pesase  sobre  la 
mujer,  quedaba  abolido  el  que  se  conocía  con  el  nombre  de 
obvención;  pero  que  siendo  necesario  proveer  á  los  gastos  que 
demandaba  el  culto  público,  se  establecía  una  contribución  re- 
ligiosa de  un  real  mensual,  que  debía  pagar  á  su  párroco  todo 
varón  de  la  raza  indígena. 

Esta  concesión  á  los  indios  contó  seguramente  con  la 
aquiescencia  de  varios  individuos  del  clero,  que  tomaron  parte 
en  la  revolución.  Su  influencia  era  todavía  sin  duda  tan  po- 
derosa, que  los  curas  Pérez  y  García  alcanzaron  la  honra  de 
ser  designados  para  miembros  de  la  Junta  gubernativa.  Si 
todos  estos  sacerdotes  no  cedieron  á  la  presión  de  las  circuns- 
tancias, es  muy  honroso  para  su  memoria  el  hecho  de  que  se 

» 

(8)    £1  acta  dice:    *'La  Constitnoion  poHtiaa  d«  Taeatan,  sanoionada  en 

1824  eto."    Parece  extraño  qae  al  cabo  de  qainoe  años  se  hubiese  olvidado  ya  la 
iecha  en  qae  había  sido  expedido  el  código  fundamental  del  Estado. 


híkjasx  desprendido  de  oaAÍ  Q»a  mitad  de  sas  rentas  en  benefi- 
i¿o  de  sus  ísligr^ses.  No  todo  el  clero  iipitó  desgraciadamente 
esta  conducta.  Se  dice  qne  el  cura  de  Tihosnco,  que  era  nna 
de  las  panoquiae  más  ricas  de  la  penÍAsula^  mandaba  repicar 
las  campanas  j  qnemar  cohetes»  cuando  recibía  una  noticia 
fayorable  al  gobierno  j  contraria  á  los  pronunciados.  En  cuan- 
to á  los  indios»  de  tal  manera  se  alentaron  cuando  vieron  san* 
oionada  la  abolición  de  las  obvenciones,  que  diariamente  se 
presentaban  á  Imaup  trajéndole  víveres  para  sos  tropas  j  sen- 
tando luego  plaza  de  soldados. 

La  ocupación  de  Yalladolid,  que  como  sabe  el  lector,  es  la 
población  más  importante  del  Oriente,  bizo  recobrar  todo  su 
prestigio  á  la  revolución.  Asi  lo  indicaron  varios  síntomas 
que  comenzaron  á  presentarse  en  diversos  puntos  del  Estado. 
Xios  federab'stas  trabajaban  aetivamente  por  atraer  á  su  parti- 
do á  los  mismos  jefes  militares  que  sostenían  al  gobierxto;  j 
como  la  oaida  del  centralismo  parecía  ya  indicada  con  los  su« 
cesos  que  se  desarrollaban  en  otros  Estados  de  la  república» 
no  les  fué  difícil  alcanzar'su  objeto.  El  movimiento  más  im^ 
portante  que  ee  verificó  en  la  península,  después  del  de  Yalla- 
dolid,  fué  el  que  tuvo  lugar  en  Herida  en  la  noche  del  18  de 
febrero.  El  coronel  D.  Anastasio  Torrens  reunió  en  la  ciudad 
déla  de  S.  Benito  á  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  y  á  un 
gran  numero  de  individuos  del  partido  federalista,  y  de  oomun 
acuerdo  levantaron  una  acta,  que  contenia  en  sustancia  los 
mismos  artículos  que  la  de  Yalladolid,  aunque  era  más  esplí- 
ciia  en  cuanto  á  la  derogación  que  hacía  de  todas  las  disposi^ 
.  cienes  que  habían  emanado  del  gobierno  central.  Declaraba 
además  terminantemente  que  Yucatán  sería  independiente  de 
]tfexioo,  mientras  no  volviese  á  adoptarse  en  la  república  el 
sistema  federal.  Cubierta  esta  acta  con  las  firmas  de  todos 
loe  presentes,  se  sacó  de  ella  una  copia  para  enviarla  al  gober- 
nador derrocado  seis  años  antes  por  Toro.    D.  Juan  de  Dios 
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Cbí^ya  era  ym  por  aqtielU  época  aa  ^x^génanoi  lUno  ^ 
adiaques;  pe? o  creyendo  de  dU  deber  aoeptar  el  paeetd  que  b» 
le  deeigaaba»  en  el  aoto  eeliixa  cargo  del  gobierno  y  eomen^S 
A  diotar  en  aquella  mUma noche  sub  disposiciones. 

No  era  ya  cierta  meóte  macho  lo  que  había  neeeeidad  dé 
hacer  pe^ra  geseraliear  en  el  pais  i  a  reyoluoion.  Los  indirl- 
daos  del  ejército  oomenzaban  á  fraternizar  en  todas  partes  con 
^1  paeblo  para  dar  el  ultimo  golpe  al  centralismo.  El  tenieii- 
te  coronel  D.  Sebastian  López  de  Llergo,  á  quien  el  ffenerál 
Siyas  Zayas  habia  declarado  nna  perseencion  tenaz,  ^sálié  far- 
ÜTameate  detDampeche  por  aquélla  época,  aoblevó  lasluexaas 
del  camino  Tea%  haciendo  i)ae  se  pronunciasen  sucesivamente 
Tetiabo,  Hecelchákan  y  Oalkiní,  y  acaso  su  aproximación  i 
la  capital,  deteitmin^  el  movimiento  de  la  cindadela  de  S.  Be* 
nito^  de  que  aoabMios  de  hablar.  Sisal,  Hunuomá  y  Motul 
DO  tardaron  también  en  pronunciarse.  Lo  mismo  hicieron 
laamal  y  otras  poblaciones  del  Oriente,  que  fueron  invadidas 
por  D,  Yito  Pacheco.  En  el  Sur  conseguia  por  la  misma  3po- 
«ca  un  resultado  igual  D.  Tícente  Sevilla.  Eneuma,  al  ter- 
minar el  mes  de  febrero,  solo  quedaba  en  poder  de  los  eenh 
tralistas  la  plaza  deXüampeche,  en  la  «nal  se  encerró  el  gene^ 
ral  Bivas  ^yas  con  su  guarnición. 

La  Legislatura  de  1834,  restablecida  por  la  revolucioiw 
abrió  sus  sesiones  el  28.  El  4  de  marzo  expidió  un  decreto^ 
en  que  xeasumiendo  los  deseos  expresados  en  todas  las  actas 
de  pronunciamiento,  declaraba  restablecida  la  conétitucion 
particular  del  Estado,  la  general  de  la  repftblica  y  todas  las 
leyes  que  se  hallaban  vig^^ntes  antes  del  1.^  de  mayo  del  indi- 
cado año  de  treinta  y  <}uatro.  Declaró  además  que  mientras 
las  instituciones  federales  no  fuesen  restablecidas  en  la  repú- 
blica mexicana,  Yucatán  permaneeeria  separado  de  la  Union« 
reasumiendo  su  Legislatura  las  facultades  del  congreso  gene- 
xal  y  su  gobernador  las  del  presidente  de  la  república^  «n  iod^ 
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lo  qne  tocase  á  sn  régimen  patticalar.  En- seguida  expidió  la 
misma  Legislatara  otras  varías  disposiciones  administrativas, 
olvidando  que  solo  habia  sido  restablecida  con  el  carácter  de 
convocante,  j  al  fin  cerró  sns  sesiones  el  4  de  mayo,  despaes 
de  haber  mnndado  hacer  elecciones  para  la  renovación  de  to- 
dos los  depositarios  de  los  poderes  públicos.— En  cnanto  i  la 
junta  gubernativa,  creada  por  el  acta  de  Yalladolid,  cesó  en 
sus  funciones  luego  que  se  hizo  cargo  del  gobierno  D.  Juan 
de  Dios  Cosgaya  (9). 

Desde  los  últimos  dias  de  febrero  comenzó  la  nueva  admi- 
nistración á  dictar  las  medidas  necesarias  para  arrancar  á  los 
centralistas  el  último  asilo  qne  les  quedaba  en  la  península. 
Pero  antes  de  emprender  ninguna  operación  militar  sobre 
Campeche,  el  gobernador  dirigió  una  nota  al  general  Bivas 
Zayas  en  que  le  excitaba  á  deponer  toda  actitud  hostil  contra 
la  revolución.  Le  hacia  ver  en  este  documento  que  todo  Yu- 
catán habia  abrazado  con  calor  la  cansa  proclamada  en  Yalla- 
dolid: que  otros  Estados  de  la  república  se  agitaban  también 
para  restablecer  las  instituciones  federales:  que  el  movimiento 
de  la  península,  aunque  regularizado  ya  por  la  acción  del  go- 
bierno, podia  tener  graves  consecuencias,  á  causa  del  partici- 
pio que  había  tomado  en  ól  la  raza  indígena;  y  que  por  último, 
siendo  ya  imposible  ahogar  con  las  armas  el  sentimiento  po- 
pular, el  que  las  emplease  en  este  sentido,  seria  el  responsable 
de  las  desgracias  que  pudieran  sobrevenir  (10).  Ninguna  im- 
presión hicieron  estas  consideraciones  en  el  ánimo  de  Bivas 
Z'iyas,  y  resuelto  á  conservar  el  centralismo  en  Yucatán,  pidió 
auxilios  á  Verrirruz. 

Esta  couduüta  del  Comandante  general,  que  aplazaba  in- 
definidamente el  tríuufo  de  la  revolución,  tenia  exasperados  i 

(9)  Colección  de  leyes  de  Aznar,  tomo  L 

(10)  Véase  esta  nota  en  el  número  4  del  periódico  oficial  de  la  época,  tita- 
lado:  Lo8puéblo8, 
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los  oampechanoa^  Los  habitantes  de  aquella  looalidad  tenian 
en  efecto  mayores  motivos  que  todos  los  yucatecos  para  de- 
sear ardientemente  este  triunfo.  El  arancel  de  1814  como  he- 
mos  dicho  en  otra  parte,  acordaba  varios  privilegios  en  favor 
de  la  ^arina  nacional.  El  de  1827  hizo  poco  mas  ó^ménos  igual 
concesión,  porque  dispuso  que  se  rebajara  la  sexta  parte  de 
los  derechos  aduanales  á  los  efectos  que  se  importasen  en  bu* 
ques  mexicanos.  Pero  en  los  tratados  que  la  república  cele- 
bró por  aquel  tiempo  con  los  gobiernos  extranjeros  se  compro- 
metió á  igualar  después  de  diez  años  á  los  buques  nacionales 
con  los  de  aquellos  gobiernos.    Este  plazo  se  cumplió  durante 

I 

la  última  administración  de  Busfcamante,  y  la  marina  de  Cam- 
peche, incapaz  de  luchar  en  igualdad  de  circunstancias  con  la 
de  otras  naciones  ricas  y  poderosas,  comenzó  á  decaer  notable- 
mente desde  que  cesó  el  privilegio.    Ahora  bien,  como  los 

• 

campechanos  creian  que  desapareciendo  el  centralismo,  podiau 
dictarse  leyes  favorables  á  la  marina  nacional,  hablan  adopta- 
do con  calor  el  partido  de  la  revolución.  Machos  habían  em- 
puñado yacías  armas»  y  en  cuanto  á  los  demás,  haoian  todo  lo 
posible  para  llegar  por  otros  medios  al  resultado  que  apete- 
cían. El  día  7  de  marzo  se  presentó  al  ayuntamiento  de  la 
ciudad  una  exposición  cubierta  con  mas  de  trescientas  firmas, 
en  que  se  pedia  á  aquel  cuerpo  que  conjurase  á  Bivas  Zayas  Á 
deponer  las  armas  (11).  Pero  no  bastando  ninguno  de  estos 
medios  para  hacer  desistir  de  su  empeño  al  comandante  gene- 
ral, se  hizo  necesario  llevarle  la  guerra^ 

Hacia  varios  dias  que  el  gobierno  provisional  del  Estado 
y  los  jefes  de  la  revolución  trabajaban  en  este  sentido.  El 
mismo  dia  en  que  se  presentó  en  Campeche  la  exposición  de 
que  acabamos  de  hablar,  salió  de  Mérida  una  fuerza,  que  reci- 
bió el  nombre  de  División  de  operaciones^  la  cual  fué  puesta  bajo 

(11)    V^ttse  el  número  6  del  periódico  ofíoial  ya  citado. 
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«r  máselo  del  teniente  eoronel  D.  Sebaertian  ZiópeE  de  Uer;^^ 
Nunca  como  entonces  se  hizo  mas  palpable  la  popularidad  dé- 
la revolnoion.  Todas  las  poblaciones  que  toc6  Llergo  en  en 
firánsito,  acogían  i  sos  faerzas  con  maestras^  inequívocas  de  la 
mas  viva  simpatía.  En  todas  se  les  obsequiaba  con  ranchos 
abundantes,  y  no  escas/^aron  los  donativos  en  numerario.  Bo- 
áeadas  de  todos  esos  auspicios  halagadores,  las  tropas  del  go- 
bierno llegaron  hasta  Tenabo,  donde  su  jefe  tomó  la  resolución 
de  detenerse  para^  dirigir  á  Bivas  Zayas  mia^  intimación,  antes* 
de  emprendernií^ima operación  militar.. 

El  caudillo  del  Oriente,.  D.  Santiago  Iman^  se-  hallaba  en- 
Ucetanto  en  Izamal,  ardiendo  en  deseos  de  volver  á  desenvainar 
sui  espada.  Bajó  á  Mérida,  y  el  15  de  marzo  dirigió  una 
eomunicación^  al  gobernador  en  que  le  pedia  tomar  parte  en  la 
expedición  que  habia  salido  sobre  Campeche,  mortificado  acaso 
'de  que  se  hubiese  confiado  á  otro  jefe  la  misión  de  dar  el  úl* 
timo  golpe  al  centralismo.  D.  Juan  de  Dios  Cosgaya,  que  á 
juzgar  por  los  documentos  de  la  época,,  presentía  ya  las  cala- 
midades qae  debían  iroversobre  la  península,  á  consecuencia 
áe  haber  sido  armados  lo»  indios,  tembld^  ante  la  idea  de  que 
volviesen  á  entrar  en  campaña,  y  respondió  á  Imán  que  apro* 
viecharia  sus  servicios  tan  luego  como  creyese  neee^tarlos. 
Habia  además  otro  inconveniente  para  aceptar  su  oferta  al 
eaudillo  del  Otiente.  El  teniente  coronel  Llergo  era  el  jefe  de 
la  División  de  operaciones,  y  siendo  un  militar  de  escuela  que 
habia  ganado  uno  á  uno  sus>  grados,  no  era  ¿Te  creer  que  qui* 
siera  subalternarse  á  un  soldado  improvisado..  Imán  tampoco 
habría  querido  subalternarse  á  Llergo,  porque  en  el  acta  de 
Yalladolid  se  le  habia  conferido-  interinamente  el  empleo  de 
Comandante  general.  Pero  habiendo  insistido  en  su  deseo  de 
salir  á  campaña,  no  hubo  otro  recurso  que  dejarle  partir  á 
Tenabo,  donde  se  situó  con  su  fuerza.  Entonces  el  gobierno,, 
para  no  herir  la  suceptibilidad  de  ninguno  de  los  dos  jefes  que 
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¿tem^tiran  strs  tf  t^as,  dispttso  qaé  él  údo  (34)f  ádé  con  irá^p^ 
Aéndá  del  otro  y  qtíe  ambos  sé  etítetidiésen  di^é6tattiéífÍ6  (SÓÜ 
él.  Cada  niio  t)ües  dirigía  6tid  dómnt[i(5adoné'8  cólí  el  tB,f&ttfát  dé 
jefe  de  la  fuerza  expedidionatiá;  pero  aunado  él  gÓtíéiHÁáót 
tenia  toda  el  asé  de  deferencias  y  coiisideracitMeS  para  ctílk 
Imáü,  dejó  realmente  ár  Llergo  la  diredcion  dé  las  ÓT^etér 

Además  de  todas  estas  tropas,  destinadas  Á  prótegéf  lá  lí* 
tiré  acción  del  pueblo  campechano,  como  deciáñ  los  docnnieñ* 
ios  oficiales  de  la  época,  también  se  pensó  en  hostilis^ar  &  í& 
plaza  por  mar.  D.  Santiago  Méndez  liábia  trabajado  aótivft^ 
iñente  en  esde  sentido,  dé  acuerdo  cotí  el  gobierno  del  ifistaátfr 
l^ésto  estuvieron  armados  en  guerra  el  bérglintiñ  Imaú  f  lé 
goleta  Libertadora  dd  pueblo,  bajo  las  órdéiieá  de  D.  José  Atártá 
M achin  y  I>.  Juan  Pablo  Celarain.  Iktos  buques  lió  tai^daf ótt 
en  apresar  otros  do^,  llamados  el  Atrevido  y  el  Prwttegio,  tídú 
los  cuales  fué  aumentada  la  escuadrilla  del  gobidtno.  iSo  pu- 
dieron impedir,  sin  embargo,  que  el  16  de  Inarsíó  enttáfié  Ú 
puerto  de  Campeche,  uña  barca  inglesa  que  tráiá  á  TS&váA  Ktt^ 
jras  el  auxilió  que  habia  pedido  á  Yeracmz,  y  qué  6ótitílÉi<}& 
en  unos  áeis  ó  setecientos  hombres,  mandados  por  tos  j^é 
tj6péz  y  Aguayo.  El  Tiento  tío  favoreció  Á  loa  buques  dé  llt 
tfscüadrilla,  y  la  barca,  protegida  por  laS  foüialtízaá  etiérioreÉf 
de  lá  plaza,  pudo  fondear  y  echar  en  tierra  lá  génté  qtté^ 
iraia  (12). 

tltítretanto  él  tenietíte  éoro&el  D.  ($eblisti&ñ  Lópelí  ñ^ 
tilergo  habia  avanzado  sus  fuerzas  hafcitá  fiftmpolol,  {)tíebla 
qtie  soló  dista  de  Cattípeche  tres  léguüS;  petó  habieildd  téni* 
do  noticia  del  refuerzo  que  reóibió  el  enemiga,  retlroi^did 
otta  vez  hasta  Tenabo,  donde  se  fortificó.  Nd  fué  inútil  la  pré'^ 
éaticion,  pdrque  cotísidetándose  yá  Bivas  Zayas  con  los  elé^ 

(12)    Azüar  Batbacliand,  tkmoria  sobre  la  erección  éd  É^iaiid  ¿e  Oait^Mit. 
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mentes  necesarios  para  tomar  la  ofensiva,  salió  de  Campeche 
con  una  columna  de  quinientos  hombres,  la  cual  se  situó  en 
la  hacienda  Santa  Eosa,  á  dos  millas  de  Tenabo.  Siendo  tan 
corta  la  distancia  que  separaba  &  las  dos  fuerzas  enemigas, 
no  tardaron  en  romperse  las  hostilidades.  La  acción  mas  se- 
ria que  se  empeñó  entonces,  fue  la  que  tuvo  lugar  en  el  cam- 
pamento mismo  de  Bív^s  Zayas,  el  cual  fuó  atacado  con  una 
fuerza  del  Oriente,  por  el  teniente  coronel  D.  Pastor  Gamboa. 
El  combate  duró  cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  retiró 
la  fuerza  agresora,  dejando  en  los  campos  de  batalla  algunos 
cadáveres,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  del  capitán  D.  Máxi- 
mo Pinzón.  (13)  Bivas  Zayas  ezperimenfó  también  algunas 
pérdidas,  y  tan  viva  impresión  causó  en  su  ánimo  el  valor  con 
que  las  tropas  revolucionarias  se  arrojaron  varias  veces  ^bre 
sus  atrincheramientos,  que  al  dia  siguiente  retrocedió  á  Cam- 
peche, entre  cuyos  muros  volvió  á  encerrarse. 

Imán  y  Llergo  no  tardaron  en  seguirle,  habiendo  levantar- 
do  con  este  motivo  su  campamento  de  Tenabo.  Se  situaron  de 
pronto  en  Bio- ver  de,,  que  se  halla  á  muy  corta  distancia  de 
aquella  ciudad,  y  desde  allí  dirigieron  una  nueva  intimación 
á  Bivas  Zayas.  Este  mandó  reunir  entonces  una  junta  de  guer- 
ra, que  f  ae  presidida  por  el  coronel  D.  Tomás  Bequena;  pero 
habiendo  manifestado  todos  sus  componente^  que  estaban 
dispuestos  á  defender  hasta  el  último  trance  al  gobierno  cen- 
tral, el  jefe  de  la  plaza  se  determinó  á  prolongar  su  resistencia 
hasta  donde  le  fuera  posible.  Imán  y  Llergo  comprendieron 
desde  aquel  momento  que  se  hacia  ya  necesario  formalizar  el 
asedio  de  la  plaza.  Con  este  objeto  ocupó  el  primero  el  bar- 
rio de  Santa  Lucía  con  las  fuerzas  del  Oriente,  y  el  segundo 
estableció  su  campamento  en  Lerma,  donde  hizo  saltar  en 
tierra  la  fuerza  de  desembarco,  que  traia  el  teniente  coronel 


(19)    Los  partes  oficiales  de  esta  acción  se  publicaron  en  e^  periódico  ofi- 
cial, titulado:  *<Lo8  pueblos." 
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D.  Eulogio  Eosado.  No  fué  éste  el  único  refuerzo  que  recibie- 
ron entonces  los  invasores,  porgue  también  los  habitantes 
de  los  barrios  de  Campeche  se  presentaban  espontáneamen- 
te á  ofrecer  sus  servicios  á  la  revolución.  Les  proveian 
además  de  víveres,  y  haciau  en  fin  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  cumplir  con  los  deberes  de  la  hospitalidad,  co- 
mo si  en  aquel  momento  hubiesen  querido  hacer  olvidar  á  sus 
correligionarios,  los  federalistas,  el  antagonismo  que  general- 
mente existe  entre  los  campechanos  y  los  demás  habitantes  de 
la  peninsula. 

Ninguna  do  estas  demostraciones  bastó  para  h'acer  com- 
prender á  Bivds  Zayas  que  estaba  completamente  perdida  la 
causa  que  defendia.  Comenzó  á  hostilizar  rudamente  á  los 
sitiadores,  ya  arrojando  sobre  ellos  bombas  y  granadas,  ya 
haciendo  salir  partidas  que  los  atacasen  en  sus  posiciones. 
Pero  léjosde  conseguir  su  objeto,  sus  elementos  se  disminuian 
á  medida  que  avanzaba  el  tiempo.  Los  fuertes  de  San  Miguel 
y  de  S.  José  se  vieron  obligados  á  rendirse  sucesivamente,  así 
porque  estaban  ya  escasos  de  víveres,  como  porque  compren- 
dían la  inutilidad  de  prolongar  por  mas^  tiempo  la  defensa. 
Las  familias  se  desesperaban  con  las  privaciones  á  que  estaban 
sujetas  en  el  interior  de  la  plaza,  y  con  el  objeto  de  que  pu- 
dieran salir  sin  correr  peligro  ninguno,  se  celebró  un  armisti- 
cio de  cuatro  días,  en  el  cual  intervino  el  cónsul  francos,  á  ins- 
tancias de  D.  Justo  Sierra,  que  servia  á  Llergo  de  secretario. 
Entonces  se  quedó  Bivas  Zayas  en  la  plaza,  casi  solo  con  la 
guarnición,  esperanzado  todavía  de  recibir  nuevos  refuerzcA 
de  Veracruz.  ^ 

Sin  embargo,  aquella  situación  no  podía  prolongarse  de- 
masiado; y  habiendo  transcurrido  los  meses  de  abril  y  mayo 
sin  que  ni  sitiados  ni  sitiadores  avanzaran  notablemente  en  su 
propósito,  los  primeros  porque  no  recibían  auxilios,  y  Ips  se- 
gundos porque  carecían  de  los  elementos  necesarios  para  asal- 
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Imt  «ii#pj^^  íortifi.Q%ift,  l>t»ev%s  propo^oioíie^  da  jpd^  Tp^m* 
xgi^  Á  prazar^e  ^njiíe  ^T^o  y  .ot^o  capip^^^eQio.  ^1  gobernador 
I)^  JjjLja^  de  PÍQ9  Oosgaya,  acompañado  de  P.  Santiago  Méndez 
y  de  otros  ^ItQS  funcionarios  dpi  Estado^  se  presentó  en  los 
bar4o9  <le  Qampeche  9n  los  últimos  dias  del  mes  de  mayo^ 
epnel  fín49  allaipiar  todas  las  dificultades  (jue  pudieran  pre- 
gQnt^r^e  para  alcanzar  el  objeto  xjue  se  deseaba.  D.  Pedro 
Sainz  de  Baranda  y  D.  Joaqain  Gutiérrez  de  Estrada  se  pres- 
aron yoluntariai^e^te  á  servir  de  intermediarios  entre  el  anti- 
guo comandante  general  y  el  gobierno  de  la  reyolucion.  Biyag 
^7^^  ^Q  dejó  entonces  persuadir^  porq/ie  por  grande  que  hu- 
biese si4o  9^  pb^tín^ci.on^  no  podia  ocultarse  ya  qi^e  fuera  de 
l^  guarnición  y  ^q  unos  cuantos  empleados,  no  tenia  ningún 
<)t7^o  amigo  en  el  país,  la  causia  que  defendia.  Oopyino  en  j^ 
Ci^pit¡T|..Ucion  que  se  le  proponía^  y  habien(|lo  nombrado  por  S7 
p^rjt^  pa;ra  acord^ir  los  puntos  al  tejiente  coronel  D.  Francisc!9 
^ópez  y  al  capitán  de  ingenieros  P.  Santiago  Blanco,  el  go- 
l¡;>ierno  nombró  por  la  suya  &  los  tenientes  coroneles  D.  Eulo- 
gio fosado  y  P.  Gerónimo  López  de  Xjiergo.  I^os  cua¡tro  .go- 
nusionados  se  reunieron  el  dia  6  de  junio  en  una  casa  particu- 
l^v  del  barrio  de  S.  Frai^cisco,  y  i:edactaron  mi^a  capituil^oii 
por  ji^  c«,aj[  ao  ponia  en  posesión  de  1^  pla,za  de  QaiTDtpe- 
^e  i  U^  jEijierzas  sitiadoras,  y  se  perwtia  i  la?  sitiadas  ;re- 
tjjrarse  par^  Y^racruz  ó  Tabasco,  con  todos  los  bonpres  de  1^ 
guerra*  Ratificado  esíte  conyenio  por  Biyas  Zaya^  y  Cosg^y^^ 
gi  p^ijgiQiX)  36  embarcó  goji  todas  sus  fueis^as  ^;q  1.a  ;i^añ9,n^  de^ 
)fi^jjd¡i  seguj(ido  ^o;nó  en  seguida  posesión  de  la  p^i^sa  (1^. 

Asi  terminó  la  revolución  de  1840,  que,  como  babrá  ol|;^ser- 
v^o  .el  lector,  tuyo  un  carácter  de  que  realmente  habjíain  ca- 
i:eQÍdo  Jas  q^e  le  precedieron,.  En  los  ;movjipdentos  de  1829^  3^ 
j  34  aolQ  babjan  tomado  papc:ticipio  los  militares  que  dabfp 
}»  gWMPicion  em  QajppecJiQ  y  Jlíórida,  y  w  ^eaer»!  Iw  hoj/fr 
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lires  qne  Tivian  déla  política.  En  1840,  el  envío  de  tropas  S 
la  campaña  de  Tejas,  las  gabelas  impuestas  por  el  centralismo 
7  la  cesación  de  los 'privilegios  día  marina  nacional,  habían 
herido  en  tan  gran  número  los  intereses  sociales,  que  la  in- 
mensa mayoría  del  pueblo  habia  tomado  una  parte  activa  en 
la  insurrección.  Por  eso,  cuando  la  noticia  de  la  capituladon 
de  Campeche  se  hubo  extendido  por  la  península,  la  ale- 
gría se  apoderó  de  l^oflo^  I09  co^az^one^  f  se  9oncibieron  gran- 
des esperanzas  para  el  porvenir.  Desgraciadamente  estas 
ilusiones  debían  desvanecerse  muy  pronto! 


CAPITULO  VIII. 


Candidaturas  que  aparecen  en  las  elecciones  de  1840. 
—Es  elegido  gobernador  D.  Santiago  Méndez  y  vice 
D.  Miguel  Barbachano.— El  nuevo  Congreso  supri- 
me las  obvenciones  y  establece  una  contribución 
religiosa.— El  gobierno  mexicano  declara  que  son 
facciosas  las  autoridades  de  Yucatán  y  piratas 
sus  embarcaciones.— Misión  de  guerra  que  trajo  á. 
las  aguas  de  Sisal  la  corbeta  de  guerra  inglesa, 
llamada  **lLa  Cómus."— Sus  contestaciones  con  el 
comandante  militar  de  aquel  puerto  .—Huestro 
gobierno  se  vé  obligado  á  pagarle  la  suma  que  exi- 
gia.— Constitución  de  1841.— Reformas  importan- 
tes adoptadas  en  ella.— Surge  el  pensamiento  de 
declarar  la  absoluta  independencia  de  la  penínsu- 
la.—Comienzan  á  deslindarse  con  este  motivo  los 
partidos  de  Méndez  y  Barbachano.— El  proyecto 
es  aprobado  en  la  cámara  de  diputados  y^  apla- 
zado en  la  de  senadores. 


Restablecida  la  tranquilidad  pública  con  la  capitulación 
de  Campeche,  y  reconocido  el  gobierno  de  la  revolución  en 
toda  la,  península,  los  ánimos  ya  solo  se  preocuparon  de  las 
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eleccioned  á  qne  había  sido  convocado  el  pueblo  en  28  de  abril* 
Los  antignos  partidos  políticos  que  en  otro  tiempo  se  habían 
disputado  en  el  país  la  dirección  de  la  cosa  pública,  natural^ 
mente  se  habían  modificado  con  el  transcurso  de  los  años  y 
con  los  elementos  que  hubo  necesidad  de  mover  para  derrocar 
el  centralismo.  La  lógica  de  los  hechos  traía  ciertamente  á 
la  escena  al  partido  federalista,  que  en  épocas  anteriores  había 
sido  víctima  de  los  motines  militares;  pero  había  también 
necesidad  de  tomar  en  cuenta  á  la  numerosa  juventud  que 
comenzaba  entonces  á  levantarse,  á  los  hombres  que  habían 
prestado  servicios  de  importancia  á  la  revolución,  y  á  algunos 
antiguos  camarüleros,  que  no  habían  abdicado  de  sus  principios 
liberales.  La  convocatoria  de  abril  alentó  todas  estas  aspira- 
ciones, y  de  hecho  se  presentaron  diversas  candidaturas  que 
amenazaron  convertir  en  un  campo  de  Agramante  el  palenque 
electoral.  Hubo  por  fortuna  bastante  juicio  en  aquella  época, 
y  al  menos  en  cuanto  á  la  elección  de  gobernador,  al  fin  se 
uniformó  la  opinión  pública  en  favor  de  un  hombre,  que  cier- 
tamente no  carecía  de  las  dotes  necesarias  para  desempeñar 
aquel  elevado  encargo. 

Este  hombre  era  D.  Santiago  Méndez.  No  era  bastante 
nuevo  en  la  escena  política  para  excitar  la  susceptibilidad  de 
los  antiguos  prohombres  del  partido  liberal,  ni  bastante  viejo 
para  inspirar  recelos  á  la  nueva  generación.  Había  sido  en  si; 
juventud  camarülero;  pero  tenía  antecedentes  que  acreditaban 
su  fé  en  las  instituciones  que  acababan  de  restablecerse.  En 
1829,  siendo  síndico  del  ayuntamiento  de  Campeche,  había 
tenido  el  valor  civil  necesario  para  protestar  enérgicamente 
contra  el  motin  militar  que  se  verificó  en  aquella  plaza  el  5 
de  noviembre:  en  1834,  había  sido  uno  de  los  primeros  en  sor- 
prender los  planes  de  Toro  y  en  pedirle  explicaciones  sobre 
SQ  conducta;  y  por  último,  en  la  revolución  que  acababa  de  ter- 
minar había  prestado  servit^ios  tan  eficaces,  que  el  triunfo 


nCría  ÉÜÍd  ácadó  impo^ble  din  dtl  cobjréj^áciljn.  líéhSéz  poiéíjk 
ádeinás  grandes  cualidades  ádministrátiyá^,  ^tié  ;^á  étápézatfáA 
¿  ser  conocidas,  y  por  iodóá  estos  motivos  M  candidaf lif a  fué 
acogida  con  general  aceptación  en  los  colegios  eleeioráles, 

"Éo  sucedió  lo  mismo  con  el  vice-gobeirnaaor.  Los  yiejoé 
Ugadoa  presentaron  á  su  antiguo  cánoidáfo  D.  Juan  de  Dios 
Cosgaya,  y  la  nueva  generación  á  D.  Miguel  Barbácliano,  joven 
que  aparecía  por  primera  vez  en  lá  escena  política.  Nacido- 
en  Campeche  y  educado  en  España,  Barbachano  se  babía  pre- 
sentado eá  Mérida  por  los  años  de  1837  6 1838,  y  desdé  luego 
¿abía  logrado  abrirse  paso  entre  la  juventud  con  su  instrúcéiéii 
esmerada,  su  locución  fácil  é  insinuáuté,  y  sus  maneras  finas  y 
atractivas.    Pero  todas  estas  cualidades  no  le  bastaron  entón- 

■ 

obÉ'  para  obtener  un  triunfó  completo  en  los  colegios  electora- 
íed  de  la  península,  y  la  elección  de  vice-^obernador  tuvo  un 
éxito  dudoso,  que  no  debía  definirse  fiasta  la  reunión  de  I» 
Legislattira. 

Está  reunión  se  verificó  el  20  de  agosto  dé  1840.  En  él 
Congreso  se  hallaban  representadas  todas  las  fracciones  dé 
que  acabamos  de  hablar,  y  aunque  al  phrincipió  se  teinió  ún- 
conflicto,  los  diputados  tuvieron  el  biieñ  sentido  de  tolerarse 
mutuamente  sus  aspiraciones  opuestas,^  y  todaia  las  credenciales 
Jaeron  aprobadas,  t^racticó  en  seguida  el  escrutinio  dé  lóB- 
votos  emitidos  en  la  elección  de  gobernador,  vicé-gÓbéirnadóilr 
y  senadores,  y  declaró  electo  para  el  priiher  encargo  por  una^ 
niinidad  de  los  colegios  electoraled,  á  D.  Santiago  Méndez.  Eiv 
la  elección  de  vice-gobernador  ninguno  dé  los  candidato^ 
obtuvo  mayoría,  y  habiéndola  hecho  con  éste  motivo  la  Legis' 
latura^  quedó  nombrado  D.  Miguel  Barbachano  (1). 

Antes  de  qiie  los  nuevos  funcionarios  tomasen  posesión  dé* 
•US  destinos,  el  Congreso  expidió  un  decreto,  en  que  cumplien^ 
^  las  promesas  hechas  por  Imán  en  la  revolución,  abolió  ku» 

(I)    Aota^  del  Coogreso  de  21  de  agosto  d«  1840» 
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dbvenoiones  y  estableció  una  oontribuoion  religiosa  de  nn  real 
mensna),  qae  debía  pagar  todo  iodÍQ  varón,  inayor  de  catorce 
años  j  menor  de  sesenta.  £1  anciano  gobernador  D.  Jnan  de 
Dios  Coí^aya  hizo  á  este  decreto  rarias  observaciones»  en  qne 
si  bien  reconocía  la  justicia  de  la  abolición,  pedía  qne  no  se 
decretase  entonces,  á  fin  de  qne  los  indios  no  creyeran  qne  se 
les  otorgaba  como  nn  premio  de  los  servicios  qne  habían  pres^ 
tado  á  la  revolncion.  Faeron  verdaderamente  ¡Nroféticas  algu- 
nas de  las  razones  que  emitió  entonces  aquel  funcionario  para 
fundar  su  oposición.  "Deben  concebir  (los  indios)  deda,  qne 
si  una  revolución  les  proporcionó  el  descargo  de  sns  obven- 
oioneSy  otra  les  quitará  el  resto,  y  otra  los  constitmná  en  seno» 
res  de  su  pais ....  Si  la  dispensa  que  contiene  el  decreto,  les 
hubiera  sido  dada  tal  como  se  halla,  habrían  creído  que  fué  el 
fruto  de  aquel  trabajo  y  nó  el  resultado  de  la  justicia:  y  qué 
sucedería?  que  mañana  6  más  tarde,  ya.  por  sí  ó  excitados  por 
algún  hombre  desnaturalizado,  nos  presentasen  una  guerra 
cruel,  no  muy  fiícil  de  concluir,  sin  grandes  esfuerzos."  (2). 
Pero  la  Legislatura,  preocupada  únicamente  con  el  deseo  da 
ikliviar  la  miseria  de  la  clase  más  desvalida  de  nuestra  socie- 
dad, no  hizo  mérito  de  eatas  observaciones  y  exi^dió  el 
decreto. 

Mientras  se  verificaba  la  renovación  de  los  funcionarios 
públicos  del  Estado,  de  la  manera  pacifica  que  acabamos  de 
explicar,  el  gobierno  central  de  México,  impotente  entonces 
para  conservar  bajo  su  dominio  á  la  pezkínsula,  se  contentaba 
eon  expedir  varios  decretos  en  que  cerraba  los  puertos  de  Sisal 
y  de  Campeche,  y  en  que  declaraba  que  los  buques  yucatecos 
debían  ser  considerados  como  piratas,  por  las  naciones  amigas 
de  la  república.  Ningún  peijuicio  causó  de  pronto  al  comercio 
de  Yncatan  la  clausura  de  sus  puertos,  porque  careciendo  el 

^2)    Coleooion  de  leyes  de  Aznar,  tomo  L 

4» 


-ase- 
gobierno  mexicano  de  una  marina  de  guerra,  no  pndo  hacer 
efectiva  por  medio  de  la  foetEa  su  resolneion,  y  varioB  buques 
de  diversas  naciones  oontinaaron  haciendo  el  comercio  oou 
nuestro  Estado.  Ko  sucedió  lo  mismo  con  el  decreto  que  decla- 
ró piratas  naestras  embarcaciones. 

El  29  de  octubre  de  1840,  íné  apresada  en  la  costa  de  Tel- 
ehao  la  goleta  inglesa  Tme  Mué,  por  sospechas  qne  se  tovierop 
de  que  había  traído  de  Belice  nn  contrabando,  segnn  una  de- 
nuncia que  fué  hecha  al  gobierno  del  Estado  y  al  administra- 
dor de  la  aduana  marítima  de  Sisal.  Como  los  papelee  de  la 
goleta  no  estaban  en  regla,  y  como  además  no  tardaron  en  ser 
encontrados  los  efectos  que  clandestinamente  había  echado  en 
tierra,  el  administrador  de  la  aduana  dio  parte  de  la  apreheii- 
flíon  al  Jus^do  de  Distrito,  el  cual  comentó  en  el  acto  á  prao^ 
ticar  las  diligencias  correspondientes.  Seguido  el  juicio  cou 
todos  los  trámites  establecidos  por  las  leyes  del  país,  el  buque 
y  su  cargamento  fueron  sentenciados  á  caer  en  pena  de  comiso: 
al  primero  fué  destinado  al  servicio  de  la  adoana,  y  en  cuantié 
á  los  efectos,  fueron  rematados  en  páblica  subasta* 

Nadie  creyó  entonces  que  este  asunto  pudiese  tener  oon^ 
feecuencias  de  ninguna  especie,  porque  en  un  país  donde  tiene 
tantos  alicientes  el  contrabando,  eran  harto  frecuentes  los 
fuicioB  de  igual  naturaleza.  Sin  embargo,  en  el  mes  de  diciem- 
bre  del  año  citado  arrriba,  se  presentó  en  las  aguas  de  Sisal 
la  corbeta  de  guerra  Cómus,  qoe  traía  del  gobierno  de  Hondu** 
ras  la  misión  especial  de  recordar  aquel  asunto,  de  una  mane^ 
ra  que  nos  abstenemos  de  calificar,  porque  los  mismos  hechos 
son  más  elocuentes  que  las  palabras.  £han  Nepean,  comandanr 
te  de  la  corbeta,  y  un  tal  Patricio  WáOcer^  que  se  decía  secre- 
tario de  aquel  gobierno,  pasaron  al  Comandante  militar  do 
Sisal  una  nota  en  que  le  pedían  que  les  informase  inmediata^ 
mente  con  qué  autoridad  había  sido  apresada  la  goleta  Tme 
Bhte  y  dónde  se  hallada  el  buque  y  su  cargamento.    Pedían 


—887  — 

iambiéH  qtie  fd^seni  enviados  á  bordo  de  la  Oimm  los  tripa«* 
lanies  de  la  Trve  Blue  j  los  de  las  embarcaoionee  que  hubie- 
sen Terificado  la  aprehensión,  con  el  objeto  de  qne  los  antoses 
de  la  nota  les  tomasen  las  dedaraeíones  qae  neeesiteban  pam 
cumplir  con  la  misión  de  que  estaban  inVestídos  |)(Mr  su  go- 
bierno. Añadían  en  fio,  que  terminado  este  examen,  reolama- 
rían  la  justa  indemnización  á  que  crejesea  que  tenían  derecho 
las  partes  agmyiadas. 

A  la  destemplanza  con  que  estaba  escrita  esij^  nota,  T&náSk 
mida  la  hipocresía,  porque  la  goleta  Tríie  Blm,  acevea  de  la 
eual  se  pedían  informes,  había  sido  apresada  por  la  Oómu$^ 
poeas  horas  antes  de  llegar  á  Sisal,  juntamente  con  el  oficial  y 
los  empleados  del  resguardo  que  llevabar  á  bordo.  £1  coman- 
dante militar  de  Sisal  respondió  á  la  nota  de  WaJhtry  Nepmn 
que  ya  había  dado  cuenta  de  su  pretensión  al  gobierno  del 
Estado,  y  que  en  cuanto  aJ  cargamento  del  buque  contraban- 
«Lista,  había  sido  ya  rematado  por  orden  del  Ju^^ado  de  Dis- 
trito, conforme  ^  la  legislación  del  país.  Ijcn»  enviados  dal 
gobierno  de  Honduras  replicaron  al  comandante  de  Sisal  con 
una  nota  n^  destemplada  que  la  primera.  Decían  en  ella  que 
agnoraban  que  existiese  un  gobierno  supremo  en  Yucatán;  y 
que  aunque  la  Trve  Bine  había  sido  apresiMbí  por  una  canoa 
que  portaba  la  bandera  mexicana,  el  gobierno  de  la  república 
•había  declarado  piratas  á  todos  los  buques  que  armase  la  fae- 
tón que  ee  había  apoderado  de  la  península.  Después  de 
hacer  «IguBas  inflexiones  sobre  este  tema,  Walker  y  Nepean 
terminaban  su  nota  manifestando  que  se  verían  obleados  á 
emplear  medidas  oompulsoriod^  si  dentro  de  Algunas  hovas  oo  oe 
les  eniaregaba  la  cantidad  de  doce  mil  pesos,  en  que  estimaban 
los  peijaicios  ocasionados  por  el  i^esamiento  de  la  goleta 
contrabandista.. 

En  las  notas  oficiales  que  tenemos  á  la  vista,  no  consta  que 
el  gobierno  del  Estado  hubiese  pensado  repeler  con  la 
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la  agresión  de  la  C6mu8,  ni  qae  se  hnbiese  tomado  el  trabajo 
de  averiguar  si  Walker  y  Nepeaa  eran  realmente  en^iadoB  por 
el  gobierno  de  Honduraa. '  Al  contrario,  preocupado  con  el 
temor  de  enyolver  al  Estado  en  dificnltades  con  la  Gran  Bre- 

« 

taña,  7  deseoso  de  evitar  á  Sisal  y  á  nuestra  marina  mercante 
el  perjuicio  que  podía  ocasionarle  aquel  buqne  de  guerra, 
nombró  inmediatamente  dos  comisionados  para  que  se  enten- 
diesen directamente  con  los  descendientes  de  Petíer  WáOaoe  f 
les  dieran  tpdas  las  expUeaeiones  que  desearan  sobro  el  apre- 
eamiento  de  la  Trtte  Bine.  LlcTaron  para  este  efecto  una  copia 
del  proceso  instruido  en  el  Juzgado  de  Distrito,  j  por  ultimo, 
fie  les  autorizó  para  prometer  la  indemnización,  si  no  había  otro 
medio  de  salvar  la  dificultad*  Cuando  estos  comisionados 
llegaron  al  punto  de  su  destino,  ya  la  {Jómzie  había  empezado 
á  cumplir  en  parte  sus  amenazas.  Acababa  de  apresar  el  ber- 
gantin  campechano  JSttsdno  que  con  ha  cargamento  de  palo  de 
unte  se  dirigía  á  Nueva  Orleans,  y  Waiker  y  Nepean  habían 
manifestado  al  comandante  de  Sisal  que  si  dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas  no  se  les  entregaban  los  doce  mil  pesos  que  ha- 
bían pedido,  el  Ensebio  y  todas  las  embarcaciones  yucatecas 
que  pudiesen  apresar  en  la  mar,  serían  llevadas  á  Belioe,  para 
indemnizar  á  los  propietarios  de  la  True  Blve  y  de  su  carga- 
mento. 

No  queremos  imponer  al  lector  de  todos  los  humillantes 
detalles  de  esta  cuestión  (3).  Waiker  y  Nepean  llegaron  al  ex- 
tremo de  no  querer  recibir  ninguna  comunicación  que  se  les 
llevaba  á  bordo.  No  querían  papeles,  sino  dinero.  Los  comi- 
sionados del  gobierno  llegaron  muy  pronto  á  penetrarse  de 
esta  verdad  y  pasaron  una  comunicación  al  gobernador  D. 
Santiago  Méndez,  diciéndole  que  la  Cómu9  no  desistiría  de  su 

(8)  Paeden  verse  los  pormenores  qae  omitamos,  en  nn  folleto  que  se  pn- 
blicó  en  1841  en  la  imprenta  de  Espinosa  y  qae  contiene  todas  las  oomonicacio- 
nes  nlAtíTafl  al  asunto  de  la  Cámua. 
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pretensión,  8i  no  se  le  entregaban  oeho.mil  pesos  con  qm  y» 
<ae  oonformaba,  en  ateneion  á  que  debía  llevarse  á  Belioe  la 
goleta  Tr^te  Blue  qne  había  apresado.  £1  gobierno  del  Estado 
;8e  vi6  ea  ia  necesidad  de  someterse  á  la  humillación:  rennió 
.activamente  laeama  que  se  ie  pedía  y  la  envió  á  la  (]ü5m«9,  jun- 
tamente eon  dos  comunicaciones  que  mandaba  «al  superinten- 
dente de  la  colonia  británica.  Walker  7  Nepean  recibieron  el 
Wnero,  pero  ao  las  oomuaicaciones,  diciendo  que  si  «e  quería 
4]ae  llegasen  A  su  destino,  se  enviasen  por>otro  eonducto.  SI 
gobierno  del  Estado  se  limito  á  protestar  contra  esta  violencia, 
-digna  solamente  de  los  bucaneros  del  siglo  XYII,  y  á4acual 
iueron  impulsados  sus  autores  por  las  declaraciones  que  había 
iiecho  publicar  el  gobierno  de  Bustamante  (4). 

La  Legislatura  del  Estado  se  ocupaba  entretanto^de  re- 
iormar  la  Oonstituoton  de  1825,  haciendo  «n  ella  todas  las  va- 
luaciones que  demandaban  la  experiencia  y  ios  adelantos  del 
•siglo.  Con  este  objeto  nombró  una  comisión  especial,  presidi- 
da por  D.  Manuel  Orescencio  Bajón,  la  cual  presentó  el  fruto 
^esus  trabsgosel  23  de  diciembre  de  1840.  La  reforma  religio- 
sa ocupaba  un  lugar  culminante  en  este  proyecto.  Hacia  al- 
gún tiempo  que  los  >periódicos  venían  examinando  las  relacio- 
nos  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  con  una  libertad  que  indicaba 
4quie  se  iba  obrando  un  cambio  radical  en  las  costumbres.  Las 
comunicaciones  que  hablan  mediado  entre  la  autoridad  ecle- 
siástica y  la  civil,  primero  con  motivo  de  las  restricciones  con 


(é)  A  propósito  del  desagradable  aaceso  qne  se  refiere  en  el  i;exio,  D.  Se- 
Tapio  Baqueiro  en  sn  Ensayo  histórico  (tomo  I,  capí  talo  III)  observa  que ''ni 
Yncatan  .ni  México  tenían,  ni  juntos  kan  tenido  respetabilidad  en  sas  relaciones 
exteriores,  por  lo  qne  han.  sido  TÍctimas  de  infamias,  de  atre^imientoa  y  de  des- 
pojos. **  La  generalidad  con  que  está  concebida  esta  frase,  nos  hace  creer  qne  el  • 
«ntor  del  Bnsayo  no  iuvo  preb'ente  al  eHcribirla,  que  dorante  el  gobierno  del 
ilustre  Benito  Juárez  y  de  su  inmediato  sucesor,  México  se  presentó  vigoroso  7 
enérgico  ante  el  mundo  civilizado,  y  se  hizo  respetar  debidamente  de  las  nado- 
nes  extranjeras,  asi  en  la  guerra  de  la  eegunda  independencia,  como  en  los  iia- 
iadoB  que  oeiabió  djBspues. 
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que  el  obispo  Ouerra  había  jurado  las  leyes  federales,  y  de»- 
pues  oon  ocasión  de  la  supresión  de  las  obyenoiones,  dieron 
origen  á  un  gran  número  de  artícnlos,  en  qne  ee  condenaban 
las  demasías  del  clero  y  se  le  excitaba  á  imitar  la  hnmildad 
y  la  pobreza  del  fundador  del  cristianismo.  La  comisión  de 
reformas  de  la  Legislatura,  haciéndose  eco  de  estas  ideas  que 
hallaban  cabida  entre  la  gente  mas  sensata  del  país,  propuso 
lift  libertad  religiosa,  la  abolición  de  toda  dase  de  fueros  y  Ik 
extinción  del  privilegio  que  tenia  el  clero  para  aplicar  penas 
temporales. 

Habia  otra  innovación  en  el  proyecto^  que  aunque  no  fué 
aceptada  por  el  Oongreso,  nos  parece  digna  de  ser  consignada 
en  estas  páginas.  Persuadido  su  autor,  D.  Manuel  Crescenoio 
Beí<>n>  de  que  gran  parte  de  los  males  que  se  experimenta- 
ban eb  la  repííblica  y  en  los  Estados,  venian  de  la  suma  de 
poder  de  que  estaba  investido  el  Ejecutivo,  propuso  que  se 
asociasen  al  gobernador  del  Estado  dos  cónsules,  cuya  elec- 
ción debía  ser  popular.  Estos  funcionarios,  además  del  pat^ 
iiciiúo  que  se  les  daba  en  la  administración  pública,  debían 
entrar  al  gobierno,  pasado  el  segundo  bienio  de  sus  ianm<Mi«s. 
En  las  elecciones  generales  que  debían  celebrarse  cada '  dos 
ainos,  solo  debía  nombrarse  un  segundo  cónsul  para  el  desem- 
peño del  Poder  Ejecutivo,  á  fin  de  que  el  que  habia  eido  pri- 
mero, pasase  á*  gobernador  y  el  s^undo  á  primero. 

En  el  sistema  electoral,  introdocia  el  proyecto  de  que  ve- 
nimos hablando,  una  innovación  radical,  que  acaso  era  inten- 
tada por  primera  vez  en  la  república.  Se  proponia  en  él  qne 
la  elección  de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo  y  legislativo 
fuese  popular  directa  y  que  el  examen  de  los  votos  se  verifica- 
se por  escrutadores,  nombrados  de  la  misma  manera  por  el 
pueblo. 

El  proyecto  contenia  otras  varias  reformas  administrati- 
vaS|  cuyo  examen  no  creemos  necesario  emprender,  porque  no 
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alteraban  snstancialmenie  el  régimen  estableoido  en  la  Oonar 
titadoQ  de  1826  (5).  El  congreso  oonpó  tres  meses  en  la  disea- 
sioQ  de  todas  estas  innovaoiones,  y  como  previamente  se  había 
«urogado  el  carácter  de  constitnyente  (6),  el  31  de  marsK>  de 
1841  expidió  la  naeva  Constitución.  La  asamblea  adoptó  te- 
das  las  reformas  propuestas  por  sn  comisión  especial,  con 
excepción  de  larelatiya  á  los  cónsules,  lo  cual  hizo  que  el  nue- 
vo Código  fuese  aplaudido,  no  solamente  por  todos  los  libera- 
les de  la  repúbtiea,  sino  también  por  algunas  notabilidades 
extranjeras* 

El  Congreso  constituyente  cerró  sus  sesiones  en  los  pri- 
meros dias  de  abril,  y  la  primera  legislatura  constitucional  se 
instaló  el  1."*  de  Setiembre.  En  los  momentos  en  que  se  veri- 
íicó  esta  instalación,  la  opinión  pública  comenaaba  á  mani- 
festarse enérgicamente  en  favor  de  una  idea,  qae  no  era  cierta- 
mente la  primera  vez  que  germinaba  en  el  cerebro  de  nuestros 
hombres  públicos.  México  se  hundía  cada  vez  mas  en  la  anar- 
quía, y  el  presidente  Bustamante  solo  se  habia  acordado  has^ 
ta  allí  de  Yucatán  para  declarar  facciosos  á  sos  gobernantes 
j  piratas  á  sus  embarcaciones.  Ya  hemos  visto  las  coasecuen- 
eias-  que  esta  declaración  había  traido  á  la  península,  y  los 
ánimos  comenzaron  á  exacerbarse  de  tal  manera,  que  no  tardó 
en  ser  resucitado  el  antiguo  pensamiento  de  hacer  la  indepen- 
dencia absoluta  de  Yucatán  del  resto  de  la  república.  Los  pe- 
riódicos comenzaron  á  examinar  la  cuestión  bajo  todos  sos  as- 
pectos, y  casi  todos  se  declararon  en  favor  del  proyecto.  So- 
lamente lo  combatieron— al  menos  qoe  sepamos— él  Semana^ 
fio  de  Herida  y  el  Espíritu  dd  Siglo  de  Campeche.  Los  dipu- 
tados de  la  nueva  Legislatura  llevaron  también  al  seno  da 
esta  asamblea  la  cuestión  que  preocupaba  todos  los  ánimos, 

(6)  El  proyecto  de  la  Gonstitaofon  de  1841  ftié  impreso  en  Mérída  en  Ii^ 
imprenta  de  D.  Lorenzo  Segai,  y  la  brillante  exposición  qne  le  precede,  es  digna 
de  la  reputación  ^ne  bu  autor  aupo  conquistarse,  no  solMuente  en  Yucatán,  im^p 
en  toda  la  república. 

(6)    Véaae  el  decreto  de  16  de  setiembre  de  1840. 
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juna  de  las  porimeras  determÍDaciones  qoe  tomaron,  fb^  el 
Jiombramiento  de  una  comisión,  que  se  encalcase  de  abrir  dic^ 
támen  sobre  el  asunto  de  ia  independencia. 

El  autor  de  estas- lineas  está  muy  distanie^  dto  oreer  qna 
Tucatan  tengaen  la  actualidad  los*  elementos  necesckríos  para 
eonstituirse  en  nación  independiente.  Sin  embargo,  es  li^  ¿poca 
en  que  el  pensamiento^fué  puesto  á  discusi(Hi.en  la>  prensa  y  en 
la- tribuna,  no  dejaba  de  estar  apoyado  en  razones- que  podría^ 
mos  llamar  históricas,  y  en  razones  de  conven^Nieia^  Sepe* 
tidas  veces  hemos  dicho  que  Yucatán  habia  unido  su  suerte  á 
1ÍB^  de  México,  por  un  acto  expontáneo-  de  su-  yolantad;^  con 
la  condición- de  que-  la  república  adoptase  para  sa^  régimen 
interior  el  sistema  íéderaL  Boto*  este^  pacto  desde*  1836;  era 
inconcuso  que  la  península-  tenia  el  derecho- de  separaiae  de 
una  nación,,  que  la  queria-  gobernar,  como  un  cacicazgo^r  La 
revolución  de  1840  no  habia  tenido  en  rigor  otro  objeto  qvt» 
vomper  esta  cadena,  y  si  gracias  á  la  prudencia  de  los  hombre» 
públicos,,  no  habia  sido  roto  del  todo  hasta  entonces-  el  lazo 
de  union\  el  presidente  Bustamante  habia  puestea  la  penín- 
sula en  peor  condición  que  si  hubiese  sida  completamente  in-i^ 
dependiente-.  Presentándonos  á  los»  ojos  del  mundo- como- vasa- 
llos rebeldes,  nos  ponia  á  merced  de  cualquier  eontrabandis* 
ta,  que  se  hallase  en  condiciones  de  abusar  de  nuestra  debi- 
lidad. Por  el  contrario,  si  Yucatán^  hacia  su  independencia 
absoluta  y  lograba  que  fuese  reconocida  por  las  naciones 
extranjeras,  desde  aquel  momento;  comenzaría»  la  península  á 
gozar  de  todas  las  garantías  que  el  derecho  de  gentes  acuer- 
da á  los  Estados  soberanos,  cualquiera  que  sea  su  riqueza,  la 
extensión  de  su  territorio  y  el  número  de  sus  habitantes.  Es  ver* 
dad  que  su  independencia  podia  alguna  vez-  ser  amenazada 
por  los  gobiernos  poderosos  de  otros  países;  pero  al  menos  no 
Mcilmente  ^podría  volver  á  ser  víctima  de  un  Evan  Nepean  6 
de  un  Patricio  Wcdker, 


—sos- 
La  oomision  nombrada  por  la  Legisloinra,  peranadicla  áe 
la  verdad  de  estas  observaciones,  presentó  el  1.^  de  octubre  nn 
dictamen  en  que  adoptaba  de  plano  el  pensamiento  que  hala- 
gaba á  la  naayoría  de  los  yucatecos,  é  inclnia  en  él  un  proyecto 
que  contenía  el  Ada  de  independencia  de  la  Penínsída  de  YucaJUm. 
Deciase  en  este  documento  memorable  qne  la  situación  geo- 
gráfica del  país,  su  industria,  sus  producciones  y  la  civiliza- 
eion  de  sus  habitantes,  le  hacían  digno  de  figurar  en  el  catá- 
logo de  las  naciones  soberanas:  que  con  la  independencia  me- 
joraría el  comercio,  la  navegación  y  en  general  la  suerte  de  to- 
dos los  yucatecos,  que  sabrían  darse  leyes  acomodadas  á  sus 
necesidades:  qne  los  gastos  del  erario  no  se  aumentarían  con 
este  motivo:  que  se  procuraría  entablar  relaciones  de  paz 
7  amistad  con  todas  las  naciones  del  mundo,  lo  cual  traería  el 
bienestar  y  la  abundancia  á  nuestros  puertos,  á  nuestras  eia- 
dfuies  y  á  nuestros  campos;  que  la  inmigración  extranjera  ten- 
dría desde  entonces  algún  aliciente^  y  que  en  fin,  Yuca- 
tán no  podía  continuar  viviendo  unido  á  la  república  mexica- 
na, que  había  violado  el  pacta  federal,  ímp<^niendo  toda  clase 
de  exacciones  á  la  península  y  queriendo  obligarla  á  seguir 
la  marcha  tortuosa,  en  que  la  tenían  hundida  su  mal  gobier' 
no  y  la  anarquía.  (7)  El  inmenso  gentío  que  se  había  agolpa- 
do en  las  galerías  del  palacio  legislativo  para  escuchar  el  díc^ 
támen  de  la  comisión,  lo  aplaudió  con  calor  luego  que  hubo 
terminado  su  lectura.  Entonces  sus  autores  pidieron  in- 
mediatamente que  se  imprinúese  y  se  señalase  para  su  disou^ 
sion  el  día  20,  y  ambas  proposiciones  fueron  aprobadas  en  la 
misma  sesión,  con  dispensa,  de  todo  trámite. 

Era  fácil  preveer,  en  vista  de  este  éxito  preliminar,  el 
resultado  que  obtendría  el  proyecto  de  independencia  en  la 

(7)    Aunque  el  Acta  de  independencia  no  llegó  á  ser  definitivamente  apro- 

t>ada,  tiene  tal  importancia  para  nuestra  historia,  que  hemos  creido  de  nmestvo 

deber  reproducirla  integra  en  el  Apéndice  de  este  tomo» 
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CÁmMñ  de  Dipntaclos;    Por  la  época  á  qne  ha  llegado  naes^ 
tra  narración,  ya  comenzaban  á  dealindarse  dos  partidos  po- 
litícese qne  mas  tarde  debían  conmover  hondamente  al  Estado. 
Ambos  profesaban  entonces  los  principios  liberales,  y  los  doB 
eran  en  consecnencia  partidarios  del  sistema  federal.    Pero 
babia  nno  qne  llevaba  su  odio  al  centralismo  basta  el  extre- 
mo de  preferir  la  emancipación  de  la  penínsnia  con  todos  sxm 
peligrosi  mientras  que  el  otro  opinaba  qne  debia  sgnardarse 
-á  qne  México  volyíese  á  constituirse  en  repnblica  federad» 
para  qne  Tncatan  se  reincoporase  á  la  Union.    El  pmner  par- 
tido reconocía  por  jefe  á  D.  Miguel  Barbachano,  y  el  segando 
fi  B.  Santiago  Méndez:^    Fertenecian  á  éste  muchas  de  esas 
personas  sensatas  y  acomodadas,  en  quienes  la  prudencia  do- 
mina &  toda  pasión  política.    Oomponían  principalmente  el 
segundo,  esos  hombres  ardientes  y  apasiofaa^os — ^en  su  mayor 
parte  jóvenes — que  quisieran  siempre  marchar  adelante,  pa- 
sando  sobre  todos  los  obstáculos  que  se  le  presentan.  Aunque 
nno  y  otro  partido  llegaron  á  tener  prosélitos  en  todas  las 
poblaciones  de  la  península,  Méndez  tenia  su  principal  apoyo 
en  Campeche,  y  Barbachano  en  Mérida^    Sin  peijuicio  de  dar 
en  adelante  mae  detalles  sobre  estos  dos  partidos,  qtte  han 
dejado  una  huella  indeleble  en  nuestra  historia,  limitémonos 
por  ahora  á  examinar  el  papel  que  respectivamente  desempe- 
ñaron en  la  primera  cuestión,  en  que  por  primera  vez  apareció 
su  desacuerdo. 

Dominaban  los  harhachamstae  en  la  cámara  de  Diputados, 
7  hé  aquí  el  motivo  de  que  hubiese  obtenido  allí  ud  éxito  tan 
oompleto  el  proyecto  de  independencia.  Oontríbuyó  á  este  éxi- 
to la  circunstancia  de  que  Barbachano  estuviera  encargado  en- 
tonces del  gobierno,  á  causa  de  que  D.  Santiago  Méndez  se 
habia  retirado  temporalmente  á  Campeche  á  reparar  su  salud. 
Pero  luego  que  éste  tuvo  noticia  de  lo  que  habia  pasado  en 
la  Legislatura  en  la  sesión  del  1.^  de  octubre,  bajó  predpi- 
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taclameQte  á  Mérida,  aunque  estaba  todavía  enfermo,  y  volvió 
Á  encargarse  del  mando.  Las  opiniones  del  Ejecutivo  pudie- 
ron ser  conocidas  desde  este  iastante,  porque  el  periódico  ofí- 
€ial«  que  hasta  entonces  había  defendido  con  calor  1a  causa 
de  la  independencia,  enmudeció  repentinamente  7  se  ocupó  de 
preferencia  en  hablar  de  los  sucesos  que  se  desarrollaban  por 
aquella  época  en  México  y  que  indicaban  ya  la  próxima  caida 
del  presidente  Bustamente. 

La  presencia  de  Méndez  en  el  gobierno,  no  detuvo  sin  em- 
bargo en  su  propósito  á  la  cámara  de  Diputados.  El  dia  20, 
señalado  para  la  discusión  del  proyecto  de  independencia,  co- 
menzaron los  debates  en  presencia  del  secretario  de  gobierno 
S.  Joaquin  García  Bejon,  á  quien  había  mandado  el  deposita- 
rio del  poder  ejecutivo  para  hacer  presentes  sus  opiniones  á  los 
representantes  del  pueblo.  Aquel  funcionario  manifestó  que 
el  gobierno  no  desconocía  que  la  opinión  pública  se  habia 
pronunciado  enérgicamente  en  favor  del  proyecto  que  se  de- 
batía, y  que  con  este  motivo  no  intentaría  contrariarlo  de 
una  manera  absoluta;  pero  que  desarrollándose  en  aquellos 
momentos  en  el  interior  de  la  república  mexicana,  sucesos 
que  podrían  dar  por  resultado  la  vuelta  del  sistema  federal, 
no  creía  conveniente  que  la  península  se  precipitase  á  hacer 
una  declaración,  que  podría  no  ser  de  absoluta  necesidad 
Combatieron  al  secretario  Bejon  los  diputados  Arredondo  y 
Tárgas,  y  aunque  el  aplazamiento  que  deseaba  '  el  ejecutivo 
estaba  apoyado  en  juiciosas  reflexiones,  el  dictamen  fuó  vota- 
do por  mayoría  y  dirigido  al  Senado  para  su  revisión.  El 
gobernador  tenía  mayor  influencia  en  esta  Cámara  que  en  la 
de  representantes,  y  allí  estaba  detenido  el  proyecto,  confor- 
me á  sus  4^60S,  cuando  aconteció  un  suceso  que  justificaba 
en  parte  sus  previsiones  (8). 

(8)    Lofl  Pueblos  y  al  Siglo  XIX,  periódicos  oficiales  de  1840  7  IQ^I-^Pd-  . 
líelos  4e  la  épooa.— Baqueiro,  Ensayo  histórico  tomo  I,  capitulo  JIL 


CAPITULO  IX. 


Un  motin  militar  lleva  de  nuevo  ó  la  presidencia  de 
la  república  al  general  Santa- Annsu— Confia  á  D. 
Andrés  Quintana  Roo  la  misión  de  procurarla 
reincorporación  de  Yucatán  al  resto  de  la  repúbli- 
ca.—Desembarca  éste  en  Campeche.— Acogida  que 
se  le  hace.— El  gobierno  del  Estado  nombra  dds  co- 
misionados para  escuchar  sus  proposiciones.— Dis- 
cusiones habidas  en  las  coníerencias  que  se  cele- 
braron con  este  motivo.— Convenios  de  28  de  di- 
ciembre.—Tropelias  que  cometen  los  téjanos  en  las 
aguas  de  Sisal  con  el  comisionado  mexicano.— 
Hiega  Santa- Anna  su  ratificación  á  los  tratados. 
—Envía  un  nuevo  comisionado  á  la  península. 
—Causas  que  obligaron  á  nuestro  gobierno  á  no 
aceptar  las  proposiciones  del  dictador.— Protesta 
de  la  Legislatura.- Manifiesto  del  Ejecutivo  al 
Congreso  constituyente. 

La  administración  del  presidente  Bustamanie  había  sido 
eombatida  desde  el  año  de  1838  por  una  serie  de  pronuncia- 
mientos,  cuya  relación  no  pertenece  á  nuestra  historia.  No 
había  bastsKlo  para  apagar  el  fuego  de  la  revolución,  el  patíbu- 
lo levantado  en  Acajete  para  el  general  Mejía^  uno  de  los  pro- 
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liombres  del  parfido  federalista.  E^  descontento  ilegSá  pro- 
pagarse hasta  á  los  individuos  del  ejército  que  profesaban  los 
principios  conseryadores,  y  el  8  de  agosto  de  1841  el  generad 
Paredes  se  pronunció  en  Jalisco,  desconociendo  á  Bustamante 
y  proclamando  la  <éictadura.  Este  pronunt^iamienta  fué  se- 
oandado  luego  en  la  misma  cindadela  de  México,  y  entonces, 
el  eterno  perturbador  de  la  paz  publica,  B.  Antonio  López  de 
fianta-Anna,  saltó  también  á  la  arena  revolucionaria,  presen- 
'tándose  -con  el  carácter  de  mediador  entre  Paredes  y  BnsW 
mante.  Pero  habiéndose  negado  este  último  á  escuchar  sus 
proposiciones,  Santa-Anna  reunió  en  Tacubayt^á  los  principa- 
les jefes  pronunciados  y  acordó  con  ellos  unas  baséis  para  cons- 
tituir de  naevo  á  la  república  bajo  el  sistema  que  fijaría  un 
congreso,  que  debería  reunirse  dentro  de  ocho  meses.  Mientras 
80  verificaba  esta  reunión,  se  establecía  unOonsejo,  compuesto 
de  des  vocales  por  cada  Departamento,  el  cual  sería  consulta- 
do por  el  ejecutivo,  siempre  que  lo  creyese  conveniente.  La 
acogida  que  todo  el  ejército  dispensó  á  este  plan,  obligó  á 
'Bustamante  á  renunciar  la  presidencia,  y  entonces  Santa-Anna 
K>cupó  á  México  y  se  hizo  elegir  presidente  provisional.  Toda 
4a  nación  «e  sometió  al  nuevo  amo  que  las  bayonetas  acababan 
de  imponerle,  aunque  se  comprendía  perfectamente  que  el 
'Congreso  -que  se  prometía  en  las  Bases  de  Tacubaya^jetmÁB  cons- 
tituiría á  la  república  bajo  un  sistema  liberal. 

La  península  de  Yucatán  era  el  único  punto  negro  que 
iiabía  en  el  horizonte,  y  deseando  Santa-Anna  uncirla  también 
al  carro  de  la  revolución  triunfante,  le  envió  de  comisionado 
-á  D.  Andrés  Quintana  Roo,  invistiéndole  de  ámpUos  poderes 
para  que  procurase  su  reincorporación  á  la  república.  La 
península  no  solamente  era  peligrosa  entonces  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  escisión:  éralo  también  bajo  el  aspecto  de 
las  relaciones  que  había  entablado  con  Tejas.  Más  de  un  año 
liacía  en  efecto  que  los  buques  de  la  escuadra  tejana  eran 
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aeepiados  en  nuestros  puertos»  donde  oon  permiso  expreso  de 
la  antoridady  recibía^  toda  dase  de  auxilios,  como  se  bacía 
oon  todos  los  baques  de  las  naciones  amigas  (1).  Pero  no  era 
esto  todo.  Habiendo  tantos  puntos  de  contacto  entre  la  situa- 
ción de  Yucatán  y  la  de  TéjaS'-aunqae  nuestro  gobierno  no 
babía  llegado  aún  al  extremo  de  solicitar  el  apoyo  de  nioguna 
nación  extranjera — tambos  Estados  comprendieron  que  les  seria 
muy  conveniente  celebrar  entre  sí  una  alianza  para  defenderse 
de  la  dictadura  que  imperaba  en  México.  Con  este  objeto,  el 
gobernador  de  Yucatán  envió  al  coronel  D.  Martin  Frandsco 
Peraza  á  aquella  provincia,  en  donde  tné  acogido  con  la  mayor 
deferencia.  Pero  no  pudo  llevarse  al  cabo  la  proyectada  alian- 
za, porque  el  gobierno  tejano  impuso  por  condición  al  nuestro 
que  proclamase  su  absoluta  independencia  del  de  México.  En- 
tonces el  Sr.  Peraza  se  limitó  á  contratar  tres  embarcaciones, 
respecto  de  las  cuales  se  estipuló  que  vendrían  á  Yucatán, 
cuando  su  gobierno  las  creyese  necesarias,  pagando  por  su 
justo  precio  el  servicio  que  vendrían  á  prestar.  • 

Tal  era  el  estado  en  qae  se  hallaban  las  negociaciones  que 
se  habían  entablado  con  Tejas,  cuando  D.  Andrés  Quintana 
Boo  se  presentó  en  las  aguas  de  Campeche  en  un  bergantín 
de  guerra  inglés,  que  el  plenipotenciario  de  S.  M.  B.  en  Méxi- 
co había  puesto  á  su  disposición.  El  gobierno  de  Yucatán 
estaba  ya  prevenido  de  la  visita  del  comisionado  mexicano  y 
había  dispuesto  que  no  se  le  dejase  desembarcar  en  aquel 
puerto,  sino  en  el  de  Sisal.  Pero  no  fué  posible  cumplir  con 
esta  disposición  á  causa  de  que  el  Sr.  Quintana  manifestó  que 
su  salud  no  le  permitía  continuar  su  viaje  por  mar.  En  Cam- 
peche tenía  menos  partidarios  la  independencia,  qoe  en  Mérida, 
ó  en  cualquiera  otra  población  de*  la  península.    Se  compren- 


(1)  Véase  en  la  Coleooion  de  leyes  de  Aznar  la  orden  de  1.®  de  Betíemlne 
de  1840,  k  propósito  de  los  auxilios  que  demandó  el  Tapor  tejano  Zavala,  surto 
en  las  aguas  de  SisaL 
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^  perfectamente  U  razón»  si  se  toman  en  cuenta  los  intereaee 
aercantilee  de  qae  en  otras  partes  hemos  hablado.  Aquella 
oiudad  hacia  su  principal  comercio  con  Yeracruz,  y  si  se  llevi^ 
ba  al  cabo  la  independencia,  loa  buques  j  los  productos  cao»- 
péchanos  serían  recibidos  como  extranjeros  en  los  puertos  de 
la  república.  Por  este  motivo,  muchos  de  los  comerciantes  que 
liablaron  con  el  Sr.  Quintana  Boo,  luego  que  desembarcó,  le 
manifestaron  los  deseos  que  abrigaban  de  que  Yucatán  se  rein- 
corpórase á  la  Union.  Estas  conversaciones  y  el  recibimiento 
que  se  hizo  al  comisionado  en  Merida,  donde  muchas  personas 
salieron  á  aguardarle  hasta  una  legua  de  distancia,  con  el  de- 
seo de  estrechar  en  sus  brazos  á  un  yuoateoo  que  tanto  lustre 
había  dado  á  su  país,  le  hicieron  formar  un  concepto  mu j 
equivocado  sobre  los  sentimientos  que  abrigaban  los  habitan- 
tes de  la  península,  en  favor  de  la  independencia.  Muy  pronto 
sin  embargo,  debía  salir  de  su  error. 

El.  4  de  diciembre  presentó  el  Sr.  Quintana  al  gobernador 
los  documentos  que  acreditaban  la  misión  que  traía  á  la  penín* 
aula.  Este  los  pasó  á  la  cámara  de  diputados,  donde  su  simple 
lectura  produjo  tal  excitación,  que  desde  las  galerias  se  pedía 
á  gritos  que  no  se  escuchase  proposición  ninguna  del  gobier- 
no de  México.  Pero  asi  esta  cámara  como  la  de  senadores, 
manejaron  el  asunto  con  toda  la  circunspección  qne  requería 
au  importancia,  y  ambas  expidieron  un  decreto  el  dia  13,  en 
que  facultaban  al  gobernador  para  escuchar  las  proposiciones 
del  comisionado  mexicano,  previniéndole  sin  embargo  que  en 
el  tratado  que  celebrara,  se  sujetase  precisamente  á  las  bases 
acordadas  en  12  de  Marzo  de  aquel  año  (2).    D.  Santiago  Mén- 


(2)  Hé  aqní  estas  bases:  **£l  Estado  de  Tacatan  no  entrará  por  ningan 
orden  de  cosas,  en  qne  no  se  le  reconozca  oonstitacionalmente  el  derecho  indis- 
pensable qne  le  asiste: 

l.'^  Para  arreglar  sn  administración  interior  de  manera  qne  pneda  por  él 
atender  &  sns  particnlares  necesidades. 
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deznoiDibró  entonces  al  gobernador  suplente  D.  Mignel  Barbí^ 
ehano  y  al  consejero  D.  Juan  de'  Dios  Cosgaya,  para  que  trat»- 
tasen  con  el  Sr.  Quintana  sobre  el  objeto  de  su  misión,  confor^ 
nke  á  las  instrucciones  que  les  dio  y  al  decreta  de  la  L^slatura. 
Las  conferencias  se  abrieron  en  la  noche  del  17  de  dir 
membre  en  un  salón  del  palacio  de  gobierno.  Los  comisionados 
de  Yucatán  presentaron  desde  luego  las  bases  de  13  de  marzo 
á'  que  estaban  obligados  á  sujetarse  y  de  que  ya  tiene  conocir 
miento  el  lector.  El  Sr.  Quintana  se  ocupó  de  Refutarlas  en 
parte  y  de  manifestar  que  Yucatán  debería  ceder  de  algunas 
de  sus  pretensiones  para  seguir  formando  un  todo  con  la  re- 
públíca*  mexicana.  Bajo  este  tema  pronunció  ua  largo  dis» 
curso,  en  que  supo  tocar  con  habilidad  todos  los  argumentos 
que  podian  presentarse  contra  la  independencia.  Dijo- que 
Yucatán  carecía  de  los  elementos  necesarios  para  constituir- 
se en  un  Estado  soberano:  que  con  eV  corto  número  de  sus 
habitantes  y  la  pequenez  de  sus  recursos,,  no  podría  hacerse 
respetar  siempre  de  las  naciones  extranjeras:  que  podría  Terse 
enruelto  en  una  guerra  desastrosa  con  el  mismo  gobierno  de 
México  que  estaba  dispuesto  ¿  conservar  á  toda  costa  la  inte- 
gridad del  territorio;  y  que  por  último  las  tradiciones  de  la 

2.**  Para  determinar  sobre  materias  religioBaa  lo  que  le  pArecoa-eonrenieB^ 
te  al  bienestar  y  prospeiidad  de  bus  pueblos. 

S.°  Para  no  admitir  en  su  territorio  Comandante  general  ni  particular,  ni 
más  milicia  qne  la  qne  organice,  ni  qne  á  ésta  se  le  saqae  total  ni  paroialmente; 
•ualqniera  qne  sea  el  objeto  á  que  se  le  pretenda  destinar; 

4.°  Para  decretar  el  arreglo  y  los  aranceles  de  bus  aduanas  marítimas,  ad- 
ministrarlas y  aprovecharse  de  sus  productos. 

5.^  Para  no  contribuir  á  los  gastos  generales  de  la  república,  sino  por  oon* 
iingentes  de  numersirio,  proporcionados  á  sus  posibilidades  respectivas  y  de- 
mandados por  verdaderas,  y  u«  ficticias  urgencias  del  erario  naeionaL 

6i^  Para  no  permitir  que  la  administración  general  de  la  república  obliga» 
á  los  yucatecos  por  levas,  sorteos,  ni  de  otro  modo  cualquiera  á  servir  en  la  mi* 
Ueia  de  mar  ó  tierra. 

7°  Para  no  sujetarse  en  lo  demás,  sino  á  disposiciones  libremente  disco^ 
lídas  y  dictadas  por  un  congreso  nacional,  compuesto  de  representantes  popu- 
larmente elegidos,  y  en  que  oada  Estado,  provincia  ó  departamento  tenga  una 
»preaentaoion  igual. 
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prainstila,  sos  hábitos  y  su  mismo  eomeroio  la  ligaban  á  mift 
nación,  que  estaba  dispuesta  á  hacer  Tarias  concesiones  par9 
oonservar  la  unión. 

Todos  estos  argumentos  no  bastaron  para  hacer  desistir 
á  los  comisionados  yucatecos  de  su  empeño  en  que  fuesen 
aceptadas  las  bases  de  13  de  marzo,  como  preliminar  del  tra^ 
fado  que  debia  celebrarse*.  El  Sr.  Quintana  propuso  entóncec^ 
iln  medio  que  en  su  concepto  lo  concilíaba  todo  y  que  consis* 
tía  en  que  se  reserrasen  al  Congreso  nacional,  del  cual  debian 
formar  parte  los  diputados  yucatecos;  las  condiciones  con  que 
la  península  se  reincorporaría  á  la  república,  y  que  entre  tan-* 
io  nuestro  gobierno  se  comprometiese  á  recibir  un  Comandan'' 
te  general  y  un  batallón  permanente,  que  tendrían  la  misión 
de  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  pública.  Barbaehana 
y  Cosgaya  se  negaron  á  aceptar  esta  proposición,  fundándose 
en  que  los  Comandantes  generales  habian  sido  funestos  para 
Tucatan,  y  que  con  este  motivo  la  supresión  de  tales  emplea* 
dos,  era  una  de  las  bases  á  que  daba  mayor  importancia  nues- 
tro gobierno.  El  Sr.  Quintana,  según  manifiesta  ¿1  mismo  (3), 
estuvo  á  punto  de  dar  por  terminada  su  misión  en  vista  de 
esta  resistencia;  pero  creyendo  luego  que  todavía  podían  en- 
contrarse algunos  medios  para  llegar  al  avenio  que  se  deseaba, 
pidió  que  se  aplazasen  las  conferencias  para  otro  dia,  y  mu* 
tuamente  se  convino  en  que  se  continuarían  en  la  noche  del  20» 

Antes  de  que  se  verifícase  esta  segunda  conferencia,  llegó 
á  Herida  una  noticia,  que  hizo  comprender  mejor  al  comisio-' 
nado  mexicano  el  espíritu  publico  que  reinaba  en  la  penín- 
sula. En  el  pueblo  de  Becanchen  se  había  verificado  un  mo- 
vimiento, proclamando  la  independencia  absoluta  de  Yucatán, 

(3)  En  el  folleto  qne  publicó  en  México  en  1842  y  que  lleyft  por  títolo: 
••Manifiesto  del  Sr.  Quintana  Koo  al  gobierno  provisional  de  México,  sobre  sa 
oomision  &  Yncatan."  Este  docomento  fué  reimpreso  en  Mérida  con  varios  co- 
mentarios que  se  atribuyen  á  D.  Juelo  Sieira,  y  que  nos  pweoen  tan  apaaionft- 

dos  como  el  escrito  que  los  motivó. 
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y  D*  Pedro  Garrido,  jefe  de  los  pronunciados,  habia  invadido, 
eü  seguida  la  ciudad  de  Tekax,  cuyo  ayantamiento  fué  de- 
puesto y  sustituido  con  el  del  año  anterior.  El  gobierno  hizo 
salir  inmediatamente  de  la  capital  una  fuerza  de  250  hom- 
bres al  mando  del  coronel  D.  Pedro  Cámara,  á  quien  dio  ins- 
trucciones para  apelar  al  recurso  de  la  persuasión,  antes  que 
al  de  las  armas  (4). 

Aun  no  se  sabia  el  resultado  de  esta  medida,  cuando  los 
comisionados  yucatecos  y  el  mexicano  volvieron  á  reunirse  en 
el  palacio  de  gobierno,  para  continuar  las  conferencias,  que 
tres  dias  antes  se  hablan  interrumpido.  El  Sr.  Quintana  tomó 
desde  luego  la  palabra  para  manifestar  que  la  alianza  que  Yu' 
catan  habia  celebrado  con  Tejas  era  considerada  como  un  in- 
sulto por  el  gobierno  de  México,  y  que  en  tal  virtud  era  nece- 
sario romperla  desde  luego,  como  un  preliminar  de  los  tratados 
que  debian  acordarse.  Añadió  "que  las  discusiones  y  desave- 
nencias domésticas  entre  hermanos  eran  disimulables;  pero  que 
la  liga  con  unos  colonos  traidores,  ingratos  y  enemigos  de  la 
república,  se  miraría  siempre  como  un  crimen  imperdonable." 
(5)  Los  comisionados  yucatecos  respondieron  á  este  cargo 
que  no  existia  en  rigor  la  alianza  que  se  suponia  con  el  gobier- 
no de  Tejas,  y  que  si  el  Estado  cultivaba  con  él  algunas  rela- 
ciones, en  cuya  virtud  eran  aceptados  en  nuestros  puertos  los 
buques  de  la  escuadra  tejana,  esto  debia  atribuirse  á  que  ama* 
gada  siempre  la  península  por  el  gobierno  de  México,  habia 
procurado  halagar  á  aquella  joven  república,  que  con  el  tiempo 
podria  llegar  á  ser  su  natural  aliada.  Agregaron  sin  embargo 
los  comisionados,  que  hasta  estas  relaciones  quedarían  rotas,  si 
Yucatán  se  reincorporaba  á  la  nación  mexicana,  bajo  las  bases 
que  mutuamente  acordasen  sus  gobiernos.    Estas  palabras 

(é)    £1  Siglo  XIX,  periódico  oficial  de  la  época.— Los  pronunciados  de  la 
Sierra  se  dejaron  persuadir  del  jefe  destinado  k  batirlos,  y  depusieron  las  armas. 
(6)    Manifiesto  citado  del  tir.  Quintana  Koo. 
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trajeron  nuevamente  á  la  discusión  los  puntos  qus  habian 
quedado  sin  acordar  en  la  conferencia  anterior.  El  Sr.  Quin- 
tana creyó  vencer  la  repugnancia  que  nuestros  comisionados 
manifestaban  hacia  la  aceptación  de  un  comandante  general; 
diciéndoles  que  se  estipularla  expresamente  que  lo  fuese  el 
gobernador  de  Yucatán,  el  cual  tendría  á  sus  órdenes  un  ba- 
tallón fijo  que  se  compondría  de  hijos  del  país,  sujetándose 
sin  embargo  al  gobierno  de  México  en  el  ramo  militar.  Los 
señores  Barbachano  y  Cosgaya  no  se  conformaron  con  esta 
concesión  y  uno  y  otro  la  combatieron;  pero  con  el  objeto  de 
que  la  discusión  no  se  prolongase  indefinidamente,  se  acordó 
que  el  Sr.  Quintana  formulase  por  escrito  las  proposiciones 
que  en  su  concepto  debia  contener  el  tratado  para  que  fuesen 
examinadas  una  á  una  en  las  conferencias  ulteriores. 

Estas  comenzaron  pocas  noches  después,  y  el  28  de  di- 
ciembre qu^dó  al  fin  acordado  el  pacto  de  reincorporación 
bajo  las  condiciones  siguientes:  que  Yucatán  conservaría  las 
leyes  particulares  que  habia  adoptado  para  su  régimen  inte- 
rior, con  inclusión  de  su  arancel  de  aduanas:  que  podría  in- 
troducir libremente  todos  sus  frutos  y  artefactos  en  cuales- 
quiera puertos  de  la  república:  que  para  cubrir  las  bajas  del 
ejército  no  se  emplearía  otro  medio  que  los  enganches  vo- 
luntarios: que  con  los  hijos  de  la  península  se  formaría  un  ba- 
tallón fijo  de  Yucatán,  que  no  podria  ser  sacado  nunca  de  su 
territorio:  que  esta  fuerza  estaría  á  las  órdenes  del  gobernador 
del  Estado,  el  cual  seria  el  Comandante  general  bajo  la  depen- 
dencia del  gobierno  mexicano:  que  Yucatán  mantendría  los 
buques  guarda-costas  necesaríos  para  la  persecución  del  con- 
trabando: que  no  pagarla  otro  contingente  á  la  Federación  que 
la  suma  &  que  montase  el  pago  del  batallón  fijo  que  debia 
residir  en  su  suelo:  que  los  productos  de  nuestras  aduanas 
pertenecerían  exclusivamente  al  Estado;  y  que  por  último 
zu)mbraria  dos   vocales  para  la  junta  provisional,  que  b^ 
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fcta  establecido  el  plan  de  Taonbaya,  y  loB  diputados  que  Is 
oorreepondieseUt  según  su  población,  paca  el  futuro  Congreso. 

Batificado  este  tratado  por  el  gobernador  y  el  Congresoí 
el  primero  dispuso  que  se  publicase  por  el  periódico  oficiaL 
Disgosiió  esta  publicación  al  Sr.  Quintana,  y  tuvo  con  tal  mo- 
tÍFO  algunas  discusiones  con  el  gobierno;  pero  su  enojo  subió 
de  punto,  cuando  supo  que  acababan  de  llegar  á  Sisal  algu* 
xios  buques  de  la  escuadra  tejana  y  que  babia  ya  pasado  á  Ma- 
rida su  comodoro  Moore.  Pidió  explicaciones  y  Be  le  res- 
pondió que  Yucatán  rompería  toda  clase  de  relaciones  con  Té* 
jas,  luego  que  el  gobierno  de  México  ratificase  el  tratado  que 
acababa  de  celebrarse.  El  Sr.  Quintana  apresuró  entonces  sn 
▼iaje  de  regreso  que  ya  estaba  preparando;  pero  todavía  le  es- 
peraban mayores  contrariedades. 

Oigamos  al  mismo  comisionado  referir  la  tropelía  de  que 
fué  víctima:  ^'La  intempestiva  publicidad  que  se  habia  dado  ¿ 
las  negociaciones  en  su  estado  mas  crítico  y  delicado,  produjo, 
entre  otros  males  inherentes  á  tan  atropellado  paso,  el  de  ha- 
ber alarmado  á  los  téjanos  de  Sisal^  que  creyéudose  ya  en  es- 
tado hostil  con  Yucatán  en  virtud  del  arreglo  hecho  con  Mé- 
sico,  tramaron  con  horrible  perfidia  apoderarse  de  las  per- 
sonas de  caantos  habíamos  salido  de  Mérida  para  embarcar- 
no6  en  la  Lvisa^  barca  de  N.  Orleans,  qu^  yo  habia  fletado  de 
mi  cuenta  para  mi  trasporte  á  Yeracruz.  Sin  cerciorarse  de 
la  verdad  de  los  hechos,  ni  tomar  ninguna  de  las  precaucio- 
nes indispensables  para  dar  al  asalto  que  maquinaban  el  ca- 
rácter de  una  legítima  represalia,  autorizada  por  el  derecho 
de  la  guerra,  se  arrojaron  á  guisa  de  bandoleros  á  bordo  de 
la  üma,  y  propalando  á  gritos  descompasados  la  prisión  de 
eu  comodoro  en  Mérida,  nos  intimaron  que  si  dentro  de  un 
coarto  de  hora  no  nos  dejábamos  conducir  prisioneros  á  bordo 
«de  su  corbeta  de  guerra  Ausfm^  que  se  hallaba  á  I4  vista,  harían 
luego  sobre  la  barca.    El  capitán  de  ésta  protestó  contra  el 


iasvlte  1ieok0  ^A  pabeU<m  de  un  naoion ....  Por  mi  parleluw 
presente  mi  xMtráetor  inviolable  de  enviado  de  nn.  gobierno 
reconocido  y  amigo  del  de  los  .Estados  .Unidos,  b%jo  cnja 
bandera  jbc  ¿alldba  proteigido  con  todos  .losque.me.aoom- 
jMmaba^;  pero  aquellos  pirátasi  prevalidos  *de  la  iuerza»  y 
bollando  los  principios  más4B(sgradosentreJtGdas Jas  naciones, 
nos  echaron  violentamente  en  su  -bote  y  Jios  eondnjeron  al 
Aikám  en  calidad  de  prisioneros,  Jiasta  obtener — decían — la 
libertad  de  au4x>modoro  que  suponian,:pero  sin^^l  menor  fun- 
damento, detenido  por  óidenes  deLgobíerno  de  Merida.*  Por 
Jortuna  pudo  lograrse  que  permitiesen  al  secretario  que  se  me 
nombró,  volverá  tierra,paradar  parte  al  gobernador  de  la  tro- 
pelía cometida,  y  recabar  las  providraioias  que  el  caso  deman- 
daba. Ia  noticia  que  prontamente  se  esparció  por  el  puerto^ 
4»usó  una  alavma  general  que  se  eittendió  por  todas  las  pobla- 
dbones  del  tránsito  Jiaata  la  capital,  á  donde  llegó  mediada  la 
noche  el  secretario,  düdgiándose^nsegpiidaáia  habitación  del 
gobernador  que  se  bailaba  jrecogido.  Mostró  éste  la  mayor 
indignación  al^escuduor  la  xelacicm  de  lo  ocurrido:  envió  á 
llamar  al  «comodora-  «dictó  carias  providencias  paracubrir  ei 
puerto,  hiao  marchar  algunas  fuerzas^  las  jnás  inmediatas,  y 
iodo  presentaba  el^uspecto^e  una  declaración  de  guerra  contra 
los  téjanos,  que  hubiera  tenido  efecto,  si  el  comodoro  se  hu- 
l>iese  negado  á  dar  la  orden  para  nuestra  libertad,  queentregó 
^  secretario  *con  las  más  solemnes  protestas  de  su  inculpabi- 
lidad-en  ^1  icaso,  y  de  que  óste  no  había  tenido  otro  origen,  que 
«na  oficiosidad  indirecta  de  su  oficialidad,  mal  informada."  (6). 
Sin  .ninguna  contrariedad, .coidaDuó'd6Cfpae8^1Sr.<^intfr- 
na  su  viaje  para  Máxicci,  donde  los  tratados  que  babía^celebra- 
do  .^n  el  gobierno  de  Yucatán,  corrieron  la  suerte  que  ya 
preveían  quizá  los  mismos  interesados  en  su  ratificación.  Exa- 
^s  en  junta  «de  ministros,  ineron  reprobados  por  unaoí- 


iA\    M4t»Mfl^f/>  isüada. 
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midad,  alegando  qae  en  ellos  se  presentaba  la  penínsnla,  como 
tinp,  ñafian  soberana  qtte  hacía  con  d  resto  de  la  repiihlica^  no  una 
parte  integrante  de  éRa,  sino  una  aliada  (7).  No  era  mny  infan- 
dada  esta  obseryacion,  porque  como  habrá  notado  el  lector, 
Yucatán  compensaba  con  muy  poco  6  con  nada  á  la  república 
mexicana,  las  yentajas  que  había  sacado  para  sí  en  el  conyenio. 
Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde  1836  estaba  roto  el  pacto 
federal  que  ligaba  á  la  península  con  los  demás  Estados  de  la 
ünion,  es  preciso  conyenir  en  que  tenía  ahora  un  derecho  in- 
contestable para  poner  las  condiciones  que  quisiera  á  su  rein- 
corporación. Si  estas  condiciones  eran  inaceptables — y  real- 
mente lo  eran  algunas  de  las  estipuladas  por  el  Sr.  Quintana 
México  debería  haberse  limitado  á  desecharlas  y  dejar  á  Yuca^ 
tan  que  marchase  por  la  senda  ^ue  se  había  trazado,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  dificultades  que  tuyiera  necesidad  de 
arrostrar.  Desgraciadamente  no  fué  este  el  partido  que  adoptó 
el  gobierno  mexicano,  como  yamos  á  ver  en  seguida. 

Mientras  se  reprobaban  en  México  los  tratados  de  28  de 
diciembre,  el  gobierno  de  Yucatán  se  apresuraba  á  dar  cum- 
plimiento á  dos  de  sus  cláusulas,  que  tenían  á  sus  ojos  suma 
importancia.  En  la  sesión  del  10  de  Enero  de  1642,  el  Con- 
greso del  Estado  se  ocupó  de  designar  á  los  dos  representantes 
que  Yucatán  debía  tener  en  la  Junta  provisional  de  México,  y 
el  nombramiento  recayó  en  los  CC.  Manuel  Crescencio  Bejon 
y  José  Dolores  Castro  Fernández.  En  seguida  el  gobernador 
D.  Santiago  Méndez  expidió  la  convocatoria  para  la  elección 
de  los  ocho  diputados  que  debía  tener  el  Estado  en  el  Congre- 
so nacional,  que  iba  á  reunirse  en  la  capital  de  Ja  república, 
conforme  al  plan  de  Tacubaya  (8).  Los  individuos  nombrados 
para  representar  á  Yucatán  en  la  junta  provisional,  empren- 

(7)  Son  palabras  textuales  de  la  nota  en  qae  el  gobierno  de  Mé)dco  comu« 
nicó  al  de  Yucatán  que  no  se  aprobaban  los  tratados  de  28  de  diciembre. 

(8)  Estas  dos  disposiciones  se  hallan  insertas  en  la  colección  de  leyes  de 
Aznar»  tomo  H. 
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dieron  desde  luego  su  marcha  para  México,  en  donde,  al  ges- 
tionar cerca  de  Santa-Aona  la  ratificación  de  los  tratados  de 
28  de  diciembre,  éste  los  entretuvo  por  algún  tiempo,  diciéu'* 
doles  que  presto  enviaría  á  la  península  un  nuevo  comisiona- 
do, á  quien  se  darían  instrucciones  para  acordar  la  reincorpo- 
ración bajo  otras  bases.  Ni  uno  ni  otro  llegaron  á  tomar  asien- 
to en  la  junta  provisional,  y  pronto  el  Sr.  Bejon  abandonó  á  su 
compañero,  por  haber  aceptado  una  misión  diplomática  que  el 
presidente  le  confió  para  la  America  del  Sar  (9). 

El  nuevo  comisionado  que  Santa- Auna  había  anunciado  & 
los  representantes  de  Yucatán,  se  presentó  por  fin  en  Mérida 
el  12  de  Mayo  (10),  trayendo  al  gobernador  una  nota  del  mi- 
nisterio de  relaciones,  en  que  despaes  de  decir  que  el  presi- 
dente había  reprobado  los  convenios  celebrados  en  28  de  di- 
ciembre, añadía  que  solo  se  aceptaría  la  reincorporación  de  la 
península  al  resto  de  la  república  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes: que  se  reconociesen  las  bases  de  Tacubaya  y  el  gobierno 
piovisional  establecido  en  México,  sin  restricción  ninguna:  que 
el  Estado  se  comprometiese  en  un  decreto  formal  á  someterse 
á  todo  lo  que  decretara  el  congreso  constituyente;  y  que  por 
último  nuestro  gobierno  rompiera  desde  luego  toda  clase  de 
relaciones  con  el  de  Tejas.  Oasi  todas  estas  proposiciones  eran 
realmente  inaceptables,  porque  teniendo  Yucatán  un  derecho 
incontestable  para  no  reincorporarse  á  México,  sino  bajo  las 
bases  de  un  pacto  federal,  como  en  1823,  no  podía  someterse  Á 
un  plan,  como  el  de  Tacubaya,  que  estaba  muy  lejos  de  anun- 
ciar la  planteacion  de  aquel  sistema.  El  gobernador  D.  San- 
tiago Méndez  no  se  atrevió  sin  embargo  á  resolver  por  sí  mis- 
mo un  asunto  de  tanta  trascendencia,  y  trascribió  la  nota  del 

(9)  Nota  que  O.istro  Fernández  dirigió  desde  México  al  gobernador  de  Yiu 
catan  en  19  de  marzo  de  1842. 

(10)  Este  comisionado  era  el  comandante  de  batallón  D.  Miguel  Arechava- 
leta,  y  vino  á  Yucatán  por  vfa  de  la  Habana,  sin  dada  porque  todavía  no  se  des- 
pachaba en  Veracruz  ningún  buque  para  nuestros  puertos. 


—408— 

mímstra  mexiosno  á  la  Legislatura  del  Estado  para  qcre  resoP 
Tiera  lo  que  á  sa  juicio  faera  más  eonTeaiente  á  los  iñierea» 

De  poco  tiempo  pndiéroD  disponer  Ifas  cámaras  para  estü-^ 
diar  esta caestion^porqne  el  presidente  Santa-Anna,  eán  aguar-' 
dar  elresnltado  de  las  gestiones  qne  había  Tenido  á  practicar 
sa*  segpndb'oomisionado^expidió  nn  ttbaae  en  forma  de  decreto^ 
.  qpB*  contenía  tires  artículos:  en?  el  !•?  mandaba  al  CMigreso 
constituyente  que  no  aceptase  á  los  diputados  de  Tneatán^miái* 
tras  d .  dkpariametUo  no  se  sometiese  sin  restáriccion  ninguna  á^ 
las  bases  de  Tacubaya:  en  el  2.''  declieuraba  al  nusmo  dtparUi'- 
mentó '  enemigo  de  la  nación^  si  no  rompía  inmediatamente  sus- 
relaciones  con  Tejas;  y  en  el  3.^  en  fin,  prohibía  á  los  yucatecos 
reconocer  como  legales  á  las  autoridades  existentes  en  el  pc^s, 
so  peua  de  ser  apirehendidos  y  justados  en  cualquier  lugar  do 
la  república  en  que  se  les  encontrase.  Fácilmente  compren- 
derá el  lector  la  indignación  que  causaría-  al  gobierno  dé  Yuca- 
&n  este  decreto-  dei  dictador  Santa-Anna,  que  yenía  á  ser  di 
complemento  del  poco'  tino  y^  de  la  violencia  con  que  había^ 
firatado  el  asunto  que  nos- ocupan  La&cámaras  no  habían  re* 
suelto  nada  todavía  sobre  la  especie-de^tfUtma^zín,  de  que  había- 
sido  portador  el  comandante  Arechavaleta  y  D¿  Santiago  Mén- 
dez les  pasó  el  decreto  que  acabamos  dé  extractar  para  que  so 
le  tuviese  presente  en  la-  discusión.  Esta  tuvo  lugar  en  los 
diás  subsecuentes,  y  el  Congreso,  después  de  haber  declamad  c 
que  no  aceptaba  las  proposiciones  que  le  hacía  el  gobierno  de 
México  (11),  expidió  en  2  de  junio  una  protesta,  que  vamos  á 
trascribir  á  la  letra,  por  el  noble  y  enérgico  lenguaje  ea  quo 
está  concebida. 

'Yucatán,,  que  aprecia  sir  libertad  y  conoce  sus  legítimo» 
y  naturales  derechos^  consignados  en  la  constitución  que  se 
dio  en  1811,  no  obedece  ni  cumple  el  decreto  del  general  D.. 

(»)    Dwreto  de  81  de  mayo  de  ISéSr 
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Antonio  López  de  Santa-^Anna,  expedido  en  7  del  último  mafj'O', 
con  qne  conmina  á  sns  habitantes  para  qne  reconozcan  j  joren 
las  bases  del  acta  militar  de  Tacubaya." 

''Yucatán  protesta,  sin  embargo,  recabar  del  congreso 
constituyente,  que  se  ha  de  instalar  el  presente  mes  en  la  capí* 
tal  de  la  república,  la  aprobación  de  los  convenios  que  celebró 
con  el  comisionado  de  aquel  general  en  28  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado." 

^Yucatán  protesta  que  sij  como  no  es  de  esperarse,  fuesen . 
desatendidas  sus  justas  solicitudes  y  las  promesas  determina- 
das en  los  mismos  convenios,  no  por  eso  dará  un  paso  retrógra- 
do y  humillante,  cual  pretende  el  general  que  dirige  en  la  ac- 
tualidad los  negocios  de  la  república,  sino  que  descansando  en 
el  valor  y  patriotismo  de  jbus  esclarecidos  hijos  y  en  los  auxilios 
eficaces  de  la  Providencia  divina,  que  desde  ahora  implora^ 
marchará  con  firmeza,  guiado  de  sus  principios,  para  mejorar 
su  suerte  y  afianzar  sobre  bases  indestructibles,  su  importan- 
cia política.*' 

'•Yucatán  al  manifestar  sus  sentimientos  de  pundonor  á 
todos  los  pueblos  del  mundo  civilizado,  para  que  califiquen 
sus  derechos  y  le  hagan  justicia,  protesta  por  último,  con  la 
más  noble  franqueza,  no  separarse  de  la  senda  que  demarca 
esta  solemne  declaración  definitiva,  para  atender  á  su  tranqui-^ 
lidad  y  asegurar  el  bien  inestimable  de  su  libertad"  (12.) 

£1  12  de  julio  el  Ejecutivo  del  Estado  elevó  al  Congreso 
de  México  una  larga  exposición,  en  que  después  de  manifestar 
las  causas  que  en  su  concepto  justificaban  la  conducta  que 
había  observado  Yucatán  en  los  últimos  años,  pedia  que  fue* 
sen  aprobados  los  convenios  celebrados  en  28  de  diciembre  de 
1841  con  el  comisionado  D.  Andrés  Quintana  Boo.  Pero  la 
asamblea,  á  quien  fué  dirigida  esta  exposición,  no  tenía  líber- 

(12)    Colección  de  leyea  de  Aznar,  tomo  II,  página  IBL 
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iaA  pars  obrar  bajo  la  ominosa  dictadara  de  que  era  TÍetima  Is 
república,  j  no  tenemos  noticia  de  que  se  hnbiese  ocupado 
nunca  de  esiaminarla.  En  cuanto  á  Sant&-Anna,  concibió  desda 
luego  el  proyecto  de  someter  á  la  península  por  medio  de  las 
armas,  por  las  razones  que  expuso  en  un  Manifiesto  á  la  Nadon, 
que  publico  un  año  después.  "Empero — decía  en  él — el  vérti- 
go se  había  apoderado  de  aquellas  autoridades,  y  na  tuvieron 
inconveniente  en  expedir  á  31  de  mayo  un  decreto,  en  que  bms- 
oamente  se  rechazaron  proposiciones  tan  generosas,  y  que  hu- 
bieran economizado  para  Yucatán  y  para  la  república  los  ma- 
les de  la  guerra,  que  hubieran  evitado  un  escándalo  pemiciosOí 
acogido  con  entusiasmo  por  los  enemigos  de  la  pasí,  de  los 
adelantos  y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos  que  se  han  orga- 
nizado como  naciones  en  el  Nuevo  Mundo.  Necesitado  el  go- 
bierno á  emplear  entonces  las  armas  que  no  se  le  han  confiado 
en  vano  por  la  nación,  se  decidió  á  obrar  hostilmente  contra 
Yucatán,  aunque  con  harto  sentimiento  suyo,  á  fin  de  que  no  se 
atribuyera  á  impotencia,  ó  á  falta  de  energía,  la  larga  toleran- 
cia y  sufrimiento  de  la  nación." 


CAPITULO  X. 


El  gobierno  de  México  resuelve  someter  á  la  penlnsiila 
por  medio  de  las  armas.— Anuncio  de  las  hostili- 
dades.—La  expedición  mexicana  se  presenta  en  la 
Laguna  de  Términos  y  se  apodera  de  la  isla  del 
Carmen  por  capitulación.— Medidas  que  toma  el 
gobierno  de  Yucatán  para  resistir  á  los  invasores. 
— Espiritu  público.- Las  fuerzas  mexicanas  des- 
embarcan en  Champoton  y  avanzan  hasta  Ler- 
nía,  donde  su  jefe  Miñón  establece  el  cuartel  gene- 
ral.—Conducta  doble  del  general  Lémus,  Jefe  de  las 
tropas  yucatecas.— Abandona  varios  puntos  im- 
portantes al  enemigo.— Comienza  el  asedio  de 
Campeche.— Ataque  infructuoso  de  la  '•Eminen- 
cia.'"—Es  depuesto  Lémus  y  se  nombra  para  sus- 
.tituirle  al  coronel  Llergo.— Acción  ssingrienta  dte 
China.— Exaltación  de  las  pasiones.— Asesinatos 
del  13  de  febrero-— Examen  de  las  causas  que  los 
produjeron. 

Un  hecho  audaz  que  se  verificó  el  5  de  julio  de  1842,  fué 
«1  primer  anuncio  que  tuvo  el  gobierno  del  Estado,  de  las  in- 
tenciones hostiles  que  el  presidente  de  la  república  mexicana 
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Abrigaba  contra  la  península.  El  bergantín  de  gnerra  YuooAeco^ 
que  se  hallaba  fondeado  en  las  aguas  de  Campeche,  fué  sor- 
prendido á  las  dos  y  media  de  la  madrugada  por  on  bongo  que 
pudo  acercársele,  favorecido  por  las  tinieblas  de  la  noche. 
Treinta  hombres  armados  de  sable  y  pistola  se  presentaron 
repentinamente  á  bordo  de  la  embarcación  yncateca,  y  á  los 
tripulantes  no  les  quedó  otro  recurso  que  arrojarse  al  agua, 
ó  correr  á  la  bodega.  Los  últimos  no  tardaron  e;n  saber  que 
«ran  prisioneros  del  capitán  de  navio  D.  Tomás  Marín,  jefe  de 
la  escuadra  mexicana,  y  en  cuanto  á  los  primeros,  luego  que 
llegaron  á  tierra,  dieron  parte  de  lo  acaecido  al  comandante 
militar  de  la  plaza,  D.  José  Cadenas.  De  acuerdo  éste  con  el 
j«fe  de  nuestra  escuadra,  D.  Juan  Pablo  Celarain,  comenzó  á 
dictar  inmediatamente  las  medidas  necesarias  para  recobrar  el 
Yvucat^cOy  que  aún  no  había  podido  levar  el  ancla,  porque  se 
hallaba  en  tierra  su  velamen.  Pero  sus  aprehensores  no  tar- 
daron en  colocarle  tres  velas,  y  remolcado  por  el  bongo  ene- 
migo, muy  pronto  se  colocó  á  distancia  de  los  fuegos  de  la 
batería  de  S.  Luis.  Entonces  los  dos  jefes  ya  mencionados 
mandaron  armar  dos  goletas  y  cuatro  canoas,  y  habiendo  em- 
barcado en  ellas  las  tropas  que  consideraron  necesarias,  salie- 
ron  en  persecución  de  la  presa  que  les  había  hecho  el  enemigo. 
Más  estas  embarcaciones  volvieron  á  Campeche  el  dia  22,  sin 
haber  alcanzado  su  objeto,  y  dando  parte  de  que  en  Yeracruz 
se  estaba  armando  una  expedición,  que  según  se  decía,  estaba 
destinada  á  la  península  (1.) 

Esta  noticia  no  tardó  en  ser  confirmada  por  otros  avisos 
extra-oficiales  que  recibió  después  el  gobierno.  No  era  ya 
posible  dudar  de  que  el  general  Santa-Anna,  exasperado  de 
no  haber  podido  imponer  su  voluntad  al  único  Estado  de  la 
república  que  reclamaba  todavía  el  cumplimiento  del  pacto 

(1)    "El  Siglo  XIX**  periódico  oficial  de  la  época,  tomo  n,  números  169  j 
17a 
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federal,  había  resnelto  traerle  üa  guerra  con  el  objeto  de  some- 
terle por  medio  de  las  armas.  Era  ya  necesario  tomar  las 
•disposióiones  convenientes  para  resistir  á  la  invasión  mexica- 
«aa,  7  el  gobernador  D.  Santiago  Méndez  comenzó  por  separarse 
•del  mando,  con  el  objeto  de  pasar  á  la  plaaa  de  Campecke  y 
ponerla  en  estado  de  defensa.  D.  Miguel  Barbacliano,  que  se 
•encargó  inmediatamente  dul  gobierno,  expidió  en  seguida  varios 
decretos  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  se 
hallaba  investido,  llamando  á  las  armas  á  todos  les  ciudadanos 
que  se  hallasen  en  aptitud  de  portarlas,  y  concediendo  premios 
gr  recompensas  á  los  que  se  distinguiesen  en  la  campiiña  ó  se 
inutilizaren  en  ella.  El  Estado  entero  correspondióla  este 
llamamiento  con  un  entusiasmo,  de  que  solo  puede  tenerse 
una  idea,  leyendo  los  periódicos  y  documentos  de  la  epooa. 
También  se  mandaron  construir  seis  lanchas  cañoneras,  en 
lugar  de  las  antiguas  embarcaciones  de  guerra  que  existían, 
se  decretó  la  formación  de  un  cuerpo  de  caballería,  y  por  ulti- 
mo se  nombró  jefe  de  todas  lasiuerzas'del  Estado  al  general 
!D,  Pedro  Lemus  (2). 

Aún  no  se  habían  concluido  del  todo  estos  preparativos, 
cuando  las  fuerzas  mexicanas  destinadas  por  Santa-Anna  á 
invadir  la  península,  se  presentaron  frente  á  la  isla  del  Oármen 
el  22  de  agosto  en  cuatro  buques  de  guerra  y  tres  de  traneh 
^rte.  Dos  dias  después  el  general  B.  Juan  Morales,  que 
-anandaba  la  expedición,  dirigió  al  comandante  militar  de  la 
isla,  D.  Clemente  Trujillo,  una  eemunicaoíon  fechada  á  bordo 
del  bergantin  de  guerra  Mexicano.  Le  decía  en  ella  queiOomi- 
fiíonado  por  el  supremo  gobierno  de  la  república  para  hacerse 
respetar  en  Yucatán  por  todos  les  medios  que  estuvieran  á  sa 
«Icance,  le  invitaba  á  cooperar  á  este  propósito,  poniendo  á  sa 
jdisposiiáon  la  isla  y  las  fuerzas  que  mandaba;  y  encaso  con* 

(2)    Colección  de  leyes  de  Aznar,  tomo  H.— Periódico  oficial  citado. 
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irario  le  amenazaba  eon  hostilizarle  abiertaiaettte  Ikaata  oonse- 
gmir  su  objeto.  Los  eondactores  de  esta  nota,  D.  Tomás  Marin 
y  D.  José  Alonso  Fernández,  trajeron  otra  en  que  se  les  auto- 
rizaba para  tratar  con  las  autoridades  del  Carmen,  en  oaso  de 
qae  se  aceptara  el  acomodamiento  que  se  proponía.  El  ooman» 
dante  TrnjUlo  contesto  estas  dos  eomnnicaeiones  manifestasKlo 
que  extrañaba  que  el  presidente  de  la  república  liAbiese  man- 
ado á  la  península  una  expedición  armada,  cuando  aún  esta- 
ba pendiente  ante  el  Congreso  nacional  la  exposición  que  el 
gobierno  del  Estado  le  había  dirigido  para  que  aprobase  los 
tratados  de  28  de  diciembre  de  184Í1.  Añadió  que  mientras 
esta  asamblea  no  pronunciase  su  fallo,  el  gobierno  de  México 
no  tenía  ningún  derecho  para  hostili^kr  al  de  Yucatán,  con  cuyo 
motivo  estaba  dispuesto  á  defender  la  isla  que  había  sido  con'- 
Hada  á  su  cuidado*  Concluyó  manifestando  no  obstante,  que 
aceptaba  la  conferencia  que  se  le  proponía  j  que  había  nom^ 
brádo  á  D.  Manuel  Sales  Baraona  y  D.  Pedro  Celestino  Pérez 
para  que  tratasen  con  los  comisionados  mexicanos. 

Esta  conferencia  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  25,  en  el 
lugar  conocido  con  el  nombre  de  Pmda  de  Barrcu  Nada  pu- 
do, arreglarse  en  ella,  á  causa  de  que  Marin  y  Fernández  ma^- 
nüestaron  que  no  tenían  instrucciones  para  acceder  á  los  de- 
seos de  los  comisionados  yucatecos.  Estos  fueron  acaso  exi^ 
gexadoB  de  propósito,  porque  D.  Clemente  Trujillo  quería  dar 
láempo  á  que  llegasen  los  auxilios  que  había  pedido  á.  Cam- 
peche, á  causa  de  que  carecía  de  los  elementos  neoesarios  para 
resistir  á  los  mil  y  quinientos  hombres,  de  que  se  componía  la 
expedición  mexicana.  Pero  el  general  Morales,  á  quien  im* 
portaba  mucho  apoderarse  de  la  isla  para  sus  ultezáores  ope^ 
raciones,  no  solicitó  ya  otra  conferencia,  y  dos  ó  tres  días  de»- 
pues  desembarcó  todas  sus  tropas  en  un  punto  de  la  costa, 
que  solo  distaba  seis  leguas  de  la  villa  del  Carmen.  Al  Co- 
mandante Trujillo  no  le  quedó  entonces  otro  recurso  que  ca- 
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pítolar,  en  caja  virtud  las  faeraas  mexicanas  ocuparon  aque- 
lla población  el  30  de  agosto,  sin  haber  experimentado  nin- 
gnna  resistencia.  También  capituló  el  jefe  de  la  escuadrilla 
yucateca,  D.  Juan  Pablo  Oelarain,  habiendo  caído  con  este 
motiyo  en  poder  del  enemigo^  las  tres  embarcacionee  que  la 
eonstituian. 

Este  suceso  causó  una  sensación  profunda  en  toda  la  penin- 
sula«  A  pesar  de  que  la  capitulación  no  habia  tenido  en  rigor 
otro  origen  que  la  falta  de  los  elementos  necesarios  para  in* 
tentMT  una  defensa^  la  palabra  traición  corrió  de  boca  en  boca 
y  algunos  periódicos  la  estamparon  ensas  columnas.  Es  ne-> 
cesarlo  tener  presente  que  aunque  el  sistema  federal,  y  aun  la 
independencia  absoluta  de  México,  contaban  en  general  con 
las  simpatías  del  pueblo,  habia  sin  embargo  un  partido  cen- 
tralista, que  opinaba  por  la  reincorporación  j  quería  que  se 
aceptasen  sin  condiciones  las  bases  de  Tacubaya.  Este  parti- 
do había  promovido  quizás,  ó  alentado  al  menos,  la  expedi- 
ción mexicana,  haciendo  creer  que  luego  que  se  presentase  en 
nuestras  costas^  contaría  con  un  gran  numero  de  cooperado- 
res y  se  le  pasurian  las  mismas  tropas  levantadas  por  la  fac- 
ción dominante  para  su  defensa.  Estos  trabajos  eran  conoci- 
dos  en  el  público,  y  el  misma  periódico  oñcial  de  la  época  con- 
tenia  alusiones  que  podían  bastar  á  disipar  todas  las  dudas. 
Los  federalistas  ó  independientes  creian  verse  con  este  motivo^ 
rodeados  por  todas  partes  de  traidores,  y  el  espíritu  publico 
llegó  á  enardecerse  hasta  un  grado,  que  desdecía  de  la  pro- 
verbial moderación  de  nuestro  pueblo.  Habiendo  sido  apren- 
dida una  canoa,  que  conducía  víveres  á  la  isla  del  Carmen,  su 
propietario  D.  Atanasio  Soler  fue  reducido  á  prisión  y  condu- 
cido á  la  cárcel  de  Campeche. 'Luego  que  se  hizo  público  el 
suceso,  numerosos  grupos  de  hombres  del  pueblo  se  presenta- 
ron en  la  plaza,  pidiendo  á  gritos  que  Soler  f  aese  inmediata- 
mente ejecutado.    El  tumulto  solo  pudo  apaciguarse,  coando 
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el  aTtintamíento  reunido  en  sesión  extraordinarfa,  dirigió  ti&' 
oficio  al  jaez  del  crimen,  pidiéndole  que  acÜTara  la  causa  del 
delincuente  (3). 

En  cambio  de  este  hecho,  se-  registran  en  los  decumentoff 
contemporáneos  otros  de  distinta  naturaleza,  que  prueban  haa^ 
ta  qué  grado  estaba  dispuesta  la  inmensa  mayoría  del  paí» 
á  defender  sus  libertades.  En  no  pocas  poblaciones  se  pro- 
movieron reuniones  expontáneas  con  el  objeto  de  ofrecer  re- 
cursos al  gobierno  para  la  defensa  del  Estados  ei^  otras  se  re- 
cogiaU' numerosos  donativos  á  la  menor  insinuación  de  la  au- 
toridad, y  en  todas  se  armaban  sus  habitantes  ya  para  salir  £ 
campaña,  ó  bien  para  defender  sus  hogares  en  el  caso'  de  una 
invasión.  En  los  peródicos  independientes  se  atizaba  el  fuego 
¿U  patriotismo,  comparando  la  situación  de^a  península  con 
la  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos  que  habian  luchada 
contra  la  tiranía,  y  se  excitaba  á  los  yucatecos  á  imitar  el  he* 
roismo  de  los  españoles,  cuando  su  patria  fué  invadida  por 
las  huestes  de  Napoleón.  Llovían  proclamas^ del  gobernador |. 
del  vice^gobernador,  de  los  jefes  políticos  y  de  todos  los  mi- 
litares de  alta  graduación,  en  que  se^  procuraba  enardecer  el 
valor  de  los  guerreros,  recordándoles  que  si  eran^vencidos,  vol- 
verían.'á  ser  arrancados  de  su  hogar  para  ir  á*  esponer  sUr  vida 

« 

6n!tierra  extranjera.  Todos  estos  recursos,  unidos  á  la  impo- 
pularidad que  el  gobierno  central  de  México  tenia  en  la  penín- 
suUt,  produjeron  un  resultado  tan  maravillosa)  que  en  poco 
tiempo  se  movilizaron  unoa  seis  mil  hombres,  sin  perjuicio  de 
las  compañías  de*  sedentario»  que  se  quedaban  de  guamicioD 
en  muchas  poblaciones. 

Mientras  el  gobierno  del  Estado  vacilaba  sobre  la  dirac- 
ek>n  que  debía  dar  á  sus  tropas  por  ignorar  el  punto  que  el 
enemigo  escogería  para  su  invasión,  las  fuerzas  del  general 

(3>    Alcance  al  numero  182  del  Siglo  XIX.. 


Morales,  qtie  solo  cotiBtitaiaii  la  vangnardia  del  ejército  m^i^ 
cano,  desembarcaron  repentinamente  en  las  costas  de  Oham-* 
poton  y  aranzaron  hasta  Seiba  playa^  Allí  permanecieron  elÉ. 
inacción  por  algún  tiempo,  sea  porque  esfuñesen  aguardando 
las  defecciones  qne  les  hablan  prometida  los  centralistas,  ó 
porque  no  se  creyesen  bastante  fuertes  todavía  para  alanzar 
hacia  Campeche,  objeto  ostensible  de  aquel  molimiento*  Proix- 
to  se  hallaron  sin  embargo  en  aptitud  de  obrar,  porque  á  fineist 
de  pctubre  y  principios  de  noTÍembre  sre  les  incorporaron  unos 
Duatro  mil  hombres  que  hablan  salido  de  Yeradruz  á  las  6rdeh 
nes  de  los  generales  D.  Vicente  Miñón,  D.  Francisco  Andradé 
7  Dr  Matías  de  la  Peña  y  Barragan,  ^1  primero  de  los  <maleff 
fomó  el  mando  de  toda  la  expedición.  El  gobierno  del  EstadOi 
no  dudando  ya  desde  este  momento  cual  era  el  punto  obj^iy# 
de  la  fuerza  invasora,  acumuló  en  Oampeche  casi  todos  loa 
elementos  de  guerra,  de  que  podia  disponer  en  aquellas  cir^ 
cunstanciaSir 

ESstos  no  eran  muchos,  ni  proporcionados  ciertífemeínte  á 
los  del  enemigo.  Apenas  llegaron  á  reunirse  en  la  plaza  unos 
euatro  mil  quinientos  hombres,  de  los  cuales  solo  eran  pomiw 
nentes  seiscientos  cincuenta  que  perteneoian  al  Ligero  y  á  la 
artillería;  Gomponian  el  resto  de  la  fiíerza  el  batallón  I.""  •  lo^ 
cal  de  Marida,  el  16  de  Campeche,  alganas  compmias  de  otras 
poblaciones,  y  las  tropas  del  Oriente,  formadas  en  ru  mayor 
parte  de  indígenas.  Pürtenecian  todas  á  la  guardia  nacional,  y 
leran  en  su  mayor  parte  bisoñas.  En  cambio  la  plaza  estaba 
bien  fortüoada,  lo  mismo  que  las  alturas  que  la  dominan  y  qud 
-son  la  Atalaya,  San  Miguel  y  la  Éibinencia.  En  cuanto  á  las 
fuerzas  de  mar,  eran  también  muy  pobres,  comparadas  con  laft 
del  enemigo  (4).  La  escuadrilla  yucateca  solo  se  componía  en^ 

(4)  Azn&rBarbaobano,  Hemoria  snbre- la  erección  del  Estado  de  Oámpe- 
•he,  capítulo  V.— Baqaeiro,  Ensayo  histórico  sobre  lasrevolncioiies  de  Yocatan^ 
tomo  I,  capitulo  IV» 
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tonoes  de  una  corbeta,  xiabeigantin  y  cuatro  lanchas  cañoneras, 
que  solo  tenia  sobre  la  mexicana  la  ventaja  de  estar  tripnlada 
por  hombres,  que  tenían  un  conocimiento  perfecto  de  nuestras 
costas. 

Focos  días  después  de  haber  desembarcado  el  general 
Miñón,  emprendió  su  marcha  para  Campeche  con  casi  todas 
las  fuerzas  de  la  expedición,  que  ya  se  componía  de  muy  cerca 
de  seis  mil  hombres.  Aunque  se  notaba  ya  que  el  general 
Lémus,  jefe  de  las  fuerzas  del  Estado,  manifestaba  cierta  ne- 
gligencia en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  hizo  salir  sin  em- 
bargo al  teniente  coronel  D.  Pastor  Gamboa  con  las  fuerzas 
del  Oriente,  y  le  ordenó  que  se  situase  en  el  pueblo  de  Ler- 
ma  á  observar  al  enemigo.  El  celo  de  Gamboa  le  impulsó 
á  excederse  en  el  cumplimiento  de  esta  orden,  porque  ha- 
biendo sabido  que  el  general  Miñón  debía  desprenderse  de 
la  hacienda  Umul  para  pasar  á  Lerma,  emboscó  á  sus  indios 
por  el  tránsito  y  hostilizó  de  tal  manera  á  las  fuerzas  inva- 
soras,  que  dejaron  algunos  cadáveres  en  el  campo  y  llegaron 
algo  desconcertadas  al  punto  de  su  destino.  Después  de  este 
encuentro,  Gamboa  se  replegó  á  Campeche  y  el  general  mexi- 
cano comenzó  á  preparar  sus  operaciones  sobre  la  plaza,  no 
sin  haber  intentado  antes  que  el  comandante  militar  y  el  mis^ 
mo  gobernador  del  Estado  se  sometiesen  al  presidente  de  la 
república,  bajo  la  promesa  de  que  serian  atendidas  luego  las 
quejas  de  Yucatán  (5). 

Pero  si  estas  ínsÍQuaciones  no  hicieron  mella  ninguna  en 
aquellos  funcionarios,  no  sucedió  lo  mismo  con  el  general  D. 
Pedro  Lómus,  á  qaien  el  gobierno  de  la  península  había  col- 
mado de  honores  y  distinciones.  Este  jefe  ingrato  se  dejó  se- 
ducir por  las  promesas  de  los  centralistas  y  del  general  mexi- 

(5)  Las  oomtmioaciones  oficiales  que  con  este  motivo  dirigió  el  /efe  mexi- 
oano  á  las  aatoridades  mencionados  en  el  texto,  se  publicaron  en  el  númeio  216 
del  periódico  oñdaL 
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cano,  y  escogió  el  peor  género  de  traición  posible  para  entre- 
gar á  los  mismos  que  le  habian  confiado  sa  defensa.  Las  pri- 
meras operaciones  que  practicó  luego  qne  el  ÍQTa.sor  habo  es- 
tablecido su  cuartel  general  en  Lerma,  vinieron  á  confirmar 
las  sospechas  que  ya  comenzaba  á  infnndir  su  conducta. j^üd 
20  de  noviembre  bizo  gue  desocupasen  la  Atalaya  los  cuatro- 
cientos hombres  que  la  guamecian,  y  sucesivamente  hizo  aban- 
donar también  la  Eminencia  y  San  Miguel,  puntos  de  grande 
importancia  por  estar  situados  en  las  alturas  que  drcundan  la 
plaza.  £1  general  Miñón  los  ocupó  todos  en  seguida,  con  no 
poca  indignación  de  los  defensores  de  la  ciudad,  que  compren- 
dían que  iban  á  ser  derrotados  sin  combatir. 

Pero  la  prueba  mas  palpable  que  dio  el  general  Lémus  de 
la  connivencia  en  que  se  hallaba  con  el  enemigo,  fué  la  opera- 
ción que  emprendió  el  dia  25  con  el  objeto  de  recuperar  la 
Eminencia,  que  pocos  dias  antes  habia  abandonado.  Mil  seis« 
cientos  hombres  divididos  en  dos  columnas,  que  puso  á  las  ór- 
denes de  los  coroneles  D.  Sebastian  López  de  Llergo  y  D.  Fe- 
lipe de  Jesús  Montero,  comenzaron  á  trepar  ia  altura  á  la  una 
de  la  tarde,  pi'otegidos  por  el  fuego  de  los  baluartes  de  la  pla- 
za y  por  las  secciones  de  Oamboa,  Pacheco  y  Almeida,  que 
entretenian  al  enemigo  por  el  frente  que  pasa  de  S.  Boman  á 
la  hacienda  Kanistó.  No  podia  estar  mas  hábilmente  cal- 
culado este  movimiento  para  dejar  fuera  de  combate  á  la  me- 
jor fuerza  que  defendía  la  plaza.  Los  rayos  del  sol  que  caían 
perpendicularmente  sobre  las  cabezas  de  los  asaltantes:  la 
circunstancia  de  pelear  á  pecho  descubierto,  mióntras  e)  ene- 
migo estaba  guarecido  en  sus  atrincheramientos,  y  la  mala  di- 
rección de  las  columnas  que  se  ofendían  mutuamente,  eran 
ásapaces  por  sí  solas  para  producir  la  derrota.  No  obstante  es- 
tas desventajas  maliciosamente  calculadas,  nuestros  soldados 
continuaron  trepando  la  altura  con  un  valor  superior  á  todo 
elogio;  pero  cuando  ya  se  hallaban  próximos  á  alcanzar  la  vic- 
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tona,  á  costa  de  los  estragos  que  había  cansado  en  cois  61a8  la 
artillería  mexicana^  recibieron  órdea  de  retroceder,  j  el  foego 
del  enemigo  toItíó  á  cebarse  sobre  estas  yíctimas»  llevadas 
inútilmente  4  li^  matanza.  • 

Desde  este  momento  ja  nadie  pado  dudar  de  la  traición 
de  Lémns.  Pueblo,  oficiales  y  soldados  murmuraban  de  su 
conducta,  j  el  mismo  ayuntamiento  de  Ci^mpeche,  haciéndose 
eco  da  nn  deseo  que  había  llegado  á  ser  general,  pidió  al  go- 
bierno que  cuando  menos  fuese  separado  del  mando  del  ejérci- 
to. El  gobernador  suplente  en  ejercicio  D.  Miguel  Barbachano 
se  hallaba  en  aquellos  momentos  en  la  plaza,  á  consecuencia 
del  decreto  de  20  de  noviembre  en  que  se  le  autorizó  para  pasar 
á  cualquiera  población  del  Estado,  en  que  las  TÍcisítudes  de 
la  campaña  hicieran  necesaria  su  presencia.  Poco  tardó  este 
funcionario  en  convencerse  de  la  deslealtad  del  hombre  é^ 
quien  habia  confiado  la  defensa  del  Estado^  é  inmediatamente 
le  obligó  á  hacer  su  renuncia  (6),  lo  mismo  que  al  coronel  B. 
PeUpe  Montero^  Dispuso  en  seguida  que  ambos  pasasen  á 
Herida,  y  habiendo  sido  sometido  el  primero  á  un  juicio  mili- 
tar, fué  expulsado  de  la  península.  Coujio  si  este  jefe  desleal 
no  hubiese  querido  dejar  á  la  posteridad  ninguna  duda  sobre 
el  género  de  conducta  que  observó  en  Campeche,  luego  que 
llegó  á  la  isla  del  Carmen,  dirigió  al  general  Miñón  una  carta 
en  que  procuraba  sincerarse  por  haber  aceptado  el  mando  de 
Us  tropas  de  Yucatán,  y  al  fin  acabó  por  incorporarse  á  la 
fuierza  invasora  en  el  fuerte  de  S.  Miguel,  donde  sin  dnda 
fueron  utilizados  sus  servicios  (7). 


(€)  Esto  dieen  los  dooamentos  oficiales  que  tenemoflA  la  tíbU;  pero  D. 
JoBto  Sierra  Asegora  en  Bas  ^eméiid^s,  que  Lémns  fué  separado  del  mando  en 
una  Junta  de  guerra  que  se  celebró  en  el  barrio  de  S.  Francisco,  cuatro  dias  des- 
pués de  la  acción  de  La  3ninenoia. 

(7)  Periódico  oficial  números  220  y  siguientes:— Baqneiro,  Ensayo  hislárí' 
co,  tomo  I,  capitulo  IV.— Este  historiador  publica  algunos  documentos,  que  no 
d^an  duda  ninguna  de  la  deslealtad  de  Lémns. 
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Despa^s  de  Ift  sepan^ioB  de  Ijémiis,  ^1  gobierno  noníbri» 
«comandante  «njefe  d^  las  {aerzds  del  Estado  ál  coronel  D. 
Sebastian  láópez  de  Llergo.  £1  mando  de  la  primeira  división 
fué  confiado  al  coronel  I).  José  Eulogio  IBosado,  el  de  la'se- 
gqnda  á  D.  Alonso  Aznar  Peón,  la  artillería  á  P.  Pedro  de  la 
Oámara  y  la  constraocion  de  las  fortificaciones  al  ingeniero 
I).  Santia^p^igra  de  S.  Martin.  Hechos^stos  nolmbramien- 
tos»  el  gobernador  suplente  rogresoS  Melada»  y  en  cuanto  al 
cprpnel  Llergo,  comenzó  á  dictar  las  disposiciones  necesarias 
para-organizar  la  defensa  de  Campeche,  bajo  mejor  pié  qne  su 
antecesor.  Hizo  ocupar  el  b^irrio  de  Santa-Anna  y  lo  incoma- 
nicó  con  el  de  S.  Soman,  del  cual  se  habían  apoderado  los  in- 
vasores desde  fine  Lemas  les  abandonó  la  Emii^encia.  Esta- 
bleció su  cuartel  general  en  S.  Francisco  y  diariamente  hacia 
salir  partidas,  que  unas  Teces  se  internaban  y  otras  moles- 
taban al  enemigo  en  sus  mismos  atrincheramientos. 

Los  nieidcanos  fortificaron  y  artillaron  la  Eminencia»  es- 
tf^bl^cieiron  abajo  una  batería  de  tnoi^eíos  y  rompieron  ^1  fuer 
go  sobre  la  plaza,  echando  toda  clase  de  [proyectiles.  Estos 
fuegos  eran  oonteetados  de^de  los  baluiartes  de  S.  Pedro,  S- 
Prancisco,  S.  Juan,  Santa  llosa,S.  Oárlos  y  puerta  de  S.  Bo- 
man,  y  las  balas  y  bombas  que  arrpjabandiariamente  sobre 
los  invasores,  les  causaban  no  pocos  destrozos.  Transcurrieron 
sin  embí»^  los  meses  de  dioiei^bre  y  enero,  «in:que los  yuca- 
tecos ni  los  mexicanos  adelantaran  nada«n6u»em,presa.  Los 
primeros  care<¿an  de  los  elementos  neoesarios  para  arrojar 
prontamente  de  su  suelo  á  los  seis  mil  bombres  que  los  ase- 
diaban, y  los  segundos  eran  impotentes  para  someter  á  un 
pueblo  que  estaba  fuertemente  decidido  á  defender  sus  prero- 
gativas. 

No  obstante,  ¿  medida  >que  avanzaba  el  tiempo,  todas  las 
ventajas  se  iban  colocando  del  lado  de  los  yucatecos.  En  pri- 
aner  li:igar  ^1  xsUma  hab^  comenzado  Á  cebarse  en  las  fuerzaa 
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invasorasy  á  pesar  del  invierno;  y  los  Hospitales  y  el  cemente- 
rio recogían  no  pocas  víctimas  de  este  azote,  contra  el  cnal  era 
impotente  la  táctica  militar.  En  segnndo  lagar,  estas  mismas 
tropas  solo  eran  dueñas  del  terreno  qne  pisaban,  porque  aun- 
que los  centralistas  habían  hecho  creer  que  serían  recibidas 
con  los  brazos  abiertos  en  todo  el  país,  la  verdad  era  que  los 
ciudadanos  pacíficos  huian  á  su  aproximación,  y  que  todo  el 
que  tenía  una  arma  los  hostilizaba.  8e  hallaban  verdadera- 
mente en  un  país  enemigo,  del  cual  no  podían  apoderarse,  sino 
por  medio  de  una  guerra  de  conquista.  El  completo  aisla- 
miento en  que  vivían,  les  impedía  proporcionarse  recursos  en 
la  tierra  que  pisaban,  y  estaban  únicamente  atenidos  á  los  que 
recibían  de  México  y  Yeracruz.  Por  último,  las  penalidades 
de  la  campaña  habían  provocado  las  deserciones,  y  con  harta 
frecuencia  se  presentaban  en  Campeche  y  en  otros  puntos  de 
la  península,  multitud  de  soldados  que  abandonaban  á  Miñón, 
solicitando  unos  servir  én  nuestras  filas,  y  otros  retirarse  á 
vivir  pacíficamente  en  el  lugar  que  se  les  señalase.  En  una 
palabra,  el  ejército  mexicano  se  disminuía  diariamente,  y  la 
proximidad  de  la  estación  calorosa  le  hacía  temblar  por  el 
porvenir. 

Lo  contrario  precisamente  sucedía  en  el  campo  opuesto. 
La  guerra  de  que  venimos  hablando  había  llegado  á  hacerse 
más  popular  que  la  de  1840,  y  el  entusiasmo  crecía  á  medida 
que  se  prolongaba.  De  dia  en  dia  se  organizaban  en  el  interior 
del  país,  nuevas  fuerzas  que  pasaban  en  seguida  para  Campe- 
che á  prestar  sus  servicios.  Continuaban  recogiéndose  por 
todas  partes  donativos  en  dinero  y  especie,  que  inmediata- 
mente eran  llevados  á  aquella  ciudad,  donde  con  este  motivo 
reinaba  la  abundancia  y  la  alegría.  Además  las  pequeñas  em- 
barcaciones que  constituían  nuestra  fuerza  de  mar,  se  burlaban 
cuantas  veces  querían  de  los  vapores  de  la  escuadra  enemiga, 
'  por  el  conocimiento  que  tenían  de  la  costa,  é  introducían  toda 


j 
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oíase  de  víveres  en  la  plaza.  La  prensa  no  cesaba  de  animar 
á  los  oombatieñtes,  7  hasta  tal  grado  había  alcanzado  su  obje- 
to, que  la  guerra  había  llegado  á  convertirse  en  nna  especie  de 
diversión  para  nuestros  soldados.  Se  cantaban  coplas  para 
burlarse  del  enemigo  (8): 'se  creía,  ó  se  fingía  creer  al  menos, 
que  ningún  estrago  causaban  los  proyectiles  que  arrojaba  sobre 
la  plaza;  j  cuando  se  organizaba  alguna  partida  para  empren- 
der cualquiera  operación  militar,  no  sólo  los  soldados,  sino 
también  los  paisanos  solicitaban  el  honor  de  formar  parte  de 
la  expedición. 

No  entra,  ni  puede  entrar  en  nuestro  propósito,  referir 
todos  los  encuentros  que  las  fuerzas  invasoras  tuvieron  con  las 

de  Tucatan,  así  dentro  como  fuera  de  la  plaza.    Pero  no  pode- 

« 

moa  excusarnos  de  indicar  uno,  que  costó  mucha  sangre  á  am- 
bos contendientes,  y  tuvo  una  influencia  desastrosa  en  sucesos 
que  si  posible  fuera,  borraríamos  con  gusto  de  nuestra  histo- 
ria. La  escasés  de  víveres  que  reinaba  en  el  campamento  me- 
xicano, hizo  concebir  al  general  Miñón  el  pensamiento  de  ocu- 
par el  pueblo.de  China,  que  dista  dos  leguas  al  E.  de  Campe- 
che 7  que  posee  en  sus  inmediaciones,  varias  haciendas  pobla- 
das de  ganado  mayor.  Hizo  salir  con  este  objeto  una  columna 
de  ochocientos  hombres,  que  puso  á  las  órdenes  del  general 
Andrade,  el  cual  se  apoderó  de  aquel  pueblo  el  dia  2  de,febrero. 
Como  esta  fuerza  salió  en  dos  partidas  de  Lerma,  luego  que  el 

(8)  He  aqní  algunas  de  estas  coplas,  qne  nos  parecen  nna  parodia  de  las 
que  en  iguales  circunstancias  fueron  compuestas  en  Cádis,  durante  la  invasión 
francesa  de  principios  de  este  siglo. 

Con  las  bombas  que  tiran 

liOS  fanfarrones 
Hacen  las  campechanas 

Tirabusones. 

Pero  los  cohetes  que  arrojan 

Los  farolones 
Tronchan  á  los  gallos 

Los  espolones. 
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torodeí  lilergo  tnvo  noticia  de  la  primera,  destaca' de  su  canr^ 
pamento  de  S.  Francisco  ana  sección  de  doscientos  cineaenta^ 
Sombres,  qne  al  mando  áEbl  capitán  Yaledbn  marcBóá  observar 
Ibs- movimientos  del  enemigo.  Taledon  llegó  fiastarCiiioá,  7 
creyendo'  qne  el  pneblo  solamente  estaba  defendido  por  150' 
mexicanos,  se  arrojó  con  valor  sobre  sns  atrincberamientos* 
Pero*  habiendo-  sido  recBazftda  con  algunas  pérdidas,  se  vio 
en<la  necesidad' de  emprender  su  retirada; 

Eiitóñces  el  coronel  Llergo  dispuso  en  la  noc&e  del  3  qtte 
saliera  de  Campeche  el  teniente  coronel  D.  MannferOlivet  con 
toda  el  batallón  16,  el  ligero  permanente  y  dos  piezas  de  mon- 
taña*-  Esta  fuerza  que  se  compondría  de  unos  quinientos  hom- 
bres, emprendió  inmediatamente  su  marcha  para  China,  y  al 

■ 

rayar  el  alba  del  dia  4,  se  encontró  inopinadamente  sobre  laa* 
trincheras  enemigas,  á  causa  de  hal^r  extraviado  el  camino  el 
indio  que  le  sirvió  de  guía.  Inmediatamente  se  empeñó  nú 
rudo  y  sangriento  combate,  en  que  forzosamente  debían  llevalr 
la  mejor  parte  Ias>  fuerzas  mexicanas,  no' solamente  porque 
eran  superiorei^á^las  nuestras  en  numero  y  disciplina,. sino  x>or 
las  posiciones  fortificadas  que^  ocupaban.  Los  nuestros,  no 
obstante  que  peleaban  á  pecho  descubierto,  quitaron  al  ene-^ 
migo  algunas  trincheras  y  avanzaron  bástalas  inmediaciones 
de  la  plaza.  Pero  el  fuego  que  se  les  hacía  desde  las  alturas^ 
y  las  columnas  de  ataque  que  les  salieron  al  encuentro,  les 
impidieron  pasar  adelante»  Generalizada  desde  este  momento 
lá  acción  entre' las  fuerzas  agredidas  y  las  agresoras,  multitud 
de  combatientes  comenzaron  á  sucumbir  y  la  sangre-  corrió  con 
abundancia  por  las  calles  de  China.  A  las  nueve  y^  media  de 
lá  mañana,  persuadido-  el  teniente  coronel  Oliver  dé  que  era 
imposible  desalojar  al  enemigo  de  sus  posiciones,,  se  retiró  con 
el  mayor  orden  posible,  llevándose*  consigo  los  despojos  san- 
gjrientos  de  aquella  fancion  de  armas.  Lo  mismo  hizo*  la  fuer* 
la  mexicana  pocas  horas  después,  dejando  abandonado  y  si- 


—  486— 

1<mQk>|K>6l  eampo'de  batalla.  Eb  nuestras  filas  quedaron  faer» 
de  eombate  oerc»  de  doftcie&tos  hombres  eafare  muertos,  beri- 
doe  7  dispersos.  En  igual  ó  mayor  número  se  caleularon  en- 
(ónees  las  pérdidas  del  enemigo,  entre  las  cuales  se  eontaba  la 
del  general  Andrade  (9). 

Una  sensación  profunda  se  apoderó  del  pueblo  de  Oam« 
peebe,  y  aún  de  los  mismos  defensores  de  la  plaza,  cuando  TÍe-* 
ron  conducir  al  hospital  el  gran  número  de  heridos  que  había 
traido  consigo  el  teniente  coronel  Oliver»  Las  viudas  y  los  huér- 
fanos de  los  que  habían  perecido  en  el  combate,  maldijeron  á 
Santa-Auna  y  á  la  fuerza  expedicionaria;  pero  la  atención  pú- 
blica se  fijó  especialmente  sobre  los  que  eran  llamados  traidores^ 
ea  decir,  sobre  los  yucatecos,  que  pública  ó  encubiertamente 
ayudaban  á  los  mexicanos.  Por  aquella  época  comenzií  á  correr 
el  rumor  de  que  sucesivamente  se  habían  descubierto  en  Mé- 
rida  dos  conspiraciones,  que  tenían  por  objeto  la  reincorpora- 
ción á  México,  y  efectivamente  el  gobernador  suplente  D.  Mi- 
guel Barbachano  habia  verificado  con  este  motivo  algunas  pri- 
siones y  encerrado  en  la  cárcel  á  tarios  centralistas* 

Estos  dos  hechos  exaltaron  hasta  el  delirio  las  pasiones 
políticas»  y  los  periódicos  de  Mérida  y  Campeche— especial- 
mente los  últimos — publicaban  artículos  incendiarios  contra 
los  enemigos  que  tenía  la  independencia  de  Yucatán,  así  den* 

* 

tro  como  fuera  de  la  península.  Los  ojos  de  los  campechanos 
mas  exaltados,  de  cuando  en  cuando  se  convertían  involunta- 
riamente hacia  la  cárcel  de  aquella  ciudad,  en  la  cual  estaban 

m 

encerrados  varios  hombres  por  sospechas  mas  ó  menos  vehe- 
mentes de  estar  en  connivencia  con  los  invasores.  También 
había  entre  ellos  algunos,  cuya  culpabilidad  no  podía  ser  pues- 
ta en  duda,  á  causa  de  haber  sido  sorprendidos  in/raganti.  La 
prensa  había  pedido  varias  veces  que  se  activase  la  causa  de 

(0)    Periódico  ufícial  del  gobierno,  número  248. 
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eetos  hombres  y  se  les  impasiese  el  condigno  eflBlig<^/ni^ 
nciando  que  si  no  se  prooedia  con  actividad,  el  pueblo  i»te&^ 
taria  tal  yez  hacerse  justicia  por  su  mano,  eomo  había  querido 
hacerlo,  cuando  fué  aprehendido  Soler.  Pero  sea  que  los  trá- 
mites judiciales  no  pudiesen  correr  tan  á  prisa,  eomo  querían 
los  exaltados,  ó  que  de  intento  no  se  quisiera  pr ontineíar  una 
sentencia  durante  la  efervescencia  de  las  pasiones,  los  jneoes 
de  Campeche  se  habían  hecho  hasta  entonces  sordos  á  las  ex- 
citaciones de  los  periodistas,  y  aún  del  mismo  ayuntaáiiento. 

Poco  tardaron  en  justificarse  los  temores  de  )os;per{ódí- 
cos  con  un  hecho  execrable  que  acaso  ellos  mismos  habían 
preparado  involuntariamente,  atizando  el  odio  que  se  profesa- 
ba contra  los  cooperadores  de  la  expedición  mexicana.  En  la 
tarde  del  13  de  febrero,  cuando  las  primeras  sombras  de  Ta 
noche  comenzaban  á  envolver  en  tinieblas  la  ciudad,  unos 
hombres  que  se  habían  reunido  con  anticipación  en  el  muelle, 
se  arrojaron  repentinamente  sobre  la  cárcel  y  los  cuarteles  en 
que  estaban  los  presos  políticos,  pidiendo  á  gritos  su  muerte. 
Los  puestos  de  guardia  y  los  centinelas  les  abrieron  paso  sin 
duda,  porque  no  tenemos  noticia  de  que  hubiesen  encontrado 
iringuna  resistencia  para  llegar  hasta  las  prisiones.  Una  vez 
allí  los  asesinos,  se  arrojaron  puñal  en  mano  sobre  los  desgra- 
ciados presos,  y  mataron  inicuamente  á  cuantos  pudieron  tener 
al  alcance  de  su  brazo.  Algunos  pudieron  escaparse  sin  embar- 
go, merced  á  la  oscuridad  de  que  estaban  rodeados  y  á  la  confu- 
sión que  debía  reinar  en  aquellos -momentos  en  las  prisio- 
nes (10).  Terminada  la  matanza  á  las  diez  de  la  noche,  los  ase- 

(10).  He  aquí  locr  nombres  de  las  personas  qne  SQ<mtnbieron  al  pofUí  dé 
los  asesinos  en  aqnella  noche  fatal:  D.  Esteban  Vahiy,  el  P.  D.  Joaqaln  Z&vale^ 
gui,  D.  Juan  José  Domínguez,  D.  José  María  Cetina,  D.  Feliciano  Mird,  D. 
JoBé  de  los  Santos  Aleooer  y  D.  Pitidencio  Zapata.  Los  presos  que  pudieran  sal- 
varse fueron  los  siguientes:  D.  Pablo  Pascual  (hijo,)  D.  Atanasio  Soler,  D.  José 
Haría  Govian,  D.  José  María  Corrales,  D.  Félix  Cáserss,  D.  José  Eoteaio  £io- 
sa,  D.  José  Pío  Montes,  D.  Manuel' Masa  y  D.  Juan  Sixto  OrtolL 


aincNi  salieron  da  lá  oároel,  sin  que  nadie  pensara  en  detenerlos, 
j  poeoa  momentos  después  se  disperBabft^  por  la  ciudad,  de- 
jándola siuoúda  en  la  oonsternaoion  y  en  el  eepanio. 

Eb  imposiblejeer  sin  estremeoerse  alganoa  de  los  artícoloe 

4 

q«e  pablioaroo  los  períodicoe  de  Oampeehe  en  loe  días  400 
signiecon  á  este  liorcible  asesinato.  Es  verdiad  qae  no  haeen 
del  orimen  nna  virtnd;  pero  lo  disculpan,  como  ana  neeesidad 
de  las  oircunstancias  7  casi  piden  nn  aplauso  para  sus  autorae. 
He  aquí  como  se  explicaba  uno  de  ellos:  "Sonó  la  hora  fatal! 
agotoee  el  subimiento  del  pueblo:  salió  de  su  natural  madoee* 
cUunbre,  j  los  que  habían  provocado  é  irritado  las  pasion^e, 
loa  que  ha^n  ilutado  contra  los  intereaes  de  la  oomuni- 

dad perecieron! Santo  Dioa!  tú  conoces. los  mas 

recónditos  senos  del  corason  humano:  tú  que  penetras  todos 
los  aroiAos  y  que  con  el  ojo  de  tu  providencia  divina,  vés  lo 

pasado,  lo  presente  7  lo  futuro,  juzgad  á  este  pueblo Hom*» 

bres!  detened  el  juicio:  llegará  un  tiempo  de  verdad;  la  calma 

sucederá  á  la  tempestad,  y  entonces  juegad  á  este  pueblo 

BealÍEáronse  por  fin  los  temores  que  habíamos  manifestado 
tiempo  há:  cansóse  el  pueblo  de  esperar:  obró  tal  ves  la  yio- 
lemcia;  jxto  d  cnmen  no  se  ha.  presentado  en  Ja  eaana.  Si  la  oa* 
lumnia  viniese  á  deturpar  la  conducta  del  pueblo  campechanoe 
si  la  m&lignidad  tratase  de  mancillar  su  patriotismo,  hable  La 
imsBOB  7  la  serena  e  impasible  filosofía  sal^a  á  su  defensa .... 
Oh  noche!  oh  terrible  noche!  Nunca  podrómos  rwordar  sia 
dolor  tan  tristes  7  lamentables  ocurrencias;  pero  la  suerte  7  la 
libertad  del  pueblo  peligraban:  el  pueblo  cmi  su  natural  instinr 
to  conoció  hallarse  al  borde  del  predipioio,  preciso  era  qna 

se  salvase,  los  medios  debían  ser  faiertes,  7  los  abrasó." 

Hemos  copiado  las  palabras  que  preceden  para  que  se  vea 
el  grado  de  excitación  á  que  habían  llegado  las  pasiones.  El 
mismo  periódico  oficial  que  se  publicaba  en  Mérida,  7  que  ex- 
presamente manifestó  que  no  discnlpaba  los  asesínatoe  de 


— 4»  — 

Campeche,  añadía  sin  embargo:  "'Es  iiidndable  qne  pado  eyi- 
tarse  eata  tragedia,  y  se  desctiidaroD  los  medios  de  ooosegoir- 
lo,  porque  nunca  se  satisfizo  la  sed  de  justicia  que  teaia  un 
pueblo  sacrificado  por  su  libertad,  7  que  veía  maltiplicarse 
eada  dia  las  tentativas  de  oprimirlo  y  de  cargarlo  de  cadenas. 
Clamó,  se  quejó,  amenazó.  Todo  fué  en  vano,  7  W  fatalidad, 
si,  la  fatalidad  lo  arrastró  á  la  «onsumacíon  de  nn  crimen  ior 
evitable"  <11.)     * 

Todo  esto  explica  en  nu estro  concepto  el  móvil  que  «rmi 
el  brazo  de  los  asesinos  del  13  de  febrero.  Excitado  de  conti- 
nuo el  espíritu  publico  con  los  clamores  de  la  prensa  7  con  las 
noticias  qu^  circulaban  sobre  los  trabajos  de  los  tradáoreSj  la 
sangre  subió  al  cerebro  de  los  más  exaltados,  y  cuando  la  razón 
se  ofusca,  se  pierde  todo  sentimiento  de  virtud^  Todas  las 
naciones  del  mundo  han  pasado  por  crisis  terribles,  en  que  se 
han  consumado  crímenes  más  atroces  7  repugnantes  qae  el 
que  acabamos  de  describir. 

Ha7  sin  embargo  un  detalle,  del  que  poco  despujDS  se  spo* 
deró  el  espíritu  de  partido  para  manchar  la  reputación  de  un 
elevado  personaje.  El  hecho  de  que  los  asesinos  hubiesen 
pasado  sin  estorbo  entre  la  guardia  7  los  centinelas  que  cuida- 
ban las  cárceles,  hizo  sospechar  que  la  autoridad  pública  no 
fue  del  todo  extraña  á  la  consumación  del  crimen.  Pero  los 
empleados  subalternos  no  pueden  también  tener  sus  pacones, 
como  el  pueblo,  7  obrar  en  determioados  casos  sin  órdenes  de 
sus  superiores?  Ha7  algo  má«3,  sin  embargo.  En  el  mismo 
año  de  1843  apareció  en  un  periódico  de  los  Estados  unidos, 
una  declaración  qae  dio  en  N.  Orleans  ante  el  cónsul  mexicano» 
un  tal  Pascual  Joséb,  uno  de  los  asesinos  del  13  de  febrero, 
atribu7endo  el  crimen  á  órdenes  expresas  del  gobernador  D. 
Santiago  Méndez.    Los  enemigos  políticos  de  este  personaje 

Cll)    Siglo  XIX,  número  252. 
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spederftfon  después  de  e£fte  lieclio  para  descoDoep^ftrle 
•entre  sus  conciudadanos;  pero  la  verdad  es  que  no  existe  nin- 
igauM  prueba  ooncluymte  que.  justifique  esta  inculpación.  £1 
«dicho  de. un  extranjero  que  desertó  de  lasiuerzas^uotftecas, 
.probablemente  por  sugestiones  de  los  centralistas,  no  es  una 
prueba  que  merezca  ser  tomada  en  consideración  pi^esto  que 
fué  dada  á  luz  en  un  paísextrano,  donde  seguramente  nadie  se 
•cuidó  de  inquirir  si  existia  tal  Joséh  y  si  dio  la  declaración  que 
€e  pretende.    Son  tantas  las^sálumnias  .^ue*8e  publican  ordi- 

nariamezfle  en  los  periódicos 

Pero  apartemos  nuestros  ojos  de  estajescena  repugnante  7 
paaómos  ¿  referir  el  nuevo  giro  que^tomó  la-campiuaa-despoea 
de  la  acción  de  China. 


CAPITULO  XI. 


^  general  Miñón  es  reemplazado  por  Pefta  y  Barra- 

gan.--Expe(iioion  del  último  al  norte  de  la  penin- 
8ula.--De8eml}aroa  oon  dos  mil  quinientos  hom- 
bres en  Telchao.— El  coronel  Ixlergo  se  desprende 
con  una  fuerza  respetable  de  Campeche  y  sale  al 
encuentro  de  los  invasores.— Acción  de  Tixkckob. 
—Se  retiran  las  íuerzas  del  Estado.— Peña  y  Bar- 
ragan avanza  sobre  Mórida.— Solicita  repentina- 
mente entrar  en  arreglos.— Obstáculos  que  se  opo- 
nen.—Firmeza  de  Ixlergo.— Capitulan  los  invaso- 
res en  Tixpeual  y  en  oemul.— Se  embarcan  en 
Chicxulub  con  dirección  á  Tampico.— El  general 
Ampudia.  que  sustituye  á  Feña,  hostiliza  á  Cam- 
peche.— Inicia  después  unos  convenios  que  dan 
ñn  á  la  guerra.— Tres  comisionados  de  Yucatán 
parten  á  México,  donde  acuerdan  con  Santa- An- 
na  la  reincorporación  del  Estado  al  resto  de  la  re- 
pública, bajo  las  condiciones  mas  ventajosas. 

Por  la  época  á  que  ha  llegado  nuestro  relato,  el  geoerai 
Miñón  fué  llamado  por  Santa-Anna  á  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, en  cuya  virtud  qaeaó  al  frente  de  la  expedición  mexicana 
en  la  península,  el  general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan. 


—4SL— 

IX  Pedro  Lémús,  que  eomo  hemos^diciio,  había  buscado  u&  asi* 
lo  entre  las  fuezas  invasora^  al  ser  expulsado  de  Yucatán,  ia- 
sinnó  al  Duevo  jefe  mexicano  el  pensamiento  de  abandondr  el 
plan  de  su  antecesor,  que  al  cabo  de  cinco  meses  no  había  pro- 
ducido ningún  resultado  satisfactorio.  En  el  concepto  de  este 
consejero,  la  expedidoil,  en  lugar  de  perder  el  tiempo  frente  á 
las  mnraflas  dé  üampt^che,  dabia  dirigirse  á  la  capital  del  Esr 
tado,  que  siendo  una  ciudad  abierta,  fácilmente  podría  caer  en 
su  pQilef,  juntamente  con  el  gobernador  en  ejercicio  y  otcod 
funcionarios  públicos,  que  fomentaban  la  guerra  con  su  auto- 
ridad j  su  prestigio.  Lémus  anadia  que  este  golpe  bastaria* 
para  hacer  capitular  á  Campeche,  que  recibía  sus  principalesr 
recursos  del  gobierno .  que  residía  en  Mérida,  y  que  en  fiú,  to- 
do el  pais  no  tardaría  en  someterse  humildemente  al  ídolo  de 
la  época,  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.  A  Peña  y  Barra- 
gan- no  le  parecieron  desacertadas  estas  insÍQuaciones,  y  desde 
luego  comenzó  á  hacer  sus  preparativos  para  emprender  el 
nuevo  knovimiento. 

No  pudo  hacerlos  con  todo  el  secreto  que  hubiera  deseado, 
y  muy  pronto  llegó  á  trascenderlos  el  comandante  en  jefe  de 
las  tropas  yucatecas,  D.  Sebastian  López  de  Llergo.  Tomó  coní 
este  motivo  sus  precauciones^  pero  no  pudiendo  tener  mas  que 
una  sospecha  de  los  planes  del  enemigo  por  los  movimientos- 
que  observaba  en  su  campamento,  se  limitó  á  preparar  unaí 
fuerza  de  mil  seiscientos  hombres  y  tres  piezas  de  artillería^ 
que' se  hallase  dispuesta  á  emprender  su  marcha  en  el  mo^ 
mentó  que  se  creyese  necesario.  En  la  noche  del  15  de  marzo, 
el  vigía  que  estaba  puesto  en  observación  de  Lerma,  notó  que- 
el  bergantín  Yuodteoo  y  los  vapores  Moctezuma,  Begeneraidoi^  y 
Guadalupe,  en  que  el  general  mexicano  había  estado  embar- 
cando una  gran  parte  de  sus  fuerzas,  levaron  anclas  al  ponerse 
el  sol,  y  dos  horas  después,  se  dirigieron  rumbo  á  barlovento. 
El  coronel  Llergo  dejó  inmediatamente  el  mando  de  nuestras 


tropas  al  comandanfie  militar  de  Itf  pfausa,  D.  Jow&  CadenUy. 
7  poniéndose  al  frente  de  los-  160O  hombres  que*  babia  pr»* 
parado^emprendió  su  marcha  por  el  canñno  real  que  conduee* 
á  Marida,  resaeltojá  salir  al  encuentra  del-  enemigo,  dondb- 
qmibra  qne  se*  presentase.  Eb  la  noche  de)  ^  hizo-  su  eir* 
trada  esta  fuerza  en  la  capital  deV  Estado,  dende  el  gober-^ 
nador  en  ejercicio  habia  estado  haciendo  por  su^  parte*  todo» 
los  preparativos  necesarios  para  ponerla  en  estado  de  di^nsa^^ 
También  habia  expedido  uo  decreto^  autorizando'  la  creacioiiF 
de  goerrilkwsj  qae  debian  dedicarse  especialmente- á  molestar 
al  enemigo,  obrando  bajo  la-direocion  de  un  capitán^  nombiada 
por  la  autoridad  pábUbs*  (1). 

Entretanto,  la  expedición  mexicana  á  cuyo* frente*  se*  hablar 
puesto  el  mismo  general  Peña  j  Barragaír,  experimentaba  a)-* 
guuas  coniarartedades  en  el  mar,  á  causa  de  una  tormenta  qw 
se  desencadenó  pocas  horas  después  de  haber  zarpado  de  Ler- 
ma.  La  escuadra  se  detuvo  algunos  días  en  el  paerto  de  Celes^ 
tun;  pero  repentinamente  volvió  á  hacerse  á  la  vela,  y  en'  la  ma- 
ñana del  2&  se  presentó  frette  á  Teiohac,  en  donde  desembar- 
caron casi  todas  las  fuerzas  expedicionarias,  qne*  constaban  da 
dos  mil  quinientos  hombres  j  seis  piezas  de  artillería  de  di- 
versos calibres.  Luego  que  esta  noticia  llegó  á  Mórida,  el  eoF' 
TOnel  Llergo  salió  para  Coukal  con  las  fuerzas,  que  habia  trai- 
do  de  Oampeohe,  aumentadaacon  la  sección  volante  del  coro- 
nel D.  Eduardo  Yadillo  y  con  una  fracción  de  voluntaríoB  del 
Oriente,  acaudillados  por  D.-  Yito  Páchecov  Continuó  en  ae- 
gláda  su  maireha  para  la  villa  de  Motul,  en  la  cual  aupo  que 
el  general  Peña  y  Barragai^  halna  abandonado'  el  puerto  d^ 
Telchac,  y  ocupado  el  pueblo  del  mismo  nombre,  en  donde^ 
permanecia  aun,  levantando  algunos  atrincheramientos.  En- 
tonces el  coronel  Llergo  determinó  también  fortifiearse  en 

1 

(1)    Véase  este  deoroto  ea  la  coleecioii'  de  Azaav^  temo  11,  página  24(K 


-438— 

Motal  pesn  obrar  en  adelaate,  segim  lo  exigiesen  las  eírcans* 
ianoiag. 

El  6  de  abril  se  desprendió  del  oampamento  enemigo  una 
fuerte  columna  á  las  órdenes  del  comandante  Castro,  que  ayan- 
BÓ  hasta  el  pueblo  de  Qemul.  Temiendo  el  coronel  Llergo 
que  Peña  y  Barragan  hubiese  concebido  el  pensamiento  da 
apoderarse  de  la  capital  del  Estado,  leyantó  su  campo  de  Mo- 
tul  y  volvió  á  situarse  en  Oonkal.  Entonces  el  general  mexioa^ 
no  hizo  replegar  á  Telchao  el  destacamento  de  Gastro,  y  cdn 
aeguida  ocupó  con  todas  sus  fuerzas  á  Motul.  Pero  solo  laa 
oonservó  reunidas  allí  dos  dias,  porque  el  9  hizo  salir  una  co- 
lumna de  quinientos  hombres  con  dos  piezas  de  artillería,  que 
á  las  órdenes  del  coronel  Pérez,  ocupó  sin  resistencia  el  pue- 
blo de  Tükókob.  Llergo  volvió  ent<kices  á  levantar  su  cam- 
po de  Conkal  y  se  dirigió  á  Nolo,  que  como  el  lector  yucateco 
sabe,  solo  dista  de  Tixkokob  dos  millas.  En  el  tránsito  re- 
cibió una  comunicación  del  gobernador  Barbachano,  de  la  cui^ 
no  pudo  imponerse  por  falta  de  luz  hasta  llegar  al  punto  de 
«o  destino  y  tomar  algunas  precauciones  para  evitar  una  sor- 
presa del  enemigo.  Barbachano  llamaba  á  Llergo  á  la  ca- 
pital, que  solo  estaba  defendida  en  aquellos  momentos  por 
las  üierzas  de  se^ridad  publica,  y  donde  reinaba  una  alar- 
ma general  á  causa  de  que  se  creia  que  el  enemigo  podía  aco- 
meterla de  un  momento  á  otro.  Como  el  verdadero  objeto  de 
Llergo  era  atacar  á  Tixkokob,  lo  cual  ignoraba  el  gobierno, 
este  jefe  creyó  que  seria  indecoroso  para  las  tropas  yucatecas 
vetroceder  á  Merida,  en  los  momentos  en  que  ya  se  encontraba 
á  pocos  pasos  del  enemigo.  No  obstante,  no  queriendo  eaigar 
por  si  solo  con  la  responsabilidad  de  esta  determinación,  reu« 
bíó  inmediatamente  una  junta  de  jefes  y  oficiales,  y  habiendo 
opinado  todos  del  mismo  modo  que  su  jefe,  se  resolvió  llevar 
al  cabo  la  operación  que  se  había  proyectado* 
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Ooñ  este  objeto,  toda  la  foerza  se  desprendió  de  Nolo  el 
día  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana,  y  á  las  nueve  atacaba 
á  Tixkokob  por  tres  direcciones  distintas.  Fué  tal  el  vigor  con 
que  acometieron  nuestras  faerzas,  que  algunas  llegaron  á  si'» 
tuarse  hasta  los  puntos  mas  céntricos  de  la  población.  Pero 
el  fuego  de  la  artillería  enemiga  j  el  que  se  les  hacia  desde  lás 
alturas  de  la  iglesia  y  de  la  casa  municipal,  les  impidieron  con- 
seguir su  objeto.  Además,  luego  que  Peña  y  Barragan  tuvo 
noticia  del  ataque,  destacó  otra  fuerza  de  Motul  que  empren^ 
dio  inmediatamente  su  marcha  para  el  teatro  de  la  acción. 
Entonces  el  coronel  Llergo  tomó  la  determinadon  de  retirar- 
se, lo  cual  verificó  con  orden  á  las  cinco  de  la  tarde,  replegán- 
dose á  Nolo  con  unos  ochenta  heridos  que  le  hizo  el  enemigo. 
Este  tuvo  una  pérdida  de  ciento  doce  hombres  que  por  distin- 
tas causas  quedaron  fuera  de  combate.  En  la  noche  del  mis- 
mo dia  las  fuerzas  de  Peña  y  Barragan  acabaron  de  desocu- 
par á  Motul  y  se  concentraron  todas  en  Tixkokob.  Entonces 
el  coronel  Llergo,  temiendo  que  pasasen  á  atacar  á  Mérida, 
emprendió  luego  su  marcha  para  Conkal,  y.  después  de  haber 
dado  un  ligero  descanso  á  su  tropa,  hizo  su  ^entrada  en  esta 
capital  en  la  tarde  del  11. 

Inmediatamente  se  dedicó  á  organizar  su  defensa,  echan- 
do mano  de  todos  los  elementos  de  guerra  que  pudo  acumular. 
Bajo  la  dirección  del  ingeniero  D.  Santiago  Nigra  de  S.  Mar- 
tin, hizo  construir  una  línea  de  fortificaciones  desde  S.  Cris- 
tóbal hasta  Santa-Anna  y  cubrió  todos  sus  puntos  con  tres 
compañías  de  seguridad  pública.  El  resto  de  este  cuerpo  fué 
destinado  á  la  custodia  de  la  cindadela  de  S.  Benito,  y  las  de- 
más tropas  quedaron  hábiles  para  operar  donde  fuese  necesario. 
Peña  y  Barragan  se  movió  el  dia  12  de  Tixkokob  con  direcdon 
á  Tixpeual,  pasó  por  este  pueblo  siu  detenerse,  y  siguió  por  el 
camino  real  que  conduce  á  Mérida;  pero  torciendo  repentina- 
mente hacia  su  derecha,  ocupójprimero^la  hacienda  Monchac  y 


después  la  áe  PcLcábtun^  á  donde  llegó  en  la  tarde  del  18.  Allí 
resolvió  tentar  el  último  recurso  para  dar  fin  á  la  campaña,  sea 
porque  la  acción  da  Tixkokob  le  hubiese  hecho  compr  ender 
que  los  yucatecos  estaban  dispuestos  á  defender  á  todo  trance 
su  libertad,  ó  bien  porque  los  rigores  de  la  estación  comenza-* 
sen  á  fatigar  demasiado  á  sus  tropas. 

En  la  mañana  del  16  se  presentó  en  uno  de  los  puestos 
avanzados  de  esta  capital,  con  bandera  parlamentaria  el  co- 
mandante de  zapadores  D.  Mariano  Beyes.  Introducido  este 
jefe  mexicano  á  la  presencia  del  coronel  Llergo,  manifestó  una 
comunicación  de  su  general,  en  que  se  le  autorizaba  para  oir 
las  proposiciones  que  las  autoridades  de  Yucatán  quisieran  hacerle 
para  poner  término  á  la  guerra.  D.  Sebastian  López  de  Ller- 
go hizo  comprender  al  comisionado  que  era  una  suposición 
gratuita  del  general  Peña  y  Barragan  la  de  creer  que  el  go- 
bierno del  Estado  estuviese  en  disposición  de  hacerle  propo- 
^  siciones  de  ninguna  especie,  y  que  el  único  propósito  que  en 
aquel  momento  abrigaban  todos  los  yucatecos,  era  el  de  repe-» 
1er  con  la  fuerza  la  invasión  injusta  de  que  era  víctima  su  sue- 
lo. Añadió  sin  embargo,  que  si  por  el  mal  estado  en  que  se 
hallaba  la  expedición  mexicana,  su  jefe  quería  hacer  algunas 
proposiciones  al  gobierno  local,  él  se  hallaba  en  disposición 
de  escucharlas,  siempre  que  la  fuerza  invasora  se  retirara  de 
Pacabtun,  que  solo  distaba  legua  y  media  de  Herida  y  se  tras* 
ladase  á  Baca.  El  comisionado  tuvo  que  retirarse,  llevando 
por  toda  respuesta  esta  enérgica  manifestación,  y  en  cuanto  al 
general  Peña  y  Barragan,  participó  al  dia  siguiente  al  coronel 
por  medio  de  una  nota  oficial,  que  estaba  dispuesto  á  cambiar 
de  posiciones.  El  jefe  yucateco  no  se  conformó  con  esta  vague- 
dad y  exigió  al  mexicano  que  se  situase  en  Telchac  precisa- 
mente en  dos  marchas,  debiendo  emprender  la  primera  desde 
luego  y  la  segunda  en  la  noche  del  19. 

Tal  era  el  ansia  que  Peña  y  Barragan  tenia  de  terminar  la 
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campaña,  que  se  sometió  á  iodo  sin  replicar.  (2)  Pero  aun  d»- 
bia  experimentar  un  gran  número  da  contrariedades.  Desde 
Pacabtun,  de  donde  salió  en  la  madrnga^a  del  18,  hasta  la 
hacienda  Monchac,  faó  constantemente  molestado  por  las  guer- 
rillas, cuya  creación  habia  autorizado  el  gobierno.  Libre  de 
este  contratiempo,  emprendió  su  marcha  para  Tizkokob;  pero 
en  el>  tráneito  recibió  un  oficio  del  coronel  D.  Miguel  Cámara^ 
que  acababa  de  ocupar  este  pueblo  con  una  fuerza  del  oriente 
en  que  le  decia  que  no  estaba  dispuesto  á  permitirle  el  peso, 
ni  á  abandonar  sus  posiciones.  Argüyó  el  general  mexicano 
que  acababa  de  celebrar  un  armisticio  con  el  coronel  Llergo: 
Cámara  no  lo  negó,  pero  insistiendo  en  su  resolución*  obligó  á 
la  fuerza  invasora  á  detenerse  en  el  inhospitalario  pueblo  de 
TixpeuaL 

Todavía  se  presentó  otro  inconyeniente  de  mayor  trascen- 
dencia. En  los  momentos  en  que  Llergo  pedia  instrucciones 
al  gobierno  para  entrar  en  arreglos  con  Peña  y  Barragan,  se 
recibió  en  Herida  la  noticia  de  que  habia  llegado  á  Campeche 
el  general  D.  Pedro  Ampudia,  nombrado  por  Santa-Anna  jefe 
de  la  división  que  oper^iba  sobre  Yucatán.  Gomo  esta  circuns- 

(2)  Cansa  verdadera  sorpresa  el  hecho  de  qoe  Pefta  y  Barragan  se  hubiese 
dado  tanta  prisa  para  capttnlar  y  hnbiese  pesado  por  todas  las  exigencias  de 
lAaxgO^  después  de  la  Tenti^a  obtenida  por  las  tropas  mezicatuis  sob^  las  nues- 
tras en  la  acción  de  Tixkokob.  Se  atribuye  este  suceso  á  la  anécdota  sigoiente» 
referida  por  el  Sr.  Baqueiro,  y  que  nos  ha  sido  conñrmada  por  otras  penonai^ 
dignas  de  todo  crédito.  Laego  que  el  general  mexicano  se  situó  en  Fltoabtun» 
dirigió  á  cierto  centralista  de  Mérida  una  carta,  en  que  le  pedia  informes  sobre 
los  elementos  con  que  el  Estado  contaba  para  su  defensa.  Esta  correspondencia 
«ayo  en  poder  de  Barbachano,  y  habiendo  hecho  llamar  al  individuo  áquiett 
Tenía  dirigida,  le  obligó  á  contestar  que  además  de*loB. cuatro  mil  hombres  que 
cubrían  las  alturas  y  fortificaciones  militares  de  kt  ciudad,  estaban  próximos  i 
llegar  en  su  anxilio  once  mil  indios,  que  se  estaban  armando  en  k»  pueblos  del 
Oriente  y  Sur  de  la  península.  Gomo  además  de  esta  noticia,  el  coronel  D. 
Higuel  Cámara,  de  quien  hablaremos  después,  expedía  en  Isamal  y  Cacalchén 
firoolanuw,  «n  que  exajeraba  los  recursos  militares  del  país,  él  general  PeBa  y 
Barragan  creyó  que  un  mundo  entero  de  combatientes  se  le  venía  encima  y  no 
encontró  otro  medio  para  evitar  el  dasastie  que  promom  el  ténninodela 
0a4na 


—487  — 

tamcia  oonstüuia  á  Peña  en  un  subalterao  del  m^evo  jofe,  m 
OQja  aiitorízacio&  no  podía  entrar  en  arreglos  para  dar  término 
i  la  guerra,  Barbaohano  consultó  al  Consejo,  el  oital  haciende 
una  distinción  entre  las  negociaciones  definitivas,  qne  tienden 
«1  total  restablectmiento  de  la  paz,  y  las  paramente  militares 
qae  solo  tienen  relación  con  los  cuerpos  beligerantes  y  sus 
cuerpos  respectivos^  opinó  que  había  cesado  el  compromiso  de 
Llergo  para  continuar  las  primeras  con  Pena  y  Barragan,  sin 
perjuicio  de  celebrar  las  segundas,  cuando  las  creyese  necesa- 
rias ó  convenientes.  HabiSnáose  conformado  el  gdbemador 
oon  este  dictamen,  ordenó  á  Llergo  que  continuase  sus  opera* 
cíones  con  actividad,  en  cuya  virtud  este  jefe  se  situó  el  día  20 
en  Nolo^con  todas  las  fuerzas  de  su  división. 

Oomo  el  coronel  D.  Miguel  Cámara  permanecía  aún  «n 
Tixkokob  y  las  guerrillas  de  Gamboa  habían  llegado  á  situarse 
á  corta  distancia  de  Tixpeual  por  el  camino  de  Marida,  el 
{¡eneral  mexicano  se  vio  encarado  de  este  modo  entre  tres 
fuerzas  enemigas,  que  amagaban  de  cerca  su  campamento  (3). 
ISL  coronel  LWgo  aprovechó  esta  drcanstanoia  para  intimarle 
que  capitulase,  á  lo  cual  se  sometió  Peña  y  Barragan,  después 
de  algunas  comunicaciones  que  se  cambiaron  entre  ámbog 
jefes.  {4a  capitulación  fué  acordada  y  ratificada  el  día  24  en 
el  mismo  pueblo  de  Tixpeual,  en  cuya  virtud  se  convino  entre 
otros  «objetos  secundarios,  lo  siguiente: 

1?  Que  la  fuerza  mexicana  que  se  hallaba  en  aquel  pue- 
l>lo  í  las  inmediatas  órdenes  del  general  D.  Matías  de  la  Pena 
j  Barragan,  evacuaría  el  territorio  del  Estado  para  dirigirse  á 
Tampica 

2.^  Que  oon  este  objeto  saldría  al  dia  siguiente  de  Tíx- 
|>eual«  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  haciendo  su  primera 

(S)  Hay  algasias  ligetas  diferencias  entre  esta  relaeion  7  la  que  hace  el  Sr. 
Baqueiro  &a  su  Ensayo  histárieo^  pero  nosotros  hemos  arreglado  la  nuestra  al 
parte  oficial  que  el  coronel  Uergo  rindió  de  toda  esta  campaña  al  gobierno  dd 
Sitado  y  á  las  Domumcadones  oficiales  publicadas  en  el  Siglo  XDL     
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jomada  hasta  Gonkal:  que  la  segncda  la  liaría  hasta  Baca:  la 
tercera  hasta  el  pueblo  de  Telchac,  j  la  cuarta  hasta  la  yigía 
del  mismo  nombra,  en  la  cual  se  embarcaría  en  el  perentorio 
término  de  ocho  dias  en  los  buques  de  guerra  y  transporte,  que 
el  gobierno  mexicano  tenia  en  las  costas  de  la  península. 

3.^    Que  se  proporcionarían  á  la  división  que  capitulaba 

*  « 

los  auxilios  que  necesitase  en  los  pueblos  de  su  tránsito,  pa« 
gándoloe  de  su  caja  militar. 

4.^  Que  Peña  y  Barragan  remitiría  una  copia  de  la  capi- 
tulación al  general  Ampudia  que  se  hallaba  en  Campeche,  á 
fin  de  que  le  remitiese  los  buques  necesarios  para  el  transpor- 
te de  sus  tropas. 

5?  Que  en  caso  de  qae  transcurriesen  los  diez  dias  seña- 
lados en  el  artículo  1.^,  sin  que  las  tropas  mexicanas  se  hubie- 
sen embarcado  por  cualquier  motivo,  las  del  Estado  quedaban 
en  aptitud  de  hostilizarlas. 

El  dia  25  se  comenzó  á  cumplir  con  el  tenor  de  esta  capi- 
tulación, saliendo  las  fuerzas  invasoras  de  Tixpeual,  y  entonces 
el  coronel  Llergo  se  trasladó  á  Motul  para  observar  sus  movi- 
mientos. Peña  y  Barragan  había  conseguido  que  se  le  permi- 
tiese permanecer  en  el  pueblo  de  Telchac,  á  causa  de  que  la 
vigía  del  mismo  nombre  había  sido  incendiada  por  sus  habi- 
tantes. El  dia  28  llegó  á  aquel  pueblo  sin  obstáculo  de  ningu- 
na especie;  pero  habiendo  transcurrido  diez  dias,  sin  que  He- 
'gasen  los  buques  de  transporte  pedidos  al  general  Ampudia, 
P.  Sebastian  López  de  Llergo  le  manifestó  que  tenía  órdenes 
de  su  gobierno  para  comenzar  de  nuevo  las  hostilidades.  El 
general  mexicano  objetó  que  él  no  tenía  la  culpa  de  que  sus 
tropas  permaneciesen  todavía  en  Yucatán;  pero  habiendo  con- 
sultado Llergo  á  Barbachano  y  este  al  Consejo,  se  resolvió  que 
las  fuerzas  del  Estado  habían  vuelto  á  adquirir  el  derecho  de 
hostilizar  al  enemigo.  Peña  y  Barragan  se  vio  obligado  en- 
tonces á  someterse  á  una  nueva  capitulación  que  fué  firmada 
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en  oemal  el  9  de  mayo,  y  la  cual  fáé  macho  más  honrosa  para 
las  armas  del  Estado  qne  la  de  Tizpenal.  Las  fuerzas  inva- 
Boras  solo  sacaron  en  ella  la  ventaja  de  que  se  les  prorogase  el 
plazo  para  su  embarque  y  la  de  que  se  les  permitiese  trasla* 
darse  á  dos  pueblos  distintos,  donde  no  les  escaseasen  los 
víveres. 

Pero  el  desgraciado  general  mexicano  todavía  se  vio  obli- 
gado á  someterse  ,á  una  nueva  humillación*  Habiendo  conce^ 
bido  el  gobierno  la  sospecha  de  que  las  fuerzas  capituladas 
no  debían  pasar  á  Tampico,  sino  i  Lerma,  para  continuar  ase~ 
diando  á  Campeche,  exigió  que  se  le  dejasen  rehenes  en  la  pe- 
nínsula en  prendada  que  serían  cumplidas  al  pié  de  la  letra  las 
capitulaciones  de  Tixpenal  y  Qemul.  Peña  y  Barragan  inten- 
tó resistirse;  pero  al  fin  hubo  de  acceder  á  la  nueva  exigencia, 
dejando  en  el  país  á  un  teniente  coronel,  dos  capitanes  y  dos 
subalternos  (4).  Pocos  dias  después  de  este  último  arreglo, 
llegaron  al  puerto  de  Gtiiczulub  tres  embarcaciones  mandadas 
por  Dk  Pedro  Ampudia,  y  el  general  Peña  y  Barragan  se  em- 
barcó en  ellas  con  todas  sus  fuerzas,  dejando  para  siempre  ala 
península. 

Tal  fué  el  término  de  la  campana,  que  se  llamó  entonces 
de  barlovento,  y  la  cual,  como  ha  visto  el  lector,  fué  dirigida 
con  suma  habilidad  y  no  poca  energía  por  el  coronel  D.  Sebas- 
tian López  de  Llergo.  El  gobernador  en  ejercicio  D.  Miguel 
Barbachano  le  ascendió  con  este  motivo  á  getieral  de  brigada, 
y  en  seguida  le  ordenó  que  pasase  á  Campeche,  donde  todavía 
continuaba  la  guerra. 

En  efecto,  á  pesar  de  que  el  general  Ampudia  había  llega- 
do á  Lerma,  expidiendo  proclamas  en  que  decía  que  tenía  por 
principal  objeto  el  restablecimiento  de  la  paz,  había  tomado 
algunas  medidas  para  activar  las  operaciones  militares  sobre 
la  plaza  asediada  por  los  invasores.    Hizo  á  sus  soldados  ocu- 

(4)    Véase  para  todos  los  pormenores  referidos  hasta  scjiíf  en  este  capítulo, 
el  parte  oficial  del  coronel  Llergo,  de  qae  hablamos  en  la  nota  numero  2. 
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par  Fas  altoras  de  la  iglesia  j  oasaa  de  B.  Boman,  establedó 
trincheras  á  corta  distancia  de  las  murallas  y  rompió  en  segoi- 
da  sus  faegos  sobre  la  plaza,  annqne  infractaosamentey  porque 
Tas  baterías  de  los  baluartes  rompieron  también  los  snyos  con 
igual  esfuerzo.  Entonces  los  inyasores  se  replegaron  á  sus  an* 
tiguos  atrincheramientos,  y  el  general  Ampudia  ya  no  tuvo  en 
realidad  otro  deseo*  que  el  de  buscar  un  medio  decoroso  pi^a 
terminar  la  campaña.  Estableció  con  este  objeto  en  su  campar 
mentó  un  periódico  titulado  El  Tacxficadw^  y  procuró  ponerse 
en  contacto  con  D.  Santiago  Méndez  y  con  D.  José  Cadenas, 
haciendo  llegar  á  sus  manos  algunas  cartas,  en  que  proponía 
las  bases  de  un  ayenimiento.  Aunque  el  primero  era  el  gober- 
nador propietario  del  Estado,  y  el  segundo  el  Jefe  de  nuestras 
tropas  en  aquella  región,  no  quisieron  entrar  en  relaciones  con 
el  general  enemigo,  sin  dar  previamente  parte  al  gobernador 
en  ejercicio  D.  Miguel  Barbachano. 

Estas  negociaciones  se  iniciaron  con  un  eanCcter  puramen- 
te confidencial,  y  cuando  era  todavía  muy  dudoso  el  éxito  de  la 
eampaña.  Es  verdad  que  aun  no  había  capitulado  en  Tix- 
peual  él  general  Peña  y  Barragan,  de  cuya  expedición  llegaron: 
á  concebir  grandes  esperanzas  los  invasores  (5.)  Pero  en  cam- 
bio el  asedio  de  Campeche  no  adelantaba  nada,  y  además  aca- 
baban de  presentarse  en  las  aguas  del  puerto  dos  buques  de 
guerra  téjanos,  que  un  comisionado  expreso  del  gobierno  de 
Tucatan  había  ido  á  contratar  á  N.  Orleans.  Estos  buques, 
que  vinieron  bajo  el  mando  del  comodoro  Moore,  tuvieron  con 
la  escuadra  mexicana  un  encuentro  muy  sório,  á  consecuencia 
del  cual  quedó  averiado  uno  de  los  vapores  de  la  última. 

Pero  cualesquiera  que  hubiesen  sido  las  causas  que  mo- 
vieron al  general  Ampudia  á  proponer  un  avenimiento,  la  ver- 
dad ea  que  ambos  contendientes  tenían  ya  no  poca  necesidad 
de  llegar  á  este  resultado.    El  gobierno  de  Méxieo  había  ya 

(5)  En  ana  de  las  cartas  que  el  general  Ampudia  dirigió  i  D.  Santiago 
Méndez,  la  dacfa'qae  había  proonrado  ponerse  en  contacto  con  él,  en  lof  nM>ineR- 
<09  in  <2U6  ya  crúa  ocupada  \a  co.'gM,  del  Estad»  por  Pefia  y  Barragan., 
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0aorifleadp  en  la  campana  más  de  diez  mil  hombres  de  los  me^ 
jores  del  ejército^  había  formado  á  gran  costa  la  mayor  escna- 
dra  qae  hasta  entonces  había  tenido  la  nación,  y  la  guerra  le 
costaba  yá  varios  millones  de  pesos.  Menos  sin  dnda  había 
sufrido  Yocatan;  pero  sns  puertos  bloqueados  por  el  enemigo, 
la  sangre  de  sus  hijos  prodigada  en  los  combates,  los  destrozos 
causados  á  los  edificios  de  Campeche  en  cinco  meses  de  asedio, 
y  las  contribuciones  extraordinarias  que  el  gpbierno  se  había 
TÍsto  obligado  á  imponer,  eran  motivos  bastante  poderosos 
para  suspirar  por  la  paz* 

Asi,  los  encargados  de  procurarla,  tardaron  muy  pronto 
en  ponerse  de  acuerdo.  D.  Santiago  Méndez  y  D.  José  Oade^ 
ñas  fueron  autorizados  por  nuestro  gobierno  para  escuchar 
las  proposiciones  del  general  Ampudia,  y  después  de  varias 
conferencias  que  celebraron  con  él  y  su  secretario,  se  acorda- 
ron en  lo  confidencial  varios  puntos,  que  en  seguida  se  trataron 
oficialmente  para  darles  toda  la  validez  necesaria*  Aquel  gene- 
ral dirigió  al  gobernador  Barbachano  una  nota  en  que  le  decía 
'  que  si  estaba  dispuesto  á  nombrar  uno  ó  varios  comisionar 
dos  que  pasasen  á  México  á  arreglar  con  el  presidente  las  bases 
de  la  reincorporación  de  Yucatán  al  resto  de  la  reptiblica,  ^ 
no  tendría  inconveniente  en  retirar  todas  sus  tropas  de  la  pe- 
nínsula. El  gobierno  del  Estado  aceptó  esta  proposición  y 
nombró  para  pasar  á  México  á  los  Sres.  D.  Crescencio  José 
Pinelo,  D.  Joaquin  G.  Bejon  y  D.  Gerónimo  Castillo;  pero  al 
mismo,  tiempo  manifestó  al  geoeral  mexicano  que  estos  comi- 
sionados no  emprenderían  su  viaje,  sin  que  las  fuerzas  invaso- 
ras  desocuparan  previamente  el  país.  Aunque  se  pulsaron 
todavía  algunas  dificultades  sobre  la  inteligencia  que  debía 
darse  á  esta  desocupación  respecto  de  la  isla  del  Carmen,  al 
fin  el  ejército  mexicano  se  retiró  por  completo,  y  entonces  loa 
comisionados  de  Yucatán  marcharon  á  su  destino  (6). 


(6)    Todas  las  oomumoaoioneB  oficiales  qae  se  oamiásron  en  esta  oossioa 
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La  notíoia  de  haberse  reetableeido  la  psa  ll^ió  de  tegotA^ 
jo  á  to¿09  lo»  hAbitoatee  de  la  peoinsala.  Si  naeatros  aoldar 
do9  no  habían  ceñido  aiempre  á  sus  sienes  los  laureles  de  la 
victoria,  sn  cambio  el  éxito  de  la  campaña  había  sido  muy 
hoitf  oso  para  nuestras  armaA,  y  prometía  ser  harto  provechoso 
á  los  isiteiwes  del  i&tado.  Desde  este  momento  cesaron  las 
coDtribaciones  extraordinarias,  nuestros  puertos  volvieron  ¿ 
quedar  abiertos  al  comercio  nacional  y  extranjero,  y  los  goav- 
dias  nacionales  regresaron  á  aus  bogares,  donde  fueron  recibi* 
dos  con  músicas,  cohetes  y  repiques  de  campana» 

STo  íaé  m^QS  ventsroso^l  éxito  que  nuestros  comisionados 
.obtuvi^on  en  México,  á  donde  llegaron  en  los  últimos  dias  de 
Jniio.  FeKSuadido  el  jHfiesidente  Banta-Anna  de«quenoera 
táéál  reducir  á  una  península  que  aanaba  en  alto  grado  sus  faie- 
jros»  y  que  además  poseía  un  clima  capaz  de  devorax  á  los  me-' 
jones  cuerpos  del  ejército,  pasó  por  casi  todo  lo  que  querían  los 
joomisioüadoSf  con  tal  de  alcanzar  la  reincorporación.  El  14 
de  diciembre  celebró  con  ellos  unos  tratados,  que  se  diferen-' 
jciaban  muy  poco  de  los  que  dos  anos  antes  había  firmado  su' 
representante  D*  Andr^  <j|uintana  Boo,  como  vá  á  ver  el  fee* 
iboT  pcpr  el  estraoto  que  vamos  á  hacer  en  seguidar 

Xucatao  en  realidad  no  hifK>  otro  sacrificio  que  el  de  su  coas-' 
ütucion  de  1941,  porque  por  los  artículos  1.%  2/  y  S."*  de  los  tra*' 
lados  se  comprometió  á  reconocer  al  gobierno  provisional  de  la 
lEepública  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  y  á  adoptar  les 
j^pmbres  y  fórmulas  que  usaban  los  demás  departamentos  y 
sus  «utoridadea,  conforme  á  las  bases  orgánicas  decretadas  por 
la  Junta  nacional  Ifsgislativa  (7)  en  12  de  junio  de  1843. 

Por  la  demás  se  acordaron  á  Yucatán  los  privilegios  si- 

tm^  ^  geDeial  AmpadÍB  y  el  gobierno  del  Estado,  se  publicsroii  después  en 
Mérida  en  un  folleto  que  tenemos  á  la  vista.  También  se  publicaron  en  México 
•IgnoM  de  las  cartas  qoe  se  «amblaron  entre  aquel  general  y  D.  Saatiage 

Méndez. 

(7)  Habiendo  disueSto  Banta^nna  el  Congreso  qoe  se  reuni5  en  1842,  con- 
forme al  plan  de  Tacubaya,  creó  una  Junta  de  notables,  que  se  dio  A  sf  misma  el 
nombre  de  le§iakítha  y  expidió  las  bases  de  q«e  se  haMa  en  el  texto. 


—448  — 

guientes:  ordenar  sn  régimen  interior,  cerno  convinieBe  á  su 
bienestar  y  á  bus  intereses:  no  quedar  obligado  á  contribuir 
con  ningún  contingente  de  hombres  para  el  ejército:  arreglar 
8u  hacienda  interior,  según  sus  circunstancias  é  intereses  loca- 
les: disponer  de  todos  los  productos  de  sus  rentas  con  inclusión 
de  los  de  las  aduanas  maritimas,  correos  j  papel  sellado:  ex- 
pedir los  aranceles  j  reglamentos  que  creyese  convenientes 
para  el  pago  de  los  dendchos  que  debían  causar  en  sus  puertos 
los  efectos  extranjeros:  poder  introducir  sus  producciones  na- 
turales é  industriales,  de  cualquier  dase  que  faeseú,  en  todos 
los  puertos  de  la  república,  sujetándose  solamente  para  el  pago 
de  derechos  á  las  disposiciones  vigentes  en  el  de  su  arribo: 
¿Bsfrutar,  en  fin,  de  toda  gracia  que  en  adelante  se  concediese  á 
cualquier  otro  departamento  y  nombrar  diputados  y  senadores 
que  representasen  á  la  península  en  el  Congreso  nacional. 

Varios  de  estos  privilegios  tenían  sus  excepciones,  sobre 
las  cuales  no  queremos  extendernos  para  no  alargar  demasia- 
do nuestra  narración.  Los  tratados  se  cerraron  con  un  artí- 
'culo  especial  en  que  se  convino  expresamente  que  habría  un 
perpetuo  olvido  sobre  todas  las  ocurrencias  políticas  de  Yu- 
catán, en  cuya  consecuencia  podrían  volver  sA  país  todos  los 
4}ue  se  hallasen  fuera  de  él  por  aus  hechos  ú  cpinione»,  sen  que 
ninguno  pudiera  ser  molestado  ni  en  su  peisoaa  ni  en  sus  in- 
tereses (8). 

Tales  fueron  las  ventajas  que  sacó  TuoMan  de  la  conatan- 
cia  y  el  heroísmo  con  que  supo  luchar  por  sos  libert&diea.  San- 
ta-Anna  había  prodigado  inutOmente  en  la  hicha  ia  sangre  y 
los  tesoros  de  la  nación,  porque  al  fin  había  venido  á  conceder 
aquello  mismo  que  se  le  pedía  antee  de  la  campaña.  Pero  ojalá 
hubiese  sido  éste  el  único  error  poUtioo  que  cometió  aqnel 
célebre  personaje! 

(8 )    Pueden  verse  estos  conveuioB  en  la  colección  de  leyes  de  Aznar,  tomo 
Uy  págnia  U97. 


CAPITULO  xir. 


'  Se  publican  y  juran  en  la  península  las  bases  orgáni- 
cas.—Es  nombrado  gobernador  D.  José  Tiburcio 
López.— El  gobierno  de  México  falta  á  los  tratados 
de  1843.— Esfuerzos  de  los  diputados  de  Yucatán 
para  que  sean  respetados.— Uo  acceden  á  sus  ins- 
tancias los  varios  gobiernos  que  se  suceden  rápi- 
damente en  la  república.— La  Asamblea  departa- 
mental vuelve  á  proclamar  la  escisión  y  nombra 
gobernador  á  Barbachano.— Misión  infructuosa  de 
D.  Juan  Cano.— Se  reúne  un  congreso  extraordina- 
rio y  expide  la  ley  orgánica.— Los  diputados  de 
Campeche  ee  niegan  á  firmarla  y  estalla  una  re- 
volución en  aquella  ciudad.— Los  pronunciados 
deponen  las .  armas  sin  efusión  de  sangre-.— El  go- 
bierno mexicano  reconoce  los  tratados  de  1843  y 
Yucatán  vuelve  á  la  Union. 

BatificadoB  por  el  gobierno  de  Yucatán  los  tratados  de 
qne  hablamos  en  el  capitulo  anterior,  el  domingo  14  de  Enero 
de  1841  se  publicaron  y  juraron  en  Mérida  con  toda  solemni- 
dad las  bases  orgánicas  de  12  de  junio  del  año  anterior^  que  se 
diferenciaban  muy  poco  de  las  de  1836,  y  que  constituían  á 
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llléxioo  -en  ana  repáblioa  central.  •  Igual  ceremonia  se  verificS 
«1  domingo  siguiente  en  las  demás  poblaciones  de  la  peniosnla, 
en  -cuya  virtud  el  Estado  yoItíó  á  quedar  oonvertido  en  Depar- 
tafmeato.  Una  de  las  exigemcias  de  la  nueva  situación  era  que 
se  suprimiese  la  Legislatura  j  se  estableciese  una  Asamblea 
departamental,  cuyas  atribuciones,  según  Hemos  heoHto  notar 
€D  otra  parte,  eran  análogas  á  lasque  desempeñaron  las  juntas 
provinciales  durante  los  áltimos  años  de  la  dominación  espa- 
ñola. El  gobernador  D.  Santiago  Méndee  fijó  en  siete  el  nu- 
mero de  k>8  vocales  que  debían  componer  esta  asamblea  y  ex- 
pidió una  convocatoria  para  que  se  les  edigiese.  También  man- 
dó hacer  al  mismo  tiempo  la  elección  de  diputados  al  Congreso 
nacional,  y  verificadas  una  y  otra  sin  tropiezo  de  ninguna  dase» 
la  Asamblea  departamental  se  instaló  el  24  de  marzo  con  los 
siete  vocales  siguientes,  designados  por  el  ^egio  electoral. 
Miguel  Barbachano,  Orescendo  José  Pinelo,  José  Encarnación 
Cámara,  Juan  de  Dios  Cosgaya,  Justo  Sierra,  José  Eulogio 
Bosado  y  Francisco  Martínez  de  Arredoudo  (1). 

La  lista  anterior  basta  para  hacer  comprender  que  los 
federalistas  mas  distinguidos  de  Yucatán  hicieron  el  sacrificio 
de  sus  convicciones  políticas,  con  tai  de  continuar  al  frente  de 
los  negocios  públicos,  y  con  el  deseo  de  velar  por  la  •conser- 
vación de  los  tratados  de  14  de  diciembre  de  1843,  fruto  de 
sus  desvelos  y  de  sus  luchas  anteriores.  Pero  este  sacrificio 
fué  estéril,  porque  el  Presidente  Santa- Anua,  faltó  á  aqudlos 
convenios,  mucho  antes  de  lo  que  hubiera  podido  esperarse 
de  su  carácter  voluble.  Impulsado  por  los  monopolistas,  que 
socorrían  á  menudo  sus  urgentes  necesidades  -con  menoscabo 
del  comercio  y  de  la  industria  de  la  nación,  expidió  en  21  de 
febrero  de  1844  una  orden  en  que  só  color  de  evitar  el  contra- 
bando que  se  hacia  á  la  sombra  de  las  concesiones,  enumeró 
las  producciones  naturales  6  industriales  de  la  península  que 

(1)    Colección  de  leyes  de  Aznar,  tomo  U.    Periódico  oficial  de  la  época. 
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podían  ser  introducidos  en  los  paertos  de  la  repáblica,  prohi* 
biendo  la  importación  de  los'demás,  bajo  el  pretexto  de  qne  po- 
dian  no  ser  de  Yucatán.  "Un  examen  critico  é  imparcial  de  la 
orden  de  21  de  febrero — decia  nuestro  gobierno  en  ana  repre- 
sentacion  de  que  hablaremos  después — descubriría  toda  su  de- 
formidad é  injusticia;  pero  bastará  para  oonyenoerse  de  esta 

Terdad la  simple  comparación  de  la  nomenclatura  de  las 

producciones  naturales  é  industriales  de  nuestro  departamen- 
to, que  forman  y  alimentan  su  comercio  interior  j  exterior, 
con  la  arbitraria  y  meaquina  que  comprende  la  citada  orden,  y 
á  las  que  se  ha  pretendido  y  pretende  limitar  únicamente  nues- 
tras relaciones  mercantiles  con  el  resto  de  la  república.  En 

la  una se  especifican  ciento  treinta  y  cuatro  artículos 

de  constante  prodaocion  natural  6  industrial,  que  por  ahora 
cultiva  y  perfecciona  la  afanosa  laboriosidad  de  los  yucatecos; 

y  en  la  otra  se  reducen  con  una  arbitrariedad  sin  ejemplo, 

á  cincuenta  y  dos,  declarando  que  éstas  y  no  otras,  se  tengan 
y  consideren,  sin  variación  alguna,  como  producciones  de 
nuestro  suelo,  admisibles  en  los  puertos  de  la  república"  (2). 
Slosotros  añadiremos  que  entre  las  producciones  que  no  po- 
dían ser  introducidas  en  dichos  puertos,  como  naturales  6  in- 
dustriales de  la  península,  se  enumeraban  el  aguardiente,  el 
azúcar,  el  algodón,  los  cigarros  de  paja  y  de  p^el,  el  henequén 
en  rama,  el  maíz,  el  tabaco  y  otros  muchos  e&ctos  tan  impor« 
tantee  como  éstos. 

Fácilmente  puede  imaginarse  el  lector  la  sensación  que 
produciría  en  Yucatán  la  disposición  de  que  venimos  hablait- 
do.  Se  tuvo  sin  embargo  el  buen  juicio  suficiente  para  repri- 
mir á  los  exaltados,  y  la  Asamblea  departamental  se  limitó  á 
disponer  que  el  gobernador  elevase  una  representación  al  pre- 
sidente de  la  república,  soUcitaodo  la  revocación  de  aquella 

(2)    **£zpo8lcion  del  gobierno  de  Yucatán  al  Congreso  nacional,"  folleto 
publieade  en  la  imprenta  de  Castillo  y  oompaflía  en  18^. 


--447- 

orden,  ooiao  oontraría  á  los  intereses  del  departamento.  T  co- 
mo siYacatan  hubiese  qaerido  dar  al  mismo  tiempo  una 
portiefaa  de  que  la  idolaoion  de  los  tratados  de  14  de  diciembre, 
no  le  bastaba  ann  para  romper  losilazos  qne  le  ataban  al  res- 
to  de  la  república,  sacrifloó  á  sa  gobernador  constitucional  y 
envió  al  presidente  nna  lista  de  cinco  personas  para  que  eli- 
giese entre  ellas  al  qne  debia  ejercer  el  gobierno  del  Depar- 
tamento, conforme  á  la  fracción  XYII  del  artículo  134  de  las 
bases  orgánicas.  Santa- Anna  no  se  dignó  ocuparse  de  la  soli- 
citud en  que  se  le  pedia  el  cumplimiento  de  los  tratados  de  14 
de  diciemdre;  paro  en  cambio  se  a^presuró  á  ejercer  la  facul- 
tad que  le  daba  la  ley,  escogiendo  entre  la  nómina  que  se  le 
habia  enviado  á  D.  José  Tíburoio  López.  Oomunicada  esta  re- 
solución á  Tucatan,  el  Sr.  López  tomó  posesión  del  gobierno 
del  departamento  el  2  de  junio  de  1844. 

Pocos  dias  después  de  este  suceso,  loa  diputados  de  Yu- 
catán marcharon  í  la  capital  de  la  república,  en  donde  sin  niur 
gun  obstáculo  tomaron  asiento  en  los  escaños  del  Congreso. 
Inmediatamente  comenzaron  á  gestionar  cerca  del  Ejecutivo 
la  revocación  de  la  orden  de  21  de  febrero;  pero  no  habiendo 
alcanzado  su  objeto,  porque  como  hemos  dicho,  Santa- Anna  se 
hallaba  dominado  por  los  monopolistas  que  le  i^estaíban  di^- 
nero,  nuestros  representantes  volvieron  sus  ojos  á  la  cámara 
de  diputados  de  que  formaban  parte.  Esta  asamblea  se  hallar 
ba  dividida  entonces  en  dos  bandos,  el  menor  de  los  cuales  30 
componiade  amigos  personales  del  presidente,  quienes  por  solo 
estarazon  defendian  su  política.  El  otro  bando,  mas  numerosp, 
se  componía  de  algunos  liberales  y  de  varios  centralistas  des- 
contentos, todos  los  cuales  formaban  una  oposición  formidable 
contra  el  gobierno.  Los  diputados  de  Yucatán  se  unieron  na- 
turalmente á  este  último  grupo,  asi  porque  todos  eran  federi^ 
listas,  como  porque  tenían  la  esperanza  de  hacerle  propicio  á 
los  intereses  de  sus  comitentes.  Pero  el  presidente  de  la  repú- 
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hlícB,  dio  al  traste  con  todas  sus  combioaciones,  purque  el  29^ 
de  noviembre  expidió  an  decreto  en  que  disolvió  al  congres» 
7  reasumió  ana  antoridad  ilimitada  sobre  todes  los  ramos  de 
ki  administración  pública. 

Sucedió  át  este  atentado  nn  prononciamiento  que  tuvo  lu- 
gar el  6  de  diciembre  en  la  misma  capital  de-  la  república,  y 
en  que  secundando  otro  que  se  habia  verificado  anteriormente 
en  Jalisco,  se  proclamó  la  destitución  de  Santa- Anna  y  se 
nombró  presidente  interino  al  general  D.  Josó  Joaquín  de 
Herrera.  Luego  que  se  verificó  este  cambio,  que  trajo  eonsig» 
la  reposición  del  Congreso,,  los  diputados  de  Yucatán  se  acer- 
caron al  nuevo  gobierna  y  le  suplicaron  que  reparase  la  in- 
justicia cometida-  por  Santa-Anna,  derogando  la  orden  de 
21  de  febrera.  Pero  todas  sus  diligencias  fueron  vanas:  se  les 
entretuvo  con  evasivas,  y  al  fin  se  les  hizo  presente  en  junta 
de*  ministros  que  estando  ligada  la  expresada  ótieiL  oob  loe 
convenios  de  14  de^  diciembre  de  1843,  éstos  y  aquellos  debian 
someterse  á  la  resolución  del  congreso.  Nuestros  representan- 
tes  intentarron  oponerse  í  esta  determinación,  porque  ya  no 
tenian  en  aquella  asamblea,  como  el  año  anterior,  un  bando 
numeroso  que  los  apoyase.  Pero  e^  ministerio  de  hacienda 
Hevó  al  caba  su  resolución,  y  en  el  mes  de*  diciembre  de  1845, 
las  comisiones  de  gobernación  y  hacienda  de  la  Cámara  de  di- 
putados presentaron  un  dictamen,  en  que  desentendiéndose  de 
la  orden  de  21  de  febrero  del  año  anterior,  consultaron  la  re- 
probación de  los  tratados  de  14  de  diciembre  de  1843.  Nues- 
tros representantes  que  hacia  diez  y  ocho  meses  luchaban  con- 
tra toda  clase  de  inconvenientes,  hicieron  entonces  nuevos  es- 
fuerzos par»  que  na  se  aprobase  el  dictamen.  Todos  fueron 
inútiles:  la  Cámara  de  diputados  dio  su  voto  al  proyecto  y 
pasó  inmediatamente  á  la  de  senadores. 

Pero  esta  última  asamblea  no  habia  tenido  tiempo  de  pro- 
nunciar su  fallo,  cuando  un  nuevo  trastorno  del  orden  publico 
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vino  á  cambiar  el  personal  de  la  administración.  A  oonsecnen- 
cia  de  un  prononciamiento  verificado  en  S.  Lais  Potosí  *el  14 
de  diciembre,  y  secundado  después  en  México,  el  general  D. 
Mariano  Paredes  y  Arrillaga  iaé  nombrado  presidente  de  la 
repnblica  el  3  de  enero  de  1846,  y  las  Cámaras  legislativas 
quedaron  dísueltas  por  haber  sido  desconocidas  por  la  revolu- 
ción triunfante.  Los  representantes  de  Yucatán  acometieren 
inmedisrtiamente  la  empresa  que  sucesivamente  habian  estado 
desempeñando  durante  las  dos  administraciones  anteriores» 
esto  es,  se  acercaron  al  jefe  del  nuevo  gabinete,  D.  Juan  N.  Al- 
monte,  para  hablarle  de  los  asuntos  de  la  península.  El  go- 
bierno les  manifestó  que  no  pensaba  innovar  nada  respoct^ 
de  estos  asuntos  hasta  que  se  reuniese  el  congreso,  próximo  á 
ser  convocado,  el  cual  resolvería  lo  que  le  pareciese  mas  con- 
veniente respecto  de  los  tratados  de  14  de  Diciembre  de  1843. 
Nuestros  representantes  le  hablaron  entonces  de  la  revocación 
de  la  orden  de  21  de  febrero  de  1844;  pero  Almonte  les  ma- 
nifestó que  no  quería  adquirir  ningún  compromiso  con  ellos, 
porque  necesitaba  estudiar  previamente  el  expediente  relati- 
vo. La  misma  manifestación  hicieronp  ocos  dias  después  el 
presidente  de  la  repáblica  y  sus  ministros,  y  los  diputados  de 
Yucatán  comenzaban  á  temer  que  al  cabo  haria  Paredes,  lo 
mismo  que  habían  hecho  Santa-Anna  y  Herrera,  cuando  llegó 
á*sus  noticias  el  suceso  que  vamos  á  referir,  y  que  forzosa- 
mente puso  termino  á  su  misión. 

El  gobernador  D.  José  Tiburcio  López  y  la  Asamblea  de- 
partamental hablan  estado  haciendo  grandes  esfuerzos  para 
que  el  gobierno  de  México  respetase  los  tratados  que  en  1843 
habia  celebrado  con  la  península,  y  en  cuya  virtud  ésta  se  ha* 
bia  reincorporado  al  resto  de  la  nación.  Además  de  las  ges- 
tiones que  como  hemos  visto,  hacían  sus  diputados  en  la  mis- 
ma capital  de  la  república,  y  de  la  representación  que  en  mar- 
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ao  de  1814  dirigió  á  Santa-'Aiiiia  el  gobernador  Lópe^  por  diO' 
poftícion  de  la  Aaambleay  el  miamo  faneionario  elevó  otra  al 
Congreso  naeional  en  7  de  judo  de  1845,  pidiéndde  que  en 
TÍrtad  del  respeto  que  ae  debía  á  aquellos  tratado»,  se  digna» 
se  f «Toear  la  orden  proliibitiya  de  21  de  febrero  del  año  aoie- 
ñor  {9f.  Pero  oomo  la  cámara  de  diputados,  según  Iieaios  dkdio 
ya,  en  vez  de  acceder  á  esta  solicitud,  se  aTtinzó  á  reprobar  los 
convenios  de  14  de  diciembre,  la  indignación  pública  estallo 
en  Yucatán  contra  un  gobierno  que  no  sabia  respetar  sus  com^ 
premisos,  y  las  consecuencia»  no  se  hicieron  esperar  mucho 
tíempOr  El  31  de  diciembre  se  verifica  un  pronunciamiento 
en  la  cindadela  de  S.  Benito,  proclamando  la  escisión,  y  el  1/ 
de  enero  de  1846  la  Asamblea  departamental  expidió  un  de- 
creto, cuyos  tres  primeros  artículos  eran  los  siguientes: 

IJ*  Cesa  la  obligietcion,  por  parte  de  Yucatán,  de  recono- 
cer al  supremo  gobierno  nacional. 

2P  For  la  anterior  dedaracion,  Yucatán  reasume  de  la 
manera  mas  solemne,  toda  la  plenitud  de  sus  derechos,  que 
Yucatán  ejercerá  del  modo  que  considere  mas  conveniente. 

3.°  La  actual  Asamblea  que  continuará  en  sus  fundones, 
usará  de  todas  las  facultades  necesarias  para  que  con  la  jMre- 
íerencia  que  demandan  las  exigencias  del  pueblo  yocateco, 
dicte  las  providencias  y  medidas  conducentes  á  organizar  su 
nueva  posición  y  atender  á  su  seguridad  y  defensaX4). 

El  gobernador  D.  José  Tiburcio  López  se  negó  á  publicar 
este  decreto  y  presentó  su  dimisiour  La  Asamblea  se  Xa  acep- 
tó en  el  acto  y  nombró  para  sustituirle  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  al  presidente  de  la  misnta  corporación,  D.  M^jiel 
Barbachano.  En  los  dias  subsecuentes  se  expidieron  varias 
disposiciones  para  organizar  de  nuevo  al  Estado,  conforme  á 
las  tradiciones  del  partido  federalista^    El  3  acordó  la  Asam- 

(3)    Esta  68  ]a  repreRentacion  á  qne  aladimocr  en  nuestra  nota  anterior, 
(é)    Oolecoion  de  leyes  de  Aznar,  tomo  m,  página  1 '  • 


felea  que  oorreBpóndia  al  pueblo  yucateoo  fijar  sa  fatnra  posi* 
43Í01I  en  nn  congreso  extraordinario  elegido  por  medio  del  so- 
Iragio  publico,  y  treinta  dias  deepuee,  e^Lpidió  la  conToeatoria 
para  la  elecdon  de  los  miembros  que  debían  componerlo. 

A  mediados  de  enero  llegó  á  la  capital  de  la  república,  la 
noticia  de  la  nueva  escisión  de  Yucatán.  Nuestros  represenr 
tontes  se  la  participaron  en  el  acto  al  gabinete  de  Paredes  y 
dando  por  terminada  su  misión,  el  22  emprendieron  su  marcha 
para  la  península,  á  donde  llegaron  el  11  de  febrero.  Traían 
4K>nBÍgo  nna  nota  del  ministro  de  gobernación,  Castillo  Lanisas, 
en  que  pedia  á  las  autoridades  de  Yuci^an  que  reconociesen  al 
gobierno  emanado  de  la  revolución  de  S.  Luis  Potosí,  y  les  se- 
ñalaba un  término  perentorio  para  dar  su  respuesta.  Bl  go- 
bernador Barbacbano  transcribió  esta  nota  á  la  Asamblea  de- 
partamental para  que  resolviera  lo  que  creyese  mas  convenien- 
te ¿  los  intereses  del  Estado,  y  conforme  á  las  instrucciones 
que  recibió  de  ella,  el  7  de  marso  contestó  al  ministro  de  gober- 
Bacion  dicióndole  que  Yucatán  estaría  dispuesto  á  reconoce 
al  gobierno  emanado  de  la  última  revolución,  siempre  que 
previamente  se  le  asegurara  la  inviolabilidad  de  los  convenios 
de  14  de  diciembre  de  1843. 

Esta  contestación  fué  dirigida  á  México  en  los  momentos 
en  que  el  gobierno  supremo  de  la  república,  temía  ya  verse 
envuelto  en  una  guerra  con  los  Estados-Unidos  á  causa  de  la 
Anexión  de  Téjas^  El  ministerio  quiso  aprovechar  esta  cir- 
cunstancia para  provocar  á  nombre  del  patriotismo  la  nueva 
incorporación  de  Yucatán  al  rei^  de  la  república;  pero  desgra- 
eíadamente  omitió  el  úíiico  paso  que  la  habría  producido  al 
instante,  esto  es,  la  revocación  de  la  orden  prohibitiva  de  21 
jde  febrero  de  1844.  El  23  de  marzo  desembarcó  en  Campeche 
el  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  Gano,  trayendo  al  go- 
bernador del  Estado  una  comunicación  del  ministerio  de  re- 
laciones y  otra  del  de  guerra  y  marina^  en  que  después  de 
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repetiile  vagamente  la  oferta  de  qne  el  gobierno  mexicano 
taba  dispuesto  á  no  hacer  innovación  ningnna  respecto  délos 
tratados  de  1843  "hasta  la  reunión  del  Congreso,  excitaban  á 
Yucatán  á  volver  á  la  unión  nacional  en  aquellas  circunstan- 
cias en  que  México  necesitaba  del  concurso  de  iodos  sus  hijoB 
para  mantener  su  honra  y  decoro  en  una  guerra  extranjera. 
Anadian  ambas  comunicaciones  que  el  señor  Gano  venia  inves- 
tido  de  las  facultades  necesarias  para  procurar  la  reincorpora* 
€toiiy  en  caso  de  que  no  se  hubiese  ya  realizado  en  virtud  de  la 
nota  del  ministro  Castillo  Lanzas,  y  concluian  pidiendo  tres- 
cientos artilleros  para  las  baterías  de  ülúa  y  Yeracruz,  y  ade- 
más, si  era  posible,  un  batallón    de  infanterík 

Bien  delicada  y  espinosa  era  la  situación  en  que  las  cir- 
cunstancias colocaban  á  Yucatán.  Existian  de  un  lado  los  con- 
venios de  14  de  diciembre,  que  si  bien  con  la  imparcialidad 
que  nos  caracteriza,  hemos  calificado  de  desventajosos  para 
Héxico.  Yucatán  los  habia  ganado  prodigando  la  sangre  de 
sus  hijos,  y  sobre  todo,  solo  habia  vuelto  á  la  ünion  en  vir- 
tud de  las  concesiones  que  encerraban.  Tuvo,  pues,  un  dere- 
4)ho  incontestable  para  separarse  de  México  desde  el  momen- 
to en  que  éstos  convenios,  buenos  ó  malos,  fueron  violados 
por  el  gobierno  mexicano.  Pero  del  otro  lado  existia  una 
guerra  extranjera»  que  parecia  exigir  de  todos  los  hijos  de  la 
república  el  olvido  de  sus  disensiones  intestinas  para  acudir 
A  la  defensa  del  honor  nacional.  Ño  intentaremos  justificar 
del  todo  á  los  hombres  que  en  aquella  época  difícil  dirigían 
los  destinos  de  la  península;  pero  debemos  decir  en  su  abono 
«que  presentaron  al  gobierno  de  México  un  medio  para  anudar 
los  lazos,  rotos  por  la  violación  de  los  convenios,  y  presentar- 
se unido  ante  el  enemigo  extranjero.  Desgraciadamente  no 
tardaremos  en  referir  sucesos  en  que  no  encontraremos  ni  esta 
disculpa  para  nuestros  hombres  públicos.  Pero  hagamos 
Á  un  lado  estas  reflexiones,  que  el  lector  sabrá  hacer  por  sí 
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mismo,  y  pasemos  á  referir  el  hecho  qne  las  ha  provocaclo. 

El  gobernador  Barbachano,  facultado  por  la  Asamblea 
para  escuchar  las  proposiciones  de  D.  Juan  Cano,  tuvo  con 
^te  varias  conferencias  en  los  primeros  dias  de  abril  Pero 
nada  pudo  arreglarse  en  ellas,  porgae  el  comisionado  mexi- 
cano no  quiso  entrar  en  materia,  sin  que  previamente  se 
vesol vieran  por  parte  de  Yucatán  los  tres  puntos  siguientes  ^ 
la  pronta  remisión  a  Yeracruz  j  ülúa  de  los  trescientos  arti- 
lleros que  solicitaba  el  gobierno  de  México:  la  suspensión  de 
los  efectos  de  la  convocatoria  expedida  para  la  reunión  de  un 
Congreso  extraordinario,  que  fijase  la  suerte  de  Yucatán;  y  la 
promulgación  inmediata  del  decreto  supremo  en  que  se  msa- 
«labaa  hacer  elecciones  para  la  formación  de  un  Congreso  na- 
cional. El  señor  Barbachano  manifestó  que  no  estaba  facul- 
tado por  la  Asamblea  para  hacer  estas  promesas;  pero  instó 
al  comisionado  mexicano  á  que  hiciese  sus  proposiciones  por 
escrito  á  fin  de  que  se  discutiesen  con  calma  en  aquel  cuerpo 
legislativo  y  se  pudiera  tomar  una  resolución.  El  señor  Cano 
accedió  á  esta  instancia;  pero  como  entre  sus  proposiciones 
hubiese  algunas  contrarias  á  los  tratados  de  1843,  el  goberna- 
dor se  negó  á  aceptarlas  manifestando  que  malquiera  transac- 
ción que  hubiera  entre  los  gobiernos  de  Yucatán  y  México,  de- 
bía estar  basada  en  la  inviolabilidad  de  aquel  pacta  El  señor 
Cano  dio  entonces  por  terminada  su  misión:  pidió  en  pasapor- 
te, se  fué  á  Sisal  y  se  embarcó  en  la  primera  nave  que  se  dio 
á  la  vela  para  Yeracruz  {6)« 

El  Congreso  extraordinario  convocado  en  3  de  febrero  por 
la  Asamblea  departamental,  se  instaló  en  Mérida  el  22  de  abril, 
dos  ó  tres  dias  después  de  haberse  retirado  el  comisionado  me- 
xieano.  Al  día  siguiente  nombró  gobernador  provisional  de  Ia 

(5)  Casi  todos  los  pormenores  qne  hemos  dado  en  este  capítnJo,  sobre  las 
rolaciones  de  México  con  el  gobierno  y  representantes  de  la  península,  los  he- 
mos extractado  de  un  folleto  que  se  publicó  en  Mérida  en  1846  y  que  Ueya  por 
titulo:  Fiuas  jusiificoiivas á£  la  conducta polUica  de  Yucatán, 
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península  á  D.  Miguel  Barbachano»  y  el  28  expidió  nn  decreto 
en  qae  manifestó  que  tendría  por  objeto  preferente  deliberar  so- 
bre la  nneya  posición  política  de  Yucatán  7  diotar  además  to* 
das  aquellas  medidas  que  considerase  necesarias  para  el  bien^* 
estar  de  sus  comitentes.  Pasáronse  sin  embargo  dos  meses 
sin  que  se  atreyiese  á  pronunciar  una  sola  palabra  sobre  la 
escisión,  y  en  los  actos  públicos  se  procuraba  huir  de  que  Tu» 
catan  apareciese  abiertamente  como  unido  ó  separado  de  Má* 
xico.  Decíase,  por  ejemplo,  península,  para  no  pronunciar  lae 
palabras  Estado  6  Depa^iamento.  Una  comunicación  del  minis- 
terio de  relaciones  de  México  con  que  el  gobernador  dio  cuenta 
á  la  Legislatura,  vino  á  resolver  la  cuestión*  Decía  en  ella  el 
ministro  que  el  gobierno  mexicano  consideraba  subsistentes 
los  tratados  de  14  de  diciembre  de  1843;  pero  que  no  podía 
derogar  la  orden  de  21  de  febrero  del  año  siguiente,  sin  tomar 
previamente  las  medidas  necesarias  para  evitar  el  contraban- 
do, las  cuales  dem&ndarían  largo  tiempo  y  estudio*  El  gobier* 
no  de  la  península  creyó  ver  en  esta  nota  un  subterfugio,  y  en 
2  de  julio  expidió  un  decreto,  cuyos  artículos  principales  cree- 
mos necesarios  transcribir  á  la  letra  para  la  mejor  inteligencia 
de  los  sucfdsos  que  debemos  referir  después, 

Art.  I."*  No  satisface  á  las  exigencias  del  pueblo  yncateoo 
la  contestación  que  el  supremo  gobierno  de  la  nación  ha  dado . . . 
relativamente  á  la  seguridad  y  firmeza  de  los  convenios  de  14 
de  diciembre  de  1843, 

2.''  En  consecuencia,  Yucatán  continuará  en  la  posidon 
en  que  actualmente  se  halla  en  virtud  del  decreto  de  la  Asam- 
blea legislativa  de  1.°  de  enero  de  este  año. 

3.*"  Yucatán  protesta,  del  modo  más  solemne,  que  así  que 
por  la  nación  reunida  en  congreso,  sea  reconocida  su  excep- 
oionalidad,  ó  cuando  por  el  gobierno  cimentado  con  más  esta- 
bilidad, se  don  las  garantías  convenientes  á  la  seguridad  de 
los  tratados;  según  y  eñ  los  términos  establecidos  en  14  de  di- 
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siembre  de  1843,  la  penínanla  volverá  á  la  anión  naoional,  y 
oamplirá  con  todos  los  deberes  que  el  mismo  convenio  le 
impone. 

4.''  fel  Congreso,  en  virtnd  de  las  amplias  faooltades  de 
que  se  halla  investido,  y  sin  separarse  de  los  principios  qne 
ooBstitnyen  el  gobierno  republicano,  popular,  representativo, 
por  una  ley  orgánica  provisional  arreglará  desde  luego  sn 
régimen  político  y  la  administtacion  pública  en  todos  sus 
ramos  (6). 

Desde  este  momento  Yucatán  volvió  á  quedar  separado  de 
becho  de  la  república,  y  hubiera  podido  ser  feliz,  como  en  su 
primera  escisión,  si  los  partidos  políticos,  contaminados  con  lo 
que  pasaba  en  México,  no  habiesen  apelado  á  recursos  indignos 
para  hacerse  la  guerra»    Ya  hemos  hablado  en  otra  parte  de 
las  causas  que  dieron  origen  á  los  partidos  de  Méndez  y  Bar- 
bachano,  de  la  época  en  que  nacieron  y  de  los  recursos  con  que 
ceda  uno  contaba  en  la  península.    Ya  hetnos  dicho  también 
que  el  peligro  común  les  hizo  olvidar  por  un  instante  sus  di- 
sensiones, y  realmente  se  unieron  eh  1842  y  1843  para  rechazar 
juntos  la  invasión  mexicana.    Cuando  se  verificó  la  reincorpo- 
tacion,  el  nombramiento  de  D.  José  Tiburcio  López  para  go« 
bemador  del  Departamento  fué  considerado  como  una  transac- 
ción entre  aquellas  dos  fracciones  del  partido  liberal;  pero 
realmente  fué  ésta  la  época  en  que  se  desarrollaron  y  se  hicie- 
ron la  guerra  con  mayor  encono,  sin  que  el  Sr.  López  que  ha- 
bía llegado  ya  á  una  edad  bastante  avanzada,  hiciese  ningún 
eefuetíSo  para  reprimirlas.    El  campo  electoral  había  sido  la 
arena  en  que  se  libraron  los  primeros  combates,  y  Barbachano 
había  obtenido  constantemente  la  victoria,  llevando  mayor  nú- 
mero de  adeptos  á  los  escaños  de  la  Asamblea  departamental. 
Nada  tenía  de  extraño  este  resultado,  porque  el  partido  de 
Méndez  estaba  casi  limitado  al  partido  de  Campeche,  mientras 

(6)    Colección  de  leyes  de  Aznar,  tomo  HL 
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que  sus  contrarios  contaban  con  Herida  y  el  resto  de  la  penin* 
Bula  con  muy  pocas  excepciones.  Fácilmente  se  comprende 
qt\e  los  campechanos  no  se  resignaron  fácilmente  á  su  derrota, 
y  ardiendo  siempre  en  deseos  de  veaganza,  fundaron  periódi* 
eos  en  que  combatían  rudamente  á  sus  adversarios.  Su  odio 
se  acrecentó  cuando  en  virtud  de  la  declaración  de  I.*"  de  enero 
de  1846,  Barbachano  fué  nombrado  gobernador  provisional  de 
la  península.  La  efervescencia  de  las  pasiones  fué  subiendo 
por  grados,  y  no  basto  para  calmarla  ni  un  viaje  que  este  eleva- 
do funcionario  hizo  á  Campeche  con  el  objeto  de  ponerse  de 
aguardo  con  sus  antagonistas  para  fijar  la  nueva  posición  poli- 
tica  de  Yucatán.  Por  fortuna  se  habían-  limitado  hasta  enton- 
ces á  atacar  al  gobierno  por  medio  de  la  prensa  y  á  la  actitud 
generalmeixte  hostil  que  sus  diputados  habían  asumido  en  el 
cuerpo  legislativo.  Pero  no  tardó  en  presentarse  un  hecho  que 
les  dio  ocasión  para  variar  de  conducta^ 

Presentaba  en  aquella  época  la  república  mexieana  la  ima- 
gen del  caos  más  espantoso.  En  los  momentos  en  que  estaba 
próxima  á  estallar  una  guerra  c<mi  los  Estados  Unidos,  las  fac- 
ciones se  daban  más  prisa  que  nunca  para  desgarrar  el  seno  de 
la  patria.  El  20  de  mayo  de  1846  la  guarnición  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  se  pronunció  contra  el  gobierno  del  general  Pare- 
des, pidiendo  que  e)  general  Santa- Anna  volviese  al  poder.  El 
4  de  agosto  el  general  D.  Mariano  Salas  secundó  este  movi- 
miento en  México,  y  entonces  Santa-Anna  que  se  hallaba  en 
lalHabana,  se  embarcó  para  Yeracruz,  y  el  22  expidió  en  la  «»- 
pital  de  la  república  un  decreto,  restableciendo  la  constitución 
de  1824.  Singular  conciencia  política  la  de  este  hombre  que 
venia  á  proclamar  el  código  federal  después  de  haber  empleado 
muchos  años  de  su  vida  en  hacerlo  girones  con  la  punta  de  su 
espada! 

D.  Miguel  Barbachano  había  dirigido  un  comisionado  á 
Santa- Anna  cuando  &e  hallaba  en  la  isla  de  Cuba,  y  éste  al 


Ilegar  á  l^al  de  tránsito  pnra  yerainii2,«9(nnbi¿^á  aic[Ml  qbb 
omrta  en  qtte  le  decía  qttier  si  YtiOflAan  mxsatidaba  «1  «icmiaieoto 
que  se  había  veriñoador  en  la  nepáblioa,  el  go^íeriro  qtie  snf - 
giese  reconocería  la  hivio/tafUliSad  de  Ibs  trataém  de  14  Ab  ¿ft- 
ciembre  de  1843.  !Fiado  en  esta  promesa,  el  Congreso  extra- 
ordinario expidió  en '29  de  wgosto  nn  decreto  ^en  que  se  adfaerfa 
al  pronrmciamiento  de  la  ciudad  de  Onadidajara,  cenno  tm  motíi^ 
mieído  nacional  y  ennnerUemefíte  patriótico  y  declaraba  aü  miezno 
tiempo  que  Yucatán  volvería  i  la  unidad  nacional,  luego  que 
el  nuevo  gobierno  reconociese  la  inviolabilidad  de  aquellos 
tratados.  Este  decreto  fu¿  publicado  sin  obstáctflo  denínguna 
especie  en  toda  la  península,  menos  en  üampecbe,  donde  los 
partidarios  de  D.  Santiago  Méhdez  ensayaron -un  alboroto  con 
qj  objeto  de  promover  obstáculos  á  la  administración.  Pero 
el  gobierno  se  hizo  respetar  con  las  medidas  enérgicas  que  dic- 
tó y  el  decreto  íné  ptrblicado. 

Desgraciadamente  no  tardó  en  presentarse  otro  mofiro  de 
queja  Á  aquellos  hombres  que  solo  buscaban  un  pretexto  para 
sobreponerse  á  sus  adversarios  políticos^  El  28  de  setiembre 
expidió  el  Congreso  extraordinario  la  ley  orgánica  provisional 
que  debía  regir  en  la  península  mión tras  durase  "su  escisión  de 
México,  y  causó  en  Campeche  un  disgusto  más  profundo  toda- 
vía que  el  decreto  de  adhesión  al  pronunciamiento  de  Guada^ 
lajara.  Varios  concejales  del  Ayutíta'miento  se  negaron  á  jurar- 
la y  el  gobierno  loa  depuso  al  instante. 

Ijos  descontentos  creyeron  entonces  que  había  ya  on  moti- 
vo suficiente  para  agitarla  tea  de  la  discordia,  y  er26  de  Octu- 
bre estalló  en  Campeche  el  primer  movimiento.  Varios  hom- 
bres del  pueblo  que  portaban  armas,  se  agruparon  en  la  plaza 
principal,  pidiendo  á  voces  la  derogación  de  la  ley  t>rgánica  y 
el  restablecimiento  de  la 'Constitución  de  1841.  El  presidente 
del  ayuntamiento  convocó  inmediatamente  una  junta,  qne  se 
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eantpaso  ds  rarias  autoridades  civiles  y  militareis  y  entre  kí 
enérgicas  manifestaciones  de  loff  alborotadores  que  protestaban 
no  deponer  las  armas  basta  alcanzar  sn  objeto,  se  adoptó  nn 
plan  revolncionario^  que  contenía  las  resoluciones  siguientes: 
1/  Bestablecimiento  de  la  Constitución  de  1841—2/  Bepo- 
sicion  de  los  capitulares  depuestos  por  el  gobierno— 8/  Crea-> 
cion  de  una  junta  gubernativa,  compuesta  de  siete  individuos, 
que  debía  desempeñar  todas  las  atribuciones  del  poder  ejecu- 
tivo hasta  que  el  plan  f  aese  secundado  en  todo  el  Estado — L^ 
Beduccion  de  la  contribución  personal  á  un  real  mensual. — La 
junta  se  disolvió  después  de  haber  levantado  el  aeta  respecti- 
va, y  el  ayuntamiento  depuesto  por  Barbachano  entró  á  fungir 
al  'instante*  En  el  acto  procedió  al  nombramiento  de  las  per- 
sonas que  debían  componer  la  junta  gubernativa,  y  su  elección 
recayó  en  los  señores  D.  Andrés  Ibarra  de  Leon,D.  Policarpo 
María  Sales,  D.  José  Baimundo  Nieolin,  D.  José  del  Carmen 
Pello,  D.  Joaquín  Buiz  de  León,  D.  José  Nazario  Donde  y  D. 
Vicente  Méndez.  En  el  mismo  dia  y  en  el  siguiente,  el  prcH 
nunciamiento  fué  secundado  por  la  gnarnicion  de  la  plaza  y 
por  las  autoridades  y  funcionarios  públicos  que  no  habían 
asistido  á  la  junta  (7). 

Solo  los  pueblos  del  distrito  de  Campeche  secundaron 
este  movimiento.  En  los  demás  de  la  península,  con  excepción 
dé  Tihosuco,  sucedió  precisamente  lo  contrario:  se  levantaron 
actas  en  que  se  condenaba  enérgicamente  la  revolución  y  se 
ofrecían  recursos  al  gobierno  para  sofocarla.  Barbachana 
comenzó  &  dictar  inmediatamente  las  medidas  necesarias  pata 
restablecer  el  orden,  y  situó  una  faerza  en  la  villa  de  Maxoanm, 
que  así  podía  acudiv  á  la  Sierra,  como  á  Campeche.  Pero  por 
extraño  que  esto  parezca,  el  hombre  que  más  empeño  tomó  en 
atajar  los  progresos  de  la  revolución,  fué  el  mismo  D.  Santiago 

(7)    Docomenios  jttstifíeatiYos  publicados  por  el  Sr.  Aznar  Barbachano  hqo 
el  número  5  en  su  Memoria  sobre  la  erección  dd  Estado  de  Campeche, 
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Méndez,  cnyos  partidarios  la  habían  realizado.  Salió  violenta- 
mente de  Mérida,  donde  se  hallaba  desempeñando  sus  funcio- 
nes de  diputado  al  congreso  extraordinario,  y  pasó  á  Campeche 
<3on  el  objeto  de  ponerse  en  contacto  üon  los  prohombres  de  la 
revolución  y  hacerles  algunas  concesiones  en  nombre  del  go- 
bierno (8).  Tin  isuceso  notable  que  acaeció  en  aquellos  dias,  fa- 
cilitó el  éxito  de  su  misión. 

En  los  últimos  dias  de  octubre,  el  gobernador  Barbachano 
recibió  dos  notas  de  nuestro  compatriota  D.  Manuel  Crescen- 
do Bejon,  ministro  áe  relaciones  de  Santa-Anna,  en  que  co- 
municaba que  habiéndose  reconocido  la  justicia  con  que  el 
Estado  de  Yucatán  reclamaba  el  cumplimiento  de  los  conve- 
nios de  14  de  diciembre  de  1843,  el  gobierno  mexicano,  no  sola- 
mente se  había  servido  declarar  que  estaban  en  todo  su  vigor, 
sino  que  además  había  derogado  expresamente  la  orden  pro- 
hibitiva de  21  de  febrero  del  año  siguiente  (9).  D.  Miguel  Bar- 
bachano dio  cuenta  inmediatamente  con  estas  resoluciones  al 
Congreso  extraordinario,  el  cual  considerando  que  con  ^las 
quedaban  completamente  satisfechas  las  aspiraciones  de  la 
península,  dio  el  2  de  noviembre  un  decreto,  en  que  declaró 
que  Yucatán  quedaba  reincorporado  de  nuevo  á  la  nación  me- 
xicana, bajo  las  precisas  excepcíonalidades  contenidas  en  los  tratados 
de  1843.  Esta  declaración  y  la  circunstancia  de  haberse  resta* 
bleeido  en  México  el  sistema  federal  y  la  Constitución  de  1824, 
trajeron  consigo  otras  disposiciones  que  expidió  en  seguida  el 
Congreso  extraordinario.  Derogóla  Uy  orgánica  de  28  de  se- 
tiembre, que  como  recordará  el  lector,  solo  debía  regir  durante 
la  escisión-  restableció  la  constitución  local  de  6  da  abril  de 
1825,  que  estaba  en  armonía  con  la  federal  de  18S4,  y  por  últi- 
mo, mandó  hacer  la  elección  de  los  individuos  que  coqforme  á 

(8)  Bftqueiro,  Ensayo  HisiárícOt  tomo  I,  oapitnlo  Y. 

(9)  Estos  notos  se  publicaron  en  un  Alcance  al  periódico  oficial  de  la  épo- 
4»,  correspondiente  al  84  de  octubre  de  1846.— También  las  insertó  el  Se*  Azümx 
P^j»z  en  su  Goleocion  de  lejea. 
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aqnel  eódigo,  deb^  componer  la  legislatura,  el  senado  y  el 
poder  eje«atiwu 

Los  ptonimciados  de  Campeche  aproyeokaroii  asta  opor- 
tunidad para  desistir  de  sos  pretensiones^  qae  en  realidad  solo 
habían  obtenido  un  ¿zito  insignificante.  I^  jantagubematiTa 
expidió  en  26  de  noYÍembre  una  disposición  en  que  bajo  el  pre- 
texto de  haber  sido  derogada  la  ley  orgánica  y  de  haberse 
iniciado  ante  el  congreso  el  pensamiento  de  reducir  la  contribu- 
ción personali  declaraba  sin  efecto  el  pronunciamiento  verifi- 
cado en  aquella  plaza  al  25  de  octubre.  JBarbachano  dio  enton- 
ces un  decreto»  en  que  consignó  al  olvido  los  sucesos  ocurridos 
en  Campeche,  y  otoig|6  una  amplia  y  generosa  amnistía  á  todas 
las  personas  que  lo  habían  provocado.  Desde  aste  momento 
la  paz  volvió  á  quedar  restablecida  en  toda  la  península,  aunque 
las  malas  pasiones  de  sus  hijos  debían  tardar  pocos  dias  en 
I>ertnrbarla  da  nuevo« 


CAPITULO  xiir. 


Batalla  en  Campeche  un  pronunciamiento  en  que  se 
proclama  .la  neutralidad  de  Yucatán  en  la  guerra 
de  Máxico  con  loe  Estados  Unidos.— Eg  nomtiradQ 
gobernador  provisional  D.  Domingo  Barret.— D, 
Santiago  Méndez  se  adhiere  al  movimiento.— Me- 
didas que  dictan  ambos  para  hacer  triunfar  la  re- 
volución.—Operaciones  militares  en  -al  ^centro  y 
§ur  de  la  península.— Trujegue  atacg.  á  Yalladolld 
con  una  íuerza  compuesta  principalmente  de  In- 
dios.—Horrorosos  asesinatos  cometidos  en  aquella 
ciudad  el  IB  de  enero  de  184Y.— Los  pronunciados 
triunf  antea  en  todas  partee,  amagan  la  capital 
del  Estado.— Barbachano  se  "depara  del  gobierno  y 
sus  fuerzas  se  ^én  obligadas  á  capitular.— Reíle- 
xlones. 


L^  declaración  de  2  de  noviembre  de  1846  colocó  á  Yucatán 
en  uQa  actitnd  honrosa.  Cumplió  con  uno  de  sus  compromisos 
mas  sagrsdps  al  reincorporarse  al  resto  de  la  nación,  luego  que 
el  gobierno  de  ésta  recopoció  la  valide^  de  los  tratados  de  14  de 
dicáembre  de  1843.  Es  verdad  que  ^sta  reincorporación  se  ha- 
bla hecho  en  los  momentos  en  que  las  I^uestes  anglo-america- 
nas  invadían  el  territorio  mexicano;  pero  esto  era. precisamen- 
te lo  mas  noble  y  digno  que  habia  en  aquella  conducta,  por- 
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que  la  penínsala  tendía  sus  brazos  á  los  demás  Estados  de  la 
Federación,  cuando  aa  lucha  con  un  enemigo  poderoso  debia 
hacer  muy  valiosa  su  ayuda.  Desgraciadamente  hubo  un  par- 
tido político  que  se  atrevió  á  explotar  esta  misma  nobleza  para 
perturbar  la  tranquilidad  pública,  presentándola  á  los  ojos 
de  sua  adeptos  como  una  imprudencia  del  gobierno,  que  iba  ¿ 
envolver  al  Estado  en  graves  conflictos.  Pero  hagamos  á  un 
lado  las  reflexiones  y  pasemo  s  á  referir  el  suceso,  que  es  bas- 
tante elocuente  por  sí  mismo  para  dispensarnos  de  hacerlas. 
Diez  dias  después  de  la  amnistía  de  que  hablamos  en  el 
capítulo  anterior,  es  decir,  el  8  de  diciembre  de  1846,  estalló.en 
Campeche  un  nuevo  pronunciamiento,  cuyo  origen  y  tenden« 
cias  se  explicaban  suficientemente  en  el  preámbulo  del  ^cta 
que  se  levantó  el  mismo  dia.  Decíase  en  aquel  malhadado  do- 
cumento que  una  guerra  con  los  Estados-Unidos  no  podía  me-* 
nos  que  acarrear  graves  perjuicios  al  Estado,  puesto  que  esta 
nación  tenia  medios  para  reducirnos  á  la  miseria  con  solo  blo* 
quefir  nuestros  puertos:  qae  la  referida  guerra  seria  la  conse* 
cuencia  de  la  reincorporación  de  Yucatán  al  resto  de  la  repúbli- 
ca: que  aunque  México  habia  reconocido  la  validez  de  los  trata- 
dos de  1843,  no  debia  tenerse  ninguna  confianza  en  un  gobierno 
que  ni  respetaba  sos  compromisos  ni  daba  garantías  de  estabi- 
lidad: y  que  por  último,  lo  que  mías  convenia  á  Yucatán  en 
aquellas  circunstancias,  era  conservarse  neutral  en  la  guer* 
ra  qae  habia  estallado,  porque  en  caso  de  que  fuese  traída  á 
su  territorio,  no  seria  seguramente  auxiliado  por  el  gobierno 
de  Santa- Anna»  En  seguida,  y  sin  tomar  en  cuenta  que  el  Es- 
tado  se  habia  comprometido  á  volver  á  la  ünion  cuando  se  le 
garantizase  la  inviolabilidad  de  los  repetidos  convenios  de  1843 
(1)  se  estamparon  en  el  acta  doce  resoluciones,  de  las  cuales 
extractamos  las  siguientes: 

(1)    Yéofie  9l  decreto  de  1{  de  ^olio,  ^ne  iusertanqis  Jiteralmente  en  el  P»pl- 
Uúo  anterior. 
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Aplazamiento  de  la  rei&corporacion  de  Yucatán  á  la  repú- 
blica mexicana  parala  época  en  que  ésta,  constituida  bajo<sual- 
quiera  forína  de  gobierno  que  no  fuese  monárquica^  reconociese 
j  sancionase  eonstitucionalmente  la  exoepcionalidad  de  la  pe- 
nínsula, conforme  á  las  bases  estipuladas  en  aquellos  coi^venios. 

Bestablecimiento  de  laConstitncionde  1841.^ 

Nombramiento  de  un  Consejo,  compuesto  de  cinco  indiTÍ- 
daos,  que  en  unión  del  gobernador,  rigiese  al  país. 

Desconocimiento  de  D.  Miguel  Barbachano,  si  en  el  tér- 
mino de  quince  días  no  reconocía  el  plan. 

Nombramiento  de  gobernador  provisional  en  favor  del  je- 
fe político  de  Campeche,  D.  Domingo  Barret. 

Beduccion  de  la  contribución  personal  á  un  real  y  medio 
mensual,  que  debia  pagar  todo  individao,  qae  no  perteneciese 
á  la  milicia  activa  ó  permanente. 

Sin  duda  por  un  resto  de  pador  no  se  tomó  ninguna  reso- 
lución expresa  sobre  la  neutralidad,  aunque  bien  claramente 
estaba  indicada  en  el  preámbulo.  Firmada  en  fin  el  acta  por 
todos  los  pronunciados,  el  gobernador  provisional  D.  Domingo 
Barret  dirigió  un  oficio  á  D.  Santiago  Méndez  para  preguntar- 
le sí  secundaba  el  pronunciamiento.  Este  elevado  personaje, 
que  según  hemos  visto,  hizo  volver  al  orden  con  sus  influen- 
cias y  consejos  á  los  sediciosos  del  25  de  octubre,  también  ha- 
bía hecho  esfuerzos  inauditos  para  evitar  el  movimiento  de  8 
de  diciembre,  hasta  el  extremo  de  haber  puesto  en  peligro  su 
existencia,  porque  muchos  exaltados  llegaron  á  concebir  el  pro- 
yecto de  asesinarle.  (2)  Desgraciadamente  le  abai^donó  esta 
entereza  cuando  recibió  la  nota  de  Barret,  y  contestó  diciendo 
que  se  adhería  al  pronunciamiento  del  pueblo  campechano, 
aprovechando  esta  oportunidad  para  hacer  una  reseña  de  su 
vida  pública  y  de  los  servicios  que  había  prestado  á  la  penin- 

(2)    Nota  de  D.  Santiago  Méndez  á  D.  Domingo  Barret»  de  que  se  habla  en 

seguida. 


sala.  I^or  grandes  qae  Iiubiéselí  sido  éstos,  la  posteridad  no 
podrá  menos  que  leer  con  triste^  eeítas  palabfas  asentadas  eiú 
fa^contestaóíon  &  que  alndimos:  *'Eii  tal  estado  de  dosas,  caa;D- 
do  y^  es  incontenible  la  estación  de  esté  pueblo,  caatido  jh 
me  veo  rodeada  de  circfun^ancias,  que  por  públicas  yf  «)iioci- 
das  no  es  necesario  i'eférir,  pero  qtie  no  w^  permiten  obrat  sino 
de  déterminadb^modb,  doy  mí  adhesión  pública  al  plan  pro- 
clamado hoy  en.'ésta>  ciudad,,  ot^yo^o^/^fo^TTie  parec&n  j^i^oa^pa- 
triMicoa  ylaudbSlea^.j  á  cuyo  buen  éxito  contribuiré  con  la  leal- 
tad que  me  caracteriza." 

La  noticia  del' pronunciamiento  de  Campeche  enndió  con 
una  rapidez  eléctrícaportbda  la  península.    En  todas  partea 
comenzaron  á  hacerse  preparativos  para  entrar  en  la  lucha,  no 
solamente  en  favor  del  gobierno,,  como  en  octubre,  sino  tana* 
bien  en  favor  de  la  revolución,  que  ya  coataba  en  aqudilbg^ 
instantes  con  un  gran  número  deprosélitos.    iBarbachano  echó 
mano  de  todos  sus  elementos  para^  conjurar  la  tempestad;  pero 
antes  de  ponerlos  en  juego,  expidió  una  proclama,  cuyo  lengua- 
je digno  y  patriótico  forma  un  contraste  muy  notable  con  las 
palabras  de  su  antagonista  que  acabamos  de  citar.    Hal>lando 
á  los  yucatecos  de   las  aspiraciones  de  los  sediciosos  decia: 
^'Qtiiéren  que  rompáis  el  pacto  sagrado  que  nos  ha  unido  á 
México,  quieren  destruir  aquellos  convenios  por  los  cuales  ha- 
'fteis  hecho  tantos  sacrificios,  y  que  paséis  á  los  ojos  de  los 
mexicanos,  y  á  los  ojos  de  las  naciones  cultas,  como  anos  se^ 
res  pérfidos,  malvados  j  sin  honor.    Aun  quieren  mas,  com- 
patriotas: quieren  con  vergonzosa  impudencia  que  cuando  las 
huestes  de  los  !Estados-TJnido&  devastan  las  ricas  campiñas 
de  la  república  y  amenazan  orgnílosa»  con  la  conquista  com- 
pleta de  la  nación,,  nosotros^  no  sdbmeüte  no  tomemos  parte 
en  la  justa,  sagrada  y  patriótica  defensa  de  los  derechos  nacio- 
nales, sino  queipermaneciendo  neutrales  en  la^gaecr»,.  aparez- 
camoa  unidos  con  los  enemigos  de  la  patrial" 
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Ea(»  proclama  era  un  ananoio  bastante  significatiyo  de 
que  Barbachano  no  aceptaba  el  gobierno  con  qne  hipócrita- 
mente ge  le  brindaba  en  el  acta  de  8  de  diciembre,  y  en  conse* 
cnencia  desde  este  momento  estalló  la  guerra  ciriL  una  fuer- 
za de  mil  quinientos  hombres,  que  los  pronunciados  pusieron 
ai  mando  del  coronel  D.  Agustín  León,  salió  de  Campeche  el 
mismo  dia  del  pronunciamiento,  y  á  marchas  forzadas  se  diri- 
gió á  Maxcand,  cuya  plaza  ocupó  sin  ningún  obstáculo.  Tam- 
bió  salió  de  Hopelchen  otra  fuerza  compuesta  de  novecientos 
hombres,  que  tomó  el  camino  de  la  Sierra  al  mando  del  coro- 
nel D.  Laureano  Baqueiro.  *  Barbachano  organizó  inmediata- 
mente dos  columnas  para  contener  el  avance  de  las  de  sus 
enemigos.  La  primera,  que  se  campuso  de  mil  quinientos 
hombres,  fué  puesta  á  las  órdenes  del  coronel  D«  Martin  F.  Pe- 
raza  y  se  situó  en  üman.  La  segunda,  mandada  por  el  pri- 
mer ayudante  D.  Josó  Antonio  Duarte,  marchó  á  ocupar  el 
pueblo  de  Sacalum. 

Desde  los  primeros  combatee  que  se  libraron  en  la  desa»' 
troaa  lucha  que  vamos  á  referir,  el  gobierno  pudo  preveer  la 
suerte  que  le  aguardaba.  Una  fuerza  suya  que  debía  operur  en 
el  Sur,  al  mando  de  D.  Vicente  Bevilla,  intentó  un  ataque  so- 
bre la  villa  de  Ticul,  que  acababa  de  ser  ocupada  por  las  fropaa 
pronunciadas  de  Baqueiro.  Pero  este  movimienta  fuá  dirigido 
con  tan  poco  acierto,  que  la  fuerza  agresora  se  vio  obtigaéa 
á  retirarse  en  desorden  á  Oxkutzosb,  casi  sin  combatir,  y  de^ 
jando  mas  de  cien  prisioneros  en  poder  del  enenngo.  Orgullo^ 
sos  los  pronunciados  con  este  triunfo,  bajaron  á  Sacalom,  cam 
el  objeto  de  batir  al  coronel  D.  Manuel  Joaquín  OaixtDn,  que 
ocupaba  aquel  pueblo  con  la  foerza  que  Duarte  habia  sacada 
de  Mérida.  Pero  antes  de  llegar  Baqueiro  al  punto  de  su  dea» 
tino,  recibió  tma  orden  del  jefe  de  la  vevolncion,  en  que  se  le 
mandaba  ocupar  la  ciudad  de  Tekaz,  que  era  entonces  la  po* 
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blacion  mas  importante  de  la  Sierra.  Esta  orden  le  hizo  con- 
trapaarchar  á  Ticnl,  lo  cnal  no  impidió  que  las  fuerzas  del  go- 
bÍ!BrDO,  que  habian  llegado  á  percibir  el  toqae  de  los  clarines 
eoemigos,  abandonaran  precipitadamente  á  Bacalum,  y  se  re« 
plegaran  llenas  de  espanto,  á  la  capital  del  Estado. 

Entretanto  Baqueiro  continuaba  su  marcha  pa^a  Tekax, 
á  donde  llegó  el  29  de  diciembre.  Inmediatamente  dispuso 
su  ataque  sobre  la  plaza,  la  cual  solo  estaba  guarnecida  por 
unos  quinientos  hombres  que  habian  sido  armados  violenta- 
mente para  esta  campaña.  Como  Baqueiro  contaba  con  nna 
fuerza  casi  triple,  entre  la  cual  se  hallaban  unos  doscientos 
veteranos  de  Campeche,  el  éxito  del  combate  no  podia  ser  du* 
doso.  Los  primeros  disparos  de  Artillería  bastaron  para  hacer 
huir  á  los  defensores  del  gobierno,  y  los  pronunciados  no  tar- 
daron en  hacerse  de  la  ciudad,  la  cual  fué  entregada  al  saqueo. 

En  los  momentos  en  que  se  verificó  este  suceso,  la  revolu- 
ción se  habia  extendido  ya  por  varios  puntos  de  la  península 
y  alcanzado  triunfos  de  no  poca  importancia.  En  Yaxcabá  se 
habia  pronunciado  el  teniente  coronel  D.  Yito  Pacheco,  y  en 
Tihoauco  D.  Antonio  Trujeque.  ün  aventurero,  llamado  Juan 
Yásquez,  levantó  un  gran  número  de  indios  en  las  inmediacio- 
nes de  esta  última  población,  y  se  presentó  con  ellos  á  Truje- 
jeque;  manifestándole  el  deseo  que  tenia  de  servir  á  la  revo* 
lucion.  Ambos  se  dirigieron  entonces  á  Peto,  cuya  plaza  ocu- 
paron fócil  mente,  y  de  esta  manera  quedó  dominado  por  los 
pronunciados  todo  el  sur  de  la  península.  El  gobierno  hizo  un 
esfuerzo  inútil  para  recobrar  siquiera  una  fracción.  Con  este 
objeto,  y  alentado  acaso  por  un  pequeño  triunfo  que  habia  ob- 
tenido sobre  los  sediciosos  de  Yaxcabá,  dispuso  que  D.  Ma- 
nuel J.  Cantón  y  D.  Alonso  Aznar,  con  las  fuerzas  qne  respec- 
tivamente mandaban,  marchasen  á  batir  á  Trujeque  y  Yásquez, 
que  eran  en  realidad  los  enemigos  mas  peligrosos,  por  las  chus- 
mas que  acaudillaban.    Pero  estos,  que  tuvieron  anticipada- 
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mente  noticias  áal  golpe  que  se  les  preparaba,  emboscaron'á 
BQS  indios  entre  Chacsinkin  y  Peto,  y  las  tropas  del  gobierno, 
desmoralizadas  con  el  ataque  de  aqnel  enemigo  invisible  qae 
las  diezmaba,  hayeron  en  completa  dispersión,  de]»Ddo  en  po* 
der  de  los  pronaneiajdos  toda  sa  caballería  y  una  gran  parte 
de  sn  armamento. 

Por  el  camino  real  de  Campeche,  también  avanzaba  nota* 
blemente  la  revolución.  Desde  el  19  de  diciembre  hablan  sa- 
lido de  la  ciudad  disidente  el  gobernador  provisional  Barret, 
el  general  D.  José  Cadenas,  D.  Santiago  Méndez  y  los  coDse- 
jeros  de  Estado,  y  se  habían  situado  en  Maxcanú,  con  el  obje- 
to de  que  hallándose  próximos  al  teatro  de  los  sucesos,  pudie- 
ran dirigir  con  éxito  las  operaciones  militares.  Luego  que  Te- 
kax  y  Peto  fueron  ocupados  de  la  manera  que  hemos  referido, 
aquellos  personajes  se  trasladaron  á  Ticul  con  una  parte  de 
las  fuerzas  de  Campeche,  y  el  coronel  D.  Agustín  León  avanzó 
con  el  resto  hasta  Clxoctiolá.  Entonces  el  llamado  gobernador 
provisional  dispuso  que  Baqueiro  se  dirigiera  al  partido  de 
Sotuta,  donde  como  hemos  dicho  habia  sufrido  un  pequeño 
revés  la  revolución,  y  que  Trujeque  y  Vásquez  se  replegaran  i 
Tihosuco,  con  el  objeto  de  dirigirse  mas  adelante  á  Valladolid. 

Eu  virtud  de  estas  órdenes,  Baqueiro  se  desprendió  de  Te- 
kax,  ocupó  sucesivamente  á  Cantamayec  yHnhí,  y'sin  haber 
experimentado  ningún  obstáculo  en  su  marcha,  acabó  por  si^ 
tuarse  en  Hocabá.  Entonces  Barret  y  Cadenas  se  situaron  en 
laihacienda  Uayalceh,  y  las  fuerzas  de  León  que  estaban  en 
Ctiooholá,  avalizaron  hasta  Uman,  que  habia  sido  desocupado 
por  el  coronel  D.  Martin  F.  Peraza. 

Entretanto  el  gobernador  D.  Miguel  Barbschano  hacia 
esfuerzos  poderosos  para  salvar  la  situación,  y  con  ella  la 
honra  del  Estado,  que  la  escisión  proclamada  en  Campeche, 
debia  empañar.  Publicó  la  ley  marcial,  declaró  en  estado  de 
sitio  la  ciudad  de  Mérida,  impuso  penas  á  los  que  secundaron 
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la  revolnoion  j  acordó  premioB  á  los  que  se  presentasen  á  so- 
focarla. (3) 

Pero  no  tardó  en  comprender  qae  en  cansa  estaba  perdi- 
da. £1  plan  de  8  de  diciembre  halagaba  realmente  el  egoísmo 
de  ciertas  clases  de  la  sociedad,  á  quienes  se  hacia  compren- 
der qae  todo  era  preferible  á  qtte  el  país  se  yiese  envuelto  e& 
la  guerra  amerioana:  y  así,  á  medida  que  se  aumentaban  los 
elementos  de  la  rebelión^  los  del  gobierno  disminuían  consi- 
derablemente. La  capital  del  Estado  llegó  ciertamente  á  verse 
convertida  en  un  campamento  con  las  fortificaciones  que  se 
mandaron  levantar  y  el  gran  número  de  soldados  que  las  ocu- 
paban; pero  los  pronuDciadQB  en  vez  de  arredrarse,  estrecharon 
mas  el  sitio  de  la  ciudad,  colocándose  las  fuerzas  de  D.  Agustín 
León  en  la  hacienda  Chaosinkin,  las  de  Barret  y  Cadenas  en 
Tixoacal  y  las  de  Baqueiro  en  Multuncuc.  Gomo  ninguna  de 
estas  tres  fincas  dista  mas  de  dos  leguas  de  Mórida,  parecía 
que  los  pronunciados  ya  no  necesitaban  mas  que  tender  las 
manos  para  reo(^er  la  palma  del  triunfo,  cuando  aconteció 
nn  terrible  suceso,  que  Barbachano  quiso  aprovechar  aunque 
infructuosamente,  para  el  restablecimiento  de  la  paz. 

Trujeque  y  Yásquez  se  hablan  dirigido  desde  Tihosuco  á 
Yalladolid,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  recibieron  del 
^biemo  de  la  revolución,  y  habiéndose  situado  en  el  pueblo 
4e  Tíxcacalcupul,  que  solo  dista  cuatro  leguas  de  aquella  ciu* 
(dad,  intimaron  al  jefe  de  su  guarnición  que  se  rindiese  con  los 
Areseientos  hombres  que  formaban  su  fuerza.  Este  jefe  era 
^  teniente  coronel  D.  Claudio  Venegas,  y  en  vez  de  contestar 
su  nota  á  los  pronunciados,  mandó  una  fuerza  á  batirlos.  Pero 
éiendo  óata  muy  inferior  en  número  á  la  de  los  pronunciados 
que  llegaban  á  dos  mil,  se  vio  obligado  á  replegarse  á  la  ciu- 
dad  sin  combatir.  Entonces  Trujeque  avanzó  hasta  Yallado- 
lid y  ocupó  el  suburbio  de  Sisal,  donde  se  le  incorporaron  to^ 

« 

(9)    Véase  la  Oolecoion  de  leyes  de  Asaiar,  tomo  IU|  páginas 88  y  sigoientea 
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do6  los  yeoinos  de  los  barrios.  Yenegas  intentó  desalojarle 
de  esta  posición;  pero  todos  sas  esfaerzos  faeroo  inútiles,  jr 
pronto  se  vio  rednoido  á  la  plaza  prinoipa],  donde  iaé  sitiado 
en  toda  regla  por  los  pronanoiados. 

Para  comprender  ahora  lo  qne  debemos -relerir  enseguida, 
es  necesario  tener  presentes  dos  hechos.  I.""  Que  ^os '^lerceras 
partes,  cuando  menos,  de  las  faerzas  de  Trnjeig[iie,  estaban 
compuestas  de  indios.  2.^  Qae  desde  tiempo  inmemorial  exis- 
tía en  Yalladolid  nn^  constante  pugna  entre  la  población  del 
centro  de  la  ciudad  y  la  de  los  barrios.  Formaba  la  primera 
ana  especie  de  aristocracia,  que  fundaba  su  vanidad  en  descen- 
der de  la  raza  conquistadora  j  en  poseer  mejor  educación  7 
mayores  bienes  de  fortuna  que  los  habitantes  de  los  barrios. 
Esta  ridicula  presunción  había  sido  llevada  hasta  el  extremo 
de  aislar  7  humillar  á  los  últimos,  porque  no  eran  aceptados 
en  ciertas  fiestas  7  reuniones  que  se  celebraban  en  el  centro. 
En  suma,  á  pesar  de  que  hacía  más  de  veinte  años  que  se  ha- 
bía establecido  la  república  en  el  país,  en  aquella  ciudad 
existían  todavía  dos  clases,  que.'se  profesaban  el  mismo  ddio 
que  la  nobleza  y  él  pueblo  en  las  antiguas  monarquías  de 
Earopa. 

Desde  el  momento  en  que  la  plaza  fué  cercada  por  los  pro- 
nunciados, sitiados  7  sitiadores  comenzaron  á  ofenderse  mu- 
tuamente con  el  fuego  de  fusilería  que  hacían  desde  sus  res- 
pectivos atrincheramientos.  Toda  la  ciudad  estaba  consternada» 
porque  bastaba  arrojar  una  mirada  sobre  los  agresores  para 
comprender  que  aquel  episodio  de  la  guerra  civil  iba  á  tener 
un  desenlace  terrible.  Los  vecinos  de  los  barrios  insultaban 
á  voces  á  los  del  centro,  7  los  indios  atronaba^  el  aire  con  sus 
{(titos,  como  en  los  tiempos  de  la  conquista.  Unos  7  otros 
llegaron  á  «embriagarse  completamente  con  el  aguardiente  qua 
Bacaron  de  las  tiendas,  7  se  habían  insubordinado  de  tal  mane- 
xa,  que  no  escuchaban  la  vo2  de  sus  oficiales  ni  de  sus  jefes. 
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Abí  transcnrrieron  cuarenta  y  ocho  horas,  durante  las  cuales 
los  pronunciados  fueron  aproximando  paulatinamente  sus  atrin- 
cheramientos á  los  de  Yenegas. 

Por  fin,  el  15  de  enero  de  1847,  dia  nefasto  en  los  anales 
de  la  península,  Trujeque,  que  solo  era  obedecido  cuando  ha- 
lagaba las  pasiones  de  sus  chusmas,  dio  la  orden  de  que  la  pla- 
za fuese  asaltada  simultáneamente  por  varias  direcciones.  En- 
tonces los  sitiadores  se  precipitaron  en  tropel  sobre  las  trin- 
cheras enemigas;  y  aunque  se  dice  que  en  aquel  momento  el 
teniente  coronel  Yenegas  izó  una  bandera,  blanca,  ninguno  de 
los  contendiente^  se  fijó  en  este  símbolo  de  paz,  y  se  empeñó 
una  lucha  sangrienta  y  feroz.  La  superioridad  numérica  de 
los  asaltantes  hizo  que  muy  pronto  se  decidiese  la  victoria  en 
BU  favor.    Pero  no  por  esto  cesó  la  matanza. 

Luego  que  el  teniente  coronel  Yenegas  y  algunos  oficiales 
suyos  que  cayeron  prisioneros,  fueron  llevados  al  barrio  de 
Sisal,  los  pronunciados  se  arrojaron,  machete  en  mano,  sobre 
las  casas  de  la  plaza  y  calles  principales  de  la  ciudad  para  co- 
meter en  ellas  todo  género  de  violencias.  Forzaban  las  puer- 
tas  reduciéndolas  á  pedazos,  arrancaban  en  seguida  de  su  ho- 
gar á  las  personas  contra  quienes  tenían  algún  resentimiento  y 
las  asesinaban  bárbaramente  sin  respetar  sexo  ni  edad.  Se 
destruía  'lo  que  no  se  podía  robar,  en  cuya  tarea  se  distinguie- 
ron principalmente  los  indios,  y  los  mismos  árboles,  las  florea 
y  hasta  los  animales  domésticos  fueron  víctimas  de  este  instin- 
to salvaje.  Pero  no  fué  éste  el  último  acto  de  aquella  escena 
de  caníbales.  Los  cadáveres  fueron  paseados  en  triunfo  por 
las  calles,  y  cuando  sus  verdugos  estaban  ya  hastiados  de  in- 
sultarlos, los  arrojaban  á  unas  hogueras,  en  que  servían  de 
combustible  los  muebles  despedazados  y  los  papeles  extraídos 
de  las  oficinas  públicas.  Los  indios  se  agitaban  al  rededor  de 
estas  hogueras,  manifestando  ton  aullidos  salvajes,  el  placer 
que  les  causaba  el  crugido  de  las  carnes,  y  llevándoselas  algu- 
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1108  á  la  boca,  despnes  de  arrancarlas  del  cuerpo  de  bus 
yictimas. 

Ocho  días  duraron  efstas  escenas  horrorosas,  durante  las 
cuales  ocurrieron  atentados  que  el  pudor  se  resiste  á  estampar 
en  el  papel.  Se  asegura  que  fueron  ochenta  y  cuatro  las  vícti- 
mas sacrificadas  por  los  pronunciados  y  que  la  matanza  se  ex- 
tendió hasta  las  fincas  y  pueblos  cercanos  á  Yalladolid.  El 
teniente  coronel  Yenegas  fué  asesinado  el  dia  17  por  un  hombre 
alevoso  llamado  Bonifacio  Novelo,  que  llevó  mil  indios  con 
este  objeto  á  la  prisión  que  se  le  había  destinado.  Ei  vicario 
D.  Manuel  López  Constante  corrió  igual  suerte,  á  pesar  de  que 
intentó  ablandar  á  los  asesinos,  ofreciéndoles  por  su  vida  todo 
lo  que  poseía.  Se  ha  dicho  que  los  jefes  de  los  pronunciados 
hicieron  grandes  esfuerzos  para  contener  á  los  autores  de  estos 
crímenes.  Nosotros  lo  creemos  buenamente,  porque  había 
entre  ellos  hombres,  como  Trujeque  y  Vázquez,  que  no  podían 
tener  placer  en  asesinar  á  las  mujeres  y  á  los  ancianos  inde- 
fensos, y  porque  perteneciendo  al  número  de  los  corifeos  de  la 
revolución,  debían  tener  empeño  en  que  no  se  manchase.  Pero 
quizá  es  menos  culpable  el  hombre  inculto  y  salvaje  que  eje- 
cuta un  asesinato,  que  el  que  á  sabiendas  le  pone  en  ocasión 
de  saciar  sus  instintos  feroces  (4). 

Fácilmente  comprenderá  el  lector  la  sensación  profunda 
que  causarían  en  Mórida  y  en  toda  la  península,  los  hechos 
atroces  que  acabamos  de  referir.  El  gobernador  D.  Miguel 
Barbachaoo  los  hizo  poner  en  conocimiento  de  los  jefes  de  la 
revolución,  que  se  hallaban  en  la  hacienda  Tixcacal,  quejándo- 
se de  que  se  hubiesen  conculcado  en  Yalladolid,  las  leyes  de 
la  guerra  que  se  observaban  en  todas  las  naciones  civilizadas. 
En  la  nota  que  dirigió  con  este  motivo  al  coronel  Peraza  para 
que  se  la  trascribiese  al  general  Cadenas,  hacía  notar  que  podía 

(4)    £1  Siglo  diez  y  nneve,  períódioo  oficial  del  gobierno^  número  oorreB- 
pondiente  al  19  de  enero  de  1847. 
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desarrollarse  una  guerra  de  castas  á  la  sombra  de  Tas  disendo-^ 
nes  intestinas,  qne  el  pronunciamiento  de  Campeche  había 
sembrado  entre  ta  raza  civilizada;  f,  terminaba  oonjiírando  éi 
todos  los  yucatecos  que  no  peTteneoiesen  á  la  efase  índígena- 
pttra,  á  que  se  uniesen  de  bnena  fé  pan»  salvarse  á  sí  mismos 
del  peligro  connm  qne  Io»amenaeaba.  1%  Barbachano- llegó  á 
alimentar  la  esperanza  de  qne  estas  razones  harfan  deponer 
las  armas  á  ios  disidentes,,  mny  pronto*  quedó  complejtamente 
desilusionado.  ET  gobernador  revolacionario  Barret  contesta 
que  su  ánimo  se  había  afectada  profundamente  con  la  noticia 
de  los  excesos  cometidos  en  Yalladolid:  que  aunque  los  infor- 
mes que  se  tenían,  podían^  ser  exagerados,^  como  )o  eran  eit 
efecta,  realmente  existía  el  peligro  de  que  la  conflagmeíon  en 
que  se  hallaba  el  Estado  degenerase  en  una  guerra  dé  castas^ 
pero  que  como  ósta  no  había  sido  provocada  por  el  movimiento- 
de  8  de  diciembre,  sino- por  ciertas  medidas  desacertada»  del 
gobierno,  era  de  esperar  que  el  Sr.  BarbacBano  depusiese  la 
actitud  hostil  en  que  se  había  colocado  en  Mérída,  para  quitar 
<  la  revolución  el  único  obstáculo  que  le  quedaba  para  triun&r 
en  toda  la  península. 

Los  que  de  buena  fó  llegaron:  á  creer  que^Fas  escenas  san- 
grientas de  Yalladolid  pusiesen  un  termino  á  la  guerra  dvil^ 
debieron  quedar  profundamente  indignados  cuando  vieron  á 
los  partidos  políticos  perder  el  tiempo  en  recriminaciones  inu-^ 
tiles,  en  lugar  de  hacerse  concesiones  mutuas  para*  llegar  á  la 
union^  Pero  el  desenlace  no  podía  tardar  demasiiftdo..  BSmI- 
inente  la  inmoral  revolución  de  8  de  diciembre  se  haMa  extm* 
dido  en  todo  el  país^  y  aunque  el  gobierno  conservalMi  todavía 
un  buen  numero  de  tropas  en  la  capital,  esta  se  haUaba  ama- 
gada por  tres  fuerzas  distinta»,  que  tarde  ó  temprano  debfa& 
hacerla  sucumbir.  Una  defección  inesperada  provocó  mnj 
pronto  este  resultado.  Una  fuerza  que  salió  de  la  plaza  para 
atacar  á  los  pronunciados  que  se  hallaban  en  Tixcacaly  en  In^gur 
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de  cumplir  con  las  instracoioDes  que  llevaba,  se  pasó  al  enemi' 
go.  Barbachano  comprendió  entonces  qae  ya  no  podía  prolon- 
gar por  más  tiempo  su  defensa,  y  en  el  acto  "expidió  nna  pro- 
clama, en  que  haciendo  una  explicación  de  sa  conducta  desde 
1."  de  enero  del  año  anterior,  manifestaba  que  no  queriendo 
ser  el  responsable  de  una  guerra  de  barbarie,  iniciada  yá  por 
los  pronunciados  que  habían  armado  á  la  raza  indígena,  intere- 
sándola en  las  cuestiones  políticas  que  se  trataban,  desde  loego 
se  separaba  del  gobierno  del  Estado,  pidiendo  á  los  yucatecos 
por  única  recompensa,  el  que  jamás  pudieran  atribuirle  las  fu- 
nestas consecuencias  que  preveía"  (5). 

Separado  del  gobierno  D.  Miguel  Barbachano,  las  fuerzas 
que  hasta  el  último  instante  le  habían  permanecido  fieles,  se 
vieron  en  la  necesidad  de  someterse.  El  22  de  enero  se  celebró 
en  la  hacienda  Tecoh  una  capitulación,  muy  honrosa  para  los 
vencidos,  y  en  virtud  de  la  cual  el  gobernador  provisional  Bar- 
ret  y  todas  las  tropas  pronunciadas  ocuparon  al  dia  siguiente 
la  capital  del  Estado. 

Así  terminó  una  de  Tas  revoluciones  más  dignas  dé  censu- 
ra, que  se  registran  en  las  páginas  de  nuestra  historia.  La 
calificación  podrá  ser  dura;  pero  es  merecida.  Cuando  en  vir- 
tud de  la  promesa  solemne  que  el  Congreso  extraordinario 
había  empeñado  en  el  decreto  de  2  de  julio  de  1846,  Yucatán 
no  tenía  ya  uingun  pretexto  para  romper  los  lazos  qde  le  ataban 
á  la  república  mexicana,  los  hombres  del  8  de  diciembre  le 
hicieron  aparecer  egoísta  y  cobarde  ante  el  mundo  civilizado, 
proclamando  su  neutralidad  en  la  guerra  norte-americaua. 
Pero  no  fuó  esto  todo.  Los  indios  que  acaudillaron  para  apo- 
derarse de  Yalladolid  y  que  perpetraron  los  asesinatos  de  15 
de  enero,  no  llegaron  nunca  á  deponer  las  armas  y  formaron 
el  primer  eslabón  de  la  guerra  de  castas,  que  estaba  yá  próxi- 
ma á  estallar. 

(5).  '  Baqneiio,  Ensayo  histórico,  tomb  I,  oapítalo  Y. 
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CAPITULO  xiy. 


I*os  norte-americanoa  ocupan  la  isla  del  Carmen.— 
Misión  de  D.  José  Rovlra  á  los  Estados-Unidos.— 
Su  objeto.— Dificultades  con  que  lucha  el  gobierno 
provisional.— Medidas  infructuosas  que  dicta  pa- 
ra pacificar  el  distrito  de  Yalladolíd.— Sublevación 
del  "Ligero."— Desórdenes  que  comete  en  el  Sur.— 
Pronunciamiento  del  18  de  febrero  en  Marida.- 
Su  jefe'  el  general  Llergo,  se  vé  obligado  á  someter- 
se, sin  combatir.— Asamblea  extraordinaria  que  se 
reúne  en  TicuL— Decretos  que  expide.— Es  convo- 
cado el  pueblo  para  la  elección  de  los  podereá  cons- 
titucionales.—Estalla  la  guerra  de  bárbaros  antes 
que  los  electos  tomen  posesión  de  sus  respectivos 
destinos. 

CI  funesto  programa  del  movimienta  de  Campeche  no 
impidió  que  las  faeTZas  norte-americanas  se  apoderaran  de  Ifr 
isla  del  Carmen  en  los  últimos  días  de  diciembre,  es  decir,  en 
los  momentos  en  qne  Barbachano  lachaba  todavía  para  sobre- 
ponerse á  la  revolacionr  Este  suceso^  que  hubiera  debido  lle- 
nar de  rubor  á  los  pronunciados,  los  obligó  á  precipitar  los 
pasos  que  estabah  ya  dando  para  alcanzar  loe  efeeto»  de  la 


-475- 

iMfláfiaUdAd.  Se  habían  pciesto  en  ooniiacto  ocm  el  oomodoio 
Gbo&^r»  qne  8e  hallaba  en  lae  ag«as  de  Yeraci^nz,  para  pedirle 
qoe  no  hostilizase  á  Yucatán,  y  éata  había  accedido  á  sub  der 
seos— sin  perjuicio  de  la  ocupación  del  Carmen— rimponiéndo- 
les  la  hufioillante  condición  de  q«e  «vitasen  todo  comemio  con 
los  puertos  mexicanos.  También  les  mandió  nuisalvo  conducto 
para  que  pudiese  ir  á  los  Estados  Unidos  un  comisionado  que 
los  hombres  de  diciembxe  ^jueiían  a&wdar  aJ  gobierno  ameri^ 
cano,  para  poner  un  sello  oficial  á  la  «leniaralidad  qi&e  habían 
{HToclamado. 

El  hombre  escogido  para  >eata  <x>miaion,  nada  enTÍdiafale^ 
fné  J>.  José  Bo¥Íra,  fanático  admirador  de  la  paária  de  Waa* 

hington,  y  que  según  la  confesión  que  ál  miamo  jbaoe  ^en  un 

« 

documento  que  tañemos  á  la  wsta,  Xko  solo  era  partidario  de  la 
neutralidad,  sino  hasta  de  la  SAi^xion  de  J ucaian  á  aquella  rei^ 
púbUca  poderosa,  j^ptó,  pues,  fCQu gustóla  comisión,  y  se 
embarcó  en  Campeche  el  %0  de  enepiro  de  18^7,-611  U2i  Imque  qvub 
«6  dio  i  la  vela  para  Nueva  Orleaiis.  Paso  ^n  s^nida  i  Was- 
litngton  y  logró  tener  una  conferencia  oon^l  mimbro  d^  jrela- 
^ones,  James  Buchanan,  quien  in^puesto  del  objeto 4e  s«  viar 
ge  le  manifestó  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  Jio  podía 
idiotor  muchas  de  las  resolnoipnes  qu^  deseaba,  hai^ta  que  jqo 
«e  anpiese  positivamente  que  hahialnunfado  ^p  todalapenífir 
aula  lel  movimiento  iniciado  en  Campeche  el  iB  de  dicien^ira 
idel  ano  anterior.  Añadió,  sin  embargo,  que  desde  }ufi^  «^ 
.expedirían  órdenes  al  comodoro  Cocmer  p^r-a  que  se  ^sp^tM0 
la  neutralidad  de  Tucatan  y  se  le  permitiese  hacer  el  ccmercip 
4)on  los  puertos  americano^,  tan  luego  como  llegase  á  su  notí<|ia 
qne  había  sucumbido  el  gobievnp  establecidp  en  Mecida. 

El  enviado  orevolucionario  no  quiso  perderla  opoirtnnidad 
^e  asta  entrevista  para  ^atisfacuar  au  curiosidad  sobre  un  asun- 
to qne  halagaba  sus  pasiones  políticas,  y  respecto  del  cual  no 
tuvo  embarazo  en  dar  cuenta  al  gobernador  Barret  en  los  tér- 
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minoB  siguientes:  ^' Antes  de  terminar  la  confereDcia,  mani* 
festé  al  Sr.  Buchanan  el  deseo  de  hacerle  ana  pregunta  partí* 
calar  y  extraoficial,  exclasivamente  para  satisfacer  mi  cariosi- 
dad  privada,  j  habiéndome  autorizado  para  ello,  le  sapose 
qae  en  Yucatán  no  dejaban  de  haber  unos  cuantos  partidarios 
de  la  independencia  y  algunos  pocos  que  deseaban  una  anexacum  d 
los  Estados  Unidos,  y  le  expresé  mi  curiosidad  de  saber,  en  la 
hipótesis  de  que  uno  ú  otro  de  dichos  partidos  llegase  con  el 
tiempo  á  predominar  en  Yucatán,  si  los  Estados  unidos  reco- 
nocerían su  independencia,  ó  admitirían  su  anexacion, — La  res- 
puesta faé:  que  los  Estados  unidos  reconocerían  inmediata- 
mente la  independencia  de  Yucatán,  porque  uno  de  sus  prin- 
cipios políticos  era  reconocer  á  todo  gobierno  de  hecho;  pero 
que  tocante  á  la  anexacion,  le  parecía  imposible  poder  conse- 
guir un  solo  voto  á  su  favor  en  el  congreso  y  senado  de  la 
Union  norte  americana,  en  razón  de  la  distancia  que  separaba 
á  Yucatán  de  los  Estados  de  la  Confederación"  (1). 

Mientras  D.  José  Bovira  daba  estos  pasos  en  Washington 
para  alcanzar  todas  las  ventajas  de  la  neutralidad,  los  hombres 
de  la  revolución  luchaban  con  no  pocos  obstáculos  en  la  pe- 
nínsula para  restablecer  la  tranquilidad  pública  después  de  su 
triunfo.  Los  partidarios  de  la  administración  caida,  si  bien 
habían  depuesto  las  armas,  agitábanse  sin  embargo  en  la  som- 
bra y  el  misterio  para  recobrar  la  situación.  Es  verdad  que 
el  mismo  D.  Miguel  Barbachano  quiso  al  parecer  coadyuvar  al 
deseo  de  los  revolucionarios,  haciendo  un  viaje  á  la  Habana 
para  eliminarse  de  la  escena  política.  Pero  sus  partidarios 
aprovecharon  este  incidente  para  hacer  un  alarde  de  la  popu- 
laridad que  gozaba  su  jefe,  y  no  perdonaron  sacrificio  de  nin- 
guna especie  para  alcanzar  su  objeto.  Diéronle  ext  Mérida  un 
baile,  que  estuvo  moy  concurrido:  le  acompañaron  hasta  Sisal 

(1)    Nota  dirigida  por  D.  José  Bovir»  en  16  de  febrero  de  1847  al  secretario 
del  gobernador  provisionaL 
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un  '^an  numero  de  personas;  y  el  gobierno  revohidoñario 
vela  en  todos  estos  pasos  una  protesta  viva  contra  la  adminis- 
tración triunfante  y  nna  amenaza  para  el  porvenic 

Pero  el  obstáculo  más  serio  oon  qne  tavo  qué  luchar  el 
gobierno  revolncionario  después  de  su  triunfo,  fué  «1  estado 
deplorable  en  que  qi;edó  sumido  todo  el  distrito  de  Yalladolid, 
á  consecuencia  de  que,  como  hemos  insinuado  ya,  los  indios 
no  habían  querido  deponer  las  armas.  Es  vevdad  que  el  jefe 
pronunciado  Trujeque  había  reducido  á  prisión  á  Bonifacio  No^ 
velo;  pero  este  &moso  asesino  babía  logrado  quebrantar  su  en- 
cierro, y  á  la  cabeza  de  algunos  centenares  de  indios,  seguía 
cometiendo  todo  género  de  atentados  en  las  inmediaciones  de 
Yalladolid  y  aún  en  la  misma  -ciudad.  La  primera  medida  qne 
^ictó  el  gobierno  provisional  para  remediar  aquella  situacioA 
violenta,  fué  mandar  una  fuerza  respetable  al  oriente  al  mando 
-del  teniente  coronel  D.  Cristóbal  Trujillo,  en  cuja  compañía 
fué  el  licenciado  D.  José  B.  Nicelin,  con  el  carácter  de  juez, 
para  examinar  el  carácter  de  los  sucesos  del  15  de  enero  é  im- 
poner un  castigo  severo  á  los  culpables.  Pero  estA  doble  medi; 
da  no  produjo  todo  el  efecto  que  se  deseaba,  porque  aunque  á 
la  aproximación  de  Trujillo,  los  asesinos  abandonaron  la  ciu*- 
dad,  Novelo  y  sus  indios  se  refugiaron  en  los  bosques,  de  don- 
de salían  de  cuando  en  cuando  para  continuar  su  obra  de  des- 
trucción en  las  demás  poblaciones  del  distrito. 

No  tuvo  mejor  éxito  la  misión  del  juez  Nicolin,  qne  en 
verdad  estaba  «rizada  de  dificultades  y  peligros.  Tenemos  á  la 
vista  el  informe  que  rindió  á  la  suprema  corte  de  justicia  del 
Estado,  y  en  el  cual  después  de  hacer  una  pintura  desgarrado- 
ra del  catado  en  que  habían  dejado  á  Yalladolid  los  atentados 
del  15  de  enero,  concluye  manifestando  ^'que  había  omitido  y 
excusado  practicar  diligencias  acerca  de  los  asesioatos  y  de- 
más excesos  cometidos  el  día  de  la  entrada  de  las  tropas  en  la 
plaza,  así  porque  no  «e  acostumbraba  en  (alea  caaos,  como  por  la 
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erávioGioB  qne  tenu  de  que  no  se  kubieta  dosflegfíifiki  «adfk 
útíl^  sino  muy  «1  contrario,  hubiera  sido  eso  dh  rncÜYo  de 
reacción  contra  las  autoridades,  qoe  hubiera  causado  á  la  ciu- 
dad las  ikiismas  calamidades  j  desgracias  que  acababa  de  su- 
frir:  que  en  una  palabra,  porque  consideraba  impr actie^^lee 
aquellos  procedimientos." 

El  gobierno  proviaional  tuvo  noticia  de  las  dificultades 
que  se  experimentaban  en  Yalladolid  para  restablecer  el  orden, 
al  misino  tiempo  que  se  le  comunicaba  que  los  partidarioB  de 
Barbachano  se  agitaban  en  el  sur,  con  el  objeto  de  provocar 
iui¡a  reacción.  Oon  este  motivo  dispuso  que  mar^aae  al  orien- 
te el  Ligero  de  Campeche,  pero  pasando  antes  por  Tekax,  oon 
ftl  fin  de  vigilar  ó  intimidar  á  sus  enemigos  pollitos.    Pero 
eeta  fuerza  se  sublevó  una  legua  antes  de  o^^^^tcttel,  y  contra- 
marchando  á  Peto,  de  donde  pocas  horas  antes  habia  salido, 
saqueo  la  población  y  emprendió  en  seguida  su  marcha  de  re- 
.troceso  á  Tekax.    La  sublevación  no  tenia  un  carácter  políti- 
co, porque  solo  dimanaba  acaso  de  la  repugnancia  que  siem- 
pre han  manifestado  las  tropas  de  Campeche  por  las  .expedid 
«iones  que  se  emprenden  por  largo  tiempo  al  interior  de  la  pe- 
nínsula. Pero  hnbo  un  barbcLchanista  que  intentó  utilizarla  en 
iavor  de  su  partido.  D.  Yícente  Bevilla  se  presentó  álos  suble- 
-vados,  ofreciéndoles  su  cooperación,  y  estos  le  aceptaron  pe» 
jefe,  aunque  sin  abdicar  del  todo  su  libertad,  porque  continna- 
ron  cometiendo  toda  clase  de  excesos  en  las  fincas  y  poblacio- 
neb  de  su  tránsito.    Beinaba  entretanto  una  alanna  extraordi- 
naria  en  Tekax,  donde  no  habia  fuerza  ninguna  para  oponer  á 
la  soldadesca  desenfrenada  que  se  le  venia  encima.    El  jefe 
político  salió  precipitadamente  para  Bolonctienticul,  con  el 
ánimo  de  traer  de  allí  alguna  tropa  que  prestase  las  garantías 
necesarias  para  restablecer  el  orden. 

Pero  antes  de  que  pudiese  llegar  este  auxilio,  los  amotina- 
dos que  caminaban  de  prisa,  se  precipitaron  una  noohe  sobre 
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Tekox^  (mando  todatia  oomesaaba  á  osonreeer,  llenando  de  ier- 
iror  á  sos  habitaniea  con  Iob  gritos  que  arrojaban  por  laa  calles. 
BeTÍlla  huso  en  el  acto  ana  derrama  entre  los  propietarios  y 
comerciantes^  y  tnvo  la  moderación  de  contentarse  por  aquella 
noche  con  la  peqnefia  suma  de  tresdentos  pesos.  Pero  sns 
soldados  se  arrojaron  al  dia  siguiente  sobre  las  casas  de  comer- 
cio que  habia  en  la  plasa,  y  las  saquearon  sin  oposición  nin* 
guna  (2).  Duró  este  desorden  algunas  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  se  retiraron  los  invasores,  acaso  porque  supieron  que 
estaba  próxima  á  llegar  la  fuerza  que  habia  ido  á  buscar  el 
jefe  político.  Tomaron  el  camino  de  Ticum,  donde  habiendo 
sido  hostilizados  por  algunos  vecinos  que  se  habían  armado 
Toluntariamente  para  la  defensa  de  sus  intereses,  acabaron 
por  dispersarse  y  arrojar  sns  armas,  que  fueron  recogidas  por 
sus  perseguidores.  Casi  todos  fueron  aprehendidos  despueci, 
y  en  cuan^to  á  Bevilla,  se  presentó  espontáneamente  en  Tekaz, 
manifestando  que  solo  se  habia  puesto  al  frente  de  los  amoti- 
nados para  evitar  en  parte  los  desórdenes  que  estaban  come- 
tiendo (8). 

Como  ven  nuestros  lectores,  la  antipatriótica  revolución  de 
8  de  diciembre  no  habia  recogido  hasta  entonces  otro  fruto, 
que  el  robo  y  el  asesinato*  Las  mismas  fuerzas  de  que  se  ha- 
bia valido  para  derrocar  á  Barbachano,  eran  las  qoe  cometi«i 
estos  atentados,  manteniendo  en  perpetua  alarma  á  la  sociedad. 
Pwo  no  tardó  en  acaecer  un  nuevo  desorden,  provocado  en- 
tonces por  los  partidarios  de  la  administración  caída.  El  go* 
bernador  Barret,  á  qnien  no  se  ocultaba  la  impopularidad  que 
tenia  en  Mérida  la  revolución,  habia  abandonado  esta  cindad 
á  mediados  de  febrero  para  trasladarse  á  Campeche.  Los  bar- 

(2)  Una  de  las  oaaas  de  oomeraio  saqueadas  en  TekBZ,  fbé  la  de  D.  Fran- 
eisco  Bates,  quien  después  de  haber  contñbaido  poderosamente  A  propagar  las 
doctrioas  liberales  en  Yucatán,  como  hemos  visto  en  el  Hbro  VI  de  esta  historia, 
se  había  retirado  deslnterasadamente  k  la  vida  pviTada  en  aquella  dudad. 

(3)  Baqueiro,  Ensayo  histórico  sokre  las  revoluciones  de  VucaUm,  tomo  I,  ca- 
pítulo Vt 
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iachanistas  aproyeoharon  esta  oportanidad  para  iateatar  nim 
reacción^  á  la  cual  estaban  dispuestos  todos  los  militares  que 
habían  sido  dados  de  baja  por  el  gobierno  psovisional^  Nin»- 
gun  obstáculo  encontraron  para  llevar  al  cabo  su  plan,  porque 
todos  los  soldados  del  batallón  de  Merida  eran  enemigos  de  la 
revolución  de  8  d^  diciembre — á  causa  principalmente  de  que 
habia  sido  proclamada  en  Campeche — y  puestos  ttcilmente 
todos  de  acuerdo,  el  2&  de  íebrero  levantaron  en  la  cindadela 
una  acta,  qne  entre  otras  Diuchas  diaposiciones,  contenia  las 
siguientes: 

1/  Que  quedaban  restablecidas  todas  las  autoridades  que 
fueron  derrocadas  el  21  de  enero  por  los  revolucionarios. 

2/  Que  estando  reconocidos  por  el  gobierna  de  México 
los  tratados  de  14  de  diciembre  de  1843,  se  ponia  de  nuevo  en 
vigor  la  Constitución  federal  de  1824  y  la  particular  del  Esta- 
do de  5  de  abril  de  1825. 

3V  Que  mientras  se  presentaba  en  el  Estado  el  goberna- 
dor legítimo  D.  Miguel  Barbachano,  ejerciese  interinamente 
el  poder  ejecutivo  el  general  D.  Sebastian  López  de  Llergo. 

El  ayuntamiento  secundó  inmediatamente  esta  acta,  y  su- 
plicó i  Llergo  que  en  el  acto  se  hiciese  cargo  del  gobierno,  con 
el  objeto  de  evitar  los  desórdenes  que  pudieran  ocurrir.  Ht* 
solo  asi  el  general,  y  gvaeias  á  esta  intervención  y  á  la  popula- 
ridad de  que  Barbachano  gozaba  en  Merida,  la  transición  se 
verificó  con  la  mayor  calma  posible  y  súi  que  costase  una  sola 
gota  de  sangre  á  los  yucatecos.  Todas*  las  poblaciones  inme- 
diatas á  la  capital  y  muchas  del  oriente  y  del  sur  secundaron 
el  plan  de  la  cindadela  luego  que  llegó  á  su  noticia.  Sin  em- 
bargo, el  movimiento  estaba  destinado  á  perecer  en  su  cuna. 

una  de  las  primeras  providencias  de  D.  Sebastian  López 
de  Llergo  fué  dirigir  una  nota  al  gobernador  revolucionario 
Barret,  en  que  después  de  darle  cuenta  de  la  reacción  que 
acababa  de  verificarse  en  Merida  y  en  cuya  virtud  quedaba 
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restableoido  el  gobierno  legítimo  del  Estado»  le  excitaba  á 
desprenderse  del  oarácter  eon  que  se  hallaba  investido  en  vir- 
tud de  las  circnnstancias  y,á  reconooer  á  las  autoridades  cons- 
tituidas/conforme  á  las  leyes  del  país^  Pero  Barret  se  negó  á 
ésta  exigencia,  como  era  de  esperarse,  fundándose  en  las  mis- 
mas raz^mes  que  se  alegaron  para  cohonestar  el  pronuncia- 
miento de  8  de  diciembre,  y  además  en  algunas  consideracio- 
nes sobre  el  perjuicio  que  atraerla  á  Yucatán  una  nueva  guer- 
ra civil.  ¡Extraña  reflexión  en  el  corifeo  de  un  partido  que  aca- 
baba de  ensangrentar  el  suelo  de  la  patria,  eon  pretextos  que 
siempre  condenará  la  posteridad! 

La  reacción  legitímista  tuvo  la  desgracia  de  estallar  en 
momentos  en  que  el  gobierno  revolucionario  habia  organizado 
un  gran  numero  de  fuerzas  para  sofocar  el  pronunciamiento 
del  Ligero,  Desorganizado  éste,  como  hemos  dicho,  antes  de 
ser  atacado,  Barret  pudo  arrojar  todas  aquellas  fuerzas  sobre 
Mérida.  De  Campeche  salieron  dos  secciones:  una  que  se 
dirigió  por  mar  á  Sisal  bajo  las  órdenes  de  D.  José  del  Car- 
men Bello,  y  otra  que  Carchó  por  el  camino  real  al  mando  de 
D.  Agustín  León,  y  que  ocupó  á  Halachó.  De  Yalladolid  salió 
el  teniente  coronel  Heredia,  quien  después  de  haber  recorrido 
algunas  poblaciones  del  sur,  con  motivo  de  la  sublevación  del 
Ligero^  tomó  la  dirección  de  la  capital  del  Estado  y  se  situó  en 
la  hacienda  Tecoh.  De  Xul  salió  en  fin  el  coronel  Baqueiro 
con  algunas  compañías  del  17,  y  sigaendo  casi  el  mismo  itine- 
rario que  Heredia,  vino  á  situarse  en  Tixcacal. 

Llergo  comprendió  entonces  que  era  ya  inútil  intentar 
la  defensa  de  uu  movimiento,  que  en  realidad  habia  sido  em- 
prendido sin  combinaciones  de  ninguna  especie,  que  hieiesen 
probable  su  triunfó.  Púsose  con  este  motivo  en  contacto  eon 
D.  Agustín  León,  por  medio  de  una  nota  que  le  dirigió  á  Hala- 
chóy  y  en  que  le  manifestaba  que  estaba  dispuesto  á  cooperar 
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al  melbMecimiQftAo  de  la  pas,  siempre  que  m  obngaaeii  alguns 
{garantías  á  loa  auioiea  del  mo'vmienio  de  28  de  MicBra  D. 
Afmaéan  leoD  teaii8orifaió  «sta  Bota  al  gobernador  proviaioBal 
Barrot  que  ae  hallaba  en  Campeehe,  y  este  expidió  nii  deawrfu 
de  araaistía  en  qae  aolo  oe  reserrafaa  el  deieoho  de  imponer  la 
pena  de  ooainainieoto  á  aquellas  personas  que  á  sn  jcdeio  loe- 
een  perjndieiales  á  la  tranquilidad  pnUiear  IJei^  renaió  ea- 
iónoes  á  los  müitaxes  qoe  habían  'Verifioada  el  movimíenta  de  la 
oiodadelay  7  habi^dotes  hecho  notar  qae  por  jasto  7  patriótí- 
eo  qae  habíase  sido,  no  faabia  ieiiide  en  el  país  el  eoo  qoe  espe- 
raban, les  propasa  en  segmda  qixe  depnsieaett  las  omaa  en 
obsequio  de  la  tranquilidad  pnblica.  Yarios  oficiales  se  opa- 
sieron  viTsaaento  á  este  pensamiento^  pero  el  general  XJei^, 
qae  estaba  dispaesto  á  Uevar  al  cabo  su  pro7ecto,  disolnó  sds 
faeraas  á  pesar  de  erta  oposieion,  7  las  del  gobierno  proviaio-' 
nal  oooparon  entonces  la  ciudad  el  14  de  marzo^ 

Frotkto  quedó  restablecida  también  la  tranqnitidad  en  to- 
da la  peDÍoaola,  porque  aanqae  en  Metal,  Tizimin  7  Espita  se 
habían  or^nisado  algaoas  faerzas  para  defender  el  plan  de  la 
cindadela,  BUS.  jefes  las  disolvieron,  loego  qae  Uegí  ásnno- 
tioJA  el  paso  dado  por  Uergo  en  la  capitaL  Níngnn  reoaerdo 
triste  hubiera  qnedado  entonces  del  soceso  qae  vamos  refirien- 
(do,  ai  Barret  no  hubiese  hecho  prender  despnes  á  las  personas 
«mas  promineaiee  del  partido  ¿arioe&aaúto,  las  coales  faeron 
-eodifinadas  i  Oarapeche* 

El  restabldoimiesto  de  la  tranquilidad  pública  estovo  sin 
fcmbaigo  ma7  distante  de  remover  todas  las  difiealtades  con 
^ue  ttopesaba  el  gobierno  provisional.  El  tesoro  péblieo 
ftigtftha  completamente  exhausto  á  cansa  de  los  enormes  gastos 
iqge  te  habiaa  hedbo  en  la  revolución:  las  continuas  sugestio* 
nes  á  la  defección  habian  relajado  la  disciplina  en  la  faenaa 
piblicat  los  indios  aun  no  deponían  las  armas  con  que  habian 
nchado  en  la  última  campaña,  7  en  suma,  á  donde  quiera  que 
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€k gobierno  prcrvwiostal  dirigía*  kw  ojos,  wolo  emaombnUM  eéoth 
Uoa  «aa  qoa  podía  iBoaobvas. 

El  partido  de  D.  Santiago,  tíéadu  liigé'  eoa  #1  tíettpé  á 
¿agecerar  ea  coaaewadoví  «onioi  haa  d»  ver  nueatrcm  leolores 
en  el  disoiunao  de  esta  histoida»  j]U>driad«oirse  qcre'desde  MléT 
lo  setrelo  <a>ii  su  heíAo  nuiy  4M>iiIo»ii»  eoo  ias^  te«dÍ€]O&0B  de* 
loa  nstinMQS.  En  hxgta  de  i»»Toear  nía  c€>ngiaso<  popniatmeiite 
eletito,  para  saoffiT  al.  país  da  la  aifaiacíon  aoiÓBMla  en  ifÉela' 
liabia.  oolocado*  la  revoladion,  cen¥oe6  ana  Juníá  ák  fwktUet^ais^ 
JO  nombramiento  fmá  lieolio  por  el  jefe  deLEetado,  j  á  h^ 
oual  Be  dio  el  nombre  de  AsaríiUea  eacir<wrdinaria.  IBÜbía  Jnsia^ 
delua  xennsBae  en  Tionl  el  2é  de  maya  y  legialra  exdSnei  vamen- 
taeobrelos  aaairot  pontos  aignientea:  L^Darhasea  para  la 
reoi^anizaoion  de  la  hacienda. públiea  en  todosanst vamos:  V" 
Beorganittr  la  luerza  pábliei^  3^  tatifioar  dafiaitíBamente  el 
arreglo  de  las  rentas  eclesiásticas;  y  4.*  adilaotaB  d  diferir  hu 
elección  de  los  poderes  eonstttnoionalea. 

La  asamblea  extraordinaria  se  inatalóel  día*  designado  en 
la  convocatoria,  con  cuyo  ob^ele^aa  tErasladafan  á  Ticofi  los 
cincnenta  y  tres  miembBos^  q¡aa  debiaa  aompoaeiia^  as(  oomo 
el  gobernador  provisional,  sns  consejeros' j  sa  secretaría..  Ma- 
nifestáronse algunos  eserápnles  en  la.  Asamblea,  sobre  bk  f a- 
oftltad^qnettendrianí  para  legrar  anos  hombres^,  ^e  no  ha- 
bían sido  designados  para^este  objpto  por  el  anfragio.  pepuiav^ 
aegnn  las  prescripciones  de  la  Constitución  de  1841,  que  haJuia 
proclamado  la  rerohicion.  D..  Pedxo  dalUgily  Estrada^  que 
fuá)  elvoeal  gue*  presentó,  esta  argpmentoi  fundándolo  en  los 
principios  del  derecho  constitucional,  manifestó  con  tal  v$arf 
tiTo.q^ue  en  su.  concepta  todaa  las  resoluciones  qua  tomase  la 
Junta,  no  tendrían  otro  carácter  que  el  da  un  simple,  eonaejfo^ 
dado  alg^arnador.  Pero  neohazada  estajuiciosaohservacionf 
b#jo  al  poretesta  de  qoe  no- correc^ondia  i  niag;nna'da  km  ob- 
j^s  eapeisificadoa  en  la  coairaicatoñai  la.  asamblea  iniasái  da»» 
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de  luego  sus  trabajos,  abordando  aquellas  ouestioneSy  que  se 
consideraron  de  mayor  importanoia  para  la  reorganizaeioii  de 
la  península  y  para  su  porvenir. 

Los  límites  que  hemos  impuesto  á  nuestro  libro,  nos  im- 
piden entrar  en  el  examen  de  las  disousiones  que  tuvieron 
lugar  en  la  asamblea  eon  este  motivo.  ISTos  oeñirémos,  pues, 
á  dar  una  lista  de  los  qoince  decretos  que  brotaron  de  es- 
tos debates,  reservando  para  otra  ocasión,  el  análisis  de  las 
causas  que  motivaron  aljgunos  y  el  de  la  influencia  que  tuvie- 
ron otros  en  la  suerte  de  la  península.  He  aquí  la  lista  de 
los  decxBtos: 

1.^    Determinando  la  dotación  del  coito  y  sus  ministros. 

2.''  Estableciendo  contribuciones  sobre  fincas  y  capitaleSi 
cultivo  de  la  caña  y  cortes  de  palo. 

3^  Imponiendo  uq  decreto  de  caatro  por  ciento  sobre 
herencias  y  legados. 

4.^    El  presupuesto  de  la  lista  civil. 

6.^    El  de  la  militar. 

6.*    El  del  ramo  eclesiástico. 

7.^    La  tarifa  de  sueldos  de  la  lista  civil. 

8*"    La  de  la  militar. 

9."^    Subiendo  el  precio  del  papel  sellado. 

10?  Suspeadiendo  la  emisión  de  papeletas  y  alcances  de 
sueldos  por  la  cuarta  y  sexta  parte  de  los  derechos  de  exporta- 
eion. 

11.  Suprimiendo  varios  empleos  y  oficinas. 

12.  Estableciendo  tres  comandancias  militares  en  el  Es- 
tado. 

13.  Creando  una  fuerza  permanente  y  estableciendo  el 
modo  de  reemplazarla. 

14.  Suprimiendo  las  fuerzas  de  caballería  y  marina. 

De  todos  estos  decretos  solamente  fué  sancionado  por  el 
Ejecutivo,  sin  variación  alguna,  el  que  aumentaba  el  precio  del 
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pti(>el  seUado.  Losttreoe  restantes  iueron  pasados  al  Conseja, 
el  oaal  después  de  revisarlos,  propaso  la  modifioacion  de  algu- 
nos 7  rechazó  completamente  los  otros.  Así  la  Asamblea  de 
Tical,  como  habían  previsto  dos  ó  tres  de  sus  miembros,  no  tu- 
vo en  reali^lad  otro  carácter  que  el  de  un  caerpo  consultivo;  j 
«unque  se  trataron  .en  su  seno  cuestiones  de  alta  importancia» 
no  ejerció  en  la  marcha  de  la  administración  pública  la  influen* 
cia  que  hubiera  sido  de  desearse,  para  introducirlas  reformas 
que  demandaba  la  situación. 

Entre  los  decretos  que  ejipidió  la  asamblea  iextraordinaria, 
hubo  otro  que  sancionó  el  Ejecutivo  siu  permitirse  ninguna  ob- 
servación. Este  fué  el  de  30  de  mayo  de  1847,  en  que  se  mandó 
hacer  en  toda  la  península  la  elección  de  los  poderes  constitu- 
cionales, que  hasta  entonces  había  sido  diferida,  bajo  el  pre- 
texto del  malestar  en  que  se  encontraba  el  país.  Señalóse  para 
este  acto  el  primer  domingo  de  julio,  y  hubo  necesidad  de  es- 
trechar los  términos  legales  á  fin  de  que  el  gobernador,  los  di- 
putados y  los  senadores,  pudieran  comenzar  á  ejercer  sus  fnn^ 
«iones  en  las  épocas  designadas  por  la  coostitucion  de  1841^ 
La  elección  se  verificó  en  el  dia  fijado  por  la  convocatoria,  y 
«amo  era  de  esperarse,  salió  electo  gobernador  D.  Saotiago 
Méndez,  cuyos  adeptos  ocupaban  entonces  los  priocí pales  pues- 
tos en  la  administración  pública.  Perseguidos  ó  confinados  i 
Campeche  los  barbachaitistas  más  caracterizados,  no  pudieron  ó 
no  quisieron  disputar  la  victoria  á  sus  enemigos  en  el  campo 
electoraL 

Pero  antes  de  que  el  candidato  del  partido  triunfante  to- 
mase posesión  del  gobierno,  estalló  el  gran  cataclismo,  que  ha- 
cía mucho  tie.mpo  venían  preeviendo  los  hombres  pensadores 
del  país,  y  todos  loa  ojos  se  convirtieron  hacia  aquel  suceso 
extraordinario,  el  más  culminante  de  nuestra  historia  moder- 
na, que  amenazaba  la  existencia  de  la  raza  civilizada.  Los 
descendientes  de  los  mayas,  que  profesaban  un  odio  tradicio- 
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n^l  á  todos  los  qoe  ienísn  una  gota  de  saagra  Usnoften  Vm 
venas,  y  á  quienes  éstos  mismos  pusieton  las  armas  en  la  maoo 
para  tomar  parte  en  sus  discordias  intestinas,  lanzaron  al  &i 
el  grito  de  .rebelión  en  las  regiones  del  Oriente,  y  en  loe  pri- 
meros momentos  de  estupor  consiguieron  ventajas  que  ponie- 
ron á  Yucatán  á  las  orillas  de  un  abismo.  Mas  el  or^e»  de 
esta  guerra,  sus  causas  eficientes  y  ocasionales,  sus  grandes 
peripecias  y  el  estado  que  guarda  en  la  actualidad,  rec^amanr 
un  libro  aparte,  que  procuraremos  hacer  digno  de  la  aiencio» 
de  nuestros  lectores,  si  es  que  no  hemos  Itegadoá  agotar  su 
p6iciefieia« 


APÉNDICE. 
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IIImo«  Señor:  ¡Qué  esoeoa  tan  lognbre,  qui  cuadro  tan  tria-' 
te  y  qué  BÍtoacioa  tan  dolorosa  es  la  que  los  Curas  de  la  dió- 
cesis de  Taeataa  ^e  vén  ein  la  necesidad  de  presentar  á  la  sen- 
^ble  vista  de  su  Prelado,  de  su  Pastor  y  su  Obispol  ¿Pero  á 
quién  podrán  elevar  sus  damores,  sino  al  que  tieoe,  cuando  no 
la  jurisdiooiony  á  lo  menos  la  facilidad  de  remediarlos?  ¿A 
quién  podrán  dirigir  los  ecos  del  llanto,  sino  al  supremo  Pas- 
tor que  está  puesto  para  la  defensa  y  oostodia  de  Israel?  U. 
8.  Ilima«  es  el  Sumo  Sacerdote  á  quien  debemos  manifestar 
el  estado  lastimoso  de  su  rebaño,  aunque  sea  pasando  por  la 
angustia  de  martirizar  su  corazón,  oyendo  mas  de  cerca  Im 
trágica  historia  de  nuestras  desgracias. 

Sabe  U.  S.  L  muy  bien  que  los  curas  de  su  provincia  es- 
tábamos dotados  con  la  congrua  de  doce  reales  y  medio  que 
anualmente  pagaban  los  indios  varones,  y  nueve  reales  las 
hembras,  de  cuya  masa  total  se  deducía  una  séptima  parte 
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í  beneficio  ile  la  fábrica  para  sostener  el  enlio  divino,  qnedan* 
do  las  seis  restantes  vinculadas  ^  los  párrocos  y  sns  miDis* 
tros  bajo  de  aquellas  responsabilidades,  qne  eon  respecto  á 
las  necesidades  de  sns  feligreses,  tienen  establecidas  los  eáno- 
nes  7  la  misma  caridad  evHugélica. 

Este  sistema  de  contribución,  eonciliaudo  la  irtilidad  j  po- 
breza de  los  indios,  tiene  casi  el  mismo  origen  qne  la  eonqnis- 
ta:  fnó  adoptado  por  la  experiencia  y  meditación  de  lo»  Prela- 
dos mas  sabios  de  esta  iglesia,,  y  últimamente  por  nnestras  le- 
yes de  la  Becopilacion  indiana;  adrirtiendo  qne  el  estado  de 
miseria  de  estos  necSfítos,  exigía,  como  se  dispuso,  que  les  vein- 
tiuor  reales  y  medio  fuesen  pagctdos  y  distribuidos  en  el  dis- 
curso de  los  doce  meses  del  año,  para  que  les  fuese  menos  gra- 
vosa la  obvención,  asegurasen  los  curas  una  subsistencia  fija  y 
no  se  viesen  en  peligro   de  quedar  incóng**uos. 

Por  esta  cantidad  que  pagaban,  ya  en  dinero^  ya  en  espe- 
cie, según  mejor  les  acomodaba,  gozaban  el  privilegio  de  no  sa- 
tisfacer diezmos  de  las  mismas  especies  que  obvenoionaban,  y 
aunque  en  algunos  lugares  habia  ciertos  abusos  ó  costumbre 
para  que  alguna  parte  del  servicio  personal  de  lo»  indios  for- 
mase parte  de  la  subsistencia  de  sus  párrocos,  U.  S.  I.  sabe 
muy  bien  que  en  Yucatán  no  se  han  conocido  estos  excesos,  y 
que  en  ando  los  indios  se  han  ocupado  en  nuestree  servicio» 
domésticos,  han  sido  recompensados  conr  ventaja. 

De  la  práctica  de  algunos  obispados,  y  á  representaciea 
de  varios  diputados  de  America,  nació  sin  duda,  el  decreto  de 
9  de  noviembre  de  1812,  que  prohibe  los  servicios  personales 
de  los  indios,  declarando  que  deben  satisfacer  sus  derechos 
parroquiales,  como  las  demás  dases;  pero  este  Real  decrete 
que  debió  publicarse  literalmente,  como  debe  hacerse  con  to<. 
das  las  disposiciones  de  la  soberanía,  fue  interpretado,  glo- 
sado y  circulado  por  el  Sr.  Jefe  superior  politice  D.  Manuel 
Arta^o,  aconsejado  sin  duda  de  los  que  abusando  de  la  debili« 
dad  de  este  Jefe,  quisieron  valerse  de  su  imbecilidad  para  des* 
truir  la  religión  y  sus  ministros,  bajo  el  respeto  y  amparo  de 
ta  misma  ley.  No  podemos  persuádir/ios  qne  haya  sido  de 
otra  suerte,  conociendo  el  carácter  del  general  Artaao,  sus  cor- 
tas acciones  y  ninguna  malicia  para  haber  añadido  de  su  pro- 
pio arbitrio  que  debía  cesar  en  su  consecuencia  el  pago  de  obvencio» 
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ne9,  segan  resalta  de  la  orden  qae  oomanicó  á  las  subdelega- 
dones  del  partido. 

Bien  penetraban  los  autores  de  esta  trama  las  consecuen- 
cias que  resultarían  para  quedar  triunfantes  en  los  empeños  de 
BU  maquiavélica  conducta.  Ellos  se  propusieron  destruir  la 
religión  j  perseguir  á  sus  ministros,  y  no  teniendo  firmeza  para 
sacar  el  pecho  y  ejecutarlo  cara  á  cara,  porque  saben  que 
existen  en  un  pueblo  absolutamente  católico,  se  valieron  de  ro- 
deos, usando  de  las  armas  de  la  hipocresía  á  título  de  protejer 
los  derechos  de  los  indios  con  las  explicaciones  violentas  de 
la  ley. 

Sabían  muy  bien  que  el  sistema  económico  de  las  obven- 
ciones, era  el  que  proporcionaba  mejor  la  conservación  de  la 
religión  de  nuestros  miserables  indios.  Necesitando  de  la  in- 
cesante fatiga  y  de  alguna  especie  de  ocasión  para  concurrir  al 
templo  Á  oir  la  voz  del  Evangelio,  la  educación  catequística  de 
la  doctrina  y  el  trato  asiduo  con  los  eclesiásticos  y  otras  per- 
sonas timoratas,  se  adoptó  el  método  que  llamamos  de  tabla, 
para  conocer  las  faltas  á  estos  actos  religiosos,  que  estaban 
casi  aligados  con  los  días  establecidos  al  pago  de  sus  obven- 
ciones parroquiales. 

Cesaron  éstas,  y  con  una  velocidad  eléctrica  cesó  también 
la  asistencia  religiosa  de  los  indios.  En  un  momento^mpeza- 
ron  á  desaparecer  los  bautisiuos  que  antes  hacíamos,  los  casa- 
mientos que  celebrábamos  y  hasta  los  entierros  que  teníamos; 
porque,  ó  ya  huían  de  la  iglesia,  como  si  fuera  lugar  de  un  pa- 
tíbulo, ó  se  fueron  centurias  enteras  emigrando  á  los  montes, 
para,  sino  volver  á  las  adoraciones  gentílicas  de  la  antigüedad, 
á  vivir  á  lo  menos  en  las  anchuras  de  una  conducta  corrompi- 
da, sin  religión,  sin  cultura,  sin  civilidad,  sin  leyes,  y  sin  las 
delicias  del  hombre  en  sociedad;  se  están  volviendo  unos  mi- 
sántropos que  acaso  llegarán  á  ser  más  feroces  que  los  scitas, 
retrocediendo  á  los  melancólicos  tiempos  de  la  conquista. 

De  todos  estos  desórdenes  fué  causa  la  arbitraria  inteli- 
gencia que  el  Sr.  Artazo  y  sus  consejeros  dieron  al  citado  de- 
creto de  9  de  noviembre,  y  los  Curas,  al  par  que  eran  fieles  ob- 
servadores de  estas  funestas  consecuencias,  quedaron  en  la 
situación  más  deplorable  por  no  tener  con  qué  alimentarse, 
sosteniéndose  hasta  ahora  con  los  cortísimos  derechos  even- 
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jkaales  que  se  cobran  con  afanes  j  fatigas  y  con  ana44>tra.al<' 
Iinja  qne  hemos  podido  sacar  del  régimen  de  ana  prudente 
economía. 

La  triste  escena  en  .que  estaban  los  indios  y  sus  Coras^ 
les  obligó  á  dirigir  sus  clamores  al  gobierno  político  de  Yaca- 
tan  y  á  la  Excma.  Dipatacion  de  provincia,  y  Y.  S.  I.  que  en^ 
tdnces  oyó  por  primera  vez  los  dediles  ecos  de  sus  coac^atores, 
tavo  á  bien  apoyar  que  en  lagar  de  las  obvenciones  se  subro- 
gasen los  diezmos  que  debían  contribuir  los  indios  de  solo  las 
vespecies  que  antes  obvencionaban;  pero  aquel  Senado  provin- 
cial, no  encontrando  en  la  órbita  de  sus  atribuciones  la  íacai- 
jbad  de  resolver  por  sí  mismo,  pasó  el  asunto  á  la  del  jefe  su-^ 
perior,  conviniendo  en  la  justicia  de  los  representantes,  y  reco^ 
mondando  la  necesidad  de  ana  medida  que  asegurase  el  culto 
¡y  la  subsistencia  de  los  ministros  del  santaarío. 

Aquí  comenzó  la  segunda  parte  de  la  historia,  rei^ctiván- 
.doae  de  nuevo  la  osadía  de  los  perturbadores  del  orden  publico 
j  de  los  que  no  omiten  medio  para  introducir  la  anarquía,  las 
desgracias  y  todo  el  complexo  de  calamidades  que  estamos 
oyendo  en  estos  tiempos  difíciles.  ¡Qué  de  emisarios  no  han 
cundido  por  los  pueblos  para  prevenirlos!  ¡Qué  de  cartas  no 
ÍIAU  volado  para  alarmarlos,  especial  y  señaladamente  contra 
los  ministros  de  la  Iglesial  ¡Y  qué  de  papeles  públicos  no  ha 
vomitado  la  boca  leonina  de  la  prensa,  para  pintarlos  como 
.unos  hombres  inmorales,  ambiciosos  y  llenos  de  los  crímenes 
que  horroriza  solo  referirlos! 

Siguió  el  expediente  sus  trámites,  aumentándose  éstos  más 
de  lo  que  debían,  pues  los  que  han  ganado  el  corazón  del  Sr. 
Artazo,  no  han  perdido  ocasión  para  ir  entorpeciendo  el  nego^ 
cío,  ponderándole  como.nn  crimen  de  lesa  magestad  el  tomar 
siquiera  una  pequeña  medida  qae  corrija  tantos  excesos  cojmo 
le  representamos.  Sin  embargo,  la  vehemencia  de  los  clamo- 
res, por  una  parte,  y  por  otra,  el  testimonio  íntimo  de  su  con- 
vencimiento qae  en  medio  de  su  nesciencia  no  dejaría  de  ver  la 
.vislumbre  de  la  luz,  hizo  darle  curso  á  las  instancias  oyendo 
3I  parecer  de  varips  letrados,  de  los  Jueces  Hacedores  de  diez- 
mos y  de  otras  varias  personas,  con  quienes,  extrajudicialmen- 
te,4|abemosque  consultó. 

Omitimos  referir  menudamente  la  diversidad  de  las  opi- 
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niones  en  el  modo,  pero  que  todas  convinieron  en  Ía  sustandá. 
Es  decir,  nnos  peroraron  por  la  reposición  de  las  obvenciones, 
á  yirtud  del  violento  despojo  que  se  nos  hizo  din  atitoridad 
competente,  y  otros,  qne  habiendo  ja  cesado  esta  práctica,  de- 
bía introducirse  la  del  diezmo,  que  era*  á  lo  qae  aquella  equi*-' 
valía,  y  la  más  análoga  á  las  bases  de  igualdad,  sancionadas  es^ 
hk  constitución  política  de  la  monarquía.  Esta  es  la  unida  di- 
ferencia que  los  asesores  muestran  en  sus  juicios;  per^  todos- 
Ios  consultados  estriban  y  se  apoyan  en  el  indefectible  ptinei-' 
l!»io  de  que  se  hade  dar  dotación  al  culto,  y  congrua  á  sus  mi- 
nistros. Solo  esos  espíritus,  fuertes  por  ironía,  esos  genios 
turbulentos,  esos  orgullosos  ignorantes,  y  esos  innovadores  del 
áiglo  XIX,  quieren  que  baje  una  virtud  prodigiosa  de  los  oie-^ 
}os  á  sostener  visiblemente  el  edificio  económico  de  la  ifeligioii, 
ó  por  decirlo  mejor,  intentan  valerse  de  ese  pretexto  para  des* 
truir  lo  mismo  que  en  la  apariencia  pretender  ediácar. 

La  pluralidad  de  los  dictámenes  decidió  al  Sr.  Capítatt 
general  jefe  superior  político  á  establecer  los  «diezmos,  igua* 
lando  á  los  indios  con  los  españoles;  siendo  de  advertir,  para 
comprobar  el  ascendiente  que  tienen  en  su  señoría  esos  con- 
sejeros anti-eclesiásticos,  que  después  de  extendido  su  auto 
definitivo  con  fecha  3  de  enero  último,  agregó  por  conclusión 
que  pasase  de  nuevo  áconsolta  del  Sr.  Serrano.  Una  de  doS: 
ó  el  jefe  político  había  tomado  todas  las  luces  neceterias  para 
pronunciar  una  providencia  tan  escabrosa  en  su  concepto,  ó  nó. 
Si  lo  primero  ¿á  qué  vino  pedir  dictamen  de  una  cosa  que  ya 
estaba  digerida  y  bien  pesada  en  la  balanza  de  la  razón?  Y  si 
lo  segundo  ¿cómo  se  atrevió  á  tirar  un  decreto  siú  el  cojivenci- 
miento  competente  de  su  justicia?  Esto  no  quiere  decir  otra 
cosa,  Sr.  Illmo,  sino  que  en  el  intermedio  de  mandarlo  extender 
hasta  firmarlo,  empezó  á  titubear  el  ánimo  por  la  seduccioii 
de  alguna  voz  oculta  que  sórdidamente  trabajaba  en  borrar  las 
disposiciones  de  su  espíritu. 

Creyendo,  por  lo  que  la  experiencia  enseña,  que  los  abo* 
gados  en  punto  á  opiniones  son  á  veces  un  laberinto,  de  quien 
nadie  sale,  sino  se  corta,  buscó  acaso  este  asilo  en  el  éstiídio 
del  Sr.  Serrano;  pero  la  superabundancia  de  nuestra  justicia 
hizo  que  le  saliese  tan  fnal  la  cuenta  que  nío  pudo  menos  edté 
letrado  de  aprobar  el  auto,  decidióádose  en  su*  vista  el  aeñót 
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jefe  politico  á  poner  en  ejecución  el  pago  de  diezmos  decretado. 

CoD  este  designio  promulgó  un  bando  \\  4  de  enero  último, 
acompañando  una  instrucción  reglamentaria  para  el  gobierno 
7  recaudación  de  los  diezmos,  y  de  un  edicto  pastoral  que  la 
sabiduría  de  Y.  S.  I.  expidió,  según  las  circuostancias  del 
tiempo,  la  dignidad  de  la  materia  j  el  carácter  de  las  personas 
á  quienes  hablaba.  La  respetable  voz  de  uno  de  los  mejores 
Obispos  de  la  monarquía  resonó  por  los  ángulos  de  la  provin- 
cia en  aquel  edicto  lleno  de  unción,  de  amor  y  de  doctrina; 
pero  ni  los  silvos  del  Pastor,  ni  el  equitativo  arancel,  que  puede 
decirse  formó  Usía  con  perjuicio  de  nuestros  intereses,  en  el 
peligro  que  resultaba  en  adoptar  lo  uno  y  rehusar  lo  otro,  fue 
bastante  á  acallar  los  influjos  de  la  maledicencia,  que  desde 
luego  empezaron  á  conmoverse  contra  el  establecimiento  de 
los  nuevos  diezmos.. 

Un  papel  sacrilego,  titulado  ^'Alcance  al  Misceláneo,  núme- 
ro 112"  y  firmado  El  Novicio,  f né  el  primer  feto  que  por  el  órga- 
no de  la  imprenta,  abortó  la  intriga  y  la  irreligiosidad  para 
de.struir  lo  que  ya  se  había  adelantado  en  alguna  parte,  preva- 
liéndose de  la  apatía  y  temor  de  un  jefe,  que  probablemente 
entraría  en  fluctuación,  como  sucede  siempre  que  oye  salir  al- 
gún papel  público,  de  cuyo  medio  se  valen  los  que  conociendo 
su  carácter  inconsecuente,  quieren  que  revoque  lo  que  ha  man- 
dado. Con  este  paso  y  las  lecciones  de  semejante  doctrina,  se 
presentaron  á  su  señoría  los  dos  síndicos  procuradores,  D. 
José  Matías  Quintana  y  D.  Ptídro  Almeyda,  usurpando  la  re- 
presentación de  los  funcionarios  de  su  clase  en  la  provincia, 
pues  estando  circunscripta  su  personalidad  al  distrito  de  este 
Ayuntamiento,  se  apropiaron  la  voz,  que  en  el  cí«so  de  tenerla, 
debía  incumbir  á  todos,  supuesto  que  la  materia  era  tan  gene- 
ralísima, que  trascendía  á  todos  los  cuerpos  municipales  de  la 
provincia. 

Sin  embargo  de  esta  advertencia,  en  que  es  conveniente 
meditar,  como  que  en  buena  jurisprudencia  no  se  hubiera  dado 
qntrada  en  juicio  al  que  por  sí  no'tiene  derecho  de  hablar,  ni 
otro  poder  bastante  para  pedir,  se  pasó  esta  incidencia  á  con- 
sulta del  referido  Sr.  Lie.  Serrano,  quien  tratando  de  lo  prin- 
cipal de  la  materia,  opinó  que  debía  sostenerse  lo  mandado,  y 
aunque  el  Sr.  Capitán  general  se  conformó  con  este  parecer 
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volvieron  los  sítidrcos  &  reclamar,  alegando  decisiones  incoo- 
dacentes  j  valiéndose  de  protestas  ad  terrorem,  que  es  la  llave 
maestra  con  qae  saben  penetrar  basta  la  cámara  más  recóndita 
de  su  señoría. 

A  esta  instancia  determinó  el  jefe  consaltar  con  el  Sr.  Au- 
ditor de  gaerra  interino,  D.  José  María  Origál,  quien  sin  per- 
juicio de  reiterar  el  dictamen  que  habla  dado  de  que  los  Guras, 
debían  ser  repuestos  en  el  goce  de  sus  derechos  obvencionales 
por  el  de  restitución  tn  ín/^^r/im,  se  oyese  instructivamente  á 
los  síndicos  por  el  tórmino  de  nueve  dias,  y  au  Señoría  se  con- 
formó con  esta  exposición,  ínterin  se  daba  cuenta  á  la  sobe- 
ranía. ' 

Para  «ste  efecto  pasó  el  expediente  al  «poyo  de  la  Dipu- 
tacion  provincial,  y  mientras  este  digno  cuerpo  evacuaba  la 
confianza,  se  presentó  por  separado  su  primer  vocal,  estimula- 
do de  los  oficios  que  resonaron  ríe  los  Síndicos,  á  fin  de  que  con 
asistencia  de  ellos,  de  Y.  S.  I.  y  todas  bis  corporaciones  y  curas 
existentes  en  esta  capital,  se  formase  una  junta,  ea  que  se  tra- 
t¿tse  de  la  medida  más  análog^i  y  política  que  podía  tomarse 
para  subvenir  á  las  urgencias  del  culto  y  á  la  congrua  susten- 
tación de  sus  ministros.  Consultándose  de  nuevo  al  Sr«  Audi- 
tor Origel,  opinó  que  todo  lo  que  no  fuese  restituir  á  los  Curas 
sin  perdida  de  instante,  al  antiguo  uso  y  costumbre  en  que  es- 
taban de  percibir  aquella  misma  especie  de  diezmos  que  les 
pagaban  los  indios  con  el  nombre  de  obvenciones,  era  un  ex- 
travío déla  razón  y  dja  las  facultades  del  consultante. 

Haciendo  este  jurista  varias  reflexiones  de  la«quiiroc»cion 
en  que  habían  incurrido  algunos  papeles  públicos,  confundien- 
do las  acciones  reales  y  personales,  temió  se  introdujese  un 
cisma  político,  y  tal  vez  anti-religioso,  fundándose  en  que  sien- 
do las  obvenciones  una  verdadera  subrogación  de  los  diezmos, 
y  debiéndose  en  el  pago  de  estos,  con  arreglo  á  derecho,  ob- 
servar la  costumbre  recibida  en  cada  obispado,  era  un  exceso 
alterar  lo  que  debió  subsistir  antes  de  la  a rbitra^'ia  interpreta- 
ción de  la  ley  de  9  de  noviembre  respecto  á  que  ésta  nada  tenía 
de  la  inteligencia  que  se  le  dio,  y  que  por  las  leyes  del  despojo 
debían  volver  los  Curas  al  antiguo  goce  de  sus  obvenciones. 
Fué  necesario  oir  á  los  interesados,  y  nosotros,  como  repre- 
sentantes de  nuestro  cuerpo,  expusimos;  que  atendiendo  más  á 
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la  tranqailidad  pública  que  al  interés  particular,  se  suspendie- 
se el  bando  relativo  á  diezmos  j  volviese  el  sistema  de  obven- 
ciones pues  no  era  otro  el  objeto,  que  tener  nna  congrua  para 
subsistir,  hasfca  que  la  soberunia  resol  viese;  pero  el  Sr.  Oapitan 
general,  jefe  superior  político,  desentendiéndose  del  dilema, 
sin  duda  por  influjos  de  los  que  pretenden  entorpecer  el  curso 
de  los  negocios  de  la  iglesia,  rasgó  de  plano  su  decreto  decibivo 
de  16  de  febrero,  mf^ndando  suspender  los  efectos  del  bando 
del  dia4  de  enero  anterior,  y  conviniendo  en  la  celebración  de 
una  Junta  que  arreglase  ia  economía  de  la  administración  es- 
piritual. Este  es  el  caso,  Sr.  lUmo,  en  que  los  curas  se  hallan 
eu  el  dia.  No  cuentan  con  una  mediana  renta  para  sostener  la 
decencia  del  culto  y  mantenerse  ellos  mismos,  y  en  medio  de 
ésta  desgraciada  suerte,  tuvo  aquel  jefe  la  debilidad  de  escu- 
ctar  la  voz  irreligiosa  de  los  que  por  tortuosos  medios,  han 
bÓQspirado  contra  el  trono  y  el  altar.  De  la  imprenta  salió  ese 
escandaloso  folleto  titulado  El  novicio,  que  hasta  en  el  nombre 
que  adoptó  dá  una  vislumbre  de  idea  de  la  mofa  y  escarnio  que 
hace  de  todo  lo  que  tenga  asonancia  á  materias  religiosas.  Este 
Anónimo,  probablemente  escrito  por  los  mismos  que  han  rehu- 
sado el  indicado  plan  de  diezmos,  fué  aprobado  por  la  Junta 
provincial  de  censura,  compuesta  de  sujetos  que,  según  un  pa- 
pel público,  profesan  opiniones  peligrosas. 

Ei  general  Artazo  que  no  respira  mas  aire,  que  el  de  laat- 
níósfera  que  le  quieren  circundar,  tuvo  por  opinión  pública  la 
repugnancia  de  este  incendiario  libelo  que  le  representaron 
éon  todos  los  caracteres  conducentes  á  darle  un  valor  que  en 
sí.  no  tiene,  solo  porque  obrase  contra  los  beneficios  de  su 
Iglesia.  Esta  oposición  y  la  qae  manifestó  el  ignorante  y  atre» 
vído  cabildo  de  la  ruin  aldea  de  Qemnl,  unida  á  la  inobediencia 
de  D.  Mateo  Moreno,  alcalde  ordinario  de  Valladolid,  hermano 
carnal  de  D.  Pablo,  secretario  de  su  memorable  jefe,  para  circu- 
lar en  su  partido  el  bando  que  mandó  publicar  aa  señoría,  es 
la  que  éste  llama  en  su  citado  decreto  dé  16  de  febrero,  haber- 
£ie  formado  el  concepto  y  espíritu  del  pueblo  con  la  capciosa 
idea  de  justificar  la  lentitud  y  desorden  de  sos  procedimientos! 
jeon  el  fin,  respecto  desús  directores,  de  impedir  cualesquiera 
disposición  que  pudiese  reproducirse  eú  el  ánimo  de  su  señorítf 
€in  .favor  de  los  ministros  del  santuario,  bajo  el  respetóte  dé  la 
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opinión  publica^  y  de  temores  que  saben  abultar  esos  cerebros 
iQqaietoSs  cuando  quieren  sacar  fruto  de  sus  manejos  maquia- 
vélicos, 

Desengañámonos:  es  menester  confesar  de  buena  ié  quo 
9S  moralmente  imposible  que  dejen  de  conocer  la  urgencia  c^q 
naestra  aogustiada  áitaaoion.  Qaerer  que  los  curas  subsistan 
sin  congrua,  es  uua  paradoja  que  no  habrá  baibero  que  la  pro- 
fiera. Intentar  que  esperea  la  determinaciou  del  Congreso,  es 
lo  mismo  que  pedir  qne  les  llueva  el  maná  de  los  isrealitas,  <!^ 
que  bnje  unasusfc^ueia  milagrosa  á  suspender  los  efectos  físicos 
fie  la  economía  animal.  ¿Con  que  comeo,  con  que  visteu,  con 
qué  pagan  ásus  tenientes  y  coa  qué  sostienen  los  gastos  del 
o  alto  religioso?  ¿Por  ventura  los  párrocos  de  Yucatán  han  da 
ser  de  peor  condición  que  el  mas  ínfimo  artesano  que  tiene  na 
derecho  incontestable  á  que  se  le  pague  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos, 6  el  sudor  de  su  rostro?  ¿Es  esta  la  voz  de  la  naturaleza, 
n  i  el  espíritu  de  las  leyes,  tanto  antiguas  como  moderaas,  que 
se  han  esmerado  en  fijar  unas  reglas  tan  conformes  con  lopí 
principios  mas  sagrados  de  la  justicia?  No  lo  creemos.  Échese 
luna  ojeada  por  esas  mismas  ley^s  con  que  quieren  ahogar  los 
sentimientos  de  la  razón,  usurpando  el  s^igrado  patrimonio  de 
la  tribu  de  Levi.  Las  actas  de  nuestras  Cortes  los  llenarán  de 
confusión  y  verán  que  nuestros  dignos  representantes  se  han 
empeñado  en  favor  de  nuestra  causa,  como  lo  publican  losan^« 
les  de  sus  lucubi  aciones. 

Abolidos  los  tributos  de  los  indios,  cesó  virtaalmente  el  si* 
nodo  de  los  curas,  según  el  sistema  que  regia  en  las  provincias 
del  Perú.  El  Sr.  Inca,  uno  de  los  dignos  oradores  del  congre- 
so y  de  los  representantes  por  aquel  reino,  propuso  en  sesión 
del  dia  16  de  febrero  de  1812  que  se  formase  una  junta  que  ar- 
reglase este  delicado  punto,  que  desde  luego  aprobaron  las 
Cortes,  hoLieíido  extensiva  la  resolución  á  todos  los  demás  pueblos 
de  América  que  se  hallen  en  igual  caso.  No  hubo  diputado  que  en 
aquella  larga  discusión  se  opusiese  á  dejar  incongruos  á  los 
curas,  y  solo  roló  la  cuestión  sobre  el  fondo  de  que  habian  de 
Balir|sus  asignaciones,  opinando  el  mismo  Sr.  pYuangui,  que  los 
naturales  están  en  la  obligación  de  pagar  el  diezmo.  El  fiscal 
del  Consejo  de  Indias  fué  del  propio  parecer,  excitando  á  que 
en  la  sujeción  de  este  decreto,  se  uniformase  á  los  indios  con 
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fós  demás,  de  manerd  qtre  no  hubo  orador  que  no  conviniese 
en  un  principio  orthodoxo,  sin  que  ninguno  se  atreviese  á  dejar 
á  los  párrocos  incongruos,  ni  á  dar  á  la  materia  aquel  carácter 
y  naturaleza  civil,  con  que  los  ignorantes,  6  mas  bien  diremos, 
los  perturbadores  del  orden,  han  querido  confundir  las  már- 
genes del  sacerdocio  y  del  imperio,  propasándose  á  nomenclar 
las  dotaciones  eclesiásticas,  emanadas  de  la  asistencia  de  to- 
dos los  derechos,  con  las  contribuciones  puramente  civiles,  que 
siendo  para  objetos  políticos  y  pro&nos,  necesitan  de  lia  san- 
ción soberana  del  congreso. 

En  este  concepto,  Sr.  Illmo.,  y  en  el  de  que  la  resolución 
de  la  materia  es  urgentísima  sobre  manera,  como  que  siu  re- 
ligión no  puede  haber  sociedad,  sin  ministros  no  puede  haber 
religión,  y  sin  congrua  no  puede  haber  ministros,  suplicamos  ár 
ü.  S.  L,  como  representantes  del  cuerpo  de  párrocos  de  su  dió- 
cesis, se  sirva  disponer  la  ejecución  de  la  Junta  proclamada 
y  decretada  ya  por  la  soberanía  nacional  en  la  referida  sesión: 
del  16  de  febrero  para  que  en  ella  se  discuta  y  acuerde  el  me- 
dio mas  conforme  á  la  subsistencia  económica  de  la  religión, 
bajo  la  protesta  de  repetir  contra  el  Sr.  Jefe  superior  político 
todos  los  perjuicios  que  hasta  ahora  nos  ha  inferido  y  nos  si- 
guiere erogando  con  su  negligente  gobierno,  que  es  justicia  que 
pedimos  en  forma,  con  lo  demás  necesario  etc. — Mérida,  3  de 
marzo  de  1814. — José  Ortiz.^osé  María  Dominguez»— Ignada 
Manzanilla. 
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ACTA  DE  L\  JUNT4  GENERAL,  EN  QUE  YUCATÁN  PROGUIO  8D  DíDEPERDENGU 


(pág.  199.) 

En  las  casas  consistoriales  de  esta  M.  Kr  y  M.  L.  ciudad 
de  Merida,  capital  de  Yucatán,  á  los  quince  dias  del  mes  de 
septiembre  de  mil  ochocientos  veiute  y  uno,  reuoidba  en  se- 
sión extraordinaria  los  Sres.  vocales  de  la  Excmar  Diputación 
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ProTÍnoialy  D.  Pedro  Bolio  inteQcle&te,  D.  Pedro  líannel  dé 
Begil,  D.  Joaquín  Torres,  D.  Sebastian  Hernández,  D.  Pablo 
de  Lanz:  los  Sres.  del  M.  I.  Aynntamieoto,  D.  Pedro  José  Gnz- 
man  alealde  !•**,  D.  Francisco  Benitez  2.°  y  3P  D.  Antonio  To- 
▼ar,  Begidores  D.  Manael  Carvajal,  D.  Jnan  Pastor,  D^  Jos¿ 
Manuel  Zapata,  D.  Joaqnin  Quijano,  D.  José  Jalian  Peón,  D. 
Felipe  MontiUa,  D.  José  León  Bivas,  D.  Ildefonso  Buz  j  D. 
Juan  de  Dios  Henriqnez,  síndico  2^:  el  lUmo.  Sr.  Obispo,  el  Sr* 
Jaez  de  letras  D.  Jaan  López  Gabilan,  el  Sr.  Provisor  Dr.  I>. 
Juan  María  Errero:  el  Sr.  Maestre- escuela  Dr.  D.  Ignacio  de 
Zepeda,'  el  Sr.  Tesorero  interino  D.  Pedro  del  Castillo,  el  Sn 
Contador  iaterioo  D.  Manuel  Bodriguez  de  León,  el  Sr.  Coman- 
dante  de  dragones  D.  Francisco  Fació,  el  Sr.  Sargento  mayor 
D.  Benito  Aznar,  el  Sr.  Mayor  de  plaza  D.  José  María  de  Cas-* 
tro,  el  Sr.  Comandante  de  artillería  D.  Juan  Bodriguez,  los 
Sres.  Curas  D.  Luis  Bodriguez  Correa,  D.  Francisco  de  Paula 
Villegas,  D.  Boque  Vázquez,  D.  Francisco  Pasos,  D.  Manuel 
Pardío,  el  Sr.  Comandante  de  ingenieros  D.  Mariano  Carrillo^ 
el  Sr.  Tesorero  de  Cruzada  D.  Bernardo  Peón,  el  Sr.  Coman-^ 
dante  de  cívicos  D.  Francisco  Antonio  Tarrazo,  el  Sr.  Coronel 
de  artillería  D.  Jnan  Bivas  Yértiz,  el  Sr.  Comandante  de  tira- 
dores D.Juan  Manuel  Calderón,  y  D.  Luis  Sobrino,  todos  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  María 
Ecbéyerri,  Capitán  general  y  Jefe  superior  político  de  esta  pro- 
vincia, con  el  objeto  de  qoe  teniendo  en  consideración  el  oonte^ 
nido  del  oficio  del  gobernador  militar  de  Tabasco,  D.  Ángel 
de  Toro,  en  que  participa  haberse  proclamado  en  aquella  pro- 
vincia la  independencia,  y  otros  dos  del  M.  I.  Ayuntamiento 
de  Campeche  y  Teniente  de  rey  de  aquella  plaza  en  que  avi- 
san lo  mismo,  se  resolviese  lo  conveniente,  se  acordó  por  una-» 
nimidad  lo  siguiente: 

1^.  Que  la  provincia  de  Yucatán,  unida  en  afectos  y  sen* 
timientos  á  todos  loó  que  aspiran  á  la  felicidad  del  suelo  ame- 
ricano, conociendo  que  su  independencia  política  la  reclama  la 
justicia,  la  requiere  la  necesidad  y  la  abona  el  deseo  de  todos 
sus  habitantes,  la  proclama  bajo  el  supuesto  de  que  el  sistema 
de  independencia  no  está  en  contradicción  con  la  libertad  civil, 
esperando  hacerlo  con  solemnidad  luego  que  los  encargados 
de  establecer  definitiva  ó  interinamente  sus  bases,  pronuncien 
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80  aoaerdo  y  el  modo  y  tiempo  de  Oevarle  á  poiitaal  y  debiá» 
ejeeacioii. 

2,^  Que  p^a  afianzar  mas  eficazmente  los  derechos  sa^ 
grados  de  la  libertad,  propiedad  y  seguridad  legitima,  elemen*- 
tos  que  constituyen  el  orden  público  y  la  felicidad  social,  acor- 
daron qae  sin  la  menor  alteración  se  observen  las  leyes  exis. 
tentes,  segnn  el  orden  constitucional,  y  se  respeten  las  auto- 
ridades en  todos  los  ramos  de  gobiermo,  actualmente  estable- 
(ddo. 

8.*  Qao  reconoce  por  hermanos  y  amigos  á  todos  los  ame- 
rieanos  y  españoles  emropeos  que  abundan  en  sus  mismos 
sentimientos  y  que  sin  turbar  el  reposo  civil  de  que  goza  toda 
la  provincia  que  como  objeto  preferente  se  desea  conservar, 
quieran  comunicar  pacíficamente  con  sus  habitantes  en  razoa 
dé  todos  los  negocios  y  transacciones  de  la  vida  civil. 

4.""  Que  el  M.  I.  Ayantamiento  de  Campeche,  de  acuerdo 
lx>n  el  8r.  Teniente  de  Bey  de  aquella  plaza,  nombre  las  per- 
sonas que  sean  mas  de  su  confianza,  una  del  estado  civil  y 
otra  del  militar,  para  que  pasen  á  la  provincia  de  Tabasco  á 
taaniféstar  al  Comandante  que  á  nombre  del  Ejército  impe* 
rial  manda  en  ella^  la  resolución  tomada,  acordando  con  aquel 
jefe  la  continuadon  y  observancia  de  las  relaciones  políticas  y 
oiviles  actualmente  existentes  entre  aqaella  y  esta  provinciab 

59  Que  para  precaverlos  irresarcibles  perjuicios  qoe  re^ 
aoltarian  de  la  interrupción  del  comercio  entre  itquelíos  y 
estos  puertos,  se  acuerde  del  mismo  modo  su  continuación  r 
bajo  las  reglas^  aranceles  y  seguridades,  actualmente  estableci'- 
das» 

6.^  Que  para  haceif  mas  notoria  y  eficaz  esta  determina^- 
oi<Ni  tomada,  se  comisiona  á  los  Sres.  D.  Jaan  Rivas  Yértiz  y 
licenciado  D.  Francisco  Antohio  Tarrazo,  para  que  pasando  á 
la  corte  de  Mí jico^  la  comuniquen  á  los  dos  señores  Jefes  su« 
periores  6  gobierno  provisional  que  hayan  acordado  establecer 
en  N.  E.  á  efecto  de  que  á  la  mayor  brevedad  y  con  la  mas 
eompleta  instrucción,  áén  parte  á  esta  provincia  de  sns  defini- 
tivas resoluciones^ 

Acordados  estos  antecedentes,  el  Sr.  presidente  Jefe  su-* 
perior  político  y  Capitán  General  expuso:  que  siendo  sn  primer 
deber  y  su  maif  e&OM  deseo  promover  en  todo  sentido  el 
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í)imetíkBx  j  prosperidad  de  esta  benemérita  pr<miioia»  ci  ew 
conYeniente  para  afianzar  el  logro  de  eetoe  preoíoaoe  obje^ 
tos,  estaba  pronto  á  renunciar  desde  luego  sus  empleos;  j  la 
Junta,'  qae  apreció  debidamente  este  patriótico  desprendimien^ 
to,  dándole  las  mas  expresivas  gracias,  le  suplicó  con  encareet-* 
miento  que  continuase  en  el  desempeño  de  sus  páblioas  obliga* 
clones,  pues  tiene  en  ól  toda  su  confianza  la  provinoia.  Oon  lo 
que  seoonduyó  esta  acta. — ^Eehóyerri.**-Bolio.-^Begil.*T^Her- 
nández.— Lanz. — Torres.^Pedro  Agustín,  Obispo  de  Yucataft^ 
-^uixano. — Ouzmauw — ^Benitez.  -*--  Henriquea.  -*-  Montilla.  «^ 
Til  ovar. — ^Pastor. — Zapata. — Suz.-^ar?ajaL  -^  Calderon.«^Bi« 
Tas. — Pasos. — Peón.— S.  de  Peón. — ^Aznar.— J.  M.  de  Castro.*-* 
Yásquez. — Bodríguez  de  León. — Oastillo.-^Lio.  Francisco  An- 
tonio Tarrago. — Juan  López  Gairilan.--*yiIlega9.*-'PardÍQ.-<-^Bo* 
driguez. — ^F.  Fació. — ^Luís  B.  Castro. — ^Bivas 
Castellanos,  secretario^ 


REGLAMENTO 


rormado  por  el  Sr.  Intendente  electo  D.  Juan  Joaó  de 
la  Hoz,  con  las  adiciones,  variaciones,  y  modiñca- 
ciones  acordadas  por  la  Exorna.  Diputación  Pro- 
vincial en  ^8ion  de  28  de  Marao  último,  para  la 
plantiñcacion  del  coxxieroio  libre,  con  las  potencias 
amigas  y  neutrales  (1). 


£11  grande  objeto  que  se  ha  propuesto  el  Gefe  superior^  j 
Junta  Provincial  de  esta  PeninsulSi  que  aplica  sus  constantes 
desvelos  al  beneficio  patrio,  hallándose  en  las  mas  criticas  cir- 

(1)  Oreemos  qne  no  desagradará  al  lector  ]»  reproducción  de  este  dooa- 
mento,  4a  que  liablamos  en  la  página  :2B1  de  este  tomo,  aiqneaa  por  habar  «ido 
éí  pri2i^ev«o<Ml 4ea4nM»a9  «49  mjBon^é e^okifKrapgiMl^ pMe l&iN»tML 
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constancias  qne  jamás  se  ha  visto;  sin  recursos,  sin  comercio, 
sin  industria,  y  con  nna  miserable  agricnltara;  és  bascar  arbi* 
trios  para  sostener  la  f  aerza  política  y  militar  indispensable  i 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  ella,  y  libertarla  del  enemigo 
mas  feroz  de  la  publica  felicidad,  que  és  el  contrabando.  Con- 
sultados todos  los  medios,  y  oidas  las  principales  corporado- 
nes,  y  otros  sugetos  celosos  del  bien  público,  y  de  las  mejores 
intenciones,  se  ha  resuelto  como  único  remedio  para  ocurrir  i 
las  necesidades  del  momento,  que  se  abran  los  puertos  de  Tu- 
estan al  comercio  libre  de  los  amigos  y  neutrales,  admitiendo 
sos  embarcaciones  baxo  de  moderados  derechos,  haciendo  la 
distinción  conYeniente  y  rebaja  á  los  que  lo  hagan  en  buques 
españoles,  como  único  medio  de  animar  la  navegación,  la  in- 
dustria, las  artes,  y  el  comercio.  Para  el  efecto  se  presenta  el 
reglamento,  baxo  de  las  bases,  qne  por  ahora,  deben  formarse 
las  expediciones  mercantiles,  hasta  qne  el  tiempo  ministre  mas 
luces,  6  el  supremo  gobierno  nacional  disponga  lo  que  halle 
por  mas  justo. 


Distinciones,  y  circunstancias  que  deben  tener  presen- 
tes las  embarcaciones  para  ser  admitidas  al  comer* 
cío  libre  de  Neutrales,  y  diferencia  entre  Españoles 
y  Extrangeros. 

CAPITULO  PRIMEBO. 

De  lab  Exbabgagiokes. 

Abt.  !.• 

Toda  embarcación  Española  que  solicite  hacer  el  Comercio 
libre  de  amigos  y  Deotrales,  no  debe  baxar  de  50  á  60  tonela- 
das, para  llenar  el  objeto  de  la  extracción  de  frutos  de  esta 
Península  que  son  yolamosos,  y  pueda  proporcionar  el  costo 
de  la  expedición  con  sus  fletes. 

Abt.  2.' 

Toda  embarcación  extrangera,  no  deberá  baxar  su  buque 
da  75  á  100  toneladas,  para  ser  admitida  á  este  Comercio. 
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Abt.  3/ 

Ninguna  embarcación  Nacional  ni  Extcangera,  podrisa^ 
del  puerto  sin  que  esté  enteramente  cargada  para  hacer  este 
Ciomercio,  ya  sea  por  retorno,  ó  qnalesqniera  otro  motíbo:  Se 
exepttian  los  buques  de  guerra  qae  lloguenen  Comisión  de  sus 
respectibos  gobiernos. 

Ajit.  4.^ 

Toda  embarcación  amiga  ó  neutral,  pagará  los  mismos  de- 
rechos de  anclage  y  toneladas,  Se  que  pagan  los  Españoles  en 
sos  paertoa,  y  les  exigen  sus  gobiernos  ^respectibos. 

Abt,  69 

Toda  embarcación  Española  para  ser  admitida  á  este  Go- 
merciOy  que  sea  de  fabrica  extrangera,  debe  hacer  constar  el 
dueño,  la  posecion  por  los  Españoles  de  dos  .años,  para  e^tor 
los  perjuicios  que  puede  causar  á  nuestra  Marina  mercante,  1a 
facilidad  de  que  se  cubran  propiedades  extraiigevas. 

Art.  &• 

Toda  embarcación  icxtcangera  debe  consignarse  á  «u jete 
español  avecindado  en  esta  capital  ó  Oampeche,  y  pagarle  U 
comisión^  por  su  trabajo  y  responsayilidad. 

Abt.  7^ 

En  las  embarcaciones  Nacionales,  no  se  hará  noyedad,  ni 
«Iterarse  el  orden  prescrito  por  el  supremo  gobierno  nacional, 
«n  los  derechos  que  se  llaman  de  puerta 

Abt.  «.• 

Toda  embarcación  Española  y  Extrangera  que  haga  este 
comercio,  acreditará  por  medio  délos  Cónsules  Españoles  don- 
de los  haya,  la  carga  que  conducen  áeu  bordo,  y  en  donde  no 
los  hubiere,  como  sucede  en  todas  las  Islas  de  Barlovento,  do 
los  Contralores  ó  Gefes  de  Aduana  que  los  despachan,  sin  que 
esto  les  exima  de  presentar  los  manifiestos,  quedando  respon- 
sables de  BU  legalidad. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

De  los  Derechos  de  Salida.     / 
Abt.  9.*^ 

Todas  las  producoiones  de  Agríonltnra,  é  industria  de  Ya- 
catan,  que  se  exporten,  de  qualesqniera  de  sos  puertos,  pagarán 
tanto  en  bandera  extrangera  como  española,  tres  por  ciento, 
cesando  los  demás  derechos  que  se  cobren,  qualquiera  que  sea 
su  nominación. 

£1  palo  de  tinte  será  el  de  única  excepción,  pues  como  ar«- 
tículo  que  no  pueden  ribalizarnos  los  Extrangeros,  pagará  á  la 
salida: 

En  buques  Españoles * .     6  por  100. 

En  buques  Extrangeros 8  por  100. 

Abt.  10. 

La  plata  ú  oro  amonedado  que  se  embarque  para  este  trá- 
fico, pagará: 

En  embarcación  Española 4  por  100. 

En  embarcación  Extrangera 6  por  100. 

Abt.  11. 

é 

Los  frutos  j  efectos  nacionales,  Europeos  y  Americanos, 
que  á  su  entrada  no  hubiesen  satisfecho  ningún  derecho;  paga- 
rán á  su  salida  sin  distinción  en  la  bandera  nacional  ó  extran- 
gera      Spor  100. 

CAPITULO  TEBCEEO. 

De  los  Dsbbohos  db  EntsajííA.. 
Abt.  12. 

Los  efectos  extrangeros,  de  hilo  j  de  Algodón  finop,  ó  con 
mezcla  de  hilo  ó  seda,  ó  sin  ella;  pagarán  á  su  entrada: 

En  embarcación  Española 12  por  100, 

En  embarcación  Extrangera 16  por  100.. 

Abt.  13. 

Loa  efectos  ordinarios  y  volumosos  como  son  jubücIiMi 
listados^  lonas,  lonetas,  brines,  bramantei,  ooletas,  pagasán: 
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En  Embarcaciones  Extrangeras 20  }>or  100. 

Eii  Embarcaciones  Españolas 16  por  100. 

Art.  14. 

La  Arina  Eápanola,  será  libre  de  iodos  derechos  á  sa 
entrada»  como  está  mandado.  La  arina  extrangera  pagará  por 
cada  barril: 

En  embarcación  Española 4  pesos« 

En  embarcación  Extrangera 6  pesos. 

Abt.  15. 

Los  quatro  pesos  que  se  imponen  &  cada  barril  de  arina 
en  el  artículo  anterior,  que  dé  introdnsca  en  bnqaes  Naciona- 
les;  debe  entenderse  con  los  que  vengan  en  derechura  de  puer- 
to extrangero,  ó  de  Español  con  calidad  de  transbordo,  pero 
las  que  vengan  con  la  constancia  de  haber  satisfecho  los  de- 
Teofaos  de  extrangeria  en  la  Habana,  ú  otro  puerto  de  la  Na- 
ción, solo  pagarán,  nueve  por  ciento,  conseqüente  á  lo  que  se 
dirá  en  el  artículo  20,  escluyéndose  de  esta  gracia,  los  puertos 
áe  Panzacola,  Florida,  é  Isla  Amalia,  por  no  ser  puertos  ha- 
bilitados, y  para  precaber  los  fraudes  que  pueden  cometerse 
en  esta  clase  de  negociaciones. 

NOTA: — La  Arina  extrangera  quB  venga  por  Panzacola, 
Florida,  é  Isla  Amalia,  no  está  habilitada  al  comercio  libre,  ni 
otros  efectos  que  no  sean  los  de  su  suelo:  asi  deben  conside- 
rarse por  extrangeros  y  pagar  los  derechos  asignados  al  Co- 
mercio Colonial,  para  ebitar  los  perjuicios  que  causa  el  que 
por  medios  indirectos,  no  siendo  frato  Español  ni  de  su  suelo, 
quiera  entrar  en  concurrencia  con  bentaja,  y  perjuicio  del  sis- 
tema Mercantil  que  se  establece  para  beneficio  de  los  Nacio- 
nales. 

Art.  16. 

El  Maiz  será  libre  de  derechos  de  entrada,  para  toda  em- 
barcación por  ahora,  sin  distinción  de  vandera. 

Art.  17.* 

Los  víveres  de  todas  clases,  especierías,  tablas,  loza,  cris- 
taleris,  fierro,  azero,  latas  y  otros  artículos  de  mucho  volumen, 
pagarán: 
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En  bnqQBE  Nacionales 17  por  IO(L 

En  buques  Extrangeros 21  por  KXk 

Abt.  18. 

Queda  prohibida  absolutamente»  la  entrada  de  toda  chae 
de  vinos  y  licores  extrangeros,  cobio  igualmente  las  corambre» 
7  pieles  curtidas. 

Abt.  19^. 

Los  utensilios  de  ingenies  j  agricuUnra,  como  igualmente 
los  efectos  Navales,  Brea,  Alquitrán  y  Jarcias^  pagarán: 

En  buques  Españoles 6  por  100. 

En  buques  extrangeros 8  por  IJQD. 

Abt.  20. 

lios  electos  extrangeros  españolizados  que  seintroduscaa 
de  la  Habana,  ó  cualquiera  otro  Puerto  que  tenga  el  permiso 
de  Comercio  con  los  Neutrales,  pagarán  los  mismos  dereehoe 
que  pagan  los  frutos  y  producciones  naturales  de  la  Habana^ 
que  son  nueve  por  ciento,  por  ao  ser  justo  que  logren  mas  pri- 
vilegio los  extrangeros  por  este  giro,  que  los  B^;níoolas>  q«e 
se  les  exige  en  el  dia,  nueve  por  ciento» 

Abt.  21. 

Para  dar  mayor  extencion  y  claridad  al  artículo  antece- 
dente, se  previene,  que  todos  los  efectos  extrangeros  que  desde 
la  Habana  se  introdascan  en  Yucatán,  pagarán  el  nueve  por 
ciento,  aún  cuando  se  hubiesen  naturalizado  en  aquella  plaza, 
en  pública  subbasta. 

Abt.  22. 

Los  efectos  Extrangeros,  que  desde  la  España  Europea  Re 
eonduscan  por  via  de  la  Habana  baxo  las  reglas  del  comercio 
libre  del  reglamento  de  1778,  serán  libres  en  los  términos  que 
lo  son  los  del  tráfico  directo.  Para  evitar  arbitrios  reprobados 
que  pueden  intentarse  bajo  del  pretexto  de  que  son  introdud- 
dos  en  registro  en  tiempo  anterior,  se  fixan  dos  años,  esto  es, 
desde  fin  del  de  1811,  acreditando  la  partida  con  documento 
fe-haciente  de  aquella  aduana. 
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Abt.  23. 

Atendidas  las  urgencias  del  Erario,  que  obligan  á  restrin- 
gir términos,  y  no  dar  largas  esperas  para  la  entrega  de  dere- 
chos de  entrada,  se  fixa  á  dos  meses  quando  mas,  la  exibicfon 
de  ellos  en  tesorería:  bien  qne  será  muy  conbeniente  que  el  que 
Be  halle  con  proporción  de  hacerlo,  lo  verifique  antes. 

Abt.  21. 

Las  embarcaciones  de  este  tráfico,  satisfarán  á  su  salida 
los  derechos  que  adeuden  sin  espera,  y  los  consignatarios  de 
los  extrangeros,  afianzarán  á  satisfacción  de  los  Mioúterios  de 
Hacienda  publica,  los  derechos  de  entrada. 

Abt.  25. 

Siendo  indispensable  dar  á  este  Beglameoto  toda  la  elf^ 
ridad  necesaria,  se  previene,  que  los  derechos  impuestos  á  los 
diferentes  artículos  que  en  él  se  mencionan,  se  entiendan  in- 
dusibes,  los  de  Cañonera,  Almirantasgo,  y  qualesquiera  otro 
que  hasta  el  dia  se  haya  cobrado  por  el  Minisierio  de  Ha- 
cienda, baxo  de  qa siquiera  nominación,  pues  no  se  han  de  exi- 
gir mas  derechos  que  los  expresados  en  este  Beglamento. 

CAPITULO  CUARTO. 

Del  indxtlto  de  efectos  cLAia>ESTiNos. 

Abt.  26. 

Se  admitirán  al  indulto,  bajo  la  buena  fé  y  garantía  de  Itt 
autoridad  pública,  todos  los  efectos  ilicitos  que  á  la  fecha  áé 
este  reglamento  se  hubiesen  introducido,  con  la  condición  de 
que  hayan  de  satisfacer  un  6  por  ciento,  y  qne  se  aduanen  co- 
mo se  hi^o  por  reales  disposiciones  de  20  de  septiembre  de 
1812.  Que  en  virtud  de  la  inviolabilidad  de  esta  oferta,  todos 
los  que  se  alien  en  el  caso  del  indulto,  se  presenten  á  obtener- 
lo, dentro  del  perentorio  término  de  30  dias  contados  desde  el 
dia  que  se  publique  por  bando,  en  el  concepto  de  que  el  que 
no  tubiere  con  que  pagar  inmediatamente  los  derechos  se  le 
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darán  las  esperas  regalares  con  proporción  al  valor  de  los 
efectos  que  presenten,  sin  pasar  el  plazo  máximo  de  dos  meses. 
Conoloido  el  término  de  los  treinta  dias,  incurrirán  en  deco^ 
miso  todos  los  efectos  que  se  hubiesen  ocultado,  y  se  harán  los 
registros  á  que  dieren  lugar  las  delaciones. 

Abt.  27. 

Para  que  no  se  confundan  los  efectos  extrangeros  que  en- 
tren en  lo  subsesivo,  con  los  ya  introducidos  en  esta  Provincia 
baxo  partida  de  registro,  y  procedencia  de  la  Habana,  como 
comprados  en  publica  lisitacion;  se  presentarán  por  sus  due- 
ños en  las  respectibas  Gontadurias,  á  que  se  amarchamen,  sin 
que  por  este  requisito  de  precaución  adeuden  ningún  derecho, 
en  el  concepto  de  que  deberán  acreditar  la  lexitimidad  de  su 
procedencia^  y  de  que  pasados  los  30  dias  que  se  prefijan  de 
termino,  incurrirán  en  las  mismas  penas,  que  para  los  efectos 

clandestinos  se  imponen  en  el  art.  26. 

* 

CAPITULO  QUINTO. 
Be  las  Penas  . 

Art.  28. 

Todos  los  efectos  que  se  introduscan  ó  estraigan  clandeS' 
tinamente,  faltando  á  cualquiera  de  las  reglas  establecidas  en 
este  Beglamento,  incurrirán  en  la  pena  de  comiso,  junto  con 
las  embarcaciones,  carruages,  caballerías,  y  quanto  se  encuen* 
tre  con  ellos  como  contaminado  de  semejante  infección.  Paga^ 
rán  las  costas  procesales,  y  á  los  relapsos  se  les  condenará  á 
mas  de  las  penas  referidas,  á  la  de  quatro  años  de  presidio,  u 
obras  públicas. 

Abt.  29. 

Si  en  la  introducción  clandestina  de  que  habla  el  articulo 
antecedente,  resultare  que  los  Besgaardos  hubieren  disimula- 
do ó  cooperado  en  el  crimen,  se  les  impondrá  la  pena  de  pri- 
vación de  empleo,  inhavilidad  perpetua  de  obtener  otro  en  el 
servido,  y  la  de  Presidio  á  uno  de  los  de  África  ó  America,  por 
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el  tiempo  de  dos  hasta  naeve  años,  según  el  perjuicio  que  hu* 
bíeren  causado,  adaptando  lo  prevenido  en  Beal  orden  de  14 
de  Marzo  de  1806. 

CAPITULO  SEXTO. 

De  la  cuenta  y  bazon, 
Akt.  30. 

Los  consignatarios  de  Buques  Eztrangeros  presentarán  en 
debido  tiempo  á  los  Ministros  de  la  Hacienda  pública,  las  cuen- 
tas de  venta  de  los  cargamentos  importados,  y  las  facturas  del 
cargamento  que  se  haya  de  exportar,  para  qae  con  vista  de  log 
líquidos  de  ambas  se  venga  en  conocimiento  de  la  moneda  ex- 
traible,  y  estas  nociones  puedan  dar  laces  para  mejorar  el  sis- 
tema en  lo  de  adelante.  Con  este  designio,  se  llebará  en  los 
Ministerio»  de  Hacienda,  una  memoria  ó  razón  de  estas  ob- 
servaciones, para  que  puedan  informar  quando  convenga,  de- 
volviendo á  los  interesados  con  su  Y.  B.  las  cuentas  y  facturas 
presentadas,  por  si  se  necesitare  hacer  uso  de  la  constancia  de 
estos  requisitos. 

Abt.  31, 

Para  evitar  dudas  y  reclamaciones,  los  Diputados  del  Co- 
mercio de  esta  Capital,  de  acuerdo  con  los  de  Campeche,  for- 
marán el  Araocel  que  haya  de  regir  constantemente  en  los  afo- 
ros de  la  Aduana  Nacional,  que  se  imprimirá  por  separado.  La 
unidad  de  principios,  y  la  uniformidad  del  sistema  son  las  ba- 
ses mas  análogas  para  dirixir  las  especulaciones  de  una  em- 
presa^  y  no  exponer  la  opinión  de  los  funcionarios,  á  los  resul- 
tados de  una  critica,  que  las  mas  veces  discurre  sin  los  funda^ 
mentos  de  un  juicio  bien  combinado. 


Es  copia  del  reglamento  formado  por  el  Sr.  Intendente 
alecto  D.  Juan  José  de  la  Hoz,  con  las  modificaciones  que 
Acordó  la  JBxcma.  Diputación  Provincial,  en  junta  presidida 
por  el  Señor  Intendente  Capitán  General,  y  Gefe  Superior  po<- 
litico^  con  asistencia  de  los  Señores  Ministros  principales  de 
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I*  Harienda  públioa,  7  Diputados  del  Conmoio  de^ta  Capi- 
tel M4rida«  6  de  Abril  de  1814.— Pedro  Manuel  Escudero^ 
Secretario. 

Mérida6deAbradel8U. 

Apruebo  ¿ste  Beglamento,  y  mando  que  se  imprima,  ob- 
serve y  exeeute,  hasta  que  determine  el  alto  Gobierno  de  la 
Nación^  á  quien  se  dará  cuenta. 

Mannd  ArkuxK 


PROCLAMACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  FEDERAL 


En  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  Yucatán,  á  los  veinii- 
nueve  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  yeintitres,  ter- 
fsero  de  la  independencia  y  segundo  de  la  libertad,  reunida  en 
sesión  extraordinaria  la  Excma.  diputación  provincial,  com- 
puesta de  los  Sres.  D.  Pedro  Almeida,  D.  Maauel  Jiménez,  D. 
Mateo  Moreno,  D.  Joaquín  Torres,  D.  Luciano  Dorantes,  D. 
Pedro  Gazman,  y  D.  Juan  José  Espejo,  no  habiendo  asistido 
el  representante  por  Campeche  D.  Miguel  Duque  de  Estrada 
y  jCrespi,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  intendente  G.  S.  P.  D.  Pe^ 
dro  Bolio,  se  abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  las  representa- 
ciones que  hicieron  á  S.  E.  el  regimiento  de  milicia  activa  no- 
mero  1.^,  el  de  tiradores  de  igual  número,  la  compañía  vetera- 
na de  dragones,  artillería  y  multitud  de  ciudadanos  pidiendo, 
fundados  en  las  mas  enérgicas  y  poderosas  razones,  se  consti- 
tuya desde  este  mismo  dia  en  república  federada  esta  provin- 
cia, bajo  las  bases  siguientes:  Que  Yucatán  jura,  reconoce  y 
obedece  al  gobierno  de  Méjico,  tíempre  que  sea  liberal  y  re- 
presentativo; pero  con  las  condiciones  que  siguen:  1/  Que  la 
tttdon  de  Yucatán  será  la  de  una  república  federada^  y  no  en  otra 
formay  y  por  consiguiente  tendrá  derecho  para/ormar  su  constUu- 
don  particular  y  estaUeoer  las  leyes  qvejuKgve  convenientes  d  su/C" 
licidad:    2/    Que  al  supremo  gobierno  de  Méjico  pertenece: 
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I^  !la  formacioii  de  los  tratados  de  aliaaEa  y  de  comereio^  de* 
•claracioneB  de  guerra  y  demás  asuntos  generales  de  la  nacioo, 
iemefttdo  en  conaideradcm  loa  drcimstaruñas  particulares  de  esta  pro- 
vincia, y  en  h  qve  fuese  posible  air  al  senado  yuoabeoo: -%^  Nom- 
brar todos  los  empleados  militares  de  brigadieres  arriba,  y  en 
lo  eclesiáatioo  de  obispos  en  adelante:  S.""  JEl  nombramiento  de 
empleados  diplomitioos  y  de  comercio  en  las  naciones  extran* 
jeras,  debiendo  rolar  estos  destinos  tanto  en  las  demás  provin- 
cias de  la  nación  cerno  en  esta:  4.^  En  consecueocia  de  esto  se 
reserva  el  senado  yucateco  el  nombramiento  de  las  demás  au- 
toridades, y  el  hacer  ingresar  en  la  tesorería  general  de  la'  na- 
ción el  cupo  que  le  corresponda  en  los  .gastos  generales.  Y 
teniendo  S.  E.  en  consideración  la  gravedad  del  asunto,  dispu- 
so se  citase  á  las  autoridades,  corporaciones,  jefes  y  electores 
de  los  partidos  que  se  hallen  en  esta  ciudad,  para  deliberar  en 
unión  de  todos.  Así  se  verificó,  habiendo  concurrido  los  Sres. 
electores  de  partido  D.  Tiburcio  López  Constante,  sindico  pro- 
curador primero  D.  J^uan  Jos¿  Leal,  cura  D«  Ensebio  Yillamil, 
D.  José  Ciruz  Yillamil,  B.  Ensebio  Castellanos,  D.  Eelipe  Pe- 
niche,  el  capitán  D.  José  Luis  Meléndez,  D.José  Alcocer,  cura 
D.  José  Meseguer,  provisor  D.  José  María  Menesee,  alcaldeSt 
primero,  D.  Pablo  Moreno,  y  segundo  D.  Pedro  Pablo  Pas, 
regidores,  D.  Manuel  Carvajal,  D.  Pantaleon  Cantón,  D.  José 
Julián  Peón,  D.  Juan  Vallado,  D.  Antonio  Félix  Fajardo,  D. 
Joaquin  Yenro,  D.  Antonio  Bivero,  D.  Gerónimo  Torre,  D. 
Tomás  Lujan,  D.  Juan  Antonio  Elizalde,  D.  Andrés  Cepeda, 
D.  José  Nicolás  Lara,  y  síndico  procurador  segundo  D.  Joa- 
quín vGarcía  Bejon,  el  Sr«  comandante  general  de  las  armas, 
coronel  D.  José  Segundo  Carvajall,  el  de  milicias,  coronel  D. 
Benito  Aznar,  el  de  dragones,  coronel  D.  Francisco  Fació,  el 
de  tiradores  D.  Pedro  Guerra,  el  de  artillería,  D.  Leandro 
Poblaciones,  el  Sr.  gobernador  de  Bacalar  D.  Juan  Manuel 
Calderón,  los  tenientes  coroneles  D.  Juan  Nepomaceno  Lava- 
He,  D.  Domingo  Serrano,  el  Sr.  juez  de  letras  interino,  Lie.  D. 
Diego  Santa  Cruz,  los  ministros  principales  de  hacienda  pu' 
blica,  D.  Pedro  del  Castillo  y  D.  Pedro  Bolio  y  Lara,  por  la 
administraron  4e  correos  D.  Justo  Santamaría,  por  el  cabil- 
4I0  eclesiástico  el  Sr.  magistral  Dr.  D.  Ignacio  de  Cepeda,  los 
Sres.  curas  D.  José  María  G^^drra,  D.  Francisco  de  Paula  Vi- 


—  510  — 

llegas,  D.  Francisco  Pasos,  D.  Boqoe  Vázquez,  y  repetida  la 
lectora  de  las  enunciadas  representaciones,  el  Sr.  López  pro* 
pusOí  que  para  llenar  el  hueco  de  los  electores   que  no  exis- 
tían en  la  junta,  creía  con  veniente. hiciesen  por  ellos,  como 
suplentes,  los  Sres.  vocales  de  la  Excma.  Diputación  provin- 
cial qaeireunen  el  voto  de  todos  los  partidos   de  esta  penínsu* 
la.     Se   discutió  la  proposición  y  qaedÓ  acordado  estar  sufi- 
cientemente constituida  la  junta  electoral   para  resolver  sin 
necesidad  de  suplentes,  por  hallarse  presente  el  mayor  número 
de  los  que  deben  componerla.    Bolo  la  discusión  sobre,  si  co- 
mo se  pedia,  debía  en  efecto  establecerse  desde  hoy  mismo  el 
sistema  republicano,  objeto  de  los  mas  ardientes   votos  del 
pueblo,  los  electores   manifebtaron  que  deseaban  oír  antes 
el  parecer  de  S.   E.  la  diputación  provincial,  quien   desde 
luego  y  al  momento  se  pronunció  en  favor  de  la  solicitud  con 
a  mas  decidida,  franca  y  espontánea  voluntad,  y  solo  el  Sr. 
Jiménez  fué  de  opinión  que  se  oyese  á  los  partidos  por  medio 
de  sus  electores  que  debían  nombrar  con  arreglo  á  la  constitu- 
oion  que  nos  rige.    Al  voto  de  S.  E.  se  adhirieron  los  electores, 
y  en  seguida  todas  las  autoridades,  gafes  y  personas  designa- 
das,  c  mponentes  de  la  respetable  junta  general   expresada, 
manifestando  el  inmenso  pueblo  concurrente  con  las  mas  vi- 
vas aclamaciones  de  júbilo,  la  uniformidad  de  sus  sentimientos. 
Consecuente  á  este  acuerdo  hizo  la  indicación  el  ciudada- 
no Villegas,  de  ser  indispensable  se  nombrase  una  jauta  pro- 
visional gubernativa  de  cinco  propietarios  y  otros  tantos  su- 
plentes; y  habiéndose  acordado  así  se  procedió  á  la  elección, 
que  recayó  en  los  ciudadanos  Tiburcio  López  por  cuarenta 
y  dos  votos,  Pablo  Lanz  por  cuarenta  y  uno,  Francisco  Fació, 
por  cuarenta,  Simón  Ortega  por  treinta  y   ocho  y  Raimundo 
Pérez  por  treinta  y  siete  para  propietarios:  Manuel  León  por 
cuarenta,  Pablo  Moreno  por  treinta  y  siete,  Perfecto  Baranda 
por  treinta  y  uno,  José  María  Meneses  por  treinta  y  Benito 
Aznar  por  veintisiete  para  suplentes.    El  mismo  ciudadano 
Villegas  pidió  que  en  el  acto  se  hiciese  el  juramento  de  la 
clase  de  gobierno  adoptado,  lo  que  verificó  la  junta  bajo  la 
fórmula  siguiente:  ¿Juráis  d  Dios  sostener  la  república  federada 
de  esta  provincia^  sin  permitir  en  día  otra  forma  de  góbiemo?    A 
qoe  contestaron  todos,  si  juramoi^ 
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En  la  tarde  de  este  dia  se  cantó  en  la  Santa  Iglesia  Cate** 
áral  un  solemne  Te-Deum  eo  aooion  de  gracias  por  tan  plausi- 
ble acontecimiento.  Y  por  indicación  del  O.  Azoar  se  suspen- 
dió la  sesión  para  el  dia  siguiente,  en  que  reunidos  los  mismos 
Tócales  se  dio  principio  por  la  lectura  de  una  exposición  que 
hizo  el  C.  Almeida  en  los  términos  siguientes. 
Respetable  junta. 

Habiéndose  felizmente  proclamado  y  jurado  ya  la  forma 
de  gobierno  republicano  federado  con  que  quiere  ser  gober- 
nada esta  ilustre  provincia  de  Yucatán,  la  alta  penetración  de 
esta  respetable  junta  ha  visto  la  necesidad  de  ganar  instantes 
para  constituirlai  si  fuese  posible»  aun  antes  de  cerrar  esta 
venturosa  acta  de  estableoimiento. 

Mas  como  una  constitacion  no  puede  ser  la  obra  de  un 
momento,  la  junta  oído  el  diot^imen  de  las  autoridades,  en 
reunión  general  de  ellas,  con  consulta  de  los  Sres.  electores 
de  provincia,  presentes  y  reunidos  en  esta  capital  con;íel  ob- 
jeto de  nombrar  una  junta  suprema  gubernativa  provisional 
peninsular,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  dichos  Sres.  electores^ 
conforme  á  sus  soberanos  amplios  poderes  constantes  del  artí- 
culo 13  de  la  convocatoria  fecha  9  de  Abril  último,  nombrase, 
como  efectivamente  nombraron  en  lugar  y  para  subrogar  aque- 
lla junta,  una  también  provisional  peninsular;  pero  instituyen- 
te,  tra^isfiriéndole  cuanto  fuese  necesario,  para  que  instalada 
y  juramentada  desde  este  dia  funja,  quedando  investida. 

1.^  De  la  facultad  administrativa  en  los  mismos  términos 
que  hasta  esta  fecha  la  ha  reunido  S.  E.  la  diputación  provin- 
cial en  sus  atribuciones,  fechando  desde  luego  sus  actas,  como 
en  toda  esta  provincia  las  autoridades  y  corporaciones  de  ella 
sobre  la  era  vulgar  con  el  aditamento  de  tercero  de  la  inde- 
pendencia, segundo  de  la  libertad  y  primero  de  la  república  fe- 
dejada. 

2.**  J>Q  laiacultad  necesaria  para  circular  y  llevar  á  efecto 
la  correspondiente  convocatoria  para  la  instalación  del  futuro 
senado  provisional  en  los  términos  que  la  junta  tenga  á  bien 
expedirla,  sin  distinción  de  clases. 

3.*  Que  la  expresada  junta  tendrá  el  tratamiento  de  Ho- 
norable junta  provisional. 

é."*    Que  la  referida  junta  se  disolverá  en  el  momento  de 
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Ifp  instalación  del  congreso  proTincial.  En  este  estado  A  dí^ 
pntado  por  esta  capital  hace  á  la  muy  respetable  jtmta  la  si* 
guíente  proposición:  que  disentido  y  aprobado  el  plan  piece* 
dente  se  inserte' en  la  memorable  acta  de  este  dia,  cerrándose 
7<  circitlándose  á  la  provincia  para  sn  inteligencia  y  conoci- 
miento en  pnnto'del  gobierno  jnrado  y  límites  de  la  íacnltacl 
de  la  jnnta  provisional  ejecutiva^  mientras  existe. 

Y  habiéndose  puesto  á  discusión  las  referidas  proposisÜB»* 
nes  fué  aprobada  la  primera  con  la  adición  que  propuso  el  C 
Meneses,  á  saber:  "Que  las  facultades  de-  la  junta  provisional 
gubernativa  deberán  ceñirse  á  ejercer  el  poder  ejecutivo  con 
arreglo  al  decreto  de  las  cortes^  de  España  de  8  de  Abril  de 
1813,  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  bases  del  sistema  repafilí- 
óano  jurado,  y  sea  conforme  con  la^  situación*  y  circunstancias 
dé  nuestra  península."  La  segunda  con  la  que  hizo  el  G.  Mo-» 
reno  (Pablo),  y  es  '^asignando  un  diputado  por  cada  veinticin- 
co mil  almas."  Y  la  cuarta  con  otra  del  C.  Meneses,  "quedan* 
do  responsable  en  sus  funciones- ministeriales  al  congreso  pro- 
vincial en-  caso  de  acusación  legalmente  intentada."  Tam- 
bién se  acordó  que  la  junta  provisional  forme  y  circule  á  la 
mayor  brevedad  posible  la  convocatoria,  de  manera  que  par« 
el  dia  primero  de  Agosto  venidero  hayan  de  estar  reunuios 
los  electores  de  los  partidos  en  esta  capital  ^nombrar  Ips  in« 
dividnos  del  congreso  provincial. 

Para  llevar  á  efecto  lo  acordado  se  dispuso  instalar  la 
junta  provisional  gubernativa,  compuesta  de  los  OC.  Tiburcio 
López,  Francisco-  Fació,  y  en  ausencia  de  los  propietarioa' 
é  ínterih  se  reúnen  éstos  en  la  capital,  Ibs  CC.  suplentes  Pa- 
blo Moreoo,  José  María  Metieses  y  Benito  Aznar.  En  cuya 
acto  el  O.Bejon  preguntó:  ¿Qué  si  habiendaun  militar  pro- 
pietario en  la  capital,  faltando  uno  de  los 'vocales,^  podia  en- 
trar á  hacer  sus  veces  un  suplente  igualmente  militaría  Se 
acordó  que  indistintamente  fbnjan  los  suprentes  á  su  vez  en 
defecto  de  los  propietarios  por  el  orden  de  sus  nombramientos; 
y  á  su  consecuencia  prestaron  los  antedichos  el  juramento  de- 
bido, en  estos  términos:  ¿Juráis  d  Dios  sostener  d sistema  achp- 
iodo  de  repáUica/ederada  en  la  provincia,  sin  permitir  en  étla  otra 
dase  de  góbiemoy  y  cumplir  con  todas  Jas  cUigaciones  de  vuestro  en" 
eatuyoi    A  que  respondieron:  Si  juramos.  Oon  lo  que  se  di6  por 
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ooDclaida  esta  acta  boy  30  de  Maya  de  1823,  3.^  de  lá  ÍDd&* 
peodenoift,  segundo  de  la  libertad  y  1.^  de  la  república  federa- 
da.—Pecíro  BóUo.—José  Segundo  Carvajál,-^Pedro  Almáda,—' 
Luciano  Dorantes.— Manuel  Jiménez, — José  Joaquín  de  Torres. — 
José  Maria  Meneses. — Pedro  José  Guzman. — Benito  Amar. — José 
Alcocer. — Mateo  Moreno. — Juan  José  Espejo. — EusMo  Casiellanoe, 
— Justo  Saenss Santamaría. — Pedro  Castillo. — Pedro Bdioy  Lar<u 
— Manuel  GarvajaL — José  María  Guerra* — Fdipe  Peniche. — Eu^- 
sébio  VWamU. — Joaquín  G.  Rejón* — Leandro  da  Póblacicnes. — José 
de  la  Cruz  ViUamil. — Antonio  Nicolás  Bivero. — Gerónimo  Torre. — 
Tomas  Lujan. — Juan  José  Leal. — Pedro  Palio  de  Paz. — José  Ju- 
lián Pean. — Juan  VaUado.'—Felix  Antonio  Fajardo* — Juan^Manud 
Calderón. — José  Luis  de  Mdendez. — Francisco  Pasos, — Francisco 
Fado*— José  Tihurdo  L6pez.-José  Mesegwer. 


DICTAMEN  de  la  coimsion  especial  nombrada  por  la  anpsta  Cámara 
de  diputados  para  el  asnnto  de  independencia.  (I), 


Augusta  Camaba: 

La  comisión  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  impor- 
tante negocio  de  nuestra  independencia,  creyendo  que  la  ne- 
cesidad y  justicia  exigen  insertar  minuciosamente  en  la  reso- 
lución que  tome  el  poder  legislativo,  cuantas  razones  natura- 
les, fisicas  y  morales  le  hayan  impelido  á  ella,  pasa  á  especifi- 
carlas en  la  minuta  de  decreto  que  propone  á  la  deliberación 
de  la  A.  Cámara  comprensiva  de  la  sigoiente 

ACTA  OE  U  INDEPENDENCIA  DE  LA  PENÍNSULA  DE  YUCATÁN. 

El  pueblo  de  Yucatán,  por  medio  de  sus  representantes 
legalmente  instalados  6  investidos  con  poderes  especiales  para 

(1)    Este  dioUiuen  de  que  hablamos  en  la  página  399  de  este  Tolúmen,  ftíii 
aprobado  en  la  Cámara  de  diputados;  pero  no  en  la  de  senadores. 
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iratar  del  grave  negoeia  dar  aa  iadepandeneia,  priendo  al-Sw 
Sapremo  por  ieaiigo  de  la  rieotitnd  de  sas  intencioneB,  daapnafl 
de  QQ  datamdo  y  circuaatasciada  etámea  en  qne  lia  ooiD8Íd#«r 
rado: 

Qaa  la  sitaacion  política  del  paie^  au  posioion  geogfáfiaa^ 
n  indoatria  f  prodaoeiones,  el  eatado  de  au  eraría,  la  oítUí* 
zaoion  de  ana  habitaatea  y  todoa  loa  demáa  elemeBtoa  india» 
pensabléa  oon  quercaenta  para  poderae  cooaeryar  j  soateiier 
por  iá  aolo  7  eep^rado  de  Méjioo,  lo  Itatttazi  á  figurar  en  la  lÚH 
ta  de  las  nadonea^ 

Qae  la  deolaraeion  de  aa  independencia  para  el  prograav 
da  ana  ramos,  entre  elloa  el  oomereio  qne  es  la  fuente  de  Im 
riqueza  nacional,  y  la  agricultnra  que  no  inünye  ménoa  en  e| 
aumento  de  ésta,  es  el  resultada  de  uúa  averiguación  previa 
é  indispensable,  practicada  con  la  cnlma  y  prudencia  necesa- 
rias, j  con  el  objeta  de  prever  de  un  moda  seguro  el  resulta^ 
do  que  debe  producir  el  deaarrolla  de  loa  medioa  fisiooa  y 
morales  que  en  sí  tiene  el  Estado: 

Que  es  inconcusa  que  cuando  un  pueblo  tiene  los  recnrsoa 
necesarioa  para  sostenerse  con  dignidad,  elevándose  al  ranga 
de  nación  soberana,  al  poner  loa  medioa  para  oonatituifl^  en 
la  misma  línea  que  otras  poblaciones  civilizadas,^  ejerce' un  acta 
de  justicia  conforme  á  la  ley  natural  que  prescribe  qae  laa 
naciones  sean  independientes  unas  de  otraa,  que  goeen  todaa 
una  perfecta  igualdad  i/^  derechos  y  que  no  reconozcan  a«]k>ri-^ 
dad,  gefe  6  superior  que  no  aea  al  mismo  poeblo^ 

Qae  el  voto  publica  se  ha  manifestada  ostenaíbleqiente  dB 
un  modo  inequívoca  en  favor  de  loa  miamos  principios,  dewill^ 
doae  gozar  de  los  ventagaa  que  elloa  proporcxanan^  en  cuyo  eaw 
vada  txAy  mas  juato,  conveniente  y  acertado  para  obsequiar  If 
voluntad  general  que  examinar^  como  se  ha  hecho^  ai  en  efefta 
la  aituacion  del  pais  se  mejora,  si  puede  sostenerse  sin  auxilia 
extraño,  y  analmente  si  esta  determinaciao  debe  producir  Ub 
ventajas  que  se  desean: 

Que  la  natnr^^  iuisma  coopera  eficajsmente  i  la  ^Kmse^ 
cuiñan  del  objeto  qae  se  han  propuesto  loa  yucabecosr  púa» 
nuestra  situación  geográfica  nos  favorece,  porque  el  mar  divi- 
da nsaatoo  territorio  de  todos  los  puntos  qae  hoy  se  hallan 
sujetos  al  €k>bierno  de  M^ico,  porque  esta  península  tie- 
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fie  taaU  MtoQsiotí  qtie  puede  manteoer  mtkoo  {Mbrtes  oiM  cta 
H  poblaoioB  que  soetíene^  porque  sus  líiáitee  se  hallan  ftr 
jadoe  nataralmente,  y  porqae  la  poeesion  4)0iifltaale  y  ao  inteiv 
rompida  de  territorio  eo  que  hemos  astado  mas  de  irataoientoa 
auos,  Qoe  pone  al  abrigo  de  toda  ooAtroveania  jrespecto  del  pte* 
¿jamiento  de  térmiDoa  en  los  tratados^  conveneiooes  6  Adgk^ 
mentoB  qae  para  este  ñn  celebremos  oon  las  otisaeiafleiOMs: 

Que  la  fuerza  de  nn  Estado  consiste  en  el  nám«ro  de  sw 
habitantes,  y  Yucatán  cuenta  en  la  actualidad  con  mas  de  aráh 
cientos  mil  que  unánimes  contribuirán^  como  hasta  aboi»!  jñ 
eon  el  pago  puntual  de  los  impuestos»  ja  cott  sua  aervicios 
personales  j  mentales  á  la  opulencia,  respetabilidad  y  decOM 
de-su  patria,  pudiendo  asegurarse  sin  temor  de  errar,  que  to- 
dos los  jucateoost  moralmente  hablando,  se  hallan  en  este  Ma« 
tido;  pues  qae  lo  han  manifestado,  sosteni^adose,  eomo  se  kikñ 
aostenido,  cerca  de  dos  años  sin  necesidad  de  auxilios  ageooa^ 
j  estando  dispuestos  á  repeler  cualquiera  fuerea  qM  wtefitfi 
invadiiios  con  el  depravado  fin  de  arrebataiies  so  soberauia 
j  libertad; 

Que  este  resultado  es  tanto  mas  seguro  é  indudable,  euaa*' 
to  que  exteadidas  nuestras  relacioBes  con  otras  potenoia%  -§9 
abrirán  nuestros  puertos  á  todos  los  extrangeroe,  dándolas 
garantías  positivas,  aumentando  éstos  nuestra  pobláeíaiii  qu* 
es  lá  base  de  la  prosperidad  pública,  acrecentando  aueiÉr0 
tráfico  meroastil»  qoe  es  el  fundamento  mas  seguro  de  las 
simpatías  que  haa  de  ligarDos  con  las  naciones  veeinas,  y 
dando  mayor  impulso  á  nuestra  agricultura»  que  es  la  fuente 
Ae  La  riqueza  nacional,  porque  alimenta  á  los  lUabitaotes,  sos* 
tiene  al  comercio  que  es  su  agente,  y  á  la  industria  que  es  su 
jámula,  porque  se  atraen  recíprocamente,  en  razón  de  que  cuan- 
do los  tres  ramos  mencionados  carecen  de  protección  reina  un 
descontento  sordo  en  las  masas,  decaen  estas  por  la  falta  dé 
trabajo  y  de  sabsistencia,  y  la  prosperidad  nacional  dediaa: 

Que  con  la  erección  de  Yucatán  en  Bepnblica  indepen- 
diente, no  ae  aumentaráD  sus  gastos  en  términos  que  el  era- 
rio  público  no  pueda  soportarlos,  pues  á  excepción  del  interáa 
4K>trespondiente  á  la  parte  de  la  deuda  mejicana  que  toque  al 
pftia,  previa  una  justa  y  equitativa  Uguidaeion,  no  es  aeeesa* 
rio  aumentar  muchos  empleados;  porq'ue  si  los  pueblos  eatán 
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bieo  regidos  y  servidos  oon  los  gefes,  subalternos  y  oficinas 
qoe  hoy  existen,  el  rango  en  que  debe  entrar  el  pais  eomo  na- 
ción soberana  é  independíente,  no  es  motivo  para  crear  fnDcío- 
narios  supérflaos^  pues  bastará,  si  se  quiere,  variar  los  nombres 
á  los  que  existen,  y  ampliarles,  restringirles  ó  modificarles  las 
facultades  que  tienen,  sin  aumentarles  los  sueldos: 

Qae  la  extensión  que  sucesivamente  tomará  nuestro  co- 
mercio, debe  iuflair  de  nn  modo  indudable  en  la  conducta  que 
observen  con  nosotros  las  demás  naciónos  en  sus  relaciones 
políticas: 

Que  por  tanto  interesa  asegurar  y  mantener  con  elUs  una 
pas  duradera  y  una  perfecta  armoaia,  pues  todo  lo  que  des- 
truya y  embarace  ésta,  será  an  principio  de  quejas  y  contro- 
versias, que  podrá  degenerar  fácilmente  en  medios  de  hecho 
y  eo  hostilidades  manifiestas  contra  nosotros,  y  para  asegurar 
la-paz  y  la  armonía,  precaviendo  aquellos  riesgos,  no  ñay  otro 
recurso  que  el  que  prescribe  el  derecho  de  gentes,  el  cual  pre- 
viene que  para  evitar  inconvenientes  tan  peligiosos,  las  uacio- 
nes  hagan  entre  sí  pactos  acomodados  á  sus  relaciones,  á  sus 
intereses  y  seguridad,  lo  que  es  notorio  que  no  puede  practi- 
carse con  el  Gobieroo  puramente  de  hecho  que  hoy  tenemos, 
y  con  qoien  se  abstienen  de  celebrar  los  demás  países  toda  cla- 
se de  tratados,  mientras  dure  su  actual  estado  de  escisión  res- 
pecto de  la  Bepública  de  Méjico: 

Que  conforme  á  las  razones  y  fundamentos  qae  quedan 
expresados,  es  de  absoluta  necesidad  establecer  relaciones  de 
amistad  y  uoion,  y  si  se  paede  de  alianza,  principalmente  con 
las  naciones  limítrofes,  sin  excluir  al  mismo  Méjico,  de  quien 
antes  hemos  sido  parte  integrante  por  nuestra  libre  y  expou- 
tánea  voluntad,  pues  de  este  modo  se  formarán  entre  sus 
habitantes  y  los  nuestros,  estrechos  vínculos,  que  inspirándoles 
al  mismo  tiempo  una  especie  de  confianza,  aseguren  sa  tran- 
quilidad y  contribuyan  á  sus  mutuos  goces: 

Que  así  como  puede  obligarse  á  cualquiera  de  los  pueblos 
que  se  hubieren  confederado  al  cumplimiento  puntual  y  exacto 
del  pacto  que  forme  la  confederación,  siempre  que  se  procure 
y  atienda  la  existencia  de  ésta,  poniéndosu  en  práctica  los 
medios  y  posibilidades  de  los  Estados  comprometidos:  tam- 
bién es  justo,  como  exigido  por  una  obligación  sagrada,  que  el 
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CongreBO  qite  los  representa»  respete  j  oampla  roligiosaineote 
la  volontad  de  sas  comifcentes,  conservando  ileso  el  código  fon* 
damental  que  oonstitoye  la  asociación  y  la  forma  de  gobierno» 
porque  infíiogido  se  conmoveria  la  asociación,  y  destruido  fal* 
taria  al  momento  la  condición,  la  cansa  motiva  del  convenio, 
quedaría  éste  disueUo  reasumiendo  los  comprometidos  sus 
derechos  naturates  para  establecerse  del  modo  que  mejor  les 
convenga;  como  ha  sucedido  respecto  de  Yucatán,  siendo  co* 
mo  ha  sido  patente,  que  ia  Constitución  de  182á,  bsgo  cuyas 
bases  se  ligaron  los  Estados  de  la  República  mejicana,  íné 
destruida  escandalosamente  por  el  Congreso  de  1836,  sin  tener 
misión  legítima  para  el  efecto,  ni  menos  facultades  legales,  sino 
solo  lus  arbitrarias  de  que  usó  traicionando  á  su  representa- 
ción para  variar  el  sistema  de  gobierno  federal  que  la  Nación 
adoptó,  como  mas  conforme  á  la  felicidad  y  prosperidad  de 
sus  habitantes: 

Que  son  imiumerables  las  vejaciones  y  miserias  de  todo 
genero  que  han  acumulado  sobre  nuestro  pais  los  mandatarios 
de  la  Kepublica  mejicana»  ya  imponiéndonos  nuevas  y  exhor- 
bitantes  contribuciones  directas,  ya  arruinando  nuestra  in- 
dustria  y  comercio  con  mal  calculados  aranceles  y  monstruo- 
sas pautas  de  comiso,  ya  arrancando  á  la  agricultura  porción 
•  de  brazos  útiles  por  medio  de  odiosos  sorteos,  que  hau  hecho 
emigrar  un  numero  considerable  de  ciudadanos  con  detrimento 
de  la  población,  ya  ñnalmente  haciendo  salir  de  nuestro  suelo 
á  aquellos  militares  en  que  cifraba  la  conservación  del  orden 
público  y  la  defensa  exterior,  para  ir  á  encontrar  una  muerte 
casi  segura  en  climas  lejanos  y  mortíferos,  cuya  larga  serie  de 
mules  no  podrá  leerse  en  la  posteridad  sin  admirar  nuestro 
largo  sufrimiento,  y  sin  censurar  nuestra   punible  tolerancia: 

Que  el  gabinete  de  Méjico  despreciando  los  principios  de 
justicia  y  equidad,  con  mengua  de  su  decoro  y  del  nuestro» 
nos  ha  separado  en  cierta  mauera  de  la  unión  nacional,  decía* 
rando  piratas  nuestros  buques,  exponiéndolos  de  esta  manera 
á  las  vejaciones  é  insultos  xle  todas  las  naciones  cultas  y  civi- 
lizadas, conforme  al  derecho  marítimo,  sin  mas  causa  que  ha- 
ber proclamado  la  restauración  de  un  sistema  de  gobierno 
que  es  el  mas  conforme  con  las  exigencias  sociales  y  mas  aná- 
logo á   las  circunstancias  paiticulares  de  los  diferentes  Esta- 
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do6  qne  fórmitii  la  Nacáon,  en  tvíjo  fatot  se  halla  baatetii6^ 
métite  explicada  la  opÍQÍo&  pública,  no  obstante  la  fuerza  ñ* 
8Íoa  que  mantieDe  sofocada  la  expiesion  de  los  semtiinientcHi 
naúioDüles: 

Que  las  circunstancias  políticas  de  Méjico  por  las  conti<* 
unas  revoluciones  que  lo  agitan,  y  continuarán  probablemenUí 
agitándolo,  7  la  ninguna  esperanza  de  que  se  mejore  su  admi^ 
nistrácion  por  el  estado  lamentable  en  que  se  halla,  próximo 
á  BU  total  ruina  y  á  una  completa  disolución  social,  nos  auti>* 
Jri^an  para  entrar  en  el  pleno  goce  de  nuestros  justos  é  impres-* 
eriptibles  derechos  que  el  orden  de  los  sucesos  nos  ha  hecho 
conocer,  poniéndonos  en  la  necesidad  de  romper  la  unión  para 
preserrarnos  de  esos  graves  daños,  en  que  no  hemos  sido  par<« 
té  y  que  son  irremediables,  pues  continúan  las  revolucionea 
i|ue  los  aumentan,  lejos  de  disioninuirlos;  y  finalmente 

Que  los  mismos  mejicanos,  que  aparece  estar  bien  aveni* 
dos  con  aquel  desorden,  confiesan  su  existencia  y  la  dificaltad 
A^  encontrar  un  remedio  eficas,  cujo  concepto  está  oom>bora-* 
do  en  los  papeles  públicos  que  se  han  reeibido  j  que  se  han 
insertado  en  los  periódicos,  eo  que  se  advierte  haberse  inieia^ 
do  en  la  república  de  Méjico  por  medio  de  las  armas  una 
nueva  revolución,  so  pretexto  del  bien  público  y  eon  miras 
pigramente  personales,  cuyo  resultado,  sea  cual  Aiese,  debe  • 
plroducir  indudablemente  nuevas  imposiciones  y  gabelaa,  y  la 
miseria  consiguieute  eu  los  pueblos; 

Ha  venido  en  decretar  y  sancionar  los  artículos  siguientes: 

Abt.  1.^  El  pueblo  de  Yucatán,  en  el  pleno  uso  de  su 
soberanía,  se  erige  en  República  Ubre  é  independiente  de  la 
iNacion  mejicana. 

Abt.  2.^  Para  el  régimen  administrativo  de  la  Bepublieé 
yucateca,  se  declaran  vigentes  é  inalterables,  en  todo  lo  que 
sea  compatible  con  la  independencia  proclamada,  las  basea  da 
la  Constitución  sancionada  y  publicada  en  31  de  Marto  úl* 
timo. 

Abt.  3.^  El  actual  Congreso  se  declara  facultado  |iara 
hacer  las  modificaciones  y  adiciones  constitucionales,  que  le^ 
quiera  la  nueva  forma  que  debe  darse  á  la  admíoistracion  pú« 
bUca,  en  la  que  no  habrá  mas  que  un  solo  fuero. 

AfiT.  V    Todofi  los  empleadoa  elegidos  ó    noknh^aAoái 


^onatiiockiQAl  y  legalnenta  oontioaarán  en  el  ejeroieio  cU  tna 
d«atino«^  y  sarán  fanovados  ea  loe  periodos  que  designa  al  Oée^ 
digo  iondamestál. 

Abt.  B,^  La  Bepúblioa  yqoateea  goza  de  plena  libertad 
j  faealtad  da  entrar  en  relaoÍQnee  directas,  y  de  oelebrar  pao- 
tos  y  tratados  oon  todos  los  gobiernos  astablaoidos  en  las  dor 
mas  naciones* 

ÁM.  ñé^  La  Sepublica  de  Ynoatan  reconoce  y  se  obliga 
á  pagar  la  parte  que  proporción  «lm<^nte  la  oorrespopd^'  de  1% 

denda  extrangera  que  bay^  contraido  la  N'icíod  mejicana  has- 
ta el  18  de  Febrero  de  1840,  previa  liquidación,  y  según  bases 
que  acuerde  de  su  Gabierno.     . 

ÁBT.  7?  La  Bt^pubii^a  yuo^>teca  ofrece  asilo  y  particular 
protección  á  todos  los  naturales  del  continente  septentrional 
que  sean  perseguidos  por  sus  opiniones  políticas. 

Abt.  8.°  La  Bepublica  yucateca  admite  en  su  territorio 
á  todo  hombre  honrado,  sea  cual  fuere  su  Nación  y  creencia 
religiosa. 

Sala  de  comisiones  de  la  Cámara  de  diputados  en  Mérida, 
Octubre  l.o  de  184L 

Arredondo* 
Sales.  Vargas. 


Auoüsi^A  Gakaba. 

La  discusión  del  dictamen  sobre  declaración  de  indepen-' 
dencia,  que  se  acaba  de  leer,  debe  ser  precedida  de  un  maduro 
y  detenido  examen.  Este  objeto  interesante  se  conseguiría  fá- 
cilmente, si  impreso  y  circulado,  se  da  un  tiempo  suficiente 
para  que,  por  el  órgano  de  los  periódicos  que  se  publican  en 
el  Estado,  se  manifieste  la  opinión  pública  sobre  todos  y  cada 
uno  de  loa  artículos  que  comprende  la  parte  resolutiva. 

Deseoso,  como  el  que  mas,  del  mejor  acierto  en  negocio 
de  tanta  trascendencia  y  gravedad,  de  cuyo  final  resultado  va 


—  620  — 

£  depender  la  saertede  naestroB  pueblos,  pido  á^  la  A.  Cámanr, 
cpze  dispensando  á  esta  proposicionr  todos  los  trámites»  se  sirva 
declararla  de  nrgente  resolacion,  aprobando  en  sm  consecoen- 
•ia  lo&ártíoalos  que  comprende  el  signiente  acoerdo: 

1*.  Que  el  dictamen  presentado  por  la'eomision  especial 
sobre  iodependencia  del  Estado,  se  imprima  y  circule  á  todos- 
Ios  pueblos. 

2?  Que  para  su  segunda  lecturai  y  discusión  se  señale  el 
dia  20  del  presente  mes. 

Mérida,  Octubre  1?  de  1841.— uilrreáEondb. 


Dispensados  los  trámites  y  puesta  á  discusión,  fué  apro^ 
bada. 


riN  DKI^  T03MC0   'r£IRC£:RCX 
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— Situación  que  de  hecho  y  de  derecho  guardaba  el  establecimiento 
brítft.iii(»o  di  proclamar  Yucatán  su  independencia  de  la  metrópoli. . . . 

CAPÍTULO  Vitr.  1815—1820.  -Gobierno  de  D.  Miguel  Castro  y  Araos.— 
Tranquilidad  que  disfruta  la  colonia  en  los  primeros  afios  de  su  admi- 
nistración.— ^Influencia  que  ejerce  la  masonería  en  la  reacdon  Hboral 
de  1820. — Circunstancias  á  que  se  debe  su  introduodon  en  la  provin- 
cia.— Se  inician  en  «Halos  liberales  y  algunos  rutineros. -^Se  reorgani- 
sa  la  sociedad  de  S.  Juan.— Elementos  heterogéneos  que  la  componen. 
— D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz. — ^Su  carácter  y  sus  servidos: —fia 
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hace  masón  y  UbenL— Llegan  A  Marida  Dotioiaa  positivas  de  haber 
tiioniado  el  movimiento  de  Riego  en  la  metrópoli — Los  eonstitadona- 
las  consignen  del  capitán  general  que  mande  Jarar  la  Constitución  en 
toda  la  proYinda.— CoDtxa-órdenes  qne  libra  en  seguida  á  moción  de 
yarioH  rutineros 113 

CAPÍTULO  IX.  1820.— Progresos  qne  liizo  Campeche  durante  los  ültimos 
aios  de  la  dominación  española.  -^La  ciudad  de  Marida  es  la  primera 
qne  proclama  los  principios  liberales  en  la  península. — £1  partido  ru- 
tinero es  sin  embargo  mAs  fuerte  y  numeroso  en  la  segunda  población 
qne  en  la  primera. — Cansas  de  esta  diferencia. — Juntas  que  celebra 
¿  capitán  general.— Sus  órdenes  y  oontra-órdenesson  sucesivamente 
obedecidas  en  Campeche. —Noticias  que  trae  al  puerto  la  goleta  Perua- 
no. — Movimiento  popular.— £1  teniente  de  rey  se  vé  obligado  á con- 
vocar una  Junta»  en  la  cual  juran  la  Constitución  las  autoridades  prin- 
cipales.—Otro  movimief^to  semejante  le  obliga  á  deponer  al  ayunta- 
miento absolutista  y  llamar  al  de  1814.— Impresión  que  la  noticia  de 
estos  sucesos  causa  en  Mérida.  -^Bl  gobernador  convoca  una  nueva  Jun- 
ta.—Acuárdase  en  ella  que  la  Constitución  sea  publicada  y  jurada  en 
toda  la  provincia 139 

CAPÍTULO  X.  1820.  -^Efectos  de  la  reacción  liberaL— Bestablecimiento  de 
la  Diputación  provincial  y  de  loe  ayuntamientos  constitucionales. — 
Desaparece  la  sociedad  de  S.  Juan  y  fie  ftmda  la  Confederación  pairiáíi' 
00.— Aspiraciones  de  este  club. — Proyecto  de  despojar  de  sus  empleos 
A  D.  Miguel  de  Castro  y  Araos.— Escenas  en  la  Diputación  provincial. 
—El  Sr.  Castro  encarga  el  mando  de  las  armas  de  la  capital  á  D.  Ma- 
riano Carrillo,  la  jefatura  política  A  D.  Basilio  A^ais  y  la  intendencia 
á  D.  Pedro  Bolio. — No  satásfoce  esta  medida  á  la  Diputación,  y  nom- 
bra capitán  general  al  Sr.  Carrillo.— Éste  despoja  á  D.  Juan  José  León 
de  la  tenencia  de  rey  de  Campeche  y  nombra  á  D.  Hilario  Artacho.— 
£1  nuevo  capitán  general  es  obedecido  en  toda  la  provincia 146 

CAPITULO  XL  1820.— Proyecto  de  conferir  á  D.  Juan  Bivas  Vértiz  la  je- 
&tnra  superior  política  de  la  provincia.— División  que  surge  con  este 
motivo  en  el  partido  liberal.— La  Diputación  provincial  y  el  ayunta- 
miento, reunidos,  hacen  el  nombramiento. — Surge  de  nuevo  la  cuestión 
de  obvenciones  y  tributos.— La  fracción  vencida  del  partido  liberal  se 
une  ¿  los  rutineros  para  despojar  de  sus  empleos  á  Bivas  Vértiz  y 
Carrillo.— Causas  de  esta  alianza. — Intentan  que  el  aynntamiento  y 
la  Diputación  se  reúnan  para  decretar  el  despojo.— Tumulto  en  la  pla- 
za principal.  -Actitud  de  Carrillo  que  desconcierta  todos  los  planes. 
— Prisiones  que  ejecuta.  —Disolución  del  cuerpo  municipal 1^ 

CAPÍTULO  XIL  1821.— Gobierno  de  D.  Juan  María  Echéverri.— Sus  cua- 
lidades. — ^Beformas  que  lleva  al  cabo  en  la  península  dnrante  su  ad- 
ministración.—Secnlarizi^oion  de  los  regulares.— Clausura  de  veinti- 
cinco conventos  de  franciscanos. — Decreto  de  las  Cortes,  relativo  á 
camposantos.— Se  couRtruye  en  Mérida  un  cementerio  general  fuera 
de  la  ciudad. —Insurrección  de  U\  Nueva  Espafla. — ^Pónese  al  frente  de 
ella  en  1821  el  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.— Plan  de  Iguala  refor- 
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mudo  en  0te4Qva»~«OestioB6s  de  lot  diputado!  uncrícaiM»  en  ten  Q6r- 
lifl  e0p«iola8.-^8tedo  de  la  opinión  públioa  en  Tuoatan.—- Oanaas 
que  obügMi  A  todoa  loa  partidos  á  deiear  la  iadepen  daneia.  —  Actetod 
de  la  prenaa 

GAPfTUIiO  XnL  1821.— Se  aproximan  á  la  penínaala  las  ftiema  indepen* 
dientes. —Una  junta  compuesta  de  autoridades  civiles,  militares  y 
eolesiástíoas  proclama  espontáneamente  la  sapazmoion  de  Yucatán  de 
su  antigua  metrópoli  y  su  adhesión  al  Imperio  mexicano.— Freoauflío- 
aes  que  sa  toman  para  qus  esta  deolamcion  no  interrumpa  el  teden 
maular  de  la  adminisiraoion  pública. — Impaciencia  de  Oampecha. — 
Oorduia  y  osnsatds  de  las  autoridades  de  M^da.-*-Tumultes  que 
aeaeoen  s»  aquella  pktaa  y  actitud  en  que  se  eotooa  req>eeto  de  la  ca- 
pttaL— Bl  naiisoal  fiohérerri  presenta  su  dimisión.— No  se  la  acepta 
la  IHputacionproYinoial.— Júrase  la  independencia. «-Campeche  Bom« 
.  bra  jefe  pslftíoo  y  capitán  genenal  interino  de  la  proirinoia  á  D.  Juan 
José  de  Lecm.-^lMida  se  niega  á  reconocerle :  admite  al  fin  sn  renun- 
eia  al  mariscal  y  nombra  jefe  político  á  D.  Pedbra  Balio  y  eomandaate 
militar  dalpartido  A D.  Benito  Aznar 194 

CAPÍTULO  XIY.  Agricultura  é  industria  de  la  coloMa.**^Les  espafioAes 
adof4an  el  sistema  agrfoola  de  los  mayas.— Exftmen  de  las  causas  que 
■a  opusieron  á  la  adopción  de  otros  sistema8.^-Pfeoduooione8  indíge- 
nas: el  mala,  el  algodón,  el  henequén,  el  palo  da  tinto,  elaÜlete. — 
AoUmatacion  de  plantas  exéticas,  como  el  anoa,  la  cafiade  asúcar  y 
otras.— Industria  manufeotnrera.— Cansas  que  impidieron  su  desairo^ 
Uo.— Industria  naTul 211 

CAPÍTUIX)  XT.— 9asiitociones  á  que  estuTO  sujeto  al  comercio  de  la  colo- 
nia en  los  dos  primeros  siglos  de  la  dominación  espalóla. — Objeto  de 
las  flotas.— ^telDrmas  introducidas  en  la  época  de  Garlos  HE.— No  sa- 
tis&oen  á  las  necesidades  de  los  colonos,  — EH  gobernador  Artaao  abre 
los  puertos  de  la  península  al  oomeioio  de  todas  las  naoionea  ventra- 
les y  amigas.— Yalot  á  que  asoendiau  la  importación  y  exportacian 
antes  y  después  del  decreto  de  libertad  de  comercio.— Puertos  baUli- 
tados. — Hacienda  pública.— No  bastan  los  ingresos  pan  oubrirsns 
atenciones. — Bituado  de  Marico.— Osganisaeiou  militar.— Censoa  de 
población 224 

capítulo  XVI.— Ciencias.— Medicina: el  doctor  Mayoli.—Matemátioaa.— 
Botánica:  Cktbriel  de  8.  Buenaventura  y  Andrés  de  Ayendafia — ^Esta- 
dística: D.  Pedro  Manuel  deBegil  y  D.  Policarpo  Antonio  de  £cháno- 
ve.— Literatura. -Poesía  lírica.— Liugttístíca.— Gramáticas  y  dicciona- 
rios de  la  lengua  maya:  Villalpando,  Lauda,  Ciudad-Real,  Coronel, 
•  BeHian  de  Santa  Bosa  y  otros.— Historia:  Bienrenida,  Landa,  eldoc^ 
tor  D.  Pedro  Bánches  de  Aguilar,  Lizama,  el  bachiller  Valencia,  Diego 
López  CogoUudo  y  el  padre  Lai*a.— Rápidas  observaciones  sóbrelas 
obras  que  escrilneron  estos  historindores  239 
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CAPtTÜLO  I.  1823—1883.  —Primer  imperio. —D.  Helohor  Alrarez  et  nom- 
bndo  jefe  superior  político  y  capitán  geneml  defak  provincia. — ^Aran- 
cel de  adaanas. -- Abolición  del  tributo.— Exaltación  de  Itnibide  al 
trono  de  México.— Sucesos  qne determinan  bu  caída. — Efecto  qne can- 
san en  Yncatan  los  planes  de  Veracrnz  y  Gasa-Mata. — ünajnnta  mi- 
litar que  se  renne  en  Béoal,  secunda  el  último  plan.— Siguen  este 
ejemplo  la  Diputación  provincial  y  los  ayuntamientos.  -Actitud  de  los 
partidos  políticos. — Desavenencias  en  el  seno  de  la  Diputación. -Surge 
la  idea  de  nombrar  una  Junta  gubernativa  y  se  expide  convocatoria 
para  la  elección  de  sus  miembros.— El  general  Alvares  se  separa  del 
mando  político  y  militar.  — Bestricoiones  con  que  se  reconoce  en  He- 
rida el  gobierno  provisional  establecido  en  México.- Nombramiento 
de  un  capitán  general  interino.— Disgusto  que  causan  en  Campeche 
estas  medidas. — Peligro  de  una  nueva  escisión 259 

CAPÍTULO  IL  1823.— 1824.— Proclamación  de  ht  república  federal— Cau- 
sas que  la  motivaran. — Nombramiento  de  la  Junta  provisional  guber- 
nativa.— liegodjo  público.— Instalación  del  Congreso  constituyente. 
—Bases  federativas. -Nota  del  ministro  Alaman. -Acta  federativa  de  la 
Union.— Causas  que  obligaron  al  gobierno  de  Yucatán  A  no  publicarla 
íntegra  inmediatamente.— Movimiento  verificado  en  Campeche  el  15 
de  febrero  de  1824.  —Oposición  entre  los  intereses  mercantiles  de  Mé- 
rida  y  los  de  aquella  plaza.— Facultades  que  áA  el  Congreso  al  Ejecu- 
tivo para  reducir  á  los  facciosos.- La  Columna 275 

CAPÍTULO  UL  1824.— 1825.— Supresión  de  la  Diputación  provincial  y  de 
la  Junta  gubernativa.— Se  confía  el  poder  ejecutivo  &  un  gobernador 
y  se  nombra  para  este  destino  áD.  Francisco  Antonio  Tarrazo.— El 
gobierno  de  la  Union  nombra  Comandante  general  de  Yucatán  á  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna  y  le  ák  instrucciones  para  restablecer 
el  orden  en  la  península.— Dificultades  que  encuentra  para  desempe- 
fiar  su  misión.— El  Congreso  del  Estado  le  confia  el  gobierno.— Sus- 
pende la  publicación  de  la  guerra  á  Espafia.- £1  ministro  de  laguer» 
le  acusa  en  sesión  secreta  ante  el  Congreso  federal. — Prisiones  en 
Campeche. — El  general  Santa-Anna  renuncia  la  comandancia  y  el  go- 
bierno.—Constitución  de  1825. — Beformas  que  introdujo  en  la  admi- 
nistración.—Sistema  de  gobierno,  hacienda  é  instrucción  pública 293 

CAPÍUULO  IV.  1825.— 1829.— Se  convoca  al  pueblo  para  la  elección  de 
gobernador,  diputados  y  senadores.- Formación  de  la  * 'Camarilla"  y 
déla  * 'Liga.  "—Origen  y  tendencias  de  estos  dos  partidos. — Socieda- 
des masónicas.— Triunfo  de  los  ''ligados."— El  Congreso  declara  go- 
bernador á  D.  José  Tiburoio  López.— Sosiego  y  tranquilidad  pública 
durante  su  administración.- Leyes  contra  los  espafioles.— Vuelve  á 
triunfar  la  "Liga"  en  las  elecciones  de  1829.— Sucesos  de  la  república 
que  preparan  la  preponderancia  del  ejército.— El  militarismo  se  deu- 
arroUa  en  Yucatán  á  la  sombra  del  comandante  general  D.  Felipe 


— Sfitf  — 

PXCOHAS. 

Oodallos.— Goutestivciones  entre  este  jefe  y  el  gobernador  sobre  el 
|ii%go  de  tropas.  —Pronunciamiento  de  Campeche  en  furor  de  la  repü- 
Mioa  oentraL— Es  secundado  por  las  guarniciones  de  Mérida  y  otras 
fioJi4aat(NEM»  de  la  penlni>nla»  las  míales  proclasMn  por  Jefe  ft  D.  Joaé 
Bf^pooiá^o  Oarviijai —Misión  de  D.  ÍK»reasD  de  Zavata.-^Oam^  se 
ak0a  4  ?eoibirle  y  le  hace  reembarcas 309 

Capítulo  V.  í930.  >-1833.  —cansas  qne  determinami  el  immMKMUBian- 
io  da  la  península  en  &Tor  del  oentralismo.— £1  gobiasno  de  Oarvi^al 
^  pnvailMnta  aúlitar.  —Asambtea  genenU  de  Bécal  *-  Aata  instit^graaite 
g^Qia  espidió.— Juita  «pectoral  celebrada  en  GaUniá  para  el  nenbn- 
laíantQ  de  dipmtadoe  al  Congreso  fedemL—ftistraesiimea que  seles 
diesoiL—Las  Cimeras  de  la  Union  se  niegan  á  aoeptar  á  loa  represen- 
taates  de  la  pentnsnla.— Los  reToluoionarios  de  ttommbre  se  deceden 
e  i»oaunciarse  por  la  repiibliBa  foderal— Con^aean  xmñ  asamblea  ex- 
tiaoEdm^a  con  el  qombre  de  '<OoAveooion."'-<Cerv^ialee  elegido 
goberoa4or.— Soaesos  de  kii  repúbliOA  que  alieeitan  ala  ''liga»"— 
Pronunciamientos  en  Mérida»  HeoelcliakaB  jt  Gampeeheh-^Sonre- 
pves^  en  eos  Amoiones  laa  aatoridades  denreeadaa  en  18a9.>^Eleiy 
oionee  de  18391 —JSs  decteado  gobemadot  D.  Jiwn  de  Dios  Oa^gay»  y 
TÍee  J>*  HePtiago.  Méndea*  — Invaalon  del  eélesiMnoifaMi. SM 

CAPITULO  VJ(.  1391«-ia3J9»--SL  Oeagesae  de  14  Unáon  expide  algnnas 
leyes  de  refonua.--<*BB  disoelto  por  k^anta^Ajuiar— AoUtad  del  general 
Tow  en  la  ptnlesnlik— 8os  desarenenoiRs  eon  elgobetnedor  Cosgaya. 
— ^La  Legialatoga  desconoce  al  comandante  geneiaL  — Toib  eaenentra 
eete  pretexto  para  dar  principio  á  laa  hosüüdailse.— Aeden  de  Heoel- 
chaKan.—Pin  pábulo  4  la  re^ohuúian  laapEeoeepaoieDee.religioeaa — 
PronunciamientD  eMrioo-militar  de  Campeche,  en  qne  se  deseoaooir 
a]i  Gobernador  del  Estado,  al  de  la  müfa.y  á.  la  Tiegislatpifc^Acelon  ' 
de  CallOtti. — Triunfo  completo  de  lospronunGÍad0a.^BeBtableeimien- 
tp  de  lee  autoridades  denocadae  en  1882.  —El  obiq^  Gnerm  tonaa  po- 
sesión de  su  mitra. — £e  electo  gebemaáor  D.  Franeieeo  Tbxo  y  T&ee  D. 
Pedro  Saina  de  BeeandiL — ^AdTenimiento  del  oeBtraUamo.-^Bn  1837 
es  reemplawulo  Toro,  en  le  comandancia  geaeral  por  D.  Joaquín  Bsfas 
Z^sm^  y  en  el  gobierno  por  D.  Pedro  Saendero^  IX.  Benito  Aanas^  D. 
Jo^qoiA  Ontieprez  Estrada  y  D.  Pedte  Marcial  Gatnra 342 

CAPÍTULO  VIL  1898.-1840.— Causas  qne  pronooasen  la  revolnoionde 
184Qb— Loe  fedaraüatee  coanienaan  á  agi  terse.  «-^Ptoennoamiento  de 
D.  Santiago  Imán  en  Tizimin.— Ee  derrotado  y  boece  on  refugio  en 
los  boBque&— Se  le  incorpora  uaa  fuerza  qne  se  sublevó  al  partir 
para  T^Jae.— Vnelye  A  presentarse  en  Tizimin.-— Es  derrotado  nneva- 
mente  por  las  fuersaa  del  gobierno.  —Bnaca  psoaéUles  entre  loaindios, 
ofreciéndoles  abolir  las  obvenciones.  —Apoyo  qne  le  pmstaa  loeáide- 
ralietaa  de  Mérida  y  Campeche^— Se  apodera.de  Yklladolidi— Aola  de 
esta  ciudad.  -Pionnnciamiente  de  la  capital  y  otms  poblaekmeetf — 
Beetableciniento  de  las  autoridades  derBeeadaS'en>1634i— Medidas 
del  Gkdnesno  psovisional  pasaisedueir  *  Cempeobe.^B(r  Sebaatla«li6' 
pe«de  Lleigo  y  D.  Santiage  Imanae  sitAan^cen  feawe  daHaitad»«i 
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TmuAhíd.— ^l«gan  ft  Bivaft  íiayi»  tt&poB  de  Xeht^tmt  y  Mb  A  hUltKr  á 
loB  |>roMmM«dc(i.— ácMloA  defiftnta  BiOBA«~AMraio  ^  éápietillioibfi  de 
Ift  pk^4eCMtt{>eehi9 :.;.:; ;..  358 

CABf^ÜLO  Vin.  194Ü».— l^il.^GftBdidattttaB  qkttt  iit)iii«ééii  éü  Itíi  éleo- 
6i«xi««  d«  184».  — B6  «legldb  cjo^lmadoir  D.  SaUtliq^  Méúé^  f  rii^  D. 
Míg:uél  Bftrbaj<ehfttt6.  — £1  litteVb  Congreso  sn^lüe  IhA  obVéÜ«i8ilto  y 
eá(übteé«  ttüti  (tottftñbb^^  Mügibsft.  — El  gobiél^b  fií^iii^éifib  déóHua 
qne  eon  faeoioeeiS  IfiÉ  aütotMéides  dé  Yncatéti  f  piMí(taá  Sti6  éÉxbál>ca- 
tlbttcftL— itMiíln  dé  |fá«k¥te4h^  tMtJb  ft  Itis  afilas  de  I^Aal  Hi  óofbétá  áe 
Iftttáttá,  ití|[<l««<lv  ^ttinaab  «tkü  Ofinttás.'*— MH  6«úM<^sta<9l«flléíA  eMi«l  too- 
Viandante  ütíHitut  dé  a4iiel|ytieMo.--N«éfltto^léiii(»§é  Vé  obligado 
&  pagarle  ht  mmaqtté«li^.-~Ck>iiBtitaéfob  delMÍ.~]léi^]«Íiittáim. 
pwrtaateé  adoptada  éA  ell*.  ^Bttfge  el  (KinMafuMito  dé  défetotor  1é  nb- 
iolttta  iiidlf|>etoditlolBdé  kb  jMKmüUu— Oefloietiflaii  á  désliiidiil^é  eon 
«Éte  lOétito  IM  fMüHdM  ^  Mélidea  y  Bk^biohailti.— El  p#oyeot«e8 
«l^roíbadd  ett  la  HAftnM  dti  dt^tedM  f  aptaMdo  éu  ln  dé  Bénadoraír. ..  388 

CAPÍTULO  K.  1#41  ->18n<  — Üfi  idbtitt  düIlCilv  UéU  de  ávéva  i^  Ift  jiresi. 
dettélá  d0  lé  BepdbBoft  1^1  f^tíé^tífñáiíñk^Akhí^-^Oúhfh,  é¡  D.  Andi^éa 
'Qttftrtwflá'Bbo  Ift  iMiüotf  dé  pHiotffttf  lá  ifétoéoFporáqkiit  dé  Tti«atiin  al 
reMlo  <le  la  república^ --DeBembaMíl  ésie  efi  GAiai^lééiiií.  ~áliDO|^  ^ne 
M  le  küéé.'^El  gOUiffiO  del  Eetá4b  ifeómbrá  dos  ébinisUáitiéé  pilñí 
ineuoliiar  Me  pt^pútíLdkr^m-^tísMuñtmtílí  IwUdae  eii  kn  oonKsreneias 
qtte  8é  e^éfarai«eto  eon  esie  iMtivo.— CoUTeiiioe  de  98  de  ^ietábrei.— 
l^peMa  qué  oometOBi  lo»  te)*aotf  en  lae  ag?Éas  de  8isal  «Mn  el  oomMo- 
IMdo  aMx)oitto.-^iegil  8éftia-Ann»  en  faftífioaeion  á  loa  fraiadoB.— 
-^Bnvfa  Hft  nne^  oóttlMoaa^de  A  la  peitarakk— Camai  qne  obligaron 
*  inN0ti«  g(AieMDk>  á  no  aoeplar  laa  proposicioneB  del  diótadoh— Pro- 
Unta  dtf'la  LégtalailünL— Manifieato  del  Bjecntivo  ai  Congnaa  coiMti- 
tsyente* « ; i 396 

6AP^roiK>  X.  18iA^ld4d.-^El  gobleme  d»  MMod  reooélff^  A>lBteter  á  la 
península  por  medio  de  la»  «imaB^^AnQnelo  de  las  bOtftüHdHdes. — Lia 
e«p«diaion  meidoattai  ae  {«esenia  en  ki  Lagnsa'  de  léimiábH  y  se  Vj^ 
dem  de  la  iéla  del  Cteioétt  por  eapS(Rrisiéion«  — Médídals  <^e  fomaí  él  go- 
MéMo  áé'Ynm^Tt  para  resistir  á  los  iBfa0oiiaB.-^Bairfriia  público. — 
LAeftteraaÉ  me^canaÉ*  desembarcan  énC&aupotoB  y  amansan  hasta 
Lerlfitt,  donde  su  jefe  Mifion  establece'  el  onartel  genetaL— Con- 
dtioté  dobte  del  general  Lémns»  jefe  de  las  tropas  yfioatecas. — Aban- 
dona varios  pnntos  importantes  al  enemigo.— Comienza  el  asedio  de 
C«npeébe.-^Ateqne  infrtictnoeo  de  la  '*BmineneSa."-Ea  depnesto  Lé- 
tííüñ  y  se  nombra  parii  saetí  tnirle  al  coronel  Llergo. -Acción  aangrien- 
t» de  ChiB&.— Exaltación  délas  pasiones.— Aseeinaftoa  del  18  de  fe- 
brera— EzAraen  de  las  oanaae  qne  los  produjeron 411 

CAPÍTULO  XL  1843.— El  general  Mifion  es  reemplazado  por  Pefia  y  Bai- 
ragUL -Expedición  del  último  al  Norte  de  la  penfnsnla.— Desembarca 
con  2.500  hombres  en  Telehac— El  coronar Llergo  se  desprende  con 
nna  ftierza  respetable  de  Campeche  y  sale  al  encnentro  de  los  in vaso- 
res. —Acción  de  Tixkokob.— Se  retiran  las  fuerzas  del  Estado.— Pella 
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y  Barragan  aranza^sobre  Mérida;~^lioito  repentíiiameüte  eiiifar  en 
a|Teglo8..--ObBtAonlosqaeBe  oponen. —Firmesa  deLlergo.— Capitu- 
lan los  inyaspres  en  Tixpenal  .y  [)9niul.— Se  embarcan  en  Ghicxolnb 
oon  direQcion  á  Tampioo. —"E^,  f^nml,  Ampndia  qne  anstítuye^A  Pefia, 
hostiliza  á  Gampecbe.  — :Inio,i^despji}eB  anca  oonvenioa  qne  dan.fi|i  á 
la  guerra.  — Tres  comisionikdoej^e  Yacatan  parten  á  México,  dq^de 
acuerdan  pon  Santo-Anna  Ja^f^^oorporacion  del  Estado  al  reato  de 
la  república,  bajo  las  ooudi<^on^.  mas  yentajosaa. 439 

CAPITULO  Xn.^  18^4^^^^— ^«P.^^U<¡^.y  j^n^  ^n  ^  península  las  ba- 
0Mp^&n|<»uB.-:-h8jiqmbrf^o.:g^bfrnador  D.  José  Tiborcio  Lopes. — 
£1  gobierno  de  .Méi^^o.  falta  >^lo$, tratados  de  1843.— Esfuerzos  de  loa 
diputados  .de.  Yucatán  para  4|ne.  §ean .  respetados. — No  ac^edon  á  jsob 
instancias  los  varios  gobiernos  .^ue^se  suceden  rápidamente  en  la,re- 
púbUca.,— {ia  ^A^P^^^ea  depactam^Atal  vuelve  ik  proolamai:  la. escisión 
7  npmbnkgob^TH^oJT  4  Barbachanfií-rMision  infruct^OMa.  d§  D.  Juan 
.    Oano.T-8ereune.un.cQngro6ee^(n»P'4ÍP'^'^^y  «xyidcf^  ^ 

.    — Los  diputados  jde  Cjimpe^lii^ise^ plisan  á  Armarla  y  estalla  naa  ripvo*     - , 

.  efu^pn^de^ajng^^  IqS  .t^rat«d^  de 

.   1843. y  .íjio^taA yúplye ^'la  Vjó^kt-*  «'»>-,» .'í-í.-a  •  •:•  •  •  ;^.:. . *  •  .* , . . 

OABÍTULO .  J^ífe;  48i?=-Wir'^^»<»tlto  en;Q(ii4jp^Q;un  ¿roAWwiHwiento 
en  qne  se  proclama  J4  li^atralidad^A.Yqcata^^^  U^-0ii^)»a}4fí'4|éfico 
oon  los^8tadoArUoido9*-r-Jíís  nombrado  gob^mi^or  pooiMMcinal  D. 
Domingo  Barret — D.  Santiago  Méndez  se  adhiere  al  movimienta 
— Medidas  que  toman  ámboa  para  hacer  trionfar  la  revolneion. — Ope- 
raciones militares  ;en  al  cehtray.éur  de^^a  p^nJn^itlm— Tnijeqne  ataca 
■  á  Yalladolid  con  una  fuerza  oompmeeta  principalmente  de  indios. — 
Horrorosos  asesinatos  cometidos  en  aquella  cindihd  el  16  de  enero  de 
1847.  —Los  pronunciados,  triunfantes  en.  toda9 jwricéfr.  MOagan  la  ca- 
pital del  Estado. --'Barbáohaiip^4é|iafajdél^M4M6*>Bua.ttiéri^ 

vén  obligadas  á  capitular. «-:«RaAdfÍ0|i«ii-; ^^^  ^Í^V  'S'^ '  ^^"^ '"'''"' 'i-  • 
OAI^TXJLO  ^y.    lUJ.^ÍMnom>^mf^vmg[^o^^n?9S^;^ 

-  Míaion  de  D.  Joflé.9(mc»  li'l^^BÍi|M«9^PnÍ^M^Jtf^l9H^*;H^^ 

tades  con  que  lucha.el  gobi|itXp)iPirQVÍfÍ9JB|4frr^l^iMi^/i^ 

que  dicta  para  pacifiqw^l  diflÁto^eijírQibKiioltfl^^TsM^l^iBaiQn  ^^  I'^ 
^o.-r'De86rdQna&.que.qDme^;6n.^l  gor.r^l^rpncuAciam^ento  .f  el  18  de 

febrero  en  Mérida.r-Su  jefe;  elfg^nf rfftl4<lergo,  se.vé  ol^ligado  á  some- 
terse sia  c9mbatir.-As^blea^;cti!aQrdi«Hria  que  se  reúne  en  Ticul.— 

-  Decretos  que  éxpide.r-Ea  cohcpcildp  el  pueblo  para  la  elección  de  los 
poderes  coñstH«AÍpn«(Ue^— EfitaUa.la  gnena  de  bárbaroaántea  que  loe 
eleotds  tomen  pos^oa^de  sttB:Mspeistivos  destinos -.'...  474 
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